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BENDICIÓN APOSTÓLICA 


SEGRETERIA DI STATO 


DI SUA SANTITA 





N.” 6361 Dal Vaticano Y Maggio 1915. 


Revmo. Padre, 


Aderendo col massimo piacere al desiderio, che la 
P. V. me ne ha espresso, ho umiliato al Santo Padre + 
due volumi della Rivista Arcuivo IBERO-AMERICANO, pub- 
blicata dai suor egregi confratella di Madrid. 

Sono, pertanto, lieto di significarle che l* Augusto Pon- 
tefice sí ¿ degnato di gradire l' omaggio; e porche ha vo- 
luto che cotesta Rivista, specialmente per gl' ¿mportanti do- 
cumenti che toglie dar polveros: e non ancora bene esplora- 
ti archivi, apporta cosi largo contributo alla storia dell 
evangelizzazione del Nuovo Mondo, e pone, quindt, in mag- 
grore luce le benemerenze della Chiesa anche ne'rapporti 
della cultura e della civilta, ben di cuore-imparte a tale 
publicazione, ar direttori e redattori della medesima l' im- 
plorata benedizione Apostolica, col voto che la Rivista si 
diffonda sempre pui largamente, e compia tutto quel bene, 
che essa ripromette. 

Profitto dell” occasione per raffermarmi con sens di 
sincera sima. 

Di V. R. 
affmo. nel Signore, 
P. Card. Gasparrs. 


Rmo. P. Placido Angelo R. Lemós, Proc. Gen. dell 
O. F. M. 
317767 
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Grandes y numerosas han sido las dificultades que hemos 
encontrado para realizar el plan que nos hemos propuesto y 
trazado en el Programa que va al frente del primer número 
del ARCHIVO IBERO-AMERICANO; pero, gracias a Dios, las he- 
mos ido venciendo, y mucho nos han ayudado para conseguir- 
lo las palabras de aliento que nos han dirigido personas com- 
petentisimas, ya en revistas y periódicos de España y del Ex- 
tranjero —de los cuales tal vez algún día nos ocupemos—, ya 
en cartas privadas u oralmente, felicitándonos por nuestra 
obra y animándonos a continuarla, por el bien de la Religión 
y de la Patria. Algo de esto hemos indicado ya en el tomo I, 
pág. 416 del ARCHIVO, pero lo repetimos de nuevo para mos- 
trar a todos nuestro agradecimiento. 

Por cartas privadas ya sabiamos cuán del agrado de Su 
Santidad Benedicto XV era nuestra empresa, y hoy tenemos 
la satisfacción de honrar el primer número del tomo IV de 
nuestra Revista con el documento que hemos transcrito, en el 
cual el Papa bendice nuestros esfuerzos y hace votos para que 
se llegue a la realización completa de nuestro Programa, y es- 
tas palabras de aliento son para nosotros un nuevo estímulo, 
en medio de las dificultades que cada día se presentan, porque 
la bendición del Vicario de Jesucristo es un augurio de triunfo. 


LA DIRECCIÓN. 


Google 


LAS CASAS DE ESTUDIOS 


EN LA 


PROVINCIA DE ANDALUCÍA 


(Continuación) (1). 


VIII 


Estado de la Provincia al cumplirse el primer cuarto de si- 
glo de su existencia, 1500-1525. 


EL RMO. P. FR. FRANCISCO DE LOS ÁNGELES QUIÑONES Y DIVER- 
SAS RELACIONES QUE CON ELLA TIENE 


I. Personales: P. Fr. Pedro Montes de Oca y las Misiones de Canarias 
con sus Vicarios, fundaciones, primeros estudios, etc., hasta cons- 
tituirse en Provincia; Conventos de Sanlúcar de Barrameda y 
Utrera.—P. Fr. Juan de Medina: Estado moral de la Provincia; 
Iluminados. —P. Fr. Pedro Mejía y las Misiones de América; La 
Provincia de Santa Cruz de la Española.—El Ilmo. P. Fr. Juan 
de Quevedo, primer Obispo de la Antigua. 

II. Conventuales: La Reforma de los Claustrales de Jaén; Conventos de 
Alcalá de Guadaira y Gibraltar. 

II. Provinciales: El Capítulo de Úbeda, 1524; Estatutos; Reforma de 
los Estudios. 


El presente artículo, más que historia de las Casas de Es- 
tudios, es una exposición del estado general de la Provincia 
en su vida interna, su expansión y misiones durante el pri- 
mer cuarto de siglo de su existencia, 1500-1525, y algo así 
como un prólogo al desarrollo de los mismos Estudios, feliz y 
oportunamente iniciado en aquella fecha, como veremos. 


(1) ATA, t. Ill, págs. 350-717. 
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Comienza aquí la época más gloriosa y fecunda en la his- 
toria de la Provincia. 

Conquistado felizmente el reino de Granada, último ba- 
luarte de los moros en España, después de siete siglos de bár- 
bara dominación; establecida en Sevilla la Real Casa de Con- 
tratación de las Indias, y abiertos los puertos de Cádiz, Sanlú- 
car y Santa María a la navegación y al comercio de Canarias 
y de América, nuevos e inmensos horizontes se abren a la ci- 
vilización y a la historia hispana en este privilegiado suelo de 
Andalucía. ' 

Parece que toda la vida de la nación, toda la historia pa- 
tria, se ha reconcentrado aquí...; aqui, donde se incuba la im- 
portancia nacional que adquiere España a partir del siglo xv; 
donde se ventilan y resuelven las luchas seculares entre el 
trono y la nobleza; donde los Reyes Católicos coronan la epo- 
peya de la patria en la famosa Alhambra, y acogen a Colón, 
quien traerá a sus puertos un Mundo desconocido; donde las 
artes y la poesía, el genio y la literatura, elevarán monu- 
mentos inmortales; donde, en fin, como en siglos anteriores 
de Augusto en la dominación romana y de Abderraman en la 
de los árabes, se reconcentrará de nuevo todo el interés histó- 
rico, toda la cultura, toda la vida y toda la grandeza de Es- 
paña durante los últimos años de la Edad Media y principios 
de la Moderna (1). | 

En medio de este movimiento, vivificado y alentado por la 
Religión, primer factor de todas las empresas nacionales de 
esta época, las Ordenes monásticas, en el pleno desenvolvi- 
miento de su vida y de su acción, se propagan y acrecen. 

Andalucía se llena de conventos; pero es la Orden Fran- 
ciscana con sus tres siglos de apostolado, con sus tradiciones 
y su popularidad, la que parece condensar, mejor que ninguna 
otra, todo el ideal de la patria, toda la exuberancia de la 
vida regional y todo el apostolado de la acción religiosa. 

La Provincia Bética que, como tal, no ha salido aún de la 
infancia, tiene, dentro de su demarcación territorial, 31 con- 


(1) D. JoAqUÍN Guicuor: Historia general de Andalucía, Sevilla, 1870, 
t. IV, cap. VI. 
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ventos con 1.000 religiosos, y 30 monasterios con 1.600 religio- 
sas (1), además de la Custodia de Canarias y no pocos misio- 
neros en América. 

Se encuentra, pues, en un período de su historia, crítico y 
delicado. 

Tiene ante sí altísimos ideales que realizar: en el interior, 
la formación completa de si misma, atendiendo en primer lu- 
gar y ante todas las cosas, a que arraigue profundamente en 
los conventos y en cada una de sus instituciones, el espiritu 
seráfico de la Regla, nervio y motor de toda la vida, contra 
los decaimientos de la humana tibieza, por una parte, y de las 
exaltaciones febriles del iluminismo —del que algún que otro 
chispazo comienza a repercutir con siniestros fulgores— y a 
la reglamentación de los .estudios en una época de incesante 
movimiento intelectual y apostólico, cuando precisamente le 
van faltando, por ley ineludible de la vida, aquellos maestros 
y doctores venidos de la conventualidad y más necesita de 
hombres instruidos. Al exterior, un campo inmenso: el reino 
de Granada poblado de moriscos y judios, siempre dispuestos, 
aun cuando aparecen convertidos, a la rebelión y a la aposta- 
sia; las islas de Canarias y las inmensas regiones de la recién 
conquistada América, donde la voz de sus hijos y primeros 
apóstoles, San Diego de Alcalá y Marchena, no cesan de lla- 
marla con ecos inmortales, a continuar la obra de civilización 
de aquellos mundos... Para llenar estos ideales, para cumplir 
dignamente su misión, necesita que Superiores expertos, ce- 
losos y prudentes le dirijan, consoliden y alienten. 

Fr. Francisco de los Angeles Quiñones encarna el ideal de 
la vida franciscana. Nacido de noble familia emparentada 
con Reyes, ha dejado los honores del mundo por el sayal fran- 
ciscano en el convento más rígido, de la Custodia de vida más 
estrecha, la de los Angeles (2). La Orden, en atención a sus 
cualidades, le ha encumbrado a los primeros oficios; Custodio 
dos veces, 1501 y 1510, de la suya; Vicario Provincial de Cas- 





(1) WADDINGO: Annales, t. XVI, an. 1524, n. XVI. 
(2) Véase su vida en Historia de la Provincia de los Angeles, por el 
P. Fr. ANDRÉS DE GUADALUPB. Madrid, 1662; lib. VI, caps. XIII y sigs. 
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tilla, 1512 (1); Definidor General de la Orden, 1517 (2); Comi- 
sario General de esta Familia Cismontana, 1521; Ministro Ge- 
neral de toda la Orden, 1523-1527; Cardenal, al siguiente, 
1528; Obispo de Coria, 1530. 

De carácter severo, activo, reformador... es la continua- 
ción de Cisneros. Como éste, tiene con la Provincia Bética re- 
laciones, de orden particularisimo, múltiples; todas importan- 
tes y algunas decisivas. 

Las clasificamos, para la mejor exposición, por este orden: 
1.%, las que tuvo con Religiosos particulares; 2.%, con deter- 
minados conventos; 3.”, con la Provincia en general, deriván- 
dose de cada una de ellas, otras, no menos importantes, que 
exponemos en sus correspondientes lugares. 


I. Religiosos particulares. 


P. Fr. Pedro Montes de Oca.—Uno de los hombres de ma- 
yor mérito de que se gloría la Provincia en esta época, y el pri- 
mero con quien el Rmo. Quiñones tiene alguna relación; natu- 
ral de Utrera y profeso en San Francisco del Monte —el con- 
vento de mayor fama de santidad que habia en la Provincia 
por aquel tiempo— (3) es electo su Ministro en el Capitulo ce- 
lebrado en Antequera, bajo la presidencia del P. Quiñones, que 
vino en esta ocasión, por vez primera, con cargo de Comisario 
Visitador, y habiendo fallecido en Baeza el Vicariv General, 
Fr. Marcial Boulier (4), con motivo de la siguiente visita, 1515, 
quedó en su lugar y oficio hasta el próximo Capítulo de la Fa- 
milia Cismontana, en Ruan, 1516, en que fué electo Fray Gil- 
berto Nicolai; segunda vez Provincial, 1520, asiste a la Con- 


(1) SALAZAR, Crónica de la Prov. de Castilla, lib. 1, cap. I, pág. 77. 

(2) WaDbpinGo, An., t. XVI, en los años correspondientes. 

(3) Véase su biografía en P. TorrEs, Crónica de la Prov. de Grana- 
da, trat. III, cap. XXVII. Hablan también de él: WADDINGO, An., t. XVI» 
an. 1521, n. IV; De GUBERNATIS, Orbis Seraphicus, t. 1, lib. II, pág. 311. 

(4) WabbinGo, l.c., an. 1516, n. XLVII.—P. Laín, l. c, Cent., II, 
caps. XXIIl y XXV.—Centuria Bética. —Serie de los Caps. Provs. 
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gregación General de Burdeos, donde aboga por que la Vica- 
ria de Canarias sea elevada a Custodia. 

Fué el primer Comisario nacional de España, 1521 (1); 
pero suspensa su autoridad por la venida del Comisario Gene- 
ral P. Quiñones, éste le mandó de Ministro Provincial a la de 
Santiago, cuyo cargo renuncia en breve, ¿d aegre ferente Quin- 
nonio (2); Definidor General en el Capitulo de Burgos, 1523 (3); 
tercera vez Provincial, 1527, murió en Moguer a los dos años 
de su oficio. 

El P. Montes de Oca representa en el interior de la Provin- 
cia el orden político, y al exterior el incremento de las misio- 
nes y Custodia de Canarias. 

En cuanto a lo primero, lo demuestran sus dotes de gobier- 
no (4) y las repetidas veces que ejerció el cargo de Ministro 
Provincial, como se deduce de la siguiente 


Continuación de la «Serie de Capitulos Provinciales», * 
1507-1527 (5). 


«—El año de 1507 se celebró Capítulo Provincial en San 

Sebastián de Carmona, y fué electo en Ministro el P. Fr. Juan 
de Quevedo. 
-—— »—Año de 1510, se celebró Capitulo en San Francisco de 
Jerez de la Frontera, y fué electo en Ministro el P. Fr. Cristó- 
bal de Aguilar, que a los dos años murió, con general senti: 
miento de sus súbditos. 


(1) WADDINGO, 1. c., an. 1521, ns. III y IV. 

(2) Ip., 1. c., an. 1523, n. XXITI. A su vuelta de aquella Provincia tra- 
jo consigo un venerable Religioso, profese en ella, de nación portugués, 
Fr. Gonzalo de Coutiño, que se incorporó en ésta de Andalucía, siendo 
muy querido de todos. Véase su biografía en P. TorRREs, l. c., cap. XLII. 

(3) Ib.,l.c., n. L 

(4) Véanse en comprobación los documentos: Breve de León X, Pro 
parte tua, Roma 7 de Abril 1516, Reg. Pont., t. XVI, an. 1516, n. 1V; Pa- 
tente del Rmo. Soncino, 1521, y Carta colectiva de la Provincia, Ante- 
quera 8 de Septiembre del mismo año, en el tomo citado en el texto, 
an. 1521, ns. V y VI. 

(5) Cént. Bet. Serie de los Capítulos Provinciales. 
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»—Año de 1512, se celebró Congregación en San Antonio 
de. Écija, para nombrar Vicario Provincial, y fué electo el 
P. Fr. Andrés de Cea, que tuvo el oficio menos de un año; sien- 
do depuesto, según unos, y por renuncia, según otros. 

»—El mismo año de 1512 se celebró Capítulo en San Zoilo 
de Antequera, y salió electo Ministro Provincial el P. Fr. Pe- 
dro Montes de Oca, hombre de mucha religiosidad. Gobernó tres 
años y ocho meses. 

»—Año de 1516, se celebró Capitulo en San Francisco de 
Granada, y fué electo en Ministro el P. Fr. Diego de Velalcázar. 

»—Año de 1520, por Octubre, se celebró Capítulo en la 
Casa Grande de Sevilla, y fué electo segunda vez en Ministro 
el P. Fr. Pedro Montes de Oca, quien repitió sus cuidados y 
buenas máximas de gobierno. 

»—Año de 1522, se celebró Capítulo en San Pedro el Real 
de Córdoba, y fué erecta la Custodia de Canarias, según lo 
dispuesto por la Congregación General celebrada en Burdeos, 
año de 1520. Fué electo en Ministro el R. P. Fr. Pedro Velal - 
cázar, que gobernó dos años con poca satisfacción de los más 
cuerdos y celosos. Nombrado Ministro General de toda la Or - 
den el Rmo. P. Fr. Francisco Quiñones, e informado de la con - 
ducta del Provincial; 

»—Año de 1524, dia 12 de Enero se celebró Capitulo en 
Úbeda, y examinada la causa del Ministro Provincial fué ab- 
suelto del oficio, y en su lugar electo el P. Fr. Juan de Medi- 
na, que gobernó tres años con discreta madurez. 

»—Año de 1527, se celebró Capitulo en la Casa Grande de 
Sevilla, y salió electo en Ministro, por tercera vez, el P. Fray 
Pedro Montes de Oca. A los dos años, que fué por Abril de 1529, 
murió en el convento de Moguer. 


LA CUSTODIA DE CANARIAS 


Las Misiones franciscanas en estas Islas constituyen una 
página gloriosa y brillante en la historia de la Orden. 

De su origen, desarrollo, frutos copiosos y fundaciones de 
conventos, hasta su constitución en Provincia independiente, 
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hablan con extensión autores probados (1); aquí sólo pondre- 
mos las relaciones que tiene con ésta de Andalucía. 

Seguimos, para mejor inteligencia de la historia, el orden 
cronológico de los hechos. 

1404. Benedicto XIII, antipapa, por Bula Romanus Pon- 
tifex, fecha en Marsella el 7 de Julio, instituye el Obispado de 
Rubicón y nombra su primer Obispo al franciscano Fr. Alonso 
de Barrameda (2). 

1406. Es nombrado Obispo de la misma por Inocencio VII 
Fr. Alberto de las Casas, a quien otros llaman Fr. Martín (3). 

1415. Id., por Benedicto, Fr. Mendo de Biedmar (4), como 
sucesor del Ilmo. Fr. Alonso. 


(1) VIERA Y CLAVIJO, Noticias de la Historia general de las Islas Ca- 
narias. Madrid, 1783; t. I, lib. V, y t. IV, libs. XVI y XVITI, con los auto- 
res que cita al XIX.—P. MARCELINO DA CIvEzzA, Storia delle Missioni 
francescane. Roma, 1859; t. V, caps. VII, VII y IX, y los autores que cita 
en Saggio di Bibliografia francescana. Prato, 1879; ns. 2, 85, 140 y 659; 
además de GONZAGA, De orig.— Prov. Canar., y WADDbINGO, en los luga- 
res que iremos citando. 

(2) Véanse, para su biografía, WADDINGO, An., t, X, an. 1404, n. XVI. 
—ZÚÑIGA, Anales de Sevilla, etc. Año 1412, n. 1.—ViERA, l. c., libro Y, 
pág. 388 y lib. XVI, pág. 24.—FERNANDO GUILLAMAS, Historia de Sanlú.- 
car de Barrameda. Madrid, 1858.— Apéndice, Personas célebres de Sanlú- 
car, pág. 478.—ATIA, t. Ll, págs. 564-6. 

(3) También franciscano, natural de Sevilla; hablaba con perfección 
la lengua de los naturales, y debió ser antes misionero, de los primeros 
que fueron a la conversión de los infieles de aquellas islas. Véanse VIERA, 
l. e., lib. V, pág. 26.—MATUTE Y GAvIRria, cit., t. 1. pal. Alberto. 

(4) Igualmente franciscano, y de Sevilla. Se reconcilió con Martino Y 
después del Concilio de Constanza; defendió acérrimamente la libertad y 
derechos de los naturales de Canarias, y las inmunidades de su Iglesia: 
varón memorable entre los insignes Prelados de aquella diócesis. Murió 
en Roma, 1431. Véanse ViERa, l. c., lib. V. pág. 390, lib. XVI. párrafo XI. 
—MarurH, 1. c., t. 11, pal. Mendo. 
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1416.—Bula de Benedicto XIII, en la que confirma la licencia 
para fundar el primer convento en Fuerteventura, concediendo a 
sus moradores las exenciones y privilegios de derecho (1). 


Benedictus Episcopus, servus servorum Dei: Venerabili- 
bus Fratribus Archiepiscopo Ispalensi et Episcopo Rubicensi 
ac dilecto filio officiali Ispalensi, Salutem et Apostolicam be- 
neditionem. 

Justis petentium desideriis libenter annuimus, illaque fa- 
vore prosequimur opportuno. Hodie siquidem pro parte dile- 
ctorum filiorum Petri de Pernia et Joannes de Baeza Ordinis 
Fratrum Minorum professorum Nobis exposito quod ipsi in 
quadam Insula Fortisventurae comuniter nuncupata, quae al- 
tera ex Insulis Canarie Rubicensis dioecesis existit, unam do- 
mum ad usum Fratrum Minorum construere ac edificare propo- 
- nebant. Nos, eisdem Petro et Joanni ipsam domum construen- 
di ac etiam edificandi licentiam per nostras litteras duximus 
concedendam, prout in eisdem litteris plenius continetur (2). 

Cum autem, sicut exhibita Nobis, pro parte ipsorum Petri 
et Joannis petitio continebat, ipsi dubitent se et singulares 
ejusdem domus contra concessiones, libertates, inmunitates et 
privilegia tam per Nos quam per alias personas ecclesiasticas 


(1) Original, en pergamino, mm. 50 X 40, Señ. n. 88, Archivo de la 
Provincia. 

Según Wabbinao, An., t. XI, an. 1423, n. VIT, Fr. Juan de Baeza 
pasó a Canarias en 1417; pero de los documentos que aduce VimRa, 1. c., 
lib. XVIII, pág. 341, y del mismo contexto de la Bula que vamos trans- 
cribiendo, se deduce que fué antes. Profesó en la Custodia de Sevilla; en 
1423 es nombrado primer Vicario de aquellas Misiones, por Breve de Mar- 
tino V: 4d ea, Roma 9 de Abril, Regest. Pont., 1. c., n. CI. Acérrimo de- 
fensor de la libertad de los canarios, mandó a Roma a Fr. Alonso de Idu- 
baren para pedir al Papa les protegiese; y en efecto, Eugenio IV, con fecha 
25 de Octubre de 1434, prohibe, con censuras, la esclavitud y venta de los 
naturales de aquellas Islas. Este mismo año fué nombrado Obispo Liba- 
niense. Regest. Pont., 1. c. (ad hunc an.), n. LXIT. Murió en 1454. 

(2) Bull. franc., t. VIl, núme. 1.144 y 1.145, 
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et seculares eidem domui concessa, et in futurum forsitan 
concedenda, posse in posterum molestari, pro parte ipsorum 
Petri et Joannis Nobis fuit humiliter supplicatum, ut provide- 
re super his de benignitate Apostolica dignaremur. Nos igitur, 
hujusmodi supplicationibus inclinati, discretioni vestre per 
apostolica scripta mandamus quatenus vos, vel duo aut unus 
vestrum, per Nos, vel alium seu alios, eisdem Petro et Joan- 
ni, ac singularibus ipsius domus pro tempore existentibus, ef- 
ficacis defensionis presidio asistentes, non permitatis eosdem 
contra concessiones, libertates, inmunitates et privilegia hu- 
jusmodi vel alias ab aliquibus indebite molestari, aut eis 
gravamina seu damna vel injurias irrogari; molestatores et 
injuriatores hujusmodi, necnon contradictores quoslibet et 
rebelles, cujuscumque dignitatis, status vel conditionis exi- 
stant, etiamsi pontificali prefulgeant dignitate, quomodocum- 
que et quotiescumque expediens fuerit, auctoritate nostra, 
per censuram ecclesiasticam, appellatione postposita, com- 
pescendo, invocato ad hoc, si opus fuerit, auxilio brachii sae- 
cularis. 

Non obstantibus tam foelicis recordationis Bonifacii Pa- 
pae VIII praedecessoris nostri, quibus cavetur ne quis extra 
civitatem suam et dioecesim nisi in certis exceptis casibus, et 
in illis ultra unam dietam a fine suae diocesis ad judicium 
evocetur, etc. 

Datum Peniscole Dertusensis dioecesis, XIIT Aprilis, Pon- 
tificatus nostris anno vicesimo secundo. 

F, Rovira. $. 


1434. Bula de Eugenio IV 4d ea, su fecha en Florencia, 
10 de Noviembre, por la que es instituido Vicario de las Islas 
Fr. Francisco de Moya, con facultad de sustituir otro en su lu- 
gar, si le pareciere oportuno; debe ser confirmado por el Mi- 
nistro Provincial de Castilla (1). 


(1) Wabpinco, Regest. Pont., t. X, n. LVI.—En 1436 fué promovido 
al obispado de Rubicón, por Bula del mismo Papa Apostolatus officium, 
Bolonia 26 de Septiembre. 1b., n. XCVI. Tuvo que sufrirmucho en su Obis- 
pado. Véase VIBRA, 1. c., lib. XVIII, pág. 340, 
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1437. Es nombrado su sucesor, en igual cargo, Fr. Juan 
de Logroño (1). 

1441. San Diego de Alcalá y el Vble. Fr. Juan de Santor- 
caz, hijos de la Custodia Bética; aquél del convento de la Arri- 
zafa, y éste de San Francisco del Monte, pasan a Canarias. 

El convento de Betancuria en Fuerteventura, «cuna del 
Instituto y primer taller de santidad en Canarias (2), es la 
primera casa de estudios. Cum olim 30 Fratres commode conti- 
nuerit, Philosophiaeque studio supra modum floruerit... (3). 


El primer Maestro es el P. Santorcaz; suyos se conservan 
tres volúmenes (4) que constituyen el monumento más antiguo 
de los estudios eclesiásticos de aquellas Islas, y la prueba irre- 
fragable de su magisterio. 





(1) Ib., An., t. XI, an, 1441, n. XI. «Fué elegido por los Religiosos de 
Canarias, congregados al efecto, según facultad de la citada Bula Euge- 
niana, en Sevilla, día 2 de Abril de este año, y obtuvieron la confirmación 
del Provincial día 8 de Junio, como consta del instrumento auténtico que 
-se guarda en el Archivo de esta Provincia en Sevilla,» P. JERÓNIMO Pbp- 
DRAZA, Camino de la verdad, por donde se demuestra el derecho de la Pro- 
vincia de Andalucía al Convento de Sanlúcar de Barrameda contra las pre- 
tensiones de la de Canarias. Ms. Un cuad. de 20 págs., folio, firmado en 
1722, Archivo de la Prov. Leg.: Asuntos de Canarias. Le citaremos en ade- 
lante con el nombre del autor. 

(2) VIBRA, l. c., lib. XVII, párrafo (V, pág. 344. 

(3) GONzAGa, l. c., véase Recuerdos acerca de San Buenaventura y los 
Estudios Franciscanos en España, de D. VICENTE LA FuENTEB; artículo pu- 
blicado en La Cruz, año 1874, t. II, págs. 100-17. 

(4) Indudablemente los libros son del Vhble. P. Santorcaz. En el vol. 11 
hay al principio una extensa nota del P. Fr. Gregorio Coronado, 1677, so- 
bre acontecimientos ocurridos en el convento de San Buenaventura de Be- 
tancuria, que así lo hace constar; sigue otra, 1739: «En este tiempo asistía 
en el convento Nicolás de Medina, maestro del arte de pintar, hombre cu- 
rioso y amigo de saber; y habiendo llegado a su noticia que en la arqueta 
donde se guardan las reliquias del Vble. Fr. Juan Torcaz estaban tres li- 
bros escritos de mano del Siervo de Dios, suplicó al Guardián, que lo era 
Fr. Nicolás Oropesa y Torres, se los mostrase... Excusóse el dicho Padre, 
pero llegando a pedir que pasasen una poca de agua por los huesos para 
un enfermo, logró ver el dicho pintor el libro que deseaba», etc. 

Lo corrobora el testimonio del citado Viera, 1, c., lib, VI, párr. IV, pá- 
ginas 431-43, donde relata su vida: «el tiempo que tenía libre copiaba ma- 
nuales y psalterios y escribia sobre Teología Escolástica, Todavía se con- 
servan tres volúmenes, y otro De Trinitate lo guardó D. Buenaventura To- 
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Vol. I. Papel hilo; mm. 106 X 150; forrado en seda rosa, 
sobre cubierta, con restos de galones plata; cintas verdes por 
broches, de época posterior; no tiene portada ni indices; 201 fo- 
lios con numeración reciente; letra gótica, con encabezamien- 
to e iniciales de encarnado, hasta la pág. 86; en varias partes 
falta continuidad al texto, y en otras hay hojas tortadas. 

Contiene lo siguiente: 

Fs. 1r, y sigs. Un cuadrante encarnado; dos circulos con 
las siguientes: Sapientia, Voluntas, Veritas, Gloria, Bonitas, 
Magnitudo, Duratio, Potestas. Dos abecedarios que subdividen 
las anteriores en numerosas indicaciones, a modo de indice. 
Id. 12, De Deo et ejus atributa. Expone los errores de Averroes. 
Id. 34, Cum gratia et benedictione Dei et ad majorem sui gloriam 
incipit liber de Sma. Trinitate; 1d. 55, De praeceptis legis divi- 
nae; desde el séptimo precepto aparece truncado, faltando las 
hojas; Id. 64, De III. Art. Fidei. Siguen los demás hasta el 86v.; 
faltan hojas. Empiezan los abecedarios, truncados, B. Tempus; 
—diferentia; utrum. C. Magnitudo.— Recordatio; quid, etc. hasta 
la letra L; id. 107, De III. Figura (Veritas) (faltan hojas); Id. 
166, De operatione Dei extrinseca; Id. 180, Varias cuestiones; 
siete hojas en blanco. 

Vol. IT. Td. id., cintas rosa; Id., sin foliación; Id., comien- 
za hacia la mitad del volumen; encabezamientos e iniciales le- 
tra encarnada; también truncado en varias partes; probable- 
mente, continuación del anterior. 

Contiene, aparte de las notas ya dichas, que no tienen re- 
lación con el texto propio del volumen: De Filiatione generali; 


rres, obispo.» Hoy se conservan en el Seminario eclesiástico de Las Pal- 
mas; no tienen orden de clasificación. 

Del convento de Betancuria sólo quedan ruinas y recuerdos en las tra- 
diciones de aquellas islas. 

Escriben del P. Santorcaz, además de los autores citados, P. Torres, 
l. c., trat. 111, cap. XL. —P. EuseBi0 GONZÁLEZ, Crónica de la Religion, 
etcétera, P. VIT, lib. TI, cap. XXII. En La Alhambra, año 1908, n. 250, 
publicó D. Francisco VALLADARES, un extracto de la historia de San 
Francisco del Monte, tomado de Memoriales, vol. 1 citados, donde habla 
de la vida que allí hizo el Vble. Santorcaz antes de pasar a Canarias. 

La vida de San Diego es bien conocida, asi como lo son los autores que 
de ella escriben. 

Arch. 1-A.—Tomo IV 2 
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De secunda Creatione quae est filiatio (le faltan hojas); De Ma- 
trimonio; De Extrema Unctione; De Sma. Trinitate et primo de 
Bonitate (siguen otros artículos); De Creatione; De Peccato ori- 
ginal:. 

Vol. III. 1d.; id.; cintas verdes; id.; fs. CCXXIX; id.; le- 
tra id., de la misma mano, pero en tinta más oscura. 

Contiene varios tratados, reunidos con escaso orden, por 
cierto, en un volumen. Fs. 1-XITII, en blanco: De Mendacio; 
1. quid; 2. quot species; 3." quod peccatum sit; Sermo de Nativi- 
tate Virg. Imm. Dominica infraoct. an. 1449; Sermo de Sto. Ste- 
phano, an. id.; De duplici domo Dei; De Contritione super Cor 
contritum, etc. 1. quid; 2.” quot conditiones; id. CXVII, De Con- 
fessione; De Luxuria. 


II 


1443.—PFundación del Convento de Sanlúcar de Barrameda para la 
Custodia de Sevilla y su traspaso a la Vicaria de Canarias (1). 


In Dei nomine amen. Sepan quantos este público instru- 
mento y carta de donacion vieren, como en la villa de Sanlu- 
car de Barrameda, sábado veinte y un días del mes de Sep- 
tiembre, año del nacimiento del nuestro Salvador lesu Xristo 
de mill y quatrocientos y quarenta y tres años, indictione sex- 
ta del año tercio décimo del pontificado del muy Sancto en 
Xristo padre y señor nuestro Eugenio, por la divina providen- 
cia Papa quarto, en presencia de mi, Pedro Bernal, escribano 
público de la dicha villa de Sanlucar de Barrameda, por mi 
Señor D. Juan, Conde de Niebla, Señor de la villa de Medina 
Sidonia, y de los testigos de yuso escriptos, Fernando Marti- 
nez Bachicao, y Alfonso Fernandez de Lugo, e Sancho de Vera 
y Lope Gonzalez, escribano público, y Anton Perez, vezinos de 


(1) Es una copia, legalizada en 1539, como consta al final; en perga- 
mino, mm. 700 x< 500. Arch. de la Prov. Tabla, Conventos de la Prov., 
Leg. Conv. de Sanlúcar de Barrameda. 

Tanto este Convento como el de Utrera fueron id a la Pro- 
vincia de Andalucia, como diremos en su lugar. 
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la dicha villa de Sanlucar de Barrameda, por su buena, pro- 
pia, mera, libre e espontanea voluntad, non deceptos, ni en 
alguna parte circunventos, dixeron que por aquesta presente 
carta otorgaban e conoscian, que por quanto Mencia Alfonso 
Muñiz vezina de la dicha villa de Sanlucar de Barrameda les 
dió licencia, para fazer e fabricar e edificar, una su arboleda, 
la qual es en linde de arboleda e viña de Vicente Martinez de 
la una parte, y de la otra parte arboleda de la dicha Mencia 
Alfonso, y de la otra parte los barrancos, e de la otra parte 
los arenales de la mar, casas para donde estuviese Fray Joan 
de Bilbao e Fray Diego de Limpias e sus compañeros, quales 
ellos quisiesen, que fuesen Frayles Menores de la Orden e Re- 
ligion e Regla de Señor Sant Francisco e de la Observancia, 
donde sirviesen a Dios y dixesen sus Oras y celebrasen sus Mi- 
sas, con ciertas condiciones, segun que más largamente se con- 
tiene en una carta de licencia y de donacion que la dicha Men- 
cia Alfonso Muñiz fizo; el tenor de la qual es este que sigue: 
«Sepan quantos esta carta vieren como Mencia Alfonso 
Muñiz, vezina que soy de la villa de Sanlucar de Barrameda, 
por quanto mi libre e propia voluntad y deseo es de servir al 
nuestro Señor Dios que nos fizo e crió, y dar por el su amor 
de los bienes temporales que El dió a los antecesores del lina- 
je de donde yo vengo, y a mí, así como descendiente, en aques- 
te mundo presente, por aver y ganar el su reyno y gloria per- 
durable; e por quanto yo so certificada de vos, Sancho de Vera, 
e Fernando Martinez Bachicao, y Alfonso Fernandez de Lugo, 
e Lope Gonzalez, escribano público, y Anton Perez, vezinos 
- que sodes de la dicha villa, que vuestra voluntad es, por amor 
del nuestro Señor, de dar e gastar de vuestros bienes, para fa- 
cer e fabricar una casa e casas para donde Fray Joan de Bil- 
bao e Fray Diego de Limpias e sus compañeros, quales ellos 
quisieren que de su Religion sean Frailes Menores de la Orden 
y Regla del Señor Sant Francisco de Observancia, estén, y 
moren e sirvan a Dios, e non avedes lugar de vuestro en que 
la fazer y fabricar en término desta dicha villa pa donde los 
dichos frayles estén, e moren e celebren el cuerpo de nuestro 
Señor Jesu Xristo, e le sirvan en su Regla, segun que son de- 
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vidos; e porque de los bienes temporales que yo tengo en este 
mundo, e ove y heredé de los ascendientes onde yo vengo, 
tengo una arboleda, la qual es a los barrancos de los Cañuelos, 
en término desta dicha villa, la qual es en linde de arboleda e 
viña de Vicente Martinez, de la una parte, y de las otras dos 
partes arboledas de mi, la dicha Mencia Alfonso, y de la otra 
parte los arenales de la mar, e de la otra parte el barranco; e 
porque yo so certificada de los dichos frayles que la dicha ar- 
boleda e lugar donde ella está es para ellos lugar ydoneo e 
pertenesciente para ellos morar y estar, seyéndoles en ella fa- 
bricada e fecha la dicha casa o casas y morada onde ellos es- 
tén e moren, y así mismo los que despues dellos, de su Regla 
e Observancia vinieren y estuvieren continuando el servizio 
del nuestro Señor Dios: Por ende yo, poniendo en obra el mi 
deseo que de suso dixe, otorgo e cognosco que doy licencia, y 
me plaze, e quiero e consiento de mi deliberada voluntad, que 
vos, los dichos Sancho de Vera, e Fernando Martinez, e Al- 
fonso Fernandez, e Lope Gonzalez e Anton Perez fabriquedes 
e fagades fazer y fabricar en la dicha mi arboleda de suso des- 
lindada; dexando para mí della los arboles cerezos que están 
al un canto della, en todo lo al della, e en ella y con el agua 
della una casa o casas, por la vía e manera que a vosotros bien 
visto fuere, para onde estén e moren los dichos Fray Joan y 
Fray Diego que dichos son, e los que despues dellos vinieren 
e estuvieren en servicio del nuestro Señor Dios, de la dicha 
Regla e Observancia. 

»E fabricada e fecha por vosotros o por otra persona la di- 
cha casa o casas de la dicha mi heredad, yo desde oy dia de la 
fecha desta carta abro e presento mano, e me dexo de la here- 
dad e posesion de la dicha mi arboleda, y heredad e casa, e la 
dexo libre y desembarazadamente para fabricar lo que dicho 
es, onde estén los dichos frayles. E quiero e me plaze que la 
ellos ayan e tengan, en la manera que dicho es, para el servi- 
cio del nuestro Señor Dios. 

»E si por ventura acaesciese que los dichos Fray Joan y 
Pray Diego y los que despues dellos vinieren, en la Reyla e 
vida que dicho es, morar ende, se fueren, y alguno de ellos 
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ende no moraren ni estuvieren, y si yo y mis herederos quisie- 
remos entrar e tomar la dicha arboleda e heredad para nos, 
quiero e plázeme que yo, ni ellos, ni otro por mí, ni por ellos, 
non sea tenudo ni poderoso de la entrar, ni tomar, ni aver, sin 
primeramente antes de la entrar e tomar non diéremos e pagá- 
"emos a vos los dichos Sancho de Vera, e Fernando Martinez, 
e Aliuuw.  —udez,e Lope Gonzalez e Anton Perez, o a vues- 
tros herederos descuuuientes, todos los gastos, e despensas e 
misiones que fecho ouieren en la dicha casa o casas que dichas 
son, o en otros edificios que ende fueren fechos; e pagándolos 
bien e complidamente que la dicha heredad, quando frayles de 
los que dichos son no estuuieren ni moraren, como dicho es, 
sea tornada a mí o a los dichos mis herederos, con los dichos 
edificios, e non en otra manera. 

»Para lo qual todo que dicho es, pido por merced al Conde 
de Niebla, nuestro Señor, y a los que después descendieren en 
la Señoria, que do e otorgo libre, e llevero y complido poder a 
los sus alcaldes y jueces desta dicha villa que agora son e se- 
rán de aquí adelante, que compelan así a mí como a los dichos 
mis herederos e descendientes que despues de mí o dellos fue- 
ren, que tengamos, e guardemos e cumplamos todo quanto di- 
cho es e en esta carta se contiene; e que vos manden amparar, 
y amparen y defiendan en la posesion e tenencia de la dicha 
arboleda, e heredad e edificios que en ella fiziéredes e fabricá - 
redes. La qual dicha tenencia e posesion desde oy vos la doyo 
e otorgo, e non consiento que dello, ni de parte dello, seades 
desapoderados, ni quitados fasta que de todo lo en ello fabrica- 
do seades contentos, e pagados y entregados, e esté todo por 
vuestro e para vos, fasta ser dello contentos. 

»E a esto renuncio que me non pueda amparar, ni ayudar 
ni defender, por cartas ni previllegios de Rey, ni de Reyna, ni 
de otro Señor ni Señora, ganados ni por ganar, que contra esto 
sean. E así mismo renuncio todas las leyes, así de fuero como 
de derecho, especiales y generales, eclesiasticas e seculares, y 
todo uso e toda costumbre, y en especial renuncio la ley del 
derecho en que dize que general renunciacion non vala especial. 

> E para tener, e guardar e complir todo quanto dicho es e 
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en esta carta se contiene, obligo a mí e a todos mis bienes, 
muebles e rayces, avidos e por aver, e por quanto so muger e 
por el Escribano publico fuy apercibida de las leyes que fizie- 
ron y ordenaron los emperadores Justiniano e Valeriano, que 
son en favor e ayuda de las mugeres; por ende, así como aper- 
cebida e sabidora dellas, renuncio las que me non valan en 
esta razon. - 

»Fecha la carta en Sanlucar de Barrameda, veinte y seis 
dias de Mayo año del nascimiento del nuestro Salvador Jesu- 
xristo de mill e quatrocientos e quarenta y tres años. 

» Testigos que fueron presentes Joan de Vera, e Dionisio Al- 
fonso Albani, e yo Pedro Bernal, escribano público de Sanlucar 
de Barrameda por mi señor Don Joan, Conde de Niebla, escre- 
vi mi signo aquí e soy testigo.» 

E por quanto los sobredichos Sancho de Vera, e Alfonso 
Fernandez de Lugo, e Fernando Martinez, e Lope Gonzalez e 
Anton Perez fizieron e edificaron las dichas casa e morada, en 
la dicha arboleda, las quales dicha casa e morada al presente 
no estavan pobladas de los dichos frayles de la dicha Orden, ni 
de alguno dellos, e estaban yermas; e por quanto el honesto y 
próvido religioso Fray Joan de Logroño, frayle de la dicha Or- 
den de San Francisco de la Observancia, Vicario de la dicha 
Orden en las islas de Canarias, les avía pedido e pedía las di- 
chas casas e moradas con la dicha arboleda, para la poblar de 
frayles de la dicha Orden de San Francisco, que sean subgetos 
al dicho Vicario que aora es o fuere de aqui adelante, que es- 
tén en Observancia, por virtud de una bula del muy santissi- 
mo en Xristo Eugenio, por la divina providencia Papa quarto, 
escripta en pergamino de cuero, e sellada con un sello de plo- 
mo, pendiente en filos de seda amarelo e colorado, la qual mos- 
tró, en la qual le otorgaba poderío e facultad para que en los 
confines del reyno de Castilla fazia las partes e islas de Cana- 
ria pueda tomar, e rescibir, e retener, e edificar e construir 
una casa resubgecta a él e a sus subcesores Vicarios, para res- 
cibir en ella los frayles de la dicha Orden, para siempre, a l:is 
islas de Canarias euntes y redeuntes, segun que más largamen- 
te en la dicha bula se contiene. Por ende, todos los sobredi- 
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chos, e cada uno dellos, con licencia e expreso consentimiento 
e plasentimiento de la dicha Mencia Alfonso Muñiz, dixeron 
que fazian e fizieron donacion e traspasacion de las dichas ca- 
sas, e morada, e fuente, e arboleda y heredad, que a ellos era 
dada por la dicha Mencia Alfonso Muñiz al dicho Vicario de 
las dichas islas de Canarias, para que la pueble y faga poblar 
de Frayles Menores de la dicha Orden de San Francisco que 
estén en observancia y estén subgetos al dicho Vicario que 
aora es o fuere de aqui adelante en las dichas islas de Canaria, 
pura e inrrevocable, e es dicha en latín ¿nter vivos. 

Las quales dichas casas y morada, con la dicha arboleda, 
e fuente, con todas sus entradas y salidas, e con todos sus tér- 
minos, e prados, e pastos e con todo lo anexo a la dicha arbo- 
leda, dieron, e cedieron e traspasaron al dicho Vicario e fray- 
les de la dicha Orden que fueren subgetos al dicho Vicario que 
aora es o fuere de aquí adelante, para fazer un heremitorio en 
que los dichos frayles sirvan a Dios, e digan sus Oras e cele- 
bren sus Misas, segun el poderío e facultad que por la Silla 
Apostólica le es otorgado, y más largamente en la dicha bula 
se contiene, con condicion que las dichas casas e morada estén 
pobladas de frayles de la dicha Orden de San Francisco que 
sean de Observancia y estén súbditos al dicho Vicario que aora 
es y fuere de aqui adelante en las dichas islas de Canarias, e 
con condicion que el dicho Vicario e frayles de la dicha Orden, 
que aora son e serán de aquí adelante, no puedan vender, ni 
donar, ni empeñar, ni trocar, ni en alguna ni en ninguna ma- 
nera enagenar a Iglesia, ni a Orden, ni a monasterio, ni ciu- 
dad, ni villa, ni lugar, ni a otra Comunidad, ni a otra perso- 
na, ni personas alguna ni ningunas de qualquier ley, estado, 
e condicion e preeminencia que sean. 

Mas, si por ventura, lo que Dios no quiera, las dichas ca- 
sas e morada, con la dicha arboleda, se despoblaren en tal ma- 
nera que frayles o frayle alguno ni ningunos non quedaren ni 
estuvieren en las dichas casas e morada que sean de la dicha 
Orden, en la manera que dicho es, que las dichas casas e mo- 
rada, con la fuente e todo lo que dicho es, que quede a los so- 
bredichos Sancho de Vera, e Fernando Martinez, e Alfonso 


Google 


24 LAS CASAS DE ESTUDIOS 


Fernandez, e Lope Gonzalez e Anton Perez y a sus herederos, 
con condicion que ellos las rijan, e tengan, e administren e re- 
paren, e sean tenudos e obligados de las dar y entregar a qua- 
lesquier frayles de la dicha Orden que sean de Observancia e 
súbditos del dicho Vicario de Canarias que aora es o fuere de 
aqui adelante, que las quisieren poblar e estar en ellas. Y que 
los sobredichos, ni ninguno o alguno dellos no las pueda ven- 
der, ni empeñar, ni donar, ni en alguna manera enagenar a 
persona ni personas alguna ni algunas, ni a ninguna Orden, 
villa, ni lugar, ni ciudad, monasterio, ni Comunidad, así como 
dicho es; e si las vendieren, dieren o trocaren, o en alguna 
manera enagenaren, que non valga; e la tal venta, troque, o 
donacion, o enagenamiento o traspasacion sea en sí ninguno; e 
que todavía sean tenudos ellos y sus subcesores de las tener, y 
sostener, e reparar e guardar para los dichos frayles que las 
quisieren poblar, en la manera que dicho es. 

Para lo qual tener, y gúardar, y cumplir obligaron a sí y 
a sus bienes, muebles e rayces, avidos e por aver, de cada 
uno dellos e de sus subcesores y de cada uno dellos; y davan 
e dieron, por la presente, cumplido poder a qualesquier jue- 
zes, asi eclesiásticos como seglares, de qualquier ciudad, villa 
o lugar que sea, ante quien esta carta fuere mostrada y della. 
pidieren cumplimiento, para que, por toda censura eclesiásti- 
ca e por todos los demás medios del derecho, puedan proceder 
e procedan contra los sobredichos, e contra cada uno dellos, e 
contra todos sus bienes y observacion de todo lo que dicho es 
y en esta carta se contiene, y contra cada una cosa e parte 
dello. E dixeron que renunciavan e renunciaron, quitavan e 
quitaron, apartavan e apartaron de sí todas las leyes, fueros 
y derechos, escriptos e non escriptos, de que para ir o venir 
contra todo lo que dicho es y en esta carta se contiene, o cada 
una cosa o parte dello, a los sobredichos pudiesen aprovechar, 
y al dicho Fray Joan, Vicario, o a sus subcesores Vicarios, 
pudiesen empecer por esta manera o otras en la lev que dice 
que, general renunciaron non vala. 

E otro si, la dicha Mencia Alfonso Muñiz, vezina de la di- 
cha villa de Sanlucar de Barrameda, dixo que por servizio de 
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Dios e salud de su ánima, por aquesta presente carta otorga- 
va e conoscía que consentía en la dicha donacion, cesion e 
traspasacion que los sobredichos Sancho de Vera, e Fernando 
Martinez, e Alfonso Fernandez, e Lope Gonzalez e Anton Pe- 
rez e cada uno dellos avian fecho e fazian al dicho Vicario e 
frayles de la dicha Orden e a sus subcesores; en aquella mane- 
ra que dicha es, de las dichas casas e morada, e arboleda e 
fuente que ella avía dado e traspasado a los sobredichos, en 
la manera que dicho es, y en la dicha carta que ella otorgó 
sobre la dicha razon se contiene, e le plazía de la dicha dona- 
cion, cesion e traspasacion. Y si es necesario dixo que nueva- 
mente quería fazer e fazia la dicha donacion, cesion e traspa- 
sacion de la dicha arboleda, e fuente e casas al dicho Vicario 
e frayles de la dicha Obediencia e Orden, en aquella manera 
e forma que dicho es, e prometió e otorgó por firme estipula- 
cion de non ir ni venir contra la dicha donacion que ellos 
fizieron y en que ella consentía, ni contra alguna cosa o par- 
te della. E si fuese o viniese contra ella, o alguna cosa o par- 
te della, que le non vala ni sea oyda, en juyzio ni fuera de juy- 
zio; antes dixo que rogava e rogó, pidía e pidió de merced al 
nuestro señor el Conde y a qualquier juez o Alcalde o otra jus- 
ticia qualquiera que sea, así eclesiastica como seglar, ante 
quien esta carta paresciere, que la apremiase e apremie a lo 
guardar, e tener e cumplir, segun e por la forma que en esta 
dicha carta se contiene. 

E para lo asi tener, e guardar y cumplir, dixo que obliga- 
ba e obligó a si misma e a todos sus bienes, muebles e rayces, 
avidos e por aver. E por quanto era muger e fué apercebida 
de las leyes que se hizieron e ordenaron los emperadores Jus- 
tiniano e Valeriano, que son en favor e ayuda de las mugeres, 
por ende asi como apercibida e sabidora dellas, dixo que las 
renunciaba, que le non valiesen en aquella razon, e todas las 
otras leyes, fueros e derechos, escriptos e non escriptos, que a 
ella en este caso pudiesen ayudar, especiales e generales, asi 
eclesiásticas como seglares, e la ley que dize que, general re- 
nunciación non vala, etc. 

E el dicho Fray Joan de Logroño, Vicario de las dichas Is- 
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las de Canarias, que a todo lo que dicho es presente estava, 
dixo que rescibía e rescibió en si la dicha donacion de la di- 
cha arboleda, e fuente, e casas e morada, con todas las dichas 
condiciones de suso contenidas en las dichas donaciones a él 
fechas por los sobredichos e por cada uno dellos e por la dicha 
Mencia Alfonso Muñiz; y dixo que se tenía e tuvo por conten- 
to, e que rescibia e rescibió en sí la tenencia e posesion de la 
dicha arboleda, e fuente e casas, por virtud de la dicha bula a 
él otorgada por el dicho santo Padre. E lanzó luego fuera de 
la dicha casa a los sobredichos, e quedó el sobredicho Fray 
Joan, vezino con sus frayles dentro en la dicha casa y here- 
dad, pacificamente, sin conturbacion ni contradicion de otra 
persona alguna. 

E de todo esto, en como pasó en presencia de mí, el dicho 
escribano, el dicho Vicario pidióme que se lo diese por testi- 
monio, en propia forma, porque lo él tuviese para en guarda 
de su derecho. E yo de todo esto, según que ante mí, el dicho 
escribano, pasó e fué dicho e razonado di al dicho Fray Joan, 
Vicario, este instrumento, firmado de mi nombre, e signado 
con mi signo, que es fecho del dicho dia sábado, mes e año so- 
bredicho. 

A lo qual fueron presentes, por testigos, Diego Dias de Gi- 
braleon, Alcalde mayor, e Gonzalo Sanches, Alcalde ordina- 
rio, e Alfonso Sanches, e Gonzalo Martinez, Regidor, e Joan 
de Cáceres, e Fernando Martel, vezinos de la dicha villa, y 
Joan Martinez, escribano público e Fernando Sanches, Re- 
gidor. l 
E yo Pedro Bernal, escribano público de Sanlucar de Ba- 
rrameda, por mi señor don Joan, Conde de Niebla, fize aquí 
este mio signo, y soy testigo. 

En Sanlucar de Barrameda, en quatro de Enero de mill e 
quinientos y Ochenta y nueve años ante el Licenciado Gutie- 
rrez de Perea, Corregidor, paresció Lucas de Medina, Síndico 
del monasterio del señor San Francisco desta ciudad, e presen- 
tó la peticion siguiente: «Lucas de Medina, Síndico de el con- 
vento e frayles de San Francisco desta ciudad, digo que el di- 
cho convento, mi parte en cierto pleito que trato con Francis- 
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co de Ribilla, presentó la escriptura de donacion que Mencia 
Alfonso hizo del sitio del dicho convento, con los prados y lo 
demás en la dicha escriptura contenidos, conviene al dicho 
convento sacar un trasunto autorizado para lo tener con las 
demás escripturas en su Archivo. Este pleyto pasa y está en 
poder de Luis de Leon, escribano, que pasó ante él. Pido a 
v. m. mande al dicho Luis de Leon saque de la dicha escrip- 
tura un trasunto autorizado, y lo dé para guarda y conserva- 
cion del dicho convento, y pido justicia. » 

E presentado el dicho Corregidor mandó que se saque un 
trasunto y se dé al dicho Lucas de Medina, Sindico del dicho 
monasterio, para guarda de su derecho, e que yo el dicho es- 
cribano lo dé autorizado, signado e firmado y asi lo mandó. 

Licenciado Gutierrez de Perea. Fice aqui mio signo, e lo 
firmo en fe de verdad. 

Luis de Leon. 


1450. Bula de Nicolao V Dum ad praeclara, de 10 de Di- 
ciembre, por la que concede al Vicario de Canarias facultad 
para fundar un convento en la isla de Madera (1). 

—Fundación del convento de Jerez de la Frontera; del que 
hicimos mención al hablar del convento de San Francisco de 
esta ciudad (2). 

—Cesión, por parte de la Custodia de Andalucía, del con- 
vento de Nuestra Señora de las Veredas de Utrera (3). 

1459. Pío II los somete a la jurisdicción del Vicario (Ge- 
neral Observante; éste nombra Vicario suyo a Fr. Pedro de 
Marchena; los Religiosos, a su vez, fundándose en la citada 
Bula de Martino V, eligen a Fr. Fernando de Salamanca, y ha- 
biendo fallecido éste, a Fr. Juan de Logroño. El Papa anula 
una y otra elección, y manda se proceda a nueva, bajo la pre- 


il) Regest Pont., t. XII, n. LIT. No se fundó, porque la Provincia de 
Portugal tenía facultad para retener dos conventos ya fundados, en virtud 
de la Bula Injunctum 1 de Mayo, del mismo Papa. Regest. Pont., 1. c., nú- 
mero XLIT. 

(2) ATA, t. HI, págs. 192-212. 

(3, El año de su fundación y los motivos porque fué cedido a la Vica- 
ría de Canarias, véanse en GONZAGA, Prov. Beaticae, Conv. IX. 
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sidencia de Fr. Alfonso de Bolaño: eligen a Fr. Rodrigo de Utre- 
ra. Otra vez es anulada la elección, y se manda a Fr. Alonso 
proceda a otra, quedando él mismo (1). En 1464 le sucede Fray 
Diego de Belmana, y a éste Fr. Juan de Sanlúcar, después, 
1470, Obispo (2). 

1477. Se funda el segundo convento, de San Francisco de 
las Palmas, en Gran Canaria (3). 


TI 


1480.— Bula de Sixto IV, por la que revoca ciertas facultades con- 
cedidas, erige la Vicaría Provincial de Canarias e Islas del 
mar Océano, y de nuevo concede facultades y privilegios al Vi- 


cario (1). 


Sixtus Episcopus, servus servorum Dei, dilecto filio Vica- 
rio Generali Ultramontano, Ordinis Fratrum Minorum de Ob- 
servantia nuncupatorum. Salutem et Apostolicam Benedi- 
ctionem. | 

Variis quamvis distracti curis hoc sumopere efficere cupi- 
mus, ut sicut ¿n omnem terram exibit sonus eorum quos Domi- 
nus noster Dei Filius Jesus Xristus missit ad predicandum 
sanctum Evangelium, ita in locis singulis devote solicitudinis 
studio veneretur Altissimus, et in illis degentium personarum, 
animarum propagata salute, catholica fides continuo suscipiat 
incrementum. Dudum siquidem felicis recordationis Marti- 
nus V, Eugenius IV et Pius II, Romani Pontifices predecesso- 
res nostri, cupientes incolas insularum Canarie, in mari oc- 


(1) Wabbinao, An., t. XIII, an. 1459, n. XX, XXI. Fr, Alfonso de Bo- 
laño es célebre por sus viajes en las costas de Africa, donde fué Legado 
Pontificio; por las honrosas comisiones y privilegios que le concedieron 
los Papas y por las muchas conversiones que obró. Véanse WADDINGO, 
An., t. XII, 1459, n. XXII, y VIERA Y CLAVIJO, t. 1V, lib. XVIII, pági- 
nas 340-3, 

(2) WAbbING0, t. XIII, an., 1470, n. VIII. Véase GUILLAMAS, l. c. 

(3) VIERA, l. c., párr. V, pág. 348. Según WADDINGO, Án., t. XIV, 
an. 1480, n. XXVIII, en 1180. 

(1) Original, en pergamino, mm, 650 < 50, Señ. ant. N. 99, Arch. de 
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ceano consistentium, quibus ortodoxe fidei dogmata incognita 
erant, catholico gregi adjungi et civilitatis christiane mores 
accipere, gratias, facultates et indulta quamplurima, pro con- 
versione infidelium Insularum earumdem necessaria, tui Or- 
dinis Fratribus de Observantia nuncupatis, sucessive conces- 
serunt qui pro tam sancto opere perficiendo locum Sancte Ma- 
rie de Jesu extramuros oppidi Sancti Luce: de Barrameda, 
dicti Ordinis, Ispalensis diocesis, in terra firma prope litus 
maris construi procurarunt, et pro eorum usibus, de licentia 
Sedis Apostolice, receperunt, ut exinde ad Insulas predictas 
victualia et alia, usui humano necessaria, quibus earumdem 
Insularum incole carere noscuntur, transferre facerent, quo- 
rum quidem fratrum opera, fide christiana in eisdem Insulis 
maximum suscepit incrementum. Postmodum vero Nos, succe- 
dente tempore, quondam Alphonsum Bolagno, dicti Ordinis 
professorem, nostrum et Apostolice Sedis Nuntium et Commis- 
sarium ad convertendum infideles Insularum Africe et Gui- 
nee, et aliarum illi in mari predicto ubilibet consistentium, et 
ctiam Canarie, cum facultate recipiendi quator fratres Ordi- 
nis et Observantie predictorum ex qualibet Provincia nationis 
Hispanie, secundum morem dicti Ordinis, et recipiendi de 
novo domos, pro fratrum usibus et habitatione usque ad nume- 
rum septem, ac concedendi porrigentibus manus adjutrices ad 
predictum conversionis opus et fratrum mittendorum susten- 
tationem, ut confessorem eligere possent, qui eorum confessio- 
ne diligenter audita pro commissis per eos excessibus et pec- 
catis, quibuslibet semel injuncta, in singulis etiam Sedi Apo- 
stolice reservatis cassibus et in mortis articulo, plenariam 
absolutionem impenderet et penitentiam injungere salutarem, 
ac emissa per eos vota quecumque, nonnullis exceptis, in alia 
pletatis opera commutaret, et alia quamplurima ad opus con- 
versionis hujusmodi necessaria faciendi, facultatem concegsi- 
mus; ac volumus quod eodem Alphonso decedente fratres dicti 
Ordinis sub ipsius Alphonsi obedientia ad opus conversionis 
hujusmodi intenti, aliquem ex eis eligerent, qui sic electus 
pari, qua dictus Alphonsus facultate et auctoritate potiretur, 
prout in predecessorum predictorum et nostris litteris desuper 
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confectis plenius continetur, quarum pretextu, sicut postmo- 
dum accepimus dictus Alphonsus, dum vixit et deinde, eo vita 
functo, dilectus filius Andreas de Cumis, dicti Ordinis profes- 
sor, qui dicto Alphonso in hujusmodi facultatibus et potestate 
sucessit, concessa, eis potestate abutentes quamplurimos dicti 
Ordinis professores a suorum prelatorum obedientia fugientes 
receperunt, quorum plurimi vagantur per mundum, et fratri- 
bus tui Ordinis in Insulis predictis Canarie degentibus qui do- 
mum predictam Sancte Marie de Jesu tenere et in illa Capitu- 
lum eorum celebrare consueverunt plurimum infesti fuerunt, 
ac etiam ex hiis quos sic receperunt fratribus quamplures 
Commissarios ad diversas mundi partes ad querendum pia 
suffragia, ad opus conversionis hujusmodi, et predicandum, 
indulgentias et peccatorum remissiones concessas per litteras 
predictas contribuentibus ad illud transmisserunt; qui etiam 
post hujusmodi et aliarum indulgentiarum et facultatum sus- 
pensiones que a Nobis emanarunt, illis uti presumpserunt et 
adhue pressumunt, et ex illorum progressibus plurima scan- 
dala sunt exorta et exoriuntur in dies in mentibus christiano- 
rum, presertim cum eaque colliguntur per eos pia suffragia 
hujusmodi ad opus conversionis premisse non exponantur. 
Nos, igitur, multorum super hoc querelis excitati, cupien- 
tes, pro viribus, scandala hujusmodi obviare et infidelium con- 
versioni et conversorum manutentione salubrius providere, et 
attendentes ad fructus uberes quos dicti Ordinis professores, 
de Observantia nuncupati, in plerisque terris infidelium attu- 
lerunt et in dies afferre non cessant, eorum exemplari vita et 
predicationibus verbi Dei, divinorum assidua celebratione, au- 
dientia confessionum et ad bene et laudabiliter vivendum 
exortationibus, Motu proprio, non ad alicujue Nobis super hoc 
oblate petitionis instantiam, sed de nostra mera deliberatione 
et de certa scientia, omnes potestates, commissiones et gratias, 
prefato Fratri Alphonso ejusque sucessoribus et subcomissa- 
riis, ut prefertur, seu alias quomodolibet concessas, auctorita- 
te Apostolica, presentium tenore revocamus, cassamus et anul- 
lamus, et sub excomunicationis, late sententie pena, districte, 
in virtute sancte obedientie, precipimus ut de cetero nullus re- 
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ligiosus vel secularis, quacumque etiam fulgeat dignitate et 
preeminentia, audeat prefatas facultates et indulgentias publi- 
care, vel publicari facere, aut etiam eis alias quascumque, per 
presentes litteras permitatur quomodolibet uti. Et ut pijsimum 
istud opus conversionis infidelium continuo suscipiat incre- 
mentum, dicta auctoritate, presentium tenore statuimus et or- 
dinamus quod insule Maderie et universe alie Insule maris 
predicti, comperte hactenus et quas in posterum comperiri 
contingeret, et adquisite ac que adquiri continget in Africe 
loca, unicam Vicariam secundum morem dicti Ordinis consti- 
tuant, que Canarie et aliarum maris occeani Insularum Vica- 
ria nuncupetur, de qua etiam esse censeantur predicta Sancte 
Marie de Jesu et alie domus dicti Ordinis, per Fratrem An- 
dream predictum recepte et pro parte jam constructe, et quas 
construi contingeret in futurum, in terra firma, pro commodi- 
tate Fratrum euntium et redeuntium ab eisdem et colligendis 
victualibus ad ¡llas deferendis. 

Que quidem Vicaria, et constructe ac construende domus 
dicti Ordinis in ea, et Fratres in illis pro tempore degentes, tue 
obedientie et pro tempore existenti Vicario Generali Ultra- 
montano Fratrum dicti Ordinis, subjiciantur, sicut relique 
Provincie et Vicarie Fratrum predictorum ultra montes con- 
sistentes et in illis degentes Fratres subjiciuntur; et ut pro 
tempore existens Vicarius prefatus teneamini et debeatis, in 
virtute sancte obedientie, directionem, curam et gubernatio- 
nem antedicti operis conversionis infidelium assumere, et per- 
petuis futuris temporibus circa illud diligenter intendere; et 
ad singulas domos predictas ejusdem Vicarie, Guardianos et 
Fratres idoneos ad hujusmodi sanctum opus transmittere et 
collocare in eisdem, et eidem Vicarie ejusque domibus pre- 
dictis etiam in terra firma consistentibus et in illis pro tem- 
pore degentibus, Guardianis et fratribus unum ex fratribus 
dicti Ordinis de Observantia nuncupatis, tue et pro tempore 
existentis Vicarij Generalis Ultramontani obedientie subje- 
ctis, in Vicarium Provincialem dicte Vicarie, ad instar et 
omnimodam similitudinem Vicariorum aliarum Provinciarum 
tibi subditarum, preficere, qui sic, pro tempore existens et in 
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dicta. Vicaria Vicarius, et Fratres predicti operis felici prosse- 
cutioni et catholice fidei propagationi fideliter et diligenter in- 
tendat, verbis pariter et exemplis. 

Et ut id uberius fieri possit omnibus et singulis Fratribus a 
prefato Fratre Alphonso aut ejus sucessoribus vel subcommis- 
sarijs receptis, motu et auctoritate predictis, sub excomunica- 
tionis late sententie et carceris pena precipimus et mandamus, 
ut tibi et pro tempore existenti in dicta Vicaria Vicario pa- 
reant humiliter et intendant, aut ad illorum a quorum obe- 
dientia se substraxerunt revertantur. Ac volumus quod ijs qui 
pro tempore erit in dicta Vicaria Vicarius, et Guardiani ac 
fratres in domibus eisdem pro tempore degentes, omnibus et 
singulis a predecessoribus prefatis et a Nobis, ad conversio- 
nem infidelium eorumdem concessis, presertim dicto Alphon- 
so, potestate et facultatibus baptismalis ablutionis et Eucaris- 
tie ac Extreme Unctionis sacramenta usquequo in Insulis pre- 
dictis parrochiales ecclesie et fontes baptismales, in quibus in- 
fantes nascituri et alij infideles Christianam fidem amplecti 
volentes bapticentur, erecte, et illis ac habitationibus apud 
illas vicinis de rectoribus qui hujusmodi Sacramenta mini- 
strent provissum fuerit, ministrandi, et alia omnia ad opus hu- 
jusmodi dumtaxat utilia et sine quibus eis videbitur conver- 
sionem infidelium effici non posse, et generaliter omnibus et 
singulis privilegijs et indultis quibus alij Vicarij Provinciales 
de Observantia et eorum Fratres et domus et loca, in genere, 
gaudent, utuntur et potiuntur, uti, potiri et gaudere possint et 
debeant. 

Et insuper, ut a te et deputandi pro tempore in dicta Vica- 
ria et ejus domibus Vicario, Guardiano et fratribus, opus 
ipsum conversionis infidelium eo commodius prossequi possit 
quo plenius adversus quevis impedimenta fuerit, de opportu- 
no consilio provissum venerabili fratri nostro Archiepiscopo 
Ispalensi et ejus pro tempore Officiali, motu et scientia simi- 
libus, per Apostolica scripta mandamus, quatenus, ipsi vel al- 
ter eorum, premissa ubi, quando et quoties expedire cognove- 
rit, pro parte tua aut Vicarij et fratrum dicte Vicarie, seu ali- 
cujus eorum fuerint legitime requisiti, solemniter publicantes 
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et publicari et predicari publice facientes tibi Vicario et fra- 
tribus in Vicaria predicta pro tempore deputatis, in executio- 
ne premissorum efficaci deffensionis et favoris presidio assis- 
tentes faciant, auctoritate nostra, te et quos a te et pro tem- 
pore existenti Vicario Generali Ultramontano fratrum predi- 
ctorum Vicarios et fratres dicte Vicarie et ad opus conversio- 
nis hujusmodi deputari, pro tempore continget, ad Vicariatus 
et alia eis commissa dicti Ordinis officia, in Vicaria predicta, 
et eos ac quoscumque alios ad inhabitandum domos predictas, 
et prossequendum opus ipsum conversionis infidelium, ac libe- 
rum usum necessárium et ad id dumtaxat facultatum predicta- 
rum, perpetuis futuris temporibus, admitti et dicti Alphonsi 
sucessorem ac fratres qui per eum et dictum Alphonsum ad 
opus predictum et ad residendum in domibus predictis depu- 
tati hactenus fuerint, ad parendum tibi et dicto per te depu- 
tando Vicario in dicta Vicaria, ac eos ac quoscumque alios, 
ad dessistendum de cetero a publicatione, et predicatione ac 
usu dictarum facultatum, consignandum quoque tibi et depu- 
tato pro tempore in dicta Vicaria Vicario, omnes et singulas 
litteras, tam nostras quam | predecessorum nostrorum, opus 
ipsum conversionís et auctoritatem dicti Alphonsi quomodoli- 
bet concernentibus, ac illarum transsumpta omnia penes eos 
existentia, eadem auctoritate compellant contradictores per 
censuram ecclessiasticam, apellatione postposita, compescen- 
do, invocato etiam ad hoc, si opus fuerit, auxilio brachij secu- 
laris. 

Non obstantibus litteris predictis predecessorum et preser- 
tim per felicis recordationis Paulum IT, in Bula que Concordie 
apellatur, concessis, ac nostris et Constitutionibus et ordinatio- 
nibus apostolicis, contrarijs quibuscumque. Seu si dicti Al- 
phonsi sucessori et per ipsos Alphonsum et ejus sucessoribus 
receptis et deputatis ad premissa fratribus predictis vel qui- 
busvis alijs comuniter vel divissim a Sede Apostolica indultum 
existat quod interdici, suspendi vel excomunicari, aut ultra vel 
extra certa loea trahi non possint per litteras apostolicas non 
facientes plenam et expressam ac de verbo ad verbum de in- 


dulto hujusmodi mentionem et qualibet alia dicte Sedis indul- 
Arch, 1-A.—Tomo IV 3 
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gentia generali vel speciali, cujuscumque tenoris existat, per 
quam presentibus non expressam vel totaliter non insertam ef- 
fectus hujusmodi gratie impediri valeat, quomodolibet vel dif- 
ferri, et de qua cujuscumque toto tenore habenda sit in nostris 
litteris mentio specialis. 

Nulli ergo, etc. Si quis, etc. : 

Datum Rome, apud Sanctum Petrum, anno Incarnationis 
Dominice millessimo quadrigentessimo octuagessimo, decimo 
kalendas Decembris, Pontificatus nostri anno decimo. 


1485. Existen dos Vicarios Provinciales que pretenden 
cada uno la jurisdicción: Fr. Alonso del Badillo por el Ministro 
General de los Conventuales, y Fr. Pedro de Córdoba, en vir- 
tud de la anterior Bula, bajo la inmediata jurisdicción del Vi- 
cario Ultramontano de la Observancia (1). 

1486. Bula de Inocencio VIII, Dum ad illam, Roma, 14 de 
Septiembre 1486, concediendo facultad a los Reyes Católicos 
para fundar conventos en Canarias (2). 

1487. La Congregación general de la Familia Observan- 
te, celebrada en Tolosa, publica el siguiente decreto: Determi- 
natur quod Vicaria Canariae jungatur Custodiae Hispalensi, et 
fiat cum ea una Custodia, intervceniente authoritate Apostolica, et 
interim regatur per Vicarium Provincialem proprium, vel in ejus 
absentia per Comisarium ejus seu Vicarij Generalis (3). 


IV 


1487.—Breve de Inocencio VIII al Vicario General Ultramontano, 
facultándole para incorporar los conventos de Canarias a la Custo- 
dia de Sevilla (4). 


Dilecte fili, salutem et Apostolicam Benedictionem. 
Pridem felicis recordationis Xistus Papa IV, predecessor 
noster, erexit Vicariam Canarie tui Ordinis Fratrum Minorum 


(1) Wabbpinco, t. XIV, 1485, n. V. 

(2) Véase en VIERA, l. C., t, IV, apéndice, pag. 632. 

(3) Dre GUBERNATIS, Orbis Seraphicus, t. II, f. 132, col 2. 

(4) P. PEDRaza, l. c. Al margen. Arch. Hispal. Cajon 1, N. 91, 
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de Observantia nuncupatorum, in Insulis maritimis consisten - 
tem, in Provinciam, sub obedientia tua et Vicarij Provincia- 
lis ejusdem, a fratribus in domibus et locis ipsius pro tempore 
degentibus eligendi, modo et forma quibus fratres degentes in 
alijs Provincijs fratrum Ultramontanorum eorum Vicarios eli- 
gere consueverunt; et illa, sic erecta, quod gauderet omnibus 
et singulis privilegijs, exemptionibtus et immunitatibus quibus 
illa antea et alie Provincie fratrum tui Ordinis gaudebant et 
potiebantur, concessit, prout in eisdem predecessoris nostri lit- 
teris plenius continetur. 

Cum autem, sicut exhibita Nobis nuper pro parte tua peti- 
tio continebat, dicta sic erecta provincia quinque aut sex dum- 
taxat domus fratrum dicti Ordinis habeat, quarum due solum 
in predictis Insulis et alie quator in terra firma citra mare, in 
locis satis vicinis Custodie Ispalensi Provintie Castelle eorum- 
dem fratrum sint erecte, et in illis pauci admodum fratres res- 
sideant; et propterea, ac ex certis alijs causis experientia 
comprobatis visum sit Congregationi fratrum dicti Ordinis nu- 
per Tolose celebrate, dictam Provinciam Canarie et fratres in 
ea degentes mellius posse regi et gubernari si, supressis inibi 
nomine et titulo Provincie et Vicarie, Insule et loca omnia ea- 
rumdem cum domibus et fratribus nunc et pro tempore degen- 
tibus in eis uniantur et incorporentur predicte Custodie Ispa- 
lensi, et ex dictis Vicaria seu Provintia Canarie et Custodia 
Ispalensi fieret dumtaxat una Custodia: Nos, qui Ordinem hu- 
jusmodi paterna complectimur charitate, charissimorum in 
Christo filiorum nostrorum Ferdinandi Regis et Elisabeth Re- 
gine Castelle, Legionis, et Aragonum illustrium ad Ordinem 
ipsum specialiter, ut asseritur, gerentium devotionis affectum, 
ac tuis supplicationibus inclinati, discretioni tue committimus, 
ut si tibi videbitur, sine prejudicio et de consensu prefati Pro- 
vincialis Vicarij, in eadem Provincia Canarie ac Insulis et lo- 
cis in ea comprehensis, nomen et titulum Provincie ac etiam 
Vicarie, auctoritate nostra penitus et omnino supprimas et ex- 
tinguas, ac Insulas et loca ipsa dicte Custodie Ispalensi, cadem 
auctoritate, perpetuo unias, anectes et incorpores, ita quod 
Custos dicte Custodie Ispalensis et Vicarius Provincialis Pro- 
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vincie Castelle, de qua est dicta Custodia, secundum morem 
dicti Ordinis, de cetero domus eorumdem fratrum nunc et pro 
tempore stantes in Insulis et locis predictis, visitare, et in eis 
degentes Guardiani et fratres Custodi Custodie et Provinciali 
Provincie predictarum, ac tibi et pro tempore existenti Vicario 
Generali Ultramontano dicti Ordinis, ut eorum Superioribus 
obediant, ipsique Custos et Vicarius in locis sic unitis, eadem 
superioritate et auctoritate fungantur. 

Non obstantibus, etc. Contrarijs, etc. 

Datum Rome, apud SanctumPetrum, sub annullo Piscato- 
ris die XI Septembris 1487, Pontificatus notri anno tertio. 


V 


1488.—Patente del Vicario General Ultramontano, incorporando 
los conventos y religiosos de Canarias a la Custodia de Sert- 
lla (1). 


In Christo charissimis patribus et fratribus Custodiae His- 
palensis ex una, et Provinciae Canariae ex alia parte, Fr. Oli- 
verius Maillardi omnium Fratrum Minorum de Observantia 
Ultramontanorum, humilis servus ct Generalis Vicarius, Salu- 
tem et pacem in Domino sempiternam. 

Cum in Capitulo seu Congregatione nostra (senerali, Tolo- 
sae in festo Penthecostes ultimate celebrata, determinatum 
fuerit dictam Provinciam Canariae, propter paucitatem sui in 
suppossitis et locis, debere uniri dictac Custodine Hispalensi, 
ipsamque Custodiam dictae Provinciae, ita quod ex ambabus 
partibus seu portionibus una sola efficeretur portio, nominata 
Custodia Hispalensis de Obserrantia; ad hoc faciendum, habita 
prius auctoritate apostolica et per Breve apostolicum Smi. Do- 
mini nostri Papae Mmocentij VIT, pracfatam unionem faciendi 
mihi commissa sit facultas, de consensu Vicarij Provincialis 
ejusdem Provinciae Canariae et vacante Vicariatus Provincia- 


1) P. Pebraza, l. c., al margen: Archivo, Mispal. Cajon 1, N. 91 ori- 
gincal, 
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lis dictae Canariae per mortem Vicarij Provincialis, officio, 
rite et canonice sepe dictae Provinciae Canariae vocalibus ad 
Capitulum Provinciale congregatis, totam ipsam Provinciam 
representantibus in conventu Beatae Mariae prope Utreram, 
feria quarta post Pascha Ressurrectionis, anno Domini milles- 
simo quadrigentessimo octogessimo octavo, universaliter ob- 
temperando, auctoritate Apostolica, ac ordinationi praefati 
Capituli seu Congregationis Generalis, consenserint ipsi voca- 
les libere et spontanee dictae unioni, ut videlicet, suspenso vel 
amoto ab eis et locis suis nomine Provinciae Canariae ac Vi- 
cario Provinciali, de caetero conserventur membra et supposi- 
ta Custodiae Hispalensis, regerenturque amodo per patrem Cu- 
stodem de Observantia dictae Custodiae Hispalensis, unumque 
corpus misticum, unaque familia, Custodia et portio ex amba- 
bus efficeretur; auctoritate Apostolica praedicta, tenore pre- 
sentium, dictam unionem efficio, locorum videlicet et fratrum, 
qui antea vocabantur Custodia Hispalensis, ad locorum et fra- 
trum, qui antea nominabantur Provincia Canariae, annectens 
omnia et singula loca et fratres de caetero et in perpetuum 
praefata, sub uno capite immediato et Praelato constituendo, 
praecipiens, in virtute Spiritus Sancti per obedientiam, Custo- 
di moderno et pro tempore, ut omnia ac singula loca praefata 
et fratres in eis degentes amodo regat, dirigat et instituat ac 
provideat sub obedientia Vicarij Provincialis Castellae; per 
eamdem obedientiam et sub poena excomunicationis latae sen- 
tentiae prohibendo omnibus et singulis fratribus qui habitant 
vel habitaverunt in dictis locis quae antea Provincia Canariae 
dicebantur ac quibuscumque alijs subditis meis, ne scienter, 
directe vel indirecte, per se, vel per alium, absque assensu Ca- 
pituli seu nostrae Congregationis Generalis audeant, pressu- 
mant vel attentent dictam unionem scindere vel separare, aut 
separationem procurare; et qui contrarium opere attentaverit 
omnibus officijs Ordinis et actibus legitimis ipso facto sit pri- 
vatus, carcerique sciat se mancipandum. 

Quia vero parum proficit unio locorum et societas corpo- 
rum sine concordia morum et conformitate voluntatum, per vis- 
cera misericordiae Domini nostri et per stigmata beati Patris 
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nostri Francisci omnes 'et singulos fratres moneo, hortor et, 
quantum valeo, rogo et volo ne in posterum, publice vel pri- 
vate dicant vel improperetur alteri: Tu es de tali parte, vel 
fuisti alij; sed omnes sentiant se unius Patris filios ac unum per 
omnia in Domino Jesu. 

Quod ut melius observetur, omnes et singulos fratres qui 
habitant vel habitaverunt in locis antea dictae Provinciae Ca- 
nariae, volo, et praesentium tenore determino, omnium ac- 
tuum legitimorum vocis activae et passivae ac omnium officio- 
rum Ordinis totaliter uniformiter esse capaces ac si toto tempo- 
re vitae suae stetissent in locis quae pridem dicebantur Custo- 
diae Hispalensis, non obstante quadam Constitutione praefatae 
Custodiae Hispalensis qua dicitur, neminem admitti ad vo- 
cem passivam cujuscumque electionis nisi primo in dicta Cus- 
todia quator annis conversatus fuerit ac stiterit, non obstante 
etiam si temporibus praedictis aliquis vel aliqui illorum qui 
in locis praefatis Canariae habitaverunt, aliquos defectus pri- 
vatos vel publicos fecerint, cum fratres omnes locorum illorum 
Canariae in terra existentium visitaverim, ac omnes poeniten- 
tias seu punitiones quas eis inflixi patienter et benigne accep- 
_taverint. 

In horum autem omnium robur, fidem et testimonium, sigil- 
lum mei officij cum signo meo manuali praesentibus duxi im- 
primendum, cum copia de verbo ad verbum Brevis Apostolici 
predictam unionem faciendi mihi committentis: Dilecte Fila, etc. 
Pridem foelicis (ut supra). 

Datum et actum in conventu nostro prope Carmonam, 
XVI Aprilis, anno 1488, sub sigillo mei officij ac signo meo 
manuali. 

Fr. Oliverius Mallardi, Vicarius Generalis Ultramontanus, 
in fidem ac testimonium praemissorum. 


En virtud de esta Patente, los conventos de Jerez, Sanlú- 
car y Utrera quedaron de hecho incorporados a la Custodia 
de Andalucia, como igualmente los dos que existían en las ¡s- 
las Fuerteventura y Las Palmas. 
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1500. Erección de la Provincia de Andalucía con los con- 
ventos existentes en la Bética, Granada y Canarias, según 
consta de la Bula transcrita. 

1508. Fundación del convento de Nuestra Señora de la 
Concepción de Palma (1). 

1512. Id. de San Miguel de las Victorias de La Laguna. 

1519. Id. de San Lorenzo, de Orotava; después importan- 
te Casa de Estudios de la Provincia de Canarias. 

1520. Id. de San Antonio de la villa de Galdar. 

—Se celebra Congregación General de la Familia Cismon - 
tana Observante, en Burdeos, y se publica el siguiente: Decre- 
tum est, utque Conventus Insularum Fortunatarum, quae Cana 
riae nuncupantur, erigantur in Custodiam, dummodo id approba- 
verint PP. Provinciae Boeticae in primo Capitulo ab ipsis cele- 
brando. 

Y en el texto, pro Natione Hispana, añade: Item praecipit 
sua Paternitas Rma. quod de consensu Capituli Provincialis in 
Provincia Boetica celebrandi, Insulae Canariae in Custodiam eri- 
gantur (2). 

1522. Se celebró el Capítulo de la Provincia en el conven- 
to de Córdoba, y fué, en efecto, erigida con la debida depen- 
dencia, la Custodia de Canarias, con los conventos de las is- 
las (3). ) 

Los de Sanlúcar y Utrera, definitivamente incorporados a 
la Provincia de Andalucia, adquieren desde esta fecha mayor 
importancia, tanto en el orden material y moral como en el de 
los estudios. 

El primero, en cuyas reparaciones el Duque III D. Juan 
de Guzmán ha gastado más de 140.000 mars., es instituido en 
Casa de Estudios; debiéndose referir a esta época las palabras 


(1) Véase para éste y los siguientes, GONZAGA, l. c.; WADDINGO, en los 
años correspondientes y VimRa, t. IV, lib. XVIITI, pags. 353-72. 

(2) Chronologia, etc., t. 1, pág. 240, —WADDINGO, Ann., t. XVI, año 
1520, n. XXITI.— Orbis Seraphicus, t. III, f. 246. Según el P. Larn, 1. c., 
cap. III, esta determinación se debió principalmente a las influencias del 
P. Montes de Oca. 

(3) Cent. Bética.— Serie de los Caps. Provs.—Vi1ERA, l. c., lib. XVIII, 
pág. 349, 
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de Gonzaga: Nunquam defuit doctus aliquis Pater qui 12 studenti- 
bus, vel circiter, aut Sacros Canones aut Philosophiam perlegerit. 

En 1700 se trasladó al interior de la ciudad; la Provincia 
de Canarias reclamó el antiguo, en virtud de la escritura de 
fundación citada, originándose pleitos largos, que falló en de- 
finitiva el Definitorio General, por el siguiente decreto: Instan- 
te Provincia Canariensi, ut ipsi adjudicetur Conventus Stae. Ma- 
riae de Jesu de San Lucar, quí a Provincia Boetica Obsercantium 
jam plusquam per duo saecula possidetur, Capitulum Generale, re 
mature considerata, decrevit Provinciam Boethicam in possesione 
praedicta tenendam esse, et Provinciam Canariensem in puncto 
isto non amplius audiendam. Act. Def. Gen. Romae in Aracaeli, 
die 23 Maji 1723.—Fr. Joannes Franciscus a Lorexina, Def. 
Gen. Scrius (1). 

El de Utrera fué reedificado, 1525, como refiere Gonzaga. 

En virtud del decreto del Capítulo General de Aquila, 1559, 
sobre los estudios de latinidad, de que haremos mención en su 
lugar, fué destinado este convento para Casa de estudio de 
Gramática, y a ello se refiere Gonzaga con estas palabras: 
Sacratur denique haec Minoritica domus quam frecuentius incolunt 
45 Fratres, quorum 20 Gramaticae insudant (2). 

Se trasladó, 1792, al edificio de los PP. Jesuitas, en el in- 
terior de la ciudad, en cuya iglesia sigue venerándose la ima- 
gen titular y patrona oficial de Utrera, nuestra Señora de las 
Veredas; del antiguo no queda vestigio. 

1533. Fundación del convento de San Francisco en la isla 
de Gomera. | 

1535. En el Capitulo General de Niza se determina: Cus- 
tos Canariarum instituitur P. Fr. Franciscus Sanctasilla, Provin- 
vinciae Boeticae, cui omnes illius Custodiae Frutres sine tumultu 
ac rebellione, sub poena ejectionis confusibilis ac perpetuae ab illa- 
met Custodia, parere teneantur (3). 


(1) Original; Arch. de la Prov., Leg. citado, Asuntos de Canarias, 
donde están los demás documentos sobre el particular. —GONZAGA, l. C., 
Conv. XI, —GUILLAMAS, 1l. c, 

(2) GONZAGA, l. c. Conv. LX. 

(3) Orbis Seraphicus, 1. e , f. 282. —Chronologia, etc., 1. c., f. 266, 


Google 


EN LA PROVINCIA DE ANDALUCÍA 41 


1 


1553. Enel Capitulo de Salamanca se erige en Provincia, 
con la condición de que los tres primeros Ministros sean de la 
de Andalucía (1). 


P. Fr. Juan de Medina.—De él hicimos mención, transcri- 
biendo el testamento de la Marquesa de Ayamonte, como Guar- 
dián del convento de Sevilla (2). También dejamos consignado 
el motivo de su primera elección en Ministro Provincial, por 
la deposición del P. Velalcázar, en el Capítulo de Ubeda, 1524, 
presidido por el Rmo. Quiñones (3). 

El P. Laín, tratando de defender la conducta y buen nom- 
bre del P. Velalcázar en esta ocasión, dice lo siguiente (4): 
«Obligado el P. Montes de Oca a retener el oficio de Comisa- 
rio Nacional, y por lo mismo a renunciar el de Provincial, con- 
vocó Capitulo de la Provincia en el convento de Córdoba a 
principio de 1522, en el que fué elegido por sucesor el P. Fray 
Pedro de Velalcázar, que el año de 1509 había sido Vicario del 
mismo convento. El Comisario General Quiñones se hallaba 
por este tiempo en Flandes visitando aquellas Provincias, por 
lo que el P. Montes de Oca debió presidir este Capítulo, por ra- 
zon de su oficio. Con decir quién fué el presidente de aquella 
eleccion se manifiesta la dignidad del nuevo Provincial. Era 
un viejo venerable, humilde y excelentemente caritativo... 

A principios del año 1524 visitó el General Quiñones la Pro- 
vincia de Andalucía, y aunque no había cumplido el tiempo de 
su Provincialato el P. Fr. Pedro de Velalcázar, se convocó el 
Capitulo para el día 12 de Enero, en el convento de San Fran- 
cisco de Úbeda. Vivía por este tiempo en el monasterio de 
Sta. Ysabel de los Angeles de Córdoba Sor Magdalena de la 
Cruz que tenía pacto con el demonio, por cuya comunicación 
hacia y decia cosas maravillosas que tenian embaucados a 


(1) GONZAGA, Prov. Canar. (in prooemio), f. 1.188,  - 

(2) AIA, t. 11, pág. 176. 

(3) Ineunte hoc anno a Provincia Boethica inchoavit (Quinonius) el ce- 
lebratis Comitiis in conventu Ubetensi, deposito Petro de Valcazar ad regi- 
men parum idoneum, omnium sufragiis substituit die XI1 Januarii, Juan- 
nem de Medina. WADDINGO, €. XVI, an. 1524, n. XV. 

(4) L.e., Cent. 1V, caps. II y IV. 
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casi todos los que la trataban. Preguntáronle, ¿quién saldría 
Provincial en el Capítulo?, y ella respondió con desenfado: 
Joannes est nomen ejus. Efectivamente, el nuevo Prelado fué el 
P. Fr. Juan de Medina que en la ocasión era Guardian del 
convento de Úbeda. En sus registros hizo escribir el General 
Quiñones que había depuesto al P. Velalcázar por inepto, y de 
allí copió esta noticia Wadingo, que la publicó en sus Anales 
este año. Pero no quiso añadir la circunstancia del anuncio de 
la elección que recayó en Fr. Juan de Medina y previno Sor 
Magdalena de la Cruz, que yo he copiado de una causa forma- 
da por el tribunal de la Inquisión, que se guarda en el Archi- 
vo de nuestro convento de Córdoba... Es una lástima que en 
nuestros Anales pase por inepto el P. Pedro de Velalcázar, por- 
que así lo hizo constar en sus Actas el Rmo. P. Quiñones, 
cuando en la Crónica y Monumentos antiguos de nuestra Provin- 
cia es tratado, y con razón, por un siervo de Dios.» 

Lo cierto es que el P. Medina fué reeligido Ministro Provin- 
cial, segunda y tercera vez, en los Capítulos de Málaga, 1529, 
y Ecija, 1535; Guardián de Córdoba, 1541, y Definidor, 
1548 (1); prueba de sus dotes de gobierno y del aprecio en que 
todos le tenían. | 

En su tiempo, y bajo su dirección la Provincia y los con- 
ventos, adquieren la mayor regularidad y el más alto espiritu 
seráfico; mientras que con mano fuerte disipó los primeros 
chispazos de ¿luminismo, que se presentaron en la citada mon- 
ja, en los ermitaños de las Algaidas y en algún que otro par- 
ticular. 


ESTADO MORAL DE LA PROVINCIA 


Los siguientes documentos, aunque sueltos y sin ilación 
como los presentamos, prueban, mejor que cuantas razones y 
discursos pudieran aducirse, el estado, perfectamente regular 
y ajustado a las más estrechas normas del espiritu francisca- 
no, de la Provincia, en los años que vamos historiando. 


(1) Cent. Bet.,l.c 
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1521. Los PP. del Definitorio, congregados en el conven- 
to de Antequera, dan testimonio: Quia revera, licet Provincia ista 
a multis temporibus pace gavisa sit, sub regimine et ministerio hu- 
jus Patris (Joannis de Medina), absque dubio, magis ac magis 
crevit in consolationem nostram et plurimorum exemplo, etc. (1). 

1524. En el Capítulo de Úbeda de este año, de que luego 
hablaremos, se confeccionaron evidentemente Estatutos Pro- 
vinciales; pero no los conocemos. 

1529. En el Capítulo celebrado en Málaga, se dió este de- 
creto (2): «Ordenamos que en los conventos donde hasta aho- 
ra no se han recibido Misas, en ninguna manera en adelante 
se reciban, y si algún Guardian de los otros conventos se es- 
forzare a no recibillas sea favorecido del Provincial.» 

1531. «Se celebró este año Congregación Intermedia en 
Córdoba, siendo segunda vez Ministro Provincial el muy reli- 
gioso y observante P. Fr. Juan Medina; y había entonces tan 
grande observancia regular y rigor, especialmente en el pre- 
cepto de caminar a pie, que habiendo concurrido todos los Pa- 
dres Definidores y muchos Guardianes, no se hallaron en la 
caballeriza más de tres jumentillos, de los huéspedes, y vién- 
dolos el Provincial y acordándose que no había dado más de 
dos licencias a necesitados, mandó tañer a Capitulo, y sabien- 
do que el otro le había traido un Guardián, le sacó en medio 
la Comunidad y reprendióle ásperamente, estando a punto de 
quitarle el oficio; mas porque comprobó su necesidad y recono- 
ciendo él su culpa, se ofreció a la penitencia que quisiera im- 
ponerle, no se le dió otra que comiese a pan y agua en tie- 
rra» (3). 

1535. «Era Guardián de Sevilla por estos tiempos el Padre . 
Fr. Bartolomé de la Puebla, rigido celador del Instituto francis- 
cano. Entonces no podían los seglares penetrar a su arbitrio 
en lo interior de nuestras casas, porque guardaban los religio- 
sos cierta especie de clausura, de la que se conservan vesti- 


(1) WaDpINGO0, an. 152], n. VI, ya citado. 

(2) Cent. Bet., 1. c.—P. Laín, Cent. IV, cap. VI. 

(3) Memoriales de la Prov. de Granada, Vol. I. Cuaderno Memorial 
de la fundación del convento de la Zubia, cit. 
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gios en algunas partes. Todavía se ven los bastidores de las 
puertas que cerraban lo interior del convento de Córdoba, a la 
entrada de la ordenacion, y a esta similitud estaban las demás. 
En las iglesias había una reja que interceptaba la comunica- 
cion de los extraños en el interior por las puertas de las sa- 
cristías. 

»Estas disposiciones reservaban a los religiosos de la ins- 
peccion de los seglares, para que pudieran con toda libertad 
dedicarse a los santos ejercicios que entonces usaban, y que 
por fortuna llegaron hasta nuestros dias, como lo vimos practi- 
car en San Antonio de Úbeda. ? 

»Los grandes conventos no se diferenciaban de los más re- 
coletos de nuestra edad. Apenas habrá quien sepa ahora de 
dónde vino su nombre al pasillo de las Cruces, del convento de 
Granada, y algunos no me darán crédito si les digo que por- 
que allí estaban colocadas varias cruces que cargaban sobre 
sus hombros los Religiosos en el ejercicio de la Vía Sacra. 

»De estas y otras prácticas provino que habiendo inten- 
tado el Rmo. P. Quiñones introducir la Recoleccion en to- 
das las Provincias, la nuestra no hizo novedad por hallarse 
perfectamente reformada. El P. Fr. Francisco de Angulo (1), 
testigo de vista, en su Historia del Convento de Montilla, dice 
asi: «Estaba entonces aquel convento de Sevilla tan refor- 
mado y quieto, tan libre de las obligaciones de Misas, Cape- 
llanias, memorias, etc., que ahora tiene, que podía ser bien su 
Guardian un hijo de San Francisco del Monte. Contábame un 
Padre viejo, digno de todo crédito, que el año de 1530, siendo 
Guardian de aquella casa el P. Fr. Bartolomé de la Puebla y 
Provincial el P. Fr. Juan de Medina, vió que en toda ella y en 
las celdas de los Frailes no parecia ni se echaba un candado; 
y aconteció que saliendo una vez un predicador para la Alga- 


(1) Véase su biografía en P. TorREs, 1. c., trat. MI, cap. LIV. De sus 
escritos se conservan, inéditos, Historia de los conventos de Priego y Mon 
tilla, cit.; id. de Loreto, original, en las primeras páginas de Libro Memo- 
rial de la fundación y cosas notables deste convento de nuestra Señora del 
Loreto, vol. en folio, enc. en pergamino de 206 págs., existente en el 
Arch. de la Prov., Est. Convs. de la Prov. 
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ba, donde tenia sermon, echó un candado a su celda, temien- 
do no le tomasen o trasegasen algo. Pasó en aquel punto el 
Guardian por allí y viólo, de lo que así se alteró y escandalizó 
que juntamente mandó traer tenazas y quitar el candado, lla- 
mar al predicador y tañer a Capitulo, donde, juntos los Frailes, 
lo azotó en castigo... de donde se podrá colegir cuan quieto y 
solitario vivía aquel convento del trato de seglares» (1). 

Años después aún se conservaba este espíritu religioso en 
el convento: «Viviendo yo y considerando el convento de San 
Francisco de Sevilla, quan ilustre y magnifico es en los edi- 
ficios que tiene, me acordé de lo que vide y anduve, siendo 
niño, el año de 1570 en adelante. En aquel tiempo conocí mu- 
chos religiosos doctos y santos y venerables que vivían en él, 
y de los que gobernaban tuve noticia de dos PP. Provinciales, 
el uno llamado Fr. Francisco Vazques, de la villa de Aracena, 
que era mi pariente, y el otro que se decia Fr. Pedro Correa, 
varones observantes y celosos de la disciplina regular. Vide . 
que todos andaban vestidos de frisa, que costaba una vara dos 
reales y medio, hábito y manto della, una túnica corta de cor- 
dellate basto, el brazo, piernas y pies desnudos, con alparga- 
tas de cáñamo, los cerquillos de las coronas peinados y bajos... 
Los exercicios y celebracion de los divinos Oficios se hacian 
devotisimamente, y así acudía a el convento toda la gente vir- 
tuosa y devota...; todo estaba conforme a religion y pobreza, 
las celdas pequeñas y penitenciales; era entrar en el conven- 
to de San Francisco de Sevilla como ir a visitar a los Padres 
del Yermo...» (2). 

Pudiéramos multiplicar las citas; pero bastan las anterio- 
res que, por tratarse de los conventos principales y de ciuda - 
des populosas, tienen más autoridad, y demuestran cuánto ma- 
yor sería el rigor de la vida religiosa en los más apartados y 
solitarios. 


1) P. Lats, l, c., Cent. 1V, cap. IL 


(2) ALONSO SÁNCHEZ GORDILLO, denominado Abad Gordillo, 1. e, 


Go ogle 


46 LAS CASAS DE ESTUDIOS 


ILUMINADOS 


La vida y proceso integro de Sor Magdalena de la Cruz es- 
tán publicados (1). 

De los ermitaños de las Algaidas dice el P. Lain (2): «Por 
aquellos tiempos... se ofreció al P. Juan Medina un nuevo que- 
branto, causado por varios frailes hipócritas que intentaron 
fundar una nueva Religión de Hermitaños de San Pablo en el 
reino de Granada, separados de la obediencia de los Prelados 
de nuestra Orden. Los jefes de esta empresa fueron Fr. Barto- 
lomé de los Angeles y Fr. Francisco Gómez, a los que siguieron 
otros que habían profesado en la Observancia, y habiendo sa- 
cado Bulas pontificias de Clemente VIT vivian en unas hermi- 
tas, exentos de la jurisdicción de sus legítimos Prelados. Nues- 
tro Provincial no se descuidó en reprimir a estos novadores, 
y para contenerlos en su deber recurrió a la Real Cancillería 
de Granada, que el día 3 de Noviembre de 1526 despachó su 
provisión, mandando que aquellos frailes volviesen a su Reli- 
sión de donde habían salido, no se diese cumplimiento a las 
Bulas de Su Santidad, hasta que fuese informado de la verdad, 
y que en virtud de ellas no se hiciesen autos, ni se estimasen 
los hechos por Jueces conservadores nombrados por dichos 
frailes. 

» Aun no se dieron éstos por vencidos, e interpusieron la in- 
fluencia del conde de Ureña, Don Juan Téllez de Giron, Señor 
de aquella tierra; pero el P. Medina acudió a Carlos V y su 
Consejo Real demandando recoger los Breves y que se impidie- 
se su uso a dichos frailes, por inobedientes, como en efecto lo 
hizo el Consejo, por Real Cedula, fecha 18 de Marzo de 1530. » 

En cuanto a las aberraciones del más puro iluminismo del 
P. Ballarte, véanse los citados PP. Torres y Torrubia (3). 


(1) Véanse las citas de MENÉNDEZ Y PELAYO, /Tistoria de los Heterodo- 
xcos Españoles, t. II, lib. V, cap. I. 

(2) L.c., Cent. 1V, cap. V. Posteriormente fué convento de la Provin- 
cia. Véase P. TorrEs, 1, c., traf. 11, cap. XXIV. 

(3) Trat. II, cap. XV.—Lib, TIL, cap. XXITII, ns. 187-8, 


Google 


EN LA PROVINCIA DE ANDALUCÍA 47 


P. Fr. Pedro Mejia.—Representa la expansión de la Provin- 
cia en América y la organización de la vida regular en la de 
Santa Cruz de la Española, primera de las Provinciasdel Nue- 
vo Mundo, desde cuyo punto de vista tiene marcadas relacio- 
nes con el Rmo. Quiñones. 


VI 


1516.—Carta de varios Padres al Cardenal Cisneros, escrita por 
Fr. Pedro Mejta (1). 


Como a los Religiosos que en los yermos despoblados moran 
sólo Dios y la oracion e visitacion de los acabados Religiosos 
sea consuelo, no menos a nosotros que en tan grande destierro 
moramos, es pues de lo tercero careciendo y con deseo de lo 
procurar, ayuntados en nuestra Capitular Congregacion el día 
de San Buenaventura próximo pretérito elegimos a un Padre, 
noble Religioso, por nombre Fr. Diego de Torres en nuestro 
Provincial, el qual ansí por mandato de nuestra Regla como 
con su acuerdo y nuestro al Capitulo General que en Ruan se 
celebraba para rogar a los Padres que alli se avían de ayun- 
tar, que de alguna buena compañía nos proveyesen, fue; y 
disponiéndolo ansí la divina voluntad, su camino fué impedi- 
do, sobreviniendole la muerte, de cuya causa congregados en 
Capitulo acordamos al Padre que la presente lleva, aunque 
acá harta necesidad teniamos dél, por ser muy virtuoso reli- 
sioso, fundado en letras y egregio predicador, porque creia- 
mos nuestra absencia nos sería dañosa enviar, para que asi 
como el Padre Provincial defuncto trabajase, fuesemos de no- 
bles y virtuosos religiosos proveidos; pues aviendo, Rmo. Sr., 
como dicho hemos, de enviar Procurador e discreto tuvimos 
ser cosa justa nuestros negocios fuesen enderezados a V. $., y 





(1) Original, 2fs.; Archivo de Indías, Est. 2, Caj. 1, Leg. 3, Patrona- 
to. La transcribimos integra, por la importancia que tiene para conocer 
los origenes y vicisitudes primeras de aquella Provincia, 

Tanto del P. Mejia, como de los demás misioneros franciscano-anda- 
luces del siglo xvi, en América, trataremos, Dios mediante, en otra oca- 
sión, cuando hayamos completado los datos. 
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en especial esto fué visto al Padre que agora tenemos por Co- 
misario Provincial en estas partes; el qual fué criado en esa 
casa de Alcalá de Henares quando V. $. la puso en perficion. 
Y nos dijo tantos bienes de V. S, y quan amigo es y celador de 
virtud, favorecedor de la Religion y de los buenos religiosos, 
severo en castigar y corregir los que por el contrario no siguen 
ni llevan el camino de la Religion; que todos cuantos gobier- 
nan la Orden, en deseo, voluntad y obra nunca alcanzaron a 
V. S. Por lo qual, Rmo. Sr. todos nosotros, nemine discrepante, 
a V. S. humildemente suplicamos en esta negociacion tan ar- 
dua con su mano piadosa y muy fuerte nos favorezca e ayude, 
mandando a los Perlados, de algunos tales religiosos nos pro- 
vean. 

Y porque ansí V. S. como los Padres que con él este nego- 
cio confieren mejor acertar puedan, y el acertar sea para siem- 
pre, a todos nosotros nos paresció no haber otro mejor camino 
que ser encomendados a una Provincia o custodia que especial 
cargo tengan de nos, y el Provincial o Custodio della sea Co- 
misario General y los frailes que ansí de su Provincia o Custo- 
dia como los otros que de otras Provincias vinieren para pasar 
acá sean por él examinados y aprovados, y los no tales, aun- 
que traigan licencia del Sumo Pontifice no los deje pasar acá: 
y mande que el que sin licencia viniese sea detenido e non re- 
cibido. 

Et porque esta Provincia o Custodia que ansí tuviese cargo 
de nos proveer no se espante diciendo que son menester mu- 
chos frayles, acordamos en esta hacer relacion de los necesa- 
rios, que son estos: Diez y ocho sacerdotes, que sean los dos o 
tres dellos predicadores, y diez coristas e legos: y con este nú- 
mero desde agora hasta quatro o cinco años futuros podrá ser 
esta Provincia sustentada, e despues el tiempo les dirá lo que 
hagan. Los Religiosos que al presente en esta Provincia esta- 
mos, son: Doce sacerdotes, los dos predicadores, e un corista y 
quatro legos. 

Y puesto, Rmo. Sr., que los que acá están harta necesi- 
dad tengamos de nuestros primeros cubiles a descansar el spi- 
rita, por avudar, e avisar y esforzar a los que vinieren, que al 
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principio veyendo la esterilidad de la tierra en alguna mane- 
ra desmayaran, de nuevo por algún tiempo al trabajo con 
ayuda de nuestro Señor nos ofrecemos. 

Y porque V. S. mayor crédito dé a esta carta paresciónos 
que de algunos de los Padres desta Provincia fuese firmada y 
con el sello della corroborada. E porque los arduos negocios 
de V. S. no dan lugar a que nosotros más proceso hagamos, 
suplicamos dé crédito al Padre que la presente lleva en esto y 
todo lo que demás, de nuestra parte, digere. 

Nuestro Señor la Rma. persona de V. S. conserve y esta- 
do prospere en su servicio. o 

Desta Casa de nuestro glorioso Padre Sant Francisco de la 
cibdad de Santo Domingo del Puerto de la Isla España, quin- 
ce de Hebrero de MDX VI años. 

M. Fr. Petrus Mexia.—Fr. Antonio de Gallegos. —(Sello de 
la Provincia, en lacre y papel, igual que el publicado por Gonza- 
ga.) Fr. Joannes a Guadalajara.—Fr. Joannes Alemana (1). 
—Fr. Andreas Ordoñez. 


1520. Es nombrado Ministro Provincial, en la Congrega- 
ción General de Burdeos, y Custodio de la misma, el P. Fr. An- 
drés Ordóñez, también hijo de esta Provincia de Andalucia (2). 

1523. Viene al Capítulo General de Burgos; de regreso a 
su Provincia, el Rmo. P. Quiñones, por patente, fecha Úbeda 
13 de Enero de 1524, le comunica Instrucciones sobre el régi- 
men, territorio a que se debe circunscribir la Provincia, et- 
cétera (3). ; 

1526. Se halla nombrado por Carlos V, protector de los 





(1) En una partida del 15 de Diciembre de 1509 se registran los nom- 
bres de los franciscanos Fr. Bernardino de Hores y Fr. Juan Alemán, cu- 
yas obediencias firmó Fr. Marcial Boucher, Vicario general Cismontano 
de la Observancia, dándoles permiso para que fuesen ad Provinciam San - 
ctae Crucis Insularum, moraturi in loco per Vicarium provincialem illius 
Provinciae assignando. Boletín de la R. A. de la H., t. XX, pág. 287, nota 5. 

(2) WabpInc0, Ann., t. XVI, an, 1518, n. XXIV y 1520, n. XXITI. 

(3) Io,,an. 1024, ns. XIV y XV, donde pueden verse las Instrucciones. 
Véanse también las dadas por el mismo a la Custodia del Santo Evange- 
lio. Ip., 1623, n. XIX. 

Axcn. T.-A.—TON, 1V. 4 
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Indios, y consta que en esta comisión se ocupaba con F». Juan 
Suárez, electo Obispo de la Florida (1). 


VII 


1528. —Extracto de una Carta del Gobernador Zuazo a Carlos V, 
comunicándole la muerte de. Fr. Pedro Megía (2). 


«... El Provincial de la Orden de Sant Francisco, que se 
decia Fr. Pedro Mexía, que tenía a cargo del repartymiento 
de las Yndias, fallesció en esta ciudad, domingo, doce días de 
Agosto...» 


LA PROVINCIA DE SANTA CRUZ DE LA ESPAÑOLA 


Nuestra Provinejs de Andalucía siempre creyó que los hi- 
os de su antigua Custodia Bética o Hispalense fueron los pri- 
meros que, acompañando a Colón, llegaron a América. 

Igualmente, que ellos establecieron los primeros conventos 
y la primera Provincia, o sólo Custodia, como quiere Gonza- 
va, de quien son estas palabras (3): Post elapsos, vero, aliquot 
dies ab Insulae istius expugnatione, nonnulli fratres nostri, et inter 
cos Joannes Peretius qui Columbo, ne. a tanta provincia discede- 
ret, instantissime suasit, ad has partes secunda navigatione traje- 


(1) Ip., an. 1526, n. VI. A esta fecha debe reducirse el documento /»- 
forme sobre los Indios, etc., que, tomándolo de Archivo de Indias, id., Leg. 
19, publica MENDOZA, Colección de Documentos inéditos, etc., t. XI, pági- 
na 147, y el P.Conx, Colón y la Rábida, cap. XXXIII, págs. 273-8. En ella 
dice el P. Mejía que «hace once o cerca de doce años que conversó cor: 
ios Indios». 

(23 Lleva fecha Santo Domingo 26 Octubre de 1528, Archivo de Indias. 
3 
22 

(mn De Orig —Prot, S. Crucis; in Proemio, pig. 1.108. Sobre los Orige- 
nes, descripción y vicisitudes de esta Provincia, véanse WADDINGO, An., 
t. XV, an. 1505, ns. XI y XI, y su continuador P. ASCULANO, t. XX, an. 
1565, ns. L-LXUIL P. TorruBra, Chronica, etc., P. IX, lib. I, cap. XVI 
y sig, donde prucba que fué realmente Provincia desde 1505, en virtud 
de un decreto del Capitulo General cismontano de Laval; véase Chronolo- 


Pp 


gf.etc., t. 1, Quincuag. Sep. Cap. Gen. Aquilae, 1909, 


Sen. 2/1 
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cere; atque praestanti Provinciae in hunc modum initium dedere. 
Is namque Frater Joannes Peretius, primo in istam insulam ingre- 
sus straminaceum tuguriolum sib3 aedificari jussit, inibique primum 
Sacrum fecit, atque demum Eucharistiae Sacramentum asservan- 
dum curavit. Et haec prima Occiduarum omnium Indiarum eccle- 
sia est. Succedentibus vero postmodum quibusdam alits Provinciae 
Castellae, praesertim vero Boeticae ejus Custodiae fratribus, unum- 
que aut alterum conventum, ¿n quo commorart possent erigentibus, 
Sanctae Crucis Provinciae, tunc Castellae subacta, nobis prodiit. 
Tenía sus conventos en la ciudad de Santo Domingo (1), 
idem Concepción de la Vega, Santiago de Cuba, Santiago de 
León de Jaguana (2), Darien, fundado por el obispo Fr. Juan 
Quevedo, y varias residencias en las costas de Tierra Firme (3). 
Añadamos aquí, las primeras Religiosas Clarisas que alli 
fueron, de quienes dice el P. Laín (4): «A estos tiempos, 1529- 
1530, reduce Wadingo (5) la transmigración de las Religiosas 
de Santa Clara a las Indias Occidentales; pero yo sospecho 
que pasaron allá algunos años antes. El P. Fr. Diego Navarro 
en su Historia, manuscrita, del Monasterio de San Antonio de 
Baeza dejó escrito (6): «A las islas de Santo Domingo fueron a 
fundar Soror Mayor de Benavides, Abadesa, y las Madres sus 


(D) WADDINGO, l. c., an. 1502, n. III; an. 1565, n. L11,—TorkrubBia, 
l.c., cap. XXIV. 

(2) GoNzaGa, 1. c. —WADDINGO, an. 1505, ns. XIl y XLV. 

(3) Consta de cartas de D. Pedro Arias de Avila a los Reyes, fecha- 
das en Darien el 2 de Mayo y 28 de Diciembre, respectivamente, de 1515; 
donde dice que los Franciscanos han fundado allí un convento; que aqué- 
llos son seis; que viven con alguna escasez material, pero que van bien. 
Arch. de Indías (ut infra). En cuanto a las residencias, del mismo tiem- 
po, debidas al obispo Quevedo, véase WADDINGO, t. XVI, an. 1515, 
n. XXIV. Uno y otras traspasó el P. Quiñones a la Custodia del Santo 
Evangelio, reduciendo la Provincia de Santa Cruz, como consta de las ci- 
tadas Instrucciones . 

(4) L, e., Cent. TV, cap. VII. 

(5) L.c., an. 1529, n. II, y an. 1530, n. II. 

(6) Memoriales de esta Prov. de Granada, que se hicieron año de 1641 
por el P. Fr. Diigo NAVARRO, en los conventos de Heligiosas. Ms. Un vo- 
lumen en 4.0, rústica, de 412 págs., hoy existente en la Biblioteca del Se- 
minario de Granada. Es diferente del citado arriba. El convento de San 
Antonio de Baeza ocupa los folios 20-34. Véase lo mismo, aunque los nom- 
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compañeras Soror Luisa de Padilla y Soror María de la Cruz.» 
No fijó aquel escritor el año de esta Misión, y porque el cita- 
do Wadingo la reduce a esta época, yo la pongo aquí este 
año; pero sospecho que pasaron a la Isla Española aquellas 
Religiosas algunos años antes de éste. El bien que hicieron en 
América es incalculable, porque si los Misioneros redujeron a 
vida civil cristiana a los indios salvajes, ellas educaron en 
sus Monasterios las hijas de los mismos, enseñándolas a ser úti- 
les madres de familia.» 


Tlmo. P. Fr. Juan de Quevedo.—Fué natural de Bejoris, hoy 
provincia de Santander; profesó en el convento de San Fran- 
cisco de Sevilla, de esta de Andalucía, en tiempo de los Claus- 
trales; fué Definidor, 1502; Guardián de Córdoba, de la Alham- 
bra y Ministro Provincial, 1507-1510 (1). 

Fué gran amigo del Cardenal Cisneros, quien le confió de- 
licadas comisiones, según lo demuestran los siguientes impor- 
tantisimos documentos para la historia de España, en los asun- 
tos a que se refieren, de todos conocidos: 


VIII 


Extracto de algunos documentos. 


—Carta de Fr. Juan Quevedo al Cardenal Cisneros, dándo- 
le cuenta de que el Rey de Francia, Luis XII, ha concedido 
treguas con D. Fernando para la paz; pero que no las quiere 
firmar sin el Emperador Maximiliano; añade que ha encontra- 
do algunas obras de mérito que pueden servirle. Fecha, Medi- 
na del Campo, 23 de Febrero, 1513. 


bres de las Religiosas están modificados, en MARTÍN JIMENA, Catálogo de 
los Obispos de Jaén y Anales de su Obispado. Madrid, 1654; Año 1493, Mo- 
nasterio de San Antonio de Baeza, 

(1) Obispos, hijos de esta Prov. de Andalucta, Ms. anón. del siglo XVII, 
un cuad. de 8 hojas. Arch. de la Prov. Leg. Biografías, I.—Centuria Bélti- 
ca; Ilijos de esta Prov., Obispos y Serie de los Caps. Provs. —P. Lain, l. c., 
Cent. TIT, caps. XX y XX1MU1.—Biografía Eclesiástica, etc., palabra Queve- 
do, t. XIX. 
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—Id. de id., dándole noticias del Condestable, del Gran 
Capitán y de otros personajes. Le recomienda un estudiante. 
Fecha, id., 2 de Mayo, id. (1). 

Consagróse Obispo, con titulo de Santa María de la Anti- 
gua del Darien; de lo que hallamos los siguientes documentos 
v noticias: 

—Bula, de León X , erigiendo la Sede y Diocesis de nuestra 
señora de la Antigua del Darien, Offici¿ Pastoralis, 9 de Sep- 
tiembre de 1513 (2). 

—En 26 de Septiembre de 1513 pagó el dicho Sancho de Ma- 
tienza, Thesorero desta Casa de Contratacion, al muy Rdo. en 
Christo Padre Fr. Joan de Quevedo 464.000 marvs. por el va- 
lor de mil pesos de oro que Su Alteza, por una Real Cédula, 
fecha en Valladolid a 15 de Agosto deste año, le mandó dar en 
esta Casa. 

—En 27 del dicho mes de Septiembre, pagó el Thesorero 
desta Casa al dicho Sr. Obispo, 440.169 marvs., por los horna- 
mentos e aderezos de las Iglesias de su Obispado. 

—«E pagó en 29 de Noviembre de 1513 a Benito Melchor 
299.809 marvs. por el valor de 737 florines de oro... para Don 
Jerónimo de Vich, Embajador de Su Alteza, que reside en la 
Corte de Roma, por cuenta misiva de 29 de Octubre deste di- 
cho año, por quanto el dicho Don Jerónimo recibió de Lázaro 
de Grimaldo 580 ducados y medio de oro para la expedicion 
de las Bulas de Obispo de Don Fray Joan Quevedo, Obispo de 
Santa Maria de la Antigua del Darien. E a los sobrediehos por 
el porte de Roma a esta cibdad, de las Bulas, 20 ducados» (3). 

Salió de Sevilla para su diócesis, en la célebre expedición 
de Don Pedro Arias de Avila, llamada de las Banderas, el 12 
de Abril de 1514, llevando consigo, dice Wadingo, muchos 
Franciscanos, para la conversión de los indios, y con facultad 


(1) Se hallan originales en A. N., Ps. de C. cit. 

(2) Archivo de Indias, Est. 1, Cajón 11. Es una copia, mandada hacer 
del original por el Obispo D. Fr. Vicencio de Peraza, 1521. 

(3) Cuenta del gasto de la Armada que fue a Castilla del Oro au cargo de 
su Gobernador Pedrarias de Avila, dada por el Thesorero de la Casa de 
Contratacion Dr. Sancho de Matienza, 1513-15. Un vol. sin fol. enc, en 
perg. Archivo de Indias. Leg. sell. 2.-32. 
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del Rey para tomar otros, si los necesitase, de la Española, y 
sacerdotes seculares para el servicio de su Iglesia y de las de- 
más que se erigiesen; fué, añade, el primer Obispo del Conti- 
nente de las Indias, o Tierra firme (1). 

El 21 de Julio, llegaba felizmente a los nuevos e inmensos 
territorios de su Obispado: gran colonizador en favor de Espa- 
fa; insigne apóstol de la Religión; amante y propagador de 
las misiones y sus Religiosos; todo dedicado a la obra de civi- 
lizar, convertir y defender la libertad de los indios, por quie- 
nes vino a España para abogar, con el célebre Fr. Bartolomé 
de las Casas, en la corte por su causa; murió con este motivo, 
año de 1519, en Barcelona (2). 


11. —Relaciones conventuales. 


La reforma del de Jaén.—Ya dijimos que este convento fué 
uno de los que quedaron como refugio de los que no quisieron 
aceptar la reforma de Cisneros. 


(1) Annales, t. XV, an. 1514, n. I, donde cita la autoridad de A. DE 
HERRERA, Hist. Gen. de los hechos de los Castellanos en las Islas y Tierra 
firme del Mar Occeano; década 1, ibi. Constan los nombres de trece sacer- 
dotes seculares que llevó, Arch. de Indias, 1. c., pero nada hemos hallade 
en cuanto a los misioneros franciscanos. 

Fué el primer Obispo del Continente, o como entonces decian, Tierra 
firme, y el primero en absoluto que pasó a América; pues los anteriores, 
Fr. Pedro Suarez de Deza, Don Alfonso Manso y Fr. García Padilla, lo 
fueron de las islas, y ninguno estuvo allá. Véase un artículo: Fr. García 
de Padilla primer Obispo de América, del P. ATANASIO LóPEz, en Revista 
Franciscana, 24 de Sept. 1908, n. 462, págs. 421-3. 

(2) Véase WADDINGO, t. cit., an. 1515, n. 1; t. XVI, an. 1518, núme- 
ro XXIV y an. 1519, n. IT. 

No obstante, las ideas de Quevedo sobre la libertad de los Indios y 
modo que se les debe tratar, eran diferentes de las de Las Casas, y algo in- 
dica este en su Discurso al Emperador Carlos V en respuesta a Don Fray 
Juan de Quevedo, Obispo de Darien, acerca de la esclavitud de los Indios. 
Véase en Biblioteca de Autores Españoles, ed. Rybadeneira, 1873. Obras 
escogidas de Filósofos, t. LXV de la Colección, págs. 226-7. 

En un estudio publicado en el Boletín de la R. A. de la H., t. XXI, pá- 
ginas 235-6, se expresa que Fr. Juan de Quevedo murió cerca de Barcelo- 
na en 1520, antes del 5 de Diciembre, según consta por la bula de León X 
dándole por sucesor al dominico Fr. Vicente Pireza. 
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He aquí cómo describe el mismo P. Quiñones la que él 
hizo (1): Die V Januarii hujus anni MDXXIV, veni in civitatem 
de Jaen, in qua erat notabilis conventus nostri Ordinis Fratrum 
Conventualium, sub obedientia Tratris Petri de Arquellada Ma- 
gistri Provincialis Provinciae Castellae, in quo erant fratres dum- 
taxrat tredecim, computatis etiam ipso Magistro et Guardiano. 
Tandem, Dei operante virtute, tota Communitas sponte rogavit ut 
conventus reformaretur et incorporaretur Observantiae. Oblationem 
admissi, juata Bullas Unionis et Concordiae, conventum accepta- 
vi et reformavi, constitutis in eo Guardiano et fratribus vitae pro- 
batae et religiosae concersationis, et Provintiae Boethicae incorpo- 
ravi. Omnia solemniter peracta sunt in praesentia ludicis ac No- 
tarii Apostolici et plurimorum Dominorum et Ecclesiasticorum vt- 
rorum. 


IX 


Ácta de entrega (2). 


En la ciudad de Jaen, a 9 dias de Febrero de 1524 años, 
estando en el convento de San Francisco de dicha Ciudad, en 
presencia de mi el Notario público de la Audiencia Episcopal 
desta Ciudad por autoridad apostólica, el P. Fr. Pedro de Ar- 
quellada, el P. Fr. Antonio Blasco y Fr. Ben nardino de Fonta- 
ñon, frailes de la Orden de San Francisco de la Regla de los 
Claustrales, conventuales que han sido en este convento, die- 
ron a mi, Christobal de Aguayo, notario, por escrito, las ra- 
zones siguientes: 

Notario presente, denos por testimonio en pública forma y 
manera que haga fe, a nos el P. Pedro de Arquellada, Fr. An- 
tonio Blasco y Fr. Bernardino de Fontañon, frailes de la Or- 
den de San Francisco de la Regla de los Claustrales, conven- 
tuales que hemos sido deste convento, y decimos que nosotros 
hemos entregado al P. Guardian que está presente Fr. Buena- 


(1D Ex Reg. Gen. Ultram., pág. 112, cit. por WADDINGO, An., t. XVI, 


an. 1524, n. XXVL 
(2) P. TORRES, 1. c., trat. II, cap. V, donde puede verse integra. 
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ventura de Aguilar, del Orden de la Observancia, por comisión 
del P. Fr. Juan Medina, Provincial de dicha Orden de la Pro- 
vincia de Andalucía, todos los bienes que nuestra Orden tenia 
en dicho convento, y Su Reverencia los ha entregado hoy, dia 
de la fecha, por ante Francisco Salido, Escribano público des- 
ta ciudad, a el monasterio de Santa Clara de dicha ciudad de 
monjas de su Orden, y ahora le entregamos la merced que hizo 
a nuestra Orden desta casa y convento el señor Rey Don Pe- 
dro, firmado de sus Secretarios (1), etc. 


XxX 
Real Cédula de Carlos V sobre los Conventuales de Jaén (2). 


El Rey. 

Contadores Mayores de la Cathólica Reyna mi Señora y 
mios. 

Sabed que Fr. Pedro de Arquellada, Maestro Provincial de 
los monasterios Conventuales de la Orden de San Francisco 
de la Provincia de Castilla, entregó por mi mandado al Minis- 
tro Provincial de la dicha Orden de los Observantes los monas- 
terios de San Francisco de la ciudad de Jaen y los otros que ha- 
bia debajo de su obediencia, con condición que se les dejasen 
las casas de Santa María de los Angeles de Alcalá de Guadai- 
ra y de San Francisco de Gibraltar (3), para que en ellas se 


(1) La escritura Real Cédula de fundación, fecha 12 de Enero, era de 
1392, ibi. En el mismo autor, trat. 1V, cap. III, puede verse la Patente del 
Provincial, comisionando al P, Buenaventura Aguilar la adjudicación de 
los bienes de los Claustrales al monasterio de Santa Clara, fecha 3 de Fe- 
brero 1524, como de hecho se efectuó. 

(2 IB. 

(3) El de Alcalá de Guadaira se reformó por consentimiento de la Co- 
munidad, y el P. Arquellada lo entregó al Guardián de Sevila, P. Montes 
de Oca, en representación del Ministro Provincial, mediante escritura, fir- 
mada por Domingo Fernández, Pbro. y Not. Apost., fechada en 28 Diciem- 
bre 1525. Noticias históricas de este convento de Alcald de Guadaira, por el 
P. Fr. Jos FerNÁNDEZ, 1819. Ms, de 18 hojas, folio; A. de la P. Est. 

'onvs. de la P. Leg, Conv. de Alcalá. Con igual motivo que el de Utrera, 
fué designado a estudio de Gramática, y de ello dice GonzaGa: Ut pluri- 
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recogiesen los frailes Conventuales que en las dichas casas que 
él entregó estaban viviendo a su obediencia. E yo, acatando 
como el dicho Fr. Pedro de Arquellada y los díchos frailes de- 
jaron pacíficamente los monasterios para la dicha Observan- 
cia, y ellos se recogieron en las dichas dos casas, dejando to- 
das las posesiones y bienes que tenían, he habido y he por bien 
de les hacer merced, para ayuda a su mantenimiento, de tres- 
cientas fanegas de trigo y veinte mil maravedís en dinero, cada 
año, en tanto que se consume el número de dichos religiosos 
Claustrales, e quanto mi merced e voluntad fuere, librados de 
tres en tres años. 

Por ende yo vos mando que libreis al dicho Fr. Pedro Ar- 
quellada y a los frailes que en las dos dichas casas de Santa Ma- 
ría de los Angeles de Alcalá de Guadaira y San Francisco de 
Gibraltar están y estuvieren este presente año de mill e qui- 
nientos e veinte y quatro, y los dos años venideros de mill e qui- 
nientos e veinte y cinco y mill e quinientos e veinte y seis, en 
cada uno dellos, las dichas trescientas fanegas de trigo y vein- 
te mil maravedís en dinero. E dende en adelante, en cada un 
año, por el tiempo que mi voluntad fuese de tres en tres años. 
Las quales dichas fanegas de pan y maravedis librad a en- 
trambos los dichos monasterios en las Tercias y Rentas a Nos 
pertenecientes de la ciudad de Sevilla y su arzobispado y par- 
tido, donde les sean habidos y bien pagados; y no habiendo 
alli, en otras Rentas destos mis Reinos y Señorios. Y para la 
cobranza del dicho pan y maravedis de los dichos tres prime- 

- Tos años les dad y librad luego las cartas de libramicntos y 


u 


otras provisiones que hubieren menester; y eumplidos aquellos 





mum 25 fratres inhabitant, ex quibus 12 sub uno didascalo Gramaticae in- 
cumbunt.— Prov. Boeticae, Conv. 117. Véase alli su historia y Memorias 
históricas de Alcalá, por el Dr. D. José M. Dr FLOREs; Alcalá, 1903; 
P. HI, pár. IV. 

El de Gibraltar admitió la Observancia en 1529. Cent. Betica, Conv. de 
Gibraltar, En 1704 se perdió para la Orden y para España. Véase su histo- 
ria, GoxzaGa, 1. c.; Conv. X71.— Historia de Gibraltar, por D. FRAaxcisco 
MONTERO; Cádiz, 1860; pág. 424. 

Así acabaron los Conventuales en la Provincia de Andalucía. 

Hoy el convento de Alcalá está convertido en fábrica de aceites; el de 
Gibraltar, en oficinas del Estado inglés. 
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dende en adelante en cada un año, por la dicha orden de tres 
en tres solamente, por virtud desta carta, mi sin esperar en 
ningun año otra mía ni mandamiento alguno. Y asentad el 
traslado della en los nuestros libros que vosotros teneis; y esta 
original sobrescripto de vosotros, tornadla al dicho Fr. Pedro 
Arquellada y a los frailes de los dichos monasterios, para que 
ellos la tengan. Ñ 

Fecha en Burgos, a quince días del mes de Julio de 1524 
años. 

Yo el Rey. 

Por mandado de Su Majestad, Francisco de los Cobos. 


- Hoy el convento de Jaén ya no existe; en su lugar se le- 
vantan la Plaza de Abastos, y diferentes oficinas del Estado. 


111.—Relaciones con la Provincia. 


El Capitulo ya dicho, celebrado en Ubeda a 12 de Enero de 
1524, entraña excepcional importancia, y significa las relacio- 
nes del Rmo. P. Quiñones con la Provincia en general. 

De él dice Waddingo (1), después de nombrar el Provin- 
cial electo Fr. Juan de Medina: Multisque prudenter statutis, 
Artium et Sacrae Theologiae studia primus invexit, vocatis etiam 
magistris externis. 

Tenemos, pues, que dió muchos Estatutos, y que reformó 
los estudios. 

Estatutos. —En realidad los desconocemos, como ya lo he- 
mos indicado, pues no han llegado a nosotros. Lo dicho, no 
obstante, del estado regular y de observancia de la Provincia 
que, en parte, debió ser su efecto, dan bastante luz sobre el 
particular. 

El autor de Centuria Bética dice (2), que en este Capitulo se 
introdujo en la Provincia la Recolección, asignando al efecto 
cinco conventos: San Francisco del Monte, Arrizafa, Santa 
Eulalia de Marchena, Zubia y Algaidas, y admitióse para el 

(1) Lug. cit. 
(2) Origen de la Recolección en esta Prov. 
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mismo fin, la fundación del de Loreto. Lo que debe entenderse, 
según el P. Laín, en sentido de que estos conventos continua- 
sen en aquella austeridad de vida y pobreza seráfica de que 
eran ejemplo y edificación de todos, desde sus primeros orige- 
nes; pero no como un cuerpo o institución distinta, como fué 
después la Recolección, aún dentro de la jurisdicción ordina- 
ria y común de las Provincias Observantes, y por consiguien- 
te también en la nuestra, pues tales conventos no necesitaban, 
para ser de hecho recoletos, el título o institución (1). 


LOS ESTUDIOS 


Para entender de algún modo la obra del Rmo. P. Quiño- 
nes sobre este particular, y la verdadera significación de las 
palabras transcritas de Waddingo, es necesario tener en cuen- 
ta algunos antecedentes o considerandos. 

Los estudios, desde luego, existían, y por consiguiente, se 
trata de darles impulso, no de introducirles. 

La Provincia, como consta de lo hasta aquí expuesto, se 
había dilatado extraordinariamente, tanto en fundaciones de 
conventos como en el apostolado de las misiones. 

Faltaban, por entonces, aquellos Maestros y Lectores veni- 
dos de la Conventualidad; no tenían ya los Provinciales privi- 
legio de conferir grados académicos a sus súbditos (1), mien- 
tras que en la creciente Observancia se propagaba la idea de 
que graduados y universitarios traían al claustro el ruido de 
las escuelas, el peligro de las opiniones más o menos probables 


(1) L.c., Cent, IV, cap. XV. «La Recolección, dice, no se implantó de 
hecho en la Provincia hasta 1566, en Montilla, por cuanto la vida regular 
ordinaria de aquellos conventos —los citados—, fué siempre substancial- 
mente recoleta y no hubo necesidad de reforma.» 

Según el P. ANGULO, Memoriales, vol. 1.— Convento de Montilla, testi- 
monio autorizado, por ser contemporáneo y haber tomado parte activa, la 
Recolección fué establecida ofieialmente en la Provincia por los PP. Fray 
Juan Navarro y Fr. Diego de San Buenaventura —de quienes hablaremos 
adelante—, en la fecha indicada de 1566. 

(2 «Nuestro Provincial (P. Juan de Santa Ana, de la de Castilla) sen- 
tía no tener en su Provincia algún Estudio general donde sus frailes pu- 
dieran recibir grados sin la dura necesidad de tener que acudir a Salaman- 
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y las exigencias de los libros y de las cátedras, siempre con 
perjuicio del rigor de la vida claustral y aún del espiritu reli- 
y1080. 

La misma Universidad de Alcalá, obra de Cisneros, y su 
Colegio de San Pedro y San Pablo para estudiantes de la Ob- 
servancia, hubieron de motivar infundados recelos; la Provin- 
cia de Andalucía sólo tiene un Colegial en este periodo que 
vamos historiando, Fr. Luis de Carvajal; la de Santiago mandó 
el primero en 1528; la de Aragón más tarde (1), y alguna hubo, 
como la de los Angeles, que lo hizo al cabo de años y ante la 
seria amenaza de que perdería su derecho de Colegiatura como 
quien curaba poco de las letras (2). 

En estas circunstancias, es muy probable que nuestra Pro- 
vincia de Andalucía se hallase necesitada de un Plan de estu- 
dios y del número suficiente de Lectores para los muchos con- 
ventos de dentro y fuera de la Península, de nueva fundación 
que exigían cátedras y estudios; pero no que se hallase abso- 
lutamente falta de ellos. 


ca 0 Lérida, que eran los dos únicos Estudios que estaban asignados por 
la Orden para que en ellos se graduasen los Religiosos españoles, Expuso 
estos inconvenientes al Rmo. Casali, y éste le concedió que sin esperar ul- 
terior disposición pudiese conferir por sí mismo los grados de Bachiller y 
Doctor a sus propios súbditos.» P. Larn, 1. c., Cent. [11, cap. VI. 

"El P. Sta. Ana fué electo Provincial en 1422 y duró, vitalicio, hasta la 
institución de los Vicarios Provinciales en 1447. De él escribe WADDINGO, 
An., t. IX, an. 1412, n.V;t. X, 1428, n. X, y t, XI, 1438, n. XXVII(; 
1439, n. LV; 1440,n. XLI, y 1443, n. XI. 

(1) Seminario de Nobles, etc., por el P. FR. NICOLaS ÁNICETO ÁLCOLEA, 
Madrid, 1177, págs. 144 y sigs.—Libro de Recepciones del Colegio Mayor 
de San Pedro y San Pablo de Alcalá de Henares, mandado hacer por el Pa- 
DRE FR. JosÉ OROZCO, Guardián de San Diego en 1643, Ms. existente en el 
Archivo de la Vicaría General de los Franciscanos de Madrid. El P, Oce- 
rin-Jáuregui, publicó un extracto en La Voz de San Antonio, año 1912, 
ns. 906 y sigs., y 1913, ns. 531-5, y en Fl Eco Franciscana, 1912, n. 461. 

(2) P. GUADALUPE, 1. c., lib. X, cap. XI. Este mismo cronista cuenta 
en el cap, VIII, que en aquella Provincia, la del P. Quiñones, se institu- 
veron los estudios, Lectores de Filosofía y Teología en 1572, en virtud del 
decreto del Capitulo General de Roma, del año anterior que mandaba hu - 
biese en todas las Provincias estudios de Gramática, Artes y Teología, y 
que de no tenerlos careciesen del nombre de tales Provincias. Chronolo- 
gia, l. e, Cap. Gen. Quincuag. non. 
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A este propósito, el P. Laín, después de transcribir el cita- 
do texto de Waddingo, añade este comentario, fuerte cuanto a 
la forma, pero, sin duda, exacto en el fondo (1): «Debemos 
pues, agradecer nuestra ilustración al Rmo. P. Quiñones; pero 
no podemos creer que no estuviese ya formado en este tiempo 
nuestro Fr. Luis de Carvajal, cuyos escritos manifiestan que 
había inspirado a la Provincia mejor gusto a la literatura que 
el que sin necesitar de ellos le inspiraron los extraños. Tam- 
poco podemos disimular que este año se fundó el convento de 
Osuna (2) con la precisa condición de que los PP. de la Pro- 
vincia habían de conservar en él estudios de Filosofía y Teo- 
logia, enseñando ésta por los escritos de San Buenaventura; 
prueba, a mi ver, nada equivoca de que en nuestra Provincia 
no estaban abandonados los estudios, pues, a estarlo, no habría 
hecho con ella aquel contrato el Conde de Ureña. Vivian por 
aquel tiempo entre los Observantes muchos que habían pasa- 
do de la Conventualidad, distinguidos con el grado de Maes- 
tros, los que, a falta de otros, podrian haber conservado en la 
Provincia los estudios. 

»Las Actas del Rmo. Quiñones, según tengo observado, es- 
tán escritas con astucia, de modo que en ellas se le atribuye 
más honor del que pudieron granjearle sus hechos. 


» Yo no negaré que el Rmo. P. Quiñones enviara de cate- 
dráticos al convento de Osuna, este año, a los frailes que se le 
antojase de dondequiera que quiso escogerles; mas no creeré 
ue entonces no había estudios en la Provincia de Andalucía, 
o a lo menos negaré que estuviese tan falta de Maestros que 
fuese necesario traerlos de fuera; porque aquellos excelentiísi- 
mos teólogos del Concilio de Trento, Francisco Salazar y Luis 
Carvajal, desmienten a todo el que quiera suponer que los Mi- 
noritas de Andalucía no conocían por aquel tiempo todo gé- 
nero de literatura. 

» Asi es que los hechos del Rmo. P. Quiñones en la Provin- 


=== 


() L. c., Cent, IV, cap. IV. 
(2) En su lugar hablaremos de los estudios de Osuna, rectificando al- 
gunos conceptos del autor. 
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cia de Andalucia están referidos con poca exactitud y menos 


fidelidad.» 

En el artículo próximo veremos, en efecto, el estado flore- 
ciente de los Estudios, y publicaremos algunas notas, que es- 
peramos han de interesar a nuestros lectores, sobre los princi- 


- pales sabios de esta época. 


P. ANGEL ORTEGA, 
O. F. M. 


(Continuara.) 
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MISIONES FRANCISCANAS 


EN Bh EXTREMO ORIENTE 
(Continuación) (1). 





SUPLEMENTO AL ARTÍCULO 1 


Como dije en la Conclusión del artículo VI (2), en vista de 
las investigaciones que he hecho en el Archivo General de In- 
dias de Sevilla acerca del periodo histórico que abarcan mis 
artículos, me veo en la precisión de rectificar algunas afirma- 
ciones que en ellos he hecho —referentes a fechas y nombres 
de algunos religiosos, no a los hechos — para que los fundamen- 
tos históricos del origen de las Misiones franciscanas en el Ex- 
tremo Oriente queden asentados con la mayor exactitud. 

En el articulo I, núms. 2 y 3, dije que el Rmo. P. Fray 
Francisco de Guzmán, Comisario General de Indias, comisio- 
NÓ al P. Francisco Añada para que, asociado a Fr. Antonio de 
San Gregorio, escogiese el personal de la Misión que se pensa- 
da ny lar a las islas de Salomón, y que, debido a varias cartas 
e el rey D. Felipe IT había recibido de Filipinas, cuando ya 
“taba dispuestos los misioneros a cmbarcarse, recibieron or- 


de 
1 de Su Majestad para que suspendieran el viaje a dichas 


il: 
18 Y se preparasen a pasar a las Filipinas (3). 


5ñ 

a ALA, to 0. págs. 378-415. 

(s; ADA. to 11T. págs. 414-15, 
Ala.tr págs. 103-5. 
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Esta contraorden causó tales inquietudes entre los misio- 
neros, que a no haberla calmado el Rey, seguramente hubiera 
fracasado la empresa. «Fué tan grande el consuelo, dice el 
P. Pedro de Alfaro al Presidente del Consejo de Indias en car- 
ta de 3 de Julio de 1577 (1), que yo y todos estos rreligiosos 
rreciuimos con la nueua merced que se nos hizo, que pudo 
asentar y asegurar en nuestros coracones ser este negocio muy 
de Dios, pues ansi aseguró Su Magestad la inquietud y desa- 
sosiego con que ya el demonio procuraba desazer esta jor- 
nada.» | 

Para reunir de nuevo a los dispersos misioneros, para con- 
ducirlos a Filipinas y para agenciar los despachos necesarios 
para el embarque, fué nombrado Comisario de la Misión el 
P. Antonio de Aguinaga; al que en 16 de Marzo de 1577 le con- 
cedió el Consejo de Indias cuarenta y siete ducados, para aten- 
der a los gastos que ocasionara el viaje a Sevilla de los trece 
religiosos que debía llevar para Filipinas. Por Real Cédula 
de 22 de Marzo se le concedieron dos religiosos más en lugar 
de dos criados; en 29 de Abril, por otra R. C. se le asignaron 
otros seis (2), y últimamente el Consejo debió aumentar el nú- 
mero hasta veintidós, entre los que ya no figura el P. Antonio 
de Aguinaga (3). 

Según los cronistas de la Provincia de San Gregorio (4), el 
P. Pedro de Alfaro fué nombrado Custodio en Junio de 1576, 
lo que no hay inconveniente en admitir, pues consta, por una 
parte, que la Custodia celebraba sus Capitulos de cuatro en 
cuatro años, por el mes de Mayo en que llegaba a Manila la 
flota de la Nueva España (5), y por otra, que el P. Alfaro ter- 
minó su oficio en Mayo de 1580 (6). Al cesar en su cargo de 
Comisario el P. Antonio de Aguinaga le sucedió el P. Alfaro, 


(1) Documento 3. 
(2, Documentos del núm. I, 


(3) Doc. 2. 

(4) La LLave, trienio 1, cap. T.—Sanra Isés, lib. 1, cap. U1.—Peca, lb. Y, cap. 1T.-- 
MARTINEZ, lib. I, cap. I, y Juan FRANcIscO DE SAN Antonio, lib. TI, cap. XV. 

(5) Memorial de Fr. Juan de Plasencia a S. M., que se publicará en el Suplemento al aro 
tículo III. 


(6) En la carta que escribió el P. Alfaro al P. Ayora en 13 de Octubre de 1579, le dice 
que cumple su oficio «de aquí a seis o siete meses». Esta carta se publicará en el Supleme»- 
to al art. Il. 
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lo que acaeció entre el 29 de Abril de 1577, en que todavía 
era Comisario el P. Aguinaga, y el 21 de Mayo, en la cual fe- 
cha ya se da al P. Alfaro el título de Comisario (1). 

En 31 de Mayo salieron de Sevilla para Sanlúcar de Barra- 
meda (2), y en la noche del 24 de Junio se hicieron a la 
vela (3), no los veintidós religiosos que fueron despachados en 
la Casa de la Contratación de Sevilla, sino solamente diez y 
nueve. De estos diez y nueve fallecieron seis durante el viaje 
hasta Méjico (4), adonde sólo llegaron diez (5); y por lo tanto, 
en algunas islas o lugares del tránsito- debieron quedar los 
otros tres que faltan hasta completar el número de diez y 
nueve. 

En Méjico se detuvieron seis meses (6), y durante este 
tiempo se les agregaron los seis religiosos que dejo nombrados 
en el articulo (7). En el mes de Diciembre de 1577 envió el 
P. Alfaro a Fr. Antonio de San Gregorio a España para reco- 
ger más misioneros y tratar con el Consejo de Indias y con los 
Prelados de la Orden algunos asuntos que se les ofrecieron (8). 
El 15 de Marzo volvieron a reanudar e] viaje para Filipi- 
nas (9), y el 2 de Julio del año 1578, como afirma el P. Torde- 
sillas (10), o el día 1, como quiere el P. Lucarelli (11), llegaron 
4 Manila, en ocasión en que, como dice el P. Alfaro (12), esta- 
ba el gobernador Sande en Borneo (13). 

En la nota 2 al núm. 7, pág. 3 del tomo primero del AR- 


il) Doc. 2. 

(2) Doc. 3. - 

(33 Fr. Juan Bautista Lucarelli o de Pésaro en su Relación de 15 de Enero de 1593. 

it) Doc. 6; Relación del P. Lucarelli y la carta que el P. Pablo de Jesús escribió a Gre- 
gorio XIII. 

:5) Doc. 5. 

(5) Carta cit. del P. Pablo de Jesús. 

(DATA, t. 1, págs. 110 y 111. 

(5) Docs. 4 y 5. 

(9: Carta cit. del P. Pablo de Jesús. 

(10) Relación del viaje que hicimos a China, etc., cap. l. 

(11) Relación cit. del P. Lucarelli. 

(12) Doc. 6. 

(13) E; Doctor D. Francisco de Sande salió de Manila para Borneo el 3 de Marzo de 
1578, según carta que escribió al Rey el 29 de Julio del mismo año, CoLín-PasTkLLs, t. I, 
pág. 140, y en 14 de Julio ya estaba de regreso en Manila; en la cual fecha firmó cierto do- 
cumento que copia Colín-Pastells, t. I, pág. 162, en la nota 4. En carta que el Dr-Sande es” 
cribió al Rey el 17 de Julio de 1578, refiriéndose a nuestros misioneros dice: «A estas Yslas 
llegaron catorze Padres Descalzos. Beso los pies a S. M. por los auer embyado y le suplico 
dé orden vengan más; querría yo ante Dios auer merecido cl auerlo solicitado; serán aquí 

Arca. 1-A.—Tonm. IV. 5 
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CHIVO anuncié la diversidad de opiniones que había acerca 
del año en que los primeros Franciscanos españoles llegaron 
a Manila; empero como dicha nota tiene alguna errata de im- 
prenta, y algunas de las fechas no están con la distinción y 
claridad debida, dando con ello lugar o pretexto a que se me 
haya tachado de ser poco fiel en las citas, me ha parecido 
conveniente reproducir con toda exactitud y cuidado, los tes- 
timonios alegados, a fin de poner las cosas en su punto, y al 
propio tiempo para que se vea la importancia de los documen- 
tos que publico en este Suplemento. 

El P. Montilla en la Relacion de la propagacion de la fe... en 
las islas Filipinas, cap. 1X, afirma que la primera Misión de 
Franciscanos salió de España «por fin de Junio de 1576»; que 
llegó a Méjico «por principio de Septienrbre» y al puerto de 
Acapulco en Febrero del 77. Según La Llave, trienio 1, capitu- 
los IT y ITI, salió de España en 1576 y llegó a Manila en 1577. 
Ribadeneira, lib. 1, cap. I, dice que llegó al puerto de San 
Juan de Lua, América, en 1576. Santa Inés, lib. 1, cap. IV; 
Fr. Juan Francisco de San Antonio, part. 1, lib. II, cap. XVI; 
Martínez, lib. 1, cap. I, y Puga, lib. 1, caps. HI y V, fijan 
la fecha de la salida de España a principio de Julio de 1576 
y la de la llegada a Manila en 24 de Junio de 1577. Según la 
Relación anónima de la Entrada de la Seráphica Religion en 
las. islas Filipinas; Fr. Gaspar de San Agustín, lib. II, capitu- 
lo XXX, pág. 345, y Colín, lib. 1, cap. XXIT, llegó esta Mi- 
sión a Manila el 2 de Agosto de 1577, y los PP. Bartolomé de 
Letona y Grijalva, sin señalar el día ni el mes, fijan la llega- 


dd) 


da a Manila en 1977. 





e 


de mucho util... Tambien vinieron dos clérigos, que tambien eran necesarios.» Estos dos 
clérigos son los que mandó a Manila el Arzobispo de Méjico, de los cuales tratamos en AIA, 
t. 1, pág. 118. 

Y en carta de 3 de Junio de 1579 escribia al Presidente del Consejo: «Los frailes de Sant 
Y'rancisco pasan su austeridad. Son pocos; y los unos y los otros (Agustinos y Francisca- 
nos) me conftiesan ya que son menester mille, como suplico a V. E. Uno de ellos, de los de 
Mechoacan, que se llama Fray Joan de Porras, vino muy enfermo y siempre lo á estado, y 
agsí va en essa nao.» Ambas cartas de Sande se guardan en el AIS, Est. 67, Caj. 6, Leg. 6. 

Fr. Juan de Porras, según el Catitoyo necrológico del P. La Llave, falleció en Manila 
entre los años 1580-1783. El P. Platero, pág. 22, fija la fecha de $u muerte, en Manila, en el 
año de 1583. Probablemente fallecería en Méjico, o durante la travesía, pues según Sande 
regresó a Méjico en 1579, 
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En contra de estos testimonios están los de los PP. Tordesi- 
llas, Lucarelli o Pésaro y Pablo de Jesús, que llegaron a Ma- 
nila en esta misma Misión; el primero dice que entraron en 
Manila el día de la Visitación de nuestra Señora del año 1578; 
el segundo afirma que ? anno 1577 la notte di San Gio. Battista 
ci facessimo alla vela; en Marzo del 78 partieron de Acapulco y 
arribaron a Manila en la vigilia della Visitatione de la Madona, ' 
y el tercero, en la carta ya citada que escribió a Grego- 
rio XIII, dice que después de haberse detenido los misioneros 
seis meses en Méjico, el 15 de Marzo de 1578 prosiguieron el 
viaje para Manila. El P. Juan González de Mendoza, copiando 
a Tordesillas, dice que llegó esta Misión a Manila el día de la 
Visitación de nuestra Señora de 1578; y siguiendo a éste, asig- 
nan la misma fecha de 1578, Gonzaga, Santa Maria, Fr. Mar- 
tin de San José y Fr. Antonio de Huerta. | | 

«Testimonios, decíamos en la nota que estamos aclarando, 
que indudablemente serían de más autoridad que los anterio- 
res, como que dos de ellos, los PP. Tordesillas y Pésaro o Lu- 
carelli, son testigos de vista, si no tuvieran en contra el Bre- 
ve de Gregorio XIII, dado el 15 de Noviembre de 1577, De sa- 
lute Gregis Dominici curae nostrae, en el cual concede varias in- 
dulgencias a los que visitaren las iglesias de los monasterios 
o casas de los frailes Descalzos de las Indias, de la China, et 
Insularum Philipinarum jam erectae et in futurum intra decen- 
nium erigendae, concedido a favor de la Custodia de San Gre- 
gorio de Filipinas; de lo cual se deduce bien claro, que en 15 
de Noviembre de 1577 tenían ya los Franciscanos de Filipinas 
erigidas algunas iglesias, lo que no pudiera decir Su Santidad 
en caso de que los primeros Franciscanos hubieran llegado a 
Manila en Julio del 1578, como dicen los PP. Tordesillas y Pé- 
saro y los demás escritores que los copiaron.» 

La autoridad de este Breve fué la que me hizo inclinar a 
favor de la opinión de los que dicen que salió esta Misión de 
España en 1576 y que llegó a Manila en 1517; pero en vista de 
las Reales Cédulas y de las cartas del P. Alfaro que publico 
en este Suplemento, hay que confesar o que los primeros que 
copiaron el Breve de Gregorio XIII equivocaron la fecha, o 
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que el P. Alfaro escribió al Papa apenas llegó a Méjico, esto 
es, en Septiembre de 1577, suplicando las indulgencies que en 
el Breve se conceden, y el agente o los oficiales de la Curia 
Romana dieron por cierto que en 15 de Noviembre de 1577 ya 
estaban los Franciscanos en Filipinas y aún en China. 


Reales Cédulas y Libramientos concedidos a la primera Misión de re- 
ligiosos Franciscanos que en 1577 pasaron a las islas Filipinas, 


según la copia que de ellos se conserva en el Archivo General de 
Indias de Sevilla. 


Signatura 154-I-18. Cartela: Indiferente general-Eclesiástico-Registros-Reales Cédulas y re- 

soluciones de S. M. y del Consejo sobre Religiones y religiosos.—Años 1570 a 1599. 5 tomos. 

El 1.» comprendo desde el 20 de Abril de 1570 al 14 de Septiembre de 1577; tiene 208 folios. 
De este tomo copiamos lo siguiente: 


Fol. 185r. 


LIBRAMIENTO 


«Antonio de Cartagena, Receptor de Su Magestad. En este Con- 
sejo de los mrs. de vuestro cargo, de penas aplicadas para pasages 
de Religiosos a las Indias, dad y pagad a Fr. Antonio de Aguinaga, 
de los Menores de la Observancia de la Orden de Sant Francisco, 
quarenta y siete ducados, que valen diez y siete mill seiscientos y 
veynte y cinco mrs., los quales á de auer y le mandamos dar para 
la costa que ha de hazer en recoger y lleuar hasta la ciudad de Se- 
uilla treze religiosos de la dicha Orden que lleua a las yslas Phili- 
pinas para que se ocupen en la conuersion y doctrina de los indios. 
Y tomad su carta de pago, que con ella y este Libramiento, toman- 
do la razon de los Contadores de cuenta de Su Magestad, que resi- 
den en este Consejo, mando vos sean resciuidos y pasados en quen- 
ta sin otro recabdo alguno. 

»Fecha en Madrid, a diez y seis de Marco de mill y quinientos y 
setenta y siete años. 


»Señalada de los del Consejo.—Refrendado de Joan de Le- 
desma.» 


Fol. 185v. 
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REAL CÉDULA 


«El Rey. 
>»Nuestros Officiales que residen en la ciudad de Seuilla, en la 
Casa de la Contratacion de las Yndias: Yo vos mando que dexeys 
pasar a las yslas Philipinas a Fr. Antonio de Aguinaga, de los Me- 
nores de la Obseruancia de la Orden de Sant Francisco, con doze 
religiosos de la dicha Orden y Fray Antonio Gregorio, frayle lego 
de la mesma Orden, que vino del Perú, y van a entender en la doc- 
trina y conuersion de los yndios naturales de aquellas Yslas; y que 
para su seruicio pueden lleuar, en lugar de criados, dos frayles le- 
gos de la dicha Orden, sin les pedir ynformaciones algunas. Lo 
qual cumplid sin poner en ello ympedimento. 
>»Fecha en Madrid, a veynte y dos de Marco de mill quinientos 
y setenta y siete años. 
>» Yo el Rey. 
>»Por mandado de Su Magestad, Antonio de Eraso.—Señalada de 
los del Consejo.» 


R. C.—Fol. 186r. 

Al margen.—«Para que sean proueydos de lo necesario Fray An- 
tonio de Aguinaga y otros frayles Descalcos que van a las Phili- 
pinas.» 

»El Rey. 

»Nuestros Oficiales que residen en la ciudad de Seuilla, en la 
Cassa de la Contratacion de las Yndias: Por una nuestra Cédula de 
la fecha desta, hauemos dado ligencia a Fray Antonio de Aguinaga, 
de los Menores de la Obseruancia de la Orden de Sant Francisco, 
para que pueda pasar a las yslas Philipinas, y llebar doze rreligio- 
sos de su Horden y a Fray Antonio Gregorio, de la mesma Horden 
que vino del Perú, y para que pueda llebar para su seruicio dos 
frayles legos de la dicha Horden en lugar de criados. Y porque 
Muestra voluntad es, que todos ellos sean proueydos de lo nescesa- 
rio a su viage, segun y de la manera que lo an sido y se á acostum- 
brado proueer a otros rreligiosos, de la dicha Horden'que an pasado 
a las nuestras Yndias, vos mando, que luego que esta veais de qua- 
lesquier mrs. y hazienda nuestra que ouieseis en esa Cassa y fuere 
a cargo de vos, el nuestro thesorero, deis al dicho Fray Antonio de 
Aguinaga o al que fuere por Comissario de los dichos rreligiosos, o 
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a quien su poder ouiere, lo que fuere menester para su matalotage 
y de los otros quince rreligiosos, desde essa dicha giudad hasta lle- 
gar a la de Vera Cruz de la Nueua España, conforme a la dispusi- 
cion del tiempo en que fuere su embarcacion y partida; y assi mis- 
mo para vn colchon, vna fracada, vna almoada para cada vno de los 
dichos Fray Antonio de Aguinaga y Fray Antonio Gregorio y los 
otros doze religiosos: y assi mismo, vn ábito entero a cada vno de- 
llos y rreal y medio cada día para cada vno, en todo el tiempo quen 
essa ciudad o en la de Cadiz o villa de Sant Lucar estuuyeren aguar- 
dando a se embarcar para seguir su viage, para su mantenimiento y 
sustentacion. 

> Y si para llebar desde sus conuentos a essa dicha ciudad sus li- 
bros y bestuarios se ouiere concertado con algunos arrieros y per- 
sonas que los ouieren llebado, haréis que se les pague lo que por 
ello, conforme al concierto, huuyeren de haber; y asi mismo paga- 
reys lo que costare llebar todo lo susodicho desde esa ciudad a la de 
Cadiz o villa de Sant Lucar, que con cartas de pago del dicho Fray 
Antonio de Aguinaga o de la persona que fuere por Comisario de los 
dichos religiosos o de quien el dicho su poder ouiere, mando que 
vos sean resciuidos y pasado en quenta a vos el dicho thesorero lo 
que en ello gastáredes. 

» Y dareis orden cómo todos los dichos diez y seis rreligiosos va- 
yan bien acomodados en el nauío en que ouieren de yr, haziendo 
dar vna cámara entre quatro o seis dellos; y hareys que con los 
Maestres o dueños de los dichos nauíos se congierte lo que por el 
pasage y flete de los dichos diez y seis rreligiosos y de los libros y 
bestuarios que lleuaren se les ouiere de pagar; y el concierto que 
con ellos se hizicre, prouecreis que se ponga, en manera que haga 
fee, en las espaldas de un traslado signado desta nuestra Cédula, 
que por ella mando a los nuestros Oficiales de la dicha ciudad de la 
Vera Cruz de la Nueua España, que en virtud del dicho traslado, de 
cualesquier mrs. y hazienda nuestra que fuere a su cargo, paguen a 
los dichos Maestres o dueños de los dichos nauíos en que los dichos 
rreligiosos fueren, lo que por el dicho concierto les constare que han 
de haber; y que para su descargo tomen el dicho traslado signado 
desta nuestra Cédula con el dicho concierto y cartas de pago de los 
dichos Maestres, con los cuales recaudos sin otro alguno, muuda- 
mosles sea resciuido y pasado en cuenta lo que así dieren y pu- 
garen. 

» Y assi mismo mando a los dichos nuestros Officiales de la dicha 
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ciudad de la Vera Cruz, que desde allí a la de México los prouean de 
cabalgaduras en que vayan y lleuen sus libros y bestuarios; y que 
si en la dicha ciudad de la Vera Cruz o puerto de Sant Juan de Lua 
enfermaren los dichos rreligiosos o parte dellos, los haga curar, que 
con esta mi Cédula o el dicho su traslado signado y cartas de pago 
de la tal persona que fuere por Comisario de los dichos rreligiosos y 
testimonio de lo que en lo susodicho se gastare, mando que les sea 
reciuido y pasado en cuenta. 

> Y assí mismo mando a los dichos nuestros Officiales de la dicha 
ciudad de México que, si en su distrito enfermaren los dichos diez 
y seis rreligiosos o alguno dellos, los hagan curar, y que el tiempo 
que se detuuieren en la dicha ciudad los prouean de lo que vuieren 
menester para su sustentación y mantenimiento, y de cavalgaduras 
en que vayan y lleben los dichos sus libros y vestuarios desde la 
dicha ciudad de México hasta el puerto de Acapulco, y assimismo 
del matalotaxe y sustentacion de que tuuieren necesidad para desde 
la dicha ciudad hasta el puerto donde ouieren de desembarcar en 
las dichas yslas Philipinas, tomando, para descargo de lo que en ello 
gastaren, cartas de pago del dicho Comisario de los dichos rreligio- 
sos; y que además de lo susodicho, los acomoden en los nauíos que 
del dicho puerto de Acapulco fueren a las dichas yslas Filipinas, y 
concierten el flete, que por lleuarlos, a ellos v a sus libros y bestua- 
rios se obiere de pagar, con los Muestres o dueños del dicho o dichos 
nauíos desde el dicho puerto hasta las dichas Yslas, y pongan el con- 
cierto a las espaldas de vn traslado, signado de un escribano, des- 
ta mi Cédula. Por virtud del qual mandamos a nuestros Offigiales de 
las dichas yslas Philipinas que luego como llegaren a ellos los di- 
chos rreligiosos paguen a los dichos Maestres o dueños de los nauíos 
en que fueren lo que se montare el dicho concierto, que con esta mi 
Cédula o el dicho su traslado signado y cartas de pago de los dichos 
Maestres v dueños de los dichos nauios o quien su poder ouiere, 
mando que les sea recibido y pasado en cuenta lo que assi dieren y 
pagaren. 

»Fecha en Madrid, a veynte y dos de Marco de mill y quinientos 
y setenta y siete años. 

» Yo el Rey. 

»Refrendada de Antonio de Erasso.—Señalada del licenciado 
Otalora, Gamboa, Santillan, Expadero, Zúñiga y Lopez.» 


R. C.—Fol. 187v. 
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Al margen. —«Fr. Antonio de Aguinaga para que el Virrey le fa- 
uoresca y a otros religiosos Descalgos que van a las Philipinas.»— 
Rubricado. 

«El Rey. 

>» Don Martín Enrriquez nuestro Visorrey, Gouernador y Capitán 
General de la Nueva España, y en vuestra ausencia a la persona o 
personas a cuyo cargo fuere el gouierno dessa tierra: Fray Antonio 
de Aguinaga, de los Menores de la Obseruancia de la Orden de San 
Francisco, que ésta os dará, va con licencia nuestra a las yslas Phi.- 
Jlippinas, y lleua quinze religiosos de la dicha Orden con designio 
de fundarla en aquellas Yslas, y predicar en ellas el sancto Euange- 
lio y trauajar en la conuersion y doctrina de los naturales; y porque 
es justo que vna obra como esta sea ayudada y fauorecida con mu- 
cho calor, os encargamos y mandamos tengais por muy encomenda- 
dos los dichos religiosos, y en esa tierra los fauorezcays y ayudeys 
en lo que conuiniere y fuere necesario para que puedan proseguir su 
viaje y buen zelo e yr bien acomodados; y de su llegada y cómo se 
obieren enbarcado para aquellas Yslas nos dareys auiso. 

»>»Fecha en Madrid,.a veynte y dos de Marco de mill y quinientos 
y setenta y siete años. 

>Yo el Rey. 

» Refrendada de Antonio de Eraso.—Señalada de Otalora, Santi- 
llan, Espadero, Cúñiga y Lopez.» 


R. C.—Fol. 188r. 

Al margen.—«Para que fauorezca a Fray Antonio de Aguinaga y 
a los demás rreligiosos que él lleua consigo.» —Rubricado. 

«El Rey. 

» Doctor Francisco de Sandi, nuestro Gonuernador y Capitán Ge- 
neral de las yslas Philipinas, y en vuestra ausencia a la persona o 
personas a cuyo cargo fuere el gouierno dellas: Fr. Antonio de Agui.- 
naga, de los Menores de la Obseruancia de la Orden de San Fran- 
cisco, que ésta os dará, va con licencia nuestra a esas Yslas y lleua 
quinze religiosos de la dicha Orden con designio de fundarla en esas 
Yslas, y predicar en ellas el sancto Euangelio y trauajar en la con- 
uersion y doctrina de los naturales; y porque es justo que vna obra 
como ésta sea ayudada y fauoregida con mucha calor, os encarga- 
mos y mandamos tengays por muy encomendados los dichos reli- 
giosos, y en todo lo que se les offreciere y conuiniere, para fundar 
y asentar su Orden en esas Yslas y proseguir su buen zelo, los fa- 
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uorezcays y ayudeys, porque así conuiene al seruicio de Dios nues- 
tro Señor y al mío, y auisarnos heys de su llegada. 
»Fecha en Madrid, a veynte y dos de Marco de mill y quinientos 
y setenta y siete años. 
» Yo el Rey. 
»Refrendada y señalada de los del Consejo.» —Rubricada. 


R. C.—Fol. 189v. 
«El Rey. 

»Nuestros Officiales que residís en la ciudad de Seuilla en la 
Casa de la Contratacion de las Yndias: Sabed: que Nos hauemos 
dado ligencia a Fr. Antonio Aguinaga, de los Menores de la Orden 
de Sant Francisco, para que con trece religiosos pueda passar a las 
yslas Philipinas, que van a entender en la cónuersion y doctrina de 
los indios naturales de aquellas partes. Y nos ha hecho relagion que 
tiene necesidad de llebar cáliges, ornamentos y misales para decir 
Misa y celebrar los diuinos Officios, suplicándonos le mandásemos 
hazer merced y limosna para comprallo o como la nuestra merced 
fuese. Y visto por los de nuestro Consejo de las Yndias, lo he auido 
por bien: Por ende yo vos mando que de cualesquier maravedises y 
hazienda que ubiere en esa Casa de bienes de difuntos, de que, he- 
chas las diligencias conforme a las ordenancas della no parescieren 
herederos, deys y pagueys al dicho Fray Antonio Aguinaga oa 
quien su poder ouiere doszientos ducados, que montan setenta y 
cinco mill mrs. de que les (sic) hazemos merced y limosna por vna 
vez, para comprar los dichos cálizes, ornamentos y misales, que con 
esta nuestra Cédula y de su carta de pago o de quien el dicho su po- 
der ouiere, mando que vos sean resciuidos y pasados en quenta los 
dichos doszientos ducados sin otro recaudo alguno. 

>Fecha en Madrid, a veynte y seis de Marco de mill y quinien- 
tos y setenta y sicte años. 

» Yo el Rey. 

»Refrendada de Antonio de Eraso, y señalada del licenciado Ota- 
lora, licenciado Gamboa, doctor Santillan, licenciado Expaderos, li- 
cenciado don Diego de Cúñiga, licenciado Lopez de Ssarriá.» 


R. C.—Fol. 190. 

«Nuestros Oficiales que residís en la ciudad de Seuilla en la Casa 
de Contratacion de las Indias: Yo vos mando que dexeys llebar a las 
islas Philipinas a Fray Antonio de Aguinaga, de la Orden de Sant 
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Francisco de los Menores de la Obseruancia y a doze religiosos de 
su Orden, dos criados para su seruicio en lugar de dos frayles le- 
gos, para que les hauemos dado licencia, presentando ante vos los 
dichos dos criados ynformaciones hechas en sus tierras ante la Jus- 
tizia dellas, y con aprouagion de la misma Justizia de cómo no son 
casados, ni de los prohibidos a pasar a aquellas partes y de las se- 
fas de sus personas; lo qual cumplid sin le poner ympedimento al- 
guno. 

» Fecha en Madrid, a veynte y seis de Marco de 1577. 

» Yo el Rey. | 

»Refrencdada de Eraso y señalada de los del Consejo.» 

Ib. —Libramiento. 

«Antonio de Cartagena, Receptor de Su Majestad en ese Consejo 
de los mrs. de vuestro cargo de penas aplicadas para pasajes de re- 
ligiosos a las Yndias, dad y pagad a Fray Antonio de Aguinaga, de 
la Orden de los Menores de la Obseruancia de San Francisco, diez 
y seis ducados, que montan seys mill mrs., que los han de hauer y 
se los mandamos dar por recoger y lleuar hasta Seuilla seys religio- 
sos de su Orden, que lleua a las yslas Philipinas, además de otros 
treze para que se le ha dado licencia; y dádselos, y pagádselos y to- 
mad su carta de pago, que con ella y este Libramiento, tomando la 
razon de los Contadores de qué mrs. de Su Magestad, que residen 
en ese dicho Consejo, mando que vos sean recibidos y pasados en 
quenta los dichos diez y seys ducados. 

» Fecha en Madrid, a 29 de Margo de 1577 años. 

»Señalada del Consejo y refrendada de Ledesma.» 


Fol. 193v. 

«En Sant Martín de la Vega, a veynte y nueue de Abril de mill y 
quinientos y setenta y siete años, se despachó una Cédula de Su Ma- 
gestad para que los Officiales de Seuilla dexen lleuar a las yslas Fi- 
lipinas a Fray Antonio de Aguinaga, de los Menores de la Obseruan- 
cia de la Orden de San Francisco, seis religiosos de su Orden, de- 
más de otros trece para que se á dado licencia; y asimismo vn cria- 
do que los sirua. 

»El mesmo día se despachó Cédula de Su Magestad en la forma 


que se acostumbra, para que sean proueidos de lo necesario a su 
viaje.» 
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Lista de los misioneros que fueron despachados en la Casa de Contra- 
tación de Sevilla para las islas Filipinas el día 21 de Mayo de 
1577, según el Asiento de pasajeros, años 1577-1620. Libro donde 
se tiene la quenta y razon de los religiosos que por mandado de Su 
Magestad passan a las Yndias.—¡Se comengó el año de IvDLXXVI] 
en adelante. 


Ms. del Archivo de Indias de Sevilla, sig. 48.-1.-3/19. Tiene este libro 161 fols. 
que miden 300 X 210 mm. 


Fol. 3v. 

<A XXI de Mayo de IvDLXXVII años se despacharon a las ys- 
las Phelipinas Fray Pedro de Alfaro, de los Menores de la Obseruan- 
cia de la Horden de Sant Francisco, y los XXIT rreligiosos de la di- 
cha Horden (1) que, por mandado de Su Magestad, lleua a las di- 
chas Yslas, en cumplimiento de dos Cédulas de Su Magestad, fechas 
a XXIl de Marco y IX de Abril deste año (2). Y los rreligiosos que 
son y de qué monesterio salieron es en la manera siguiente. 

»El Comissario Fr. Pedro de Alfaro, del monesterio de Alcalá de 
Henares. 

> Del monasterio de la villa de Peñaranda, Fray Pedro de Xerez, 
Fray Joan Batista (3) y Fray Diego de Cadahalso. 

>» Del monasterio de Paracuellos, Fray Pablo de Jhessús, Fray 
Bernardino de Madrid (4), Fray Sebastian de Sant Francisco (5), 
Fr. Alonso de Jhesús (6). 

>» Del monasterio de Medina del Campo, Fray Pablo de Xerez (7), 
Fr. Francisco de los Santos, Fray Francisco de Sancta María. 

>» Del combento de Alahexos, Fray Antonio de Barriales, Fray 
Agustín de Tordesillas ($). 


(1) Aquí se da a entender que eran 23 misionero s, Fr. Pedro de Alfaro y otros 22; sin 
embargo, en la lista no se nombran sino 22. 

(2) Esta R. C. de 9 de Abril no se registra entre las ya copiadas; probablemente querrá 
decir XIX de Abril. 

(3) De Pésaro o Lucarelli. 

(4) A Fr. Bernardino de Madrid no le menciona ningún cronista; seguramente que no 
llegó a embarcarse. 

(53 Fr. Sebastián de San Francisco es el conocido con el sobrenombre de Baeza, 

(6) Fr. Alonso de Jesús, conocido también con el apellido de Medina, 

(1) Fr. Pablo de Jerez está en el mismo caño que 'r. Bernardino de Madrid. 

(8) ALP. Agustín de Tordesillas, a pesar de contarle entre los religiosos que llegaron a 
Manila en la primera Misión, como puede verse en la pág. 115 del art. 1, t. 1, de ATA, por 
un descuido mío o quizá por omisión de los cajistas, no figura en la lista de los misioneros, 
publicada en las págs. 107-8 del cit. tomo del Arcuivo. En la pág. 107 se hizo constar que 
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» Del combento de Madrid, Fray Gregorio de Jhesús (1) y Fray 
Antonio de San Gregorio. 

» Fray Francisco Mariano, del monasterio de la villa de Coca. 

»Fray Diego de Oropesa, del combento de Consuegra. 

»Fray Joan Ruiz (2), del conuento de Mérida. 

»Fray Joan Puerto Carrero (3), del conuento de Villanueva de 
la Serena. 

»Fray Gerónimo de Sant Pablo (4), del conbento de Auila. 

» Fray Pablo de Jhesús (5), del combento de Villabiciosa. 

» Fray Lorenco de Baluerde, del combento de Toledo. 

»Son los dichos XXII rreligiosos de la Horden de Sancto Domin- 
go, digo, de Sant Francisco, los que, como dicho es, se despacharon 
en la nao Maestre Luys Rodrigo de Lugo.» 


Carta del P, Pedro de Alfaro, en la que da cuenta al Presidente del 
Consejo de Indias de su nombramiento de Custodio y de la llegada 
de los misioneros a Sanlúcar de Barrameda, y al propio tiempo le 
pide algunas gracias. Sanlucar, a 3 de Junio de 1577. 


Autógrafo del AIS, sig. 68.-1.-42. 


«»kK Muy poderoso Señor. 
>La gracia y paz del diuino Espiritu esté siempre en el alma de 
vuestra Alteza, y guie y gouierne las cosas de ese sancto y Real 


Consejo conforme su santísima voluntad y mayor bien de todos los 
rreynos. 


» Fué tan grande el consuelo que yo y todos estos rreligiosos rre- 
ciuimos con la nueua merced que se nos hizo, que pudo asentar y 
asegurar en nuestros coracones ser este negocio muy de Dios; pues 


salieron de Sevilla para Sanlúcar veinte religiosos y al nombrarlos no resultan sino diez y 
nueve, por haberse omitido el nombre del P. Az ustin de Tordesillas. 

(1) Fr. Gregorio de Jesús no debió embarcarse para Mejico, pues no le menciona nin- 
guno de los cronistas, y quizá fué en su lugar el P. Francisco Menor, que no se nombra en 
esta lista y, sin embargo, consta que llegó a Manila con el P. Alfaro. 

(2) Fr. Juan Ruiz es otro de los religiosos que no debieron embarcarse. 

(3) Fr. Juan Puertocarrero es más conocido con el sobrenombre de Plasencia, 

(4) Fr. Jerónimo de San Pablo debe ser el conocido con el sobrenombre de Mallorquin. 

(5) Fr. Pablo de Jesús. En esta lista se nombran dos religiosos con el mismo nombre y 


apellido y. sin embargo, no consta que llegaran los dos a Filipinas; probablemente uno de 
los dos se quedó en España. 


Co ogle 
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ansi aseguró Su Magestad la inquietud y desasosiego con que ya el 
demonio procuraba desazer esta jornada (1). 

>»Hiízose la eleccion, ynuocada la gracia del Spiritu Sancto, muy 
a contento y gusto de todos, en la qual quisieron estos Hermanos 
escoger a mí, sin partes para negocio tan árduo. Yo las quisiera te- 
ner para hazer lo que «al seruicio de Dios y Su Magestad conuiene 
quales pertenezgan; pero fío en el fabor continuo de estos capella- 
nes y sieruos de Su Magestad, que tan en el alma lleuan el deseo en- 
cendido del aumento y aprouechamiento del christianismo y dese 
sancto Consejo. 

>» Partímonos, postrero día de Mayo, para Sanlúcar, todos, gloria 
a nuestro Señor, con mucha salud; plegue a nuestro Señor lo demás 
de nuestro viaje guíe Su Magestad como asta aquí. Para que esto 
sea ansí y en todo podamos lleuar el consuelo y fabor quen las al- 
mas deseamos, suplicamos a V. Alteza y a todos esos nuestros más 
Señores se siruan de mandarnos embiar con la vrebedad posible dos 
bullas; la una llamada de la Porciúncula y la otra de la sancta cha- 
ridad, que ya Su Sanctidad tiene concedidas, como por esa cédula 
que con esta ba más largamente se uerá (2), y podráse proueher, 
conmutándose alguna parte de la limosna que se nos daba para lle- 
uar ornamentos; pues de doszientos ducados que en Seuilla para esto 
se nos mandaba dar, no emos querido tomar ninguna cosa, con la 
qual merced yremos del todo contentos. 

>»Guarde nuestro Señor la persona de V. Alteza como todos de- 
seamos y emos menester. 

>» Del conuento de San Francisco de Sanlúcar en los 3 días del 
mes de Junio del año de 1577. 

» De V. Alteza muy cierto capellan, 

»Fray Pedro de Alfaro.» —Rúbrica. 


(1) Alude, sin duda, a la turbación que causó a los misioneros el cambio de destino de 
la Misión, y al pronto despacho de los documentos necesarios para poder hacer el viaje a 
Filipinas; véase AIA,t. I, pág. 105. 

(2) En ninguna parte he podido encontrar estas Bulas, a pesar de haberlas buscado con 
interés. 
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Núm. 4. 


Carta del P. Pedro de Alfaro al Rey, en la que le da noticia de su lle- 
gada a Nueva España; le manifiesta la necesidad de fundar un 
convento en la ciudad de Méjico; le dice que envía un religioso a la 
Corte, para que le informe de todo, y a su vuelta pueda traer más 
religiosos, y le indica la conveniencia de mandar una embajada a 
la China con carta de Su Majestad para el Emperador, recomen- 
dando la Religión cristiana y a sus ministros. México 10 de Di- 
ciembre de 1577. 


Autógrafo del AIS, sig. 60.-2.-19. 

«S. C. R. M. 

» Pax et gaudium in Spiritu Sancto. Después de haber partido de 
España, por mandado de vuestra Magestad, para hazer esta jornada 
a las Philipinas y reyno de la China, auiendo llegado con mucho 
trabajo y enfermedades a esta Nueua España, con la mitad meno; 
de los religiosos que de allá salimos, que fallecieron en el camino, y 
los demás bien necesitados de sujud, ha plazido a nuestro Señor que 
no haya sido sin fruto; porque aunque, de passo, entre tanto que se 
hacía tiempo para estotra nauegacion, se ha predicado en esta cib- 
dad de México por algunos de nuestros Hermanos, y se ha hecho, 
gloria al Señor, mucho fruto en las ánimas. Por lo qual queda esta 
ciudad con mucho deseo de que edificáramos aquí, y creo cierto dello 
se siruirá mucho nuestro Señor y vuestra Magestad; porque hiziera 
mucho al caso tener aquí algún rincon para que los religiosos que 
vienen de España para la China tengan donde se recoger y biuir 
conforme a nuestro pobre estado y descalcez, y tambien para resciuir 
nouicios, para que de aquí se prouean de religiosos los que estén en 
la China. 

»Embio a vuestra Magestad este religioso (1) para que le informe 
de todo lo que por acá ay, y de camino traya algunos religiosos de 
nuestra Probincia de San Joseph, porque segun es la mies mucha 
y pocos los obreros, como se haga defeto en negocio de tanta y mpor- 
tancia, por falta de socorro, del qual nos prouea nuestro Señor como 
sabe hemos menester, y vuestra Magestad nos embie el suyo, fauo- 
rescióndonos en todo como particular protector nuestro, pues tiene 


(1) Como el P. Alfaro dice en esta carta, hablando cn tiempo presente «embio a vues- 
tra Magestad este religioso», esto es, a Fr. Antonio de San (Gregorio, es evidente que Fray 
Antonio no pudo neyociar la expedición del Breve de Gregorio XIII de 15 de Noviembre de 
1577, pues en esta fecha estaba aún en Mejico. : 
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tan sancto zelo de ensanchar por todo el mundo y plantar la religion 
cristiana. Para lo qual haría mucho al caso vuestra Magestad man- 
dase escriuir una carta al Rey de la China, con quatro o cinco reli- 
giosos que lleuassen la embajada de nuestra sancta fee catholica, 
encareciéridole mucho la muy preciosa joya del sancto Euangelio y 
ministros que le embía, que para esto no faltarán algunos sanctos 
religiosos que se encarguen dello y lo hagan a gran gloria de Dios 
nuestro Señor, el qual nos dé su gracia para tan sancta obra y a 
vuestra Magestad dé mucha salud y vida para que en su tiempo uea 
conbertidas todas las gentes a la sancta fee y resciba después los 
premios de la gloría, como todos sus capellanes deseamos. Amén, 

»De San Francisco de México, y Diciembre 10 de setenta y siete. 

>D, V. C. y R. M. menor y más cierto capellan, que sus reales 
manos besa. 

»Fray Pedro de Alfaro, Custodio.— Rubricado. 

>»Suplico a V. M. no se parta esse religioso de su presencia sin 
muy buenos recaudos como los esperamos.» 

En el fol. de carátula. «El Custodio Fray Pedro de Alfaro a la Sa- 
cra, Catholica, Real Majestad el Rey Phelipe nuestro señor en su 
Real Consejo de Indias.» 


Carta del P. Pedro Alfaro al Consejo de Indias, pidiéndole nuevos 
misioneros. México, 2 de Diciembre de 1577. 


Autógrafo d el AIS, bajo la misma sig. que la carta anterior.—Un fol. y el de carátula. 


«Al Consejo.—Muy poderoso Señor. 

>Pax Christi custodiat corda nostra. Ya vuestra Alteza sabrá de 
nuestra llegada aquí a México, y de cómo fué nuestro Señor seruido 
lleuar para Sí parte de los religiosos que nos embarcamos para las 
Philipinas, que de diez y nueue que entramos en la mar, no des- 
embarcamos más que solos diez, y estos bien negesitados de salud. 
Por lo qual acordamos de embiar por socorro de religiosos a vues- 
tra Alteza, y también porque nuestro hermano frai Antonio de San 
Gregorio informará muy bien de lo demás que cumple para el bien 
uniuersal destos reynos y fundacion de nuesta Custodia. 

> Y por tanto nuestros Hermanos y yo suplicamos a vuestra Alteza 
sea seruido darle audiencia, y proueer todo lo que más cumpla para 
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gloria y honrra de nuestro Señor Dios y seruicio de Su Magestad y 
bien uniuersal de todos, como siempre le suele hazer esse sancto y 
muy poderoso Consejo; y en particular embiándonos religiosos de 
nuestra Prouincia de San Joseph, juntamente con las letras de nues- 
tro Padre General, que tanto emos desseado por la quietud y paz de 
nuestras conciencias. 

» Y confiados que en todo se nos hará merced, quedamos ya de 
partida para el segundo viaje, el qual nos dé el Señor tan fauorable 
y propicio con la abundancia de su gracia quanta sabe emos menes- 
ter para emplearnos en esta su obra, y a vuestra Alteza embie su 
luz del cielo, para que en todo prouea lo que más cumple para su 
seruicio. Amén. 

»De San Francisco de México, y Diciembre dos de setenta y 
siete. ; 

» De vuestra Alteza muy cierto y menor capellan, 

»Fray Pedro de Alfaro, Custodio.» —Rubricado. 

En fol. de carátula. «Al muy alto y cathólico Consejo de Yndias 
de Su Magestad en Corte.» Decreto del Consejo. «Visto, no ay que res- 
ponder. Fray Pedro de Alfaro, Custodio de los Descalzos. » 


Carta del mismo P. Alfaro al Rey, en la que le da cuenta de su lle- 
gada a Manila, y vuelve a insistir acerca de la conveniencia de 
fundar una casa en Méjico y de la necesidad de nuevos operarios 
evangélicos. Manila 25 de Julio de 1578, 


Autógrafo del AIS, sig. 68.-1.-42. 


«ES. C. R. M. 

» Gratia et pax. Por el mes de Diziembre del año passado de 77 
escreuí a V. Magestad, dándole quenta del sucesso de nuestro viaje 
hasta la Nuecua España, y de la falta que nos hazían seis religiosos 
de los nuestros que avian fallescido, para que V. Magestad proue- 
yesse del socorro conuiniente para passar adelante. 

» Agora no se ofrece más de hazer saber a V. Magestad de nues- 
tra llegada a esta cibdad de Manila, después de 15 meses de pere- 
grinacion, donde llegamos 15 religiosos sanos y buenos, gloria a 
nuestro Señor; y al presente no hallamos aquí al Gouernador, mas 
de ay a poco vino del Burnei, y del buen sucesso ya V. Magestad 
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tendrá relacion. Recibió con nuestra venida mucho contento y pla- 
zer, como cosa que tanto deseaua en estas partes, y juntamente todo 
el Campo, y luego nos mandó proueer de casa y lo necessario para 
ella, como V. Magestad se lo manda por la suya. 

>Mas, como todos los sacerdotes que en estas Yslas estamos no 
llegamos en uúmero a treinta, con muy justa razon suplicamos a 
V. Magestad sea seruido, pues tiene puesta la mano al arado para 
romper esta tierra y labrarla, embiar sembradores y obreros, mu- 
chos y buenos, porque la mies es mucha y cada día cresce. 

> Y lo que a V. Magestad en la passada pedimos, en que fuesse 
seruido de mandar hazer alguna casa de Descalgos en México, para 
que desde 'allí con mayor facilidad pudiessen los religiosos acudir 
con socorro, embiándonos cada año siquiera quatro o seis frailes, nos 
ha parescido agora ser muy más necesario; porque aguardar siem- 
pre a que vengan de España, vltra de ser la tardanca mucha, por- 
que las nauegaciones ambas son muy largas, que passan de quatro 
mill leguas, son muy achacosas y enfermas, mayormente de las ys- 
las de Sancto Domingo a México, donde ordinariamente peresce la 
tercia parte de la gente, y la demás llega muy enferma a México, 
donde nosotros perdimos los seis religiosos. Por lo qual suplicamos 
humildemente a V. Magestad, atento a estas y otras muchas cosas 
que cerca desto se podrían dezir, pues tiene tanto desseo y zelo del 
bien destas almas y eu conuersion, mande proueer lo que más con- 
tenga al seruicio de nuestro Señor Dios, cuya sanctissima gracia 
siempre perseuere en su cathólico pecho, para que assí alumbrado 
acierte en todo lo que fuere mayor honrra y gloria suya; y a nos- 
otros ayude. 

>En esta cibdad de Manila, y Julio 25 de 78. 

>»De V. C. R. M. 

»Su mínimo capellan y orador, 
» Fray Pedro de Alfaro.» —Rubricado. 
En el fol. de carátula. «Decreto de S. M. 
>» A XXIII de Agosto de 1579. 
>»Al Presidente de Indias. 

>Cédula para el Visorey y para el Arcobispo, para que den orden 
que se haga un monasterio de Franciscanos Descalcos, donde mejor 
les paresciere, cerca de México.» —Rubricado. 

La dirección siguiente, con letra del P. Alfaro.—«A la S, C, R. M. 
del Rey Philippe N. S. en sus reales manos. En Corte.» 


Axcn. 1-A,—Tomo IV 6 
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Núm. 7 


Carta del P. Alfaro al Rey, sobre el mismo asunto, 
y de la misma fecha que la anterior. 


Autógrafo, sig. 68.-].-42, 


«+ H M.C.R. M. 

» Gratía et pax. De la Nueua España escriuí a V. Magestad, dan- 
do quenta de nuestro viaje hasta allí, y cómo fué nuestro Señor ser- 
uido de lleuar para Si parte de los religiosos de los pocos que venía- 
mos, y la poca salud con que quedauan los demás; agora doy razon 
de nuestra llegada a estas yslas Philipinas y cibdad de Manilla don- 
de quedamos 15 religiosos Descalzos; y por no aver allado aquí al 
Gouernador anun no tenemos comodidad de casa, porque era ydo la 
jornada de Burnei. Mas, luego que vino, después de aver holgado 
mucho con nuestra venida y todo el Campo, mandó acomodarnos y 
hazer toda charidad como Su Magestad la manda. 

» Al pressente no se ofresce otra de que poder hazer mencion en 
ésta, porque avn somos muy nueuos en la tierra, y no hemos enten- 
dido las cosas della, mas de que la falta es muy grande de sacerdo- 
tes, porque por todos no llegamos a ser más que 27, y para tantas 
gentes y pueblos, y para lo que adelante se pretende con el fabor 
divino, cumple mucho de allá nos venga socorro, conforme a lo que 
por las passadas pedimos a V. Magestad. Y, sobre todo, cumple que 
los ministros sean tales como cumple para gentes de tan estrafio hu- 
mor, que toda su felicidad y fin ponen en el interés y oro. Y porque 
confío en todo proueerá V. Magestad, según el sancto zelo y desseo 
que tiene del bien destos naturales, quedo suplicando a nuestro Se- 
for tenga por bien embiar su sanctíssima gracia en todos nosotros, 
para que acertemos a seruirle en este negocio como más conuenga 
para su gloria y honrra. Amén. 

» De Manila, y Julio 25 de 78. 

»De V. R. M. 

» Verdadero y menor capellan, 
» Pray Pedro de Alfaro.» —Rubricado. 

Ál dorso: <A la muy C. R. M. del Consejo de Indias, en la Real 
Corte de Madrid.> 


P. LORENZO PÉREZ, 


O. F. M. 
(Continuard.) 
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Y LOS CAUTIVOS EN MARRUECOS 
( tada) (D. 


XVI 


Copia de la carta que el Rey nuestro Señor embió al Emperador 
Muley Ismael con el Padre Fr. Diego de los Angeles, en res- 
puesta de la que trajo suya (2). 


Don Carlos, por la gracia de Dios Rey de las Españas, de 
las dos Sicilias y de las Indias, Archiduque de Austria, Duque 
de Borgoña, de Brabante y de Milán, Conde de Abspurg, de 
Flandes y del Tirol, etc. A vos el honrrado y alabado entre los 
moros Muley Ismael, Emperador de Marruecos, Rey de Fez y 
de Sus, a quien todo bien y honrra desseamos, salud y acre- 
Zentamiento de buenos desseos. 

Fr. Diego de los Angeles nos entregó vuestra carta, que 
hemos rezivido con particular estimacion, assi por la bondad 
y complazencia que manifestais de mi reparada salud, como 
Por la generosa demostracion de embiarnos seis captivos, súb- 
ditos nuestros, de presente, y dos al Conde de Benavente y Du- 
que del Infantado, Grandes de nuestros Reynos, que hemos re- 
zivido con todo aprecio y agradecimiento, y como prenda de 
Una sincera y buena correspondencia. Y deseando correspon - 
deros con la misma sinceridad y buena voluntad, aviéndonos 
a 

(1) ALA, t. II, págs. 234-58. 


(2) Este documento y los que siguen hasta el XXXIII inclusive se ha- 
llan en el libro Seguros originales que el Rey de Fez... 
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informado vuestro primer vizir Hamud que desseavais hazer 
una coraza, curiossamente guarnecida, para vuestra Real per- 
sona, a imitazion de la que entre otras Armas vió en nuestra 
Armería, siendo aquí vuestro imbiado: Hemos resuelto imbia- 
ros con este Religiosso las dos corazas más sobresalientes de 
nuestra Armería, para que sirviendoos de la que mejor os pa- 
reziere, apliqueis la otra para uno de vuestros hijos, y nos 
será de toda satisfaccion que una y otra sean de vuestro gus- 
to, y que se ofrezcan repetidas ocasiones en que poder com- 
placeros. 

Honrrado y alabado entre los moros, Dios os guarde y con- 
ceda la prosperidad que más conviene. 

De Madrid a 30 de Abril de 1669 años. 


Yo el Rey. 


XVII 


Otra copia de carta, que de orden de .Su Magestad escrivió su Se- 
cretario de Estado a Hamu Aluzir (1), en respuesta de la que él 
embió con el propio Religiosso, y en la ocazion misma que se 
refirió. 


Haviendo visto el Rey nuestro señor las dos cartas de 
V. Ex.* que trajo el P. Guardian Fr. Diego de los Angeles, 
me manda responder a V. Ex.* que le an sido muy gratas las 
expresiones de su afecto, y de la buena correspondiencia que 
dessea influir entre las dos Coronas, como lo manifiesta el pre- 
sente de los seis captivos que la generosidad del Rey de Fez 
ha embiado al Rey mi señor, y el de los dos que V. Ex.* embiía 
a los Sres. Conde de Benavente y Duque de Pastrana, de que 
queda Su Magestad muy gustoso y agradecido. 


(1) Esta palabra, más bien que apellido es, sin duda, el titulo del car- 
go de Visir o Ministro que ejercia Hamú cerca del Sultán, pues esto signi- 
fica la palabra árabe Aluzir, y asi se explica que vaya dirigida a €l la car-. 
ta del Secretario de Estado de S. M. Católica, lo que aparece con toda 
evidencia en el núm. XVI donde se cita al primer visir Hamud o Hamun 
que es el mismo personaje de que aquí se trata. 
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Y porque V. Ex.* conosca con la propension y complazen- 
cia con que Su Magestad atiende a las insinuaciones deV. Ex.*, 
en orden a establecer una buena y reciproca inteligencia en- 
tre las dos Magestades, ha ordenado que este Religioso lleve las 
dos corazas que en su Real Armería parecieron a V. Ex.* más 
curiosamente guarnecidas, no sólo para que el Emperador de 
los moros su señor las vea, sino para que se sirva de la que 
más le agradare, y aplique la otra a uno de sus hijos. 

Y porque el Rey mi señor á quedado con toda satisfazion 
de las buenas prendas de Fr. Diego, y de su buen modo, le ha 
juzgado el más idoneo para que lleve las dos corazas referi- 
das, y que como más práctico y favorecido del Rey Ismael, 
podrá mejor significarle la buena voluntad del Rey mi Señor, 
y sinceras intenciones para todo lo que fuere de su satisfac- 
cion y agrado. 

Dios guarde a V. Ex.* muchos años como desseo. 

Madrid, a 30 de Abril de el año de 1699. 

B. L. M. de V. Ex." su menor servidor 


Don Crispin Gonzalez Botello. 


XVII 


Copia de otra, que assimismo de orden de Su Magestad escririó el 
Secretario de Estado al alcayde Ali Ben Abdala (1), en res- 
puesta de la que él embió con el Padre Juan de la Madre de 
Dios. 


(De este Alcaide existen varias cartas originales en nuestro Archivo.) 


Haviendo visto el Rey mi señor la carta de V. Ex.*, que 
Puso en sus Reales manos Fr. Juan de la Madre de Dios, Pro- 
O 

(1) Abulbassán Ali-ben-Abd-Allah, gobernador de Tetuán, que por 
orden del sultán Muley Ismael puso sitio a la plaza de Ceuta en Octubre 

1694, cerco que duró treinta y tres años y que concluyó con la muerte 
de dicho Muley Ismael en 1727. Historia, vicisitudes y política tradicional 
España respecto de sus posesiones en las costas de Africa... Memoria por 
D, Lmón GALINDO DE VERA Madrid, 1884; P. III, cap. XXIV, pág. 284, y 


P.1V, cap. 1, pág. 301. 
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curador de la Mission franciscana en esse Reyno, me manda 
expressar a V. Ex.” quan de su Real agrado y venebolencia le 
han sido las buenas intenciones y ofiziossa aplicacion con que 
atiende V. Ex.” a establezer la más amigable corresponden- 
cia entre las dos Coronas, esperando Su Magestad que fazilite 
V. Ex.* el canje de los captivos christianos, pues este será 
aora el principio más fazil de manifestar buena correspon- 
dencia. 

Y en lo tocante a la plaza de Zeuta conozerá el buen juicio 
de V. Ex.” la impossibilidad de condeszender a la proposicion 
que insinua. | 

Dios guarde a V. Ex.* muchos años como desseo. 

Madrid, a 27 de Agosto de 1700. 


Sigue otra Copia de la que escribió D. Carlos Il a Muley Ismael, publi- 
cada ya en el ATA, tom. I, año l, págs. 128-9. 


XIX 


Otra copia de la que la Reyna nuestra señora escrivio a la Reyna 
de Fez y de Suz, en respuesta de otra que tubo suya, con regalo 
de una captiva. 


D.” Mariana, por la gracia de Dios Reyna de las Españas, 
de las dos Sizilias, de Jeruzalen, Archiduquesa de Austria, 
Duquesa de Borgoña y de Milan, «.* A vos la honrrada y ala- 
bada entre los moros y electa Señora mujer de Muley Ismael, 
Emperador de Marruecos, Rey de Fez y de Suz, a quien todo 
bien desseamos, salud y acrezentamiento de buenos desseos. 

Con particular gusto y aprecio emos oydo el contenido de 
vuestra carta que rezivimos por mano de nuestro amado el 
Guardian Fr. Diego de los Angeles, y os damos espeziales 
agradecimientos por la demostracion de vuestro cariño y afec- 
tuosa propension a nuestra persona, acreditada con la remis- 
sion de una muger que estava en vuestro servicio y que esti.- 
muvals por sus buenas partes, y tambien los dos muchachos 


e 


hijos de un Capitan que pedisteis al Rey os los diesse para este 
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efecto, encargando sean atendidos de Nos, lo que os ofrecemos 
y aseguramos se ejecutara assi; y en señal de haverlos esti- 
mado mucho quedará en nuestra memoria esta fineza para 
todo lo que pueda ser de vuestra satisfacion, teniéndolo siem- 
pre muy presente para corresponderos en quanto sea de vues- 
tro agrado. Y para que más se manifieste nuestra gratitud, y 
en señal de la en que nos dexa vuestra generosidad, recebi- 
reis por mano de Fr. Diego seis acas (1) y un cochezito para 
que vuestros hijos se diviertan, que olgaré suzeda assí, y tam- 
bien entregará la coraza que volvió el Rey para que se sirva 
con ella, pues el ánimo con que Su Magestad se le embió fué 
esse. 

Y siempre experimentará muy benigno el mio vuestra per- 
sona honrrada y alabada entre los moros. 

Dios os guarde y dé las prosperidades que más combiene. 

De San Lorenzo, a 20 de Noviembre de 1699 años. 

Yo la Reyna. 


XX 


Otra copia de carta que embió el Rey nuestro señor en respuesta de 
la que tubo del Emperador Muley Ismael el año de 1700. 


Don Carlos, por la gracia de Dios Rey de las Españas, de 
las dos Sizilias, de Jerusalen, Archiduque de Austria, Duque 
de Borgoña y de Milan, £.* A vos el honrrado y alabado entre 
los moros, Muley Ismael, Rey de Marruecos, de Fez y de Sus, 
a quien todo bien y honrra desseamos, salud y acrezentamien- 
to de buenos desseos. 

El Guardian Fr. Diego de los Angeles nos embió vuestra 
Carta, que hemos recivido con particular aprecio, de las ex- 
presiones con que manifestais la propension y sinceridad de 
Vuestro afecto a nuestra persona, que acreditais con la oferta 
de los onze españoles, y entre ellos un cautivo, a los quales 


a 





(D Jacas o caballos, sin duda. 
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dezís haveis puesto en libertad y entregado al referido Guar- 
dian, por el desseo que os asiste de complacernos. Quedamos 
con mucho aprecio de ello y con toda confianza de la execu- 
cion y logro de tan eroica accion, asegurándoos de nuestra 
gratitud y buena correspondencia en quanto se pueda de nues- 
tra parte lizitamente demostrar. 

Honrrado y alabado Rey entre los moros, Dios os guarde y 
conzeda la prosperidad que más conviene. 

Madrid, a 27 de Agosto de 1700 años. 

Yo el Rey. 


XXI 


Carta que embió Muley Smael al Rey nuestro señor Don Phelip- 
po V con el Padre Fr. Diego de los Angeles el año de 1700, 
con motivo de darle la enorabuena de su Uegada a estos Reynos. 
Y aviéndose puesto en sus Reales manos la que vino en lengua 
arabe, secolocó aquí (1) esta en nuestro idioma, para que se ten- 
ga en perpetua memoria en todo tiempo (2). 


En (3) nombre de un ssolo Dios todo Poderoso. Amen. 
(Lugar del sello imperial, dorado, y en idioma árabe.) 
En el centro del sello se lee: 


E oi! E O A 


(1) En el libro Seguros originales, varias veces citado. 

(2) Epigrafe que se lee en una hoja del libro Seguros... y que le sirve 
como de portada. La carta o firmán no está encuadernado en el mismo, 
como otros, sino suelto: está escrito en papel de hilo satinado a mano, y 
forrado o adherido a una tela de seda verde, que aparece también como 
borde o margen por la parte del escrito, al que rodea una franja de oro. 
Aunque escrito en castellano, sin duda por un renegado y de orden del 
Sultán, ostenta en la parte superior el sello real en árabe y con letras do- 
rados. Mide 410 < 580 mm. y lo hemos publicado por vez primera en 
nuestro opúsculo Las Escuelas Hispano-Franciscanas de Marruecos. Tán- 
ger, 1912, Tipografia Franciscana, págs. 26-7, 

(3) En cada una, dos o tres palabras del texto hay un punto de ero 
que sirve como de adorno. 
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Firmán original de Muley Ismael, Emperador de Marruecos, dirigido a Felipe V, Rey de España. 


Original from 


Digitized by Google UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


Original from 


Digitized by Google UNIVERSITY OF CALIFORNIA 
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Traducción: Ismael ben El-cherif el Hassani: Dios lo ayu- 


de y proteja. 
Alrededor (1): 


labs Selo y ol del y! a al 2 


Traducción: Dios quiere ciertamente apartar de vosotros la 
abominación, puesto que sois familia de la casa del Profeta, y 
aseguraros una pureza perfecta. 

Muley Esmayl ben cherif ben Aly: Por la gracia de Dios 
Emperador de Marruecos, Rey de Fez y Mequines, del Garbe, 
Tafilete, y SSus, y Numidia €.* A D." Fellippe quinto por la, 
grassia de Dios Rey Castilla, de Leon, de Aragon, de Cicilia, 
de Mallorca, y Menorca, Nabarra, Las dos Andalucias, las In- 
dias, Conde de Flandes, y Archiduque de Austria «. 

Abiendo benido a nuestra pressencia Fr. Diego de los An- 
geles de la Orden descalca de San Diego (2), el cual assiste en 
nuestra Corte, en compañia de algunos otros Religiossos de su 
Orden, al bien espiritual y temporal de ssus captibos christia- 
nos, segun su rreligion, biendo que ssu assistencia en esta 
nuestra Corte antecedemente era por dispocission y orden de 
Don Charlos Segundo, de gloriossa memoria; y por cuanto di- 
cho Don Charlos Segundo, que Dios aya, passó desta vida y 
Reyno a otro más perfecto; y que dicho Fr. Diego de los An- 
geles se vía obligado a nuebo mandato y orden del nuevo su- 
cessor Don Fellippe Quinto, que Dios guarde, pidió de Nos lis- 
sencia y carta nuestra para ir a rrendiros la obediencia de 
bacallo, rrecebildo con el cariño mesmo que le mostramos i 
que merece por sgu mucha sinceridad y buena rreligion. Y 
con él dispone lo que más os conbenga para alibio de vuestros 
bagcallos captibos (3). 


(1) Estas palabras están tomadas del Alcorán y forman parte del ver- 
sículo 32 de la sura XXXIII NN Los confederados, Alcoram textus 
universus..., por Lupovico MARRACIO. Patavii, 1698 p., 2.*, pág. 554. 

(2) De la Provincia franciscana de San Diego de Andalucía. 

(3) No tiene fecha. 
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XXII 


Traslado de la carta que embió Su Magestad (Dios le guarde) a 
Muley Ismael, en respuesta de la antecedente. 


Don Felippe V, por la gracia de Dios, Rey de España, de 
las dos Sicilias, de Jerusalen, Archiduque de Austria, Duque 
de Borgoña y de Milan, S.* A vos el honrrado y alabado entre 
los moros Ismael, Rey de Marruecos, de Fez y de Sus, a quien 
todo bien y honrra desseamos, salud y acrecentamiento de 
buenos desseos. 

La carta vuestra que nos an traydo los Religiosos Francis- 
cos que asisten en vuestro Reyno, nos á sido de particular 
complacencia. Y en su respuesta no escuso agradeceros el bien 
que de vuestra mano reziven los Religiossos que se mantienen 
en vuestros dominios y asistencia de los captivos christianos, 
en virtud de vuestro seguro y Real palabra; en cuya accion se 
manifiesta bien vuestra grandeza y liberal manificencia, hon- 
rado y alabado Rey entre los moros. 

Dios os guarde y de la prosperidad que más conviene. 

De Barcelona, a 13 de Henero de 1702. 


Yo el Rey. 


XXXIII 


Copia de la carta que la Reyna nuestra señora escrivió al dicho 
Rey Muley Ismael, en respuesta de otra que embió a Su Mages- 
tad con Fr. Diego de los Angeles y regalo de 20 captivos, ha- 
llándose el Rey nuestro señor en Italia (1). 


D.* Maria Luisa (2), por la gracia de Dios Reyna de las Es- 


(1) En el epigrafe o en la fecha de esta carta debe existir, sin duda, 
error de copista, pues Felipe V regresó de su viaje a Italia e hizo su en- 
trada en Madrid el 17 de Enero de 1703. MopesTo LAFUENTE, Historia ge- 
neral de España.—Barcelona, 1889; t. XII, libro VI, cap. II, pág. 356. 

(2) De Saboya, esposa de Felipe V, a quien el Rey encomendó el go- 


bierno de la nación durante su viaje a Italia, LAFUENTE, 1b., cap. 1, pági- 
na 338, 
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pañas, de las dos Sicilias, de Hieruzalem, Archiduquesa de 
Austria, Duquesa de Borgoña y de Milan, «.* A vos el hon- 
rrado y alabado entre los moros Muley Ismael, Rey de Marrue- 
cos, de Fez y de Suz, a quien todo bien y honrra desseamos, 
salud. y acrezentamiento de buenos desseos. 

Fr. Diego de los Angeles me ha entregado vuestra carta en 
que veo las expresiones de vuestra atencion, y las que hazeis 
por mi feliz arribo a estos Reynos. Y quedando con particular 
agrado de vuestra fineza, he querido manifestaros (como lo 
hago) quan gratamente le he recivido, y quanto he estimado 
los veinte christianos que de vuestra parte me ha entregado. 
Y para que conozcais mi seguro ánimo, he querido que este 
propio Religioso ponga en mi nombre en vuestra presencia los 
quarenta moros, a quienes para este fin he concedido la liber- 
tad, y porque recoñozcan les proviene este alivio por vuestro 
medio. Y no dudando desearéis continue esta buena correspon- 
dencia apreciaré mucho deis medio para que el número de mis 
vasallos que teneis captivos logren la libertad que yo los des- 
seo; he encargado a este Religioso lo confiera con Vos, com- 
placiendoos tambien en aseguraros se hara canje por otros vas- 
sallos vuestros, para que el amor que los teneis, como tan 
buen Rey, consiga sus mejores efectos. | 

Honrrado y alabado entre los moros, Dios os guarde y con- 
zeda la prosperidad que más conviene. 

De Madrid, a 30 de Abril de 1703. 


Yo la Reyna. 


XXIV 


Copia de otra carta que en esta misma ocasion escrivció la Reyna 
nuestra Señora a la Reyna de Mequinez, en respuesta de la que 
embió con el regalo de un captivo. 


D.* Maria Luisa, por la gracia de Dios Reyna de las Espa- 


ñas, de las dos Sicilias, de Hieruzalem, Archiduquesa de Aus- 
tria, Duquesa de Borgoña y de Milan, «.* A vos la honrrada 
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y alabada entre los moros Aiza Embarca, Reyna de Marrue- 
cos, de Fez y de Sus; a quien todo bien y honrra desseamos; 
salud y acrecentamiento de buenos desseos. 

Con mucho agrado he recivido la carta que en vuestro 
nombre ha puesto en mis manos Fr Diego de los Angeles, por 
las atentas expresiones con que me dais la enorabuena de mi 
feliz casamiento y llegada a estos Reynos. 

Y haviéndome dicho tambien la fineza y buen animo con 
que me embiais el christiano, en señal de vuestra constante 
atencion, os aseguro del particular agrado y gusto con que le 
he admitido. Y para que experimenteis toda buena correspon- 
dencia, os pondrá presentes en mi nombre este Religiosso diez 
moros que os reconozcan la libertad que por vos le he conce- 
dido. Y porque no dudo que vuestro Rey desseará complacer- 
me, en que se haga canje de mis vazallos con moros de vues- 
tros Dominios (como se lo pido), espero que vuestra interpo- 
cission facilite y adelante este negociado, en que tambien os 
hablará este Religiosso. Y en todas ocasiones hallareis muy 
dispuesto mi animo a quanto se os ofreciese. 

Honrrada y alabada Reyna entre los moros, Dios os guar- 
de, y dé la prosperidad que más combiene. 

De Madrid, a 30 de Abril de 1703 años. 


XXV 


Copia de otra carta del Emmo. Sr. Cardenal Portocarrero, en res- 
puesta de la que le embió el Rey de Mequinez con el presente 
- de diez y nueve captivos. 


Honrrado y alabado Rey de Marruecos, de Fez y de Sus, 
Señor Muley Ismael. 

El P.* Fr. Diego de los Angeles me á entregado la carta 
con los diez y nueve captivos, a quienes en nombre mio á 
dado V. Magestad libertad. Y como esta demostracion de ga- 
lanteria y buen afecto es tan correspondiente a la seguridad y 
confianza con que quedo de su Real Persona, me á sido de 
igual agradecimiento la memoria y regalo, como tambien lo 
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dirá más expresamente el dicho Padre y la segura dispocission 
con que quedo para quanto se ofreciere de la complacencia de 
V. Magestad. Y porque no dudo llevará adelante los buenos 
desseos para todo aquello que pueda ser del mio, no he queri- 
do dejar de manifestar quanto apreciaré que se continue en la 
mayor quietud y amistosa correspondencia con esta Corona de 
España, para quanto se ofreciere, siendo tan segura esta ver- 
dad, que sólo el sitio que tanto tiempo á está puesto a Zeu- 
ta (1? parece puede hacer dudoso lo que aseguro, pero como es 
accion de parte de V. Magestad, siempre que se quisiere qui- 
tar este reparo o indicio de enemistad, no dudo que se experi- 
mentará de nuestra parte una fija y durable buena correspon- 
dencia, que será siempre tan favorable. 

El mismo Religiosso entregará en mi nombre a V. Mages- 
tad diferentes señales de mi aficcion, y entre ellas un baston 
de mi mayor estimacion por haver sido del Rey Don Carlos se- 
gundo mi Señor (que goza de Dios), que todo lo recivirá V. Ma- 
gestad en muestra de mi fina voluntad. Pero no excuso decir 
quan estraño de la buena fe y de los estilos de la guerra á sido 
lo ejecutado con los soldados de Melilla por los subditos de 
V. Magestad, si bien quedo persuadido (como se me asegura) 
de que por consejo de tal Rey nunca se ubiera passado a este 
excesso; y esta misma confianza me hace creer el acrezenta- 
miento de buenos desseos con que adelante se procurará mani- 
festar la buena y devida correspondencia a que se hallará en 
mi siempre el mejor desseo de los mayores bienes de V. Ma- 
gestad, como Dios puede concedérselos, y que guarde a V. Ma- 
gestad. 

Madrid, 11 de Mayo de 1703. 

De V. Magestad afectissimo y verdadero servidor, 

El Cardenal Portocarrero. 


(1) Véase la nota al número XVIII. 
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XXVI 
Respuesta que dio aquel Rey a la dicha carta 
En el nombre de Dios todo Poderosso, Criador del Universo. 


(Lugar del sello en que está el nombre del Rey.) 


Al Emmo. S.* Cardenal Portocarrero, Primado de las Es- 
pañas, Arzobispo de Toledo, salud y acrezentamiento de bue- 
nos desseos. 

Fr. Diego de los Angeles puso en mis manos vuestra car- 
ta, y con ella las demás finezas con que manifestais el cariño 
que me teneis, trayéndome un baston que fué de Carlos se- 
gundo mi especial amigo, y no dudando de que por vos se con- 
tinuará la misma amistad con el que le á sucedido en la co- 
rona. 

Y por lo que toca a quitar de parte mia qualquier indicio 
de enemistad que lo pueda hacer dudoso, y sobre que me á ha- 
blado el dicho Fr. Diego, lleva amplia potestad mi Alcayde 
Ali Ben Abdala, General de todas mis costas, que á estado 
aquí y con él lo he conferido, y de todo lo que él hiciere me 
daré yo por satisfecho. 

Y en quanto a los seis oficiales de Melilla é venido en da- 
ros este gusto, esperando dispondreis en este punto la igual co- 
rrespondencia de mi buen afecto, y en todo lo demás que fue- 
re de vuestro agrado me hallareis con buena voluntad para 
daros y cumpliros vuestro gusto. 

Con los mismos Religiosos embio otros captivos en canje de 
una prenda que desseo, la qual espero se facilite por vuestra 
parte el que yo la consiga, y que os guarde Dios los años que 
conviene. 

Mequinez, a 15 de Chemet eluuel, año de 1115, 
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XXVII 


Copia de la carta que embió el Rey de Mequinez y Emperador de 
Marruecos a nuestro Catolico Monarca con el P.* Vice Prefecto 
Fr. Diego de los Angeles, por el mes de Septiembre de el año 
de 1703. 


En el nombre de Dios todo Poderoso Criador de todas las 
COSAS. 
(Lugar del sello.) 


A Don Phelipe V, Rey de Castilla, de Leon, de Aragon, de las 
dos Cecilias (sic) etc. Salud y acrecentamiento de buenos deseos. 

Haviendo llegado aora a mi noticia por Fr. Diego de los 
Angeles vuestra buelta de la Italia a essa Corte, cumple mi 
atencion dandoos la enorabuena de vuestros buenos sucessos 
en que he tenido toda complacencia, como el mismo Fr. Die- 
go y su compañero Fr. Juan (de la Madre de Dios) os lo signi- 
ficarán, y tambien los desseos con que quedo de tener con Vos 
la misma buena correspondencia que con vuestro antecessor y 
tio, Carlos segundo, a quien estimé muy mucho. Y para prin- 
cipiarla, sobre lo que me á hablado de vuestros vassallos cap- 
tivos el dicho Religiosso, y quitar qualesquiera reparos de 
enemistad que pueda haver, y tratar las demas cosas que fue- 
ren de tu servicio, lleva mi poder absoluto el Alcayde Ali Ben 
Abdala, capitan General de todas mis costas, dándome yo 
siempre por satisfecho de lo que él ejecutare, pues de orden 
mia. Lo mismo aseguro a vuestra Espossa, Dios os la guarde 
en vuestra compañia los muchos años que deseais. 

Y porque veais lo mucho que aprecio el que quede servida 
en algun modo sobre la peticion que me á hecho de la libertad 
de vuestros vassallos, é resuelto concederla a 42 de ellos en 
cuyo canje os diran los dichos Religiossos lo que desseo, ase- 
gurandoos que otorgándome esta alaja será motivo para que 
continuemos mayores ajustes y una amistosa correspondencia. 

Dios os guarde los muchos años que os desseo. 

Mequinez, a 17 de Chumet el Uuel año de 1115. 
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XXVIII 
Copia de otra carta del dicho Rey para la Reyna nuestra señora. 


En el nombre de Dios todopoderoso Criador de los cielos 
y la tierra. 
(Lugar del sello.) 


A D.” Maria Luisa, Reyna de Castilla, de Leon, de Ara- 
gon, de las dos Cicilias, «.* Salud y acrecentamiento de bienes. 

Haviendo puesto en mis manos Fr. Diego de los Angeles 
vuestra carta, y en mi presencia los quarenta moros y demás 
finezas que en señal de agradecimiento me embiais, é hecho 
de todo el devido aprecio; y en correspondencia de mi buen 
afecto, os entregará el mismo Fr. Diego y su compañero 
Fr. Juan (de la Madre de Dios), los seis oficiales que en la pla- 
za de Melilla fueron apresados por el Alcayde de aquella fron- 
tera; no dudando de vuestra gratitud la buena corresponden- 
cia que los dichos Religiosos me an asegurado, y ellos dirán de 
la forma que é castigado al Alcayde que me los trajo, faltan- 
do a la politica devida en tales cassos. Y en quanto a lo que 
me pedis, y se me á propuesto en vuestro nombre sobre la li- 
bertad de los demás vassallos vuestros: hallándome al presen- 
te con el Palacio muy estrecho, y por esto nezesitado de hazer 
algun trabajo, ofrecí a Fr. Diego que si quería cortarlos todos, 
y que estuviesen de su quenta el tiempo que fuese necesario 
hasta concluyr la dicha fábrica, siendo de su quenta los que 
se huyesen, y de la nuestra los que se muriesen, entraria en 
el ajuste: pero haviendo respondido no era de su conveniencia 
el dicho corte, por esta razon le é dicho que quando buelva, 
segun el estado en que se hallare la fábrica, assi entraré en 
ajuste, o bien de todos, o la mitad, o la tercia parte, o los que 
fueren de vuestro gusto, por el desseo que tengo de compla- 
Zeros. E 

Tambien é dado orden a mi Alcayde Ali Ben Abdala, Ge- 
neral de mis costas (que es el que á sido intercesor en estas co- 
sas, y a quien tengo en lugar de Padre) para que trate los ne- 
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gocios que puedan ofrecerse con essa Corona; pudiéndoos fiar 
de él como de mi propia persona, porque no serán sus tratos 
como los del Sege (1) de Alcaladia (2), que arriba dije, y de 
faltar en algo, a mí se me deverá culpar, pues de las experien- 
cias que tengo de su obrar y gran fidelidad, tengo por cierto 
no dará lugar en los tratados que le he comunicado, a que se 
diga que mi palabra falta en ningun tiempo, porque para todo 
tiene mi autoridad. 

Y porque veais quan de mi agrado á sido vuestra peticion 
é determinado por aora daros 42 captivos más, en precio de lo 
que los Religiosos os dirán, y en adelante será otra cossa. 

Dios os guarde los muchos años que os deseo. 

Mequinez, a 17 de Chumat el Luuel año de 1115, que de 
nuestra quenta es el mes de Septiembre de 1703, 


XXIX 


Copia de otra carta de la Reyna de Mequinez para la Reyna 
nuestra señora. 


En el nombre de vn solo Dios verdadero, Criador univer- 
sal de todas las cossas. 
(Lugar del sello.) 


(1) «En las kabilas gobierna siempre un kaid con iguales preeminen- 
cias, aunque no con tantas comodidades como los de las poblaciones; pero 
en los aduares o aldeas desempeña sus funciones un Shej, xeque o jeque, 
nombre con que se designa a la persona más respetable por su saber o an- 
cianidad, y cuya misión consiste en velar por la paz y buen régimen de 
aquella pequeña federación...» EmILIO BOxNELLI, El imperio de Marruecos y 
su constitución. Madrid, 1882, pág. 127. Le Chikh (chej) est l' agent du 
pouvoir, placé sous les ordres du gouverneur, et qui le représente dans la 
perception des impóts et l'administration du la justice. EUGENE FumBeyY, 
Choix de correspondances marocaines... ya citada, premiére partie, notes 
sur les tertes, XXIX, page 149. 

(2) Esta palabra está mal transcrita o es un error del copista, pues 
Alcaladia no es otra cosa que Kaládia o Guelaia, kabila a que pertenece 
la plaza de Melilla, donde fueron apresados los seis Oficiales por el Alcay- 
de de aquella frontera, el que más abajo y en este misma carta se mencio- 
na impropiamente con el nombre de Sege de Alcaladia; y por esto, como 

ArcH. J.-A.—Toum. 1Y 7 
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A D.* Maria Luisa, Reyna de las Españas, salud y acre- 
zentamiento de bienes 8.* 
Haviendo puesto en mis manos Fr. Diego de los Angeles y 
Fr. Juan de la Madre de Dios su compañero vuestra carta, y 
en mi presencia los diez moros y demás finezas que en vuestro 
nombre me an traido, corresponde mi cariño dandoos los agra- 
decimientos de vuestra grande magnificencia, y procurando 
en todo complaceros, en muestra de mi reciproco afecto os 
embio con los dichos Religiossos a Francisco Roca, captivo de 
mi mayor cariño por las prendas que le asisten, y lealtad con. 
que me á servido, privándome de este gusto por lo mucho que 
os estimo y mereceis; pudiendo al mismo tiempo aseguraros 
me he interpuesto con el Rey mi Esposo para que todos vues- 
tros vassallos logren la libertad que yo, tanto como vos, lo de- 
seo. Y por aora á resuelto el concederla a los que llevan estos 
Padres, porque por la razon que os expresará en su carta no 
ha podido en el todo cumplir vuestro desseo, que queda muy 
en mi memoria para tenerlo siempre presente, hasta que que- 
deis servida, assi en esto como en lo demás que fuere de vues- 
tro beneplacito y el de vuestro Real Esposso, Dios os lo guar- 
de los muchos años que puede. 
Mequinez, a 17 de Chumet el Luuel año de 1115, que de 
nuestra quenta fué en el mes de Septiembre de 1703. 


XXX 


Copia de otra carta del Rey nuestro señor para el de Mequinez. 


Don Phelipe por la gracia de Dios Rey de España. de las 
dos Sizilias, de Jerusalen, Archiduque de Austria, Duque de 
Dorgoña y de Milan, «.* A vos el honrrado y alabado entre los 
moros Muley Ismael, Rey de Marruecos, de Fez y de Sus, a 
quien todo bien y honrra deseamos, salud y acrezentamiento 
de buenos deseos. 


tal Alcayde, su jurisdicción es mayor que la del xeque y se extiende a una 
hkabila entera, 
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La carta que nos haveis escripto con motivo de nuestra 
buelta de los Dominios de Italia, en que manifestais lo que ha- 
veis zelebrado las victorias y progresos que consiguieron 
nuestras armas en aquellos parages, expresando desear tener 
con Nos firme correspondencia y amistad, y quitar los estor- 
vos que puedan embarazarla, a cuyo fin haveis dado vuestro 
poder absoluto al Alcayde Ali Ben Abdala, Capitan General 
de todas vuestras costas, y la fineza de la libertad que haveis 
concedido a vassallos nuestros, por interposicion de la Reyna, 
mi muy cara y muy amada Esposa, insinuandonos lo qué de- 
seais una Alaja, nos á causado particular aprecio y estima, y 
correspondiendoos con igual afecto podreis estar seguro de que 
hallareis siempre prompta nuestra reciproca amistad para lo 
que se os ofreciere, como el deseo de quanto pueda ser feli- 
cidad vuestra. Y conduciendo tanto a estos fines la comunica- 
cion de nuestros Generales, hemos mandado dar poder absolu- 
to a nuestro Capitan General de la plaza de Zeuta para que se 
trate y confiera todo lo que conduzca á la recíproca conve- 
niencia de ambos Reynos, de que nos á parecido noticiaros, 
como de la estimacion y aprecio que nos á causado la libertad ' 
de los captivos y el buen trato y acogida que hallan en vues- 
tros Dominios. ; 

Y por lo que mira a la Alhaja que deseais, podemos deci- 
ros se queda buscando la que pedís con desseo de encontrar en 
todo con lo que sea más de vuestro gusto y satisfazion, por las 
veras con que deseamos complaceros en que sea possible, y 
que experimenteis siempre de nuestra parte una segura y fir- 
me amistad, honrrado y alabado entre los moros. 

Dios os guarde y dé la prosperidad que más conviene. 

De Madrid, a 25 de Noviembre de 1703. 

Yo el Rey. 
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XXXI 


Respuesta que dió el Rey de Mequinez a la dicha carta. 


Al Grande de España y Rey de ella: Dios guarde a quien 
sigue el camino de la verdad. 

Por esta sabreis como vuestra carta o escrito llegó a Nos, 
por mano de nuestro querido hermano en Dios y cariñoso ami- 
go Ali Ben Abdalla, Alcaide de nuestras costas, que Dios 
ayude, y traida por el frayle Gabriel (1), hermano de nuestro 
amigo Fr. Diego, que oy se halla en Zeuta. La qual leimos y 
entendimos su contenido, y por ella reconocemos el cariño 
que nos teneis y vuestros buenos desscos; y assi no teneis que 
dudar, pues abrá siempre bien 'entre nosotros, y los buenos 
tratos nunca faltarán, si Dios quiere, ni de mi parte, ni de la 
vuestra. 

Y en quanto a las pazes de Zeuta no hemos tocado antece- 
dentemente en ella, por veros ocupado en las muchas guerras a 
que os á obligado la ocazion con las naciones christianas que 
deseaban quitaros vuestra Corona de España, pidiendo dere- 
cho deprabado. Y aora viendoos aliviado de dichas guerras y 
en posession de dichos Reynos y asegurado en ellos, haviendo 
de tratar de dicha Plaza, hablaré con vuestro abuelo Rey de 
Francia, que Dios guarde, sin más consejo que su buen pare- 
cer; y ¿l será el medianero entre Vos y Nos en este particu- 
lar, y no hablaré sobre lo dicho con otro, y á de ser sin inter- 
vencion de más sugeto que su Real persona: y de esta suerte 
Nosotros con Vos estaremos en todo bien y buena correspon - 
dencia, pagando un bien con otro, y el que se antepone al bien 
es más generoso y noble. 

Dado en 24 del Chavan, el vendito, del año 1115, que se- 
gun nuestra quenta corresponde al dia 4 de Henero de 1704. 


(1) Carecemos de noticias sobre este Misionero. 
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XXXII 


Copia de otra carta que el propio Rey escrivió en esta misma oca- 
sion a nuestro hermano Vice Prefecto Fr. Diego de los An- 
- geles. 


Al sirviente en nuestras puertas altas de Dios, el frayle 
Diego: Dios guarde al que sigue el camino de la verdad. 
Sabrás como llegó a nuestras manos tu cárta, y hemos en- 
tendido por ella el anhelo y buenos deseos que teneis en los 
negocios que a Nos tocan, en que te hallas ocupado, por lo 
qual cree que nd haré contigo sino es mucho bien. Y assi, ahi 
te remito quatro christianos, añadiéndote a ellos los dos que 
me pediste quando estubiste en mi presencia. Y emos dado or- 
den a nuestro hermano querido Alcayde Ali Ben Abdala que 
te los entregue todos seis, y el rescate de ellos lo dexo a tu 


u 


discurso, pues sabes las cossas de que yo gusto. 

La carta que escrivo a tu Rey entregará en tus ma- 
nos el portador de esta, si Dios quisiere, y no te entristez- 
cas ni tomes pesadumbre, que no hará Dios sino bien. 
Y ten cuidado de los perros que te encargamos (1) y de los 


(1) Nuestros Misioneros, que apenas podían disponer de recursos para 
socorrer las necesidades más urgentes de los pobres cautivos y de los pa- 
sados (prófugos) de las plazas de Ceuta y Melilla, ya proveyéndoles de ali- 
mento y vestido. ya dando dinero a los moros para que quitasen a varios 
cautivos las cadenas con que los aherrojaban, como consta detalladamen- 
te en diversas partidas del Libro de recibo y gasto del Hospicio de la Purt- 
sima Concepción de la imperial ciudad de Marruecos al que dió principio 
nuestro Hermano Fr. Pedro Logroño de San Antonio, en 26 de Abril de 
1166 años, velanse obligados, sin embargo, a satisfacer con frecuencia los 
caprichos de los Sultanes, pidiendo o trayendo de España, por encargo 
suyo, perros de presa y otros animales u objetos, que les regalaban en sus 
Pascuas o con motivo de cualquier suceso importante, según se consigna 
en el citado Libro y en otros que se mencionarán al fin de esta nota, Igual- 
mente, y por orden del Sultán, tenian que costear no pocas veces la ma- 
nutención de los mismos animales, así como también la de varias perso- 
nas; leyéndose frecuentemente en el Libro arriba mencionado, partidas del 
tenor siguiente: 

«En comida para un Maestro por orden del Rey, 60 blanquillos.» (Poco 
más de 8,50 pesetas, pues entonces el valor minimo de nuestro peso fuerte 
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paletos (sic) (1): y en quanto a las piedras, lo dejo a tu elec- 
cion. 

Dada en 24 de Chavan, el vendito, año de 1115, que de 
nuestra quenta viene a ser el día 4 de Henero de el año de 1704. 


XXXIII 


Copia de otra carta que embió el Eminentiísimo Señor Cardenal al 
Rey de Mequinez. 


Señor, honrrado y alabado Rey de Marruecos, de Fez y de 
Sus. 


El Padre Fr. Diego de los Angeles me á remitido la carta 
de V. Magestad, que he recivido con las devidas demostracio- 
nes de la mayor estimacion, por las honrras y favores que 
V. Magestad se sirve de continuarme, y por la confianza que 
merece a V. Magestad el verdadero afecto que le profeso; y en 
su consequencia deseando yo el que aya entre mi Rey y V. Ma- 
gestad una recíproca amistad y buena correspondencia, para 


era de 33 0 36 blanquillos, según consta en el mismo Libro y en otros.) — 
Cuentas de Marzo de 1769. : 

» En carne para los perros del Rey y Principe, 64 blanquillos.» — Cuen- 
tas de Julio de 1768. 


» En carne para los pájaros del Rey y una jaula, 34 blanquillos.» —Sep- 
tiembre de 1766. 

»En harina para los perros del Rey, 25 blanquillos.» —Septiembre 1770. 

»En hacer una choza para los perros del Principe, 115 blanquillos.» — 
Agosto de 1767, etc.» 

En nuestro Archivo se conservan varias cartas de algunos Principes 
marroquíes pidiendo a los Misioneros, perros, loros, etc.; y en el Libro ex- 
presado, y en otros dos, uno el Libro en que se debe apuntar todo lo que re- 
mitieren a este Hospicio de Marruecos nuestros Hermanos Procuradores de 


Cádiz, Junio 20 de 1766, y otro el Libro en que se apuntarán solamente las 


remesas que vienen de España a Mequinez desde Enero de 1766, figuran 
remesas de paño veintidoseno y veinticuatreño, de Segovia; pañuelos de se- 
da de Barcelona; gamuzas de la Florida, esencias, latas de te; frascos de 
dulces; porcelanas de Sevilla; pilones de azúcar de Holanda y de Inglaterra 
y azucar de la Habana y la Martinica, etc., enviadas desde Cádiz por el 
Padre Procurador de estas Misiones, para hacer regalos a los Sultanes, 
Príncipes y Alcaides en los tiempos y por los motivos que en los mismos 
libros $e consignan. 
(1) Gamos. 


Google 


E E 


Y LOS CAUTIVOS EN MARRUECOS 103 


que pueda tener efecto el ajuste de la paz, se an embiado todos 
los poderes nezessarios al Capitan General de la plaza de Ceu- 
ta para que entre él y el General de V. Magestad Ali Benabda- 
la (que también se halla con los poderes absolutos de V. Mages- 
tad) puedan disponer lo que más convenga a las dos Coronas. 

Y porque mi Rey satisfaze a V. Magestad, en lo que toca a 
lo demás, no me dilato yo más en esta. Y sólo debo asegurar a 
V. Magestad de la grande estimacion y singular aprecio con 
que el Rey mi Señor corresponderá a la buena amistad y igual 
correspondencia con V. Magestad, y a la galanteria y fineza 
de poner en libertad a sus vassallos, porque de mi parte rindo 
a V. Magestad las debidas gracias y le ratifico mi cordial y 
verdadero afecto, deseando merecer a V. Magestad muchas 
ocasiones de su servicio en que lo experimente. 

Dios guarde a V. Magestad y le conzeda los mayores bie- 
nes como yo se los desseo. 

De V. Magestad siempre afecto, 

El Cardenal Porto Carrero. 
Madrid, a seis de Diziembre de mil setecientos y tres. 


P. JUAN ROSENDE, 
O. F. M. 
(Continuará.) 


Go ogle 


CARTAS DE AMÉRICA 


DE LOS MISIONEROS DE LA NUEVA CALIFORNIA 


1. Carta del P. Fr. Pablo de Mugártegui (1) a su hermano D. Pedro 
Valentin residente en su casa nativa de Marquina, acerca de las 
exploraciones verificadas a través de la costa de California, de los 
usos y costumbres de los indios, etc. 


Copia simple del original existente en el Archivo de la Casa Mugártegui de Marquina. 


Monte Key, 2 de Julio de 1775. 
Carísimo hermano: No olvido lo prometido cuando te escriví al 
salir de México para estos nuevos establecimientos, por manos de 


(1) Fr. Pablo de Muxiártegui nació en la villa de Marquina, en la casa solariega de su 
apellido, de ilustre abolengo y gran nombradía entre las de Vizcaya, y fué bautizado el 31 
de Octubre de 1736. Su partida de bautismo, según copia que nos ha sido facilitada por el 
anterior Párroco de la villa, Rdo. Sr. D. Francisco de Hormacchea, da los siguientes por- 
menores del acto y de su familia, pues dice así: «Paulo de Muguertegui. En treinta y uno 
de Octubre de mil setecientos treinta y seis, yo D. Miguel de Adorriaga, Cura de Santa Ma- 
ría de Xemein, parroq. de esta villa de Marquina. bauticé un niño que le puse por nombre 
Paulo, hixo lexítimo de D. Pedro Joseph de Muguertegui y D.s María Antonia de Ormaza, 
yecinos de esta villa: Abuelos paternos, D. Pedro Fernández de Muguertegui y D.: María 
de Oca, vecinos asi bien de esta villa: maternos D. Agustín de Ormaza y D.s María Josepha 
de Torrezar, vecinos de la villa de Bilbao: Fueron sus padrinos D. Francisco de Mendiza- 
bal y D.* Esperanza de Muguertegui: y por la verdad firmé. D. Miguel de Adorriaga.» 

De sus hermanos, el mayor, llamado D. Pedro Valentín, contianó, después de la muerte 
de sus padres, al frente de la casa y hacienda vinculadas a su apellido, y a él es a quien va 
dirigida la presente carta. Fr, Pablo era el segundo de los hermanos. El tercero, llamado 
D. Juan Antonio, siguió la carrera eclesiástica; fué Colegial Mayor en San Bartolomé de 
Salamanca, más tarde Magistral en la Catedral de Calahorra y finalmente Canónigo de la 
Metropolitana de Santiago de (ialicia. 

Pablo vistió el hábito franciscano, probablemente en el convento de San Francisco, de 
Bilbao, donde estaba el Noviciado para los jóvenes de Vizcaya. Terminados con gran apro- 
vechamiento sus estudios, y ordenado ya de sacerdote, el Capítulo Provincial de 1765 le de- 
claró idóneo para Predicador y Confesor, y el siguiente de 1768 le nombró Lector de Filo- 
sofía para loa estudiantes seglares que acudían a las aulas del convento de Bilbao a cursar 
dicha asignatura, Pocos años continuó desempeñando esta cátedra, pues, ansioso de la 
evangelización de los indios, pidió y obtuvo su traslado a las Misiones de Nuevo Méjico, y 
después de disponerse allí por espacio de tres años, en 1775 marchó con el célebre P. Fray 
Junipero Serra alas nuevas fundaciones de California, desde una de las cuales, la de Mon- 
terre y, escribió a los pocos meses, a su hermano, la presente carta histórico-descriptiva. 
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mi grande favorecedor y tua compañero D. Domingo Ignacio de Lar- 
dizabal, de comunicarte lo que por aquí ocurriese; y para que ten- 
gas una compendiosa idea de esta nueva conquista desde sus prin- 
cipios, comenzaré desde la expedición, la qual se dispuso en el vi- 
rreynado del Excmo. Marqués de la Croix a dirección del Ilmo. don 
Joseph Galvez, del ense de S. M. y Visitador entonces de esta 
Nueva España. 

Año de 1769 fueron destacados para el descubrimiento del Puer- 
to de Monte Rey, del qual dió noticias un piloto llamado Sebastián, 
vizcaino (que el año de 1602 por superior ordenación corrió esta cos- 
ta) un Capitán de tropa arreglada, en calidad de Comandante de la 
expedición, con algunos de sus soldados y junto con él un Capitán 
de los que S. M. mantiene en estos presidios con su compañía de 
cuera llamada assí por quanto la defensa que usa contra las flechas 
de los indios y al mismo tiempo su uniforme es un casacón hecho de 
gamuzas de venado en cuatro o cinco dobles que los hace impene- 
trables a los tiros de los miserables indios, cuias jaras rematan en 
solo un pedernal aunque agudo y bien labrado. Estos fueron desti- 
nados para que por tierra corrieran toda la costa de California has- 
ta dar con el Puerto de Monte Rey, llevando en su compañía mathe- 
máticos que los dirigiesen. Demás fueron despachados dos pilotos 
graduados, cada qual con su paquebot para el mismo fin. 

En una y otra expedición se experimentaron varias calamidades: 
en la de mar hubo peste de escorbuto de que murieron muchos; en 
la de tierra hubo peste y hambre y necesidad tal que se hubieron 
de matar algunas de las mulas que conducían el bagaje; pero ni esto 
bastó para desterrarla del todo. Lo que no hubo fué la tercera y más 
terrible plaga, porque sacado un choque de poca consideración que 
hubo con los indios del Puerto de San Diego, que es donde empieza 
este nuevo Departamento, en toda esta larga peregrinación en que 
se anduvieron más de 500 leguas desde la entrada de California has- 
ta más arriba de este Puerto de Monte Rey, no ocurrió tropiezo. 

La causa puede ser la cobardía o apocamiento de estos indios, o 
sea natural, o provenga de algún terror que Dios les ha infundido, 
y de verse tan desarmados respecto de nuestros soldados, a quienes 
miran tan bien pertrechados de armas ofensivas y defensivas. Tam- 
bien el estruendo de la pólvora les hace mucha novedad, y la destre- 
za con que los de la cuera manejan una bestia, que es cosa bien sin- 
gular; pues habilidades que en otros fueran raras, en ellos son ordi- 
narias, lo que a los principios me causaba su admiración: pero ya me 
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la dexó de causar, desde que noté la diversión y juego de sus niños, 
que apenas pueden tenerse en pie, quando toda su fruición es meter- 
se en un corral de bacas y cabalgar sobre los becerritos, exercicio 
que les cuesta sus peligros, golpes y caidas; mas si no quedaron en 
el tiro, los saca consumados ginetes. A esta pusilanimidad de los in- 
dios se añade su dispersión, originada de no tener superior a quien 
reconozcan, por lo que nunca llegan a unirse en número considera- 
ble, y a lo sumo con título de parientes, vecinos o amigos llegan a 
iuntarse algunos centenares, y en ellos se ve bien patente la verdad 
de aquella máxima de San Agustín que nunca los hombres vinieron 
a formar república, reino ni otra semejante congregación sino bajo 
de pretexto de religión, sea verdadera o falsa. En estos apenas (si 
hay) cosa que merezca nombre de religión sino en particular tal 
qual superstición muy fatua; y en el resto un tan profundísimo idio- 
tismo que en parte facilita su conversión y en parte la dificulta; por- 
que lo que falta de oposición sobra de indisposición para hacerlos 
formar algún concepto digno de la alteza de nuestra fée y Religion. 

Para que mejor ponderes su barbarie, ay va essa descripción de 
su porte y gobierno político. Su vestuario es la total desnudez: sólo 
en tiempo de frío usan unos capotillos hechos de pieles de liebres o 
conejos o de nutria (especie de peze que abunda en esta costa, cuia 
piel es muy apreciable por lo fino de la pelambre o lana, y es sobre 
toda ponderación), mas las mugeres cubren regularmente con pieles 
de venados, de que tambien hay copia, lo que necesariamente inti- 
ma el pudor en el sexo. 

La casa de su habitación corresponde al vestuario, pues no es 
más que una choza o por mexor decir, una jaula compuesta de cua- 
tro palos cubiertos de paja, sobre la qual, para mexor defenderse de 
las inclemencias del tiempo, tienden algunos petates o esteras (los 
que tuvieren). Lo gracioso es que algunos de ellos al entrar el vera- 
no queman sus casas sólo porque mueran las pulgas que los moles- 
tan, y a la entrada del invierno edifican de nuevo, y esto todos los 
años, por lo fácil que es la construcción de esta casta de palacios. 
Su cama en todo tiempo es la tierra desnuda, su mesa la de... (1) 
que aparejó el Señor para toda bestia, porque al hombre al fin con- 
denándole al cultivo de la tierra, parece averle significado alguna 
diferencia en el alimento; mas eximiéndose estos, por su misma bar- 
barie, de la labranza, necesario es recurrir al celemín de Dios: co- 


(1) llegible, 
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men yerva, especialmente quando está fresca, qual tú pudieras de 
una olla vizcaina con todos sus sainetes: y a ellos en toda manera 
quadra lo que dixo David en uno de sus psalmos: que Dios produce 
en los montes el heno y la hierva para el servicio del hombre. Su más 
regalado pan es una especie de tortas hechas de semillas que de suio 
produce la tierra. También usan el pan de bellota. 

Algunos venados matan; pero de lo que más se aprovechan es de 
las muchísimas liebres, ardillas, ratas y conejos de que está rellena 
la tierra. El modo breve y compendioso con que sazonan un valien- 
te lirón podía irritarte el apetito, y es el siguiente: Cógenlo de la 
cola, y a un par de bueltas lo chamuscan algún tanto sobre las bra- 
sas. Luego me la encajan la uña y abren por toda la barriga. Al pri- 
mer embite se engullen las tripas, con su goma, sin andarse en ce- 
remonias ni discreciones legales entre lo mundo y lo inmundo, y de 
postre se embocan el resto. En cazando algún venado, o alguna sar- 
ta de treinta, cuarenta o más conejos y liebres, parece ser precepto 
en esta gente que todo se lo consuman aquel mismo día; y si no bas- 
ta para acabarlo la familia, se instituye una fiesta a la qual convo- 
can su parentela, y al vecino que vive par de su casa. Esta (fiesta) 
se reduce a cantar, bailar y jugar toda la noche, y si la comida 
dura, se alarga el sarao hasta la luz del dix. 

En cada una de sus poblaciones, que también llamamos ranche - 
rías, ay uno con título de capitán, que si alguno ay colorado en el 
mundo, es él; pues apenas puede adivinarse en qué consista su ca- 
pitanía; tributo no se lo pagan; obediencia no se la prestan; sólo que 
la numeración de los de la ranchería [que] empieza por él, sea su pre- 
eminencia. No se ha encontrado en esta región por ahora otro gé- 
nero de principado ni dominación. Solamente se vió a los principios 
un Indio que, o por más atrevido que los otros, o porque se dió me-' 
xor maña, llegó a hacerse temer y respetar de muchos, y a usurpar- 
se una especie de señorío, no sólo en su ranchería, que era crecida, 
mas también en otras del contorno. A este llamaron nuestros solda- 
dos el Buchón, por un bodoque o lupia que, a manera de buche, le 
sobresalía de la garganta. Murió poco ha y ninguno le ha remane- 
cido que le aya heredado el espiritu ni se aya resuelto a seguir sus 
huellas y capitanear su partido, que era bastantemente numeroso; 
por lo que se desbarató quedando hasta su rancheria tan desierta 
que pasando por ella el año pasado, apenas hallé seis o siete casas. 
Y ha sido el único Amotezumado Capitán que se dexó ver en estos 
países. 
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Se me havía pasado el tocar algo de su medicina empírica. Uno 
de sus aforismos es que en doliéndoles alguna parte del cuerpo, sea 
la que fuere, pican aquella parte con alguna cosa aguda hasta que 
brote sangre, y esta sangre la chupan los maestros de esta operación 
que conocemos con el nombre de curanderos. Otro medicamento más 
universal, y de quien aun en sana salud usan como preservativo, es 
este: Tienen unos agujeros casi subterráneos, a manera de hornos, 
de buena capacidad, con una abertura o boca suficiente para la en- 
trada. En medio de este quasi horno encienden una buena lumbre, 
y se meten en él, manteniéndose adentro, hasta que chorrean sudo- 
res. En esta disposión salen a toda priesa a un arroyo, o río, y se 
bañan muy bien. Otra vez buelben al horno, y a sudar; pero ya no 
se bafian, sino que se ponen a la boca del horno, como entre el ca- 
lor del horno y la frialdad de afuera, y allí con un cuero de venado, 
que es su regular sudario, se quitan poquito a poco el sudor y se 
limpian. 

Este es el carácter de estos pobrecitos indios, de estos débiles y 
cojos a quienes nos envía Dios para que los compelamos y en cierto 
modo los reempugemos para que entren en el lugar del convite, y 
se acabe de llenar su casa. Y quando tantos el día de oy con trívo- 
las escusas se privan de tanta dicha, se ofrece a estos que no la co- 
nocían ni preguntaban de ella, 

En medio de su barbarie tienen algunas partidas buenas. Son 
muy apacibles, liberales, blandos y hospitales. Tienen sus grados 
de parentesco en que se abstienen de matrimonios, abominan el 
adulterio, y en fin otras que prometen más fucilidad en su reduc- 
ción. 

A esto se añade la fertilidad del terreno, que por averlos de unir 
y mantenerlos unidos, necesaria es la provisión especialmente de 
maíz, que es su regalo, y la experiencia de largos años ha enseña- 
do que sin este fundamento se hacen pocos progresos en estas mi- 
siones, a las quales se les puede aplicar lo del Apóstol, que no es en 
ellas primero lo espiritual sino lo animal; porque no aviendo con qué 
mantenerlos unidos, se derraman a buscarlo, y con dificultad son 
atrahidos para instruirlos en lo que deben saber: mas aviendo qué 
comer, se les hace perseverar en la Misión, aprehenden la doctrina 
cristiana, de paso ellos adquieren alguna inteligencia de la lengua 
castellana y los Misioneros la suia, se habitúan al trabajo y se evi- 
tan algunos inconvenientes. Hasta ahora, por no aver quien labrase 
la tierra, nuestro Cathólico Monarcha se ha dignado enviar sus so- 
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corros pura los indios neófitos; en lo porvenir esperamos que en esta 
parte se minoren los gastos considerables que S. M. ha hecho y hace 
en estos establecimientos y reducciones. 

Para que veas lo fecundo del terreno, y hagas suspirar a algu- 
nos de tus inquilinos que con sudores copiosos y casi tormentosos 
que dan a la tierra, apenas pueden lograr el fruto, que se llame pre- 
mio de su trabajo, sábete que en la misión que yo asisto, se sembró 
el año pasado media hanega de maíz mal sembrado, pues los artífi- 
ces de la siembra fueron los PP, Misioneros que contestan su cortí- 
sima inteligencia: se heló cuatro veces y la cuarta, a últimos de 
Mayo, quando el maiz estaba crecidito; con todo se cogieron de 
setenta a ochenta hanegas, y se ha de suponer que es la tierra más 
arenosa y el cielo más destemplado que ay en todo lo que compre- 
henden estos nuevos establecimientos. En la Misión inmediata, que 
dista 30 leguas, sembraron la cuarta parte de una hanega y rindió 
ochenta y tantas. Este afío se cargó la mano, y se espera, con el fa- 
vor divino, buena cosecha. Sobre todas es admirable la tierra de la 
Misión de Monte Rey. Para argumento de su lozanía enterraron los 
Padres separadamente un grano sin otra circunstancia, y produxo 
ciento cincuenta cabezas, que es parto prodigioso. 

El espacio de tierra que ocupan las cinco Misiunes que por ahora 
ay fundadas, es de 150 leguas en largo, contadas desde el Puerto de 
San Diego que cae a los 32 grados y minutos de latitud septentrio- 
nal hasta el de Monte Rey que está a los 36 y minutos poco más o 
menos, siguiendo toda la costa al Nor Oeste sobre la California. La 
costa es brava, y para adelante poco conocida. El Excmo. Sr. D. An- 
tonio Maria Bucarelli, virrey dignísimo de esta Nueva España, en- 
cargó el año pasado al alférez de fragata D. Juan Pórez el recono- 
cimiento de ella hasta los 60 grados. Fuí destinado para que acom- 
pañara esta expedición; lo que no pude por aver enfermado al salir 
del Puerto y averme reducido mis males (que me molestaron en todo 
el discurso de la navegacion) a la última debilidad, y assí hube de 
saltar en tierra, en llegando acá. Desde aquí continuaron el viaje 
otros dos religiosos, por suyos Diarios veo que montaron a los 
55 grados, prósperamente; pero sin que pudiesen dar noticia parti. 
cular de la costa, por las continuas nieblas que experimentaron, sin 
saltar en tierra por lo bravo de la costa. Sólo u los grados que dixe, 
a distancia de dos o tres leguas de tierra, se le acercaron «ulgunas 
canoas con multitud de indios de uno y otro sexo, ya de distinta ca- 
tadura y hábito. 
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Algunos mapas modernos que he visto ponen a los mismos gra- 
dos en esta costa la siguiente cláusula: Tierra frequentada de los 
Moscovitas: y me lo confirmó dicho Alférez, asegurando aver oydo 
por cierto a unos extrangeros, con quienes concurrió en el reino de 
Sián a un banquete, que aquí tenian ya los Moscovitas sus colonias. 
Según los geógrafos en sus cartas nos pintan la extensión de la Ru- 
sia Assiática sobre la costa de Tartaria ázia la América por esta 
banda, pueden los Señores Rusos averlo hecho. Aquí oygo una voz 
vaga que a esta costa arribaron en tiempos pasados ochocientos de 
ellos, y que los indios acabaron con ellos. Notizia es que la hallo 
sin las notas que merecen assenso. Lo cierto es únicamente que en 
la playa de Monte Rey han dado algunas piezas artificiosamente la- 
bradas, que denotan o algún establecimiento o pérdida de algunas 
embarcaciones que cruzan por arriba. Entre estas piezas el año pa- 
sado fué un palo grueso claveteado curiosamente con tanto clavo de 
acero, que abastó por algún tiempo a la Missión de este material. 

Sea lo que fuere, el Excmo. ha mandado repetir la diligencia del 
reconocimiento de la costa a un Theniente de navío, que a princi- 
pios de este año salió del Puerto; y si de vuelta arriva acá, espera- 
mos noticias más cabales ya de la costa y de sus habitadores, ya 
otras; entre ellas podría venir la del Estrecho de Amián (tan decan- 
tado como dudoso) por el qual dicen comunicarse este mar Pacífico 
del Norte por esta vanda, como de la otra se comunica por el de Ma- 
gallanes. 

El mismo Sr. Virrey, empeñado en felicitar (sic) esta tierra, co- 
metió también el añío pasado otra expedición a D. Juan Bautista de 
Ansa, Capitán de uno de los Presidios de Sonora, ordenándole que 
procurase salir a este Departamento; lo que cumplió dicho Capitán, 
dando, después de aver atravesado tan largo tramo de tierra, en una 
de estas Missiones, vencida la dificultad que ocurría en el paso del 
Rio Colorado, que desemboca en el seno Califórnico, y es bastante- 
mente crecido. Con esto nos abría esta puerta de más, y mereció con 
tan señalado servicio que le honrasen con el titulo de Theniente Co- 

ronel, encomendándole que vuelva a andar el mismo viage y plante 
un Presidio y población en el paso mismo del Río Colorado, otro en 
el Puerto de San Francisco, que está sobre el de Monte Rey, para 
donde viene caminando, a lo que nos dicen, con la comitiva de trein- 
ta familias y le aguardamos por días. 

Hasta ahora no se avía hecho caudal de esta tierra desde la ex- 
pedición que se hizo en. la centuria pasada, y aún desde la última no 
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ha dexado de verse en buenos apuros, pues aunque han procurado 
socorrerla, dificultaba su socorro la mucha distancia, el riesgo y 
contingencias de la navegación, por lo que ha llegado a aver necesi- 
dad de que los soldados salieran a matanzas de ossos, de que abun- 
da la tierra, para proveerse de bastimentos por un medio tan peli- 
groso. Mas ya que la superioridad hu puesto los ojos sobre ella, y 
dado tales providencias..., en breve esperamos componga mundo 
y aún cielo. 

Esto es lo que por ahora ocurre que noticiarte de estos payses y 
paysanos, omitiendo algunas singularidades, cuya averigu ación ne- 
cesita más tiempo e inteligencia de su idioma, para que lo leas a 
nuestro anciano padre: acaso le será algún alivio en sus ages (sic) de 
que ya le contemplo mui molestado. Al hermano Juan Antonio, Xa- 
viera, María Pepa, Religiosas y sobrinos, que tengan esta por suya. 

A todos se encomienda tu hermano, que todo bien os desea. 

Fr. Pablo Joseph de Mugártegui. 

(Rúbrica.) 


11. Estado general de las Misiones de la Nueva California a fines de 
1786, según los informes de los PP. Misioneros tomados y remiti- 
dos por Diciembre de dicho año. 


Extracto de la copia que del mismo remitió a su familia de Marquina el P. Fr. Pablo José 

de Mugártegui, y que se conserva en el Archivo de la misma. La copia del P. Mugártegui 

está en un pliego de papel ordinario de hilo, extendido y abierto para así abarcar en dos 

cuadros todo el Estado General. Nosotros hemos preferido duplicar los cuadros, poniendo 
a éstos su respectivo título o epígrafe, 


I.—Situación geográfica. 





| ALTURA 





NOMBRE DE LAS MISIONES SUS EDADES | DEL POLO [PISTANCIAS EN LEGUAS DESDE 
San Diego... ....-- 6 Julio 1769...... 320 y 42” lla ultima de California 50. 
San Juan Capistrano, 1 Noviembre 1776.33% y 30¡San Diego 26. 

San Gabriel ........| 8 Sepbre. 1771....'34% y 1675. Juan Capistrano 18. 
San Buenaventura ..(31 Marzo 1782.....¡34 y 26¡San Gabriel 31. 

Santa Bárbara......| 4 Diciembre 1786./340 y 28¡San Buenaventura 8. 
San Luis.. .......| 1 Sepbre. 1772.....35% y 38“ Santa Bárbara 34. 

San Antonio........ 114 Julio 1771 ....! 369 y 34'San Luis 2), 

San Carlos ......... 3 Junio 1770...../36% y 44'San Antonio 26. 

Santa Clara ...... . 118 Enero 1717. ...(37" San Carlos 2. 

N. P. San Francisco., 9 Octubre 1776 ...[372 v 56'"“Santa Clara 15. 





| ro: 
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11.—Estado de las Cristiandades. 





CASA= 











NOMBRES DE LAS MISIONES BAUTISMOS MIENTOS DIFUNTOS EXISTENTES 

San Diego....... NS y 1.229 294 339 890 
San Juan Capistrano ........ . 133 185 140 544 
- San Gabriel................. E 1.365 273 47 855 
San Buenaventura............. 192 32 30 144 
Santa Bárbara ................ 3 0 0 3 
San LM 738 171 203 524 
San Antoni0.......o..ooomo.o.. 1.417 279 483 886 
San Carlos........ a tas. 1.252 344 536 694 
Santa Clara..... ads Tel 932 129 379 557 
N. P. San Francisco........... 519 138 193 354 


8.497 1.835 2 172 5.451 





























III.—Ganadería. 

NOMBRES DE LAS MISIONES ricerca DE LANA|DE PELO ON YEGUAS | MULAS A ood 
San Dieg0............ 605 | 936 | 315 0 949 34 36 
San Juan Capistrano..|1.109/1.855] 869 29 41 14 22 
San Gabriel....... ...11.540/92,400 900 | 160 126 297 30 
San Buenaventura ... 225 223 202 0 D4 21 18 
Santa Bárbara...... EN 43 38 319) 0 13 8 6 
San Luis ............ 1 430/1.681 912 70 99 95 41 


San Antoni0.......... 307 860 219 20 81 20 23 
San CarloS........... 600 180 70 20 130 16 25 
Santa Clara......... A 998 700 500 30 51 17 18 
N. P. San Francisco... $09 830 650 0 69 16 16 


- - A | ———  —m ])  —_———  A_—_—— A 





' 


8.266 | 9.113 | 3.110 | 329 906 198 325 


IV.—Agricultura. 























ad 
TRIGO | CEBADA | MAIZ FRÍJOL [IGARBANZO LENTEJAS | CHÍCHARO 
NOMBRE l¿leléls E Slelealélels 3 | 1 
Ñ El|=< (2 |¡< 2 | =[|21|-< ES E E = a <= 
DE E 2 |< z |= 2 || S = y = S - D 
3 = S Y Z DL = o E z z E = D 
LaS MISIONES [| 2 | E |x| S ||| S [2 [| S [| 2 | Ef] 2 Ss 13 3 
L 2 | |L]|O lao Lo o YA ¡de L o 
San Diego. . . .18.486| S0s]| 20] 3051] 2 ol 4 0 0 0 o o 
San Juan Cap..| 41) 558 | o] ol 10/1036|[| 4| 13% ol u ol oO 
«lmu. alwmud. 
San Gabriel. . .| 87/1730/| 0 0|| 14] 7O00|| 6| 6O0|| » 6/ 208,1 y 1/,| 50 $ 010 
alm. 
San Buenavet. i 3] 41[| 1] 8 || 5] Sos[| 3| 42] » 9| Tol] » 6 5 »l>»4l23 
Santa Barbira. 0 oloo oli 0 0.1.0 0 o 0 0 U o 0 
San Luis... . .[| 40] 700/| 0 OL 3| a00]| 3] JOS ol 0 0 0 0 o 
Sau Antonio... .| 60/ $00|| 40| 1801] 16| 5cof, 3| 50[] » 4] 4> 0 0 » 3| 4 » 
San Carlos... .[| 24] 440|[| 22] 969 | 8| 167/| 6| 70 up 0 » 6|2y1/,»[| » 1|50 » 
Santa Clara. . | 44| S07!| 0 Ol 8] 310/] 5] gsi] » 1] Tol] » 1 2 pj» 2/1 fga. 
N.P.S. Franc.| 23) 375] 22] 276|[| 5] 370] 2 6 0 0 » 2 3 » 0 0 








Total de siembras de todas semillan $ — 561 y 6 almudes. 
» cosechas » » $12.79 y 2 » 
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111. Carta del P. Fr. Pablo José de Mugártegui a los Padres de... 
aprobando su opinión acerca de la utilidad y eficacia de la evan- 
gelización de los Indios. 


Copia simple de otra ídem, sin detalles de dirección, fecha ni data, existente en el Archivo 
de la familia de Mugártegui. 


EJ. M, J. 

Mis amantísimos Padres. 

Estando yo pensando a mis solas, en una de aquellas pequeñas 
y mui raras treguas que nos concede nuestro apostólico ministerio, 
el continuo y sumo trabajo en que veo a VV. RR. empleados en 
servicio de ambas Magestades de cielo y tierra, me sobrevino un ve- 
hementísimo deseo de arbitrar algún medio que acaso pudiera con- 
ducir a tal cual consuelo y alibio de tanta fatiga, no porque presu- 
ma ni me haia pasado por el pensamiento que su ocu pación en tan 
angelical ministerio esté mezclado de tristeza ni desabrimiento que 
apoque su ánimo; pues tengo ciertos argumentos de su dilatación en 
la igualdad con que se mantiene en lo próspero y adverso por la di- 
vina clemencia, y en ella misma confío que no se dejará absorver el 
espíritu de la pusilanimidad y tempestad que pudiera lebantarse. 
Mas con todo, mientras la cabilación (?) d«prime el corazón huma- 
no, se hace indispensable recurrir de quando en quando a algún 
medio honesto que dicte la prudencia, y sirva de aliento y desaho- 
go al ánimo fatigado; sin que esto perjudique a la virtud y excelen- 
cia de la divina gracia (a la cual se deben todas nuestras victorias); 
pues si esta se compadece con el libre arbitrio de la voluntad, tam- 
bién podrá componerse con algún arbitrio que proceda del discurso 
humano. 

Y considerando que ninguno puede ser más acomodado al exer- 
cicio y complacencia de VV. RR. que el que venga el asumpto y 
negocio que traen entre manos de la reducción de esta Indiada a 
nuestra santa fée, me pareció elegir este punto, porque si de los 
oficiales y profesores de algún arte se dice que oien con gusto y tra- 
tan lo que a sus oficios o artes pertenece, creo sucede lo mismo con 
VV. R.R. A esto me excitan y aun dan materia algunas contro- 
versias que, con más presunción que fundamento, se han suscitado 
aquí acerca del porte y christiandad de estos pobres indios, preten- 
diendo concluir por inhutil y vano el trabajo de instruirlos y redu- 
cirlos, por quanto no se miran en ellos aquellas resultas y aprobe- 


chamiento que debieran desearse de los que adquirieron el conoci- 
Arcm. 1-A.—Tomo IV 8 
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miento del verdadero Dios y se hicieron cargo de las máximas de 
la relixión christiana. 

Pero esto nace de no atender a las circunstancias de esta misera- 
ble, apenas gente, de su cortísimo alcance, suma ignorancia, casi 
casi ninguna religión y en fin una racionalidad tan escasa que pa- 
rece no pasar de la precisa para que pueda verificarse que les com- 
pete la definición que asignaron los filósofos al hombre. Bien veo 
que los movedores de estas questiones no son hombres que por su 
erudición o autoridad puedan atraerse el asenso de-los cuerdos, antes 
bien son de aquellos que se atreven a internar en el Santuario, ha- 
biendo de ser su estación en el átrio; por lo que estoi lexos de temer 
que valgan su persuasión o razonamientos a contrastar el juicio y 
firmeza de mis venerados Padres. Mas, porque semejantes cabilacio- 
nes o bachillerías de estómago, ya que no puedan hacer otra ympre- 
sión, suelen a lo menos contristar aún aquellos espíritus que cono- 
cen la devilidad o falacias de sus sofismas; para evitar este incon- 
veniente tratemos con la claridad posible este punto, aunque deli- 
cado. 

No ay duda que la divina gracia puede, en un instante, obrar la 
combersión de un pecador, ylustrar su entendimiento con extraor- 
dinarias luces, trasladándole de la región de las tinieblas y profun- 
da ignorancia a la suma (?) claridad y altísima inteligencia, hacien- 
do una súbita mudanza en la voluntad, traspasándola de los hábitos 
viciosísimos, casi de la misma obstinación, a un grandísimo fervor 
y perfección. Al apóstol San Pablo de perseguidor cruel de la Igle- 
sia, de enemigo mortal del nombre de Christo lo convirtió súbita- 
mente en doctor de las gentes, defensor de su nombre y vaso de 
elección adornado de toda piedra preciosa, También nos consta del 
Evangelio la prodigiosa conversión de María Magdalena, cuio fer- 
vor y caridad, aun desde los principios, fué tal como lo demuestra 
el testimonio que de ella dió la misma Verdad. En el mismo Evange- 
lio hallamos la maravillosa conversión de uno de los ladrones que 
estaban pendientes con nuestro Salvador Jesús, en quien la sangre 
del Crucificado obró tan poderosamente, pues, venciendo todos los 
impedimentos que ocurren al pensamiento hamanou en una constitu- 
ción tan deplorable, lo trocó y santificó en tanto grado como lo de- 
muestra la admirable confesión que hizo de la divinidad de Aquel 
a quien tenía por compañero en el suplicio. En estas y aun en otras 
conversiones súbitas que se leen en Autores fidedignos, ha querido 
demostrar el Señor la actividad y soberanía de su divina gracia. 
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Esta misma quiso hacer manifiesta al uniberso en los principios de 
la Ley evangélica o fundación de la Iglesia, quando, como se escri- 
be en los Hechos Apostólicos, por la imposición de las manos de los 
Apóstoles vajaba el Espíritu Santo en señales visibles sobre aquellos 
primeros creientes, ylustrándolos con particulares luces y comuni- 
cándoles el don de profecías, lenguas, etc. 

Mas estos, nos dicen concordemente los Doctores, son unos efec- 
tos extraordinarios que obra la divina Providencia, para demostrar 
la omnipotente virtud de su gracia, el mérito infinito y precio de 
aquella Sangre que se derramó por la salud del género humano, 
para testimonio de aquella fée y verdad que predicaban los Apósto- 
les, y otros fines, como del Altísimo, fuera de las comunes y ordina- 
rias reglas que estableció Su Majestad en el orden sobrenatural de 
la gracia. | 

Para cuia inteligencia, asentemos primero la singular providen- 
cia con que acudió el Señor al principio de sus obras, así en lo na- 
tural como en lo sobrenatural: lo que se deja ver en la perfección 
con que salieron de su mano las plantas, semillas, etc., en la forma- 
ción y perfección del hombre y de la mujer; esto mismo en los prin- 
cipios de la Ley de gracia, en el prodigioso modo con que venció 
dificultades que fueran insuperables, sino interviniera allí el dedo 
de Dios; pero puesto ya este pié para lo sucesibo, se ha de advertir 
con los mismos Doctores, que Dios nuestro Señor, autor de la natu- 
raleza y de la gracia, en el orden de una y otra puso unas leyes co- 
munes y estables (si bien subordinadas a su absoluto poder) para 
que todas las cosas, así en lo natural como en lo sobrenatural, fue- 
sen adquiriendo la perfección que les correspondía; y esto con unos 
pasos y un curso tan semejante que así en el uno como en el otro 
orden van las cosas regularmente, caminando de lo e id a lo 
perfecto y de lo perfecto a mayor perfección. 

Esto en lo natural es mui evidente para que necesite de pruebas. 
En lo sobrenatural, aunque más obscuro, se deja ver en los Santos 
que llegaron al ápice de la santidad por una continua mortificación, 
constante exercicio de virtudes, debota frequencia de los Sacramen- 
tos y otros medios con que exforzados de la gracia fueron adelan- 
tando de virtud en virtud hasta llegar al colmo de la perfección. 
Mas en uno y otro orden suele retardarse este efecto u perfección a 
que se aspira, según sean más o maiores los embarazos y dificulta- 
des que ocurren en su asecución. 

Para prueba de esto propondré, por acercarme más al presente 
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asumpto, en lo natural a un hombre de un yngenio tardo y corto ta- 
lento: ¿qué dificultades, qué trabajos no halla éste en hacer algunos 
progresos en las ciencias? Con muchas vigilias, con un continuo es- 
tudio apenas llega adonde un entendimiento perspicaz llegó con po- 
quísimo trabajo. Pasemos al orden de la gracia. Un pecador lleno de 
costumbres viciosas, si llega verdaderamente contrito al sacramento 
de la Penitencia, logra el perdón de sus pecados. Pero aunque justi- 
ficado y libre de ellos por la gracia, no lo queda de los hábitos vi.- 
ciosos; pues así como el Bauptismo quita el pecado original mas 
deja las pasiones que quedaron desordenadas por él, así la Peniten- 
cia quita los personales, pero no los hábitos viciosos, porque estos 
se vencen con actos de virtudes contrarias. ¿Qué dificultades, qué 
congojas, qué agonías y sudores de muerte no cuesta esta victoria? 
Diganlo muchos que un tiempo fueron deshonestos y después se hi- 
cieron castos; otros que iracundos pasaron a mansos, y de los que de 
dados a la codicia o embriaguez se mudaron en liberales y sobrios. 

Esto supuesto, miremos las circunstancias de esta nuestra gente: 
en ella no hallamos conocimientos de verdadero Dios, ni aún rastro 
de Religión verdadera ni falsa: en lo que parece ser una excepción 
de lo común del género humano; pues, según el testimonio de algu- 
nos, apenas ha avido gente tan bárbara que aya podido vivir sin el 
culto de algún Dios, sea verdadero o falso. Además, entre gentiles 
se han profesado artes y ciencias, en las que han hecho grandes 
progresos; en estos nada de esto se halla. Y lo admirable es que aún 
en aquellas artes manuales que se dirigen a sustentar la vida del 
hombre, como es la agricultura, jamás se han empleado, mantenién- 
dose, a manera de bestias, de bellotas, yervas, raíces, o semillas que 
voluntariamente produce la tierra. Pues ¿qué diremos de su desnu- 
dez? El pudor que naturalmente causa ésta, todas las inclemencias 
y rigores del tiempo, no han sido bastantes a obligarlos que discu- 
rrieran algún modo de cubertura suficiente para la decencia y abri- 
go. Su vivir es sin política, sin gobierno, ni ley, ni Rey, ni otra re- 
gla más que la del propio antojo. De donde proceden sin duda aque- 
llos barbarismos de sensualidad, inhumanidad y otros bicios que en 
ellos se obserban; pues no es mucho que la viciada naturaleza acom- 
pañada de una suma ygnorancia, y sin freno ni en lo divino ni en lo 
humano que la sostengan, prorrumpa en cualquier excesos. Y si, 
según nos dicen los Santos, la repetición de culpas obscureze más y 
más el entendimiento humano, ¿qué tinieblas no serán las suias so- 
bre estar poseidos de tanta ignorancia? 
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Asentados estos principios empezemos a filosofar. ¿Qué mucho 
que en unos corazones tan indispuestos no obre la luz de la fée con 
aquella brebedad, con aquella eficacia que en otros, en quienes no 
halló tantos embarazos? Y ¿qué maravilla que, aunque ayan recivido 
la fée, se convi[e]rtan a aquellas cosas a que han vivido tan dados 
en su gentilidad? Quien sabe la fuerza que tiene su hábito vicioso 
para arrastrar el corazón aún quando la razón se halla con más lu- 
ces, no se admirará de ello. Querer inferir por este capítulo su nin- 
guna fée es un herror manifiesto que se convence con lo que sucede 
con muchos cbristianos, los quales experimentan en sí mismos estas 
fáciles recaídas, sin que por eso pueda argúírseles que han perdi.- 
do la fée. Mas querer en ellos, en medio de tanta preocupación y 
obstáculos, aquellos progresos veloces que se ven en otros, en quie- 
nes obra la gracia sin tantos impedimentos, es extremo. Y pensar 
que, por quanto no se reparan en ellos estos efectos, nada obra la 
divina gracia, es necedad peligrosa. 

El modo con que ésta va obrando y se acomoda a su poquedad 
es altísimo secreto que excede a la comprehensión humana; pero no 
a la potestad de Aquel que es luz que alumbra a todo hombre que vie- 
ne a este mundo, el qual sabe adaptar sus rayos a la capacidad del 
sujeto que quiere iluminar. No obstante, de la profundidad de este 
sacramento nos puede ayudar a formar alguna idea el siguiente 
exemplito material que también es de luz. Vemos que muchos hom- 
bres de vista corta necesitan del auxilio de gafas o anteojos de más 
o menos grados según sean los de la cortedad de su vista. Con unos 
anteojos uno de vista mediana casi nada ve, a otro de vista mui cor- 
ta representan claramente los objetos presentes. Si estas operacio- 
nes se observan en lo corporal y natural ¿por qué no concederemos 
en lo espiritual y sobrenatural otras semejantes? Pero aun quando no 
podemos nosotros acabar de entender cómo esto es, no debemos ne- 
garlo; pues negarlo porque no lo podemos entender, parece exorvi- 
tancia de aquellos que quieren medir la credulidad de los misterios 
de nuestra santa Religión con la cortedad del ingenio humano. Esto 
es lo que algunos llaman filosofismo, mas no faltarán quienes [lo] lla- 
men ignorantismo: porque ¿a qué mayor ignorancia o estulticia pue- 
de llegar el entendimiento humano que a querer medir las grande- 
zas de Dios con las poquedades de su inteligencia, reciviendo lo que 
en este vaso estrecho cabe, y rechazando lc que en él no cabe, como 
ficción y estrabagancia? 

No Puede, pues, ser de atraso, ni desaliento a los que nos emplea- 
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mos en este ministerio el que se note poco adelantamiento, por aho- 
ra en estos miserables; antes bien, venerando los altísimos juicios 
de aquel Señor que nos ha destinado a una selva tan densa, debe- 
mos seguir la tarea con tesón y constancia, sin decaer de ánimo, 
poniéndolo todo en sus manos. Él sabe a qué, a quiénes y cómo nos 
embió. En su infinita providencia ay modo y medios para atraer a 
su fée a los hombres más rudos y bárbaros y alejados de su cono- 
cimiento, trocándolos y perfeccionándolos en brebe o largo espacio 
de tiempo según el beneplácito de su voluntad. Puede servirnos de 
gran consuelo que lo principal que busca este Señor en los llamados 
a su Iglesia no es la ciencia, sino la fée, no tanto el saber quanto el 
creer, lo que es más compatible con la rudeza. Lo que mui lexos de 
movernos a despreciar a estos ignorantes, debe excitarnos al temor 
de los profundisimos juicios de Dios es que, quando muchos hijos de 
la Iglesia en medio de tantas luces así naturales como sobrenatura- 
les se van en otras partes obscureciendo, y como dice el Apóstol, 
inflados con su mismo saver, se apartan del camino recto, aya que- 
rido Su Majestad meter, como a empellones, a estos rudos y bárba- 
ros, que son la irrisión de aquellos en la verdadera (?) senda de la 
verdad. 

Una cosa semejante notaron los autores que escribieron del des- 
cubrimiento y de la introducción de nuestra santa fée en esta Amé- 
rica, en el tiempo mismo que salieron de Europa, tantos portentos 
de heregía que así afligieron la Iglesia. No se estrañie este pensa- 
miento, pues algunos juicios y trueques semejantes hallamos en las 
santas Escrituras. ¿Que naturaleza más excelente entre las raciona- 
les que la del ángel, y qué otra más baja en este orden que lá del 
hombre? Sin embargo habiendo Dios nuestro Señor reprobado a los 
ángeles por su inobediencia y soberbia, disponiendo sustituir a 
otros que entrasen en su lugar a ocupar el premio que tenía desti- 
nado para aquellos, no quiso que fuesen ángeles, sino hombres, y 
por la naturaleza más sublime subrogó a la que los filósofos llaman 
infima en lo racional. 

Del principal de aquellos soberbios espíritus se escribe que fué 
acusador de sus hermanos, indicándonos el desprecio que hizo de los 
hombres como de condición tan inferior a la suia. Con todo, estos 
despreciados fueron llamados a la felicidad que él, con sus conmpa- 
fieros, malogró. Otro juicio semejante a este es el del pueblo judai- 
co. Era este pueblo el escogido de Dios entre todos los del mundo, 
a quien Su Majestad dió conocimiento del verdadero Dios; su Ley, 
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escrita de su misma mano; ritos y ceremonias, para darle culto agra- 
dable; Profetas santísimos que le instruyesen; y en fin le colmó de 
innumerables beneficios, Pero habiendo abusado de todos estos fa - 
vores divinos, fué al cabo reprobado y de Iglesia de Dios se hizo 
Sinagoga de Satanás. Y lo maravilloso es que en lugar de ellos, eli- 
gió el Altísimo y llamó a los gentiles, que eran su'desprecio por es- 
tar metidos en idolatrías, adorando palos y piedras, contaminados 
con todas aquellas abominaciones que siguen a la idolatría; pues, 
según nos dice el Espíritu Santo, es la raíz, el principio y fin de to- 
das las maldades. Tales son los juicios del mui Alto. 

A vista de esto, ¿quién podrá estrañar el que en lugar de muchos 
que, desvanecidos de su arrogancía, se apartaron en nuestro siglo de 
las sendas rectas de la fée, aya llamado el Señor a estos pequeñue- 
los, a estos bárbaros, que ellos miran como ignominia de lo racio- 
nal? Estos serán acaso los que en juicio se levantarán contra esta 
presuntuosa generación y la condenarán, porque con menos luces y 
obligaciones dieron más culto y obsequio al Señor que ellos con tan- 
tas. VV. RR. mismos habrán observado en algunos de estos neófi- 
tos quando llegan al sacramento de la Penitencia, ya en la vida, ya, 
mucho más, en la hora de la muerte, no obstante su ignorancia y 
cortedad, algunas señales de verdadera y sencilla compunción que 
por ventura se desearan en los que los desprecian. Lo más lastimo- 
so y sensible, para los que se emplean en estas conversiones, es que 
aquellos mismos que habían de emplear su discurso en arbitrar me- 
dios para el fomento y adelantamiento de estas reducciones, lo em- 
pleen en suscitar litigaciones intempestivas, capaces de turbar Mi.- 
siones y misioneros. Pero éstos teman aquella amenaza que hace el 
Apóstol a otros semejantes que turbaban a los de Galacia; sus pala- 
bras son estas: Qui vos conturbat, judicium portabit, quicumque ille 
sit. Yerro sería en mí declararlo, mas no en ellos temerlo. 

Me he dilatado algo, porque si me hubiera cefiido a menos pala- 
bras, acaso faltara a la claridad que me propuse. Si no he acertado 
a tratar el punto a satisfacción de mis Venerados Padres por mi cor- 
to alcance, a lo menos he mostrado que soi un varón de deseos, los 
quales han sido y son de emplearme en todo aquello que contemple 
de alguna utilidad o complacencia a los que miro empleados en tan 
santo ministerio. Por la misma razón omito la mui fácil impugna- 
ción de otras... que se han oído en estos últimos confines de la tie- 
rra (y sólo en ellos pueden proferirse impunemente) de quienes me- 
nos pudiera presumirse. 
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No son dignas de que se renueve su memoria, y aun si llegasen 
a 0idos del resto del mundo christiano apenas se harían creíbles en 
tales personas. Esto es lo que me demuestra ser esta obra de Dios; 
pues si la faltara la contradicción, carecería de una señal insepera- 
ble de las obras de su agrado. Mas para el caso que de estas pro- 
ducciones debemos hacer, basta saber que son máximas diabólicas, 
sacadas de pestilentiísimos libros y hombres, en cuia censura y con- 
denación la potestad secular preocupó a la eclesiástica: Sat inteli- 
genti; nec plus ultra non inteligenti. 

Concluyo rogando a Dios nuestro Señor se constituia Protector 
especial, que muchos años guarde en su santa gracia y colme de 
bendiciones del rocío del cielo y de la grosura de la tierra a mis 
RR. y muy amados Padres C. P. M., su menor hermano y coope- 
rario. 

Fr. Pablo Joseph Mugártegui. 
Rúbrica. 


P. JUAN R. LARRÍNAGA, 
O. F. M. 
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Relicario del convento de San Francisco de Gerona. — Gonzaga que, al ha- 
cer la historia de los conventos, pone especial cuidado en enumerar las re- 
liquias de Santos que en cada uno de ellos estaban en veneración, tratan- 
do del convento de San Francisco de Gerona, se ocupa de la capilla de las 
once mil vírgenes, y enumera gran parte de las reliquias que en ella esta- 
ban expuestas al culto de los fieles (11. El relicario del convento de Ge- 
rona data del siglo x1v, y se debe a la diligencia de Fr. Guillermo de Cam- 
polongo (Campllonc), como se expresa en los documentos que pondremos 
a continuación, existentes actualmente en el Archivo de nuestro convento 


de Vich. 


Doña Elisenda, reina de Aragón, considerando los buenos servicios de Fray 
Guillermo de Campolongo, Guardián del convento de Gerona, le hace do- 
nación de varias reliquias de Santos. 


Original en pergamino, del cual falta el sello pendiente, pero conserva indicios de haberlo 

tenido. Mm. 143 X 402 con 37 en los pliegues. En el dorso pónese un breve extracto del do- 

camento, en catalán, hecho en el siglo xvi. Perteneció al Archivo del convento de Gerona, 
como también los siguientes, en el cual estaba señalado con el n. 29. 


«Nos Elisendis, Dei gratia Regina Aragone, serenissimi principis et 
domini Domini Jacobi, recolend:« memorie, Regis Aragone relicta, atten- 
dentes plura, grata et idonea servicia, per vos dilectum et religiosum fra- 
trem Guillelmum de Campolongo, Ordinis Fratrum Minorum, et nunc 
Guardianum domus Fratrum Minorum monasterii nostri infrascripti, no- 
bis et monasterio nostro sancte Marie de Pedralba diucius impenssa, et que 
de presenti impendere non cessatis, ob quod, ad condigna retributionis 
premia, reputamus plurimum Nos astrictas; attendentes, inquam, quod 
vos quandam construxistis Capellam in domo Minorum Gerunde, quam- 
que cupitis Sanctorum reliquiis opignorari: igitur, volentes vos in hiis fa- 
vore prosequi gracioso, confitemur et recognoscimus, quod dedimus vobis 
reliquias infrascriptas, videlicet: 

> Quoddam os, teste capitis, et ossa brachii, et unum dentem, et alia ossa 
diversarum parcium corporum beatarum vndecim millium Virginum; item, 
de ossibus beati Lanrencii, martiris; item, de ossibus beati Felicis Gerun- 


(1) De Orig.—Provincia Cathaloniae, conv. VIZ. 
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densis, martiris; item, de sanguine sancti Francisci; item, de ossibus san- 
cti Cerboni, episcopi et martiris. 

»Item, de ossibus sancti Stephani, protomartiris; item, de osaibus san- 
cti Dionisi, martiris; item, de ossibus sancti Eligii, martiris; item, de bar- 
ra maxillarum beate Elene; item, de ossibus sancti Paulini, martiris- 
item, de ossibus sancti Cristofori, martiris; item, de ossibus sancte Cateri- 
ne, virginis et martiris. 

»Item, de sanguine Imaginis Christi; item, de ossibus sancti Donati; 
item, de ossibus sancti Narcisi, Gerunde episcopi et martiris; item, de os; 
sibus sancti Georgii, martiris; item, de testa capitis sancti Thome de Con- 
turbera. : 

» Item, dedimus uobis plura alia ossa aliorum Sanctorum et martirum, 
quorum nomina ignoramus. 

» Que omnia uos, ad omnipotentis Dei et ipsorum decus Sanctorum, in 
quodam pulcro et abto reliquiario argenteo, quod per Nos fieri factum fuit, 
apponi fecistis et promissistis, ut fiducialiter expectamus, in dicta vestra 
capella honorifice colocare. 

» In quorum testimonium presentem cartam nostram vobis fieri et tradi 
iussimus, sigillo nostro pendenti munitam. 

» Datum in Monasterio nostro prelibato Sancte Marie de Pedralba, ter- 
cia die Octobris, anno a nativitate Domini milesimo CCC.” quinquagesimo 
septimo. j 

» Petrus Martini, notarius, mandato Domine Regine.» 


Acta de las reliquias adquiridas por Fr. Guillermo de Campolongo para su 
convento de Gerona. 


Pergamino de 409 >< 387 mm. Antiguamente estaba señalado con el n. 29, y más reciente- 
mente con el n. 1364, Tiene en el dorso la nota siguiente: So es acte que dona fe de las Reli- 
quies de las once mil Verges que son en esta iglesia. 


«In nomine Domini, Amen. Noverint universi et singuli hoc presens 
publicum instrumentum visuri et audituri, quod sub anno nativitatis ejus- 
dem M."CCCLXYIITT?, inditione secunda, mensis Junii die penultima, 
hora infra Nonam et Vesperos, constituti in mei Guillermi, dicti Ursi, no- 
tarii publici infrascripti, et testium infrascriptorum, ad hoc specialiter vo- 
catorum atque rogatorum, presentia, Religiosi viri fratris Guillermi de 
Campolongo, et etc., eius socii Ordinis Fratrum Minorum, de Provincia 
Aragonie; dictusque frater Guillermus, asserens honestam dominam Do- 
minam Loppam de Templo, magistram monasterii sancti Maximini Colo- 
nie, Ordinis sancti Augustini, sibi dedisse et assignasse unam tibiam cum 
lancea perforatam sancte Constancie, que fuit de sociis sanctarum Virgi- 
num XI,im millium. Deinde, accedentes una mecum ad religiosam matro- 
nam dominam Ermengardam, magistram monasterii sanetorum Macha- 
beorum Colonie, que similiter confitebatur sibi, ob amorem operis Dei, de- 
disse reliquie (sic) sicut inferius continentur, videlicet: Capud sancte 
Margarite, virginis et martiris; item, reliquie sancti Juliani, regis Hispa- 
nie (sic); item, una costa sancti Jeronimi; item, reliquie sancti Valerii; 
item, reliquie sancte Odilie, regine Ffrancie; item, reliquie sancti Orieni; 
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item, reliquie sancti Ambrosii, cardinalis (!); item, reliquie sancti Lodovi- 
ci, filius (sic) regis Francie; item, reliquie sancti Theodosii ducis, filius 
(sic) regis Hispanie; item, reliquie sancte Helene, regine Hispanie (sic); 
item, brachium sancti Coradi; item, reliquie sancte Orate, virginis; item, 
brachium sancte Agnetis, virginis. 

» Et omnes predicti et predicte fuerunt de societate sanctarum XI.im 
millium Virginum. 

» Post hec vero, accedentes ad religiosam Dominam magistram ad pisci- 
Tam, extra muros Colonie, que etiam asserit et affirmat dedisse predicto 
_fratri Guillermo de Campolongo, propter Deum, reliquias infrascriptas, 
videlicet: Tibiam sancte Constancie, regine Constantinopoli; item, bra- 
<chinm eiusdem; item, duo nodi spine sancte Agnetis, virginis; item, unum 
brachium et tibiam eiusdem; et omnes fuerunt de societatem sanctarum 
XT im milia Virginum (!). : 

» Item, dedit sibi spatulam et tibiam et brachium ducis et ductoris Mau- 
roram (?). 

» Post hec, accessimus ad religiosam dominam Gertam de Cornu, abba- 
tissam sancte Clare Colonie, et requisita, ut supra, asserit et affirmat de- 
disse predicto fratri reliquie (sic) que inferius continentur, videlicet: 
Unum capud sancte Fidei; item, reliquie sancti Astadii, nobilis; item, re- 
liquie sancte Pirane, virginis; item, brachium sancti Piri, ducis; item, bra- 
chium sancte Sponse, virginis de genere regali; item, reliquie sancte Al- 
bine, virginis, cognata (sic) sancti Maximi archiepiscopi; item, reliquie 
sancte Sapientie, nobilis virginis; item, brachium sancte Odilie virginis, 
filia (sic) regis Francie; item, due maxille sancte virginis de genere regis 
Britannie; item, tria brachia de aliis virginibus, quorum nomina ignora- 
bat. Et omnes predicti et predicte fuerunt de societate sanctarum XI.m 
milia (?) Virginum. 

» Post hec accessimus ad quoddam collegium dominarum continentium, 
in civitate Colonie, et asserunt et affirmant dedisse predicto fratri veras 
reliquias, secundum quod inferius continetur, videlicet: Unum frustrum 
capitis sancte Clemencie; item, duo frustra capitis sancte Enigardes, filia 
(sic) Constantis, regis Britannie; item, aliud sancte Benedicte; item, aliud 
frustram capitis sancte Cristine; item, alium frustrum capitis sancti Ber- 
nardi, capellani sancte Ursule; item, plures dentes regine neptis sancte 
Ursule, et aliqua ossa eiusdem; item, duo nodi, et una costa sancti Adria- 
ni episcopi; item, spatula sancte Apollonie; item, alia ossa de sanctis Vir- 
ginibus. Et predicti et predicte fuerunt de societate sanctarum undecim 
millium Virginum. 

> Post hec vero, accedentes ad honestum virum Dominum Gerlatum de 
Cicgembat, thesaurarium et canonicum ecclesie sancti Gereonis Colonie, 
qui etiam veraciter dixit, quod dedit predicto fratri reliquias sancti Pau- 
líni, martiris, videlicet: duo brachia et unum frustrum spatule, qui fuit de 
societate Maurorum; item, duo brachia sancti Maurisii, militis, et duo 
ossa ejusdem; item reliquie sancti Albini martiris, et unum frustrum ca- 
pitis, et duo ossa ejusdem. Et isti fuerunt de societate Thebeorum. 

> Post hec accesimus ad Ministrum Colonie, de Ordine Fratrum Mino- 
rum, et ipse asserit et affirmat predicto fratri dedisse veras reliquias de 
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sanctis Virginibus, videlicet: Unum caput sancte Victorie; item, reliquias. 
sancte Cristine; item, tria genua (sic). Et omnia fuerunt de societate sanc- 
taram undecim millium Virginum. 

» Item, accessimus ad Guardianum Fratrum Minorum Colonie, et con- 
cessit et affirmat quod dedit unum caput sancte Florentine predicto fratri. 
Et sunt de societate sanctarum Virginum. 

» Super quibus omnibus et singulis, predictus frater Guilermus petivit 
sibi per me notarium fieri publicurm instru mentum. 

> Acta sunt hec omnia et singula divisa, presentibus Hermanno, sarto- 
re, Joane, pelliffice et Gerlato, pelliffice. Item, ad sanctos Machabeos, Ber- 
ta Custrice, Creta et Elsa, puellabus. Item, ad piscinam, Henrico Pistore 
Johane Opilione. Item, ad sanctum Gertonem Reynardo et Lodovico, Pre- 
sbyteris. Item, ad sanctam Claram, frater Richolfus, de Ordine Fratrum 
Minorum, Juhanes Pisto et Raymundus, colono Domine Abatise testibus, 
ad premisa, divissim, vocatis et rogatis. 

» Item, venerabilis et nobilis domina Domina Abatisa ecclesíe sancta- 
rum undecim millium Virginum dedit praedicto fratri unum caput, et 
unum brachium, et due spatule et alia ossa de sanctis undecim millia Vir- 
ginibus (sic); et ossum (?) de sancta Ecleta, secundum quod apparet in 
quadam litera, predicto fratri per Dominam Decanam predicte ecclesie si - 
gillata, 

» Et ego, Wilelmus, dictus Ursus, publicus, imperiali autoritate, necnon 
in Curia Polonie, notarius iuratus, quia premissis omnibus et singulis, dum 
sic fierent et agerentur, presens interfui eaque omnia et singula vidi et 
audivi, et quia, arduis negociis prepeditus, scribi per alium feci et rogavi, 
signoque meo solito et consueto signavi, vocatus ad hoc specialiter et re- 
gatus, Supra seripcionem ecclesie san ctarum undecim millium factam ap- 
probo (1).» 


El Cardenal Fr. Bertrando, O. F. M., dispone, por orden del Papa Grego- 
rio X[, que nadie pueda extraer de la capilla de las once mil Vírgenes- 
lax reliquias reunidas por Fr. Guillermo de Campolongo. 

Pergamino que mide 263 217 mm, con 37 en los pliegues. En el dorso tiene el n. 1.376, y 

las palabras siguientes: Breu del Cardenal de Sta. Cecilia; concedit, autoritate Gregory unde- 


cimi, en que muna per santa obediencia y exrcomiunió inajor, que nos pugan alienur reliquies 
ni prendas ne la Cupetla de las once mil Veryes desta iylesia. 


«Frater Bertrandus, miseratione divina Tituli sancte Cecilie, presbyter 
Cardinalis, dilectis nobis in Cristo Gardiano, Vicario ac conventui Gerun- 
de, Ordinis Fratrum Minorum, Provincie Aragonie, salutem in Domino. 

» Dudum in Consistorio generali domini nostri Pape fuit expositum , 
quod dilectus in Cristo frater Guillelmus de Campolongo, vestri conventus, 
pro quadam capella undecim millium Virginum, sita in vestro conventu, 
quasdam reliquias procuravit, et etiam ornavit reliquiariis preciosis. Et, 
quia timetur quod vos, vel qui post vos regent dictum conventum, pignori 
subponatur vel alienetur, ideirco, eidem domino nostro extitit supplica- 
tum, quod ordinaret quod nunquam dicta reliquiaria vel ¡ocalia quecum- 


(1) Como se ve, el documento tiene varios defectos gramaticales e históricos. 
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que, aurea vel argentea, indumenta vel pamni, procurata per dictum fra- 
trem Guillelmum possent distray, subpignorari vel quomodolibet alienari. 
Cuius devotionis annuens, idem dominus noster Papa comisit nobis, ¡ibi- 
dem, oraculo vive vocis, quod super hoc provideremus, iuxta mentem pre- 
dicti fratris Guillelmi. 

> Igitur, cum istud sit. valde rationabile et iustum, vobis, et vestrum cui- 
libet, precipimus et mandamus, auctoritate apostolica nobis in hac parte 
commissa et concessa, in virtute sancte obedientie et sub pena excomu- 
nionis in personas, quod dicta reliquiaria, et ¡ocalia, et alia quecumque 
pro dicta capella, per dictum fratrem Guillelmum procurata, nullatenus 
vendatis, distrahatis, seu subpignoretis, vel aliis quomodolibet alienetis; 
sed remaneant ibi perpetuo, ad cultum Dei, juxta devotionem procurantis. 

» Volumus etiam, quod Minister Provincie vestre, sicut oretenus sibi 
dicximus, scribat Jdictam ordinationem in Regestris Provincie, ut res ista 
bonum sorciatur effectum; et nihilominus, quod presentes littere rema- 
neant apud predictum fratrem Guillelmum de Campolongo, quamdiu vic- 
xerit in humanis. 

»Datum Avinione, sub nostri Cardinalatus sigillo, die ultima mensis 
Aprilis, anno a nativitate Domini milesimo trecentesimo septuagesimo 
sexto, inditione XITII, Pontificatus sanctissimi in Christo patris et domini 
nostri Gregorii, divina providentia papa undecimi, anno sexto.» 


P. ATANASIO LÓPEZ, 
O. F, M. 


Un milagro de San Antonio, en el Proceso de San Diego.—En el Proceso 
de canonización de San Diego de Alcalá, de que ya hemos hablado en el 
ARcH1vo (1) hay un libro que contiene muchos milagros del santo lego 
franciscano, en la numeración del Proceso tiene el 19, y está al fin del le- 
gajo. Entre los muchos milagros y hechos que allí se refieren, hay el si- 
guiente, al f. 20r., autenticado por Ferrán López de Toledo, notario. 

«E despues desto, en veynte dias de Otubre del dicho año de sesenta e 
quatro (1464), ante el dicho señor Vicario (el Bachiller Martín Gonzalez 
Juez e Vicario en la Corte e audiencia arzobispal) pareció el honrrado ca- 
uallero Juan de Loaysa e dixo, que puede auer seys años, poco más o me- 
Dos, que perdió vn asno bueno que tenia; e embió al Guardian deste mo- 
nasterio que dixesse vna Missa a señor San Antonio, porque pluguiesse a 
Dios que pareciesse. E que dixo la Missa el Maestro Fray Alonso de Bo- 
rox (2). 

» E que vn día, en su vida de Fray Diego, dixo su muger deste Juan de 
Loaysa al dicho Fray Diego: «Paregeos bien, hermano, que ha tres años 


(1) AIA,t. 11, pág. 427. 

(2) Este santo religioso fué Maestro de Teología, Provincial de Castilla, y el primer Vi- 
cario Provincial de la Observancia en la misma Provincia, y a la vez Comisario (General 
de los Observantes en España. Murió en el convento de Ocaña. P. PEDRO DE SALAZAR, COrO- 
nica y Historia... de la Provincia de Castilla. Madrid, 1612, lib. Il, cap. 1, pág. 75; lib. Ml, ca- 
pítulo X, págs. 155-6; lib. IV, cap. VII, pág. 243, cap. VIUL, págs. 246 y sigs., cap. IX, pági- 
na 251, cap. XV, pág. 268. 
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que encomendé al Padre Fray Alonso que dixesse vna Missa por mi asno, 
e non parece.» E que el dicho Fray Diego le dixo: «Parecido es vuestro 
asno, si non que non lo vedes con la poca deuocion que tenes» (sic). E que 
la dicha su muger dixo: «Verdad es, que al que lo tiene parecido es.» E 
que el dicho Fray Diego dixo: «Yo vos digo en verdad, que es parecido, si 
mirays por él.» 

» E que otro día, no mirando en esto, vido passar vnos asnos por su 
puerta, e embió vn escudero suyo e dixo: «Ve, que vno de aquellos me pa- 
rege mi asno, que vna anca ha de tener más baxa que la otra, de su naci- 
miento.» E lo fué a catar el escudero, e falló que era él; e que assi lo 
cobró. S 

» El qual dicho Juan de Loaysa juró a Dios, e a otra tal señal de cruz 


como esta FH, que era assi verdad, e que auía passado, e firmólo de su 
nombre en el registro.» 


Carta de una nieta del Rey D. Pedro 1.—En el citado Proceso de San Die- 
go y en el Libro de los milagros que está al fin, y del cual acabamos de ha- 
cer mención hallamos algunas noticias relativas a una nieta del célebre 
D. Pedro I de Castilla el Justiciero o el Cruel. 

«Entre los hijos de este Rey uno es D. Juan de Castilla, cuya madre no 
se sabe a ciencia cierta quién fué, siendo la opinión más común que Don 
Pedro hubo este hijo de D.* Juana de Castro» (1). «D. Juan tuvo dos hijos 
de Doña Elisa de Falces, que fueron Doña Constanza, que ya era abadesa 
de Santo Domingo el Real, de Madrid, en 1446, y que murió en 1478, y 
Don Pedro de Castilla, arcedíano de Alarcón» (2). Esta D.* Constanza es 
de la que aquí se trata. 

El escribano y notario público Diego García dice lo siguiente: 

F. 50r, «En el monesterio de Santo Domingo el Real, extramuros de la 
' villa de Madrid, dos días del mes de Abril año del nacimiento del (sic) 
nuestro Señor Jesuchristo de mil e quatrocientos e sesenta e quatro años, 
en presencia de mi, el escriuano e testigos yuso escritos, la Señora Doña 
Constanca, nieta del muy illustre Rey Don Pedro, que aya santa gloria, 
dixo que, por quanto algunas monjas del dicho monesterio auian anido 
ciertas enfermedades, e se auían encomendado a nuestro Señor e prometi. 
do de yr a visitar a Alcalá de Henares el cuerpo del bienauenturado Fray 
Diego, difunto, por quien nuestro Señor obraua muchos milagros, con en- 
tención /sic) de auer salud; e fueron a vesitar (sic) el dicho cuerpo e su 
Romería: Por ende que pedía e pidió a mí, el dicho scriuano, que recibies- 
se juramento de las dichas monjas que presentes estauan, sobre ello, e lo 
diesse por testimonio para lo embiar el Guardian e frayles del monesterio 
de Sant Francisco de la dicha villa de Alcalá, donde estaua el cuerpo del 
bienaventurado Fray Diego, e esto dixo que era de más de las cinco mon- 
jas que la dicha Señora Doña Constanca por su letra embió a dezir al di- 
cho Guardian e frayles que auían auido salud, e refrigerio de sus males. E 
luego yo, el dicho escriuano, recebi juramento, en forma deuida a la Or- 

(1) 3. B. Siraes, Las Mujeres del Rey Don Pedro I de Castilla. Madrid, 1910, $ X, pág. 412; 


$ XIV, pág. 147. 
(2) 1b., pág. 148. 
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den e habito que recibieron, de Juana de la Puente, e Catalina Cardiela, 
e Leonor Suarez, e Isabel de Auilés, cantora, e Mari Guttierrez, e Mari Or- 
tiz, e la Señora Isabel Aluarez que dirian verdad de lo que supiessen e les 
fuesse preguntado...» - 

Lnego todas declaran sus enfermedades y su curación, 

» E la dicha Señora Doña Gostanca (sic) pidiólo por testimonio. Testigos 
el Bachiller Ferrando Diaz, e Juan Hurtado e Ferrando Díaz, mayordomo, 
vezino de Madrid». 


Inmediatamente sigue la carta de D.* Constanza que dice así: 

«Rdo. Padre Guardian, porque es gran pecado el desconocimjento [en] 
los que reciben beneficios, € mucho mayor error callar las marauillas de 
nuestro Señor, vos certifico ser verdad cinco mercedes que nuestro Señor 

| 51r | ha obrado en cinco personas desta casa, por méritos del bien auen- 
turado fray Diego, a fin que las fagades authorizar por scriuano, vos quie- 
ro declarar: Vna niña mi sobrina anuía tres meses e medio que padecía do- 
lencia continua, de la qual creyamos que falleceria. Desesperada de su vida 
la embié [ahi], e por virtud de nuestro Señor vino sana de todas sus pas- 
siones. Esta se llama Doña Isabel. 

» Vna dueña mía, que fue con ella, que se llama Mari Meléndez padecia 
ceática; desque llegó a su sepultura fasta oy nunca le acudió. 

» Las tres monjas que estotro dia visitaron el bendito cuerpo, Soror Ca- 
talina Cardiela passaua de tres años que nunca se aprouechó de la mano 
derecha nin del braco, desque vino santiguase e come con su propia 
mano. 

»Otra soror, Marj López, tenía gran dolor de la cabeca e passion, e ve- 
lando en la capilla salió el gusano de su oydo, e ella con gran temor en- 
comendóse al bien auenturado, e el gusano que tenía en la mano él mis- 
mo se boluió a la su oreja como de ante (sic). 

» Otra soror, que se llama Juana Fernández, tenía todos los miembros 
del cuerpo presos de gota, e padecía muy agudos dolores, e a vezes nor 
comía con gus manos, e non se mudaua de vn lugar sin ayuda; a la buel- 
ta, entrando (sic) por el monasterio tan desenbuelta como oy ha diez años, 
por el gran beneficio que de Dios recibió. : 

> Agora yo embio cinco dueñas, cada vna con passiones viejas, cada vna 
ísic), que non puede fazer obediencia. Yo vos pido de singular gracia que 

-vo8, señor, mandedes que ellas cumplan su devocion e lleguen a essa san- 
ta reliquia. Bien conoce V. R.* como es servicio de nuestro Señor. En las 
cosas que yo pudiese complir escreuillas con fiuzia (sic). 

> Nuestro Señor vos dé buen fin. 

>» De Madrid, a dicz y seis de Hebrero.» 


P. Lucio M.*? NÚÑEZ, 
O. F. M. 


Una poesia inédita de Fr. Iñigo de Mendoza, 0. F. M.—Hallándome orde- 
nando el Archivo del célebre Monasterio de Guadalupe, vino a mis manos 
un pequeño cuaderno, anónimo, con algunos versos en alabanza de los 
Reyes Católicos. Inéditos hubieran permanecido hasta que, catalogados 
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todos los fondos del Archivo, hubiérase procedido a la edición de los ri- 
quisimos tesoros históricos en él contenidos, mas hallándose a la razón 
que este documento vino a mis manos, entre nosotros, el Deán de Plasen- 
cia, infatigable promotor de las glorias guadalupenses y docto bibliógrafo 
e historiador, D. Eugenio Escobar, dijome que eras los tales versos del cé- 
lebre poeta franciscano Fr. Iñigo de Mendoza, que vivió durante el reina- 
do de los Reyes Católicos. 

Puesto en la pista con tan luminosa indicación repasé una y más veces 
la Vita Christi, El Sermon trobado, Las coplas que hizo Frey Iñigo de 
Mendoga, flayre menor, El Dechado de Regimiento de Príncipes, etc., todo 
de Fr. Iñigo, publicados en la Nueva Biblioteca de Autores Españoles (1), y 
después de analizar y comparar unos versos con otros, vine a:deducir que, 
efectivamente, tanto por el estilo como por el corte de metro, ideología y 
suavidad de los versos, son de Fr. Iñigo; y como tales los publico aquí re- 
dimiéndolos del olvido; y brindando al insigne R. Foulché Delbosc para 
que engarze esta nueva perla en la ya larga cadena que de las mismas ha 
tejido su Cancionero Castellano. 

El cuaderno consta de seis hojas de papel, que tienen 159 > 220 mm., 
tres hojas de texto y las restantes de cubierta, una al principio y dos al fin. 
La letra es del siglo xv. En la primera hoja léese, en letra inoderna: Ver - 
sos dedicados a la Reina Católica; en la última: Coplas hechas en loor del 
rey don Fernando y de la reyna doña Isabel. 


«Xpianissima y no syn razon muy poderosa Reyna, nuestra Señora. 

» Estando Chacon (2) en Arroyo de Molinos estos dias de la fiesta, leyén- 
dole unos versos que hallé en el fin de un tratado, hechos a vuestras Alte- 
za3, me mandó que los bolujese assi en romance, y aunque me pudiera es- 
. cusar con lo poco que sé, quise más mostrarlo obedesciendo, que encubri- 
llo, escusándome. Á vuestra Alteza suplico que con el ánjmo que suele re- 
c¿ebir unas bermejuelas y paxarillos y florezillas de ally, reciban la pobre- 
cilla interpretacion, y lo que allende dixe atribuya a deseo de su serujcio. 


Quam bene Fernando sociatur Helisabet, ambo. 
regia progenjes: hispanj sangujnis ambo. 
Ambobus regalis apex, par forma, par etas 
regales anjmj, latissima regna, Deique ' 
vnus honos, eadem sancte reuerencia legis. 
Legitimo nati thalamo pulcherrima proles, 
bella gerunt ambo, mauros debellat uterque 
et cum Rege viro graditur Regina per hostes. 
Una fides, eadem pietas, clemencia vestit 
una duos: In corporibus mens una duobus. 
Pergite felices, Mauros Numidasque superbos 
Hanibalis crudele genus nascimonja regna 


(D Cancionero Castellano del siglo NV, ordenado por R, FourchÉ£ DeLs0sc, vol. XIX de 
la serie, t. TI. Madrid, Casa Editorial de Bailly-Bailliére, 1912. 

(2) ¿Sería Francisco Chacón, pintor de cámara de la reina Doña Isabel, la Católica o 
tal vez D. Juan Chacón, que murió siendo Gobernador de Cartagena, y que fué uno de los 
principales Ministros que tuvo la Reina Católica? 
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littora cirenes et longi flumjna Njli 

perdite; et acgepto Christi remeate sepulchro. 
Mittite captivos Remam de flunjbus (sic) Luri: 
occidio sicut nuper misistis ab orbe. 


O quam bien acompañada 
con Hernando está Ysabel; 
reynos élla y reynos él, 

y del reyno de Granada 

la victoria délla y dél. 
Hijos de Reyes los dos 
ambos de sangre despaña, 
de los godos dalemaña, 
una fe y honor de Dios 
que siempre los acompaña. 


Son yguales en hedad, 
son pares en hermogura, 
son nuestra buenaventura; 
pues que su felicidad 
dellalta nos asegura. 
Ambos hazen justas guerras, 
no son en cosa disformes, 
mas muy juntos y conformes, 
para que queden sus tierras 
limpias de vicios ynormes. 


Los dos viste una clemengia, 
ambos son un coracon; 
los dos en grand perfeccion 
tienen una reverencia 
de la sancta religion. 
Ambos hazen por compás 
en perfeccion sus oficios, 
y con sanctos exercicios 
dan a las virtudes pas 
y guerra siempre alos vicios. 


Los dos riales coronas 
grandes reynos desiguales, 
altos anjmos réales, 

y tan claras las personas 

que parescen diujnales. 

Las estrellas y elementos 

estauan muy prosperados 

quando fueron engendrados, 

sus diuos padres esentos 

de congoxas y cuydados. 
ArcH, 1-A.—Toxm. 1 
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Han dado a sus naturales 
legitima sucession, 
hermosa generacion 
para desterrar los males 
que por falta della son. 
¡Qué Principe! ¡qué princesa! 
¡qujinfantes! ¿qué resplandor 
pudo dar cosa mayor 
en la tierra a vuestra Alteza 
Christo nuestro redemptor? 


Pues muy bien aventurados 
Rey y Reyna ¿qué hazeis? 
¿no destruys y perdeis 
aquellos multiplicados 
moros, dallende y de Fes? 
porque ganada Numidia 
con vuestra fuerca valiente 
aquella maldita gente, 
que con la christiana lidia, 


paseysachar (sic=a echar) del Oriente. 


El qual asy conquistado, 


syn dexar más que hazer, 


podeys con gozo boluer 

el Sepulchro, recobrado, 

de Christo en vuestro poder; 

y antes que partays dallá 

enbiat un epithoma 

de vuestros trunfos (sic) a Roma, 
y esclauos como dacá. 


Lo demás dela jnterpretacion. 


Gloria de vuestras Españas 
porque la del mundo os den; 
pues tal campo tiene qujen 
vuestros hechos y hazañas 
supiere escreujr muy bien. 

No sufrays quel que escriujere 
vuestra copiosa historia; 

sea tal que vuestra gloria 

no biua quanto biujere 

de gente alguna memoria. 
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Y Rey y Reyna mayores conporte el chico seruigio 
en virtudes quen grandeza que no haze al ques syn mengua 
avnque la grand redondeza con ella la baxa lengua 
os tuuiese por señores njllalta le pone vicio. 


vuestro soberano officio 


FR. ALEJANDRO ÁMARO, 
0, F, M, 


Franciscanos que fueron despachados para América en la Casa de la Con- 
tratación de Sevilla desde 1577 a 1584.—Según el Asiento de pasajeros. Libro 
donde se tiene la quenta y razon de los religiosos que, por mandado de Su 
Magestad, passan a las Indias. Archivo de Indias, 45-1-3/19. Véase AIA, 
t. II, págs. 120-2. Son los siguientes: 


Fol. 5v. 

«En XXX de Setiembre de IvDLXXVII años se despacharon al Nuebo 
Reyno de Granada diez y nuebe religiosos de la Orden de San Francisco, 
por virtud de vna Cédula de Su M., fecha en Sant Lorengo el Real a 
quinze de Julio deste dicho año de 577. Y los rreligiosos que son, y de qué 
cassas de la Orden salieron es en la manera siguiente: 

» El Padre Fray Pedro de Azuaga, Comissario, del conbento de Madrid. 

» Del combento de Pinto, Fr, Juan Francisco y Fr. Juan de Canisares. 

> Del combento de Truxilio, Fr. Juan Mordazo, Fr. Pedro de Valencia, 
Fr. Pedro de San Miguel. 

» Del combento de Cáceres, Fr. Antonio Blanco, Fr. Juan Malauar y 
Fr. Luis de Chaues. 

» Del combento de Placencia, Fr. Antonio de Santa Maria, Fr. Antonio 
Vezino. 

» Del combento de la villa de Carouillas, Fr. Gongalo de Caruajal, 
Fr. Lorengo de Ulloa, Fr. Hernando de Acosta. 

> Fr. Lorengo de la Cueba, del combento de Sant Francisco de Lobon. 

» Fr. Pedro de Placencia, del conbento de Cafra. 

» Fr, Luis de Sant Bernardino, del conbento de Ornachos. 

» Fr, Arttonio Perez, del conbento de Llerena. 

» Fr. Bartolomé Dominguez, del convento de Badajoz. 

» Que son los diez y nuebe religiosos lo que se despacharon para Nue- 
bo Reyno de Granada, de la Orden del señor Sant Francisco, los que, 
como dicho es, se despacharon en la nao: Maestre Alonso Pauon.» 


Fol. 7v. 

«En XXI de Marco de IvDLXXVIII años se despacharon a la prouin- 
cia de la Nueua España, Fr. Francisco de Medina, de la Horden de Sant 
Francisco, y veyute y tres rreligiosos de la dicha Horden, que por manda- 
do de Su M. lleua a ella, por Cédula de Su M. de XXVII de Henero deste 
dicho año; cuyos nombres, y de qué conbentos salieron es en la manera 
siguiente: 

>De Sant Francisco de Toro, Fr. Joan Lopez, Fr. Francisco de Castro, 
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Fr. Antonio Perdigon, Fr. Joan Suero, Fr. Joan de Agarue, Fr. Grabiel 
(sic) de Tineo. 

»De Sant Francisco de Benabides, Fr. Andrés de Robles, Fr. Pedro 
Monsalue, Fr. Juan de Alua, Fr, Francisco de San Miguel, Fr. Francis- 
co Ortiz. 

> De Sant Francisco de Salamanca, salió Fr. Joan de la Pena y Fray 
Francisco Ximenez. 

> De Sant Francisco de Madrid, Fr. Joan de Aponte, 

» De Sant Francisco de Cáceres, Fr. Hernando de Cabrera, Fr, Joan 
Ortiz, Fr. Pedro Ruiz, Fr. Luys de la Cruz, Fr. Hernando de Quienda 
Fr. Joan de Mendoca. 

» De Sant Francisco de Benabente, Fr, Diego de Baena, Fr. Pedro Xi- 
menez, Fr. Juan de San Francisco. 

» El Comisario, Fr. Francisco de Medina. 

» Los quales dichos veynte y quatro rreligiosos se despacharon a la di- 
cha probincia de Nueua España, conforme a la dicha Cédula de Su M. en 
la nao: Maestre Alonso de Chaues.» 


Pol. 8r. 

«En X de Mayo de IvDLXXVIII años se despacharon a la probingia 
de la Nueua Galicia Fr. Bernardino Perez, de la Horden de Sant Francis- 
co, y veynte y tres rreligiosos de la dicha Horden, que van a ella por Cé- 
dula de Su Magestad de ... (1) y ocho de Henero deste año, cuyos nombres 
y de qué conbentos salieron es en la manera siguiente: 

>» El Comissario, Fr. Bernardino Pérez. 

»De Sant Francisco de Madrid, Fr. Joan Salmeron, Fr. Lorenco Cani- 
cales, Fr, Miguel Obato, Fr. Pedro de Arganda, Fr. Pedro Millan. 

» Dei conbento de Valladolid, Fr. Pedro de Salazar, Fr, Pedro Pamo, 
Fr, Domingo Hernández, Fr, Francisco de Soria. 

* Fr. Diego Caballos sallió de la cassa de Medina de Rioseco. 

> Del conbento de Paredes de Naba, Fr. Grabiel de Paredes, Fr. Miguel 
Villagid. 

> Del conbento de Arébalo salieron, Fr. Andrés de Linares, F. Francis- 
co Tenorio. 

> Del conbento de Atianca salió Fr. Antonio (sallego. 

> Del conbento de Segobia, Fr. Miguel Ortiz, Fr. Luys Ramirez, Fr, An- 
tonio Goncalez, Fr. Andrés de Carrion, Fr. Francisco Martinez. 

Del conbento de Carrion, Fr. Diego de Curbonera. 

» Del conbento de Auila, Fr. Angel de Salazar. 

> Del conbento de Palencuela, Fr. (Gerónimo de Argote. 

» Los quales dichos veynte y cuatro rreligiosos se despacharon a la di- 
cha probincia de la Nueua Galicia en la nao: Maestre (serónimo de Ojeda.» 


d 


as 


«En nueue de Henero de IvDLXXIX años se despacharon a las pro- 
uincias de Perú, Fr. Diego del Castillo y Fr. Juan de la Olliva, en compa- 
ñia de Fr. Pedro de Orouio, de la Horden de San Francisco, conforme el 


'D) Roto. 
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nombramiento que dellos [se] hizo por Cédula de 5. M. de diez y siete de 
Diciembre del año quinientos y setenta y ocho, y el dicho F. Diego del 
Castillo salió del Colegio de Alcalá de Henares, y el dicho Fr. Juan de 
Olliua lo mesmo, en la nao: Antonio Jorge.» 


Fol. 8v. «VI de Octubre de IvDLXXVIII años se despacharon a las 
provincias del Pirú, Fr. Pedro de Orabio y veynte religiosos de la Orden de 
SanFrancisco, por Cédula de Su Magestad de primero de Julio deste año; 
cuyos nombres y de qué conbento salieron es en la manera siguiente: 

» El Comisario, Fr. Pedro de Orobio. 

» Del conbento de San Francisco de Pastrana salieron, Fr. Francisco de 
Montaluo, Fr. Diego de Calderon, Fr. Alonso de Gaudalaxara. 

»De San Francisco de Cifuentes, Fr. Juan de Bergara, Fr. Pedro de 
Tendilla, Fr. Pedro Calbete. 

» Del conbento de San Antonio de la Calera, Fr. Pedro de Messa, Fray 
Luys de Espinosa, Fr. Antonio de Mora, Fr. Alonso de Pulgar. 

» Del conbento de Nuestra Señora de Torrelaguna, Fr. Francisco Cana- 
mero, Fr, Alonso de Yélamos, Fr. Joan de la Fuente. 

» De San Francisco de Oropesa, Fr, Gerónimo Paez, Fr. Lázaro Della, 
Fr. Francisco de Velasco. 

» De San Francisco de Medinageli, Fr. Joan de Porras, Fr. Alonso de 
Almonacid. 


>» De San Francisco de Madrid, Fr. Alonso de Lillo y Fr. Pedro de Alar- 
con. 

» Los quales dichos veynte y vn rreligiossos se despacharon a las dichas 
prouincias del Pirú en la nao: Maestre Antonio Jorje.» 


Fol. 12v. «En XIX de Abril IrDLXXX años se despacharon a la pro- 
uincia de Mechuacan, Fr. Pedro de Pila y treinta religiosos de la Horden 
de San Francisco por Cédula de Su Magestad de XXII de Hebrero deste 
año; cuyos nombres y de qué conbento salieron es en la manera siguiente: 

» El Padre Fr, Pedro de Pila, 

» Del conbento de Segobia, Fr. Joan Martinez, Fr. Joan de Castillo, 
Fr. Pedro de Colmenar. 

> Del conbento de Auila, Fr. Miguel de Riuera, Fr. Alonso de Briuiesca, 
Fr, Joan de San Bartolomé. 

» Del conbento de Aréualo, Fr. Antonio de Castro, Fr. Diego de Abalga. 

» Del combento de Olmedo, Fr. Melchior de Segura, Fr. Francisco de las 
Fraguas. 

» Del combento de Medina del Campo, Fr. Joan del Castillo, Fr. Joan 
Espinosa, Fr, Luis de Arellano, 

» Del combento de Cuellar, Fr. Thomas Hernandez, Fr. Domingo Val- 
douinos, Fr. Pedro Canz, Fr. Francisco de Angulo, Fr, Alonso de la Naua. 

» Del combento de Valladolid, Fr. Joan de Santander, Fr. Christoual 
de Vilches. 

» Del combento de Rioseco, Fr. Miguel Lopez, Fr. Antonio de Vieuao. 

» Del combento de Palencia, Fr. Bartolomé de Villanueua, Fr. Diego 
Izquierdo, Fr. Buenauentura de Herrera. 
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» Del cembento de Palencuela, Fr. Seuastian Aleman, Fr. Luis Gon- 
galez, Fr. Eugenio Cedyllo. 
»Del combento de Peñafiel, Fr. Bartolomé de Velaleacar, Fr. Joan 
Lopez. 

>Los quales dichos treinta y vn religiosos se despacharon a la dicha 
provincia de Mechuacan, conforme a la Cédula de Su Magestad, en la nao* 
Maestre Esteban Cubieta.» 


Fol. 13r. «En XXVI de Abril de IrDLXXX años se despacharon a la 
ysla de Cuba Fr. Francisco de la Cruz y quatro rreligiosos de la Horden 
de San Francisco, por Cédula de Su M, de XIII! de Marco deste año; cu- 
vos nombres y de qué combento salieron esen la manera siguiente: 

» El Padre Fr. Francisco de la Cruz. 

» Del combento de Pastrana, Fr. Diego de Cuenca. 

» Del combento de Cáceres, Fr. Pedro de San Pablo. 

>» Del combento de Guadalcanal, Fr. Alonso de Aullones. 

» Del combento de Cagalla, Fr. Diego de Cacalla . 

» Los quales dichos cinco rreligiosos se despacharon a la dicha ysla de 
Cuba, conforme a la Cédula de Su Magestad, en la nao: Maestre Antonio 
Conquero.» 


Fol. 14v. «XXIIIl de Mayo de IvDLXXX años se despacharon Frai 
Pero de Arboleda, y veinte religiosos de la Horden de San Francisco a la 
prouincia de Guatemala, por Cédula de XXITII de Septiembre del año pas- 
sado de LXXIX años; cuyos nombres y de qué combento salieron es en la 
manera siguiente: 

» Fr. Pedro de Arboleda, Comissario. 

» Del conuento de Alcagar, Frai Alonso de Consuegra, Frai Lorenco Sa- 
gaum, Frai Francisco de Villafranca, Fr. Christoual de Arenas, 

» Del combento de Belmonte, Frai Joan Casero, Frai Francisco Xime- 
nez, Frai Pedro García, 

» Del conuento de Guete, Frai Francisco Valberde, Fr, Joan Delgado. 

>»Del combento de Albacete, Frai Joan Martínez, Fr. Antonio Tineo, 
Frai Alonso Villo. | 

» Del combento de Molina, Frai Francisco Casero. 

» Del combento de Murcia, Frai Joan de Málaga. 

» Del combento de Alcagar, Frai Joan Moratalla, Frai Benito de Enzi- 
na, Frai Gregorio de la Cámara. 

» Del combento de Beas, Frai Martin de Mendieta. 

» Del combento de Santisteban, Frai Joan de Bustos. 

» Del combento de San Clemente, Frai Bernardino Osorio. 

» Los quales dichos XXI religiosos se despacharon a la dicha prouincia 
de Guatemala, conforme a la dicha Cédula de Su Magestad, en la nao: 
Maestre Nufrio Rodriguez.: 


Fol. 19v. 
«1584. En siete de Mayo de mill y quinientos y ochenta y quatro años 
se despacharon a las prouincias de la Florida Fray Alonso de Reynoso, de 
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la Orden del señor San Francisco y ocho religiosos de la dicha Orden, que 
por mandado de Su Magestad lleua a las dichas prouincias, por Cédula de 
22 de Nouiembre de 1583 años; y los nombres de los dichos religiosos y las 
casas de donde salieron es en la manera siguiente: 

» El Padre Comisario Fray Alonso de Reynoso vino de la Florida. 

» Fray Pedro de Aguilar, salió del conuento de Villafranca. 

» Fr. Pedro Arias, de Mayorga. 

» Fr. Juan de Santa Ana, de Mayorga. 

» Fr. Francisco de la Cruz, de Mayorga. 

» Fr. Raphael del Castillo, de Salamanca. 

» Fr. Juan de San Niculás, de las Fuentes. 

»Fr, Alonso Perez, de la ciudad de Toro. 

> Fr. Gaspar de los Reyes, de Villalpando. 

» Estes nueue religiosos se despacharon a las dichas prouincias de la 
Florida, en la nao: Maestre Antonio Velloso» (1). 


«Copia de un capitulo de carta que el doctor Santiago de Vera, Presidente 
de las Philipinas, escriuió a Su Magestad en 30 de Junio de 84» (1584). Ms. del 
AGI. Est. 6, caja 67, legajo 18. 

» Hentendido he que cn esta tierra, por falta de doctrina, no están todos 
los naturales que ay de paz, christianos, y ellos lo desean ser, y es gente 
bien dispuesta para ello. Será necesario que vuestra Magestad sea seruido 
de mandar vengan muchos religiosos, que serán bien menester para que 
se consiga lo que V. M. tanto desea y nos encarga a sus criados. Y los que 
por acá más aficion an a los naturales con su doctrina son los Descalcos. 
y los que más trauajan y a menos costa de vuestra Magestad.» 


«Copia de un capítulo de carta que el licenciado Pedro de Rojas escriuió a 
Su Magestad en 20 de Junio de 85» (1585). Ms. en el AGÍI, en el lugar citado, 

«Sería importantissimo al seruicio de nuestro Señor que vuestra Mages- 
tad embiase a estas Islas número de religiosos, y en particular frayles Des- 
calgos, porque ay gran falta de doctrina. Vuestra Magestad, como Rey y 
Señor tan christianismo orde[(ne] en cómo, ya questos misserables siruen 
y págan tributo, no se condenen por falta de doctrina, por la qual éllos 
claman con mucha instancia que se puede dezir por estas Islas lo que 
Christo en su Ebangelio: Mucha mies y pocos obreros.» 


«Copia de un capitulo de carta para Su Magestad del licenciado Ayala, Fiscal 
de la Audiencia de las Philipinas». Su data en Manila a 30 de Junio de 1586. 
Ms. del AGÍI, lugar citado. 

«Necesidad ay que vuestra Magestad mande que todos los años se pro- 
uea estas Islas de rreligiosos de las Ordenes, Descalgos de Sant Francisco 
y Sant Agustin, a quien están rrepartidas las prouincias para la adminis- 
tracion de la doctrina y ley euangélica a los naturales. Y también que de 
ordinario se traiga gente de guerra que, como la tierra es enferma, mue- 





(1) En este mismo libro se hallan otras misiones hasta el año 1620. Contiene asimismo, 
las misiones qne fueron despachadas para Filipinas desde 1577 hasta el 1620, que, Dios me- 
diante, se publicarán en otra ocasión. 
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ren muchos, y la misma necesidad ay de municiones y armas. Suplico 
a V. M. sea servido mandar se prouea todo en la liberalidad que siempre.» 


Carta de San Pedro Bautista y del Definitorio de la Custodia de San Grego- 
rio de Filipinas al Rey, recomendando al Dean de la Catedral de Manila, don 
Diego Vázquez Mercado. —- El original se halla en el Archivo de Indias en 
Sevilla, y lleva esta signatura: 68-1-42 (1). 

«Señor. 

«Vna de las personas más beneméritas que estas yslas Philipinas tie- 
nen es don Diego Vázquez de Mercado (2), cuya virtud y buena vida nos 
obliga a que todus demos noticia a V, Magestad de su persona, por que 
entendido su valor y merescimientos pueda V. Magestad mejor fauorescerle 
(cuyo christianiíssimo deseo siempre fué leuantar a los buenos y hacer 
mercedes a los que lo merecen). El cual es vno de lo3 que fundaron esta 
Cathedral de las Philipinas, y della á sido y es el primer Dean; el qual 
cargo ha exercitado hasta el presente día con mucho cuydado, procurando 
siempre se celebren en la dicha yglesia los diuinos Officios con la solem. 
nidad posible, sustentándola de música y de otras cosas necesarias, a costa 
suya, asistiendo siempre personalmente a la gelebracion de los Officios 
diuinos y de todo lo tocante al culto diuino, ocupándose también en con- 
fessar y predicar con zelo grande de las almas, encargándole, por otra 
parte, su Obispo, de otros officios importantes, como son: Prouisor, Visi- 
tador y Vicario General, los quales cargos exercitó siempre con mucho 
contento y aplauso de todos, aunque no sin mucho trabajo de su persona 
y spíritu, por ser ya hombre de edad. Es, en fin, vno de los que con más 
cuidado han seruido a Dios nuestro Señor y a V. Majestad en esta tierra, de 
cuyo exemplo y sanctas costumbres están edificadas estas Yslas, y que es 
benemérito por su valor y virtud de que se haga mucho caso dél, y assí de 
que V. Magestad le fauoresca y haga merced entendemos todos se seruirá 
nuestro Señor. El qual guarde la cathólica persona de V. Magestad por 
muchos años. 

» De Manila, y de Junio 21 de 1590 años. 

»Fr. Pedro Baptista, Custodio. 


(1) Publicamos esta carta, firmada por San Pedro Bautista y su Detinitorio, porque has 
ta ahora se desconocían los nombres de los religiosos que componían el Definitorio duran- 
te la prelacía del glorioso Santo. La Tabla capitular más antigua que se conserva en el Ar- 
chivo de la Provincia de San Gregorio es del año 1599. 

(2) D. Diego Vázquez de Mercado llegó a Manila con el Sr. obispo Vr. Domingo de Sa- 
lazar el 17 de Septiembre de 1581, como se hace constar en la A/inwta del A18, que hemos 
públicado en AIA,t. 111, pág. 381. Después de haber ejercido el cargo de Deán de la Cate- 
dral de Manila, durante catorce años, regresó a España en 15%, y habiendo suplicado al 
Rey se le hiciese merced de una dignidad en las catedrales de Méjico o de la Puebla de los 
Angeles, fué nombrado Deán de la Catedral de Menchoacán: en 22 de Octubre de 1608 fué 
promovido al obispado de Yucatán; en 1608 al arzobispado de Manila, del que tomó posesión 
en la vispera del Corpus de 1610. Falleció en Manila el 12 de Junio de 1616. Véase la carta 
que el mismo Sr. Arzobispo escribió al Rey en 1 de Mayo de 1614, que publica CoLin-Pas- 
TELLs, lib. IV, cap. XVII, págs. 246-7.—GIL Goszánez DÁviLa, Teatro Eclesiustico de las In- 
dias occidentales, t. 1, pág. 215. Madrid, 1619.—Fr. Juan FRANCISCO DE San ANTONIO, P. I, li- 
bro 1, cap. XLVII, pág. 179. 


Google 


136 MISCELÁNEA 


» Fray Pablo de Jhesús, Diffinidor. --Fr.Diego de Oropesa, Diffinidor.— 
Fr, Gerónimo de Aguilar, Diffinidor.—Fray Juan Oliuer, Diffinidor.>» 
Cada firma está con su correspondiente rúbrica. 


Real Cédula pidiendo al Provincial de la de Santiago cierto número de reli- 
giosos para mandarlos a la provincia de Tucumán, América.—Ms. del Archivo 
de Indias de Sevilla, bajo la sig. Indiferente general Eclesiástico-Registros- 
Reales órdenes y resoluciones de S. M. y del Consejo sobre Religiones y re- 
ligiosos. Años 1570 a 1599. 154.—I.— 18. Tomo 1, que comprende desde el 
20 de Abril de 1570, al 14 de Septiembre de 1577; tiene este tomo 208 fo- 
lios. 

Fol. 62v. 

«El Rey. : 

» Venerable y deuoto Padre Prouincial de la Horden de San Francisco 
de la Prouincia de Santiago. Por auer entendido que en la prouincia de 
Tocumán de las prouincias de Perú ay mucha copia de yndios y falta de 
personas rreligiosas que los enseñen e ynstruyan en las cosas de nuestra 
santa fee católica, auemos acordado de mandar que para este hefeto vayan 
allá, de presente, hasta veynte e quatro rreligiosos de vuestra Horden, y 
questos se saquen de esa Prouincia y de las de San Miguel y San Gabriel; 
y que por Comisario dellos vaya el P. Fr. Pedro de la Fuente, que, segun 
somos ymformados, es persona en quien ay calidad para ello nescesario. 
Por ende, yo vos ruego que luego questa reciuais, para los que de ay se 
ouieren de sacar, deys al dicho Fr. Pedro de la Fuente vna Obediencia pa- 
tente y comision para que los pueda recoger y lleuar a la dicha prouincia 
de Tocuman, yendo por Comisario dellos. Y para ello le deis y hagais que 
los Perlados de los conbentos y buestros ynferiores le den el fauor y ayu- 
da nescesaria, procurando que todos sean personas de letras, buen exem- 
plo e de las calidades para el dicho hefeto nescesarias, que demás del ser- 
uicio que en ello hareis a nuestro Señor, yo rescibiré contentamiento. Y 
en lo que toca al gasto que han de hazer desde sus conuentos al de la ciu- 
dad de Seuilla, Nos mandareinos dar despacho necesario, y que para que 
allí sean probeydos de lo que huuieren menester asta llegar a la dicha 
prouincia. + 

» De Madrid, a diez y siete de Jullio de mill y quinientos y setenta y 
dos años. 

» Yo el Rey. 

» Refrendada de Antonio de Erasso y señalada del Presidente Juan de 
Ouando y de los del Consejo.» 


«Cédula, ordenando a los Ofiziales de la Real Hazienda de Lima le paguen 
(al Procurador de la beatificación del siervo de Dios Fr. Francisco Solano) 
3 quentos, 722,796 mrs. de plata, por la razon en esta inserta.» - Madrid a 29 
de Diciembre de 1670. Original, 2 fols. AIS. 155.—2.— IT, 

«La Reyna Gouernadora. 

«Ofiziales de la Real Hazienda de la ciudad de los Reyes, en las pro- 
uincias del Peru: Por Zédula mia de 15 de Diciembre del año passado de 
1669, refrendada de D. Francisco Fernández de Madrigal, Cauallero de la 
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Orden de Santiago, siendo Secretario del Consejo de Hazienda, ordené al 
Presidente y Jueces ofiziales de la Cassa de la Contratacion de la ciudad 
de Seuilla que de la plata que viniese en los primeros galeones, que con el 
favor de Dios llegasen a estos reynos, diesen y entregasen al Procurador 
que será o fuese de la veatificacion del sieruo de Dios Fray Francisco So- 
lano, que fué religioso de la Orden de San Francisco, once mill ochogien- 
tos y cinquenta pesos de a ocho reales de plata, por los mismos que el año 
de 1652 vinieron rexistrados de las Yndias para dicha veatificacion; y por 
otra de 28 de Abril deste presente año, despachada por la misma vía, tuue 
por bien de rebalidar la que queda zitada, mandando que la dicha paga 
se hiciese con prélagion a otras cualesquier libranzas que tuuiesen dadas, 
y no obstante las órdenes o provisiones que huuiese en contrario, como 
más particularmente se contiene en las dichas Cédulas. 

» Y aora, por parte de F'r. Gonzalo Thenorio, Procurador de la dicha 
veatificacion, se me á representado que, sin embargo de lo referido, no 
hauía tenido efecto la satisfacion de esta partida, como consta de las Cé- 
dulas originales que presentaua y notas puestas en ellas por la Contadu- 
ría de la dicha Cassa de la Contratazion, suplicame que, atendiendo a la 
dificultad que tenia de conseguir la paga en estos reynos y a que no se 
perdiese negocio de tanto peso, fuese seruida de mandar despachar Zédu- 
la para que, con efecto, se diese satisfacion en esa caja de los 11,850 pesos 
con más las aberías de quince y medio por ciento, que se pagaron de ellos 
quando se trujeron de las Yndias. Y auiéndose visto por los del Consejo 
Real de ellas y consultándoseme, lo he tenido por bien. 

> Y porque, conforme a la quenta que an ajustado los Contadores de 
quenta que residen en el dicho Consejo, ymportan los dichos 11,850 pesos 
y sus aberías, a razon de 15 1/2 %/,, tres quentos 722,796 mrs. de plata, 
os mando que de qualquier hazienda Real que huuiere en la caja de vues- 
tre cargo o a ella viniere, deis y pageis al Procurador que es o fuere de la 
dicha veatificacion los dichos 3 quentos 722,796 mrs. de plata, sin ponerle 
en ello escusa ni dificultad alguna, no embargante qualesquier órdenes y 
prohiuiciones que aya para que no se paguen librancas dadas en las Ca- 
jas Reales de las Yndias, que para lo que a esto toca, dispenso con ellas, 
quedando con su fuerza y vigor para lo de más adelante; que con carta en 
pago del dicho Procurador o de quien su poder y derecho huuiere y esta 
mi Zédula, auiendo tomado la racon della los dichos Contadores de quen- 
ta del Consejo de Yndias y los que la tienen de la Real Hazienda, se os re- 
ciuirán y pasarán en quenta sin otro recaudo alguno, por quanto quedan 
canzeladas en la Secretaria del cargo del ynfrascrito Secretario las dichas 
Cédulas originales de 15 de Diciembre de 1669 y 28 de Abril de 1670, para 
que en ningún tiempo se vse dellas, en cuyos asientos se á de notar lo que 
por esta se manda, para que no se den por perdidas ni duplicadas. 

» Fecha en Madrid a 29 de Diziembre de 1670 años. 

» Yo la Reyna. 

» Por mandado de $. M., D. Gabriel Bernardo de Quirós. 

»La Cédula arriua escripta mandé sacar de los libros reales por dupli- 
cada. Y se aduierte que cumplida una, las demás son de ningun balor ni 
efecto. 


Google 


138 MISCELÁNEA 





» En Madrid, a 29 de Diziembre de 1670 años. 
» Yo la Reyna, 

» Por mandado de S. M., D. Gabriel etc. 
»Señalada del Consejo. —Rubricada.» 


Real Cédula de 15 de Mayo de 1684, sobre el mismo asunto.—AIS. bajo la 
misma sig. que la anterior. 

«El Rey. 

» Oficiales de mi Real Hacienda de la ciudad de los Reyes en lag pro- 
uincias del Perú.—El Rey, mi señor y padre (que santa gloria aya) man- 
dó dar y dió, en primero de Nouiembre del año pasado de 1653, la Zédu- 
la del tenor siguiente: «El Rey.--Oficiales de mi Hazienda de la ciudad de 
Panamá en la prouincia de Tierra firme. Hauiéndome valido de cinco 
quentos 350,908 mrs. en plata que vinieron registrados en la Capitana de 
los galeones el año próximo pasado, y siendo como es justo dar satisfa- 
cion de esta partida, he resuelto que se libren en esa mi Caja, para que se 
paguen a quien fuere parte legitima, con que en quanto a no descontar 
haberías (como se me á suplicado) se obserue lo que se huuiere hecho otros 
años con otras partidas que han venido registradas para la dicha canoni- 
zacion; en cuya conformidad os mando, que de cualquier Hazienda mía 
que huuiere en vuestro poder o a él viniere, deis y pagueis a la persona 
que fuere parte legítima, los dichos 5 quentos 350,908 mars. en plata, con 
más lo que fuere necesario para sus haberias, a razón de quince y medio 
por ciento, que son las mismas que se dieron el año pasado de 1650 y 651 
para la conducion de las cantidades que se libraron, pertenecientes a la 
dicha canonizacion; y pondreis particular cuidado de que vengan registra- 
dos y dirigidos a la Casa de la Contratacion de Seuilla, con declaracion de 
qué proceden, que con carta de pago de quien fuere parte legitima o quien 
su poder huuiere y esta mi Zédula, de que an de tomar la razon mis Con- 
tadores de quenta que residen en mi Consejo de las Indias y los que la tie- 
nen en mi Hazienda, mando se os recivan y pasen en quenta los dichos 
cinco quentos 350,908 mrs. y lo que importaren sus haberias, sin otro re- 
caudo alguno. 

» Fecha en San Lorenzo, a 1 de Nouiembre de 1653 años. 

» Yo el Rey. 

» Por mandado del Rey nuestro Señor, Juan Bauptista Saenz Naua- 
rrete.» 

«Y aora Fr. Francisco Rosellon, de la Orden de San Francisco, Procu- 
rador General de las prouincias del Perú (que asiste en esta Corte) me ha 
representado que no sólo no á tenido cauimiento en tantos años de la sa- 
tisfacion de esta partida, sino que se ha retenido la Zédula arriba inserta, 
sin la qual no constaba que la paga no estubiesse hecha, suplicándome 
que, porque la causa del Beato Solano está corriendo en Roma con todo 
crédito y faltan los medios necessarios para proseguir en ella, fuese ser- 
uido de mandar se pagassen en esa mi Caxa los 5 quentos 750,908 mars. 
de plata contenidos en dicha Zédula (la qual presentaba original), para que 
con este socorro se puedan conseguir los adelantamientos que se desean 
en la canonizacion del dicho Sieruo de Dios. 
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» Y haviéndose visto en mi Consejo de las Indias con lo que dixo y pi- 
dió mi Fiscal en él y precedió el reconocerse que no á se despachado du- 
plicado alguno de esta libranza, y que en las cartas quentas de los Oficia- 
les reales de Panamá no se halla pagada cantidad alguna por esta racon, 
y consultádoseme sobre ello, atendiendo a los justos y piadosos motibos 
que concurren para la satisfacion de estos cinco quentos 350,908 (sic) mrs. 
de plata y de los quinze y medio por ciento que el año de 1653 se manda- 
ron pagar para sus hauerías, y al graue escrúpulo que podría occasionar la 
retardación de ella por la falta que haria este caudal para el efecto a que 
está-consignado, he tenido por bien de resolber que vno y otro se pague en 
mi Caxa Real de esa ciudad, por tercias partes, al tiempo del despacho de 
las armadas, no obstante la orden que prohibe el librar deudas atrasadas. 

» Y después de hauer tomado esta resolucion, se me á propuesto por 
Fr. Christobal del Visso, Comissario General de las Indias de la dicha Or- 
den, que para escusar dudas sería conveniente expresar en este despacho, 
que la parte legitima para cobrar esta libranza sea el Síndico del Beato 
Padre Solano que fuere en esa ciudad, con interuencion del Procurador 
religioso que cuidare dela causa y limosnas del Santo, con cuyo motivo he 
resuelto que esta cantidad se pague a la persona que nombrare el dicho 
P. Comisario General. Y asi os mando que de cualquier mrs. que hubiere 
en vuestro poder o a él vinieren, pertenecientes a mí Real Hazienda, deis 
y pagueis a la persona que nombrare el dicho Comisario General de las 
Indias, de la Orden de San Francisco, los dichos 5 quentos 350,908 mrs. 
de plata, con más los quinze y medio por ciento de las haberlas, como va 
expresado, haziendo esta satisfacion en tros pagas, por iguales partes, al 
tiempo del despacho de otras tantas armadas. Lo qual executareis sin em- 
bargo de las órdenes que están dadas para que no se libre cossa alguna en 
las Cajas de Indias, y de otras qualesquiera generales o particulares que 
hay en contrario; que Yo, por esta vez y por lo que a esto toca, dispenso 
con ellas quedando en su fuerza y vigor para lo de más adelante; que con 
carta de pago de la persona que (como queda dicho) nombrare el dicho 
Comissario General y copia auténtica de esta mi Zédula en las primeras 
pagas, y en la última la original, mando se reciban y pasen en quenta estos 
5 quentos 350,908 mrs. de plata y lo que importaren los dichos 15 1/2 o/, 
de sus haberías, sin otro recaudo alguno. Y por quanto la Zédula origi- 
nal, que arriba va inserta, queda chanzelada en la Secretaría del cargo 
de mi infrascrito Secretario, y preuenido en el asiento della que en nin- 
gun tiempo se pueda dr por perdida ni duplicada, respecto de consiga- 
narse esta satisfaccionen esa mi Caxa; y de la presente tomarán la razon 
mis Contadores de quenta que residen en mi Consejo de las Indias y los 
que la tienen de mi Real Hazienda y en la Contaduría principal de la 
Cassa de la Contratacion de Seuilla. 

>»Fecha en Madrid, a 15 de Mayo de 1684. 

>Yo el Rey. 

»Por mandato del Rey nuestro señor, D. Francisco Fernández de Ma- 
drigal.» 


P. LORENZO PEREZ. 
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Il. Estancias y Viajes del Emperador Carlos V, desde el dia de su naci- 
miento hasta el de su muerte, comprobados y corroborados con documen- 
tos originales, relaciones auténticas, manuscritos de su época y otras 
obras existentes en los Archivos y Bibliotecas públicos y particulares de 
España y del Extranjero por D. Manuel Foronda y. Aguilera. Año 1914. — 
Madrid, Sucesores de Rivadeneyra. Un vol. en fol. de xL1ir1-714 pági- 
nas de 36 < 26 cms. 

2. La Santa de Avila. Datos históricos acerca de la santa Imagen, Convento 
de la Santa y su Cofradía Patronato, recogidos por el Excmo. Sr. D. Ma- 
nuel de Foronda, Cronista de la Ciudad y Representante —en su Comi- 
sión Provincial de Monumentos— de las Reales Academias de la Histo- 
ria y Bellas Letras de San Fernando. Segunda edición. Avila. Imprenta 
católica de Emiliano G. Rovina, 1908. Un foll. de 35 págs. 21 < 13 cmas- 

3. La Abadía de San Martín de Madrid, y «La Buena Dicha» 1126, 1524, 
1911. Apuntes históricos recogidos por el Excmo. Sr. D. Manuel de Foron- 
da de la Real Sociedad Geográfica, y Correspondiente de las Reales Aca- 
demias de la Historia y de Bellas Artes de San Fernando. Madrid. Esta- 
blecimiento tipográfico Sucesores de Rivadeneyra, 1911, Un foll. de 15 
páginas, 19 < 12 cms. 

4. Manuel de Foronda. Mosén Rubín. Su capilla en Avila y su escritura de 
fundación, Un foll. de 19 págs., 25 < 16 cms, Extracto del Boletín de 
la Real Academia de la Historia. 


i. Hemos leído con detención -—a pesar de lo árido que resulta un 
libro de esta índole— la obra del Sr, Foronda, y no nos hemos contentado 
con pasar por él la vista, sino que hemos compulsado muchas citas de las 
que allí aduce, y comprobado con diversos documentos que tuvimos en 
nuestras manos, relativos a Carlos V, la escrupulosidad con que está he- 
cho el trabajo que nos ocupa. No en vano gastó el Autor más de veinticua- 
tro años en componer esta obra, que si otras muchas no tuviese el Sr. Fo- 
ronda, ella sola le daría sobrado derecho a la admiración de los doctos. 

Confesamos ingenuamente que una de las más grandes satisfacciones 
que hemos tenido revolviendo libros ha sido la de tropezar con esta obra 
colosal del Sr. Foronda, que supera a cuantos en este género conocemos, 
publicados en España y en el Extranjero. Estancias y Viajes de Carlos V, 
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honra no sólo al Autor, sino a la Nación entera. España es, por esto, deu- 
dora de eterna gratitud al Sr. Foronda. 

No vacilamos un momento en suscribir lo que el docto académico don 
Juan Pérez de Guzmán y Gallo dice en el Prólogo eruditisimo de esta obra: 
«El libro de las Estancias y Viajes de Carlos V... es en su espiritu, en su 
forma, en su eficacia, la obra a que el talento de Cánovas del Castillo as- 
piraba: el LIBRO MAESTRO, no me canso de repetirlo, adonde han de parar 
todas las consultas, todos los gérmenes de inspiración sobre cuantas obras 
generales o parciales en lo sucesivo se conciban y ejecuten, porque de sus 
datos se obtiene la fijeza incontrovertible de los lugares y fechas en que se 
han realizado al día todas las acciones de aquel hombre superior, en cuya 
personalidad se condensa, no el espiritu de un siglo, sino la transformación 
completa de la vida política y social, intelectual y artística, de todo el con- 
tinente durante el período que en la distribución de la historia humana se 
comprende bajo el dictado de la época moderna, o sea desde el Renaci- 
miento hasta la Revolución francesa» (pág. XXI-11). 

«El espiritu de este libro sobrepuja en su resultado al principal propó- 
sito, que Foronda confesó en el Proemio de su primer ensayo haber per- 
seguido cuando lo acometió: es decir, «el que fuera en España, y no en el 
Extranjero, donde por vez primera salga a luz el primer diario completo 
de la vida del Rey-Emperador...» El LIBBO MAESTRO de Foronda, que se 
sobrepuja a si mismo, no es la guía permanente de aquel reinado y de - 
aquella sublime figura histórica para sólo los españoles, sino para los 
historiadores y los sabios de toda Europa, en cuyos términos todos, Car- 
los Y siempre está vivo en la influencia de su nombre y de sus hechos. 
Las Estancias y Viajes de Carlos V no es una joya histórica literaria para 
sola España, las Estancias y Viajes de Carlos V es un LIBRO MAESTRO de 
importancia universal.» (XXIII-1V.) 

Dia por dia, desde el lunes 25 de Febrero de 1500 en que nació Car- 
los V en Gante, hasta el miércoles 21 de Septiembre de 1558 en que «passó 
desta vida, auiendo 58 menos siete meses», en el Monasterio de Yuste, va 
detallando el Sr. Foronda la vida del gran Emperador, valiéndose de todos 
los documentos que, en autores publicados e inéditos, pudo haber a las ma- 
nos o tener de ellos noticia. Tan sólo no ha podido puntualizar en dónde 
estuvo Carlos V desde el 27 de Julio al 8 de Agosto de 1538, a pesar de las 
investigaciones que hizo el autor por más de doce años, revisando Archi- 
vos y consultando a personas doctas. No dudamos que llegará un dia, y 
será muy pronto, en que algún afortunado estudioso pueda llenar esta pe- 
queña laguna. 

En la vida de Carlos V hay muchos hechos que tienen relación con la 
Orden Franciscana, y señalamos aqui todos los que hemos notado en el 
libro del Sr. Foronda. 

Al Cardenal Cisneros dirigió varias cartas el entonces Principe y Rey; 
recuerda el Sr, Foronda las que le escribió en 14 de Febrero, 16 y 20 de Mar- 
30, 34 de Abril, 4 de Junio, 1 de Julio, 6 y 27 de Septiembre, 3 y 16 de Octu- 
bre, 6 de Diciembre de 1516, 17 de Enero, 28 de Febrero y 11 de Octubre de 
1517, escritas todas desde Bruselas, y otra a Cisneros y al Cardenal Adria- 
no, escrita el 7 de Septiembre de 1517 en Middelburgo. Escribió siendo 
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Emperador varias cartas al General de los Franciscanos, una el 29 de No- 
viembre de 1520 desde Worms, otra el 29 de Julio de 1521 desde Gante, 
otra desde Toledo el 17 de Febrero de 1534, «sobre envío de religiosos a 
Indias». Escribió asimismo siendo todavía Rey, el 18 de Abril de 1519, en 
Barcelona, «al Provincial de San Francisco, sobre la traslación de la monja 
Sor Vilanova, del Convento de la Trinidad, para ser Abadesa del de Santa 
Clara»; dos cartas, una al Regente y otra al Gobernador de Valencia, «so- 
bre asuntos referentes a la Comunidad de religiosas de Santa Clara de di- 
cha ciudad», ambas fechadas en Melins de Rey el 18 de Octubre de 1519. 

Escribió varias Reales cédulas; una el 18 de Marzo de 1523, en Vallado- 
lid, concediendo «licencia a los religiosos Franciscos de Ciudad Real y a 
las monjas de Santa María para sacar leña de la dehesa de Zacatena; re- 
novó este permiso para los frailes, el 21 de Septiembre de 1527, en Palen- 
cia; otra el 3 de Noviembre de 1526, en Granada, «aprobando el concier- 
to para la fundación del convento de monjas de la Concepción de Cabeza 
de Buey, hecho por el Consejo, Comisarios, General y de la Corte, de San 
Francisco, y que tenga efecto la fundación»; otra el 17 de Agosto de 1528 
en Madrid, al Guardián del convento de San Francisco de Ciudad Real 
«para que mande retirar dos frailes que estaban en el beaterio de Santa Ma- 
ría de los Llanos, de Almagro; otra al Provincial sobre el mismo asunto; 
otra el 22 de Enero de 1535 en Madrid, «al Guardián de San Francisco de 
Alcántara, para que no se entrometa a salir con cruz alos difuntos que se 
enterraban en el convento». 

Favoreció varios conventos de la Orden seráfica, entre ellos el de San 
Francisco de Pastrana, para ayuda del cual dió varias Cédulas, una el 20 
de Marzo de 1518, en Valladolid; otra el 10 de Marzo de 1525, en Madrid; 
otra el 1 de Abril de 1534, en San Jerónimo de Toledo (La Sisla), y otra, 
en el mismo monasterio el 24 de Mayo de 1559; el 24 de Diciembre de 1534, 
mandó se le diese una limosna al de San Francisco de Madrid. 

En el convento del Abrojo, cólebre por su austeridad y en el cual flore- 
ció San Pedro Regalado, se hospedó cuando vino por vez primera a Espa- 
ña, y allí estuvo desde el 14 al 158 de Noviembre de 1517, con sus hermanos 
D. Fernando y D.* Leonor y con otros grandes Señores; el 26 de dicho 
mes comió en el mismo convento en donde encontró a D.* Germana, viuda 
de D. Fernando el Católico. En el convento de la Aguilera, que también 
santificó con sus virtudes San Pedro Regalado, pasó el Rey desde el 1 de 
Abril de 1518, Jueves Santo, hasta el 5, Lunes de Pascua, «para dedicarse, 
como dice Laurent Vital, sólo a examinar su conciencia, confesar y reci- 
bir el Señor=. De los frailes de la Aguilera dice el mismo autor «tenian en 
todo el país gran fama de santidad». Se alojó Carlos Y en el convento de 
San Vicente de la Barquera (Asturias), el 29 de Septiembre de 1517, con su 
hermana D.* Leonor, con muchas damas y señores, y en el de San Loren- 
zo de Santiago estuvo desde el 4 hasta el 9 de Abril de 1520, y «en la 3.” 
Cuenta de Nicolás Kifílart se lee: 40 ducados a los Frailes Menores de la 
Coruña, en consideración a haber estado alojado en ¿l el Rey, y porque 
cleven a Dios preces por su prosperidad y buen viaje» (pág. 163, nota 1.3). 

Estuvo en los conventos de Santa Clara de Tordesillas el 10 de Noviem- 
bre de 1517, en el de Frailes Menores de Barcelona el 19 de Enero de 1520, 
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«para dar fin a la tarea de las Cortes» alli congregadas; y el 4 de Mayo 
de 1529, para abrir las Cortes, que se celebraron también alli. 

En 1535, «día de Santiago, S. M. oyó Misa en un pequeño convento de 
Franciscanos, sito en los arrabales de Túnez»; el 1.? de Enero de 1538, la 
oyó en San Francisco de Barcelona, y el 2 de Febrero de 1543, asistió a 
ella en San Francisco de Madrid. 

Cuando Carlos V entró en España permaneció en Reinosa seis o siete 
días con su hermana D.* Leonor, del 16 al 21 de Octubre, 1517, «Los hos- 
rederos de D,* Leonor, narra el cronista Laurent Vital, aun cuando son ca- 
sados vestían el hábito franciscano y habían construido cerca de su casa 
un monasterio de la Orden; aunque la iglesia estaba concluida, las celdas 
no lo estaban, por lo que los frailes trarseuntes se hospedaban en la casa 
del fundador». (pág. 102). 

La obra del Sr. Foronda es absolutamente indispensable a quien se ocu- 
pe de la vida del grau Emperador. 

Nada decimos de la elegancia verdaderamente setos con que está im- 
presa. Muchos debieron ser los gastos de esta impresión; es un volumen 
que honra asimismo los talleres de la ya reputadisima imprenta de los Su- 
cesores de Rivadeneyra. Papel magnifico, hermosos grabados. esmerada 
impresión. 

En la obra del Sr. Foronda notamos un defecto, que con sinceridad la- 
mentamos, y es que, a veces, al citar algunas fuentes, no concreta la cita de 
modo que resulte fácil evacuarla siempre que a uno se le ocurra. Abrimos 
el libro y vemos, por ej., al día 5 de Marzo 1515 (pág. 61) citado Ar. G. R.= 
Archivos generales del Reino, Bruselas; (127) Ar. A.—Archivo del castillo 
de Arlay; (146-7) Ar. C. A.—Archivo de la Corona de Aragón; (150), B. B. 
=Biblioteca de Borgoña. Colección de documentos históricos; (157) V. V.= 
Vicyana (Martin): Crónica de la inclita y coronada ciudad de Valencia. Va- 
lencia, 1564; Ar. Mo.=Archivo del Monasterio de Monserrat; (165) N.=Na- 
varrete (D. Eustaquio Fernández de): Vida de Garcilaso, Madrid, 1850; (250) 
G. D. I=González Dávila (Gil): Teatro eclesiástico de las primitivas igle- 
sias de las Indias occidentales. Madrid, 1649; (267) Ar. D.—Archivo de 
Doubs; (310) B. Bn. D.— y5(321) 
Ar. P. M.=Archivo del Palacio de Monaco; (453) B. N. M.—Biblioteca na- 
cional de Madrid. Sección de Manuscritos, etc. Es verdad que relativa- 
mente son pocas estas citas vagas, siendo innumerables las que el Sr, Fo- 
ronda detalla y concretacomo lo pide la más exigente crítica, y no deja- 
mos de comprender que en una obra tan grande como la del Sr. Foronda 
siempre se desliza algún defecto. 

Esta obra la presentó su autor en la Real Academia de la Historia el 
30 de Octubre de 1914. He aqui lo que en la Memoria histórica de la Real 
Academia de la Historia desde el 1.* de Julio de 1914 hasta el 15 de Abril 
de 1915, dice D, Juan Pérez de Guzmán y Gallo: 

«Se entendió por algunos que aquella presentación argiila la de tomar 
puesto también en el concurso del premio al Talento; pero cuando en la 
sesión de 22 de Enero se leyó la lista de las obras presentadas y admitidas 
y se notó su falta, se hicieron algunas observaciones a este respecto que, 
con su táctica habitual, el señor Director P, Fita dejó zanjadas en la forma 





Google 


144 BIBLIOGRAFÍA 





que se hizo constar en el Acta de aquel día y que a la letra dice asi: «El 
Director P. Fita expresó que, no habiendo sido presentada en tiempo 
oportuno, con las formalidades preceptuadas en la convocatoria, la im- 
portantisima obra del Sr. Foronda, titulada Estancias y Viajes del Empe- 
rador Carlos V al premio al Talento del año actual, no podía ser admitida 
ya, a pesar del deseo de algunos señores Académicos y del reconocido ex- 
traordinario mérito de tan interesante labor histórica y de investigación. 
Hablaron sobre el asunto los Sres. Fernández de Béthencourt, Ureña y 
Pérez Villamil, y se acordó, a propuesta del Sr. Conde de Cedillo, hacer 
constar muy especialmente en el Acta, el sentimiento con que Ja Acade- 
mia, por esta causa, se priva de hacer toda la justicia de que es digna 
obra de tanto relieve en la literatura histórica de nuestra nación, lo que 
será comunicado de oficio al autor, nuestro digno Correspondiente.» 


2. «Si entre nosotros, dice el Sr. Foronda refiriéndose a los abulen- 
ses, pág. 3, al decir La Santa, no puede menos de comprenderse que a 
ésta (Santa Teresa), y no a otra nos referimos, también es cierto que en 
nuestras conversaciones y escritos llamamos La Santa al primer convento 
de religiosos que los Desealzos de la Reforma en Avila tuvieron, y La Santa 
llamamos genéricamente, y para distinguirla de todas las demás, a la por- 
tentosa imagen que desde 1636 veneran, conservan y custodian «los Frai- 
les de la Santa», que así es como familiary cariñusamente los llamamos.» 

La hermosa imagen de la seráfica Doctora es obra del célebre escultor 
gallego Gregorio Hernández, a quien el Sr. Foronda llama «Escultor Te- 
resiano», el cual «por modo tan feliz supo interpretar con el buril los ras- 
gos del dulce arrobamiento, del gozoso éxtasis que la contemplación del 
Señor atado a la columna en su ardiente espíritu imponía, porque tanto la 
una como la otra veneraada imagen fueron talladas para formar un con- 
unto armónico que representara la mistica visión, el misterio que la San- 
ta misma con tanta sencillez como ingenuidad nos dejó descripto». 

Del convento que primero se fundó en Duruelo, en el cual vivió San 
Juan de la Cruz, y que se trasladó por fin a la casa en que nació Santa 
Teresa, se ocupa el Sr. Foronda desde la pág. 5 hasta la 17, todo el 8 11. 
De la cofradia de la Santa trata en el 5 III, págs. 17-35. 


3. Este folleto esboza la grandeza de la antigua Abadía de San Mar - 
tin, «que constituyendo poder independiente, ejerció el mero y mixto im- 
perio sobre los habitantes del extenso territorio sobre el cual su señorial 
jurisdicción se extendía». Antiguamente estaba extramuros de la Capital, 
pero «una vez ya intra muros de Madrid la Abadía y poblado de San Mar- 
tin, y pasados los tiempos, ejerció su Abad la cura de almas» sobre un te- 
ritorio dilatadísimo que largamente describe el Sr. Foronda. 


4. Publicó el autor este trabajito en el Boletín de la Real Academia 
de la Historia, y en él da cuenta de la que D. Antonio Ponz escribió so- 
bre el estado lastimoso en que se encontraba esta joya artistica de Avi- 
la, y de la feliz restauración, gracias a la generosidad del Conde de Par- 
cent, su Patrono. 
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Publica a continuación el Sr. Foronda el testamento de la fundadora 
de esta capilla, D.* Maria de Herrera, Señora de Velada y Colilla, viuda 
de Andrés Vázquez de Ávila, fechado en Valladolid el 2 de Octubre de 1512, 
ante el notario Gaspar Vázquez. Fué testamentario Mosén Rubin de Bra- 
camonte, de quien tomó nombre la capilla. 

En este testamento hay algunas cláusulas que nos interesa recoger: 

«Item: Mando que en la dicha capilla en el altar de ella un muy buen re- 
tablo se ponga como a la dicha capilla en el dicho Hospital con venga, e 
que sea la historia de la Annumpciacion de nuestra Señora la Virgen Ma- 
ría, e así mismo se pinten los bienaventurados San Geronimo e Sant Anto- 
nio de Padua, en quien yo he tenido y tengo mucha devocion.» «Otrosi: 
Por quanto yo entiendo procurar Bula de nuestro muy Santo Padre para 
sacar los cuerpos de los Señores Juan de Velada, mi abuelo, e de la Seño- 
ra Juana de Velada, su hermana, que están enterrados en el monasterio 
de San Francisco, de Talavera... mando que... sean traidos a la dicha capi- 
lla.» «Otrogí: ... quiero e mando que la fiesta de la Annumpciacion de nues- 
tra Señora en cada un año sea celebrada en la dicha mi capilla muy solem- 
nemente, con sus Vísperas, Misa con Diácono y Subdiácono, e que traian, 
para que se predique, un'año fraile de Santo Tomás, e otro de San Fran- 
cisco, de los predicadores, e que a cada uno se le dé por su trabajo cuatro 
reales para aves e para colacion.» —P. Lucio M.* Núñez. 


5. El Colegio franciscano de Tarija y sus misiones.— Noticias históricas re- 
cogidas por dos Misioneros del mismo Colegio. Quaracchi cerca de Floren- 
cia. Tip. del Colegio de San Buenaventura, MDCCCLXXXIV, en 8.”, 
páginas vir1-566. 


5. Esta obra consta de unos Preliminares (págs. 1-12) en que el P. Ale- 
jandro M. Corrado, O. F. M., hijo del Colegio, relata la historia del con- . 
vento franciscano de Tarija desde su fundación, año 1606 hasta el 1755, 
en que pasó a Colegio de Misioneros. En la Primera parte (págs. 75-276), 
edita el citado P. Corrado, un Manifiesto histórico sobre las misiones del 
Colegio como tal, que en 1810 compusiera el P. Fr. Antonio Comajunco- 
sa, O. F. M., hijo del mismo Colegio, que comprende los años 1755-1810. 
En la Segunda parte (págs. 279-503), continúa el mismo P. Corrado la 
historia del Colegio desde el año 1810 hasta el 1883. Por via de Apéndice 
(págs. 505-562), siguen varios documentos relativos a los asuntos tratados 
en el cuerpo de la obra. 

En los preliminares trata el P. A, Corrado de los origenes de Tarija, 
fundada el 4 de Julio de 1574 por D. Luis Fuentes, siendo virrey del Perú 
D. Francisco de Toledo (págs. 7-8). Aporta a continuación algunos datos 
sobre el establecimiento en Tarija de las diferentes Ordenes religiosas; 
los Dominicos fundaron en 1575; los Agustinos en 1383; los de San Juan 
de Dios en 1632 y los Jesuitas en 1690. La fundación de los Franciscanos 
que data del año 1606, llevada a cabo por el P. Miguel Chirino, con los 
primeros fundadores mandados por el 7”, Fr. Pedro Gutiérrez Flores mi- 
nistro de la Provincia seráfica de los XIl Apóstoles del Perú, viene relata- 

Arc, 1-A.—Tomo 1V 10 
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da con más riqueza de detalles (23-534). Al año siguiente de su fundación, 
o sea en 1607, pasó este convento a la Provincia seráfica de San Antonio 
de las Charcas (Bolivia). Para escribir este periodo de la historia, que es 
sin duda el que ofrece más dificultades, consultó el autor la documenta- 
ción del Colegio de Tarija y la del Archivo del Cabildo de la misma ciudad. 

Del año 1645 salta el autor al 1755 dejando así una laguna de más de 
un siglo que llenar. Con fecha 14 de Octubre de 1755 fué destinado el con- 
vento franciscano de Tarija a Colegio de misiones de Propaganda Pide. 
Era entonces Comisario general del Perú el P. Fr. Francisco Soto y Mar- 
ne. Para llevar a cabo la fundación del Colegio de Tarija fueron designa- 
dos 26 religiosos del Colegio de Santa Rosa de Ocopa (Perú), haciéndose 
constar el nombre de algunos (págs. 29-31), pero entre ellos echamos de 
menos al insigne P. Antonio Oliver, erudito historiógrafo de la Provincia 
seráfica de Mallorca, que en el año 1751 se embarcó para las misiones del 
Colegio de Santa Rosa de Ocopa y desde allí pasó a la fundación del de 
Tarija, tomando parte muy activa en ella. Según dice D. Joaquin M.2 Bo- 
ver en su Biblioteca de Escritores Baleares, Palma, 1868, t. II, págs. 25-8, 
que es de donde entresacamos estos datos, el P. Antonio Oliver, «fundó 
allí (en el Comisariato del Perú), el Colegio de Tarija, en el que fijó su re- 
sidencia, y al levantar la casa y la iglesia lo verificó tomando exactamen - 
te los planos de la del convento de Lluchmayor: el coro lo hizo igual al 
de San Francisco de Asis, la huerta y el claustro de las mismas dimensio- 
nes de los del Jesús y el refectorio de las del monasterio de Cistercienses, 
extramuros de Palma.» Murió el P. Antonio Oliver en el convento de 
Franciscanos de Buenos Aires, el 31 de Mayo de 1787. 

Hemos querido vindicar del olvido la memoria de este sabio religioso 
por tratarse de uno de los hombres más ilustres que tuvo la Provincia de 
Mallorca. Entre las veinte obras que le atribuye el citado autor, hay va: 
rias de carácter histórico, siendo quizá la más notable la que se intitula: 
Monumenta seraphica Ordinis Minorum Obsercantium Sancti Francisci 
Majoricarum Provinciae, praesertim ab anno 1540 usque ad annum 1750, 
Ms. en fol. de 521 págs. Escribió, además, como buen lulista, un Memo- 
rial de la Provincia seráfica de las islas Baleares a la Santidad de Paulo V, 
suplicándole que se digne expurgar el Directorio de Eymerich y mandar 
que se borren las calumnias que se estamparon en el mismo contra el 
B. Raimundo Lulio, Ms. A él se debe también la Continuacion de la Cró- 
nica de los Franciscanos de Mallorca, escrita por el P. Andrés Noguera, un 
tomo Ms, que terminó en 1738. Aparte de las obras citadas, recordamos 
como méritos históricos del P. Antonio Oliver, el de haber escrito un Ne- 
crologio de la Provincia de Mallorca que abarcaba los años 1581-1744, tan- 
to de los Franciscanos como de las Clarisas. Copió asimismo en un volu- 
men, las Actas Capitulares que andaban dispersas, principiando desde el 
año 1530, Escribió, además, copiosos indices y catálogos razonados del 
Archivo de su Provincia de Mallorca. 

Volviendo a la obra que examinamos, el autor, con muy buen acuerdo, 
trata con alguna extensión, concediendole mucha importancia, lo referente 
a los indios Chiriguanos (pigs. 37-55), como quiera que esta región cons- 
tituyó el campo principal de acción de los misiouecros de Tarija. 
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La Primera parte lleva el siguiente encabezamiento: Manifiesto históri- 
co de lo que han trabajado los misioneros de Tarija ast entre los fieles como 
entre los infieles desde el año de 1755 (no 1775 como dice el impreso) hasta 
el de 1810, escrito por el P. Fr. Antonio Comajuncosa. 

El método adoptado por el P. Comajuncosa en el desarrollo del plan 
trazado, se amolda en un todo al precedente titulo, y por los puntos trata- 
dos en el citado Manifiesto se puede deducir que sólo pretendió darnos a 
conocer la historia externa del Colegio, pues hace caso omiso de no pocos 
asuntos de carácter interno que caen bajo el dominio de la historia, 

Las diversas misiones del Colegio de Tarija, según el orden cronológi- 
co en que fueron fundadas, constituyen para él como la hebra de la narra- 
ción, -para ir refiriéndonos el origen de cada una de ellas, su nombre y po- 
sición geográfica, descripción topográfica del lugar, año de su fundación, 
dificultades con que se tropezó, indole, carácter y costumbres de los indi- 
genas, y vicisitudes por que han pasado. 

Ajustándose a esta norma trata del hospicio de Moquegua (pág. 89), 
que fué de los Padres Jesuitas y pasó a los misioneros de Tarija el 22 de 
Junio de 1775, el cual hasta que se hizo independiente, por constituirse en 
Colegio de misiones, estuvo sujeto al de Tarija. Describe detalladamente 
la región ocupada por los indios Chiriguanos (95-100). Habla de la misión 
del Pilipili (101-8), y de la conversión de los indios de Acero en 1762 (109- 
14). Se ocupa, además, de la misión de Salinas (323-34) que también fué de 
Padres Jesuitas, y pasó en 1767 al Colegio de Tarija, siendo guardián del 
mismo el P. Antonio Oliver. 

Bajo la misma forma relata los sucesos de las misiones siguientes: 
Abapo, 1171 (135-47), Pirai (149-57), Nuestra Señora del Carmen de Cabe- 
zas, 1769 (159-63), Nuestra Señora del Pilar de la Florida, 1781 (165-72), 
Nuestra Señora de las Angustias de Centa, 1779 (174-84), Tacurú e Igmiri, 
1786 (185-90), Zaypurú y Mazavi (191-8), Iti y Tarayenda (199-210), 
Igitirapucuti y Tamaremboti (211-7), Itau (219-27), Piriti y Obaig (229-340), 
Parapiti y Tapuitá (235-44) y Tapera (245-1). 

El Colegio de Tarija llegó por este tiempo a su mayor grado de gloria 
y actividad apostólica por el gran número de misiones, a que tenía que 
atender, y por el estado floreciente de las mismas. Pero a partir de aqui 
va decreciendo su esplendor y perdiendo algunas misiones, por causa de 
las guerras y sublevaciones de los indios Chiriguanos y Chaneses (249-64). 
El fruto de los cincuenta y cinco años de tareas apostólicas se hace cons- 
tar en una tabla general que se ponce al fin de la Primera parte (275). 

En la Segunda parte, continúa el P. Alejandro M. Corrado la historia 
del Colegio desde el año 1810 al 1883. Describe con negros colores (287 - 
300) el estado deplorable a que vinieron a parar sus misiones, a conse- 
cuencia, primero, de las guerras napoleónicas en Kuropa que impidieron 
el que dichas misiones pudieran surtirse del personal conveniente, y des- 
pués, por la guerra de la independencia de Bolivia y de los levantamientos 
contra el dominio español, que fueron causa del encarcelamiento de los 
misioneros españoles y del saqueo, destrucción y abandono de las mi- 
siones. 

En aquellos criticos momentos encontró el Colegio un hombre provi- 
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dencial en el 7. Andrés Herrero, de la Provincia Observante de Burgos, el 
cual llegó en 1810 al Colegio de Moquegua (304) en calidad de misionero. 
Dicho Padre trabajó con una constancia inquebrantable para hacer menos 
desastrosos los efectos de la revolución. Faltas de personal las misiones, 
emprende un viaje a Europa en 1833, y otro en 1836, para allegar misione- 
ros, siendo 12 los religiosos que se alistaron en el primer viaje, y 83 los 
que lo hicieron en el segundo, la mayor parte de ellos italianos. 

Con este personal, más nueve jóvenes que embarcaron en Génova en 
1844 para aquellas misiones, principia una nueva era de restauración para 
el Colegio de Tarija. En 1845 fué recuperada la misión de /tau (331), en 
1849 fundaron en el Chimeo (346), en 1851, estableciéronse en Aguairenda 
(351-68), y en 1854 fundóse la misión de La Inmaculada (3771-91), en 1866 
se erigió la llamada de San Antonio, y en 1868, vencidas serias dificulta- 
des, se fundó la misión de Mancheti. En las páginas que siguen ofrece el 
autor un cuadro descriptivo de las vicisitudes de estas misiones, desgra- 
cias sucedidas y esperanzas frustradas, acompañándolas de algunos cua- 
dros sintéticos en los que se puede apreciar de un golpe de vista el mayor 
o menor grado de prosperidad de dichas misiones, correspondiente a dife- 
rentes tiempos. "+ 

Alabamos en el autor el buen acuerdo de condensar en un detallado 
mapa de 510 < 385 mm., todo cuanto se halla diseminado en el cuerpo de 
la obra relativo a los lugares de las misiones, montes, rios, etc., descritos 
en el texto. La ruta seguida por los misioneros, y los lugares de asiento de 
sus misiones, están indicados con trazos y signos rojos. Bajo este aspecto, 
la obra resulta muy interesante, por los abundantes y precisos datos que 
suministra a la geografía. 

Por último, aunque la obra en general está basada en buena parte de 
documentación, creemos, sin embargo, que ésta es susceptible aún de ma- 
yor solidez si se consultan los Archivos españoles, especialmente el de In- 
dias de Sevilla que el autor no tuvo presentes. Es de esperar que otros 
colegios de misioneros de la América, no menos célebres que el de Tarija, 
como el de Querétaro en Méjico y el de Ocopa en el Perú y algunos otros, 
imiten la conducta de éste, y reconstituvan la propia historia, como ya lo 
ha hecho posteriormente el P. Roberto Lagos O. F. M. con el de Chillan 
(Chile), dando aconocer los hechos y las acciones heroicas que obraron 
nuestros abnegados misioneros por la salvación de las almas de los infie- 
les, hechos y acciones que sólo llegarán a conocerse cuando se saquen a 
luz preciosos documentos que actualmente están cubiertos de poo en 
multitud de Archivos.—P. ANDRÉS IVARS, O. F. M. 
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Los nuevos Superiores Generales de la Orden Franciscana. —El 22 de Mayo 
se celebró en el Colegio de San Antonio de Roma el Capitulo general de la 
Orden Franciscana, bajo la presidencia del Emo. Cardenal Protector, Fe- 
lipe Giastini; y fué elegido para Ministro General de toda la Orden el 
Rmo. P. Serafin Cimino, hijo de la Provincia del Principado de Santa Ma- 
ria de los Angeles, Custodio de Tierra Santa. 

Bajo la presidencia del mismo Rmo. P. Cimino fueron elegidos el dia 
25, para Procurador General el M. R. P. Bernardino Klumper, de la Prov. 
" de Alemania inferior; para Definidores Generales los M. RR. PP. Benito 
Schmidt, de la Prov. del Sagrado Corazón, en los Estados Unidos; Co- 
lumbano Dreyer, de la Prov. de San Pedro, Francia; Pancracio Raths- 
check, de la Prov. de Santa Cruz, de Sajonia; Plácido Angel Rey Lemos, de 
la Prov. de Santiago, en España; Wendelino Vosnjak, de la Prov. de los 
Santos Cirilo y Metodio, en Croacia, y Miguel Angel Marrucci, de la 
Prov. de las Llagas, en la Toscana; que son Definidores, respectivamente, 
por los paises de lengua inglesa, francesa, alemana, española, húngaro- 
eslava e italiana. 


En honor del B. Raimundo Lulio.—En Jos periódicos de Madrid y de pro- 
vincias se han publicado reseñas de las fiestas centenarias celebradas en 
Palma de Mallorca los días 3 y 4 de Junio, en honor del gran sabio ma- 
llorquin, ilustre Terciario franciscano y mártir de Cristo Beato Raimundo 
Lulio. 

Poco antes de morir el Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Pedro J. Campins, obis- 
po de Mallorca, publicó, en 15 de Enero de este año, una Pastoral sobre 
el VI Centenario del martirio del B. Ramón Lull, y de ella tomamos lo si- 
guiente: «Perseverantes en nuestro antiguo propósito de señalar con obras 
duraderas las fechas memorables que renueva el curso de los tiempos para 
enseñanza y ejemplo de las generaciones, anhelábamos poner ahora en 
mayor veneración el Cuerpo del mártir de Bugia, colocándolo en preciosa 
urna, erigida en un suntuoso recinto, donde pudiera leerse, por decirlo 
así, la autobiografía del B. Ramón Lull en alegóricos mosaicos de esplén- 
dida riqueza, y sobre todo en esculpidos textos de las obras del gran polí- 
grafo. 

«De este proyecto pudimos ofreeer va un hermoso bosquejo el dia 23 
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de Junio del año anterior al concurrir a la invitación que había dirigido a 
las Autoridades y a distinguidas Corporaciones el Sr. Presidente de la Ex- 
celentísima Diputación Provincial para tratar del VI Centenario Luliano.» 

La guerra europea, y luego la muerte del Ilmo. Sr. Campins no permi- 
tieron realizar este proyecto. 

Después de la muerte del Obispo, el Vicario capitular, sede vacante, 
limo. Sr. D. Antonio Maria Alcover publicó una notabilísima Circular en 
el Boletín de la diócesis, dando a conocer que, siguiendo la invitación del 
difunto Prelado, toda Mallorca quería celebrar dignamente el VI Centena- . 
rio del B. Lull, y que «a este fin hemos constituido una Junta diocesana 
exclusivamente para organizar las solemnidades religiosas con que la igle- 
sia de Mallorca ha de honrar al más excelso de sus hijos». 

Excita luego el celo de las Comisiones, Autoridades, párrocos y predi- 
cadores, para celebrar dignamente este Centenario. Y añade: «Para pro- 
mover y acrecentar de veras la devoción y el culto del Beato, considera- 
mos que sería altamente oportuno el colocar su imagen en todas las igle- 
sias de Mallorca en que no la haya, y establecer en cada una de ellas una 
Obrería, cuyos miembros cuidasen asiduamente de su culto, y de celebrar 
todos los años su fiesta con toda solemnidad posible. 

» Desde luego recomendamos a todos los párrocos, vicarios in capite v 
demás rectores de iglesias, que al menos este año dediquen al Beato un 
triduo o una novena, con objeto de preparar a los fieles para la celebra- 
ción del Centenario, que debería extenderse a todas las iglesias y orato- 
rios de Mallorca, pues todos los mallorquines nos hallamos en el caso de 
decir al Beato Ramón Lull lo que los habitantes de Bethulia dijeron con 
grandes clamores a la egregia debeladora de Holofernes: Tú eres la glo- 
ria de Jerusalén, tú la alegría de Israel, tú la honra de nuestro pueblo. 
(Jud., XV-10).» 

Sabemos que algunos periódicos y revistas publicaron varios artículos 
recordando este Centenario. Aqui notamos uno del conocido escritor don 
José Ignacio Valenti que salió en el núm. 5.061 de El Universo, 2 de Julio 
de 1915, intitulado El centenario de Raimundo Lulio (1235-1315), en el 
cual estudia la vida, los trabajos y proyecto, las obras y escritos del in- 
signe mártir franciscano que dió su vida por la fe el 30 de Junio de 1315. 

Según las últimas noticias que nos comunica la prensa, el homenaje a 
Raimundo Lulio ha sido magnifico. El Excmo, Ayuntamiento procuró que 
en el Salón de sesiones se diesen conferencias de vulgarización luliana 
que estuvieron a cargo de insignes literatos y poetas como Alcover (don 
Juan), Riber, Borrás y Ferra (D. Miguel). 

El 3 de Julio se celebró en la monumental iglesia de San Francisco, en 
la cual se conservan las reliquias del Beato, una fiesta solemnisima cos- 
teada por el Ayuntamiento, predicando el Excmo. Sr. D. Luis Calpena, 
tan conocido como orador sagrado en toda España, quien propuso se diri- 
ciiesen dos telegramas, como asi se hizo, uno a Alfonso XIII y otro a Ec- 
nedicto XV «en demanda de la pronta canonización del Beato mártir ma- 
llorquín». : 

El novenario que precedió a la fiesta, la procesión del día 3 que presi- 
dían el Vicario capitular, el Capitán general, el Gobernador civil, el Al- 
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calde y la Diputación; la soberbia iluminación de la iglesia de San Fran- 
cisco; la Comunión general «<a que acudieron nutridas falanges de Tercia- 
rios de la isla, con sus respectivos estandartes» como escribe un corres- 
ponsal a El Universo, núm. 5.068, 9 de Julio; «las numerosas peregrina- 
ciones de los caserios y pueblecitos cercanos a la capital, que por espacio 
de un mes han ido visitando, cada domingo, el sepulcro del Beato; la 
grandiosa flesta celebrada el 4 en la Catedral...; la solemne bendición de 
la cripta y colocación de la primera piedra del sepulcro del Beato...; la ve- 
lada científico-literaria con que los colegiales del Instituto de Nuestra Se- 
ñora de la Sapiencia quisieron festejar a su Patrono el Beato Raimundo 
Lull, tales han sido las funciones cívico-religiesas con que Palma ha que- 
rido solemnizar el VI Centenario del martirio del varón más célebre de 
nuestra raza, del inmortal poligrafo y cortejante finísimo del Redentor, el 
Beato Raimundo Lull.» 


Notas históricas. - En Sevilla se publica una revista ilustrada, Bética, y 
en el núm. 10, 5 de Abril de 1914, exhuma D. Francisco Farfán Ramos, 
bajo el titulo de Archivo de Cofradías, tres documentos, de los cuales el 
segundo, sacado de la Bib, Colombina, B. 4.* 449-30, f. 821, se refiere a la 
procesión que hizo, en el miércoles 20 de Mayo de 1562, la Cofradía de la 
Vera Cruz, «que está en el Monasterio de San Francisco», de Sevilla, para 
impetrar del Señor la curación de D. Carlos. primogénito de Felipe II. En 
ella, además de los Cofrades y autoridades, asistieron «todos los frayles del 
dicho Monasterio, descalzos, con candelas verdes, encendidas, que dicha 
Cofradía les dió, cantando las Letanías y respondiendo: Ora pro eo». Era 
guardián del convento el P. Fr. Juan Natarro. 

»*, Sin firma de autor hay un trab ajito en el núm. 21 de la misma Re- 
vista, 5 de Diciembre, intitulado: Lib"os de coro de la Catedral de Sevilla, 
y en él se recuerda «el rico misal del Cardenal Jiménez de Cisneros, divi. 
dido en siete grandes volúmenes, que se conservan en la Catedral de To- 
ledo», y que fué pintado y miniado por Bernardino Canderroa, Alonso 
Vázquez y otros maestros, desde el 1514 al 1518, según dice el autor. 

«“z D. Mateo Zaforteza y Crespi, de Valldaura, publica en el núm. 5 
del año IV, 15 de Mayo de 1915 de RHGE, una Noticia sobre algunas casas 
del antiguo reino de Mallorca, hoy extinguidas, y en ella recuerda cómo en 
un curioso documento fechado el 31 de Octubre de 1268 y publicado, por 
muerte del testador, el 14 de Mayo de 1273, Valenti Ses Torres obligaba 
«a todos sus descendientes a que antepongan a su apellido Ses Torres su 
nombre de pila Valenti, formando asi el doble apellido de Valentí Ses 
Torres, con el blasón de su linaje. Obliga el fideicomiso, entre otras car- 
gas, a sostener la fundación de una capilla en el convento de Santa Clara, 
de Palma, bajo la advocación de San Valentin, con capellanía perpetua, 
cáliz y paramentos sacerdotales y una lámpara constante y perpetua, te- 
niéndose cada año que repartir entre los pobres, el dia de San Valentín, 
en su capilla, 50 cuarteras de trigo (medida de Mallorca), convertidas en 
pan amasado y cocido, limosna que da idea de la esplendidez del generoso 
fundador donante en aquellos lejanos tiempos.» 

«Elige sepultura en el cementerio de Frailes Menores de San Francis- 
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co, legando a la mesa de los dichos, 150 S (sueldos, moneda de Mallorca), 
y 50 $S para sepultura. 

Este «Valenti Ses Torres, fundador de su Casa, fué nombrado por el 
Rey Conquistador, de gloriosa memoria, para que, juntamente con su yer- 
no, Ruberto de Bellvehi, caballero, Bernardo de Torrella y Jaime de Ma- 
rina (mayor), notario Real, eligieran sitio apto en la ciudad para eregir 
un monasterio de Frailes Menores; eligieron un jardin y una mezquita que 
eran de Amet Xalaxá, que se habia resistido al Conquistador, y dicho Ses 
Torres, les dió un trozo de tierra de su propiedad junto a dicha mezquita; 
consta en poder de Jaime de Medina (mayor), notario Real, en las kalen- 
das de Noviembre de 1244.» 

«En 1257, Valentin Ses Torres y otros caballeros, entre ellos Arnaldo 
Burgués, fundaron el monasterio de Clarisas de Palma, que subsiste to- 
davía.» 

», B. de A, publica en Arte Español, año II, t. 11, m. 6, Mayo 1915, un 
articulo, Ribalta y Murillo, en que trata del «inspirado cuadro de Murillo 
que representa a Jesucristo desde la cruz abrazando a San Francisco de 
Asis», El autor prueba que «el verdadero autor de tan tierno asunto y de la 
feliz manera de representarlo» es Ribalta. «Entre los cuadros que de Fran- 
cisco de Ribalta existen en el Museo Provincial de Valencia, hay uno, qui- 
zás el mejor de los muchos que allí tiene este gran pintor valenciano, de 
muy parecido asunto al del insigne Bartolomé Esteban Murillo.» 
Reproduce los cuadros de Ribalta y de Murillo, y ciertamente hay 
una gran semejanza entre ellos. «Murillo es muy posterior a Ribalta... La 
figura del santo Fundador aparece en ambos cuadros en idéntica actitud; 
casi calcada la una de la otra. Si Murillo no vió el cuadro original de Ri- 
balta, no hay duda que tuvo presente algún diseño de él. Basta pasar los 
ojos por la reproducción de ambas obras maestras para convencerse de 
ello. No cabe, pues, la menor vacilación para afirmar que el célebre San 
Francisco de Murillo está inspirado en el magnifico lienzo, casi descono- 
cido, del maestro valenciano.» Por lo demás, no hay que entrar en com- 
paraciones; quédese cada uno con lo suyo: el uno con la brillantez del colo- 
rido, la nobleza de sus figuras, la simpática suavidad en la factura de sus 
obras; el otro, con la sobriedad de sus tintas, tel vigor de su dibujo y cla- 
robscuro, la naturalidad de la composición. Lo que no se les puede negar 
a ninguno de los dos grandes pintores, es la religiosidad y misticismo que 
respiran sus obras.» 

+”, El ilustre arquitecto D. Vicente Lampérez y Romea publica en el 
Citado número de Arte español, un estudio sobre Los Palacios de los Reyes 
de España en la Edad Media, sobremanera interesante e ilustrado con va- 
rios magníficos grabados. Hablando del Palacio Mayor que tenian en 
Barcelona los Reyes de Aragón, recuerda que los Reyes Católicos «lo ce- 
dieron para establecer en él el Tribunal del Santo Oficio. Luego tuvo 
otro destino, pues, por acuerdo de las Cortes de Monzón de 1542, se esta- 
bleció en una parte la Audiencia y Consejo. En 1717 nuevo destino, por 
cesión de Felipe Y a las monjas de Santa Clara, que allí fueron. Lo que no 
ocupaban fué vendido en 1825 a particulares... Tenía un gran salón de re- 
cepciones y fiestas, que, a la cesión a las monjas, se convirtió en iglesia 
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de Santa Clara. Y, en fin, tuvo una gran capilla palatina. De todo esto no 
existen sino restos inexpresivos, si se exceptúa la capilla, que es bellisi- 
ma, de Santa Agueda, hoy Museo Arqueológico». 

Tratando de El castillo de la Alfajeria, en Zaragoza, nota que «Alfon- 
so 1 lo cedió a los benedictinos; pero poco tiempo debieron disfrutarlo, 
puesto que el nacimiento en uno de sus salones (en 1271) de la nieta de 
Jaime el Conquistador, que luego fué Santa Isabel de Portugal, prueba 
que había vuelto a ser Real residencia». 

«+, El mismo Sr. Lampérez, en BSEE, núm 149, Mayo 1915, conti- 
núa estudiando Los Palacios de los Reyes de España en la Edad Media, y 
uno de ellos es el de Alfonso XI, en Tordesillas, que hoy es el Real con- 
vento de Santa Clara. De él reproduce la fachada del Palacio, y el inte- | 
rior de la capilla, y trae sólo algunas notas artísticas de este Palacio, que 
es «uno de los más interesantes palacios españoles, en la clase de los com- 
pletamente mudéjares hechos en la vieja Castilla por artistas mahometa- 
nos, cordobeses y toledanos probablemente». 

Prosigue en el núm. 150, Junio, y dando algunas Noticias de otros Pa- 
lacios de los Reyes de Castilla, pág. 127, dice: «Otra residencia, en cierto 
modo campestre, tuvo en la misma ciudad (Segovia) Enrique IV. Embebi- 
dos sus restos en el convento de Franciscanos, a quienes fué cedido en 
1455 (1), quedan en el interior algunos artesonados.» Reproduce en la cita- 
da página un salón de este palacio. 

«En Tordesillas (Valladolid), tuvieron los Reyes castellanos una casa 
Real además del palacio ya citado. Se sabe que en ella vivia la Reina 
viuda de Alfonso XI, y que algo más tarde, en 1378, el papa Urbano VI 
concedió permiso a D.2 Juana, esposa de Enrique Il, para abrir comuni- 
cación entre el palacio y el monasterio de Santa Clara. En ella habitó lue- 
go la Reina loca en celosa guarda del cadáver y de la memoria de su es- 
poso...» 

Recuerda asimismo, pág. 128, que «el convento de Santa Isabel la Real 
(de Toledo) es el antiguo palacio de D.2 Juana Enriquez, rema que fué 
de Aragón. Hay en la clausura partes importantos de dos casas de tipo y 
estilo mudejar; un patio (rehecho), llamado del laurel, tiene en un lado 
una hermosa tarbea con puertas y techos mudéjares, y fuente en el centro; 
otro patio llamado de la enfermería, conserva puertas con arcos de veseria 
y vigas talladas. Quien, coino el que esto escribe, tenga la fortuna de po- 
der romper la clausura, experimentará una imborrable sensación en aquel 
recinto, suntuosisimo palacio en el siglo xv, y que hoy, con el reposo y 
silencio conventual, parece custodiar las memorias de aquella dama que 
fué madre del gran Fernando el Católico». 

«Yérguese aún en Astudillo (Palencia), la casa en que vivió D.2 María 
de Padilla...; cercano está el convento de Santa Clara, donde reposó en la 
tumba el cuerpo de aquella dama», que «si no fué reina efectiva, mereció 
ser considerada y llamada siempre asi por el rey D, Pedro». De este pala- 
cio reproduce un lienzo. 

»'* Tomás Dominguez Arévalo comienza a publicar en RHGE,año IV, 


(1) Puede verse Wanbbinco, Annales, an. 1455, t. XI, n. XCVITI, pág. 303. 
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núm. 4, 15 Abril 1915, págs. 152 66, el estudio: Un proyecto de Reales bo- 
das, Felipe 11 de España y Juana de Albret; y en la pág. 157 dice: «Sabi- 
do es que el cardenal Ximénez de Cisneros ordenó la demolición de todas 
las torres fuertes de Navarra, y rara fué la que se salvó de tan radical 
como bárbara medida.» 

*«*zx Enel mismo número continúa Honorato de la Saleta su estudio 
sobre el Estado social del Reino navarro bajo el gobierno de D. Sancho «el 
Fuerte», y en la página 172 recuerda que San Fernando pidió a D, Rodri- 
go Ximénez de Rada, arzobispo de Toledo, tradujese al romance su Histo- 
ria, y asi lo hizo, dándonos la Estoria de los Godos. Nota que el códice del 
siglo xt, en 397 hojas del Breviarium Ecclesiae Catholicae, compilatum a 
Roderico Toletanae Ecclesiae Sacerdote, que es precioso, se halla en la Bi.- 
blioteca del Noviciado de la Universidad Central sig. 116-327 «proviniendo 
de la de Alcalá de Henares desde 1842, u la que había pasado a fines del 
siglo x111 (sic), al extinguirse el Colegio Mayor de San lIldefenso en dicha 
ciudad, y éste fué legado, con la más alta estimación, por el Cardenal Xi- 
ménez de Cisneros, el más egregio de los sucesores de D. Rodrigo en el 
Arzobispado de Toledo» (pág. 172). 

Dice que D. Rodrigo fué preceptor de los infantes D. Felipe y D. San- 
cho, hijos de Fernando el Santo; y que «protegió la naciente instalación 
de las Ordenes de San Francisco y Santo Domingo de Guzmán». 

«sz En la Revista de Morón, núm. XVII, págs. 171-2, da a conocer el 
P. Angel Ortega un documento hecho en aquella villa el 6 de Diciembre 
de 1556, sobre la fundación de la ermita de San Juan de Letrán por la Co- 
fradia de las Animas. 

+ ElP. Fidel Fita, Director de la Real Academia de la Historia, pu- 
blica en el Boletín de la misma, Abril 1915, págs. 426-33 unas notas que 
intitula: Apuntaciones Teresianas, inéditas y autógrafas del P. Ribera, 
donde hace referencias a un códice existente en la Biblioteca de la Uni- 
versidad de Salamanca, el cual, entre otras cosas relativas a Santa Tere- 
sa, contiene una «Relación de doña Guiomar de Ulloa (págs. 253-4 del có” 
dice), autógrafa de Ribera. En esta relación se dice: El Padre Fray Pe. 
dro de Alcántara dijo de ella (de Santa Teresa): Después de la Sagrada 
Escritura y de lo demás que la Iglesia manda creer, no hay cosa más cier- 
ta que el espiritu desta mujer de Dios.» (pág. 432). 

+“z Manuel de la Cuesta publicó en el núm. 51 de La Esfera unas no- 
tas sobre La casa de los Condes de Guendulain, en Pamplona, en la cual 
entre otras cosas hay en el oratorio «cartas de la venerable María de Agre- 
da» y «la cota de malla que usaba como cilicio la venerable María de 
Agreda». 


Gráficos y notas de arte.—En el núm. 38 de La Esfera, 19 Septiembre 
1914, publica M. Bonilla unas notas acerca de San Juan de los Reyes. Una 
joya del arte arquitectónico, con cinco magníficos fotograbados a saber: 
Puerta principal del templo, Detalle del crucero, Un rincón del claustro, 
Un ángulo del crucero, y en toda una página un lado del Claustro bajo 
que es «una de las maravillas del arte ojival florido». El convento de San 
Juan de los Reves de Toledo es fundación de los Reves Católicos, en me- 
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moria de la victoria de Toro. Su historia es gloriosísima, y aun hoy, a pe- 
sar de los destrozos que en la iglesia y convento causaron las huestes napo- 
leónicas que allí se acuartelaron, y lo incendiaron al tener que abando- 
narlo, «completando su obra con la destrucción, a balazos, de las estatuas 
que coronaban el ábside», y a pesar también del abandonó en que quedó 
desde la supresión de las Ordenes religiosas en 1835, es todavía una de 
las joyas más preciadas de la Imperial Ciudad. | 

s“*, Antonio Cánovas escribe en el núm. 49 unas notas sobre la Uni- 
versidad de Alcalá, y reproduce un Detalle de la fachada, el interior de la 
iglesia de San lidefonso que es la de la Universidad, si bien al pie del gra- 
bado le llama equivocadamente Antiguo Paraninfo, y ocupando una pá- 
gina entera la Arcada del patio Trilingúe, que es «el más antiguo y curio- 
so», el cual consta de 36 columnas de orden jónico. 

+. En núm. 52 hay una reproducción de La Real Capilla de San Fer- 
nando, en la Catedral de Sevilla, en donde se guarda el cuerpo del santo 
Rey Terciario, y «la espada y bandera con que San Fernando entró victo- 
rioso en la bella ciudad del Guadalquivir». 

*"* Enel núm, 60 hay una página con tres gráficos, dos de ellos re- 
producen la torre mudéjar de la parroquia de Illescas (Toledo) y la nave 
principal, y el tercero representa la Imagen tallada en mármol, existente 
en el convento de monges franciscanos de la Orden Tercera y cuyo primo- 
roso estofado se conserva admirablemente. Alli se nota que «el gran Cis- 
neros hacia a Illescas objeto de sus generosidades, fundando alli el conven- 
to de Terciarias». Cisneros fundó en lllescas el convento de monjas fran- 
ciscanas —no «monges franciscanos» — bajo el título de la Concepción In- 
maculada. 

sz El núm. 62 contiene un artículo ilustrado de Pedro de Répide, in- 
titulado Las Descalzas Reales. Fundación del convento. Fué fundado por la 
célebre Infanta Doña Juana, hija de Carlos V, y en él vivió, así como su 
hermana la Emperatriz Doña María, y la hija de ésta, Doña Margarita. Los 
grabados representan la Fachada principal del convento, la Estatua orante 
de la Infanta Doña Juana, en su sepulcro de las Descalzas Reales, La In- 
fanta Doña Juana, cuadro de A. Moro, que se conserva en el Museo del 
Prado, y La Emperatriz de Alemania Doña Marta, cuadro del mismo pin- 
tor, que también está en el Prado. 

z*, El núm. 64, 20 de Marzo de 1915, dedica varias páginas al gran 
pintor moderno D. Antonio Muñoz Degrain, y toda una página la ocupa 
El Santo Sepulcro. Pintura mural de la iglesia de San Francisco el Grande 
de Madrid. 

4% Enel núm. 69, 24 de Abril, hay cinco fotograbados relativos a La 
Colegiata de Alcalá de Henares; el tercero representa el Sepulcro del Car- 
denal Cisneros, «que es de magnifico marmol italiano, labrado con admi- 
rables esculturas, por Dionisio Florentino». Nadie ignora que a Cisneros 
debe mueho la insigne Colegiata complutense. 

«, Enel núm. XVIII de la RMo, pág. 193, se reproduce el San Anto- 
nio de Murillo, que está en la Catedral de Sevilla. 

,*, Enel número 4 de Bética correspondiente al 5 de Enero de 1914, 
al tratar del Museo de la Universidad de Sevilla, se reproduce una Concep- 
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ción de Zurbarán. «La Concepción, representada por una Virgen niña, 
obra magnifica del pintor Francisco Zurbarán, en la época que se ve in- 
fiuido por la técnica pictórica de Roelas.» 

*Fg Enel núm. 6, 5 de Febrero, Celestino López Martínez, firma un 
articulo que trata de La pintura. sevillana en el siglo XVIII, y el primer 
grabado con que lo ilustra es la Iglesia de San Pablo: Nave del crucero. En- 
trada procesional de San Fernando en Sevilla, de Lucas Valdés. 

**y DeJ. Valdés Leal es La Concepción que está en el Ateneo de Se - 
villa, y que se publica en el núm. 9, 20 de Marzo. 

«*. En el núm. 17, 5 de Octubre, se lee un artículo sin firma: Escul- 
turas y Sepuleros. Conventos de Santa Inés, Iglesia de San Pe dro en Santú- 
car la Mayor y Catedral de Sevilla, y se ve un grabado: Catedral. Relieve de 
Luca de la Robbia. Es un alto relieve de barro cocido «una maravilla de 
dibujo y ejecución». Representa a la Virgen en trono con el Niño senta- 
do en su rodilla derecha, y al lado izquierdo, de pic, están San Francisco 
y San Antonio. 

+" Enelnúm. 19, 5 de Noviembre, D. Cayetano Sánchez y Pineda 
publica, en un artículo De arte y de imaginacion, $ I, Pequeños retratos, 
un retrato: D, Francisco de Solís Arzobispo de Sevilla, Reedificó el conven- 
to de los Capuchinos, donde se conserva su corazon. Siglo XVIII. 

«4, En otro articulo sin firma: Viajando por España. Monumentos de 
Toledo, hay dos grabados de San Juan de los Reyes, el primero represen- 
ta el exterior, y el segundo el interior de la iglesia. 

**z Una reproducción del célebre cuadro de Murillo, San Antonio, 
que está en el Museo de Sevilla, y de un cuadro de La Inmaculada, que 
está en la Sala Capitular de la Catedral, se pueden ver en el núm. 23 y 24, 
31 de Diciembre, que es el Almanaque de la citada Revista. 

$ Enla pág. 6 del núm. 1,506, 13 de Mayo de 1914, del Diario de 
Valencia, se publica un trabajo de D. Manuel González Marti sobre Goya 
y Valencia. La página va ilustrada con varios grabados, entre ellos el Zte- 
trato del arzobispo franciscano D. Fr. Joaquín Company, hecho por el 
insigne pintor aragonés, y que hoy se conserva en la iglesia de San Mar- 
tin de Valencia. Es, como dice el Sr. González Martí, una «obra de sobrio 
colorido», y «Legado por el Arzobispo a su limosnero, éste lo legó a su 
muerte a la referida parroquia» de San Martin. 

El núm. 1.551 del citado Diario 27 de Junio, trae una hoja dedicada a 
Arte y Artistas, firmada por Brochita, y en ella se ocupa de cuatro artistas 
valencianos. El primero, que es el que aquí nos interesa, es el notable pin- 
tor Francisco Domingo Marqués, del cual reproduce dos cuadros entre los 
mejores del autor, Uno de ellos representa Santa Clara, propiedad del Mu- 
seo Provincial de Valencia. De ¿l ha «dicho otro artista eminente, Muñoz 
Degrain, que es uno de los diez mejores cuadros del mundo, no sabiendo 
qué lugar ocupará entre ellos... La nota distintiva de este lienzo es la so- 
briedad, encajando a maravilla en el asunto dicho la severidad de la gran 
figura representada». Está la Santa de rodillas en un reclinatorio, con las 
manos sobre un libro abierto. En el suelo hay dos libros, sobre ellos una 
disciplina y al lado un ramo de azucenas. Este cuadro figura en la Expo- 
sición Nacional de Madrid. Este pintor valenciano expuso treinta y dos 
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obras, y esta «Santa Clara es de las más admiradas». Expuso también un 
«San Antonio». 


Nuevas fundaciones. — La Provincia seráfica de Santiago fundó otra 
Residencia en Rivadavia (Orense). La iglesia de San Antonio de Riva- 
dabia, volvió de nuevou a la Orden el 26 de Abril de este año, y con gran 
solemnidad fueron recibidos los Padres Franciscanos en sus antiguas igle- 
sias. De esta última Residencia es superior el P. Fr. Samuel Eiján, colabo- 
rador del ARCHIVO. | 

es La Provincia de Andalucía abrió una Residencia en la ciudad de 
Cáceres, en la iglesia de Santo Domingo. Es superior de ella el P, Fr. An- 
gel Ortega, tan conocido de nuestros lectores por sus brillantes estudios 
históricos. Tomó posesión de esta Residencia la Provincia de Andalucia el 
dia 7 de Marzo del presente año, y según se ve en los periódicos locales, 
fueron los Franciscanos muy bien recibidos en aquella capital. 

Del P. Ortega son las noticias siguientes que nos envía en una carta, y 
que ofrecemos a nuestros lectores: 

«Tenía la Orden en esta ciudad de Cáceres: 

»1,0 El Real convento de San Francisco, extramuros; soberbio y mo- 
numental edificio, hoy Hospicio Provincial. Su fundación, 1472, pertene- 
ciendo a la Provincia de Santiago. En 1548, instituida la Provincia de 
San Miguel, en el Capitulo Provincial de Benavente, presidido por el Re- 
verendísimo P. Andrés Alvarez (Insulano), este convento quedó cabeza de 
la nueva Provincia. Véase Chrónica de la Santa Provincia de San Miguel, 
por el P. Fr. Joseph de Santa Cruz. Madrid, 1671. Lib. 1, cap. II y lib. IV, 
caps. 1 y II. 

»2. Enfermeria de San Antonio, pequeña residencia dentro de la ciu- 
dad, para curarse los enfermos del convento de San Francisco y demás de 
la Ubservancia de la Provincia, de principios del xvi. Hoy es Colegio de 
señoritas dirigido por Hermanas Carmelitas Terciarias, quienes continúan 
el culto en la capilla con la misma advocación de San Antonio. 

»3.0 Enfermería de San Antonio, también dentro de la ciudad, resi- 
dencia para enfermeria de los conventos de la Provincia descalza de San 
Gabriel. De ella habla extensamente Crónica de la Provincia de San (Wa- 
briel de Franciscos Descalzos, escrita por el P. Fr. Andrés de San Francis- 
co y Membrio; Parte Tercera. Salamanca, 1753. Hoy es de propiedad par- 
ticular, la capilla se conserva en buen estado, pero no tiene culto. 


» Monjas: 

»1,2 Convento de San Pablo, Terceras claustrales, 1449, P. Santa Cruz, 
lib. 1V, cap. I, cit.; existe. 

»2.2 Convento de Santa Clara, 1593. Id., lib. XII, cap. XXV; existe. 


»Nueva Residencia. 

»1,? Decreto del Rmo. Sr. Obispo de la diócesis de Coria, a que per- 
tenece esta ciudad, D. Ramón Peris Mencheta, devotisimo de la Orden, 
restaurador de la Comunidad del Palancar, concede la iglesia de Santo 
Domingo —para el establecimiento de la Residencia y desempeñar en ella 
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los actos del ministerio— en usufructo, mientras haya Residencia; fecha 
12 de Octubre 1914, 

»2. Decreto de la Sagrada Congregación, concediendo la erección 
canónica de la Residencia, con todos los privilegios, gracias, etc.; fecha 
24 Noviembre 1914, . 

»3,.0 Decreto del Rmo. P. General, erigiéndola, con todos los privile- 
gos, etc., de la Orden; fecha 26 Noviembre 1914, 

»4, Acta de entrega de la iglesia por comisión del Párroco de la de 
Santiago de esta ciudad al P. Provincial, fecha 7 de Marzo 1915, en cuyo 
día se hizo la inauguración. 

» Estos documentos se guardan originales en el Archivo de la Provin- 
cia, y hay copia en el Lib. I, de Actas y Circulares de'nuestros Superio- 
res, de esta Residencia de Cáceres, f. 3-6. 

» La iglesia muy buena y la más céntrica de la ciudad, fué del antiguo 
convento de Dominicos. El dicho convento, adjunto, es propiedad del Es- 
tado; hay en él los Archivos de Hacienda de la Provincia, y está destina- 
do a la ruina para levantar en sus solares los edificios de Correos y Dele- 
gación de Hacienda. 

» Nosotros vivimos en una casa particular, calle por medio de la iglesia. 
Somos por ahora cinco de Comunidad. 

» Extremadura fué la región de España donde hubo más conventos de 
la Orden. En ella radicaban las Provincias de San Miguel, Observantes, 
la de San Gabriel, Descalzos, y buena parte de la de los Angeles. 

»San Pedro de Alcántara es el Santo por excelencia extremeño. 

» Esta sola diócesis de Coria, tenia 24 conventos de Religiosos francis- 
canos. Pueden verse descritos en un articulo Conventos Franciscanos de la 
diócesis de Coria, firmado por D. Eugenio Escobar, Dean de Plasencia, en 
La Voz de San Antonio, año MI, 1897, números 55 y sigs.; año IV, 1593, 
números 73 y sigs. 

» No menor era el número de conventos de Religiosas en ésta y en las 
otras diócesis extremeñas de Plasencia y Badajoz. 

» Hoy existen en Extremadura: El Palancar, Fuente del Maestre, Gua- 
dalupe y esta residencia de la Provincia serática de Andalucía, y en el te- 
rritorio de la antigua de San Miguel. Además el Castañar, de Béjar, de la 
de San Gregorio.» 


El P. David Ramos, Caballero de la R. O. de Isabel la Católica. — Varios pe- 
riódicos y revistas de España y del Extranjero han dado hace tiempo la 
noticia de haber sido agraciado el P, David Ramos, hijo de la Provincia 
seráfica de Santiago, con el titulo de Caballero de la R. O. de Isabel la Ca- 
tólica, por sus méritos en pro de la colonia española en los Estados Uni- 
dos y por su saber como filólogo, pues conoce y habla el griexo antiguo y 
moderno, el latin, español, portugués, italiano, francés, alemán, inglés y 
anglo-sajón. El Real decreto dice asi: 

«Don Alfonso XII, por la gracia de Dios y la Constitución Rey de Es- 
paña. 

» Por cuanto queriendo dar una prueba de Mi Real aprecio a V. Reve- 
rendo Padre Fr. David Ramos Martinez: He tenido a bien nombraros por 
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Mi Decreto de quince de Febrero último Caballero de la Real Orden de 
Isabel la Católica, libre de gastos, con arreglo a la Ley de Presupuestos 
de 1859, 

»Por tanto, os concedo los honores, distinciones y uso de las insignias 
que os corresponden a tenor de los Estatutos, confiando, por las cualida- 
des que os distinguen, en que os esmeréis por contribuir al mayor lustre 
de la Orden. 

> Y de este Título, que refrendará el Secretario de la misma y firmará 
el Gran Canciller, ha de tomar razón el Contador. 

»Dado en Palacio, a dos de Marzo de mil novecientos quince. 

» Yo el Rey. 


>Yo Don Cristóbal Garcia Loygorri y Murrieta, Ministro Secretario de 
esta Real Orden, lo hice extender por su mandato. 

>El Vocal, 

» Juan de Kanero. 

»P. El Gran Canciller, 

» Duque de Granada y Villahermosa. 


«Título de Caballero de la Real Orden de Isabel la Católica a favor de 
el Reverendo Padre Fr. David Ramos Martinez.» 
Nuestra enhorabuena. 


P. Lucio M.* NÚÑEZ. 


A NUESTROS LECTORES 


Suplicamos encarecidamente a nuestros lectores nos envien los 
números de revistas y periódicos de Provincias y del Extranjero, que 
publiquen notieías o estudios que puedan servirnos para formar está 
Crónica. Aunque en nuestra Redacción recibimos muchas publicaciones, 
otras hay que no recibimos; y sí nuestros lectores desean que la Cró- 
nica del ARCHIVO sea cada vez más extensa e interesante, y en ella se 
den amplias noticias del movimiento eientifico franciscano, es preciso 
que nos ayuden. 

Si los remitentes nos advierten que devolvamos el número o núme- 
ros que nos enviaren, asi lo haremos; y sí no pueden enviárnoslos, 8u- 
plicamos que al menos se nos indique cuáles son, para procurárnoslos. 

Estamos seguros de que tovos nuesiros lectores, especialmente 
nuestros religiosos de España y América, atenderán a este ruegc, y la 
Dirección se lo agradece desde ahora. 
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Barón de Colago y Magnamara—Fatah (Notas de un viaje a Fez), traducidas del portugués por 
FR. SALVADOR CARRIÓ, O. F. M. Tánger, Tip. de la Misión Católica, 1914. 

Barraquer y Roviralta, D. CAYETANO, Canónigo Chantre de la Catedral de Barcelona.—Los 
Religiosos en Cataluña durante lia primera mitod del siglo XIX. Tomo I. Barcelona, Im- 
prenta de Francisco J. Altés y Alabalt, Calle de los Angeles, 22 y 24, 1915. 

Bover, P. José M. 8. J.—El Sermón de la Cena, Erposición breve y popular. Librería y Tipo- 
grafía Católica. Pino, 5, Barcelona. Año 1915. 

Casanova y Amaro, P. Juan, O. F. M.—Monferencias sobre la cuestión social. Sevilla, Imp. de 
Ban Antonio. Albareda, uúm. 37, 1915. 

— Centro Franciscano de Estudios Conferencias. Año primero, 1912. Córdoba. Estab., Tipo- 
grafía «Los Principios». General Paz, 75 al 87, 1913, 

Colagrassi, P., O. F. M.—L" Anfiteatro Flacio (11 Colosseo) nei suoí renti secoli di Storio, (con 
16 illustrazioni e 6 tavole). Firenze, Lib. editrice Fiorentina. Roma Lib. «Propaganda». 
Quirico Castelló, 1913, 

Eiján, P. SamuzL, 0. F. M.—Vida popular de San Antonio de Padua y medios de propaganda 
antontana. Segunda edición correyida Yaumentada. Barcelona, Gustavo Gili, editor. Calle 
Tuiversidad, 45, MCMXV. 

Jardi, R. P. Fr. Asronto DE LA C., O, F. M.— Ritual de las Religiosas, complemento de La Re- 
tigiosa en coro. Vich, Tip. Franciscana, 1915. 

Martin, P. Ayronio, O. F, M.—El Santo Via Crucis, según se practicaba el año 1743, en la 
Provincia seráfica de Cartagena y otros devotos ejercicios a Jesucristo en el misterio de su 
Pasión. Año 1915. Tip., J. Sánchez, Lencería, 22. Murcia. 

Mascaró y Quarán, D.* Asunción, maestra superior.— Un punto, generalmente olvidado, en la 
educución de la Mujer. Dolor, Sacrificio, Abnegación, Conferencia pública. Imp. editorial 
barcelonesa. Cortes, 596, 1912. 

Miguel Sánchez, P. PEDRO. FRANCISCANO. —Crepúsculos. Poesias modernas. Barcelona, Tipo- 
grafía, «La Hormiga de Oro», 1915. 

Mir y Noguera, P. Juas, S. J.— Milagro. Segunda edición, enrregida y aumentada. Tomo pri- 
mero. Barcelona. Lib. católica de llijo de Miguel Casals, Calle del Pino, 5, 1915. 

— Real Academia Hispano-Americana de Ciencias y Artes de Cúdez. Discursos leidos en la 
Recepción del Académico de número D. Octavio Ramos Boix, el día 5 de Abril de 1914. Cá- 
diz, Tip. y litog. «La Gaditana», Duque de Ciudad Rodrigo, 19, 1914. 

Ocerin-Jáuregui, P. ANbkÉs, O. F. M.—.Metedos psicológicos de la Mistica. Santiago, Tip. de 
«El Eco Franciscano», 1915. 

Rocriguez y Fernández. Divrrosso.—Ifistoria del origen y milagros de Nuestra Señora de lu 
Fuencistu de Segovia, Madrid, Imp. de G. López Horno, 1915. 

Sant, P. Ceiestin Marte, O. F. M.— Yu Presbylere au Convent. Le Rérérende Pere Jean-B0p- 
tiste de Beavvads misstonnaire franciscaine. Notice biogranhique. Libraire Victor Lecof- 
fre, J. (+abalda et C.le 90, rue Bonaparte. Paris, Vl.e, 1912, 

Sanz y Aldaz, Jose María.— Caminos de amor. Libro 1, La Noche. Barcelona, Gustavo (Gili, 
editor. Calle de la Universidad, 45. MCMXV. 

Sienkiewioz, ExkIQue.—A través del desierto. Traduccion autorizada por el autor, hecha di- 
rectamente del potaco, por A. B. B. Barcelona, Gustavo Gili, 1414. 

Suárez, P. Abriaxo. O. P.—Levcintate y anda. Principios fundamentales y normas prácticas 
de auto-educación y cultira humana. Estinuidos y orientaciones racionales hacia una vida 
mejor. Barcelona, 1915. Luis Gili, librero, editor. 

Terzorio, P. CLEMENTE Da, O. M. Cabv.—Le Missioni dei Minori Cappuecini. Sunto Ntorica, 

ol. I, Europa. Roma, Tip. Pontificia nell” Istituto Pio 1X, 1913. -Vol. 11. Europa. 1b. 
1914. 

Un Pabre DE 1a Compbasía DE Jesos.— Ministerio de Angules. Mitodo de ovudar a Misa, 4." 
edicion. Gustavo (rili, 1914. 

Idem.—Htocivs del cielo para flores marianas. Sepyindas «Hojitas de Oro» dedicadas a las Hijas 
de Maria. Barcelona, Gustavo Gili, 1915. 

Uzal y Mosquera, JP. Brexaroiso, O. TF, M.—cCuestiones siempre palpilantes, Sermones. 
Tomo 2.2 Murcia, J. A. Jiménez, 1914, 

Velázquez Bosco, D. Ricardbo,—E! Monasterio de Nuestra Señora de la Rúbida. Madrid, Im- 
prenta de Fortanet, 1914. 





(+) De los libros aquí anunciados se hará la crítica, oportunamente, en nuestra Revista. 
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Custodia de “Domus Deí,, y “Scala Coeli,, 


O SEA 


ha Aguilera y el Hbrojo. 


1387-1512 
(Continuación.) (1). 


24. Conventos de la Vicaría en 1463.—Hasta esta fecha las 
casas que gobernaba el Vicario de Domus Dei y Scala Coeli 
eran únicamente La Aguilera y el Abrojo. A partir de esta 
fecha, y no sabemos si en virtud de las bulas papales, la Vica- 
ría se agrega nuevas casas. Según el Comentario de esta santa 
Provincia de la Concepcion (2), el año 1463 tenía los conventos 
siguientes: La Aguilera; El Abrojo; Herrera; Carrión, y Cor- 
pus Christi. 

El citado Comentario, tratando del Capítulo celebrado en 
Cuéllar a 7 de Mayo de 1463, por mandato de Pio Il, y presi- 
dido por el arzobispo de Toledo D. Alonso Carrillo, dice (3): 


(1) ATIA,t. 1II, págs. 821-40. 

(21 Fol. 26, n. 82, 

(3) Lugar citado. En una crónica manuscrita que hemos consultado en la Biblioteca 
Nacional de Madrid, sección do Manuscritos, sig. 3.510. pág. 66, se lee: «En cuya virtud 
(Breve de Pío II) convocó el dicho P. Vicario general de España (Fr. Zegero Dixmundo), 
para la Dominica X después de Pentecostés el mismo día de la fiesta de San Miguel, al con- 
vento de San Francisco de Cuellar desta Prouincia, donde entre otros, se hallaron y assis- 
tieron los siguientes: (Sigue la lista de los que asistieron, y al fin de ella los vicarios y dis- 
cretos.) 

«P. Fr. Pedro de Briviesca, Vicario de la Casa del Abrojo. 

»P, Fr. Pedro de Burgos, Vicario de la casa de La Aguilera. 

»PP. Fr. Joan de Castro. e Juan de Torralua e Alonso de Aréualo. Discretos.» Aunque el 
Capítulo parece ser el mismo no convienen los cronistas en la fecha. Ignoramos la causa 
porque figuren dos Vicarios del Abrojo y de La Aguilera, con los Discretos de la última. 

Arch. T-A.—Tonmo IV 11 
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«El Vicario de La Aguilera se llama en este Capítulo Prelado 
de los conventos de La Aguilera, Abrojo, Herrera y Carrion, 
a quien estaua anexo el convento de Corpus Christi». 

El convento de Herrera es muy probable que primero fue- 
se de la Custodia de Santa María de los Menores; el año de su 
fundación se halla comprendido entre el 1458 y 1643. Nos ba- 
samos en los escritos de Fr. Lope. Dice este V. Padre en su 
Testamento, encargando cinco cosas al señor Conde de Haro, 
su patrono, «que no consienta más número de frailes en cada 
casa del que yo dexo ordenado, en ayuda de lo cual fará bien 
e prouecho a su alma, si ficiere facer la cassa que dice quie- 
re facer de San Bernardino en Ferrera...» (1). Fray Lope aca- 
bó su Testamento el año 1458, «a 30 dias del mes de Marzo» (2). 

El convento de Carrión y su anejo el eremitorio del Co»- 
pus Christi pasaron a la obediencia del Vicario de Domus Dei 
en el año de 1463. Conventus sancti Francisci' Carrionis de Co- 
mitibus, cum eremitorio Corporis Christi, eidem subjecto, hoc 
anno largientibus Patribus Conventualibus, adjectus est Vicariatus 
Domus Dei et Scalae Coeli (3). 

«Los Padres Conventuales de la Custodia de Palencia, por 
ciertas conueniencias, entregaron los conventos de Carrion y 
el Corpus al Vicario de La Aguilera el año de 1463; y queda- 
ron, por entonces, incorporados en aquella familia. Confirmó 
la entrega Pío 11 por un breve que comienza Sacrae Religionis, 
expedido este año» (4). 


25. Convento de Villadiego. —Nobilis vir Petrus de Velasco, 
('Omes de Haro, fratres Custodiae del Abrojo, Provinciae Cas- 
tellae, et incolae oppidi Villae-Diego, Burgensis dioecesis, roga- 
runt Pontificem hoc anno, ut liceret ecclesian sancti Michaelis, quae 
prius fuerat Synagoga Judaeorum, ab oppidanis refectam, et in 
christianorion usum redactam, eisdem. fratribus conferre, ut sibi do- 
micilium eo loco constituerent. Scripsit Pontifew ad Abbatem de 
Cerratos et Lupum de Roras, canonicum ecclesiae Burgensis, ut 


(1) Avtigiuedades de Recolesrción, fol. 87r. 
(2) 1b.. fol. S8r. 


f3) WabbixGo, Annales, ad. 1463, n. CXAXXIX, t. XIUT, pág. 333. 
(4) Comentario, fol. 26r,, D. 80. 
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si expediret, facultatem largirentur. 'Oblatum puto aliquod impe- 
dimentum domus construendae; neque enim inter reliquas ¿llius 
Provinciae invenio recensitam (1). 


26. Convento de Pontiedra.—«Este mismo año de 1468 se 
renouó la controversia sobre el conuento de Carrion, que los 
Conuentuales se lo hauían quitado a la familia de La Aguilera, 
hauiéndoselo entregado boluntariamente poco antes. El Vica- 
rio de La Aguilera, y losguardianes súbditos suyos de La Agui- 
lera, Corpus y Herrera se quejaron a Paulo 11, que expidió su 
breve por el qual consta que poco antes, de consentimiento de 
ambas partes, se puso la controuersia en manos de dos árbi- 
tros, los quales adjudicaron el convento de Carrion a la Claus- 
tra y el de nuestra Señora de Pontiedra (creo que es el de Vi- 
llaluin) a La Aguilera. Y resistiendo después los Conventuales 
entregar a Pontieda, Su Santidad comete la determinacion de 
la causa al Abad y Prior de la Colegial de Valladolid, los qua- 
les adiudicaron la casa de Pontieda a los Conventuales, y la de 
Carrion a La Aguilera, en cuya obediencia estubo hasta el Ca- 
pítulo de la Union que se celebró el año de 1518» (2). 

El autor del Comentario citado padece una equivocación al 
decir que el convento de Carrión permaneció bajo la obedien- 
cia del Prelado de La Aguilera, hasta el año de 1518, pues se- 
gún él mismo escribió, al folio 35r, n. 109, el convento de Ca- 
rrión pasó entonces a la Observancia, y en cambio a La Agui- 
lera le dieron los conventos de Aranda de Duero y Santo Do- 
mingo de Silos. 


27. Bula de Paulo !l.—En este Archivo núm. 19, hay una 
bula del Papa Paulo II, escrita en pergamino, que mide 335 
x< 240 mm. más 60 en las dobleces, expedida con el fin de que 
restituyan a la Vicaría de Domus Dei los objetos de que la ha- 
bían despojado. Dicha bula no tiene auténtica. Fáltale el sello 
pendiente, y sólo tiene los taladros donde pudo estar la cinta 
con dicho sello. Es como sigue: 


(1) Wabbisoo, Annales, an. 1467, n. XXVI, t, MIL, pág. 411. 
(2) Comentario, fol. 26r. y 27v.. N. $. 
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Paulus episcopus, seruus seruorum Dei. Venerabili fratri Epis- 
copo Burgensi, et dilectis filiis Abbati ac Priori secularis et Cole- 
giate ecclesiae beate Marie Vallisoleti, Palentine diocesis, Salutem 
et apostolicam benedictionem. 

Significarunt Nobis dilecti filii Custos Custodiae Domus Dei Or- 
dinis Minorum, Provinciae Castelle, secundum morem dicti Ordinis, 
et unjuersi Guardiani etiam Vicarii nominati, et fratres, domorum 
Ordinis et Custodie eorumdem de Obseruantia nuncupati, quod non- 
nulli iniquitatis filii, quos prorsus ignorant, libros, instrumenta pu- 
blica, contractus, prothocola, seripturas publicas et priuatas, calices, 
cruces, ornamenta ecclesiastica, domorum utensilia, legata, testa- 
menta, documenta, i¡nuentaria et quedam alía bona, ipsis Custodi 
Guardianis et fratribus in elemosinam pro reparatione et conserua- 
tione dictarum domorúm illarumque eclesiarum paramentis eccle- 
siasticis, luminaribus et aliis pro domibus et ecclesiis huiusmodi ne- 
cessariis communiter et pie erogata, temere et malitiose occultare et 
occulte detinere presumunt; non curantes ea prefatis Custodi, Guar- 
dianis ac fratribus exhibere, in animarum suarum periculum, et ip- 
sorum Custodis, Guardianorum et fratrum ac domorum et eclesia- 
rum non modicum detrimentum: super quo ¡idem Custos Guardiani 
et fratres apostolice sedis remedium implorarunt. 

Quocirca, discretioni uestre, per apostolica scripta mandamus, 
quatenus omnes huiusmodi occultos detentores librorum, instru- 
mentorum et aliorum bonorum predictorum, ex parte nostra, publi- 
ce in ecclesiis coram populo, per uos uel alium seu alios moneatis, 
ut infra competentem terminum, quem eis prefixeritis, ea prefatis 
Custodi, Guardianis et fratribus a se debita restituant et reuelent, 
ac de ¡psis plenam et debitam satisfactionem impendant; et si id non 
adimpleuerint, infra alium competentem terminum, quem eis ad 
hoc peremptorie duxeritis prefigendum, ex tunc in eos generalem 
excomunicationis sententiuam proferatis, et eam faciatis, ubi et 
quando expedire uideritis, usque ad satisfactionem condignam so- 
lemniter publicari. Quod si non omnes, hiis exequendis, potueritis 
interesse, duo aut unus uestrum ea nichilominus exequantur. 

Datum Rome, apud Sanctum VPetrum, anno Incarnationis domi- 
nice millessimo quadringentessimo sexagessimo octauo, tertio deci- 
mo Kalendas Nouembris, Pontificatus nostri anno quinto. 


Esta bula tiene la particularidad de llamar Custodio al pre- 
lado de Domus Del, siendo asi que la Vicaría se erigió en Cus- 
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todia el 1481, como luego se verá. La razón de este título pue- 
de ser muy bien porque el Vicario tenía las mismas atribu- 
ciones en su Vicaría que el Custodio en su Custodia, y por 
ende se podía llamar indiferentemente Vicario o Vicario-Cus- 
todio. 


28. Conventos de la Vicaría en 1478.—En este año las casas 
que estaban bajo la jurisdicción del Vicario de Domus Dei, eran 
las siguientes: La Aguilera, El Abrojo, Carrión, Herrera, Cor- 
pus Christi y Santa Marina de Mancanera (1). 

«Esta Casa de Santa Marina de Mancanera cay en el dis- 
trito de la Provincia de S. lago, y la gouernaua el Vicario de 
La Aguilera. Consta de una peticion de Fr. Joan de Torralba 
en que dice al Vicario General Cimontano, Fr. Joan Mancri- 
forte (2) que como Vicario de La Aguilera y Vicario de el Con- 
uento de Santa Marina de Mancanera fue a Salamanca por 
mandado de el dicho Vicario General, con once religiosos, súb- 
ditos suyos, de los conuentos de La Aguilera y Santa Marina. 
Esta peticion estaua en el conuento de La Aguilera, y haora se 
conserua en el Archiuo de la Prouincia» (3). 


29. Vicarios de «Domus Dei».—Los Prelados, cuyos nom- 
bres, por los documentos con que contamos, hemos podido lle- 
ar a saber, son los siguientes: 

Fr. Pedro de Villacreces, Fr. Pedro de Valladolid, Fray 
Juan de Castro, Fr. Alfonso de Valladolid. Fr. Antonio de La 
Aguilera, Fr. N. Provincial observante de Castilla (4) y Fray 
Juan de Torralba. Fr. Pedro de Briviesca, Vicario del Abrojo, 
Fr. Pedro de Burgos, Vicario de La Aguilera. 


(D) Comenta, so, fol. 29v., N. 92, 

(23 Monumenta Ordinis, tract. TI, f. 239v, Ed. de 1517. 
(3) Comentario, f. 29v.,, n. 92, 

(4) Comenterio etc.. cit. f, 27r. 
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TI 
1481-1581 


I. Custodia de «Domus Dei».—La Vicaria de La Aguilera y 
del Abrojo se erigió en Custodia en el año 1481 por especial 
Breve de Sixto IV, y se mantuvo en este gobierno hasta el de 
1518, fecha en que, con la Provincia de Santoyo, entró a formar 
la Provincia de la Purísima Concepción (1). 

Oigamos al autor del Comentario al año 1482 (2): «La fami- 
lia de Domus Dei de La Aguilera, viendo que la Custodia de 
Santoyo se erigió en Provincia, no quiso quedar a su obedien- 
cia, sino a la de el Provincial de Castilla; y poco despues se 
erigió en Custodia, en virtud de un Breue de el Papa Sixto 1V, 
que comienza Suplicasti nobis, expedido en 4 de Marzo Pontific. 
an. 10, que era el de 1481, y executado en éste. El Pontifice en 
el Breve dice que la familia de La Aguilera tiene seis conuen- 
tos, que son los que arriua dejamos señalados, n. 92» folio 30v. 
Estos son: 1, La Aguilera; 2, El Abrojo; 3, Herrera; 4, Ca- 
rrión; 5, Corpus Christi; y 6, Santa Marina de Manzanera. 

2. Armas de la Custodia de «Domus Dei».—«El sello de la 
Custodia de La Aguilera era un sancto Christo desnudo, arri- 
mado a una cruz; al lado derecho el Angel Custodio, presen- 
tando a Christo su alumno, y al siniestro, un San Francisco 
de rodillas, y al pie de el trono, una scala. Decía la orla: S¿- 
gillum Custodis Fratrum Obseruantiae Custodiae Domus Dei» (3). 


3. Congregación Custodial de 1492.—Celebró Congregación 
nuestra Custodia en el año 1492. Fué presidida por el Reveren- 
do P. Fr. Manuel de San Martín, Vicario Provincial de la Pro- 
vincia de Castilla. Era Custodio a la sazón el P. Fy. Juan de 
Ortega. Salió electo en Custodio el P. Fr. Pedro de Maluenda, 
que gobernó hasta la siguiente Congregación de 1494. 


(D) Von:zaral, obra cit., lib. 1, cap. XVI, n. 7. 
(2) Comesttario, f. 30v., n. 91, 
(3) 1b. 
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En su Tabla Capitular consta que la Custodia tenía enton- 
ces seis conventos (1), como se dirá en el número que sigue. 


4. Conventos de la Custodia en 1492.—Los conventos que 
formaban nuestra Custodia en el año del Señor de 1492, según 
consta por la Tabla Capitular de la Congregación Custodial ce- 
lebrada ese año en el convento de La Aguilera, y que hemos 
citado en el número anterior, eran los siguientes: Scala Coeli 
del Abrojo; Domus Dei de La Aguilera; Corpus Christi; San 
Francisco de Almazán; San Bernardino de Herrera, y San 
Luis de Gormaz (2). 


5. Congregación Custodial de 1494.—Presidida por el Rere- 
rendo P. Fr. Francisco Ximénez, el celebre Cardenal Cisneros, 
Provincial entonces de la Provincia de Castilla, con asistencia 
del Padre Fr. Pedro de Maluenda, Custodio de nuestra Custo- 
dia de Domus Dei, celebróse Congregación Custodial en la fies- 
ta de San Bartolomé apóstol, en el año referido; y el lugar de 
la reunión fué el convento de San Luis de Gormaz. Fué electo 
y confirmado en Custodio el P. Fr. Lope de Ubeda. 

Por su Tabla Capitular, publicada asimismo por el P. Lucio 
Maria Núñez, consta que la Custodia tenia diez conventos (3), 
según se dice en el número que sigue. 


6. Conventos de la Custodia en 1494.—Según la citada Ta- 
bla Capitular de la Congregación Custodial celebrada en el 
convento de San Luis de Gormaz el año citado, la Custodia 
de Domus Dei contaba los conventos siguientes: Domus Dei: 
Scala Coeli; San Francisco de Soria; San Francisco de Carrión; 
San Bernardino de Herrera; San Francisco de Almazán: Cor- 
pus Christi; San Luis de Gormaz; San Francisco de Atienza, y 
San Francisco de San Esteban de Gormaz. 


7. Conventos de la Custodia en 1499.—De una escritura que 


(1) Véase esta Tabla. publicada por el R. P. Lucio María Núñez en AIA, t. TI, pági- 
nas 115-8. 

(2) L.c. 

(3) AIA,t. TIL, págs. 1185-20. 
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se halla en este Archivo de La Aguilera consta que la Custo- 
dia de Domus Dei tenia diez conventos en 1499. Con todo, 
como no los nombra, ignoramos cuáles sean, pero creemos que 
son los que quedan apuntados en el número precedente. 

La escritura a que nos referimos está escrita en una sola 
hoja de papel, y mide 211 X 310 mm. Lleva el núm. 23 de este 
Archivo. Hacia el medio, a causa del doblez, falta parte de 
tres líneas, como se verá en la copia. Es del tenor siguiente: 


»HÉ In nomine Domini. Amen. Nouerint uniuersi, quorum inte- 
resse poterit, quia, cum discidium uersaretur inter patres Custodie 
Domus Dei et patres Prouincie de Santoyo propter hedificacionem 
noui conuentus in oppido de Aranda, diocesis Exomensis, dicenti- 
bus illis de Custodia prefacta predictum nouum conuentum hedifi- 
care poterant in prefacto oppido seu villa de Aranda, quia dicta 
villa videtur esse de terminis domus de La Aguilera, et ad id Sum- 
mi Pontificis, Serenissimorum Regis et Regine ac populi ipsius ville 
habebant assenssum et auctoritate[m]; e contrario, asserentibus i¡llis 
de Santoyo, quia hoc per patres prefacte Custodie fieri non poterat 
cum villa prefacta Aranda, ut dicunt, sit de terminis gardianie con- 
uentus Sancti Dominici de Sillis, qui quidem conuentus est de di- 
cta Prouincia de Santoyo, in qua villa fratres dieti conuentus que- 
runt annuatim suas neccesitates sine quibus commode in prefacto 
conuentu nequeunt viuere, et per statuta Collarencia, auctoritate 
apostolica confecta, sit expresse prohibitum, neque Familia vel Cu- 
stodia hedificet conuentum seu domum in prejudicium alterius, sine 
consensu primum illius in cujus prejudicium fieret; et tertio cum 
per pacta inita et concordia tam inter patres Prouincie Castelle et de 
Santoyo, facta in Valleoleti, expresse dicatur quod, quo ad conuen- 
tus hedificandos per fratres Custodie Domus Dei et de Minoribus, 
seruetur id quod ordinatum fuit per dicta statuta Collarencia, et per 
bullam Sixti non fiat derogatio hujus articuli: michi quoque Fratri 
Oliuerio Maillardi, Generali Vicario cismontano, et seruo Fratrum 
omnium Minorum de Obseruancia cismontanorum, prefacti discidii 
commissa sit decissio, tum per litteram missiuam serenissime Regi- 
ne horum regnorum, tum per Capitulum nostrum Generale ultra- 
montanum Mechlinie celebratum, ut, videlicet, sentencialiter difi- 
niam, cui parti dictus locus nouus seu conuentus in villa de Aran- 
da hedificandus, si hedificari habeat, pertinere debeat, vel íllis de 
Custodia Domus Dei, vel illis de Santoyo, et cum, occassione hujus 
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discidii et sentencie tradende, com paruerint coram me in conuen- 
tu Sancti Johannis Regum de Tolleto, venerandi patres Fr. Anto- 
nius de Marchena (1), Vicarius prouincialis Castelle; Fr. Didacus 
de Vellarcarcer, Custos tolletanus; Fr. Martinus de Arcotía, Custos 
Domus Dei; Fr. Johannes de Tholosa, et Fr. Christoforus Burguen- 
sis, pro parte dicte Custodie Domus Dei, et Fr. Johannes de Leniz, 
Vicarius prouincialis de Santoyo, et Fr. Franciscus Tenorio, gardia- 
nus Valleoleti, et Fr. Fernandus de Nagera, gardianus prefacti 
conuentus Sancti Dominici de Sillis ex allia parte, scilicet, pro illis 
de Santoyo, auditis ambabus partibus morose et distincte, illis de 
Santoyo tamquam auctoribus, et alliis tamquam defensoribus, Jesu- 
chisti nomini inuocato, solum Deum habendo pre oculis, seclusa 
omni affectione et passione, sentencialiter definiui et presentium 
[tenor]e deffinio ..... statuto Collarensi, quo prohibetur..... | 

2,9 Attentis pactis in Valleoleti factis occassion[e] [congrega]- 
tionis Custodie de Santoyo ad prouincialatum, con..., et non dero- 
gatis in aliquo per bullam Sixti 4.i, in quibus dicitur, quia quo ad 
hedificacionen nouorum locorum, Custodia Domus Dei et de Minori- 
bus stent secundum formam statutorum Collarencium: 

Attento 3.*, quod per bullam domini Pii 2.i, virtute cujus patres 
dicte Custodie Domus Dei ageptarunt (sic) locum in Aranda pro con- 
uentu hedificando, non fit derogatio statutis Collarensibus nec pre- 
factis pactis, quia dicta bulla annis multis ante prefacta statuta et 
pacta fuit concessa: 

Attento 4.*, quia dicta bulla concedit aceptionem quatuor locorum 
hac occasione, quia tempore concessionis in illa familia Domus Dei 
erant solum duo loca, et quando acceptatus fuit locus in Aranda 
in dicta familia Domus Dei erant decem loca, ob quod videtur quod 
virtute illius bulle Pii nouus locus non poterat aceeptari: 

Attento VI (sic), quod fratres conuuentus Sancti Dominici de 
Sillis a tanto tempore, quod de contrario non extat memoria, con- 
sueuerunt petere elemosi nam in dicta villa de Aranda, sine qua pre- 


(1) El P. Satazar, en su Cronica de la Provincia de Castilla, al tratar de los Vicarios 
Provinciales le llama P. Antouio de Marquina; mas en el documento arriba aducido está 
bien claro P. Antonio de Marchena, Salazar trae tres Vicarios Provinciales con apellido de 
Marquina: Fr. Pedro (1171-1475), Fr. Antonio (1499-1502), Fr. Juan (1508-1512). Si el cronista 
confundió Marchena con Marquina, es muy probable que los protectores de Colón en la Rá- 
bida fueran los citados Vicarios P. Antonio de Marchena, P. Juan y P. Pedro, de donde quizá 
al P. Juan se le llame, fuudiendo dos nombres en uno, P. Juan Pérez de Marchena. Véase 
la citada Cronica del P. Salazar, lib. 11, cap. 1, págs. 75-65. 

La Provincia Bética se separó de la Provincia de Castilla el año 1500 a 31 de Septiembre. 
Wabbinco, Anna. an. 1499, n. 111,t. XV, pág. 117; an. 1457, t. XIV, n. 11, pág. 422, 
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factus conuentus Sancti Dominici in sua forma viuendi assueta ne- 
queat sustentari: Quam helemosinam, temporibus futuris si sub obe- 
diencia Custodie dicte Domus Dei conuentus hedificaretur in dicta 
villa, fratres prefacti conuentus Sancti Dominici sine pluribus disci- 
diis nequirent petere, et, viceuersa si in Aranda hedificaretur con- 
uentus sub obediencia illorum de Santoyo, fratres del Aguilera graue 
prejudicium susciperent, qui a tot annis, de quorum contrario non 
extat memoria, helemosinam petere consueuerunt in dicta villa de 
Aranda, alliis quoque multis hinc inde pensatis, neutra pars, sine 
consensu alterius, valuit ibi hedificari seu conuentum erigere prefa- 
tis statutis et pactis stantibus sicut sunt, et in suo vigore manentibus. 

Ea propter, tenore presentium, sub pena priuationis officiorum 
Ordinis, et omnium actuum legitimorum, late sententie, hedificiam 
aut prosecutionem hedificii noui conuentus de Aranda prohibeo et 
interdico utrique parti, mandando per obedientiam, quod dictus lo- 
cus infra festam Purificationis beate Virginis in manu Ordinarii re- 
signctur, nisi infra prefactum tempus prefacte partes concordiam 
fecerint, quam concordiam decerno posse fieri, si patres Domus Dei 
darent patribus de Santoyo domum del Abrojo, fouendam in illo 
modo stricto viuendi in quo nunc stat, et illi de Santoyo darent illis 
de Custodia conuentum Sancti Dominici de Sillis. Verum, pro tol- 
lendo omnem occassionem turbacionis mutue, duabus familliis pre- 
factis concordia et pax perpetuo haberi posset, si illi de Custodia 
Domus Dei darent illis de Santoyo domus seu conuentus de Carrio- 
ne, del Abrojo, de Errera et de Corpore Christi, et illi de Santoyo 
darent illis de predicta Custodia conuentus Rupifidelis, Sancti Domi- 
nici de Sillis et de Aillone, quas domos, mutuo dandas et acci- 
piendas, pro pace habenda, fouenda et nutrienda inter duas familias 
predictas, si quid sit in me consilii et voti, suadeo et hortor. 

In quorum omnium compartionis, allegationis, auditionis, diffi- 
nitionis, sententie, prohibitionis, interdicti, mandati, consillii, sua- 
sionis et hortationis presentibus sigillum mei officii cum signo meo 
manuali apposui, secundo die Nouembris, anno Domini 1499, loco 
quo supra. 

Sigue en blanco la mayor parte de la plana y al fin de ella 
se lee: 


Fray Martin de Ascotya, Custodio de la Custodia de Domus 
Dey, en nombre e regla (?) de los conuentos et frayres de la Pro- 
vincia de Castilla. 
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y 


8. Conventos de la Custodia en 1503.—+Según el autor del 
Comentario desta Provincia de la Concepcion, por los años 1502- 
1503 se agregaron a la Custodia de Domus Dei los tres conven- 
tos de Aranda de Duero, Santo Domingo de Silos y Alveinte. 
En cambio pasó a los Observantes el convento de Carrión. 

Formaban, pues, la Custodia, según dicho Comentario, los 
siete conventos siguientes: La Aguilera, el Abrojo, Herrera, 
Aranda de Duero, Santo Domingo de Silos, el Veinte o Alvein- 
te (1) y Corpus Christi; sobre cuya agregación nos suministra 
los datos que van a continuación, y que, dado el espiritu que 
revela de reducir en lo posible el número de conventos de la 
Custodia, los tengo por verdaderos. 

Los conventos de Aranda de Duero y Santo Domingo de 
Silos se agregaron a esta Custodia el año 1502, dejando ese 
mismo año de pertenecer a ella el convento de Carrión, como 
escribe el autor del Comentario, cuyas son las palabras si- 
guientes (2): «Ay una concordia original en el Archivo de esta 
Prouincia, hecha en San Francisco de Madrid, en una junta 
de los Padres más grauecs de la Nacion, conuocados por el Vi 
cario General cismontano, Fr. Marcial Boulier, a 7 de Octu- 
bre de el año de 1502, donde concurrió nuestro Provincial. 
Fr. Joan de Olmedo. En ella se agregaron a la familia de La 
Aguilera el nueuo conuento de Aranda de Duero y el de Santo 
Domingo de Silos, que era de la Observancia: y en recompen- 
sa se dió a la Observancia el conuento de Carrion, que era de 
La Aguilera. Herrera y Corpus Christi se quedaron, como es- 
tauan, a la obediencia de la familia de La Aguilera.» 

El conuento de Aranda se comenzó a fundar el año 1499, 
como dice el Comentario (3). «El año de 1499 el conuento de 
San Francisco de Aranda de Duero se comenzó a fundar. Dió 
para ello su cédula la señora Reyna Catholica Doña Isabel, en 
Negredo, y su consentimiento el conuento de Domus Dei de La 
Aguilera.» 

El convento del Veinte pasó a la Custodia de Domus Dei el 


(1) Estaba este convento cerca de San Pedro de Arlanza (Burgos). 
(2) Comentario, f. 35r., n. 109. 
(3) Tb. f. 34v., n. 106. 
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año de 1503, como dice el Comentario (1). «Este mismo año la 
Custodia de los Menores, que oy es Prouincia de Burgos, entre- 
gó a la familia y casa de La Aguilera el conuento de nuestra 
Señora del Veinte, y desde entonces quedó incorporado en 
ella. Confirmó la entrega Julio II, a 2 de el mes de Mayo de el 
año de 1508, » 

Mas constándonos que la Custodia teria diez conventos en 
1494 y doce en 1516, como se dirá luego, es de suponer, y ha 
de tenerse por seguro, que en 1503 se componía ya de los doce 
conventos que siguen: 1, La Aguilera; 2, El Abrojo; 3, Soria: 
4, Herrera; 5, Almazán; 6, Corpus Christi; 7, San Luis de 
(tormaz; 8, Atienza; 9, San Esteban de Gormaz; 10, Aranda de 
Duero; 11, Santo Domingo de Silos y 12, Alveinte. 


9. Congregación Custodial de 1503.—-Por un documento en 
pergamino, que se halla en nuestro Archivo del convento de 
Domus Dei de La Aguilera, Cajón 3, n. 25, y que mide 358 X 306 
milimetros, sabemos que el dia 11 de Junio de 1503 se celebró 
Congregación Custodial en el convento de La Aguilera, presi- 
dida por el M. R. P. Fr. Marcial Boulier, Vicario general de la 
familia cismotanna. El documento a que nos referimos es del 
tenor siguiente: 


Domingo, día de la Santísima Trinidad, honce días de Junio 
año de nuestro Redentor Jhesuchristo de mill y quinientos y tres 
años, en la Congregacion Custodial celebrada en el conuento de Do- 
mus Dei por el muy reuerendo padre fray Marcial Boulier, Vicario 
general de los Frayres Menores de Observancia en la familia cismon- 
tana en presencia del dicho Reuerendo Padre, y con su abtoridad y 
licencia, y en precencia, otrosy, del venerando Padre Fray Joan de 
Tolosa, Vicario prouincial de la Prouincia de Castilla, el venerando 
Padre Fray Francisco de Salazar, Custodio de la dicha Custodia de 
Domus Dei y Fray Martin Correa y Fray Francisco Calderon, guar- 
dian del conuento del Abrojo, y Fray Antonio de Frómesta, Defini- 
dores de la dicha Congregacion Custodial, y los otros Padres guar- 
dianes, discretos y vocales de la dicha Custodia dieron y otorgaron 
una capilla. del bienaventurado señor Sant Antonio, que está a la 


(ly. Comentario, Y. 3AvY., n. 112. 
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puerta de la iglesia del dicho conuento, a la honrrada Señora Juan: 
de Avila, mujer que fué del honrrado y deuoto Señor Diego Her- 
nandez del Valle, despensero mayor que fué de la muy poderosa 
Reyna doña Isabel nuestra señora, en que el dichv despensero ma- 
yor está enterrado, para que ella y sus subcesores la tengan por suya 
y para su enterramiento, y de los que ellos querrán y ternán por 
bien agora y para siempre jamás, por quanto antes de agora les fué 
dada y concedida por el Padre Fray Martín de Ayscoytia, Custodio 
que fué de la dicha Custodia y discretos della. La qual dicha capilla 
agora de nueuo, como dicho es, concedieron y otorgaron los dichos 
Padres, por quanto el dicho conuento del Aguilera ha recibido y re - 
cibió muchos beneficios y limosnas del dicho señor Despensero ma - 
yor, e de la dicha señora su mujer y hijos, y de (sic) cada día reci- 
be en o menos (/) toda la dicha Custodia y frayres della. 

Y aviendo conoscimiento de todo lo sobresdicho, de su propia y 
agradable voluntad hicieron la dicha donacion, para agora y para 
siempre jamás sea suya la dicha capilla, y ningun Custodio, ni 
Guardian, ni otra persona alguna de la dicha Custodia gelo pueda 
contradecir ni impedir, teniéndola reparada y bien adornada como 
cumple a seruicio de Dios y bien de la capilla, e honrra de los di- 
chos Señores; lo qual si en algun tiempo dexasen de hacer, el dicho 
conuento la puede dar a quien la tenga rreparada. 

En testimonio de lo qual todos suplicaron al dicho muy Reueren- 
do Padre mandase firmar esta escriptura de su nombre, y sellar con 
el sello de su oficio, y ellos asimismo la firmaron de sus nombres, 
que tué fecha dia e mes e año suso dichos. 

Fr. Joannes de Tolosa, Prouincialis Vicarius (Rubricado). 

Fr, Franciscus de Salazar, Custos (Rubricado). 

Fr, Marcialis Boulier, Vicarius generalis (Rubricado). 


Para ir tejiendo la serie de nuestros Custodios, téngase en 
cuenta que por esta acta se conocen dos Custodios: Fr. Martín 
de Ayscoitia y Fr. Francisco de Salazar. 


10. Conventos de la Custodia en 1516.—Waddingo, al año 
1506, y Haroldo, al de 1540, traen la lista de los conventos que 
integraban nuestra Custodia en 1516 (1). Estos son, sin orden 
de precedencia, así como ellos los citan, los siguientes: 1. 


(1) Wa¡bonixco, Ana. an. 1500, 0. X.tXV, pág.314.— Haroldo, Epitome Arata, a. 1540 
n. LXAXXVIIL 
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S. Mariae de Abrojo (1), 2. S. Francisci de Soria, 3. S. Fran- 
cisci Almasani, 4. S. Francisci Arandae Durianae, 5. Domus 
Dei de Aquilaria, 6. Corporis Christi Montis Lievani, 7. S. Do- 
minici de Silos, 8. S. Francisci Atiensis, 9. S. (2)... Errerae 
de Pisuerga, 10. Dominae nostrae de Viginti, sive de Alvein- 
te, 11. S. Ludovici Gormasii, 12. S. Stefani a Gormasio. » 


Il. Conventos de la Custodia en 1518.—-Faltos, sin duda, de 
log documentos con que contamos nosotros, asi el P. Matías de 
Sobremonte (3) como el autor del Comentario, tantas veces ci- 
tado, asignan a la Custodia, al formar con la de Santoyo la 
Provincia de la Concepción, sólo siete conventos. 

Según el Comentario eran los siguientes: La Aguilera, el 
Abrojo, el Veinte, Aranda de Duero, Santo Domingo de Silos, 
Herrera de Río Pisuerga y Corpus Christi (4). 

El P. Matias Alonso (5), con mejor acuerdo, ateniéndose a 
la serie de Provincias y Custodias de nuestro Analista y de 
Heroldo, ya citados, da a nuestra Custodia, al unirse con la 
de Santoyo, los doce conventos que quedan apuntados en el 
año de 1516. 

Aunque no contamos con más datos que los hasta aquí adu- 
cidos acerca del número de sus conventos, tenemos como cosa 
cierta, mientras no se demuestre lo contrario, que las doce 
casas del 1516 continuaron perteneciendo a la Custodia hasta 
su unión con la Provincia de Santoyo. 


(1) Waddingo y Haroldo, lugares citados, dan a estos conventos el título de Custodia 
del Abrojo (Custodia Tribulensis). GoNzica, De origine Seraphicae Religionis. P. MI, f. 861, 
citado por el P. Antonio Daza, por haberse comenzado a llamar a esta Custodia, Custodia 
del Abrojo, pensó que La Aguilera había pasado a la Custodia de Palencia, y que el Abro- 
jo formaba por sí mismo Custodia de su nombre pero «...siempre desde su principio, el de 
Aguilera fué cabeca del Abrojo, y de toda su Custodia, la cual llegó a tener los conuentos 

iguientes»: Siguen los doce conventos que traen Waddingo y Haroldo. Véase P. ANTONIO 
Daza, Escelencias de la Ciudad de Valladotéd con la vida del santo Fr. Pedro Regalado, Valla- 
dolid 1627, cap. VIII, f 81. 

(2) S. Bernardini. Tablas enpilulares de la Custodia de Domus Det, ATA, t. 1, pág. 117, 
ya citadas. 

(3) P. Matias DE SOBREMONTE, Notícias Chronografivas y topograficas, noticia IV, f. 27r., 
1. 17. Ms, del Museo Provincial de Valladolid, sección Manuscritos, sin signatura. Otro 
cjemplar hay en la Biblioteca Nacional de Madrid, sec. Manuscritos, sig, 19.351. Véase 
Noticia VI, f, 55. 

43 Comentario, f, 40v., N. 130. 

(5) Chronica seraphica de la Sante Procincia de la Pur:ssima Concepción. Valladolid. 


1734, t. 1, lib. IM, cap. L,n. 5, págs. 2583-90. 
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12. Custodios de «Domus Dei». —Los Custodios de que tene- 
mos noticia, deducidos de auténticos documentos ya citados, 
son los que siguen: 
Fr. Juan Ortega (¿1490-1492?), Fr. Pedro de Maluenda 
(1492-1494), Fr. Lope de Ubeda (1494-¿1496?), Fr. Martín de 
Ascoitia (1499-....), Fr. Francisco de Salazar (1503-....) 


13. Diferencias entre la Custodía y la Provincia de Santoyo. — 
La persecución que los hijos del V. Santoyo movieron contra 
el V. P. Villacreces, contra San Pedro Regalado más tarde y 
contra el V. P. Fray Lope de Salazar y Salinas, como queda 
dicho en su lugar, parece continuó siempre, o, por lo menos, 
se reprodujo por los años de 1500, 

De esto nos da testimonio un documento que se halla en 
nuestro Archivo de Domus Dei de La Aguilera (1), cuyo tenor 


es como sigue: 


Este es un traslado, bien e fielmente sacado de vna carta, que 
Sus Altezas envían al muy Reuerendo yn Christo Padre Arcobispo 
de Toledo, la qual estaua firmada de sus Reales nombres, e senala- 
da de su secretario Gaspar de Grecio; su thenor de la qual, de berbo 
ad berbo (sic), es esta que se sygue: 

«El Rey e la Reyna. Muy Reuerendo yn Christo Padre Arcobispo. 
Avemos sabido que entre los frailes de la Costodia de Abrojo e de la 
Provincia de Santoyo de la Horden de San Francisco ay ciertas di- 
ferencias e debates, e que algunos dellos an seydo maltratados; e 
por la mucha devocion, que a la Horden tenemos, anos pesado mu- 
cho dello, e querríamos que entrellos cesasen todas diferencias e 
discordias e que todo se determinase entrellos con mucha paz e con- 
cordia. E paréscenos que por ser cosa de vuestra Horden, yos lo de- 
vesde (sic) determinar entrellos. Sobre lo qual Nos escriuimos «l 
Prouincial, pa (sic) que se junte con vos pa ello. 

»Por ende Nos vos rogamos e encargamos que vos ynformesde 
de las dichas diferencias e debates, e lo determinesde entre las di- 
chas partes, por manera, que todas diferencias cesen entrellos; por- 
quen ello nos harés mucho plazer e seruicio. 


(1) Cajón 3, n. 24. Es un folio escrito por sola una de sus caras. Es copia autentica. 
Mide 214 Xx 306 mm. 
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» De Granada, a doze días del mes de Novienbre de mill e qui- 
nientos años. 

» Yo el Rey. Yo la Reyna. 

» Por mandado del Rey e de la Reina, Gaspar de Grecio.» 

Que fué fecho e sacado este dicho traslado de la misma carta 
original de Sus Altezas en la villa de Aranda a veynte e quatro dias 
del mes de Noviembre año del Nascimiento de nuestro Saluador 
Ihesu Christo de mill e quinientos años. 

Testigos [que fueron] presentes e vieron sacar e concertar este 
dicho traslado con la carta original, Diego de Almagro e Rodrigo de 
Luis e Antonio, hijo de Mingos de Sepúlveda, e Mingos de la Galle- 
ga, vecinos de la dicha villa de Aranda. 

E yo lohan de Ribera, escriuano de Sus Altezas e escriuano pú- 
blico de los de número de la dicha villa de Aranda, que presente 
fuy en vno con los dichos testigos al sacar e concertar este dicho 
traslado con la misma carta original de Sus Altezas, por ende a tal 
en testimonio »« de verdad. 

lohan de Ribera, escriuano. 


13. Provincia de la Concepción. —En el Capítulo General ce- 
lebrado en Lyon, año de 1518, se acordó, como consta por su 
Tabla Capitular, que de la Provincia de Santoyo y de la Cus- 
todia de Domus Dei se hiciese una Provincia con el titulo, sia 
ellos les parecía, de la Concepción de María Santísima. 

He aqui sus palabras (1): Custodia de Broyo (sic), alias Cus- 
todia Domus Dei cum omnibus locis suis, unietur Provinciae de 
S. Yo (sic) ita quod et dicta Provincia de S. Yo. et Custodia Do- 
mus Dei fiet una Provincia, quae appellari poterit, si eis videbitur. 
Provincia S. Mariae de Conceptione. 

El acuerdo de este Capitulo General se llevó a efecto este 
mismo año de 1518, en el Capitulo celebrado en Castrojeriz 
por los Padres de Santoyo y de Domus Dei. Quod de conjunctio- 
ne Custodiae del Abrojo, seu Tribuli, cum Provincia Sanctoyana, 
in Vicariatum ante plures annos, uti diximaus, erecta, in hoc Capt- 
tulo decretum est, hoc ipso anno e.xecutionem accepit. Nam in Con- 
centis Castri-Caesaris (vulgo Castroxerez) (sic) capitulariter co- 
adunati tum DProvinciae, tum praedictae Custodiae Patribus sup- 


(1) Chrconologiía historico-leyalís, Napoli, 1650, t. 1, pág. 235. 


Google 


DE «DOMUS DEl» Y «SCALA COELI>» 177 


pressum est nomen Custodiae, et coenobia aggregata sunt Provin- 
ciae, atque illa titulum suscepit Conceptionis relicto Sanctoyano. 
Et vetustum sigillum quod Christum dominum gloriose resurgen- 
tem quosdamque cacabos (qui gentilicia Legionensis Praefecti Pedro 
Manriquez, erga illam Custodiam summe benefici erant insignia) ex- 
primebat, in aliud imagine beatae Virginis Mariae sub symbolo 
Conceptionis síne macula et stigmatibus sancti Francisci decoratum, 
circum scriptis his verbis: Provincia Sanctae Mariae de Concep- 
tione commutavit (1). 


* 
ER 


El grano de mostaza de la Reforma, arrojado por el V.P. Vi- 
llacreces en el convento de La Aguilera, llegó a producir, por 
medio de San Pedro Regalado y sus discípulos, la Custodia de 
Domus Dei; por medio del V. Pedro de Santoyo, la Provincia 
de su nombre; por medio del V. Fr. Lope de Salazar y Salinas, 
la Provincia de Burgos, y, por fin, mediante la unión de la Cus- 
todia de Domus Dei y de la Provincia de Santoyo, la Provin- 
cia de la Concepción. 

Nadie, pues, nos tachará de apasionados si afirmamos que 
la casa de La Aguilera es una de las principales de toda la Or- 
den de nuestro P. San Francisco y principaliísima entre las de 
España. No han ido tan descaminados los bióyrafos al decir 
que Domus Dei de La Aguilera era la Porciúncula española. 


P. Luis CARRIÓN, 
O. F. Ma, 


(1) Wanbisso, dAan., an. 1518, n. XIX, t. XVI, pág. +3. 
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LAS CASAS DE ESTUDIOS 


EN LA 


PROVINCIA DE ANDALUCÍA 


(Continuación.) (1). 
IX 


Los hombres del Renacimiento científico español 
en la Provincia de Andalucía. 


IT. Fr. Luis de Carvajal, Teólogo.—Testimonios de autores.— 
Datos biográficos.—Dus libros contra Erasmo.—Ídem en 
defensa de la Inmaculada Concepción. —Asiste al Concilio 
de Trento.—Su método teológico.— Su influencia. 

II, Fr. Pedro Fermosel, Dialéctico.—Datos biográficos.—Sus li- 
bros sobre Dialéctica. 
TH. Fr. Martin de la Cueva, Gramático latino.— Su libro. — Su 
método didáctico. 
IV. Fr. Juan Bermudo, Músico.—Datos y notas de su biografia.— 
Su mérito.—Sus libros.— Algunos testimonios. 


Las ordenaciones del Rmo. P. Quiñones acerca de la refor- 
mación de los Estudios tuvieron bien pronto efectivo cumpli- 
miento, y se manifestaron en hombres eminentes que constitu- 
yen una de las más puras glorias de la Provincia y aún de la 
(rden, y son figuras sobresalientes en la historia del Renaci- 
miento literario-científico de España. 


(1) ALA, t, IV, págs. 7-62, 
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Fr. Luis de Carvajal, ilustre apologista y más sabio teólo- 
go; Fr. Pedro Fermosel, dialéctico y humanista; Fr. Martín 
de la Cueva, gramático; Fr. Juan Bermudo, consumado en el 
arte de la música, cuyos instrumentos describe magistralmen- 
te; contemporáneos, estrechamente unidos por la amistad, por 
el magisterio y por el gobierno, dentro de la Orden, condensan 
y personifican todo el movimiento cientifico y literario, todo el 
espléndido y clásico renacimiento de los estudios en la Provin- 
cia de Andalucía durante esta época, que comienza en 1525 y 
dura hasta concluir el siglo. 

A ellos dedicamos el presente artículo, dejando para los su- 
cesivos las nuevas fundaciones o establecimiento de Casas de 
Estudios, con igual motivo realizadas por este tiempo. 


FR. LUIS DE CARVAJAL 


Una de las figuras que con más alto relieve se destacan en 
el fondo de la numerosa y brillante pléyade de teólogos espa- 
ñoles de nuestro siglo de oro; que como humanista y pensador 
apenas tiene quien le iguale: que en presentir y fustigar las 
tendencias reformistas y heterodoxas de Erasmo, y en restituir 
la Teología a sus antiguas clásicas fuentes, imprimiendo a su 
estudio un método adecuado y creando la ciencia de los Luga- 
res Teológicos, se adelantó ventajosamente a otros que, con me- 
nos méritos, tienen en la historia alto nombre y extensa cele- 
bridad, el sabio, el insigne Fr. Luis de Carvajal. | 

La posteridad ciertamente no le ha hecho justicia: su nom- 
bre, digno de figurar entre los primeros, y sus libros, que de- 
bieran ser de todos conocidos, yacen poco menos que en la ig- 
norancia y en el olvido. Cabe en ello, y lo diremos por duro 
que sea el concepto, la mayor responsabilidad a los autores de 
la Orden, quienes, debiendo ser los más interesados, y no obs- 
tante poseer mayores medios de información, muy poco supie- 
ron de su vida, y aun mucho más demostraron ignorar de sus 
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obras. Las pocas noticias que nos dejaron más sirven de con- 
fusión que de guía. N 

Sin pretensiones de enmendar la plana a nadie, y menos de 
redactar una bio-bibliografía completa, cuya dificultad, no 
tanto por la carencia de elementos, como por insuficiencia de 
la pluma, confesamos de buen grado, procuraremos sentar 
aquellos datos más seguros o probables que puedan servir de 
guía a quien, con la debida preparación, se resuelva a sacar 
del olvido y vindicar las glorias del gran teólogo español y 
franciscano. 

Y aunque sea invertir el orden que en estos casos suele 
seguirse, comenzamos por aducir los testimonios de autores 
que de él tratan, toda vez que han de servir, en ocasiones, de 
punto de partida, y hasta a veces de materia de rectificación, 
evitando además las repeticiones, siempre enojosas. 


ara mayor claridad los clasificamos por el siguiente orden 
cronológico: 

De sus contemporáneos: 

Philosophiae juxta ac Theologiae arcem hodie, citra controver- 
sian:, tenent, Dominicas Soto, Segociensis; Alphonsus de Castro, 
Zamorensis; Melchior Canus, Bartholomeus Mirandensis, quibus 
ego Ludocicum Carcajalun merito fortasis adjungerem nisi me co- 
nantem preclarum aliquid et extmium de nobili praestantisimoque 
monacho dicere, irati sémul et indignabundi Erasmi manes a pro- 
posito deterruissent (1). 

.. Vir eruditione et eloquentia clarus, philosophus atque orator 
perfectissimaus; nec ulli Theologorum secundus (2). 

<... Quitar toda sophistica... como lo ha hecho el doctísimo 
P. Fray Luis de Carvajal, Guardian de Sant Francisco en Se- 
villa en la Teulogía, y como ya lo hacen todos los doctos ex lo 
que escriben» (3). 


(1) Arnroxso Garcia MATAMOROS, Opera; De Alser. Hisp. eruditione, 
ed. de Madrid. MDCCLXIX, pág. 58, 

(2) GUILLERMO FisenGREIN, Cathalogus Testium Veritatis, Dilingen, 
1565, pág. 192, 

(3) P. Pr. Jvas BermMubo (ut infra), 
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Commemoratus tibi, epistola superiore, tres primarios Theolo- 
gos... his adde pares doctissimis Theologis Ludovicum Carvajalum, 
coenobii ad Hispalim praefectum et Joannem Egidium... 

Item nobis sufragantur, magnoque consensu, Hispalenses Theo- 
logi qui nuper summam quaestionis diligenter perlegerunt; in pri- 
mis duo viri doctissimi, Ludovicus Carvajalus, Franciscanorum 
Praefectus, et Augustinus de Sbarroja, dominicanus (1). 


(1) JUAN GINÉS DB SEPÚLVEDA, Epistolarum, etc. 11 ad Melchiorem 
Canum, Salamanca, 1557. Apologia pro libro «De Justis Baelli causis», 
Roma, 1550. Opera Omnia, ed. de Madrid, 1780; ts. III, págs. 61 y IV, 350 
y sigs. Carvajal dió su parecer favorable a Sepúlveda en la famosa cues- 
tión del derecho a la guerra y conquista de las Indias, en que intervinie- 
ron Las Casas, Vitoria y otros famosos teólogos. Véase Las Casas, Con- 
troversia con el Dr. Sepúlveda, acerca de los Indios, Sevilla, 1552. Hay otra 
edición moderna del MARQUÉS DE OLIVART, Tratado sobre la esclavitud de 
los Indios, cit , págs. 198, 208 y sigs. 

El ilustre historiador y secretario de Carlos V, sabio e insigne literato 
audaluz, Ginés de Sepúlveda, tuvo estrecha amistad con Fr. Luis de Car- 
vajal, y a este propósito, como un nuevo rasgo para su biografía, traslada - 
mos la carta siguiente que le dirigió, y se halla 1. c., t. IT, lib. 1V. Epi- 
stolarum, págs. 219-20. Joannes Genesius Sepulveda, Ludovico Carvajali, 
Franciscanorum Monachorum cd Boeticam Praefecto Provinciali, S. P. D. 

Pergratum mihi est te Cordubam hoc animo redivisse, ut diutius apud 
nos quam superiore anno sis commoratus. Illud miror, quid tibi in mente 
venerit ad me in praedicto meo Mariano otii studiorumque gratia rustican- 
tem mittere, et per litteras nuntiosque monachos petere, ut te de rebus nobis 
certiorem faciam, Quid enim novi esse potest rebus quietis in montibus el 
convallibus, stirpibus exceptis, quae a terra feracissima noro germine pro- 
creantur? Nisi forte scire vis jam turdos, quí hanc regionem, cui nomen 
dederunt, hieme complere solent, cibo deficiente demigrasse. quippe unedo- 
nis, oleastri, lentisci et myrti sponte passimque in saltu Cordubensi prove- 
nientium fruticum baccis, quarum. jam tempestivitas efluxit, pascuntur; el 
apes, quae bruma conduntur et perpetua multorum dierum quiete delite- 
scunt, jam tempore invitante, thymoque et rore marino el caeterorum gene- 
rum herbis florentibus novam feturam urgentes pabulariom prodire; qua- 
rum solertiam curamque reipublicae, cui patria officia cupidissime ac mi- 
rabiliter impendunt, et cactera magna miracula quae in parvo insecto Ari- 
stoteles caeterique rei rusticae auctores persequuntur, contemplari me ma- 
gnopere delectat. 

Nam hoc quoque juecundissimum spectaculum et hane philosophandi 
occasionem nobis nostrum Marianum suppeditat, cujus citrei varii generis, 
caeterasque frugiferas arbores superioribus «diebus excoluimus, vites puta- 
vimus, ablaqueavimus alque mergis propagarimus, fructicibus stirpatis, 
multa mitiorum arborum semina radicata suffecimaus. Hae igitur res novae 
sunt apud nos, quibus de studio fessus animum soleo magna jucunditate 
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«Deste Capitulo General (Mantua, 1541) trajeron los voca- 
les de la Provincia, Comisario para visitar la Provincia, por 
ser tiempo de eleccion; el qual fué el P. Fray Luis de Carva- 
jal, varon doctisimo, Difinidor de la Orden y Guardian del Con- 
vento de Sant Francisco de Sevilla, de la Provincia de Anda- 
lucía; el qual venido, visitó la Provincia y hizo las elecciones 
para el Capitulo siguiente y presidió en el dicho Capitulo» (1). 


Del siglo XVII: 

Ludovicus Carvajalus; Hispanus, Baethicus, Regularis Obser- 
vantiae; vir eruditus et disertus (2). 

... Baethicus; ignotum mihi et quo regionis loco; vir in saecu- 
lum nobilis, parentumque admodum locupletatum, unicus heres, 
quae omnia reliquit ut fieret Minorum Ordinis, quos Regularis vo- 
cant Observantiae, sodalis. 

In Parisiensi schola profecit in studiis theologicis, postquam hu- 
manioribus litteris et philosophica omni doctrina locupletem satis 
animum gereret, ut aetate illa, cum domum rediisse doctisque lucu- 
brationibus se exerceret, non mediocre, sibi nomen et estimationem 
peperiset. 

Ad $. Tridentinum Concilium, quí sub Paulo TIT celebrabatur, 
venit Theologus, ibique ad Patres elegantem Orationem, Dominica 
secunda Quadragessimae, habuit... 

Professus is nomen fuit inter eos quibus non tam Erasmi Rote- 
rodami eruditio perstrinxit oculos quam excogitandi libertas ani - 
mum pupugit (3). 
relaxare, et item nova villa quam aestate superiore, ut tecto commodiore 
uteremur, aedificandam curavi. Quid Carolus Caesar, quid frater Fernan- 
dus agat, quid Henricus Gallorum Rex, qui Mediolanensibus furiis exagi- 
tatus non potest quiescere, moliatur, jam pridem ignoro, nec equidem scire, 
si salvo officio id facere possem, magnopere curarem, 

Nuper amicorum litteris certior factus sum, Carolum ex Germania In- 
spruchum venisse, ut a bello Parmensi et Tridentino Concilio proprius 
abesset, Georgio Monacho auctore invictissimis Turcis recepisse. 

“ale. Postridie Idus FPebruarias, anni Christi MDLII. 

(D) P.J. Bautista MoLEÉs, Memorial de la Provincia de San Gabriel, 
Madrid, 1392, cap LXXXVII, págs. 241-2. 

(2  Wabbixco, Seriptores Ordinis Minorum. Roma, 1650, págs. 240-1, 


(5 NICOLAS ANTONIO, Diblivtheca Ifispana Nova. Roma, 1672, ed. de 
Madrid, 1577, verb. Carv. Lud., 
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«El P. Fr. Luis de Carvajal fué Lector de Theología muy 
docto, y como tal le envió la Religion al Concilio Tridentino 
para que orase en defensa de la Concepcion Inmaculada de la 
Madre de Dios. Fué muy célebre y docta la Oracion, y por tal 
se dió a la. estampa. Escribió un libro excelente que intitula 
Theologia Restituta» (1). 


Del siglo XVIIT. 

«Fr, Luis de Carvajal, Colegial Mayor de San Pedro y San 
Pablo, Lector de Theología en el Convento de San Diego, va- 
ron doctísimo. 

»Engañóse el autor de Bibliotheca Hispana al decir que estu- 
dió en París, pues, como advierte el P. Quintanilla en sus no- 
tes, no hay tal memoria en esta Provincia, y siendo en aquel 
tiempo tan célebre la Universidad de Alcalá se hace menos 
creíble que saliese de España y de su Provincia para estudiar 
en Francia. Demás de esto, el haber sido Colegial en el de San 
Pedro y San Pablo, como consta del Libro de Recepciones, y 
Lector de Theología en San Diego, como escribe el P. Quinta- 
nilla, no se compadece con esta noticia, ni con ser hijo de esta 
Provincia el haber sido Guardian de Sevilla, como quiere el 
dicho autor» (2). 

. Hispanus, Baeticus, Castellanae Provinciae Regularis Ob- 
servantiae filius; Theologus Complutensis, vir eruditione et eloquen- 
tia clarus, perfectissimus orator, nec ulli theologorum sui saeculi, 
Eisengreinii judicio, secundus, cujus in Concilio Tridentino specta- 
ta virtus et authoritas fuit (3). 

«Varon doctissimo y de los más célebres oradores de su si- 
glo, de lo qual es iprefr agable testimonio la Oracion que hizo 
a los Padres del Concilio Tridentino, por parte de nuestra Re- 


(1D) Libro de Recepciones cit., f. 2 (al margen, De la Provincia de An- 
dalucía). 

(2) Chronica de la Prov. de Castilla, por el P. Fr. DieGo HURTADO, 
1712, lib. III, cap. ACI. Ms, un vol. en folio, de 353 fs., existente en el 
Archivo de Pastrana, señ. Leg. 8. 

(3) P.Fr. Juan DESAN ANTONIO, Pibliotheca Franciscana. Madrid, 
1732, t. Il, verb. Lud. Carv. 
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ligion a favor de la Concepcion Inmaculada de la Sma. Vir- 
gen» (1). 

... eruditione et eloquentia praecellens, qui in coenobio Pari- 
siensi doctissimorum hominum domicilio aliquandiu versatus, pro 
illibato Dei Genitricis Conceptu acerrime disputavit. De eo memi- 
nerunt Acta Concilii Tridentini, ad diem VIT kal. Novembris, tra - 
diturque Orationem ad Patres habuisse, Dominica secunda Qua- 
dragessimae anni sequentis. Idem scripsit opus non contemnendum 
De Restituta Theologia, advrersus Erasmum (2). 

... Baeticus, Franciscanae familiae alumnus, vir fuit, ut 
scribit Eisengreinius in Catalogo Testium Veritatis, «eruditione et 
eloquentia clarus, philosophus atque orator perfectissimus, nec ulli 
theologorum secundus». Habuit, dum Tridenti versaretur disertam 
Orationem, Dom. II. Quadrag. an. MDXLVITI, quae edita est 
una cum Theologicarum Sententiarum libro singulari, sirve Re- 
stitutae Theologiae specimine Antuerpiae, MDXELITI. Carrcaja- 
lus primus fuit, aut inter primos, quí Theologiam a Scholasticorum 
nugis et barbarie pro virili repurgare est ausus. Seripsit etiam ad 
versus Erasmum Apologiam Monasticae Professionis et alía, 
queis de consule Nic. Antonium (3). 

«El famosísimo, doctisimo y reverendísimo P. Fr. Luis de 
Carvajal, hijo de la santa Provincia de Andalucía, era uno de 
los hombres más doctos de su tiempo, como lo acreditan sus 
escritos. Por esta constante fama, toda nuestra Orden le envió 
al santo Concilio de Trento para que orase en defensa del mis- 
terio de la Purisima Concepcion; y llenó los deseos de los que 
le habían enviado, porque hizo una Oracion postulatoria, año 
de 1541, tan docta, tierna y erudita que los Padres del Conci- 
lio quedaron admirados y le aclamaron todos. Esta Oracion se 
imprimió, junto con la solucion de 15 argumentos que contra 
ella formó un Doctor de Paris, el mismo año. Tambien escri- 


(1) £. Fr. Eusebio GONZÁLEZ, Chronica de la Religion, etc., VII par- 
te. Madrid, 1737, lib. 11, cap. XX, Colegiales de la Prov. de Castilla. 

(2) P. Fr. JUAN DE Luca VENETO, Annales Minorum (continuatio), 
t. XVII. Roma, 1740, ad an. 1546, n. XXiV. 

(3) Francisco CERDÁN, De Hispanicae purioris latinitatis cultoribus, 
— Apendix II. Ad GERARDI J. Wosst11, Rhetorices Contractae. Matriti, 
MDCCLXXXT, pág. 69. 
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bió una grande obra intitulada Theologia Restituta, en la que 
reforma a toda la Teología, expurgándola de sofismas y ques- 
tiones inútiles de que abundaba; la dedicó a Carlos V, y se ha 
impreso varias veces en Antuerpia y Colonia año de 1545. 
Nota que esta obra salió al público antes que la del docto Pa- 
dre Melchor Cano, tan celebrado de todos» (1). 

«Fr. Luis Carvajal, doctor de Alcalá en Filosofía y Teolo- 
sia, español, de Jerez de la Frontera» (2). 


Modernos: 

«Fr. Luis de Carvajal, cuya patria se ignora. Abrazó el 
Orden de Frailes Menores; cursó Humanidades, Filosofía y 
Teología en Paris: fué varón de excelente doctrina, muy 
aplaudido y estimado de sus Superiores y de cuantos le cono- 
cieron y trataron de cerca. Obtuvo varios cargos en su Reli- 
gión y en 1547, bajo el pontificado de Paulo III, le eligieron 
en calidad de Teólogo para asistir al Concilio de Trento, y alli 
pronunció el segundo Domingo de Cuaresma, un brillante dis- 
curso. Acérrimo defensor de la fe católica, empleó su pluma 
contra Erasmo, v además escribió varias obras de suma utili- 
dad. Se ignora la época en que murió. Sus tratados son», etcé- 
tera (3). 

«Fr. Luis de Carvajal es una de las figuras más nobles del 
Renacimiento español. Fué el primero en restituir la Teología 
a sus antiguas fuentes y exornarla con las flores de las letras 
humanas, antecediendo en esto a Melchor Cano y siguiendo 
las huellas de Vives en el De causis corruptarum Artím. Escri- 
bió en latín más suelto y fácil que el de Erasmo, y era acérri- 
mo enemigo de la sofistica y de la barbarie, como anuncia 
desde la portada de su libro... 

» Desde el franciscano Luis de Carvajal y el dominico Fran- 

(1) P. Fr. NiconÁs ANICETO ÁLCOLEA, Seminario de Nobles, etc., cit. 
págs. 157-8. 

(2) El Concilio de Trento. trad. por Don lexacio LÓPEZ DE ÁYALA. 
Madrid, 1785, Apéndice. Nombres, apellidos, etc, de los Legados, Teólo- 
gos, etc., que asistieron a las sesiones, 13 Diciembre 1515, 2 Junio 1547. 


(3) Piografía eclesiástica completa. Madrid, 1850, t, TIL, pal. Carv. 
Luis. : 
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cisco de Vitoria, que fueron los primeros en renovar el método 
y la forma y exornar a las ciencias eclesiásticas con los des- 
pojos de las letras humanas», etc. (1). 

«De entre los demás españoles que concurrieron al Conci- 
lio de Trento, nombraremos a Fr. Luis de Carvajal, francis- 
ciscano; publicó una defensa de la vida monástica contra 
Erasmo y los renacientes, un libro de Sentencias Teológicas, 
muriendo en 1571» (2). 

«Louis Carvajale, theologien de Complute, était tres consi- 
dére au Concile de Trente, pour son savoir et son éloquence. 
Jean de Carthagene le loue beaucoup pour une excellente con- 
ference sur l'Immaculée Conception, tenue a Paris, en 1541. Le 
dominicain Bernard Spina, maitre du Sacré-Palais, le ayant 
attaqué, le Pere Louis lui repondit par une savante apologie 
de l'Immaculée Conception. Le discours que il prononca sur 
le meme sujet au Concile de Trente, a été imprimé, in 4. a 
Anvers, chez Gracius» (3). 

Ludovicus Carvajalius, Theologus Complutensis, vir doctissi- 
mus; interfuit Concilio Tridentino; edidit Declamationem, habitam 
Parisiis anno 1541 pro Immaculata Conceptione B. M. V. In ea 
scripsit Bartholomeus Spina, Pisanus, O. P. cui Ludovicus respon- 
dit Apologia doctissima. Discursus de eadem materia in Concilio 
Tridentino ab eo habita, prodiit Antuerpiae (4). 

... «Fraile franciscano y teólogo del Concilio de Trento; 
nació hacia 1500. Fué de noble y potentada familia de la Bé- 


(1) MENÉNDEZ Y PELAYO, ¿Deteroduxos Españoles. Madrid, 1880, t. 1, 
lib, 1VY, cap. T, párr. VI, donde pueden verse otros muchos elogios que le 
hace, y lib. V. Epilogo. 

(2) AGUILAR, Compendio de Historia eclesiástica general, Madrid, 1893. 
T. II, época VIII, cap. XXV, n. 1151. 

(3) PAUWELs, Les Franciscains et U'lmmaculée Conception; Malinas, 
1904; chap. XI, pág. 158. 

(4) Acta Ordinis Minorum, an. XXIITI, fase, XI. Decembris, 1904. 
Art. Piblioagraphia Franciscana de Immaculata Conceptione B, M. V., pá- 
gina 477. 

Véanse, además, SBARALEA, Supplementum ad Seriptores, etc., Roma, 
15806, pág. 496, —- HurTER, Nomenclator Litterarius, IV, 1177, ¿b. -FELIX 
Amar, Pratado de la Iglesia de Jesuchristo, Barcelona, 1503, t. XI, lib. XII, 
cap. 11, n. CXXXVI, 
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tica, en España. Sus grandes dotes de alma le hicieron enviar 
a la Universidad de París para completar sus estudios. Ingresó 
en la Orden de San Francisco; enseñó Teología en aquel cen- 
tro docente y de éste fué enviado al Concilio de Trento como 
legado del Cardenal Angelus. Su nombre aparece con frecuen- 
cia en las Actas Conciliares de 1546 y 47. Señalóse en la dis- 
cusión de la doctrina del pecado original por la defensa que 
hizo de la Inmaculada Concepción de la Virgen. A él se debió 
que en el fin del 5. canon de la V.* sesión se insertaran aque- 
llas palabras, Declarat tamen, etc. 

>Su obra principal tendió a purificar el decaído escolasti- 
cismo» (1). 

«Tanto el P. Alonso de Castro, como su hermano de hábito 
Fr. Luis de Carvajal, contribuyeron, a la vez que Vitoria, al 
renacimiento de la Teologia; por más que no dispusieron como 
él de la cátedra más concurrida y de los alumnos más brillan- 
tes. Claro es que la formación desde la cátedra es mucho más 
intensa que desde el libro, y sin duda por eso los contemporá- 
neos, al hablar de la restauración teológica, mencionan sólo 
al profesor de Prima, Vitoria» (2). 


Tratemos ahora de deducir los datos más ciertos y seguros 
de su bio-bibliografía, y, en primer lugar, ¿dónde, qué año 
nació? 

En cuanto a la región, no cabe duda, es andaluz, Paeticus, 
como se denomina a sí mismo en la portada del libro Theologi- 
carum, etc., que luego citaremos; pero nada nos dice del pueblo 
o ciudad, y nada tampoco saben los autores; por lo que es necc- 
sario recurrir a conjeturas que, por otra parte, nos parecen 
muy probables, y en tal sentido las consignamos. 

No admitimos la afirmación de López de Ayala, único autor 
que le hace natural de Jerez: porque los historiadores de aque- 
lla ciudad nada dicen sobre el particular; porque creemos se 





(1) Enciclopedia universal ilustrada europea, de Espasa; Barcelona, 
t. XI, pág. 1.506. 

(2. P. Fr, Luts G. ALONSO GErTINO, en La Ciencia Tomista, n. XXI. 
Nov.-Dbre. de 1911; art. El Maestro Vitoria, etc. Nota a la pág. 156. 
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equivocó haciéndole de una ciudad en la que años antes habia 
sido Guardian de su convento, como después diremos, y por- 
que existen razones para creer que fué de otra. 

En efecto; de la dedicatoria del Apéndice del citado libro 
Approbatio, ctc. Ad generosum Dominum Ludovicum Carcajalem 
Osorium (1), se deduce, aunque no con plena evidencia, que 
debía pertenecer a la familia de Carvajal Osorio; opinión que 
adquiere mayores probabilidades por el hecho de estampar en 
la portada de casi todos sus libros, el sello heráldico de la mis- 
ma: escudo cruzado de banda de sable y dos lobos andantes, 
puestos en pal (2). 

Ahora bien; aquella familia residía habitualmente en Jó- 
dar, su villa señorial, en el reino y obispado de Jaén; por con- 
siguiente, creemos que allí debió nacer. 

Es cierto que esta deducción no constituye una prueba di! 
recta y fehaciente como se requiere para los hechos, pero en 
vano buscariamos hoy documentos que ignoramos existan; los 
testimonios de sus contemporáneos, como hemos visto, no des- 
cienden a estos detalles, y los libros parroquiales de la villa, 
que serían decisivos, prueban si la permanencia de la familia 
allí, pero comenzando los primeros en 1536, con la partida de 
bautismo de Don Alonso Carvajal Osorio, hijo de Don Diego y 
Doña Isabel, nada dicen y nada se deduce de Fr. Luis (3). 


(1) Consanguineum suum, añade Waddingo, y Nicolás Antonio genti- 
lem suum, 1. c., siendo de extrañar que el ilustre bibliógrafo, con las demás 
noticias que alli añade, no pudiese deducir el lugar de su nacimiento. 

(2) Propio de los Carvajal Osorio. Véase PirERRER, Nobiliario de los 
Reinos y Señoríos de España, Madrid, 1857, t. 1, n. X, y en otros lugares 
bajo la palabra Carvajal Osorio. 

(3) De esta misma familia, hallamos la siguiente nota: 

«Doña Juana Mejia, viuda de Don Alonso de Carvajal, Señor de la villa 
de Jodar, instituyó con facultad Real un Mayorazgo de todos sus bienes 
en favor de Diego Sánchez de Carvajal, su hijo, con la condicion de que, si 
muriese sin sucesion legitima, se fundase un Monasterio de Santa Clara en 
sus casas donde hacía su morada en la ciudad de Uheda, y para su dota- 
cion se le diesen los bienes de dicho Mayorazgo, con carga de ciertas me- 
morias; y dejó por Patronos al P.- Provincial de Andalucia y al Guardian 
de San Francisco de dicha ciudad. El Testamento fué otorgado ante An- 
drés Fernández, escribano público, fecha Ubeda 27 de Diciembre de 1537, 
Murió Don Diego sin hijos, y se adjudicaron los bienes del Mayorazgo a la 
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Asignamos el año de su nacimiento, igualmente desconoci- 
do, hacia 1500, siguiendo al autor de la citada Enciclopedia; 
pero de todos modos, vive, como veremos, durante toda la pri- 
mera mitad del siglo xvI. 

Tampoco sabemos cuándo ni en qué convento recibió el 
hábito de la Orden; pero sí que fué en la Provincia de Andalu- 
cía, de la que, indudablemente, es hijo, como lo prueban los 
testimonios de sus contemporáneos Sepúlveda y P. Moles, el 
Libro de Recepciones, P. Alcolea, citados, y el hecho de los 
oficios que en ella tuvo. Los PP. Hurtado, a quien tendremos 
pronto ocasión de corregir en cosas no menos evidentes, Juan 
de San Antonio y González, le confundieron con el P. Fr. An- 
tonio de Carvajal, contemporáneo, hijo de la Provincia de 
Castilla, Colegial y Guardián que fué de San Diego y Arzobis- 
po de Santo Domingo (1). 

Ya religioso, fué Colegial, primero, de la Provincia, del 
de San Pedro y San Pablo de Alcalá, como hemos visto, y no 
es menos cierto, contra la opinión del citado P. Hurtado, que 
estudió en las célebres Universidades de Paris y de Lovaina, 
como expresamente lo atestigua él mismo en el cap. VIII 
quameis in Schola Parissiensi, de qua sum alumnus, etc., y en 
Responsio ad IT objectionen, que le hizo un amigo suyo estando 
en Lovaina, del citado libro; por lo que, en realidad, es doctor 


referida fundacion por Ejecutoria de la Real Cancillería de Granada, fecha 
23 de Enero de 1574. Pero visto que no eran suficientes, y que además 
existia ya un convento de Santa Clara, convinieron los herederos de la fa 
milia Mejía y los Patronos en adjudicarlos a dicho convento, con ciertas 
condiciones quese pactaron mediante escritura ante Alonso de Toledo, 
escribano público, fecha Ubeda 21 de Julio de 1577.» P. Larn, ]. e., 
Cent. IV, cap. XXUI. 

(D Véase P. ALcoLEA, 1. c., págs. 156-7, 

De pocos años después son otros dos andaluces distinguidos, del mis- 
mo apellido, Fr. Juan HB, Carvajal, Doctor in utroque, Predicador y Guar- 
dián de Marbella, que falleció en 1637 (Cent. Bét. Religiosos insignes en 
virtud y letras) y Fr. Alejo de Carvajal, nacido en Gibraltar, Presidente 
del Santo Sepulcro de Jerusalén y Comisario de Tierra Santa en Mesina; 
que compuso, para darlo a la imprenta, un Compendio Historial de Tierra 
Santa, Ma. de 316 folios, dividido en 68 capitulos, y murió en Sevilla, año 
de 1663. Biografías, cit. Nota al margen: «Iynoramos el paradero de dicho 
manuscrito.» 
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Complutense y Parisiense (1). De su aprovechamiento en los 
estudios, es la mejor prueba sus obras literarias y científicas. 

Toda su actividad, todo su talento y también sus dotes de 
gobierno, se despliegan en el corto periodo de 1528-1552, época 
exacta de lo que pudiéramos llamar su vida pública. 

Ha tenido en la Provincia los cargos de Lector de Teología, 
Guardián de Jerez, 1535, como vimos al tratar de aquel con- 
vento (2); Visitador de la Provincia de San Gabriel en Extre- 
madura, 1541, cuyo Capitulo en Villanueva del Fresno, con 
asistencia del Ministro Provincial San Pedro de Alcántara, pre- 
side (3); Definidor (4); asiste a las primeras sesiones del Con- 
cilio de Trento, 1545-1547; de nuevo Guardián de Sevilla, 
1548-1551 (5), y, finalmente, Ministro Provincial, electo en el 
Capítulo celebrado en Osuna, día 22 de Enero de 1551 (6). 


Humanista consumado, de amplia erudición y extensa cul- 


(1) No sabemos cuándo, ni cuánto tiempo estuvo en estas Universida- 
des; el citado Libro de Recepciones le inscribe entre los primeros Colegia. 
les en Alcalá, pero no consigna el año; el de 1536, que señala el P. Alco- 
lea, 1. c., no nos parece probable, pues ya para este tiempo habia ejercido 
diferentes oficios de la Orden y publicado algunos libros, como veremos. 

(2) Ignoramos el tiempo o años que ejerció este cargo, ni cuándo fué. 
electo; pues suponiendo como más probable que lo fuese en Capitulo Pro- 
vincial, hallamos lo siguiente: 

«Año de 1532: se celebró Capitulo Provincial en Baeza, siendo electo 
Ministro el P. Fr. Bartolomé de la Puebla, varón de insigne sabiduría. 

» Año de 1535: se celebró Capitulo Provincial en Ecija y recayó tercera 
vez la elección de Ministro en el P., Fr. Juan de Medina.» Cent. Bet,—Se- 
rie de los Caps. Provs. Pudo ser elegido en cualquiera de los dos, toda vez 
que los oficios eran trienales, como es sabido. 

(3) P. Mores, l. c.—P, Fr..DieGo DE Mabrib, Vida de San Pedro de 
Alcántara. Madrid, 1765, lib. II, cap. XXXV. 

(4) Cent. Bet. ib, 

(5) 1d. Serie de los Guardianes de la Casa Grande de Sevilla, 

(6) 1d, Serie de los Caps. Pros, Se comprueba que fué, en efecto, Mi- 
nistro Provincial, por el testimonio de Sepúlveda, en la carta transcrita, 
que no deja lugar a duda. Añadamos lo siguiente del P. Lain: «Se demues- 
tra que fué Provincial, elegido en el Capítulo de Osuna, año de 1551, por- 
que con fecha 19 de Junio del mismo, despachó Letras Patentes desde Bae- 
za al P. Fr. Luis de Erija, Guardián de Córdoba, por la que le da comi- 
sión para que entienda en todos los negocios que ocurran en los Monaste- 
rios de dicha ciudad. Archivo del Monasterio de Santa Inés.—Escrituras de 
propiedad del cortijo de Uvadillas», 1, c., cent. 1V, cap. XII. 
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tura, correcto en la forma y siempre claro y contundente en el 
concepto; de un talento profundo y de una imaginación bri- 
llante y fogosa, como hijo de Andalucía, se reveló en su pri- 
mera obra literaria, Apología | Monasticae Religionis diluens | nu- 
gas Erasmi (1) como un gran apologista y acérrimo y temible 
impugnador del hombre que parecía tener en sus manos el ce- 
tro de la autoridad y del prestigio literarios de su época, para 
dogmatizar impunemente. | 

No era lo primero que se escribia contra Erasmo; pero sí 
era lo más autorizado, lo más concreto y también lo más irre- 
futable, tanto por el fondo doctrinal como por la expresión co- 
rrectísima e irreprochable de la frase. Además, se publicaba a 
raiz de la famosa Junta de Valladolid (2), cuando Carlos V, los 
Arzobispos de Toledo, Fonseca, y de Sevilla, Manrique, Inqui- 
sidor General y la misma Corte de Roma se declaraban sus 
amigos y protectores, llegando el Inquisidor a prohibir formal- 
mente se publicase ningún escrito contra Erasmo. 

El libro de Fr. Luis, por la clara concepción, estilo brillan- 


(1) «Había estudiado Carvajal en París con reputación grande de saber 
y elocuencia. Alli, movido por las injurias de Erasmo contra su Orden, 
publicó en 1528 su Apología, etc., dedicada a D. Lorenzo Suárez de Figue- 
roa, marqués de Priego. La edición no tenía nombre de impresor, ni me- 
nos otra que al año siguiente se hizo en España. Esta edición, sin año, 
en 4.”, se conserva en la Biblioteca Imperial de Viena. Vide BorHnmer 
Francisca Hernández, pág. 57. Nicolás Antonio cita una de Salamanca, 
1528, y otra de Amberes, 1529; parece que se imprimió también en espa. 
ñol. El libro de Carvajal se imprimió con un prefacio de Fr. Juan de Za- 
fra, dedicado a Fr. Francisco de los Angeles Quiñones, Cardenal de Santa 
Cruz de Jerusalén, y versos laudatorios del mismo P. Zafra y P, Lasian- 
g0.» MENÉNDEZ Y PeLavo, ib. La carta dedicatoria a D. Lorenzo Suárez 
de Figueroa, a quien llama Altor studiorum suorum dum in Parisiis Theo- 
logiae operam daret, sin duda porque debió favorecerle en ellos, es la mis- 
ma que Waddingo, equivocadamente, enumera aparte, entre sus obras, 

Escribieron contra Erasmo en España, antes que Carvajal, Diego Lo- 
pez de Stuñiga, 1520, y Sancho Carranza, 1522 (MENÉNDEZ Y PELAYO. 
l. c,, par III), con escaso acierto y en cosas de menos importancia. Los 
posteriores, nacionales y extranjeros, véanse en NATAL ALEJANDRO, ITis- 
toria Eccles., ed. Ferrarine, 1762, t. IX, cap. V, De Script. Suec. XVI. Ar- 
tículo I, n. XII. 

(2) Véase la lista de los que asistieron, en MENÉNDEZ Y PELAYO, Apén- 
dice al lib. IV, cap. I, parr. V, t. II, Heterodoxos, págs. 7167-8; tomado de 
LLORENTE, Hist. crítica de la Inquisición, cap. MUI, art, L 
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te y audacia que revelaba del autor, debió causar general 
asombro. | 

Erasmo le contestó con marcado desdén y rebosando hiel 
su mal comprimida saña, Responsio adversus febricitantis cuju- 
sdam libellum (1); pero «Fr. Luis de Carvajal, continúa el señor 
Menéndez y Pelayo (2), lejos de amilanarse, publicó, sin año 


(1) Se halla en Opera omnia Erasmi, etc. ed. Lugduni Batavorum 
(gran folio a dos columnas), 1703, t. X, col, 1673-92. Erasmo no contesta 
a los cargos de Carvajal, sino con epigramas, burlas de pésimo gusto y 
desprecios. No se puede leer esta Respuesta sin una profunda extrañeza 
del encono, soberbia y arrebatos de Erasmo en esta ocasión. Le denomina 
por desprecio Pantalabo; le llama joven. 

(2) L.c. El libro se imprimió en París, y por una anomalía, que se 
explica, dada la influencia de Erasmo y la debilidad del Inquisidor, fué 
puesto en el Indice, con nota de sin censura especial, mientras el de su ad- 
versario, harto más digno de condenación, pudo circular libremente. 

La prueba del mérito de los libros de Carvajal está en el efecto que 
causaron a Erasmo. Carvajal es su eterna pesadilla, de la que no puede 
desprenderse, y procura la venganza, una ridícula venganza, apelando a 
la sátira, al desprecio y a la denuncia. Además del ya citado libro, escri- 
be, Epist. MXIX, a Juan Henckel, fecha Basilea, 26 Febrero 1539; le da 
cuenta del libro, Exiit et Ludovici cujusdam franciscani libellus, mostrán- 
dose sorprendido y molestado. De esta carta se deduce la edición españo- 
la de que habla Menéndez y Pelayo; tidetur apud Ilispanos editus ejus 
gentis lingua; pero lo ponemos en duda, y, seguramente, o se equivocó 
Erasmo o sólo se refiere a la edición latina de Salamanca. Fpist. MCII a 
Pedro Mejía, fecha Friburgo, 30 Marzo 1530, muy difusa, columnas 1.182- 
84, toda dedicada a Carvajal y su libro; insiste en lo de joven, juvenis 
gloriosus, como le llama, sacando a relucir otro joven franciscano de Lo- 
vaina, más docto, dice el, que el vuestro, pero igualmente petulante; le 
recomienda que denuncie al editor al juez, para que su castigo sirva de es- 
carmiento; que escriba a sus amigos y personas de autoridad, letras y po- 
sición, para que no favorezcan la difusión del libro ni le lean; trata, a su 
modo, de refutarle, y añade que el vulgo llama ya a Carvajal: Cornicula 
Dei, y concluye Sed nimis multa, mi DPetre, de istius juvenis ineptiis. 

¿pist. MCIII a Cristóbal Mejia, fecha id. Se alaba difusamente de ser fa- 
vorecido con cartas laudatorias de Reyes, Cardenales, Obispos, etc., de 
los que cita algunds nombres, para quejarse a continuación de Carvajal, 
llamándole atrevido e indocto. Añade que no quicre disputas con frailes; 
que el editor del libro debe ser castigado, porque semejantes obras pue- 
den producir graves trastornos a la nación, si no se pone remedio. Involu- 
<ra la Orden, especialmente a la Obsercancia, tratándola como puede su- 
ponerse. 

Epist. MCIV, la más breve, la más comedida, con mucha diferen- 
cia, como dirigida a D. Alonso Manrique, Inquisidor y Arzobispo de Se- 
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ni lugar, una respuesta que no he llegado a ver y que se titu- 
la Dulcoratio amarulentiarum Erasmicae Responsionis ad Apolo- 
giam ejusdem Ludovici Carvajali, con lo que Erasmo perdió la 
calma, y, sin duda, en obsequio a la libertad cristiana, impor- 


villa. Ornatissime Praesul: Pridie huc e Lutetia missus est libellus tituli 
Ludovici Carvajali, illic excusus furtim, suppresso loci typographique no- 
mine, nam per Senatus edictum non licet illic quemguam excudere non 
approbatum. Ego, cum nec nomen agnoscerem et libellus miram levitatem ac 
petulantiam prae se ferret, suspicatus sum esse jocularem et per subornatum 
juvenem agi fabulam. Respondi sic ut riderem potius quam. redarguerem. 
Aliquando post venit libellus idem, apud vos excussus, simili fuco, cum litte- 
ris amicorum ne dignarer hominem ullo responso. Vehementer «dolui me sero 
fuisse monitum. Nunc idem juvenis mittit nobis librum multo petulantio- 
rem, similiter excussum cbsque loci tipographique nomine, videlicet praeter 
edictum Caesaris. Cum tam ineptis libellis colluctari mihi non est animus, 
etiumsi prodeant sexcenti; demiror tamem ab illo sodalitio Observantium 
prodire tale scribendi genus, cum Regula, quam sub veste gestant plerique, 
pauci in animo, serio deterreat illos ab omni detractione. Mihi quidem, 
praeter bonam conscientiam tot sunt Principes, Ileges, Cardinales, Episco- 
pi, docti qui non litteris tantum sed et honorariis muneribus ultro delatis 
gratulantur studiis meis, ut istos tenebriones facile possim contemnere; ad 
restrae tamen Hispaniae tranquilitatem pertineret si clancularius ille ty- 
pographus daret poenas ne subinde peccet graviora, expertus felicem auda- 
ciam. Ab istis juvenibus nihil spectandum nisi stultum ac seditiorum. Si 
seniores habent quod adferant pro defensione veritatis, exhibeant libellos 
suos antequam edant, 

Non ero tibi pluribus molestus, clarissime Praesul; si Erasmus tibi vi- 
detur dignus ista contumelia, tu tamem pro tua aequitate, publicae tranqui- 
litatis curam non depones, sat scio. Dominus clarissimam celsitudinem tuam 
servet incolumen ac bonis omnibus florentem. Datum apud Friburgum 31 
Martii 1530. 

Epist. MCCLXV a Pedro y Cristóbal Mejia, fecha id. 24 Diciembre 1533, 
de la que se deduce que Vives, amigo de Carvajal, no aprueba la conducta 
de Erasmo, suspicari videtur me refrexisse in amicitia; y en otras varias, 
que pueden verse citadas en Menéndez y Pelayo, lugar citado, pues se- 
ria muy largo el extracto de todas. Por lo demás, los dicterios y la perse- 
cución de Erasmo honran a Carvajal. 

Iznoramos las relaciones de éste con el Arzobispo Manrique y el gru- 
po de erasmistas de Sevilla; pero no debieron ser, a juzgar por lo que se 
desprenden de las cartas, muy cordiales, 

Carvajal, en su laudabilisima campaña contra Erasmo, personificaba 
toda la Orden en España. Esta, en una Congregación celebrada bajo la 
presidencia del Rmo. P. Nicolás Herbonio, Comisario general Cismonta - 
no, año de 1534, decretó que ningún frailo retenga ni lea libros de Eras- 
mo. SALAZAR, Cron. de la Prov. de Castilla, lib. II, cap. Il. Asi se explica 
todo el encono de Erasmo contra Carvajal y contra la Orden. 

Árcm, L-A.—Tomo 1V 13 


Google 


194 LAS CASAS DE ESTUDIOS 





tunó con cartas a D. Alonso Manrique para que castigara al 
impresor y prohibiese semejantes publicaciones. Por lo demás, 
formó resolución de abstenerse de toda polémica con los frai- 
les, y así lo escribe a sus amigos de Sevilla Pedro y Cristóbal 
Mejia.» 

En el mismo estilo de la apologética y controversia, aun- 
que de diferente asunto, publicó un nuevo libro. Declamatio 
Expostulatoria pro Immaculata Conceptione. Hispalis, 1533, en 
8.2, dedicada al Duque de Medina Sidonia, Don Juan Alfonso 
de Guzman. Pronto halló censor; Fr. Santiago Dumentier, 
Doctor en Teología y Ministro Provincial de Dominicos en 
Francia, le opuso quince objeciones, correspondientes a los 
capitulos en que se divide el libro, por carta dirigida al mis- 
mo Duque. 

Carvajal hizo una refutación sumaria y concluyente; re- 
fundió de nuevo su libro y le presentó a la Facultad de Teolo- 
gía de París, la que, por decreto fecha 1.” de Marzo de 1540, 
le aprobó como católico, útil y digno de imprimirse. Declama- 
tio | Expostulatoria pro | Immaculata Conceptione | Genitricis Dei 
Mariae a Fratre | Lodovico Carvajalo | Ordinis Minorum | edi- 
ta. Dilutio Quindecim | Argumentorum, quae adoersus prae | fa- 
tam Declamationem quidam ei | dem Lodovico Parisiis objecit.— 
Omnia sub examine Sacrae Facultatis | Parisiis | In aedibus honesti 
ciri Oliveris Mallardi | sub vase effracto | 1541. Un vol. en 8.”, 
de 96 pág. Port. Dedicatoria al mismo Duque.—Texto en 23 
capítulos, por orden.—Objeciones y Respuestas.—Decreto de 
la Facultad, dichos (1). 

El libro, corto de páginas para el plan que desarrolla, con- 


(1) El P. Alcolea confunde este libro con la Oración que pronunciara 
en el Concilio de Trento, haciéndole asistir, al efecto, en 1541; es decir, 
cuatro años antes que se celebrara. El P. lPauwels y el articulista de 
AOM demuestran no haberle visto, ni aun conocerle siquiera por refe- 
rencias, y equivocan, además (el primero, doblemente) el nombre del im- 
pugnador. Waddingo da su verdadero nombre, pero invierte por completo 
su actuación con estas palabras: Edidit Declamatio, etc., Parisiis, 1541. 
cura Jacobi Dumentieri Sacrae Theologiae Doctoris, Prov. Franciae Mini- 
stri qui Opusculum et Áuthorem ab eloquentia et doctrina summopere co- 
mendavit. 
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tiene profunda doctrina, mucha erudición, método, y es un 
monumento notable de la apologética mariana, en un siglo en 
que la diversidad de opiniones sobre el particular caracteri- 
zaba la filiación de la Escuela; al mismo tiempo que señala en 
el autor una más intensa y reposada formación intelectual, 
obra del estudio y de la experiencia... No es ya la controver- 
sia fogosa que asemeja disputa de estudiantes; es la exposi- 
ción clara, serena y piadosa del maestro, que se acerca a la 
Teología, fuente de verdad inconmovible, y de ella se ampara 
y en ella se nutre para publicar y defender con dignidad las 
prerrogativas excelsas de María en el misterio de su Inma- 
culada Concepción, del que, como español y franciscano, se 
siente plenamente convencido y fervoroso. 

Ha publicado, a la fecha, las primeras ediciones de todos 
sus libros, incluso el De Theologia Restituta, ete.; su nombre 
de apologista y de teólogo vuela por el mundo en alas de la 
fama; goza de prestigio universal y figura entre los primeros 
sabios y más ilustres doctores de su época... 

Se inaugura, después de largas dilatorias y no pocas Zozo- 
bras, porque el mundo presentía su inmensa transcendencia y 
sus grandes dificultades, el Concilio de Trento, 13 de Diciem- 
bre de 1545, y a él envía la Orden sus más famosos teólogos. 
La Provicia de Andalucía tiene alli la representación y la glo- 
ria de dos hijos ilustres: Fr. Francisco de Salazar, ya dicho, 
y él, el eminente Fr. Luis de Carvajal, cuya sabiduria y elo- 
cuencia le acreditarán ante aquella augusta Asamblea de la 
opinión y fama que el mundo le tributa. 

Algunos autores, como hemos visto, afirman que fué en via- 
do al Concilio para que, en nombre de la Orden, orase en favor 
y defensa del misterio de la Inmaculada Concepción, llegando 
el autor de Enciclopedia al extremo de atribuirle una influen - 
cia decisiva en la redacción del canon 5.”, sesión V.*, general- 
mente atribuida al Cardenal Pacheco, obispo de Jaén. Sin 
duda alguna, intervino activamente en las discusiones y 
acuerdos acerca del pecado original y sus derivaciones a la 
Madre de Dios para incluirle en la ley general, o declarar el 
dogma de su exención, punto debatido y puesto en aquellas 
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circunstancias sobre el tapete, según las tendencias de cada 
Escuela, acentuadas por la consiguiente efervescencia de los 
árimos (1); pocos podían hablar con igual competencia y au- 
toridad, sabiendo ya de antemano, por su libro sobre la mate- 
ria, cuáles serían las razones y cuánto el peso que aportaría; 
pero su Oración que corre impresa, fué a otro motivo bien di- 
Terente: Oratio | Loisii Carvajali Ordinis | Minorum habita in 
Concilio | Tridentino, Dominica secunda Quadragessimae MDLII 
(Escudo descrito). Antuerpiae | Excudebat Joannes Gravius 
Typographus a Caes. Majest. | anno 1548. Un vol. de 12 fs. 
en tamaño 8.%. Portada.—Atestiguación de haber sido exami.- 
nada y aprobada por el Concilio antes de recitarse e imprimir- 
se en Amberes y Bruselas, f. 1v.—Texto. 

Se divide en dos partes, y tiene por objeto explicar: 

Primo.—Errores qui nostris infelicissimis temporibus contur- 
bant Ecclesiam. 





Secundo.—Quod non minoris momenti existimo abusus Eccle- 
síae ac deturpatos mores multorum corrigere, malosque homines in 
ordinem redigere. 

El asunto, como se ve, era escabroso y delicado; Carvajal 
no lo disimula, por cierto, y le aborda de frente. Su carácter 
independiente y su espiritu recto y austero no le permiten 
adoptar sistemas acomodaticios; perc sus acentos viriles, 
enérgicos, vestidos de una forma elegante, correctisima y, so- 
bre todo, su sabiduría y su sinceridad le ganan las simpatias 
v el aplauso de todos. Dejó muy alto en Trento el nombre de 
su Patria y de su Orden. 


Pero «su obra más importante, el verdadero fundamento 
de su gloria... libro en el que renovó del todo el método y la 


(1) Véase PALLAVICINI, Historia Conc. Tridentini. Augustae Vindeli- 
corum, 1759, P. 1, lib. VIT, caps. VIT, VII, IX y X, y con detalles más in- 
teresantes en P. Luca Vantero. l. c., núms. ELIX. 

El consignador del acta en Libro de Recepciones (como escrita un siglo 
después, serún vimos), no tiene más autoridad que la particular del autor; 
PP. González, Alcolca, Pauwels y algún otro. confunden la Oración con 
el citado libro Declamatio, desfigurando la verdadera actitud de Carvajal 
en el Concilio. 
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forma, uno de los más bellos que produjo el Renacimiento» (1) 
y que, digámoslo asi, le caracteriza y personifica, es: LuDovI- 
CI CARVAJA | Lis Baethici de restituta | Theologia liber unus. | 
Opus recens editum in quo lector videbis Theologiam a Sophistica 
et barbarie | magna industria repurgatam (Esc. del Impresor). Co- 
loniae ex officina Melchioris Noresiani | Anno MDXLV. Un vol. 
en 4.9, sin foliación, pero con signaturas F. ff.-4. Epigrama, 
MARTINI DE LA CUEVA (Spelmecaei) (2): Turbida si tandem tae- 
det te haussise fluenta... Distichon, ID.: Si sacras Musas tersas 
eum fruga requivis... Al final: MARTINI SPELMECAEL Dialogus 
cum Theologia Restituta: O multn salee, MMussarim maxima, 
princeps... | 

Habia, realmente, en esta edición, algunos conceptos que 
se prestaban «a interpretaciones dudosas, y así hubo de recono- 
cerlo él mismo. 

Se referían, unos a lo que pudiéramos llamar carácter per- 
sonal del autor, con menosprecio de la autoridad y de los teó- 
logos. ln solius Christi verba sub Ecclesiae gremio jurari, reliqua 
nomina... conteuno. (In Praef. ad Caesarem.) 

A sus ideas sobre las respectivas atribuciones de amibas 
potestades: Rex est prora et pupis Ecclesiae. (1b.) 

Al libro en general, con sus tendencias reformadoras: Vi- 
detur author durus in Theologos Scholasticos, quorum Theoloyiam 
restituere promittit, non secas quam si esset diruata aut loco suo de- 
turbata. Nec procul abest «ab arrogantia, quasi praestare possit 
quod promittit. (Obj. V.) 

A la doctrina sobre la autoridad del Papa: Non esse certum, 
an consensus Ecclesiae probarerit omnia quae in Concilio Florenti- 
no sub Eugenio IV facta sunt. (Cap. XUL y Obj. XT, ete., y 
procedió a nueva edición, en la que, debidamente corregida, 
diese cumplida respuesta a todas las objeciones. 

Theologicarum Sententia | rum liber unas, LorsIO CARBAJALO 


(1) MesénDbez Y PamLayo, Heteredoxos, 1. e. La Ciencia Española, — 
Polémicas, Informaciones y Proyectos, Madrid, 1879, Carta segunda a don 
Alejandro Piual, fecha Venecia 8 Mayo, 1877, pág. 262. 

(Q, Fr. Martin de la Cueva, que aqui se muestra amigo y admirador 
de Carvajal, es el famoso gramático de quien hablumos a continuación . 
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| Baethico, Ordinis Minorum | Authore | Dilutio quorumdam ar- 
gumentorum cum ap | probatione Libri, ad generosum Do. Lodovi- 
| cum Carbajalum Osorium (Escudo del Autor). Antuerpiae | Im- 
primebat Joannes Gravius, Typographus | juratus Caes. Majest. | 

anno 1548 | Cum gratia et privilegio (1). Un volumen, en 8.* de 
520 págs. Portada, con la siguiente presentación: TYPOGRA- 
PHUS: En damus tibi, candide lector, egregium hoc opus | ab 
authore jam denuo ilustratum; in quo adnititur | Theologiam ad 
suos veros et vividos fontes resti | tuere, et a sophisticis et barbarie 
gare, cum novo indice.—Aprobacion del libro 
por el Supremo Consejo Real, fecha Bruselas 23 Febrero 1548. 
Idem eclesiástica, Roma XI Kal. Junii, 1546.—Praefatio 
ad Carolum V, Colonia. Junio 1545.—Lectori, págs. 20, texto, 





pro vtrili repur 


id. 356.—Approbatio Libri cum explicationibus quorumdam argu- 
mentorum ad generosunm Do. Lodoricum Carbajalem Osorium 
(Portada con el escudo).—-Constatación de haber sido exa- 
minado y aprobado de orden del Papa, por Juan Toledo, 
Cardenal Burgense e Inquisidor, Antuerpiae Kal. Maji, 
1548.—Approbatio per id. Kal. Julii, 1546.—Objeciones y 
Respuestas (23) págs. 357-85.— Indices, Erratas y Registro, 
págs. 53-168 (sic). 

Nada diremos de la forma literaria, selecta y vasta erudi- 
ción después de lo ya consignado; pero sí que demuestra co- 
nocer « fondo las lenguas griega y hebrea, la Filosofía anti- 
gua y la tradición patristica. 

Aparece desde las primeras líneas con el mismo carácter, 
siempre independiente; su espiritu no se aviene a formulismos 
convencionales, ni se sujeta servilnente su razón a Escucla de- 
terminada, mucho menos a autoridad puramente humana; no 
por soberbia de la que sus ideas y su pluma, impregnadas de 
un cierto misticismo seráfico, están muy lejos, sino por amor 
sincero de la verdad a la que rinde su inteligencia, toda su 
voluntad; por algo que informa y vivifica su temperamento, 
siempre noble, siempre sereno, sin altanería, y humildo sin 
bajezas. 

(D Wabbixco, l. e., tomó equivocadamente por dos libros distintos lo 
que sólo son ediciones de uno mismo, 
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Luego de decir que en los antiguos hay clasicismo, y en al- 
gunos modernos cosas santas y eruditas que aquéllos ignora- 
ron, y que así de unos y otros se debe tomar lo bueno, dejan- 
do lo inútil, añade: Verum quamqguam utrosque, hoc est, vetustio- 
res et recentiores, ut par est, veneramur, non tamen eo jure ¿psos 
mihi proposui, ut nullo eorum liceat discedere, si ipsum a veritate 
declinare continget... 

... Ego autem, non modo nunc, sed semper, talis esse cupio ut 
nulli quidem meorum magis parendum quam rationt existimem... 

Ubicumque igitur et apud quoscumque christianam veritatem 
invenero, ipsam utroque pollice, quod ajunt, amplectar, nulli ad- 
dictus factioni. Neque enim patiar, ut quisquam me juratum Sco- 
tistam aut alio quovis humano nomine appellet. Christianus sum et 
Theologiae candidatus, in soliusque Christi verba sub Ecclessiae 
gremio juraci; reliqua nomina, si mordicas sunt arripienda, con- 
temno. (Praef. ad Caes.) 

Era enemigo irreconciliable de toda sofística y barbarie, 
lo mismo en la expresión que en el concepto. 

Describe las diferentes clases de enemigos de la Religión, 
especialmente los humanistas protestantes de su época, y 
dice: Nos vero, in tam continao hostium tumaultuas hic cersamaur, ut 
non solum Sacras Litteras, sed onnia Dialecticorum, Philosopho- 
rumet Oratoram arma necesse sit ad imaniam habere, ad veritatem 
ab haereticis asserendam. Arbitror autem ad hujusmodi pugnam non 
opus esse barbarie, multo minus Soplustica. (1b.) 

Cur Sophistica quae Hebreis, Chaldeis, Aegiptits, Arabibus, 
Graecis ac Latinis, semper ludibrio fuit, in Seholas sanctissimas 
Christianorium invexistis? (Cap. VIL. De Corruptela Gramaticae 
ac Dialecticae.) 

Satagemaus ne inermem Theologiam tibi tradanvs, qualem forte 
quidam nostri temporis coriphei dedere. Et quamquam opto hane 
disciplinam scribere yaleatam clypeatoamque, non tamen ex animi 
mei sententia succederet si eamtibi darem sophisticam et rexcoriam, 
in qua nullus est disputandi finis, nullaque veritatis certa imndaga- 
tio; nimirum. enim, altercando non solum non invenitur, sed amit- 
titur veritas. (Lectori.) 

Mas no se crea que fuese Carvajal un espíritu recalcitran- 
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te, desdeñoso de toda tradición, altivo en sus originalidades; 
ni aun se sospeche apartamiento sistemático de toda Escuela, 
no; pertenece en el fondo y hasta en la forma, a la vieja y 
clásica Escolástica, en cuyos severos moldes sabe encarnar 
de mano maestra y con pleno dominio de sí mismo, sus nue- 
vas orientaciones; de donde extrae la esencia de la verdad y 
el nervio del raciocinio, para restaurar los métodos, olvidados 
en siglos posteriores por logistas empedernidos que hicieron 
del campo fecundo y suave de la Teología y Filosofía cristia- 
nas un Zzarzal enmarañado de eternas y estériles disputas y 
abrir nuevos horizontes de luz a la razón humana; es, en sus 
ideas y en sus tendencias, marcadamente escotista (1), pero 
desde un punto de vista más amplio que el vulgar y «ucomo- 
daticio de la letra; con la altura de pensamiento del que siente 
la posesión y el mérito de ideas originales. Sigue las huellas 
del maestro, no por la autoridad personal de éste, sino por la 
racionalidad del sistema; por eso, respetándole siempre, se 
aparta, alas veces, de su sentir, le omite, o analizando sus 
principios, no obstante de aceptarlos, como sucede en la cues- 
tión De Predestinatione (Cap. LVUI-LX), busca soluciones que 
le parecen más teológicas y racionales. 


El libro tiene excepcional importancia bajo el punto de 
vista histórico de la Teología, si se atiende a que fué publica- 
do años antes que otros, que pasan justamente, no lo negamos, 
por grandes maestros, portaestandartes y restauradores de 


(1) La filiación escotista de Carvajal, es evidente, sin que obste el que 
no siempre le siga literalmente, o alguna vez discrepe de sus opiniones, 
que suele ser en puntos e incidentes de segundo orden. 

En cuanto a Santo Tomás, a quien venera en las pocas veces que le 
cita, distingue su Teología de la de sus discípulos y Escuela. Los Teólo- 
gos y Escolásticos, dice, que después de Santo Tomás y San Buenaven- 
tura más sutilmente y mejor escribieron, alguna vez se inclinan dema- 
siado al sofisma, y más parecen discipulos de Aristóteles y Averroes que 
de los Santos Padres; los otros escriben sus opiniones cual si sólo les 
guiara el propósito de fomentar disputas y sostener Escuelas y partidos. 
(Resp. ad V. Obj.) Omite lo que pudiéramos llamar bagaje escolástico, en 
cuanto a los escotistas; pero impugna con alguna frecuencia a Cayetano y 
otros teólogos de la misma Escuela. 
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métodos y textos, como de algunos dejamos ya consignado con 
palabras de Menéndez y Pelayo. 


He aquí una pequeña demostración: 
Ultima edición de 
CARVAJAL.—Theologicarum, etc.—Antuerpiae, 1548. 
Primeras ediciones de 


ÁLFONSO DE CASTRO.—De justa Haeret. punit.; Salmanti- 
cae, 1547. Adrersus llaereses. Antuerpiae, 1506. | 

JUAN DE MEDINA. —De Restitutione, etc., Salmanticae, 1550. 

FRANCIsco VITORIA.—Relectiones Theologicae X1I; Lugdu- 
ni, 1557. 

MELCHOR CaANO0.—De Locis Theologicis; Salmanticae, 1563. 

FRANCISCO ORANTES.—Locorum Cathol. pro Rom. Fide; Ve- 
netiis, 1564. 

MIGUEL MEDINA.—Christianae Paraenesis, sive De recta in 
Deum Fide; Venetiis, 1564. 

DOMINGO SoTo.— De Natura et Gratia, etc., Antuerpiae, 
1568, 

BARTOLOME MEDINA.—Ín primam secundae D. Thomae; ete.: 
Salmanticae, 1582, 

DoMINGO BAÑEZ. 
cae, 1581. 





Scholastica Comentaria, etc.; Salmanti- 


En la didáctica, significa una completa renovación de los 
métodos generalmente seguidos, y el primer ensayo de aque- 
lla ciencia que después se llamó Lugares Teológicos y Teología 
Fundamental. 

La Teología tiene por objeto a Dios, su esencia y sus atri- 
butos (Caps. I-II). No sólo es ciencia y sabiduria, en el más 
alto sentido de la palabra, sino reina de todas las ciencias: és- 
tas deben servirle como siervas; cada una de ellas, por su 
finalidad —que examina en sintesis y deducciones magníifi- 
cas— depende de la Teología, sin la que nada son: pero a su 
vez resultan necesarias para el estudio y conocimiento de la 
misma, que no sería, de otro modo, completa y ni aún sufi- 
ciente. Ellas disponen la razón y la capacitan para entender | 
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las altísimas verdades aprendidas, no de autoridad huma- 
na, sino en aquel orden y magisterio divinos en que se mani- 
fiestan al hombre, nacido para conocer, amar, y poseer a 
Dios. (Caps. III-VIT.) 

Luego de ponderar, en resumen, la conveniencia y necesi- 
dad del estudio de las Artes liberales, establece asi el curso: 

... Tta ut Gramaticae latinae, duos sub praeceptoris ferula an- 
nos impendamus, nisi aetas puerilis, plures exigat; Graecae, unum; 
Rethoricae, unum; Dialecticae, unum; Mathematicis, unum; Ethi- 
cae, unum; Theologiae et Sacris Litteris, quatuor. 

Fietque, authore Christo, ut si puer duodecim annorum, ad li- 
mina latinae scholae accedat, evadat peritissimus cum ad vigessi- 
mum quintum annum pervenerit: intercalloque tunc accepto, quo 
quee audierat, meditetur et ruminet, attinget ad aetatem illam fere 
triginta annorum, qua Christas, mayistro persona desumpta, do- 
ctrinam coelestem praedicare et docere coepit. Nam ante aetatem 
illam et absque Christi fulgore, inepte sumus ad obeunda munia 
cuelestia, Permagnique refert scive, quí authores sint audiendi, 
qui praeceptores deligende, quibus cum commilitonibus conversan- 
dum: cum sancto, entin, eris sanctus; cum erudito, eruditus; et cum 
Perrerso, perrersus. | 

Si Schola clvistiana hunc ordinem, auspice Deo, servaret, cur 
non haberemus in eruditione multos Hieromymos, Ambrosios, Au- 
gustinos? Certe hujus vei bona pars in nobis sita est, quamquam 
non sine Deo. (Cap. VIT.) 

Establece la necesidad de la Revelación, su armonía con 
la razón; y examinando las fnentes de la Teología deduce, que 
Deus est author fidei; Ecclesia oppifes fidel nostrae. 

La Escritura, revelación divina, aprendida en el magiste- 
rio supremo de la Iglesia, a la luz de la tradición y apologé- 
tica patristica. Examina los Libros Sagrados del Antiguo y 
Nuevo Testamento y los escritos de los Santos Padres, espe- 
cialmente los que hablan contra los herejes, sirviéndonos para 
su más clara inteligencia, en la parte externa de la exégesis, 
la crítica, la historia y la lingúística. 

La Iglesia, depositaria de la verdad revelada, infalible 
para fijar el orden de la fe y declarar el dogma, con sus Con- 
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cilios generales y Simbolos de la fe en ellos publicados. (Los 
describe. ) 

Por el contrario; de dos modos caemos en el error, apar- 
tándonos de los rectos dictámenes de la razón y no dando fe 
sincera a lo sobrenaturalmente revelado. (Caps. IX-XXIV.) 

Los Lugares Teológicos de Carvajal se compendiam en el 
siguiente cuadro: | 


Primordiales. | De segundo orden 
) 4. La Tradición. 
1.2 Sagrada Escritura. 5.” Exeygesis doctrinal, Critica, 
Historia, Lingilistica. 
o : aa 6. Concilios y Simbolos de la Fe. 
20 UOC dSnA AIeNio ' 7.2 Los Santos Padres y Doctores. 
3. La Razón. | 8.2 La Filosofía. 


Flucusque, dice, proemiat! sumus; tempore ¿gitur est ut ad di- 
vinam naturam investigandam accedamus. Lo hace extensamen- 
te sobre cada uno de los atributos y perfecciones de Dios, lle- 
nando con esto el objeto primario de la Teología. (Capitu- 
los XXV-LXXIIT.) Y concluve reduciendo a síntesis lo dicho: 
Dios existe, aunque, para saberlo mejor, fué conveniente la 
Revelación. La Teoloyía es ciencia y sabiduría, y si la estu- 
diamos como es debido, haciendo servir de esclavas las otras 
ciencias, evitaremos los errores, y, siguiendo las verdaderas 
fuentes, alcanzaremos aquellos principios, inaccesibles de otro 
modo al entendimiento. 

Fijos en esto, no sólo sabremos por negación, medio imper- 
fecto, lo que no es, sino que, afirmando, diremos que Dios exis- 
te, y que es Jehová, uno, verdadero, vivo, inteligente, etc., 
tres personas y una sola esencia, llegando a deducir que Je- 
sús es nuestro Salvador, en la Iglesia. 

Libro, en suma, de Teología fundamental que honra el ge- 
nio de la ciencia española y constituve la página más brillan 
te de la historia literaria de las Casas de Estudios en la Provin- 
cia de Andalucía. 


No publicó, que sepamos, más obras, ni su nombre vuelve 
a sonar entre los vivos. 
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El autor de Biografía eclesiástica ignora cuándo murió; 
Aguilar señala, no sabemos en qué razones o datos fundado, 
el año de 1571; los demás autores guardan silencio sobre el 
particular. 

Nosotros podemos añadir algo más, aunque no todo lo que 
fuera necesario para completar los datos de su biografía. 

«El día 22 de Enero de 1551 se celebró Capitulo Provincial 
en el convento de Madre de Dios de Osuna, presidiendo el re- 
verendisimo P. Insulano, y fué electo en Ministro el R. P. Frav 
Luis Carvajal, y en Definidores, los PP. Fr. Luis de Ecija, 
Pr. Pedro Hermosilla y Fr. Alfonso de Lebrija. Murió el dicho 
Provincial en la villa de Jódar, junto a Ubeda, al año y ocho 
meses de su oficio» (1). 

Murió, pues, a últimos de Agosto de 1552, en la plenitud de 
la virilidad, cincuenta años, próximamente, según los cálcu- 
los apuntados: cuando, investido con la autoridad de la Pro- 
vincia, se esforzaha por implantar en ella —ulentando las 
existentes y creando nuevas Casas, como veremos en los ar- 
ticulos siguientes — aquellos métodos y estudios que tanto le 
halagaran y tanta fama le dieron. 


Carvajal tuvo en su época, indudablemente, un gran re- 
nombre. Sus polémicas con Erasmo le hicieron simpático a los 
atólicos; fué consumado humanista; se manifestó en Trento 
como un teólogo de pura cepa española; su libro es un monu- 
mento grandioso de aquel Renacimiento teológico que tuvo su 
trono y sus hombres en nuestra Patria, señora, entonces, del 
mundo; restauró métodos e inició textos al estudio. 

¿Por qué luego quedó obseurecido su nombre? ¿Por qué no 
perduró su influencia? 

Lo ha dicho muy bien el distinguido P. Alonso Getino: le 
faltó cátedra coneurrida y alumnos brillantes; es decir, atmós- 
fera y continuadores entusiastas de su obra. Añadamos las 


(1D) Cent. Bét., 1. €. «Murió este Provincial al año y ocho meses de su 
oficio, en Ubeda.» Libro Primero de la Prov., Ms. cit. Ubeda era ei con- 
vento más cercano a Jódar. 
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tendencias de las respectivas Escuelas, que le aislan; una, por- 
que le considera antagonista; otra, la suya, por no creerle su- 
ficientemente adicto, y tendremos la explicación de dos hechos: 
el vacio, con todas las señales de sistema en torno suyo, por 
parte de aquéllos, y la omisión e ignorancia de su vida y de 
sus obras, que causa aún mayor extrañeza, por la de éstos. 

«Quedaron frustrados los intentos de Carvajal en reformar 
el estudio de la Teología, fundándolo en el conocimiento exac- 
to de los Lugares Teológicos. 

»En una Junta de los Superiores de España en Medina del 
Campo que tuvo el Rmo. Zamora, año de 1560, se ordenó que: 
«De aqui adelante no se lea a los estudiantes de Artes sino 
curso y libros de Escoto y de los Nominales, pues que son 
nuestros doctores; y así lo manda nuestro Padre por obedien- 
cia, por cuanto es más conveniente para la Teología que en 
nuestra Religion se suele y debe leer.» Con ocasion de este 
mandato, comenzaron los cartapacios, que, además de ocu- 
par el tiempo a los estudiantes con la escritura, que pudiera 
evitarse usando de libros impresos, quedó al arbitrio de los 
Lectores dictar inepcias o repetir lo que otros habian dictado, 
y ocupar la atencion de sus discípulos con cuestiones inútiles, 
faramallas y meras imaginaciones, haciéndoles divagar por 
un mundo ideal y cerrándoles los ojos para que no vieran el 
natural» (1). 

Impusiéronse las nuevas corrientes, que bien pronto habian 
de señalar una nueva época de decadencia, y de ellas arras- 
trada la misma Provincia de Andalucía pospuso y relegó al 
olvido el nombre y los textos del más ilustre de sus sabios. 


() P.Laín, 1. c., cent. IV. cap. XIV.—El Capitulo general de Man- 
tua, 1541, manda ya, que en los Estudios generales se lea a Escoto y San 
Buenaventura. De GUBERNATIS, t. Il, pág. 287. En la legislación de la Or- 
den sobre estudios, apenas se cita una sola vez a Carbajal, en los Estatutos 
del Capítulo general de Valencia, 1763, para recomendarle en los Lugares 
Teológicos al lado de Melchor Cano y Orantes, Chronologia, etc., t. IV, 
pág. 497. 
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FR. PEDRO FERMOSEL 


Algo parecido a lo que Carvajal en Teología significa Fer- 
mosel para la Dialéctica. 

Quéjase aquél del olvido y mal uso de un arte que, siendo 
de imprescindible necesidad para el estudio de las ciencias, 
educación de la inteligencia y conocimiento de la verdad, le 
han suplantado por un sistema de estéril e irrisoria sofistería 
que sólo sirve para el engaño, para la ignorancia y para la 
barbarie. (Cap. VII, cit.) 

Laméntase éste de que apenas se halle autor que la expon- 
va debidamente, pues todos mezclan lo inútil con lo necesa- 
rio, abrumando los ingenios de los estudiantes. (Prolog.) 

Carvajal elabora su método teológico, fundado en la más 
rigurosa dialéctica; Fermosel redacta al mismo tiempo un mé- 
todo y un texto. Esta es su obra: la reformación de la Dialéc- 
tica. 


¿Quién fué Fr. Pedro Fermosel? Nos hallamos, por falta de 
documentos, ante las mismas dificultades; igual ignorancia 
que de Carvajal; mayor, si cabe: ni aun consta su verdadero 
apellido español, pues denominándose a sí mismo en el texto 
latino Fermosellus, cada autor le traduce a su modo, como pue- 
de verse por los siguientes testimonios: 

Petrus Fermosellus; Hispanas, Provinciae Baethicae, Guardia- 
nus Hispalensis, edidit Comentaria in Lozicam Francisci Titel- 
mani, Hispali, 1555 (1). 

Fermosellus; culgari cognomine, ut suspicor De Hermosilla, 
franciscanus Proeinciae Baethicae, Regularis Obsercantiae; Prae- 
fectus aliquando Hispalensis domus; edidit, ete. (2). 

« Fermoseldo, cuyo apellido deriva tal vez del pueblo de Her- 
mosilla, tomó el hábito de San Francisco; estudió con aprove- 
«hamiento y se hizo acreedor al aprecio de sus cofrades y 





(1d) Wappinco, l. c., pág. 279, 
(2) NICOLÁS ANTONIO, l. c., verb, Fermos. Petr.—FR. JUAN DE SAN 
ANTONIO, l. c., tel. 
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finalmente fué prefecto de su Orden. Estas son las noticias que 
tenemos de él» (1). 

«Fr. Pedro de Hermosilla; familia de la que con frecuencia 
se halla el apellido en Sevilla, Guardian de la Casa Grande 
en ella; dió a luz en 1555 la obra», etc. (2). 

«Hermosilla; Lector Jubilado, Guardian de Sevilla y Defi- 
nidor Provincial; publicó», etc. (3). 

«Fr. Pedro Fermosel, Guardian de este Convento, escribió 
bien y vivió mucho mejor» (4). 

«Fermosel, autor de Fermoselina o Comentaria in Logicam 
Francisci Titelmani, impresa en Sevilla; Guardian del Conven- 
to de la misma ciudad, nombrado en el Capitulo de 1553. Aun- 
que este Prelado fué famoso por sus virtudes y por su sabidu- 
ría, se distinguió especialmente por su celo y por la fortaleza 
con que defendió la justicia, resistiendo en su casa a los que 
abusando de su poder violaban los derechos; fué sin embargo 
humildiísimo.» (5). 

Mucho dudamos que sea de Sevilla, pues ni Varflora (6), 
ni Matute (7), más diligente y completo, ni otro algún histo- 
riador local, le citan; y en cuanto a la insinuación de Nicolás 
Antonio, reproducida por Biografía eclesiástica, que considera- 
mos muy probable, existe, en efecto, el pueblo de Hermosilla, 
en tierra de Burgos, que dió origen al noble linaje de este ape- 
llido (8); pero también existe el otro de Fermoselle en el reino 
de León, que pudiera reclamar para sí, con igual razón, esta 
gloria. 

En resumen: no sabemos dónde ni cuándo nació, en qué 
convento tomó el hábito y cuáles fueron sus estudios. 

Fué muchos años Lector de Dialéctica en la Provincia, 


(1) Biograf. ecles., cit. 

(2) Biografías, Ms. cit. 

(3) Cent. Het. Escritores de la Prov. 

(4) Libro de Memorias de Misas de este Conv. de Sevilla, Ms. de 16530. 
A. de la P., /Tijos ilustres, f. 6. 

(5) P. Lain, 1. c., cent. 1V, cap. XITI. 

(6) Hijos ilustres de Sevilla, Sevilla, 1191. 

(1) Hijos ilustres de Sevilla, cit. 

(8) Véase PIFERRER, 1l. c., t. Il, n. 1,084, 
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como confiesa él mismo en el Prólogo, y le hallamos ejerciendo 
los honrosos cargos de Definidor Provincial, 1544-1548 y 1551- 
1553, en el Provincialato de Carvajal, según ya vimos; Guar- 
dián del Convento de Sevilla, 1553-1556, en cuyo tiempo pu- 
blica sus obras, y, de nuevo, Definidor, 1556, no apareciendo 
va su nombre desde esta fecha en ningún documento (1). 

Publicó, sobre dialéctica, los siguientes tratados, general- 
mente reunidos en un solo volumen: Exactissima | ac brevis Lo- 
gicalium terminorum | ratio, qua ita Sophistica | rescinduntur ut 
omnia quae hanc concernunt | scientiam plenissime contineat. Au- 
thore | perquam Reverendo PATRE FRATRE PETRO FERMOSELLO, 
Ordinis | Minorum et Hispalensis Coenobii (ut vocant) Guardiano 
¡Escudo del impresor). Hispali | Excudebat Martinus a Montesdo- 
ca | anno MDEV. En 4.”, CXITI (sic) hojas foliadas.—Portada. 
-—Lectori Typographus in Operis comendationem.—Censura del 
Doctor Pedraza, fecha MDLIII.—Licencia eclesiástica del Pro- 
visor del Arzobispado, Ldo. Cervantes de Gaeta.—Id. del Re- 
verendisimo P. Fray Andrés Insulano, Comisario General de la 
Familia Cismontana, fecha Lisboa 6 de Diciembre, 1554 (para 
este y sucesivos Tratados). —Introductio, fs. IV.—Texto. 


TYPOGRAHPUS LECTORI, IN OPERIS COMENDATIONEM 


Quam Flander logicem Franciscus condidit artem, 
Ille Titelmanus, vir bonus et sapiens, 
Hanc Fermosellus titulis illustrat honoris, 
Hanc argumentis condecoratque suis. 
Mle fuit Logicae doctus, celeberrimus lle, 
Non minus hic nostro tempore doctus adest: 
Omnibus ille dedit studiosis arma parata, 
Hic tamen armatos arma morere docef. 
IHTaec documenta Petri, vigili si mente rerolvas 
Et verses crebra nocte dieque manu 
Alter Aristoteles dicas, en surgit in orbe 
Qui labyrinthea percia claustra facit; 
(1) Cent. Pet.—Serie de los Caps. Prous.—1Id. Serie de los Guardia- 


nes, etc. Su último Definitoriato sólo duró cuatro meses por muerte del 
Provincial y nuevo nombramiento de Ministro y Definidores. 10, 


Google 


EN LA PROVINCIA DE ANDALUCÍA 209 


Commoda mille feres, fructus captabis opimos 
Et poteris modo, solvere difficiles. 
Vos ergo Hispani tanto gaudere Magistro, 
Plaudite, dux vobis strenuus ecce domi est. 

Comienza el texto: De Definitione Logicae, etc. 

Concluye: Primae Partis Dialecticae, que de termino et de ejus 
passionibus, inscribitur Finis. 

In universam | Fratris Francisci Titelmani | Dialecticam Tra- 
ctatus argumentativus | additis solutionibus, una cum ejus | dem 
Titelmani textus | a perquam Reverendo PATRE FRATRE PETRO 
FERMOSELLO, Ordinis Fratrum Minorum Regularis Disciplinae Al- 
mae | Provinciae Baethicae et Hispalensis Coenobii Guardiano, et- 
cétera Id. —CCLXITI hojas foliadas. —Praefatio in Tractatus ar- 
gumentativus Fratris Petri Fermoselli, anónimo (1), fs. 111.— 
Texto (intercalado a continuación de Titelman y del autor).— 
Erratas. 

De Formalitate | sive de Identitate et Distinc | tione rerum Tra- 
ctatus | Authore perquam Reverendo PATRE FRATRE | PETRO 
FERMOSELLO, etc.,etc. /d.—12 hojas sin foliación. —Portada.— 
Vuelta, en blanco.—Texto. Incipit brevis de Identitate let Dis- 
tinctione rerum Tractatus. 

De las palabras del Comisario General parece deducirse 
que escribió, o cuando menos que tenía el proyecto de escribir 
otros libros: Precamur Deum, le dice, ut te, qui majora intendis, 
quam diutissime nobis servet incolumen. 

Pero, de cualquier modo, no vieron la luz pública, y hoy se 
ignoran (2). 


(1) Según el P. ÁAnGuLO, Memoriales, vol. 1, Conv. de Montilla, le com- 
puso el ya nombrado Fr. Diego de San Buenaventura. 

:'2) En el Códice Cancionero Musical de los siglos XV y XVI, transcrito 
por FRANCISCO ÁSENJO BAkBIERIL, Madrid, 1890, aparece, entre los dife- 
rentes autores, núm. 71, Fermoselle: autor, dice el Sr, Barbieri, descono- 


cido, de quien son estos versos, pág. 78 ib., correspondiente al f. LVIly. 
del original: 


Amor por quien vo padezco 
Dolor y pena crecida, 
Quéjome de tus engaños 
Y de tu ley dolorida; 


ARrcH. T.-A.—ToxM. IV 14 
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Pensando en la vida y escritos de Fermosel, se saca la im- 
presión de que debió vivir dedicado con especialidad al estu- 
dio y a la enseñanza de la Dialéctica, y que allá, al declinar 
de su vida, en los últimos años, jubilado ya del oficio, y Pre- 
lado del primero y mayor convento de la Provincia, dió a la 
imprenta el manuscrito que seguramente le sirviera de texto 
en la cátedra para enseñar a sus discípulos el arte y las reglas 
de la buena Lógica. 

No es mucho, por cierto, lo que escribió; un volumen en 4 ?, 
de 750 páginas por todo, a que equivalen los tratados descri- 
tos; pero ellos bastan para acreditarle como Dialéctico de pri- 
mer orden y sabio, a estilo de los grandes teólogos y filósofos 
de aquel siglo de oro de nuestra cultura nacional. 

Alli dejó grabada toda su personalidad. Revela, desde luego, 
dos cualidades morales que le honran: una piedad profunda y 
una modestia cristianamente sincera y ejemplar. 

En una materia tan árida y abstracta como la Dialéctica, 
sabe, sin alardes, sin que apenas resalte la nota, en la conti- 
nuidad del texto, dentro de su propio marco y como incrustado 
en la esencia, embalsamarla de un espiritu y de un ambiente 
intensamente piadoso. De vez en cuando, siempre con oportu- 
nidad, hay llamadas, de esas que profundamente se graban en 
el corazón y cuyo secreto y eficacia sólo tienen los grandes 
místicos, hacia Dios, fuente de toda verdad y último fin de las 
inteligencias. 

De su modestia: nunca habla de sí mismo; no sabemos 
dónde estudió; sólo nos dice que fué hijo de la Provincia de 
Andalucía, Guardián del convento de Sevilla y que. habiendo 


Del menos tiempo te acuerdas 
E le das gloria complida 
Al tu mayor servidor 
Tu falsa merced olvida. 
Pruébolo contigo, Amor 
Que sabes mi gran fatiga 
Desque cuando me venciste 
De una dama no vencida, 


¿Será el mismo Fr. Pedro Fermosel? 
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notado en la cátedra las deficiencias de los textos, se propuso 
arreglar y completar este de Titelman. 

Tiene estilo correcto y frase sobria. Escolástico en el fondo 
y hasta si se quiere en la forma, sigue los principios de Aris- 
tóteles y debe contársele entre los discípulos de Escoto; pero 
a estilo de Carvajal, cuya influencia diríamos que es evidente 
a no saber que fueron contemporáneos, compañeros y acaso 
condiscipulos. Como él, es enemigo de todo sofisma y prescin- 
de, tal vez en demasía, del silogismo. 

Presupone la Gramática y la Retórica; empieza el verda- 
dero curso de estudios para el hombre... 

La Dialéctica es el arte de las artes, como la llamó San 
Agustín, y la llave maestra de las ciencias naturales y teoló- 
«icas, no a modo de síntesis, sino de base. 

Como arte, tiene sus leyes externas, términos, argumento 
y forma, que son, en orden al último fin objetivo, el Sepimen- 
tum ne veritas a Sophistis conculcetur, de Clemente Alejandrino, 
o el instar mur: est facultas dialecticae sacris dogmatibus, de San 
Basilio; en orden a sí misma, la Logica utens, de los escolásti- 
cos. Como ciencia, en cuanto puede serlo (1), tiene su ley in- 
terna, el raciocinio, y su finalidad inmediata subjetiva, la for- 
mación de la inteligencia, capacitándola para que sepa discer- 
nir en el estudio, lo verdadero de lo falso: Logica est scientia 
rationalis directiva actuum rationis (2). 

La Dialéctica es, pues, el arte de formar hombres de arte, 
yv la ciencia de estudiar y aprender los mismos hombres las 
ciencias, cada una y todas las ciencias, desde la Gramática, 
sierva que enseña a balbucir, hasta la Teología, reina que 
obliga a orar: Dialectica, in singulis scientiis ad proprias conclu- 
siones ex communibus arguit... per proprium modum (3). 

Consecuente a estos principios, que son el alma de todo su 
método, expone para el arte, en los respectivos tratados que 
corresponden a las tres partes dichas, la estructura, utens, del 
raciocinio; pero fija su ideal y dirige toda la fuerza de la Dia- 

(1), Scoro, In: I Elench. Quaest. II. 


(2) Scoro, Sup. Univ. Quaest. I. 
(3) Scoro, Elench. Quaest. IL. 


Google 


212 LAS CASAS DE ESTUDIOS 








léctica a la consecución de la ciencia, docens, subjetiva, o sea 
formar hombres de sólida y amplia capacidad racional e inte- 
lectiva. 

Acaso en esto mismo se hallasen motivos de crítica, y aun 
pudieran tal vez añadirse otros, fundados en la necesidad de 
un orden expositivo en las materias para la comprensión de 
los estudiantes que, se supone, comienzan su carrera literaria 
y no puede exigirseles la capacidad de los sabios; pero esto 
mismo indicará el mérito intrinseco del autor y dará alguna 
idea de los métodos didácticos que en aquellos tiempos impo- 
nían los maestros a sus discípulos. 

No hay que decir, que el libro del P. Fermosel corrió la 
misma suerte que los de Carvajal. 


FR. MARTÍN DE LA CUEVA 


Consumado humanista; completa, con Carvajal y Fermosel, 
de quienes es contemporáneo y de la misma escuela, el curso 
académico. 

Representa el estudio de la Gramática latina, a la que im- 
prime el primero, entre todos los grandes latinistas del Rena- 
cimiento, nuevos métodos científicos y didácticos. 

Nació en Carmona, y profesó en:el convento de San Fran- 
cisco de Sevilla, sin que podamos señalar con certeza los años 
correspondientes. 

Ya hemos dejado indicada la amistad que le unia a Fray 
Luis de Carvajal. No sabemos que ejerciese ningún cargo en 
la Provincia; pero sí que fué Secretario General de la Orden 
durante el Generalato del Rmo. P. Fr. Andrés Insulano (1). 

Igualmente consta, porque lo dice en el prólogo de su libro, 
que fué catedrático de latin en el convento de Venecia. 

El título del libro, único que publicó, es como sigue: 

(1) Acerca del Rmo. P. Fr. Andrés Alvarez, denominado /nsulano. 
véanse De GUBERNATIS, Orbis Seraphicus, t. 1, págs. 227-9; PERUSINO, 
Chronologia, etc., t. 1, págs. 270 v sigs.; WADDINGO, Annales, t. IX, nú- 
mero XX, y t. XVIII, an. 1547, n, ITT. 


Hubo otro Fr. Martín de lu Cueva, de la Provincia de Castilla, autor 
de un Sermonario. Véase SaLazar, Chronica, ete., lib, TI, cap. XXUIIT. 
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De corrupto docendae Grammaticae Latinae genere, et de ra- 
tione ejusdem breviter recteque tradendae Libellus FRATRE MAR- 
TINO CUEVA Carmonensi, authore. Opus in quo, lector amice, vi- 
debis: primum, quam inepte et prolixe, ne dicam perperam, doceri 
vulgo soleat sermo Latinus; deinde quam conmode, quamque bre- 
vi, non plus quidem sex mensibus tradi possit: si tamen contingant 
et commostrator disertus, et ingenium docile, et temporis ocium. 
Antuerpiae, excudebat Johannes Grracius, typographaus, anno 1550, 
cum gratia et privilegio. 

12.-79 fs. y una al final, con el membrete del impresor. 
Portada.—Dedic. al Principe Don Felipe, hijo de Don Juan ITT, 
Rey de Portugal. La ocasión de componer este tratado, dice 
aquí, fué haberle rogado un religioso de la Orden, portugués, 
que enseñaba Gramática en Mantua cuando él cuatro años ha- 
bía la enseñaba en Venecia a sus conventuales, que le enseña- 
se su método. Celebra el mérito, en este ramo, de Antonio Pi- 
ñeiro, maestro del Príncipe. Fecha Brujas, apud Pleumosios, 
quam hodie vulgo Flandriam vocant, 10 kal. Dec. 1549.—Carta a 
Fr. Antonio Sánchez, techa Venecia, kal. Dec. 1545.—Id. de 
Fr. Francisco Meneses al autor, fecha Salamanca 1.” Mayo 1549, 
—Texto.—Esc. del I. 

Carta del autor a Fr. Antonio Sánchez. Es el religioso por- 
tugués, a cuyo ruego escribiera el libro. 

«.«« Scio non defecturos ex ciris doctis, quí meam in sententicon 
pedibus eant, sé rem consideracerint, et quomodo fieri debeant, sed 
nihil hic ad te seripsi, quod conjectura solum informarerim, sed 
potius quod aliquo docendi usu perdidicerim. Video siquidem hoc, 
quem ego sequor, modo erudiri pueros posse non minus brevciter 
quam recte, summaque cun coluptate, ¿lo rero, quem plerique se- 
quuntur, non nisi longo tempore ac difficulter... 

Carta de Fr. Francisco Meneses al autor. (Meneses se llama a 
si mismo viejo ochentón.) 

Legi atque perlegi, Martine, perquam erudite, opus llum tum, 
quod de docendi atque discendi argumentum contexit, coepique mi- 
rari acrimoniam ingentt, intellectus acumen, memoriae fuecundae 
latissimos ac reserrandos sinos, instituti tai perardauam duram- 


que provinciam, qualesquaimque multos auctores Congesseris, quam 
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recondita atque abstrusa vestigatio, quae omnia celeberrimam at- 
que admodum diutinam lectionem eflagitant... 


El libro está, virtualmente, dividido en dos partes que co- 
rresponden a los incisos del titulo general; o sea, 1.” De cor- 
rupto docendi sermonis Latini genere, 1s. 1-36; 2.2 De ratione re- 
cte breviterque sermonem Latinum docendi, fs. 37-79. 

He aquí, en resumen, las materias que trata: 1.%) Male in- 
stituit puerum, dum ile aliquis scriptor Artis Gramaticae ab ovo, 


3 


quod ajunt, usque ad malum praelegitar, f. 12. 2.9) Non bene di- 
sed Latini sermonis phrasim ex solis Gramaticorum regulis, Y. 14. 
3.0 Non esse diversum grammatice loqui a latine loquendo, f. 18. 
4.) Non esse interpretandos maultos simul sermonis Latini autho- 
res, 1,27. 9.0) Pexsime [acere quí citra delectum libros interpretan- 
tur, 1.30. 6.0) Non esse interpretandos poetas simaul cum oratori- 
bus, f. 32. 

Corresponden a la segunda parte: 

1.5) De partibus orationis, 1.34. 2.) De nomine, €. 38. 3. De 
adjectiro, LAO, 4,5 De proronine, 1, 41. 5.2) De verbo: de indi- 
catiros de imperatico; de optativo; de infinito, 1.42. 6.2%) De gerun- 
diis substanticis, E, 00: de supino in ur, Í. 91; de participis, 
f. 92, 1.0) De formatione vcocum, f. 52: de vulgaribus cocibus, de 
construecione, 1. B4: de possivis, 1. 55. 8.) De formatione, f. 55: 
de infinitivo futuro, Y. 58: de gerundiis, 1. 59; de supino ina, f. D9; 
de participiis. 1. 60: de construccione, T. 60. 9.2) Reditus ad nomi- 
na, T. 61: Reditus ad eerba, 1. 61. 10.5 De accentis, 1. 63: de sup- 
posito, de inminatione, de infinito, de imperativo, Y. 64: de gerun- 
diis et participiis, 1. 65. 11.) Progresus ad alía, £. 66; de bmperso- 
nalibus, . 67; de irregularibus, €. 68; de praelectione, T. 69; de 
imitatione, Y. 13: actuaron, 1. 48, 

Libro de poco volumen, de escasas páginas, pero de un mé- 
rito y de un valor indiscutibles. 

En resumen: Escribe después de haberse ejercitado Jarros 
años en la práctica de enseñar: Cxige tres condiciones: con- 
monstrator disertus, de parte del maestro; ingenium docile, del 
discipulo, y femporis ocn, para uno y otro; y asegura que la 

ramática latina puede estudiarse en seis meses. 
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Su método es racional y comprensivo, a estilo de Carvajal 
y Fermosel; la exposición, clara y lógica, como puede dedu- 
cirse del ligero análisis que dejamos hecho; la frase literaria 
correctisima y elegante, dentro de los moldes del más puro 
clasicismo de los mejores autores de la latinidad. 


Era poeta latino, y es una prueba los versos dedicados al 
libro de Carvajal, citado, de los cuales, el Dialogus, especial- 
mente, es una composición elegantisima, docta, ingeniosa, en 
la que revela su talento, su imaginación artística y su facili- 
dad en versificar a estilo clásico. 

Ofrece en su libro unas Annotationes a Lorenzo Valla (1), 
que no publicó, que sepamos, y han debido perderse. 

Añadimos aquí algunos testimonios de autoridad en com- 
probación de lo dicho: 

Martinus de la Cueca, Baeticus, Carmonensis: ex Minoribus 
Observantibus Sancti Francisci; ÁAndreae Insulano, Generali Or- 
dinis Seraphici Ministro, a secretis fuit et ab epistolis. Seripsit, et- 
cétera (2). 

«liste Martín de la Cueva, ha de ser un franciscano, car- 
monés, que por aquel tiempo, 1545-1550, imprimió, creo que 
en Flandes, un libro de oro contra el mal método de enseñar 
latín, de su tiempo. Es lo mejor que se ha escrito en la mate- 
ria, en nacion alguna. Declama fuertemente contra el absur- 
do de enseñar el latin en latín, veinte años antes que el maes- 
tro Abril (3) tratase este punto» (4). 


(1) Lorenzo Valla, romano, canónigo de San Juan de Letrán, 1415- 
1565, insigne humanista, autor de Elegauntiarem Letinae linguae, libri 
quatuor, Roma, 1471 y otras muchas ediciones que, lo mismo que las de- 
más obras que escribiera, pueden verse en ¿ibliotheca Latina Mediae et 
Infimae Aetatiís (obra heterodoxa), de ALBERTO Fabricio, Hamburgo, 1746, 
t. VI, pags. 7187-91. Acerca de su carácter e ideas, véase CEsaR CANTÚ, Los 
herejes de Italia, ed. española. Madrid, 15685; Discurso X, páginas 177-8, 

(2) NicoLÁS ANTONIO, Bibliotheca, ete., t. IT, pág. 100. Véase lo mis- 
mo en Bibliotheca Franc., t. 11, pal. Martin, etc. 

(3, Ensayo de una Biblioteca española de libros raros y curiosos, for- 
mado con los apuntes de Don Bartolomé José Gallardo, coordinado y au- 
mentado por Don MANUEL ZARCO DEL VALLE Y JOSÉ SANCHO RAGÓN. Ma- 
drid, 1866, t. II, pág. 267, col. IL. 

(4) Pedro Simón Abril, 
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... «Gramático español, de la Orden de San Francisco, que 
vivía a mediados del siglo xvI; dejó una obra titulada», etc.(1). 

... “Humanista y religioso franciscano español del siglo XVI: 
nació en Carmona. Compuso un tratado sobre la corrupción en 
la enseñanza de las Humanidades; Amberes, 1550, y un Totius 
Latinitatis Lexicon» (2). 

No sabemos el año ni dónde dejó de existir. 


FR. JUAN BERMUDO 


Carvajal, Fermosel y La Cueva encarnaron sus métodos 
cientificos y didácticos en aquellas materias que directamente 
se prestan al raciocinio y a la inteligencia de los sabios; Ber- 
mudo los llevó al arte de la Música. 

Entre aquéllos y ¿ste no hay otra diferencia que la que 
nace de los distintos objetivos; la personalidad se funde en las 
ideas de una misma escuela y de una misma dirección, esen- 
cialmente científicas y restauradoras de los clásicos antiguos 
moldes, olvidados por el tiempo. 


Nació a principios de este siglo que vamos historiando en 
la rica y populosa ciudad de Ecija, de distinguida y cristiana 
familia (3); tomó el hábito de la Orden a los quince años de 


(D Juan SaLa, Diccionario biográfico universal, Madrid, 1862, pági- 
na 301. 

(2) Enciclopedia, Esvasa, t. XVI, pág. 1.048. Ignoramos lo del Le- 
xICon. 

(3) La familia Bermudo $e mostró siempre especial favorecedora del 
convento de San Francisco de aquella ciudad, E en Pretoculo de lus Me- 
morias de Misas que sirve este convento de N. P. $, Francisco de Ecija, co- 
pia del original por Notario, fecha 19 de Febrero de 1650, un cuad. ms. de 
24 hojas (A. de la P.) hallamos las siguientes: 

«N. 61. Por Benito Bermudo, de quien no se ha soiido hallar testa- 
niento, se dice en este convento una Misa cantada de Sant Buenaventura 
y dan de limosna 6 rs. 

>»N. 96. Por Elvira Sánchez Arguello, por su Testamento ante Diego 
Cano, escribano público, en 30 de Junio de 1525, se dice en este convento 
una misa cantada de la Asunción, y dan de limosna 7 rs. y 18 mars. im- 
puestos sobre unas casas que posee y paga el Licenciado Cristóbal Ber- 
mudo, clérigo de Ordenes menores. 
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edad e hizo los primeros estudios en Sevilla, donde su talento 
y sus inclinaciones por el divino arte, se formaron en la escue- 
la teológica de Carvajal y se orientaron en el magisterio y en 
el compañerismo de los célebres maestros sevillanos de aque- 
lla época; de los cuales, algunos, Morales, por ejemplo, tienen 
en sus libros un honroso recuerdo. 

De los oficios y cargos que desempeñara en la Orden, sólo 
hallamos el de Definidor Provincial. 

«El día 24 de Junio de 1560 se celebró Capitulo Provincial, 
en el convento de San Francisco de Baeza, presidiendo el 
Rmo. P. Fr. Francisco Zamora, General de la Orden, y fué 
electo en Ministro Provincial el R. P. Fr. Francisco Morales y 
- para Definidores los PP. Fr. Pedro de Azpitia, Fr. Pedro Vi- 
llalón, Fr. Juan Bermudo y Fr. Juan Villavicencio. Duró este 
Provincialato cuatro años, cuatro meses y cuatro días» (1). 

Ignoramos otros detalles y el año de su muerte. 


Pero si las noticias biográficas son escasas, ofrecen, en 
cambio, las bibliográficas suficientes razones para conocer la 
personalidad del autor. 

Su mérito es innegable. Es un músico científico y univer- 


»N. 155. Por Leonor Diaz Bermudo, Religiosa, por el Testamento que 
hizo ante Antonio de Rodas, escribano público, en 7 de Junio de 1565 se 
dice una Misa cantada de la Concepción, y dan de limosna $8 rs. y 28 mrs, 

»N. 61. Por Florentina Fernández, la Bermuda, mujer que fué de Juan 
Fernández, por Testamento ante Rodrigo de Burgos, escribano público 
en 18 de Septiembre de 1568, se dicen dog misas rezadas, y dan de limos- 
na 4rs. 

»N. 80. Por María Bermudo, mujer que fué de Juan Pérez, por Testa- 
mento ante Pablos López, escribano público, en 18 de Septiembre de 1550, 
se dice una Misa cantada de la Concepción, y dan de limosna 12 rs. 

»N. 204. Por Maria Bermudo, mujer que fué de Pedro de Aguilar, por 
Testamento ante Gómez de Santa Fimia, en 5 de Junio de 1582, se dice 
una Misa cantada de la Concepción, dan de limosna de 3 rs. y 36 mrs. 

»N, 93. Por Florentina Fernández, la Bermuda, doncella, por Testa- 
mento ante Antonio Rangel, en 3 de Septiembre de 1599, se dice una Misa 
cantada de la Concepción, y dan 12 rs. La paga el Licenciado Bermudo, 
que heredó este Censo.» 

Del siglo xv11 hay muchas Memorias fundadas por los /ermudo, que 
omitimos. 

(1) Cent. Bet. Serie de Caps. Provs. 
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sal; su método didáctico contiene lo que pudiéramos llamar 
Filosofía de la música; pertenece a la brillante escuela primi- 
tiva de España de los grandes organistas (1), pero no se limi- 
ta al órgano, ni sólo abarca el canto eclesiástico, porque su 
dominio artistico y sus conocimientos de enciclopedia musical 
extiéndense a todos los instrumentos y a todas las melodias. 

Asi lo han reconocido los primeros críticos y maestros téc- 
nicos de música. Baste el testimonio del insigne Menéndez y 
Pelayo, sin omitir el del maestro Pedrell, que luego citaremos. 

«El escritor que mejor compendia el pensamiento de los 
músicos prácticos de esta edad (siglos XvI-VII), es, sin contro- 
versia posible, el ecijano Fr. Juan Bermudo, autor del libro 
magistral de la Declaración de Instrumentos, y de un compendio 
para monjas, intitulado Arte Tripharia. Vr. Juan Bermudo no 
sólo es el más metódico, el más completo y el más claro de 
nuestros tratadistas de música en lengua vulgar; no sólo mues- 
tra una envidiable lucidez de pensamiento y de estilo en todo, 
sino que aspira con todas sus fuerzas, secundando en las esfe- 
ras del arte los generosos intentos de los reformadores cienti- 
ficos de aquella edad, a «quitar, como él mismo dice (Prólogo), 
de la música toda sophistería, como lo ha hecho el estudinsisi- 
mo y muy curioso padre fray Francisco Titelman en la Lógica 
y Phisica y el doctísimo padre frav Luys de Carvajal, guar- 
dián de Sanet Francisco en Sevilla en la Theulogia y como ya 
lo hazen todos los doctos en lo que seriben... En mis libros 
pretendi poner todo lo que hallé seripto en Música, redución- 
dolo a nuestro lenguaje, para que si los originales griegos y 
latinos no entendicsen algunos cantores, lo hallasen en roman- 
ce.» La elaboración cientifica de la teoría musical había llega- 
do a su perfecta madurez» (2). 

Ie aquí la descripción de sus libros, por el orden que fue- 
ron impresos: 


(1) D. VicenTE M. GisBERT, Discurso en el Tercer Congreso Nacional 
de Música Sagrada, Barcelona, 1912; véase Crónica, etc. Barcelona, 1913, 
pág. 163. 

(2) Historia de las Ideas Estélicas en España, Madrid, 1884, t. Il, si- 
glos xvt y xvi1. Cap. XII, Tratadistas de la Música. 
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Comienza el libro | primero de la Declaracion de Instrumen- 
tos | dirigido al clementisimo y muy poderoso | don Joan tercero 
deste nombre Rey | de Portugal, etc.—Abjiciamus opera tenebra- 
rum (Esc. del Autor) et induamur arma lucis. Ad Rom. 13. 

Al final. Compúsose la pre | sente obra llamada Libro prime- 
ro dela decla | racion de Instrumentos en la muy noble y muy 
leal | cibdad de Ecija de adonde el author es natural | Año de mil 
quinientos y quarenta y ocho de la | encarnacion de nuestro Re- 
demptor, Jesu-Christo | el qual fue acabado infraoctava de todos | 
los Santos. Fue impresa la presente | obra en la villa de Osuna por 
el honrrado | varon Juan de Leon impresor dela Vnicer | sidad del 
ilustrisimo Señor Don Joan | Tellez Giron, Conde de Ureña, etc. 
Acabo | se a diez y siete dias del mes de Setiembre | año del Señor 





de mil y quinientos y quaren | ta y nueve y fue la primera impre- 
sion. E. del I. 

En 4.? got. 155 hojas. —Portada.—Privilegio por seis años 
al autor, fecha Cigales, 18 de Noviembre de 1549. ---Licencia 
del Provincial de la Orden, Osuna, 1 Agosto de 1549.—Carta 
de Figueroa, maestro de la Real Capilla de Granada, exami- 
nador del libro, al Rey de Portugal, dicho. —Prologo gen.—— 
Otra carta de Figueroa al P. Giomez Llanos, dicho Min. Prov. 
E. del I, 





—Autores alegados, 11 hs. —Texto.—Colofon, dicho. 
145 fs. de texto. | 

Este libro debe ser considerado como una anticipación del 
siguiente: 

Esc. del Autor. Comienza el libro llamado | Declaracion de Dus- 
trumentos Musicales dirigido | al lustrisimo señor Don Francisco 
de Zuñiga, Conde de Miranda, Señor delas Ca | sas de Arellanedo 
y Baca, ete. Compuesto por el may reverendo PADRE | FRAar Juan 

JERMUDO dela Orden delos Menores | ; en el qual hallaran todo lo 
que en musica deseasen y contiene seis libros segun en la | payina 
siguiente | examinado y aprobado por los egreyios | musicos Bernar- 
dino de Figueroa y Christobal de Morales, 1555. | Con privilegio. 

Al final. Fin delos cinco libros dela decla | ración delos ¿nstru- 
mentos musicales los quales compuso el may reverendo Padre | Frai 
Juan Bermudo dela Orden delos Menores de Obsercaucia dela | 
Provincia del Andaluzia, natural dela cibdad de Ecija en el | Ar- 
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zobispado de Sevilla y fueron impresos en la villa de Osuna | por 
Juan de Leon impresor de libros dela insigne | Vniversidad del 
ilustrisimo Señor Don Juan Tellez | Giron, Conde de Vreña, etc. 
Y acabaronse de | imprimir a treze dias del mes de Julio si | endo 
rispera de Sant Buenaventura | año de MDLV. 

En fol. 150 hs.—Portada.—Indice de los libros contenidos 
en este vol.—Suma del privil. por seis años, al autor.—Dos So- 
netos, anónimos.—PDedicatoria.—Carta de Bernardino de Fi- 
gueroa.—Prol. primero.—Id. segundo, 8 hs.—Texto (a páyi- 
na 120, hay una carta de Christoba] de Morales;.---Adverten- 
cia: el autor al cudicioso músico.—Erratas.-—Colofon, dicho: 
142 hs. de texto. 


Este libro tiene excepcional importancia, y para su aná- 
lisis nos servimos literalmente de las citas de D. Felipe Pe- 
drell (1). 

«Pres libros hemos de utilizar, principalmente, para la in- 
vestigación organográfica musical de descripción y construc- 
ción de instrumentos. Es el primero el famoso libro llamado 
Declaración de Instrumentos musicales, compuesto por Fray Juan 
Bermudo, e impreso en Osuna, año de 1555. 

» El P. Bermudo era un organógrafo musical adelantadísimo 
para su época, y no dejan de sorprender las cosas nuevas que 
en su libro se hallan, algunas, realmente, pueriles; otras, ver- 
daderas adivinaciones «las quales (son doce) me costaron gran 
trabajo, porque no hallé rasgo ni memoria de ellas.» He aquí 
algunas: «la primera es una vihuela de siepte órdenes (2)...; 
es la tercera, encordar una harpa de cuerdas iguales en gor- 
dura y que ninguna quede violentada ni más floja que otra...: 
cs la quinta, que pueden hazer un órgano, cortando la primera 
vez puntualmente los tubos, de manera que salga justo y ca- 
hal...; la sexta es que en el modo de hazer el órgano hay cosas 
particulares, así como el somero (anticuado, lo más alto, lo de 


(1d) Emporio científico e histórico de Orgaunografía musical antigua es- 
pañola, Barcelona, Juan Gili, 1901. 

12) «La Vihuela solia tener seis cuerdas: Fr. Juan Bermudo la añadió 
una séntima.: MENÉNDEZ Y PELAYO, 1. e. 
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encima) ser de pedazos y la caja y reduccion por via de roma - 
na...; la séptima es, poner una mistura de decenas, es decir, 
tantear la produccion de llenos en el organo, utilizando lu 
mixtion de los sonidos concomitantes» (1). 

»El arpa, dice que (para la de su tiempo) «no hay número de 
cuerdas determinado... Algunas veces le ponen 24 y más 4 
cuerdas abajo... para hacer cláusulas con octava en los modos 
naturales... otras arpas traen 27 cuerdas»... Como el arpa de 
su época no poseía intervalos cromáticos, cuenta que «el nom- 
brado Ludovico, cuando venía a clausurar, poniendo el dedo 
debajo de la cuerda, la semitonaba y hacía cláusula de susten- 
tado» (de sostenido; es decir, que sabía modular a sol mayor). 
Comprendiendo la imperfección del instrumento, que no puede 
tañer el género semicromático de este tiempo, «propone añadir 
ocho cuerdas coloradas —importante dato organográfico—. 
que se podrían poner tan a compás repartidas entre todas, que 
no se paresciese la disminucion de los intervalos en las otras, 
de forma que ellas puestas a compás (quiere decir colocadas 
en. distancias uniformes) y repartidas, pudiesen los dedos herir 
en todas sin impedimento.» He aqui un verdadero y anticipa- 
do inventor del harpa cromática de nuestros días. Nos dice 
también que para remediar este defecto, «otros tañedores han 
alargado tanto este instrumento como el monachordio (mani.- 
cordio) poniendo en cada una de las octavas cinco cuerdas de 
nuevo» (2). 

»El P. Bermudo habla de un laúd o vihuela de Flandes, de 
tres o cuatro órdenes de cuerdas dobladas «que forman entre sí 
octavas» (3). 

»Nos habla de «una vihuela de siepte órdenes de cuerdas». 
Usábanla los tañedores de su época; tanto es así que consigna 
este dato: «en algunas obras cifradas del claro Guzmán halla- 
réis esta viola» ( [sic] por vihuela, instrumento llamado indis- 
tintamente con ambos nombres). Mucho se ha hablado de la vi 
huela de mano que el P. Bermudo presenta en grabado ad hoc. 


(1) Preliminares, n. 111. 


(2) Parte ll, n. XXVI. El harpa. 
(3) Ib.,n. XXIX, El laúd. 
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v tiene, como se ha dicho, una séptima cuerda adicional. En 
otra parte de este estudio dejamos señalada esta particula- 
ridad (1). 

» En el artículo de la obra del P. Bermudo de la distancia que 
tienen la guitarra y la bandurria, dice que «de la guitarra habe- 
mos visto en España de cinco órdenes de cuerdas.» Añade en 
otra parte: «De Indias han traído bandurria con cinco cuerdas» 
(ordinariamente tenía cuatro) «y en el Andaluzía se han visto 
con quince trastes, » 

» En otro capitulo de la misma obra se trata de las guitarras 
que corren ahora; había «guitarras a los nuevos y guitarras a 
los viejos»; es decir, guitarras cuyo temple respective «más es 
para romances viejos y música golpeada (rasgueada) que para 
música del tiempo.» Luego añade: «Ahora no tienen este tem- 
ple; mas forman ambas cuerdas una octava, según tiene el 
laúd o vihuela de Flandes. Este instrumento, teniendo los tres 
o cuatro órdenes de cuerdas dobladas, que forman entre si oc- 
tavas, dicese tener las cuerdas requintadas. » 

»En la época del P. Bermudo había rabeles con trastes y 
sin ellos. Pregunta «si la bandurria y rabel tienen trastes», y 
responde: «Algunos tañedores tienen estos dos instrumentos 
sin trastes, y no es acertada música» (2). 

» Del manicordio de su tiempo, nos dice que constaba «de 
cuarenta y dos cuerdas» (3). 


El autor promete un sexto y séptimo libro que no llegaron 
a imprimirse. 

Comienza el Arte Tripharia, dirigida a la ylustre señora doña 
Isabel Pacheco, Abadesa en el Monasterio de Santa Clara de Mon- 
tilla, compuesta por el Reverendo PADRE FRAY JOAN BERMUDO, 
religioso dela Orden de los Frayles Menores de Observancia, en la 
Provincia de Andalucia. 

Al final: Fué impreso en la villa de Osuna, en casa de Juan 
de Leon, impresor... Año de 1950. 


(1) Parte ll, n. XXX. Vihuela de siete órdenes. 
(2) Ib,n. XXXI. De varios instrumentos de punteo, 
(5) Id., n. XLIV, 
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De este libro rarisimo y generalmente desconocido ha he- 
cho una reproducción foto-litográfica el Sr. Barbieri (1). 

Como complemento a lo expuesto, añadimos los siguientes 
testimonios: 

J. Bermudo, Astigi in Baetica natus, Ordinis Sancti Francisci 
musica arte spectatus: edidit Libro de la Declaracion de instru- 
mentos, ad Joannem III Portugalliae Regem. Granatae, 1555 et 
primum Ursaonae, 1549 (2). 

«Entre los diversos ecijanos que durante este tiempo (si- 
glo xvI) descollaron en las ciencias y artes, se cuentan... el 
célebre músico Fr. Juan Bermudo, que escribió un tratado so- 
bre la Declaración de los instrumentos, dedicado al Rey de Por- 
tugal D. Juan III, impreso en Granada 1555, y reimpreso en 
Osuna» (3). | 

«Escribió una obra titulada Libro de la declaración de ins- 
trumentos, en 4. mayor. Se acabó de imprimir en 13 de Julio 
de 1555. Es un libro muy curioso e instructivo acerca de los 
instrumentos del siglo XVI» (4). 

«Nació en Astorga (¡ !) hacia 1510. Publicó en 1545 el pri- 
mer volumen de su Declaración de instrumentos, O sea, descrip- 
ción de los de música. El Ms. completo (¡ !) se conserva en la 
Biblioteca Nacional de Madrid» (5). 

«De Fr. Juan Bermudo sólo se sabe lo que él mismo nos dice 
en su tratado de Declaración de instrumentos musicales..., que 
era natural de Ecija y «criado desde los quince años a la Oh- 
servancia de su Religion Franciscana». Ignórase la fecha de 
su muerte. 

»La música de órgano que intercala en su obra es suya, 
como declara «aposta para tañer», y la publica «porque de In- 
dias me han rogado por ella, y parecióme cosa justa hacerlo». 


(1) MENÉNDEZ Y PELAYO, Íd. 

(2) NICOLÁS ANTONIO, Bibliotheca, etc., t. L. 

(3) VARELA Y T. MARTEL, Bosquejo Histórico de la ciudad de Ecija; 
Ecija, 1892; Edad Moderna, art. V. 

(4) BALTASAR SALDONI, Diccionario bio-bibl. de Efemérides de Músi- 
cos españoles; Madrid, 1881, t. IV, pág. 34. : 

(5) Srta. Luisa LacaL, Diccionario de la Música; Madrid, 1899, pá- 
gina 53, 
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Consignaremos de pasada que el tratado de Fr. Juan Bermu- 
do «fué examinado y aprobado por los egregios músicos Ber- 
nardino de Figueroa y Cristóbal de Morales. » 

»En la presente selección de composiciones insertamos una 
sola obra de Fr. Juan Bermudo (en la Antología de organistas 
clásicos españoles figuran todas las que intercala Bermudo en su 
tratado), un Tiento, forma de composición propia de la antigua 
escuela de órgano española, que participa del simple preludio 
O interludio y a veces del recercare. Tiento viene de tentar y 

significa ejercicio musical del sentido del tacto, y de aquí la 
adopción bien adecuada del término al acto de tentar o de ta- 
ñer, sinónimo de preludiar, que diríamos hoy. 

»El estilo de Fr. Juan Bermudo es un tanto rudo, grave y 
austero, como lo fué, aunque parezca raro por cuestiones cli- 
matológicas, el de la escuela polifónico-vocal andaluza. Re- 
cuérdese la definición que del arte religioso musical daba sin- 
téticamente el gran Morales: «dar austeridad y elevación al 
alma» (1). 

«Religioso franciscano y músico español; nació en Ecija, 
1510; su obra más importante es Declaración de instrumentos, 
Osuna, 1549, de la que sólo apareció el primer libro, publicán- 
dose en 1555 los cinco restantes. Se le debe además Arte Tri- 
faria, Osuna, 1550» (2). 


Estas son las notas bio-bibliográficas que hemos sabido, 
seguramente con poco acierto, recoger de los hombres más 
eminentes del renacimiento cientifico-literario de la Provincia 
de Andalucia en el siglo XVI. 

Ojalá sirvan de estimulo para que otros, con más medios 
de información, las completen. 


(1) Don FELIPE PEDRELL, El organista litúrgico español —Fr. J. Ber- 
mudo, 


(2) Enciclopedia Espasa, de Barcelona, t. VIII, pal. Bermudo. 
P. ANGEL ORTEGA, 


O. F. M, 


(Continuard.) 
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EN Eh EXTREMO ORIENTH 
(Continuación.) (1). 


SUPLEMENTO AL ARTICULO II (2) 
Námero Í. 


Carta del P. Pedro de Alfaro al P. Juan de Ayora, Guardián del 
convento de San Francisco de Manila, en la que le da cuenta de 
los trabajos que han sufrido él y sus compañeros, y le ruega prote- 
Ja a Francisco de Dueñas y Juan Díaz Pardo, Cantón 13 de Octu- 
bre de 1579, 


Autógrafo del AIS. sig.—Sirmancas-Eclesiistico-Audiencia de Filipinas.— Cartas y expedien- 
tes de religiosos raisioneros de Filipinas.—Años 1569-1616. Est. 68, Caj. I, Leg. 37. Contiene 
4 fols., termina en el 4r, y mide 320 X< 220 mm. (3). 


Amantíisimo hermano ¿n Domino. 

Pax et gaudium in Spiritu Sancto. Será tan grande, imagino yo, 
el deseo que V. C. tendrá de saber de nosotros y del sucesso de la 
jornada, como el que teníamos de avisar a3llá de lo que por acá 
passa, que es harto diferente de como allá nos lo fabricamos y pin- 
tamos, quando, después de sobremesa,tomamos por de postre el tra- 
tar las cosas de la China, las quales para se poder ellas entender 
como son, banse de veer por los ojos y palpar con las manos, y aun 
después dubdar si será así o no. Digo esto, porque, en efecto, es me- 
nester veer y tratar las cosas y con mucho acuerdo determinarse 
los hombres, y assí holgaua en estremo que ny V. C. ni el hermano 
Prav Diego, ni otro alguno vuiesse tomado el trabajo que nosotros, 


Ma ATA, t. IV, paga. 63-52. 

(2). AJA,t. I, pixs. 301-332 

(3) Coris-PastreELos. lid. Ho cap. IV. pág. 30d. extractao y en parte copia esti carta. 
Arch. 1-4.—Tom. IV. 15 
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el qual damos por muy bien empleado a trueque de salir ya desta 
dubda y sacado esta espina de entre nosotros, que tanta inquietud 
nos causaua. Y porque después que de ay salimos han pasado mu- 
chas cosas, que sería cosa muy larga querer relatarlas en ésta, sólo 
diré lo más necesario y conuiniente, remitiéndome en todo lo demás 
a nuestro hermano Fray Agustín, que, como testigo de vista el cou- 
mes meae peregrinationis, dará muy cumplida relacion de todo, « 
quien embio a V. C. y a todos nuestros hermanos para que les desen - 
gañen y aduiertan de muchas cosas de que están bien ignorantes. 

Y para no gastar más tiempo en esto, sabrá V. C. que después 
que nos partimos de Ylocos, donde se quedó nuestro hermano Frav 
Esteuan, domingo, día de la Santísima Trinidad, la noche siguiente 
estuvimos en una ysleta junto a Bigan, donde se apartó Antonio de 
nosotros; y de allí dimos la vela otro dia, y esta noche tuvimos muy 
trabajosa, que pensamos no llegar al día. Y de ay, sin saber dónde 
ny a qué mano, con el viento que el Señor nos quiso embiar, nos 
dexamos hasta el domingo siguiente, que benimos a dar a la boca 
de vn río muy caudaloso. Y auiéndonos nuestro Señor guardado de 
los cosarios y de las guardas, que ay muchas a la entrada desta. 
tierra, sin aver nadie que nos preguntase ny aun quisiese llegar a 
nosotros, nos entramos poco a poco hasta llegar a tiro de piedra : 
vna populosissima cibdad, muy bien cercada y murada, que llaman 
Canton, junto a la qual los portugueses tienen su assiento y pobla- 
cion, dos días de camino, y de allí vienen a tratar aqui. 

Nosotros que trayamos enderecada la prou a Chincheo, hallándo- 
nos más de cien leguas lexos de nuestro intento y deseo, todavía 
holgamos por aver dado en la tierra firme. Y dado fondo, aguarda- 
mos si alguno llegaua a saber quién éramos o de adonde veníamos. 
Y después de gran rato llamamos a bozes que nos sacasen a tierra; 
y luego acudió un barco. Y saliendo todos siete Hermanos, dicho (el) 
Te Deum laudamus con mucha deuocion a la orilla del río, sobrevi- 
no tanta gente a vernos, que no podiamos andar. Ybamos derechos 
a la puerta de la cibdad, y comencamos a entrar por ella; mas no 
dimos treinta pasos, que luego las guardas no saliesen a nosotros y 
nos detuvieron sin poder hazer otra cosa. Lo demás de la hystoria 
quédase para el hermano Fray Agustín, que muchos pliegos de pa- 
pel serían menester para proseguirla. Basta este principio. 

Después de auernos visitado la fragata dos y tres y más vezes y 
examinado por los juezes, cómo aulamos venido y quién guió este 
nauío y a qué veniamos—a lo qual y a otras muchas cosas, por 


sm. 
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faltarnos lengua y no nos poder dar a entender con estos, porque 
Juanico, el sangley, que tráyamos por intérprete, se hizo como mu- 
do y comencó tanto a temer su peligro, que burlando ny de veras 
él no fué de provecho, antes en presente holgáramos que nunca acá 
viniera, pluguiera a Dios nuestro Señor—, después topónos Dios con 
otro apóstata y renegado, que quiso y se ofreció a hazer nuestros ne- 
gocios, vendiéndosenos por christiano, llamado Simon. Este, dado 
ya y entregado a la infidelidad y adoracion de los ydolos, como no 
lo conocíamos por tal, parecianos que era el que hazía al caso para 
nuestro negocio, como hombre bien instruido en la fee por los Pa- 
dres de la Compañía y trato y conuersacion de diez años que biuió 
entre los christianos portugueses; y éste, como enemigo ya de Dios 
ec hijo de satanás, de tal manera nos engañaua y falseaua y daua 
allá sus preguntas y respuestas que diziendo nosotros uno, él dezía 
otro; y parecianos que todo yua bien guiado por tener tal ayuda. A 
quien ya, por grandes inportunaciones y molestias, no pudimos 
dexar de entregarle vn cáliz, porque de otra manera no nos daua 
esperanza de poder hazer cosa de lo que veníamos a tratar; y que 
era menester dar a escriuanos, y otros mill embustes, que allá con- 
tará nuestro hermano; con que, convencidos, nos pareció deuerle 
dar aquello, como señal y prenda que, si negociasen nuestra que- 
dada aquí, haríamos con los señores de Macán que se les pagasce 
muy cumplidamente todo; mas, mejor los ayude Dios y saque de sus 
errores de lo que tres compañeros, que esto tratauan y negociauan, 
lo hizieron. 

Viniendo, pues, al punto, aquí, Hermano, no ha sido ny es posi- 
ble quedar ninguno de nosotros, auiendo tentado por todas vías el 
vado, por interés, por ruegos, por esclauos y captivos suyos. Ley, 
finalmente, yrrefragable dada por el Rey, que ningun estrangero 
viua en su reyno. Fuymos al Virrey desta prouincia, y allá anduui- 
mos de presidente en presidente y de juez a juez, y al cavo nos ve- 
nimos a veer con el Virrey, a quien se habla con esta cortesía (por- 
que a los demás justicias de rodillas infaliblemente), postrados en 
tierra, como quando dezimos las culpas nosotros, sin mirarle a la 
cara (lo qual yo no pude sufrir, y assí le hablé, aunque muy poco, 
como avía hecho a los demás, paresciéndome mucha demasía y me- 
noscabo del sacerdocio). Y lo que se le habló fueron tres palabras 
solas, a que se le respondió; porque no av hablar nv pedir más de 
lo que él pregunta solamente responder. Y lo primero que preguntó 
fué de qué tierra éramos; lo segundo, a qué veníamos; lo tercero, 
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qué mercadurías trayamos. Yo respondi a todo la verdad, que el 
traydor de Symon, nuestro intérprete, me falseó la segunda pala- 
bra, no queriendo dezir ny declarar nuestro intento de que venía- 
mos a predicar la ley de Dios y su Euangelio; mas allá fingió él lo 
que quiso; porque le paresció que si dezía lo que yo, que le corta- 
rían la cabeza, como él después nos lo dixo. Esta y otras muchas 
veces nos trocó nuestras palabras, mas nunca le entendíamos, por- 
que lo dezía con tal semblante y aviso, que cumplía muy bien con 
nosotros delante de los mismos juezes, y a ellos y a nosotros daua 
muy buenas respuestas. Ay aquí que dezir mucho; remítome a nues- 
tro Hermano, y passo adelante. 

Veníamos tan pobres y apostólicos, máxime acerca de dineros, 
y tan de paz, sin ningún género de armas, y vestidos todos de par - 
do, que, en efecto, no tuvieron éstos manos para nos enojar; antes 
se compadecian de nosotros, paresciéndoles que eran nuestros tra- 
bajos muy grandes; pues, aviendo passado tantos mares y peligros v 
hecho naufragio, como se lo daua a entender el naguatato (1), en 
efecto, como gente de razon y de gran gouierno que entre sí tienen, 
nos dieron limosna muchas vezes de la caxa del Rey y algunos par- 
ticulares tambien. 

Después de muchos trabajos que aquí passamos en este rio, sin 
poder jamás dormir vna sola noche en tierra, mas siempre en este 
nauío, sabida por los portugueses nuestra venida, el Obispo de Ma- 
can y otro sacerdote, primero nos escriuieron, las quales cartas par: 
su consuelo podrán veer y leer. Nos carteamos muchas vezes, y cier- 
to nos han favorescido mucho y ayudado con sus limosnas, que a no 
aver tenido esta ayuda, sin falta vuiéramos perescido alguno de 
nosotros; porque todos an estado, que poco que mucho, enfermos. 
entre los quales fué nuestro Señor seruido cupiese la suerte muy di- 
chosa a nuestro buen hermano Fray Sebastian de morir sobre el cer- 
co desta cibdad en tan buena demanda y pretension, que no dubdo 
sino que ya tiene el premio della. Verdad sea que quando yo llegué 
a Ylocos, hallé allí al Hermano Baptista y a el sobredicho muy fla- 
cos y desconsolados, y al hermano Fray Sebastian algo necessitado 
del estómago; pero con tal dispusicion, que podía hazer -esta jorna- 
da sin ningun peligro; y me paresció que era justo sacarlos de allí 
antes que biniesen a lo que Fr. Pablo y Fr. Alonso (2). Y por hazer 


(Dd Intérprete. 

(2) Se refiere a los PP, Fr. Pablo de Jesús y Fr. Alonso de Jesús Medina que, sin duda. 
estando en las misiones, por el mucho trabajo o por la insalubridad de los lugares a que 
fueron destinados, cayeron gravemente enfermos, aunque por entonces no murieron. 
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este negocio más fundado. y, aunque al mejor tiempo, me faltó el 
hermano Fray Esteuan, puestas ya las manos en la masa y al ura- 
do, no me paresció que era seruicio de Dios boluer atrás, antes 
ofensa. 

Visto y entendido del Hermano Juan Diaz y sus compañeros 
quererse boluer allá, porque yr a estar con los portugueses, antes 
se dexaran hazer piegas destos infieles, a mí me paresció ser cosa 
muy justa ayudarles a boluer, pues ellos lo avian hecho conmigo 
tan bien, como allá saben. Y assi fué cosa justissima, pues no auía 
de que echar mano para aviarlos, y a quatro indios que traxeron 
para ayuda y seruicio del nauío, acogíme a sagrado, y assi les en- 
tregué los cálices y procuré otra limosna de los portugueses; y no 
sé aún si bastará para proueerse de lo necessario, porque dizen se 
an de yr por tierra a Chincheo, que ay más de cien leguas de aqui, 
y de ay se yrán con los nauios sangleyes que van a Manila. 

Quanta razon aya de favorescer y ayudar a estos Hermanos, que 
la vida y hazienda pusieron por Dios y por su Euangelio y por nues- 
tra consolacion, .los ciegos lo veen; y todos nosotros y la Orden 
junta toda tiene que les agradescer y seruir toda su vida, pues tan 
bien y fielmente han trabajado. Y assí digo que, pues allá bueluen, 
pues acá no pueden quedar, que harto holgaran ellos acabar la vida 
con nosotros, se tenga, por amor de Dios, grandíssima quenta con los 
faborescer y ayudar en todo, mayormente si sintiesse V. C. que el 
Gouernador les quisiesse hazer tan grande injustizia de quererles 
agrauiar en algo, por dezir «fuéronse sin mi licencia y contra mi 
voluntad». Bastará por respuesta estar de por medio justificada la 
caussa de Dios, y auer sacado este negocio a luz a todos de dubda 
y perplexion acerca de lo desta tierra, por lo cual merescen gran: 
díssimo premio y honrra en el cielo y en la tierra, y por solo su res- 
pecto dello, y que se dé crédito a todo lo que dixeren acerca de lo 
que acá ay. Y porque allá no aya pesadumbres ningunas, pues no 
es razon averlas, embio con ellos a nuestro hermano Frav Agustín, 
que harto holgara él, y yo más, que se quedara acá y nos ayudara a 
lleuar las cruzes que nos aguardan hasta la muerte. Torno, pues, a 
rogar a V. C. y a todos nuestros Hermanos miren mucho por ellos 
y log ayuden como si fueran dos otros de nuestros propios frailes, 
porque tenemos obligación a ello. Y mando en virtud de santa obe- 
diencia lo hagan todos assí hasta derramar la sangre por ellos, si 
menester fuere; pues a esto mesmo se pusieron ellos primero por nos- 
otros y la Orden. Y aunque entiendo no avía necessidad desta reco- 
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mendacion para con V. C., pues le ha el Señor comunicado el talento 
de la prudencia y discrecion, todavía me paresció apuntárselo para 
mayor consuelo suyo, dellos y satisfacion mía, porque no puedo yo 
yr allá a esto ny quedar acá juntamente a pretender todavía nues- 
tro negocio usque ad mortem, porque, según sentencia de San Gre- 
gorio: Virtus boni operis, perseverantia est. 

Y ultra desto, ay otras muchas causas que me mouieron a quedar, 
de las quales solas dos apuntaré. Y la primera sea no perder la espe- 
ranga nosotros y los que allá quedan y vengan de España y Nucua 
España, quando sepan que llegamos a la China y no quedó acá nin- 
guno a procurar todavia uste negocio; e ya que no dentro en las cib- 
dades y poblacion de chinos, a lo menos siquiera en lo que es tierra 
firme y, como dizen, muy junto, pared. en medio de China, y no 
desanimar a Jos que vendrán, si supieran de nuestra buelta, que se- 
ría vn grande inconveniente para faltar ministros a esas Yslas y 
nunca aportara acá nadie; y pues ha veinte y cinco afios que persc- 
ueran aquí aguardando covuntura, oy más mañana, los Padres de 
la Compañía y un santo Obispo y otros sacerdotes, aviendo nosotros 
llegado, por la gracia del Señíor a este puesto, no fuera cordura per- 
der este lugar, pues se nos da y concede libremente por los mismos 
chinos, que quedemos aquí, donde se podrá dar principio, si Dios 
es seruido, a la Custodia y Prouincia de San Gregorio, como Su 
Santidad lo mandó y nuestro Padre General (1). 

Item, conviene quedar aquí por un escándalo y alboroto que sa- 
thanás reboluió y vrdió entre los christianos de Macan con nuestra 
venida; porque, como fué cosa tan a desora y quasi marauilla llegar 
nosotros acá de la manera que venimos, no creen que somos religio- 
$05, NY menos que venimos a predicar, sino espías y gente que vic- 
ne a vecr y tantear la tierra destos chinos para la tomar, y en este 
engañio están, y no hav sacarlos de aquí. Muchas infamaciones, car- 
tas y otras cosas que han pasado, por donde fuera razon quietarse el 
(rouernador o Capitan mayor que reside aquí, esto tambien quede 


(1) Conis-Pastetos, Loc. pág. 305, al copiar estas últimas palabras lo hizo en esta for- 
má «como Su Santidad Jo riarade y nuestro P. General»; pero en el original se dice: «como 
Su Santidad lo rermdo», ete. Estas palabras dan a entenderbien claro que cuando salieron 
de España para las Filipinas tenfan orden del Papa y del General de la Orden para esta- 
blecerse no sólo en Filipinas, sino también en China, lo que debió ser de acuerda con 
el Rey de Españas pues en la carta que el P. Alfaro le escribió desde Méjico el 10 ue No- 
viembre de 1577 (véase el núm. 4 del suplemento al art. 1, ATA, £.1V, pág. 78), le dice: 
«Después de haber partido de España. por mandado de vuestra Magestad, para hacer esta 
jornada a las Philipinas y rewnorde China», y Otras expresiones semejantes a esta, que pue- 
den verse en la mencionada carta. 
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para el hermano Fray Agustín, que es cosa muy larga. Y las cartas 
que el Obispo y otro sacerdote, que de allá escriuen, nos embiaron, 
van allá. : 

Tambien estamos donde con facilidad se podrá aprender la len- 
gua, que no es la que allá V. C. aprende, mas otra bien diferente; 
y quando vengan los portugueses al trato aquí, es cosa facilissima, 
Deo volente et iuvante, venir con ellos, y como libremente se entra 
y sale en la cibdad por todos aquellos dias que tienen de licencia, 
puédeseles predicar, aunque no quieran yr. 

Dexo aparte el estar en parte tan cómoda, donde cada día del 
mundo se trata y conuersa con los mismos naturales, y el poder tra- 
tar y trazar muchas cosas tocantes a este negocio, y el poder los 
Hermanos avisar, por lo menos cada quaresma, con los chinos que de 
aquí van a Manila, con grandíssima facilidad, de quánto por acá pas- 
sa, y el tener certidumbre de quándo podrán venir Vs. Cs. acá, mas 
no con chinos, que esso es imposible que se atreuan, y lograran mu- 
chissimo, avnque se pesen a plata y oro. Y porque viene a propósi- 
to, les doy aviso que jamás se fien de ningun chino, por bueno que 
se les muestre y deuoto; porque todos mienten y engañan, como acá 
tenemos ya bien experimentado, y mucho mejor los christianos por- 
tugueses, que ha muchos años los tratan. Y a ninguno baptizar, sino 
fuere in articulo mortis, avnque diga que quiere ser christiano, por- 
que todo es fiction como la del hermitaño del hermano Fray Este- 
uan. Y acerca desto allá dirá nuestro Hermano lo que ay, que es 
mucho para notar, y no es justo se arrojen a baptizar a diestro y a 
siniestro, aviéndose de boluer luego acá, donde es tan grande y tan 
ordinaria la ydolatría que cada qual tiene en su casa sus ydolos, y 
perfumes, y sahumerios y ritos diabólicos, y hasta los pobres que 
piden y mendigan trahen en sus barquillos sus ydolos y retablo, y 
allí le ofrecen uno y otro. 

No entiendo ny puedo creer que por vía humana, ny por bien ny 
por mal, en esta tierra se pueda entrar a predicar la ley euangéli- 
ca; porque la guarda y retaguarda, y mucho más de lo que se pue- 
de dezir, es tanta y tan grande, de día y de noche, que no ay mones- 
terio de monjas tan cerrado y guardado; pues es tanto que de noche 
andan por sus barrios ciertas guardas con sus campanas y matracas 
de madera, como allá quando despiertan a maytines, y dentro de la 
misma cibdad cada tantas casas tienen su portero y puertas con que 
se encierran de noche y avn de día, maxime si es forastero el que 
passa, hasta que trahe su escripto y lo presenta al que lo puede, y 
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es tanta y tan menuda la quenta que ay en todo, que no se puede 
dezir ny creer. E 

Por parecerme que ya esta passa de carta, y que no valgo nada 
para hystoriador, concluyo con dos cosas: La primera es, que nues- 
tro hermano Frai Agustín buelue allá de mala gana; pues aviendo 
ya lleuado el trabajo del camino, se lo hago otra vez a desandar, 
mayormente mareándose por la mar, como V. C. sabe; mas convie- 
ne esto por amor destos Hermanos que sentían gran desconsuelo en 
boluerse solos y sin alguno de nosotros; y tambien para que se dé 
más crédito a la verdad que allá se dixere de lo que acá ay y des- 
engañen a todos, religiosos y seglares, que no tomen trabajos escu- 
sados, que no todas vezes sucederá assí como a nosotros entrar tan 
miraculosamente, sin aver quien nos enojase, y sucedernos todo con 
tanta suavidad y paz. 

Yo holgara, si el Señor fuera seruido, que alguno de nosotros su- 
piera la lengua o tuuiéramos persona fiel que, sin miedo, pudiera 
declarar el effecto de nuestra venida, mas no fué tal nuestra dicha; 
todavía por semejas y con mostrar las imágenes y libros y otras se- 
nales declaramos algo de nuestro intento, mas no como era razon y 
yo quisiera. Será el Señor seruido que sabiendo la lengua y mejor 
dispuestos con su divina gracia se trate el negocio el año que viene, 
si el Señor otra cosa no ordenare antes. Allá no nos dexen de enco- 
mendar a Dios, como creo lo avrán siempre hecho. y se nos diga 
por esta intencion siquiera vna Missa cada semana, pues a todos 
toca el negocio. 

Bien sé que V. C. no holgará mucho de nuestra quedada, por la 
carga que le quedó ay del officio, o ya lo avrá dexado, o agora la 
podía dexar, teniendo primero Capítulo a los frailes, si ya vino Co- 
missario. Mi tiempo se cumple de aquí a seis o siete meses. Bien sé 
y cognosco que mi officio lo he hecho muy mal y con muchíssimas 
faltas, y que meresco mucha penitencia; mas, por amor del Señor, 
se me perdonen, que la falta de experiencia y mayor falta de virtud 
que en mí ay me aliuía algo, especialmente que por fuerza me hicie- 
ron aceptar ese officio, como todos nuestros Hermanos saben, a los 
quales V. C. lea esta carta, y a los que están absentes escriua de lo 
que aquí va y sabrá del portador, que podría ser ordenar el Señor 
de tal manera las cosas, que vengan acá muy antes de lo que piensan. 

En el entretanto, lo que les suplico y ruego a todos es, se sosie- 
guen y trabajen ay fielmente en la obra que tienen entre manos, 
porque no se pierda el tiempo, y careciendo éstos y esotros de re- 
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medio, que quando se llegue la hora no faltará como auisarlos y 
vengan a cumplir sus buenos desseos, a donde la gente es tan hábil, 
como la hay en todo lo criado, y tan innumerable como las arenas 
del mar; y que si Dios, nuestro Señor, abre la puerta no hay que 
andar a buscarlos, porque todo el reyno de China se puede dezir ser 
vna sola cibdad populosíssima y de muy gran gouierno y concierto, 
- por lo qual creo los sustenta y guarda nuestro Señor para lo último, 
como la fruta de postre y el buen vino de las bodas de architriclino. 

La segunda, que ya sabe V. C. lo que se debe a Juan Diaz, y lo 
mucho y bien que nos ha ayudado, y tambien sabe los buenos des- 
seos que tiene de recogerse y seruir a nuestro Señor en nuestra com- 
pañía y que [lo] ha pedido y procurado muchas vezes; mas como 
siempre hemos tratado que cumple, primero que alguno se resciua, 
exercitarlo y prouarlo en muchas cosas, yo he hecho bien la expe- 
riencia en él y basta lo de agora para recibirlo a nuestra compañía, 
maxime que no pide el hábyto para lego, sino en éste que es más 
humilde quiere seruir ay a nuestro Señor y a sus sieruos, para lo 
cual tiene más particular gracia de nuestro Señor, y él tambien no 
se atreue con tanta carga de preceptos como tenemos. Y cierto ayu- 
dará mucho con su buen exemplo y virtud, porque tiene caudal para 
dentro y fuera de casa, y desde luego se le pueden fiar las llaues de 
la puerta y de lo demás; y será razon que si él quiere profesar y 
obligarse, como lo hazen los de su hábyto, a los vótos de obediencia 
y castidad, se le tome en quenta todo el tiempo que ha que trahe el 
hábito, que espero en el Señor todos holgaremos con su compañía y 
santa conuersacion, y él muy menos se arrepentirá (1). 

De lo que tambien es necesario que V. C. aduierta [es] que acá 
son menester essas Bulas y priuilegios que traximos de la Nueua 
España y los demás recabdos que embiare Su Santidad y nuestro 
P. General, y auisarnos de todo; porque acá ay quien nos puede 
tomar quenta, y es razon que nosotros la sepamos dar hasta vn qua- 
drante. Y lo que se nos embiare venga bien authorizado y authenti- 
cado, porque todo será necesario. 

- No escriuo en particular a cada uno de los Hermanos, no por 
- faltarme desseo, sino por el embarago y carga, y que por dicha no 
topen con cartas nuestras estos chinos que, como es la gente más 
sospechosa que hay en todo lo criado, luego pensarán que tratamos 
alguna traycion y que quedamos acá a entregar la tierra, etc. Y assi 


(1) A suregreso a Manila vistió el hábito franciscano para el estado de lego. Véase 
SANTA INES, lib. I, cap. XX. 
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sirua esta en particular para cada vno, y pues allá sabrán muy por 
extenso todo lo que quieran y mucho más de nuestro hermano Fray 
Agustín y de los compañeros, no ay para que yo me alargue más, 
que sería nunca acabar, syno lo que suplico a todos es dos cosas: 
La vna, que no se inquieten más sobre la venida a China, porque es 
por demás y es querer tomar el cielo con las manos y dar de cabeza, 
ny con soldados ny sin ellos, porque ya todo lo han prouado acá 
primero los portugueses y no ha avido remedio. Ni se dexen enga- 
far de ningun chino, diziendo que los trayrán, porque mienten y 
los engañíian y no harán nada, como ya nos consta bien claro, multis 
argumentís, mas ocúpense allá, como lo hazen, basta su tiempo, 
porque dia vendrá y no tardará. Lo otro es, que, pues estamos acá 
tan apartados (avnque no en el spiritu, y puesto que entre chris- 
tianos, pero tan subjectos a estos infieles, que no ay yr de aquí allí, 
ny mudarse de un cabo a otro, ny entrar ny salir sin su licencia y 
mandato, y que cada y quando que se les antojare, quod Deus auer- 
tat, nos puedan a todos matar a cuchillo, sin ninguna dificultad ny 
resistencia que de parte de los christianos se les haga, porque no 
tienen armas con que se defiendan, y son tan poquitos, que deue de 
aver para cada chbristiano medio millon de infieles; pero poco les á 
de aproucchar, que al cabo han de dar la obediencia a Dios y a su 
Yglesia de fuerca o de grado), y s6 acuerden de nos encomendar 
muy de ueras al Señíior que nos haga tales como puede para su santo 
seruicio, et perficiat quod coepit in nobis, que acá hacemos lo mismo, 
pues somos todos yn cuerpo. 

Tambien aduierta V. C. y los Prelados que ay vinieren, que la 
provincia de Ylocos es destruycion y sepultura de frailes, porque los 
primeros que allá vinieron, ya sabe cómo boluieron; y los segundos, 
con aver tan poquito que avían venido alli, los hallé de muy malos 
gestos, flacos y descoloridos, y al hermano Fray Sebastian, que sea 
en gloria, achacoso del estómago, cuya enfermedad tuuo allí su prin- 
cipio y aquí su fin. Y me paresce que conforme a esto y a lo que co- 
mún voz y fama de todos es, no es tierra para poder biuir nosotros. 
El hermano Fray Esteuan dirá tambien su parescer acerca desto, 
pues quedó allí a la experiencia; allá verán lo que más cumple 
hazer. 

Al presente no más; porque para quaresma, si Dios quisiere, 
pienso escriuirles lo más que vuiere de nueuo (1). 


(D En 20 de Noviembre de 1579 escribió una carta al P. Agustín de Tordesillas, de la 
que sólo se conserva copia de un fragmento que los religiosos entregaron al (sobernador de 
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Nuestro hermano Fray Juan Baptista se les encomienda en par- 
ticular a cada vno y yo mucho más; y a nuestro hermano Fray Juan 
Clemente que se acuerde en sus sanctas oraciones destos sus íntimos 
hermanos; y el Señor nos cumpla a todos de su gracia y nos enseñe 
a hazer y cumplir su santa voluntad, amén. 

Desta cibdad y río de Canton, 13 de Octubre de 79. 

El officio se haga luego por nuestro Hermano difuncto, y todos 
le digan sus Missas con toda breuedad, sin interponer otras, como 


Manila, el que, extrañando la letra, les pidió el original, y «me respondieron los frayles, 
dice el Gobernador al Rey, que como venían en el original cosas tocantes a ellos y a su 
Horden avían trasladado... lo que podían mostrar». Este fragmento lo copió Corix-Pas- 
TELLS en el lib, 1, cap 1Y, pag. 305, suprimiendo algunas palabras y las últimas once l- 
neas. Véase en nuestro artículo JT, ATA, t. 1, pág. 319. El P. PastELLS, l. C., pig. 306, dice 
que el P. Tordesillas contestó al P. Alfaro en 17 de Mayo de 1580 lo que sigue: «El Padre 
Fr. Agustín legó acá bueno, y Juan Díaz y Dueñas. Rodrigo de Frías murió. Juanillo lleva 
ésta. Jón estar ay sin licencia de Su Magestad hacen contra la bulla de Alexandro VI. Su Ma- 
gestad, como christianíssimo, ordenará lo que más conbiene.» Pero, con perdón del P. Pas- 
tells, esta carta no es del P. Tordesillas sino del Gobernador de Manila, y no se refiere a los 
Fraiwciscanos sino a los portug»eses cuando dice que «en estar ay sin licencia de Su Mages- 
tad hacen contra la bulla de Alezandro VD». En la carta que en 30 de Mayo de 1580 escribió 
el misno Gobernador al Rey, y que en parte copiamos en el núm. 4 de este Suplemento, de- 
cía: «V, Magestad debería dar horden que los portugueses no estuuieren allí (Macao), porque 
ni aquello car en 68u demarcación, ni está en el empeño» y, por lo tanto, contra la Bula de 
Alejandro VI. He aquí eopia exacta de la carta que el P. Postells atribuye a Tordesillas, 
según se halla al final de las cartas de Andrés Coutinho y del P, Alfaro que el Gobernador 
mandó al Rey. 

«Copia de lo que yo escriuí a el Custodio de los Franciscanos en respuestas de sus cartas 
Aa Macán. 

»Muy Rdo. Padre y Señor mío: Dos cartas de V. P. € recivido, contando una breue que 
trajo vn sanglei, y con ellas todo contento en saber que V.R. y el P. Fr. Juan Baptista que- 
dasen con salud. y me dió pena de la nueua del Padre Fr. Sebastián, Dios le tenga en su 
gloria. El Padre Frai Agustín legó acá bueno, y Juan Diaz y Dueñas. Yo les hize cl acogi- 
mievto que pude, y siempre tendré cuidado de los ayudar. 

»Bien quisiera que vuestras mercedes se vinieran: mas en el ynterin siempre nos aulsa- 
rán de lo de allá, y si ouiere platica con los gouernadores de China, será acertado saber si 
holgaran vamos allá a contractar como los de Siam. De los chinos se sabe lo mal que tratan 
a los señores portugueses y los trabajos que passan, de que tengo mucha pena, Quando Dios 
fuere seruido que llegue la ora será el día. 

»Rtodrigo de Frias murió. V. merced le encomiende a Dios. Allá bueluo a embisr a Jua- 
nillo. que lleva ésta. 

»S] essos señores portuzuessos supiesen las vnstruiciones que tenemos de Su Magestad, 
no se temieran de nosotros, aunque en cstar ay sin licencia de Su Magestad bazen contra la 
bulla de Alexandro 6. Su Magestad, como christianissimo, ordenará lo que conviene, y se- 
ría buena suerte que fuesse seruido de tomar a su cargo los negocios de China para proueer 
de lo que conviene, para que se oya a la predicacion. Artodos esos señores bienhechores de 
V. Romi besamanos y agradecimientos, y Siempre se acuerde V. merced, aunque es traile, 
que es castellano y natural y uasallo y ymbiado a cestas partes por el Rey de Castilla y de 
Leon, don Phelippe, nuestro Señor. 

»Al Padre Fr. Juan Baptista beso las manos, y aya esta por suya. 

»Quando me auisare siempre sean nuevas de la Yndia, Malaca y España, y quándo vi- 
nieron. 

»Nuestro Señor guarde a Vuesas mercedes cn gracia. 

»De Manila, 17 de Mayo 13% años.» 
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está ordenado. Y tambien nos embie V. C. vn traslado de las orde- 
naciones y de las que de nueuo se añydieren. Vale. 
Verdadero hermano y sieruo de V. C. in Domino, 
Fray Pedro de Alfaro.—Rubricado. 


Por no escriuir otra carta tan larga como ésta (porque avía bien 
sobre qué ciertamente), resumiré aquí con breuedad lo que ay ago- 
ra de nueuo, y es, que estando aquí aguardando a los muros desta 
cibdad de Canton el despacho para partirse nuestros Hermanos a 
Manila y nosotros a Macán, sobrevinieron vnos portugueses a ciertos 
negocios a esta cibdad, los quales holgaron mucho con nosotros. Y, 
entre otras muchas cosas que tratamos, nos dieron noticia del reyno 
de Cochinchina, tierra firme y contigua con esta donde venimos « 
parar, quatro días de camino de donde los portugueses están pobla- 
dos, los quales suelen tener con ellos alguna comunicacion, quando 
vienen de la India y toman allí puerto. Dízennos, por cosa muy cier- 
ta y el mesmo que en ello anduvo como testigo de vista, que an en1- 
biado deste reyno a pedir Padres y doctrina al señor Obispo que re- 
side aquí en Macán, y que tenían cortada ya la madera para hazer 
vglesias, y por no aver Padres de la Compañía, que son los que por 
acá andan en la conquista del Japon, por no poder cumplir con to- 
dos, no se ha ydo allá. 

Ánnos asomado con esta jornada, y es en effecto tras lo que an- 
damos buscando tierra firme y muchas miesses, las quales av en 
gran abundancia. Es gente pulítica, y más docil y llana que los san- 
gleyes. Si Dios nuestro Señor fuesse seruido que por aquí entráse- 
mos, no avría sido nuestra venida en balde (como ny lo es). Vamos 
agora a Macán y allí sabremos muy más por entero y con certidum- 
bre lo que en esto ay, y conforme a ello, daremos aviso a V. C. ya 
los Hermanos, para que, siendo el Señor seruido, venga V, C. 
con algunos Hermanos, de los que harán más al caso para ayu- 
darnos. 

El hermano Fray Agustín se parte con mucha pena y tristeza de 
nosotros, que abiendo lleuado pondus diez et aestus, le hago boluer; 
mas cumple que assí se haga por muchas causas. Si fuere el Señor 
seruido que esto cuaje, tráyganlo para acá, que todavía ayudará 
mucho. 

Y entre otras cosas que el hermano Fray Agustín dará allá por 
auiso, esta será vna: que no traigan consigo cálices de plata, antes se 
vengan sin ellos; porque ninguna cosa nos ha dado tanta pena y tur- 
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bacion como la plata, por ser toda esta gente supra modum cobdi- 
ciosisima e interesada. - 

Al presente no más; porque es nunca acabar tratar por extenso 
las cosas desta tierra. Nuestro Hermano les hinchará medidas. 

A todos mis particulares saludos. 

Vale, quí supra. 


En el fol. 4v. se halla este sobrescrito: A nuestro amantíssimo 
hermano en el Señor Fray Juan de Ayora, Guardian de N. Señora 
de los Angeles y Comisario General. —Manila. 


Carta del :P. Pedro de Alfaro al Gobernador de Manila, dándole 
cuenta de las razones que le asisten para quedarse en China, y ro- 
gándole no proceda contra los soldados Francisco de Dueñas y 
Juan Díaz, que se habían ausentado de Filipinas sin su licencia. 
Fecha en el río de Canton a 12 de Octubre. 


Autógrafo del AIS, bajo la sig. del anterior. 2 fols.; termina en el 2r, y mide 320 X 220 min. 


Muy Ylustre y muy deuoto Señor. 

Gratia et pax. Avnque mi venida a China fué tan a la sorda y 
secreta, como a vuestra Señoría consta, y tanto que avn a mis frai- 
les que allá quedaron no lo descubrí sino fué a vno, todo fué menes- 
ter para hazer este salvamento tan peligroso y trabajoso como algu- 
nos piensan; mas como el fundamento y blanco donde tiráuamos 
era Dios, no podía dexar de sucedernos muy bien, porque qual es el 
principio tal suele ser el fin. Avía mucho donde estender aquí lu 
pluma, mas no ay para qué en negocio tan claro y justificado en sí 
mismo. 

Lo que ay que dezir, después que de ay salimos, es mucho, y es- 
pecialmente después que llegamos a esta muralla de la gran cibdad 
de Canton, que hasta dar con clla a tiro de piedra no paramos, guar- 
dándonos y librándonos nuestro Señor de todos los peligros y de in- 
finitas guardas que auía y otros cosarios del mar. 

Lo que ay que relatar de aquí adelante es cosa muy larga de 
contar; remítome a los portadores desta, que son nuestro hermano 
Fray Agustin, a quien, sólo para esto hago boluer allá, para que. 
como testigo de vista, desengañe a todos los religiosos y seglares, y 
por contestes a los muy deuotos hermanos Francisco de Dueñas y 
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Juan Díaz y Villarroel (1), los quales podrán hazer fee delante del 
Rey y del Papa, si menester fuera, como hombres de mucha verdad 
y crédito, mayormente en este negocio, donde ningun otro interés 
pretendían sino el mismo que yo y mis frailes pretendíamos, que 
era trabajos y fatigas y recibir la muerte por la confession de la fee 
de nuestro Señor Jesuchristo. Mas ya que esto no vuo lugar, ny se 
pudo descubrir modo ny manera para quedar y morir aquí todos en 
esta demanda, gloria a la diuinissima Magestad, todo lo que se pudo 
hazer de nuestra parte se hizo; mas el Señor, cuyos juizios son muy 
justos y ocultos, no fué seruido que ny avn agora se abra esta puer- 
ta; el quándo El lo sabe. Al presente contentámonos con que ya que- 
dó aquí vno de nuestros Hermanos sacerdotes, como por prenda y 
señal hasta el día del juicio, donde no tendrán escusa estos infieles, 
pues ya por parte de los portugueses y nuestra se les ha ofrescido 
la paz euangélica. 

Al presente restan dos cosas que tratar con V. Señoría: la una es 
darle quenta de mi quedada acá, que por muchas causas convino 
assi; y la primera será por no desanimar a todos los religiosos de 
España y Nueva España, que todos están el ojo muy abierto para 
acudir a esta conuersion, quando sepan que ya vinieron y quedan 
acá algunos de nosotros, y que será este negocio posible oy más ma - 
ñana abrirse la puerta de rondon y hazer la obra tan deseada, y es- 
tar aquí tan junto y tan a mano, que cada día podemos dar aviso de 
lo que passa y prouar vna voz y otra dar vn toque y picar en esta 
piedra tan dura, hasta morir, que al cabo y fin avnque cueste traba- 
ju se ha de abrir camino, Item, por aver dado por esta parte y en- 
contrádonos con los portugueses, ordenándolo assí nuestro Señor, 
convenía mucho en gran manera, por lo que toca a la paz y con- 
cordia de todos, quedássemos «aquí a desengañarlos de vna falsa 
persuasion y tentacion en «que los puso el demonio, haziéndoles 
creer que éramos espías y que no éramos religiosos, ny veníamos 
«a predicar el sancto Fuangelio y otras cosas a este tono, que son 
tambien Jargas de dezir; remítome a los Hermanos que allá buel- 
“en, que de todo pueden informar a V. S. Otras razones tengo yo 
«cá dentro en mi pecho que me hizieron gran fuerca a quedar y no 
loluer. Yo espero y confío en la dininiíssima misericordia, que assi 
lo ordenó, que será por mejor y más seruicio suvo. 


:1Y Pedro Villarroel no regresó a Manila, sino que, vestido de portugués, acompañó 
hasta Macao n los PP. Alfaro y Lucarelli. Véase ATA, t. TI, pág. 317. 
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Lo segundo es aduertir a V. S. de lo que no avía que hablar ny 
tratar dello, pero no puedo dexar de tocarlo con breuedad, y es 
que V. S. aduierta que de nuestra venida a China, no sólo no ha ve- 
nido ni puede venir a nadie, desde el Rey abaxo, ningun mal, ny 
agrauio, ny alguna ofensa a Dios nuestro Señor, ny al Rey, ny me- 
nos a V. S,, mas antes muy gran seruicio a la divina Magestad y 
servicio del Rey y de toda la república christiana; pues siendo la 
obra en sí tal, grandissimo bien es el desengañar a todos y en par- 
ticular a los que este negocio toca. Y si por este seruicio se deue 
(como dizen) mal galardon, V. S. lo vea. Quiero dezir, si por aver 
estos tres Hermanos puesto su vida por Dios y por su fee y seruicio 
del Rey y de toda la christiandad merescen castigo y no antes muy 
grande premio y galardon, no ay justicia en la tierra, ny juizio fu- 
turo de Dios que a cada vno ha de juzgar segun sus.obras e inten- 
cion. Todo esto digo porque estos Hermanos nuestros van con algun 
recelo de que V. S. les podría hazer algun agrauio o molestia, por 
aver venido esta jornada sin su licencia; la qual, aviéndola dado y 
mandado el mismo Dios y su Vicario en la tierra, el Sumo Pontífi- 
ce, por bien contento y satisfecho se dará V. S., avnque confiessu 
que era muy justo traher tambien su consentimiento, pues no es me- 
nos christiano ny deuoto. Mas, cierto, en las vezes que esto trata- 
mos con V. S. nuestros Hermanos y yo, siempre nos paresció que 
lo lleuaua muy a la larga; mas, como por otra parte, nescit tarda 
molimina Spiritus Sancti gratia yo me arrojé y hize esta locura, y 
assí a mí se deua toda la pena, pues fué causa que los demás se: 
arrojasen tras mí; mas yo, seguro que en el juizio de Dios y en el de 
qualquier hombre desapassionado, no sólo [no son] dignos de pena, 
sino merecedores de gran premio y corona son dignos y merecedo- 
res en esta vida y en la otra; y assí suplico a V. S. los aya por muy 
encomendados y les haga el tratamiento que meresce tanta fee v 
lealtad con Dios y buen zelo e intencion que en este negocio han te- 
nido; y de lo contrario desto, cuanto mal y dafío resultara, al tiem- 
po doy por testigo. Y no passo adelante, porque no es justo que tal 
cosa se piense, ny avn en sueños, de vn tan recto juez y sicruo de 
nuestro Seríor Jesucristo como V. S. ha mostrado siempre ser. 

Acá y allá, yo y mis frailes, tenemos siempre obligacion de rogar 
a nuestro Señor siempre por V, S,, y assí no ay para qué nueuos 
ofrescimientos. Sólo ay a quien contentemos y satisfagamos, que es 
al Sr. Rodrigo de I'rias, que le traximos su criado y fragata; yu 
V. S, vee que no pudo ser menos y no escusáuamos lo vno ny lo 
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otro; mas cierto, si lo mirare con ojos desapasionados y como chris- 
tiano que es, que se deue en estremo holgar que aya sido su dicha 
tal, que sin pensar aya tenido parte tan grande en este negocio: mas 
V. S., como tan deuoto, me reconciliará con él, y le ofrescerá la ter- 
cia parte de todo lo que se ha merescido delante de nuestro Señor 
en esta jornada, y que siempre seremos sus capellanes acá y allá. 

Y porque ya tendré cansado a V, $. ceso con supliearle se acuer- 
de de mí y de su capellan Fr. Juan Baptista, que quedamos aquí 
a grandes trabajos, para los quales tenemos necesidad del fabor y 
ayuda de nuestro Señor, el qual a todos nos cumpla de su gracia. 
Amén. 

Deste río de Canton, 12 de Octubre. 

Sólo este punto me oluidaua de aduertir a V. S., y es la fee y 
lealtad que estos Hermanos soldados han tenido con Su Magestad y 
V. S:, pues se ofrescen de nueuo a passar los trabajos y peligros del 
mar, pudiéndose quedar con mucho regalo entre los portugueses que 
aquí están, a lo qual todo han dado de mano y hecho todas sus dili- 
gencias para boluer allá, que esto sólo bastaua para darles a cada 
vno vn marquesado. 

Tterum vale. 

Capellan de V. S. y orador, 

Fray Pedro de Alfaro.—Rubricado, 


Dirección en el fol. 2v.: Al Yllmo. y deuotíssimo Señor, el señor 
Gouernador General. —Manila. 


Carta del Dr. D. Francisco de Sande al Rey en la que, entre otras co- 
sas, trata de la expedición de Fray Pedro de Alfaro y compañeros 
a la China y de su resultado, 
Original del AIS, 67.-6.-6, fechado en 25 de Mayo de 1580. 


... Como los frailes Agustinos vinieron primero y an tomado 
nouicios, an tomado las mejores casas desta tierra, y asi a los de 
San Francisco que vinieron a ella, para catorze que vinieron les pa- 
reció poco y se fueron quatro a China por Mayo de 79, desta manera. 
Luego que aquí llegaron pretendieron pasar a China, y yo les en- 
tretuue diciendo esperaba mandado de V. Magestad, y como los 
sangleyes que aquí vienen no los quisiesen llebar, sin descubrir su 
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pensamiento, ni darme dello noticia, me pidieron un nauío, para yr 
a la prouincia de Ylocos, el Custodio y otro fraile, a visitar dos 
frayles que allá estaban; y llevaron un nauío pequeño de cubierta, 
y tomaron otro frayle questaba en el camino y dos soldados que los 
guiasen. Y de Ylocos, questará ochenta leguas desta cibdad, hizie- 
ron el uiaje. Tuuieron yntencion de ir a topar con aquella tierra de 
China, que es grande, que está al Norte, y que por bentar brisa y no 
descaer fueron la costa a la mano, camino de la Punta del bojeador, 
v haziendo mucha brisa, boluieron la proa. Y en tres días entraron 
en una grande baya, que es un gran río, donde auía muchos nauíos 
de sangleyes, y a la banda derecha de como entraron, llegaron a 
surgir a la cibdad de Canton, a donde los sangleyes no los quisieron 
recibir. Pero visto que no lebaban armas, no les hizieron mal, y 
porque no pidiesen por las calles limosna les. daban como tres rea- 
les para diez personas cada día. Y así les mandaron salir de la tie- 
rra, por lo qual el uno de los frailes con los dos soldados vinieron a 
Chincheo, y de allí boluieron a esta cibdad, y el Custodio y otro 
fraile se fueron a la poblazon que tienen los portugueses allí cerca. 

Decayeron esto en la nauegacion, porque iban a Chincheo, cien 
leguas que ay de allí a Canton. Y oyeron allá dezir que por poco 
más fueran a dar a los bajos que ay en estas islas deste archipiéla- 
go y la tierra firme de la China, que toman desde Cochinchina y 
vnpiden el paso de China hasta Camboja para venir a estas yslas y 
a Burney, y la canal que ay entre estos bajos y tierra firme de Chi- 
na tiene diez o doze leguas de ancho, por donde nauegan portugue- 
ses a Japon... 

Por no cansar a V. M. dejo de contar aquí el uiaje de los dichos 
frayles y lo demás, remitiéndome a lo que escribo a el Real Consejo 
de Indias, a donde ynbío copia de las cartas que escribieron los 
frailes de Canton, y de lo quescribo a el Virey de Nueua España, 
dándole auiso de todo. 

Suplico a V. M. sea seruido mandarlo ver; y por ínterin dizen 
estos que un chino que sauía hablar en portugués, les dió boces en 
Canton, diziendo: «¡A, castellanos, si aveis de venir acá a tomar la 
China, benga mejor gente!» 


ARCH. L.-A.—TOM. 1V 18 
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Núm, 4. 


Carta del Dr. Sande al Rey en la que vuelve a tratar de la primera 
expedición de los Franciscanos a China. Fecha en 30 de Mayo 


de 1580. 
Original del AIS; sig. citada. 


... Iten, auisaba a V. Magestad de cómo por Mayo del año pas- 
sado, antes que se fuese la nao Trinidad, me dixo el Custodio de los 
frailes de San Francisco que quería visitar la prouincia de Ylocos, a 
donde estaban dos frailes suyos, para ver como bibían y si hera me- 
nester más. Y avnque yo le dije que esperase la venida de nao, me 
dió tanta priesa a que le diese vn nauío y soldados que lo llevasen, 
que lo obe de hazer. Y dándole vn virey (bajel) de la tierra, me dijo 
y rogó que le diese vna fragata de cubierta, que tenía vna poca de 
popa, diziendo que por la onestidad se quería meter alli él y su 
compañiero, porque los soldados no viesen lo que ellos hazían allá 
adentro, significando sus disciplinas, y ansí tambien escogieron los 
soldados que a ellos les paresció, so color que sabían algo de la mar. 
Y con esta disimulacion salieron de aquí, y en el camino tomaron 
otro fraile, y llegaron a Ylocos, que será ochenta leguas desta 
cibdad. 

Y allí, con gran disimulacion, engañaron al Alcalde Mayor y to- 
maron dél matalotage, diziendo que para venir acá; y tomaron los 
dos frailes de allí y los dos que de acá auían ydo para hazer su 
viaje. Y el vno de los frailes, que se llama Fray Joseph (1), se quedo 
diziendo que no se atreuía a hazer la jornada, pareciéndole te- 
meridad; y ansí los quatro, que eran el Custodio y Fray Juan Bau- 
tista, y un Fray Agustín y Fray Sebastián, y los dos soldados que 
se llaman, el vno Juan Diaz Pardo, y el otro Francisco de Dueñas, 
se embarcaron en la dicha fragata para tierra firme de China, di- 
ziendo que con yntencion de ir a la cibdad de Chincheo, que es en 
la prouincia de Foquien, que está Sur con la prouincia de Ylocos. Y 
auiendo viento para ello, acometieron a topar con la tierra de enfren- 
te, y dizen que con yntencion de no boluer acá, y saliendo del puer- 
to, de Vigan en Ylocos, comengcóles a ser el viento brisa, pues allí 
de luego, de costa, y comencaron a caminar para el Cabo de bojeador 
para atrabesar desde arriba, por no descaer mucho «bajo en Chin- 


(1) Xose Namaba Fr. José sino Pr, Esteban Ortiz. 
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cheo. Y siéndoles el viento grande, obieron de boluer la proa, y ésta 
fué la causa que decayeron cien leguas más a el Oeste de donde iban. 

Y dende el día que navegaron, se engolfaron, y a los tres días 
entraron en vna baya grande, a donde vieron muchos nauíos, y fue- 
ron por ella a vn río grande, y nadie les dijo nada hasta que sur- 
gieron vn tiro de piedra de la cibdad de Canton. 

Dizen que avnque es costumbre auer muchas guardas y centine- 
las, no pararon en ellos por ser nauío pequeño y poca gente; avnque 
yo entiendo que si biben con tanto cuydado, ni el tiempo les dejaua 
salir a la mar, pues a estos otros les dió tanta priesa, viento a popa, 
de manera que a más largo andar pudieron andar noventa leguas a 
mi parecer; y si fueran a tomar a Chincheo, obiera menos de cin- 
cuenta, tomando bien la cuenta del rumbo que llebaban en nauega- 
cion de Sueste a Norhueste, algo al quartel. 

Llegado a Canton y surgiendo en dicho río, dieron bozes para 
que les enbiasen nauío en que desembarcar, porque no llevaban ba- 
jel. Y llegaron a ellos vnos sangleyes y los desembarcaron; y ellos 
caminaron y se entraron por las puertas de la cibdad, cantando Te 
Deum laudamus. Y luego allí les echaron mano hasta auisar al Go- 
uernador; el qual les mandó visitar luego el nauío, y no les hallan- 
do armas más de vna ara y vnos cáliges de plata, les echaron de la 
cibdad, mandándoles que se boluiesen a su nauío, adonde les com- 
pelieron a uiuir ginco o seis meses. 

En este tiempo procuraban hablar con el dicho Gouernador, el 
qual les preguntó que de qué tierra [eran] y qué mercaderías lleba - 
ban; y por falta de naguatato fiel, quentan que pasaron muchos tra- 
bajos, porque vno que llebaron de aquí no sabía bien la lengua y 
hablaba con miedo. Y en esto supieron los portugueses que estaban 
allí castellanos, y dizen les hizieron todo el mal que pudieron, y que 
procuraron comprarlos por dinero, y creyeron y dijeron a los chinos 
que eran espías más para yr a hurtar aquella tierra, y ellos creye- 
ron queríamos yr con alguna armada a echarlos de alli a vengar la 
jornada que los portugueses hizieron a (/ubu en vida del Gouerna- 
dor Legaspi. 

En fin, hallaron quien hablase al Gouernador, el qual solamente 
les aseguró; pero les mandó que se fuesen de la tierra, por ser ley 
que no entre en ella ningun extranjero, y que no se podía admitir 
sin licencia del mesmo Rey. Pero hizicronles buen tratamiento y les 
mandaron dar cierta cantidad para comer, porque no pidiesen por 
las calles, que sería como tres reales para diez personas. Y allí algu- 
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nos portugueses y el Obispo les socorrían, que dizen es valenciano; 
avnque no saben el nombre. 

Estando en este conflito de que auían de salir de la tierra, y 
aviendo los portugueses puesto en plática que se fuesen a su pobla- 
zon, porque antes les avía mandado el Capitan Mayor de allí que se 
llama D. Miguel de Gama, que nadie los comunicase, ni diese nada, 
so pena de muerte y perdimiento de bienes, les paresció a los frai- 
les bien quedarse allá con los portugueses, y los dos españoles que 
arriba están nombrados, por consejo de vn castellano que está allí 
de los de la armada de Villalovos (1), que les escriuió vna carta 
que va con ésta, y tambien por benirse a seruir a V. Magestad aquí 
entre los suyos, no quisieron yr entre los portugueses. Y el Gouer- 
nador de Canton les dió vna patente para que los llevasen a Chin- 
cheo, que es la tierra de donde salen los nauíos de contratacion para 
esta tierra. Para ir más seguros por el camino y traer acá padrino, 
vino con ellos el dicho Fray Agustín caceuere (2), 

En Canton murió Fray Sebastian; de manera que quedan en la 
poblazon de los portugueses dos frailes: el uno es fray Pedro de 
Alfaro, Custodio, natural de Sevilla, y Fray Juan Bautista, predica - 
dor, italiano de nacion. Iscriuiéronme de allá la que va con ésta, a 
que me remito... 

En el tiempo que los frailes Franciscos llegaron a esta cibdad les 
pareció que los frailes Agustinos tenían lo mejor de la tierra, como 
cs assi. Por auer hecho esta jornada el Custodio desta manera, tengo 
entendido que su pretension es acrecentar su Orden y poblar casas 
y tomar nouicios, y que pretenden de allí se mande la Prouincia, 
que ellos nombran acá de San Gregorio. Podría ser que de ello re- 
_dundase mucho seruicio de V. Magestad adelante; a sus cartas me 
remito, avnque a mí no me escriben los secretos de la Horden, ni me 
muestran las cartas que de allá vienen. Ya V. M. bien conoce los 
vmores de los frailes. Traen por nueua que muchos portugueses se 
quieren meter frailes, y ansí lo hazen acá muchos, que es lo que 
principalmente los frailes pretenden... 

De Manila, 30 de Mayo de 1580, 

C. R. Magestad. 

De V, C. KR. M. leal vassallo y criado que sus Reales manos besa, 

El doctor Francisco de Sande. — Rubricado. 


dd) Llamábase este español Pedro Quintero, del que se hizo tnención en la pág. 311 del 
t.I de AJA. 


(2) Caceuere (sic) o Cacevero. ¿Querrá, tal vez, decir, natural de Cáceres? En todas las 
historias franciseanas se dice que era natural de Tordesillas. 
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En el número 9 del artículo IT, se dijo que en Mayo de 1582 
llegaron a Macao con el P. Alonso Sánchez, $. J., dos francis- 
canos, quienes, a ruego de un portugués, pasaron al Japón, 
donde permanecieron hasta Diciembre del mismo año. El ero- 
nista Santa Inés, lib. 1, cap. XX, dice que el 14 de Marzo de 
1582 se embarcó para Macao con el P. Alonso Sánchez Fray 
Juan Pobre, y que habiendo encontrado el convento deshecho 
y los frailes desterrados, estando resuelto a volverse a Manila, 
un hidalgo portugués, amigo suyo, le persuadió a que fuese 
con él a Japón, y, «para más obligarle, le dijo que desde Ja- 
pon, si no quería volver a Macán, se podía ir a Filipinas... Y, 
en fin, tanto le importunó que el religioso quedó resuelto de ir 
en su compañía... Estuvo en Japon cosa de medio año, al cabo 
del cual volvió otra vez a Macán, entrado ya el 83». Los ero- 
nistas Puga, lib. I, cap, XX; Martínez, lib. II, cap. IV, y Fray 
Juan Francisco de San Antonio, part. 1, lib. III, cap. XIII, es- 
criben lo mismo que el P. Santa Inés. El P. Juan Francisco 
de San Antonio en la part. 11I, lib. 1, cap. VIII, pretende re- 
batir al P. Luis de Guzmán, $. J., diciendo que Fr. Juan Po- 
bre no pudo entrar en el Japón en 1584 con otro compañero y 
con el P. Francisco Manrique, O. S. A., como el P. Guzmán 
sostiene, pues en dicho año, según él, el P. Manrique fué nom- 
brado Prior del convento de Manila, y Fr. Juan Pobre, en 1583, 
de regreso del Japón, había ido a Siam con el P. Agustin de 
Tordesillas. Ni tampoco pudo acompañarle al Japón Fr. Diego 
Bernal, como quiere el cronista La Llave, por la razón de que 
en Marzo de 1582 aun no había llegado Fr. Diego a Manila. 

Acerca de si pudo o no acompañar Fr. Diego Bernal a 
Fr. Juan Pobre en su expedición al Japón en 1582, a pesar de 
que los cronistas citados dicen que Fr. Diego Bernal entró en 
Manila con la Misión que desde Méjico condujo Fr. Jerónimo 
de Burgos —que, como se dijo en el artículo VI, llegó a Mani- 
la el 24 de Mayo de dicho año 1582—, comoquiera que en Di- 
ciembre de 1580 ya estaba Fr. Diego Bernal agregado a los 
misioneros descalzos que estaban en Méjico esperando embar- 
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que para las Filipinas, es muy probable que pasara a ellas 
con los religiosos que arribaron a Manila en Septiembre de 
1581, pues aunque los Cronistas nombran a ocho religiosos de 
esta misión, sólo constan los nombres de Fr. Antonio de Villa- 
nueva y de Fr. Antonio de San Gregorio, y los de los demás 
religiosos son simples cálculos o conjeturas, de lo cual es una 
prueba el que nombran a ocho misioneros, siendo asi que la 
Misión se componía de solos seis, como consta en la minuta 
que publicamos en el articulo VI (1). 

El P. La Llave, trienio II, cap. III, dice que después de 
haber vuelto Fr. Juan Pobre de Japón a Macao pasó al reino 
de Siam con Fr. Agustín de Tordesillas; y como este viaje a 
Siam tuvo lugar antes que saliesen de Macao para Malaca los 
PP. Martín Ignacio de Loyola y Juan Bautista Lucarelli— 
como lo asegura el mismo P. La Llave—, lo que sucedió el 31 
de Diciembre de 1582, resulta que en este punto está de acuer- 
do La Llave con los demás cronistas. En lo que disiente es en 
la forma y ocasión en que Fr. Juan Pobre hizo el viaje, pues 
en el trienio XII, cap. XXXI, dice que «fue este religioso con 
Fr. Diego Bernal a los reynos del Japon... y fué la causa que 
imbiándole la obediencia a Macán... donde auía ya fundado 
el santo Fray Pedro de Alfaro un conuento, subjeto a esta 
Prouincia de Sant (Gregorio, yendo en un nauio de chinos, le 
encontró en la mar el galeon de los mercaderes portugueses, 
que lleuauan sus haziendas a vender al Japon, que va cadiz 
año, y viéndole el capitan del galeon, le dijo pasara au él di- 
ziendo: «Padre, baya conmigo que luego me tengo de tornar, 
que no quiero que le suceda alguna desgracia con esos yn- 
fieles»; y asi lo lleuó al Japon». 

Desde luego, el P. La Llave no está en lo cierto al referir 
en esta forma el viaje de estos religiosos al Japón, pues cons- 
ta por el testimonio del P. Sánchez, que copiamos en el articu- 
lo 1 (2), que Llegaron los dos franciscanos a Macao con él, y 
que se hospedaron en la casa de la Compañía, por estar uno 


(1) ATA, tU, pág. 581, vota 2. 
(o Jb,t.I, pág. 32%. 
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de ellos enfermo. Ahora, si en esta ocasión pasaron estos dos 
religiosos al Japón o no, o si sólo hizo el viaje Fr. Juan Po- 
bre, como dicen los citados cronistas, ni nos atrevemos a afir- 
marlo ni tampoco a negarlo, pues en contra de los testimonios 
citados, y particularmente del de La Llave, no se conoce tes- 
timonio alguno que lo contradiga, pero preciso es confesar que, 
si en 1582 estuvieron estos religiosos en el Japón, volvieron 
otra vez con el P. Francisco Manrique en 1584. 

Que en 1584 entraron en el Japón dos franciscanos nos lo 
aseguran los PP. Juan de Plasencia (1), Luis de Guzmán, $. J., 
y Francisco Manrique, O. S. A., por más que éste no diga 
cuántos franciscanos eran, sino únicamente que los japoneses 
se aficionaron al hábito de los religiosos de San Agustín y de 
San Francisco que fueron con él. 

El P. Guzmán, en su Historia de las Misiones, cuya portada 
dejamos ya copiada en el tomo 1 del ARCHIVO, pág. 330, en el 
Tratado en el que se responde a algunas objeciones acerca de la 
«Illistoria», refiere algunas de las acusaciones que se dirigían 
contra los Padres de la Compañía, con estas palabras. «Entre- 
tanto los PP. de la Compañía, determinaron de embiar a Roma. 
un Padre para estorbar a las demás Religiones la yda de Ja- 
pon, llevando consigo para ceso los serenísimos Principes de 
Japon a dar la obediencia al Papa. Y como Gregorio era tan 
devoto suyo, y por otra parte, llevándole tan buen recaudo al 
parecer como es la obediencia de los reynos de Japon y de sus 
Principes, el Vicario de Christo condescendió con todo lo que 
ellos quisieron... La causa que movió a estos Padres a procurar 
este Breve (2) entre otras entendemos que fué, porque aurá 
treze o catorce años, poco más o menos, que dos frayles de San 
Francisco, auiendo arribado a Japon, vinieron a Nangazaqui v 
Firando, que son puertos de mar, adonde como los vieron los 
christianos naturales, pobres, remendados y de la manera que 
los auían predicado andaua Christo nuestro Señor y sus Após- 


(1) Carta al Rey. fechada el 18 de Junio de 1585, que publicaremos en el Suplemento al 
Articulo VI. a 

:'2) Se refiere al Breve de (Gregorio XITI, que cerraba las puertas del Japón a todos los 
sacerdotes que no fueran de la Compañía de Jesús. 
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toles era tanta la devocion que les tomaron los naturales, que 
besavan el suelo que ellos pisauan y les tomauan pedacos del: 
háuito por deuocion...» (1). 

Refutando estas acusaciones el P. (Guzmán, dice que en 
Agosto de 1584 arribaron forzosamente, arrastrados por un 
temporal, al Japón, en viaje para Macao, dos religiosos fran- 
ciscanos, uno de los cuales se llamaba Fr. Juan Pobre, y el 
P. Manrique, agustino; el barco era de Bartolomé Baez Lan- 
dero, y al llegar a Firando, se hospedaron los náufragos en la 
casa de la Compañía, donde residían dos Padres, que les re- 
cibieron y trataron con mucha caridad. «En el tiempo que se 
detuvieron en aquel puerto el P. Francisco Manrique con su 
compañero, pidieron para si y para los religiosos de San Fran- 
cisco al Señor de Firando que les diese lugar en sus tierras, 
ofreciéndole que acudirían allí los españoles de las Philipinas 
y sería el comercio dellos en su puerto. » 

El P. Francisco Manrique, en carta que escribió al Rey 
desde Macao el 1.2 de Marzo de 1588 (2), le decia entre otras 
cosas lo siguiente: 

«Señor: Lo que en esta escribo tengo escrito por otras dos 
vías a V. Magestad, aunque creo confusamente, por ser vo 
viejo y no tener quien me la escriuiese. Y es, que el año 83 
rrecibió vna carta la Prouincia de las Philipinas de la Horden 
de San Agustín. y yo en su nombre, que entonces tenía cargo 
della, fecha en Lishoa a 27 de Octubre, por la qual nos man- 
daua y pedia V. Magestad que allende el cuidado que tenía- 
mos de las dichas Yslas, procurásemos de ucr las otras tierras 





(DEl P. Guzmán no diee quién sea el autor que escribió Jo que trata de refutar: proba- 
blemente fe retierc a las Relaciones que escribieron San Martin de la Ascensión y el P. Je- 
rónimo de Jesús, contra los cuales, antes que el P. Guzmán, escribió el P. Alejandro Valigna- 
no, S.J., una Apoloyra en la cual se responde a dirersas calumnias que se escribieron contra 
los PP, de la Comparsa de Japon y de la China, fechada en Japón a 9 de Octubre de 158, El 
índice de los 31 capítulos que contiene esta Apoloyxía puede verse en Conín-PasTELLS, lib. 1, 
cap. HI, pág. 288, La Relación del P. Jerónimo de Jesús no la conocemos. La de San Mar- 
tín de la Ascensión Neva el título de Itelacion de las cosas a que es neresario que S. M, acuda 
para lu christiandad del Japon. En la Biblioteca Nacional de Madrid se halla un ejemplar 
bajo la sig. Mss. 1593, y en el Archivo de Indias de Sevilla se conservan dos ejemplares, 
uno de ellos en el Est, 67, Caj. 6, Leg. 18. En esta Felación de San Martín, aunque contie- 
ne muchas cosas de las que refuta el P. Guzmán, no se hace mención para nada de los dos 
franciscanos que entraron en el Japón en 1582 0 en 1584. 

(2) Esta carta se conserva original en el 415; contiene 6 fols.; poseo una copia fotográ- 
fica de ella. 
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conuezinas a las dichas Yslas, y uer en qué se podía aproue- 
char a los naturales, y lo hiziésemos auisando de todo a V. Ma- 
gestad para que en ello proueyese. 

» Luego embié dos religiosos al reino de Sian y a Macan, 
puerto de China; y arribaron. No se hizo efecto ninguno. Lue- 
go el Julio de 81, que auía acauado mi oficio en la dicha Pro- 
vincia, salí con un compañero a procurar poner en obra lo 
que se nos mandaua, y con los tiempos rezios anduuimos por 
la mar más de 25 días, perdidos, y a la postre nos hallamos 
en Japon, en el rreino.de Firando, donde estuuimos dos meses 
y más, esperando viaje. 

» En este tiempo procuré entender la tierra y las cosas della, 
la qual es mayor toda en sí que España, y mui al uiuo con 
ella, questá en 34 grados. Tiene inuierno y uerano; ay mucha 
plata y mui buena y otros metales; tiene quinze reinos y uno 
dellos Emperador, que confirma los demás, los quatro dellos 
ya cristianos, y por no auer quien los ponga en orden no lo 
son ya todos. Es mui abundante de todas las cosas; tiene mu- 
chas uacas, uenados, puercos mansos y de monte, liebres, fai. 
sanes los campos llenos, que vale uno seis marauedis, muchas 
gallinas mansas; trigo, ceuada, arroz y otras semillas muchas 
én abundancia; frutas, peras de muchas maneras buenas, du- 
raznos, alberchigos, castañas, nuezes, bellotas, melones y mu- 
cha uba negra, pequeña, todos los campos llenos, que benefi- 
ciadas en esta cibdad se podría dezir Missa con el vino della, 
el qual se bebe bien, ay mucho uino de la tierra bueno. Todo 
tan barato, que quinze panes de trigo, casi de media libra, 
blanco y bueno, uale un rreal; 27 libras de uaca sin hueso, un 
real; una uaca, cinco o seis reales, y aun es cara; av mucho 
pescado mui barato y mui bueno. 

» Traté con la gente de la tierra, especial con el Rrei y su 
padre. La gente es mui limpia y pulida en su trage; mui beli- 
cosa y ualiente, y armada de todas armas y buenos arcabu- 
ces, lancas, catanas, que corta a un hombre de un golpe, ar- 
cos, flechas, y pecho y valor. Los caualleros cristianos tienen 
sus casas mui limpias, y mui lindas sus armas, como los espa- 
ñoles; tienen muchos cauallos, aunque pequeños. Están mui 
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prontos a ser todos cristianos, si ouiera quien los ouiera pre- 
_dicado y predicase. Los que lo son, son buenos cristianos, a lo 
que parece, y sin serimonias. 

»Con el Rei y con su padre fué más mi trato, pretendiéndo- 
los traer a la fee, los quales se aficionaron mucho al ábito de 
San Agustin y San Francisco, que fueron conmigo, y se holgaran 
tenernós en su tierra, y lo procuraron hasta embiar emba- 
xada a Manila sobrello al Presidente y a nuestra Horden (1), 
los quales uinieron tanto conmigo, que se harían cristianos si 
me quedaua yo alli, y me harian un monesterio y darían un 
pueblo para mantenernos, o que les embiase de la Horden para 
que les predicasen en su rreino y se baptizarían; porque con 
los Teatinos (2) no quieren, aunque los tienen en su pueblos, 
porque están mal con ellos; porque les quitaron, según ellos 
dizen, su puerto adonde auía ydo la nao que ua de aquí de Ma- 
cao cada año y le pasaron a Langasac (Nagasaki), puerto de 
los Padres. 

» Vuestra Magestad auía de ser seruido de manera que la. 
nao corriese por todos los puertos, porque se repartiesen los 
prouechos, por quitar questiones y murmuraciones. 

» Yo no me quedé para batizallos, por dos razones. La una, 
porque ellos se estaban metidos en guerras, y me pidieron que 
hasta que pasasen estuuiese. La otra, porque el nauío en que 
fuí era de Bartolomé Uaez Landero, uezino de aquí de Macao, 
'apitan mui antiguo, en el qual embiaua un sobrino suyo que 
se llama Vicente Landero, que uenía a Macao desde Manila, 
donde el tio le quedaua esperando para que lleuase manteni- 
miento, y pólvora y soldados para el Maluco, todo a su costa 
del dicho Bartolomé Vaez: y quedado yo allá y uenido el di- 
cho nauio, quedaua en condicion de uenir yo a Macao donde 
era mi designio...» 


P. LORENZO PÉREZ, 
(Continuara.) O. F. M. 


(0 Tratando de esta embajada el licenciado Ayala, Fiscal de la Audiencia de Filipinas, 
en carta al Rey, fechada a 20 de Junio de 15855, entre otras cosas dice en el núm. 6: «Que 
vino allí (a Manila) un nauío del Japon con embaxada del Rey de Firando, y pide frayles 
Descalcos, y que un hermano suyo se hauía hecho christiano, y que hiendo los frayles lo se- 
Pín él.» AÍS, 07.-6.-18. 

(Y Esto es, Jesuitas. 
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DESCRIPCION CHOROGRAFICA 


DEL 


SITIO QUE OCUPA LA PROVINCIA REGULAR DE CARTAGENA 


Obra inédita del P. Pablo Manuel Ortega. 


(Continuación.) (1). 


Conforme con el plan que se había propuesto el P. Ortega, 
a continuación de la Planta, trata de la descripción general de 
la Provincia, pues «me ha parecido conveniente, antes de en- 
trar a lo especial de la materia que pertenece a las regiones 
que integran esta Provincia, que es el objeto de toda la obra, 
tratar en común y por mayor de las cosas más notables que 
enriquecen este cartaginense pais» (2). En síntesis, he aqui de 
lo que trata en los dos cuadernos que comprende la descerip- 
ción en común: De los montes, rios, baños, fuentes, minas, sa- 
linas, frutos y cereales, de la flora y de la fauna de todo el te- 
rritorio señalado en el Mapa que constituía la Provincia re- 
gular. 

«Y siendo «arbitrario el principio, quiero sea por los mon- 
tes, que son aquí innumerables; pues a excepcion de la mayor 
parte de la Mancha, se halla esta Provincia enramada de va- 


(DATA, t. II, págs. 4095-23, 

(2) Entiende aqui por Cartaginense pais, 10 tan sólo lo que abarca esta 
región levantina, sino todo el territorio a que se extendía nuestra seráfica 
Provincia de Cartagena. 
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rios montes y los más ricos de España por los minerales pre- 
ciosos que ocultan en su interior; dejando asimismo los espa- 
, cios o intermedios de hermosos valles y campiñas fértiles, que 
producen un tesoro inagotable de diferentes frutos, por ser las 
tierras tan pingúes, fertilísimas y abundantes como los mejo- 
res de todo el español reino, como se irá viendo cuando se des- 
cienda a lo particular de dichas regiones.» 


TI 


MONTES 


Al tratar de los montes comienza por el ángulo aquilonar, 
justificando este procedimiento porque todos los montes de Es- 
paña, en sus diversas y múltiples ramificaciones, arrancan 
del Aquilón. Hace salir de los Idubedas «gajos de los Piri- 
neos», el Oróspeda, que encaminándose a esta Provincia (1) 
«entra en ella y se forman las encumbradas sierras de Cuen- 
ca, Molina de Aragon y Moya, de las que nacen muchos y 
principales rios». Habla luego de la bifurcación de estas sie- 
rras, en su descenso hacia Levante, y dice que se reparten en 
dos brazos, «el uno tira quasi al Sur-Oeste, y, humilláandose 
por espacio de algunas leguas, cruza por diversos sitios de la 
Mancha y va a descubrirse, con algunas ventajas, en las ve- 
cindades de Consuegra y Campo Laminitano, y ya en el án- 
gulo Austral se une con las famosas sierras de Alcaraz y Se- 
gura.» 

«El segundo brazo de dichas sierras de Cuenca, Molina y 
Moya, se encaminan al Oriente, buscando el reino de Valen- 
cia, desde donde pasa a este de Murcia, al cual con diversos 
ajos lo va enramando quasi todo, descollándose en unos pa- 
rages más que en otros.» 


(1) Véase el Mapa general de España y se podrán apreciar en su justo 
valor todas estas explicaciones, que corroboran lo ilustrado que era el cro- 
nista en la ciencia topográfica. Véase también el Mapa de la Provincia 
en ATA, tomo IT, pág. 416. 
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Nombra después algunos de los del reino de Murcia, como 
la sierra de la Pila al Norte de la ciudad y distante de ella 
como una jornada, rica por el abundante sal que tiene, sobre 
- todo, en la parte del Pinoso; la sierra del oro, así llamada por 
los filones riquísimos de este metal que dicen oculta, la cual, 
dominando Ricote, forma después varias cañadas hasta Bu- 
llas; la famosa sierra de Espuña entre Totana y Alhama al 
Austro y la villa de Mula al Nord-Este. De esta sierra dice 
«que es la que preserva la salud en este abrasado reino de 
Murcia; pues rarísimo es el año que no se puebla de nieve, y 
algunos repetidas veces», y se ha comprobado que «cuando 
esto sucede no se registran ni pestes ni epidemias, ni conta- 
gios en este hermoso pais.» Asimismo hace notar que en dicha 
sierra tenían muchos pozos para recoger y conservar la nieve 
las ciudades de Murcia, Cartagena, Lorca, Orihuela y las vi- 
llas de: Mula, Alhama, Totana y otras (1). 

Menciona también la sierra de Carrascoy, que empieza 
cerca de Alhama y Librilla por el lado Austral y se encamina 
hacia Levante, hasta finalizar en el Mediterráneo junto a Guar- 
damar; la sierra de Camarillas entre las villas de Hellín y 
Calasparra, «en la cual se halla el famoso y rico mineral de 
azufre que así por la cantidad como por la cualidad no tiene 
segundo en todo lo descubierto... y con esta sierra de las Ca- 
marillas se unen las de Moratalla y Caravaca; y éstas con las 
famosisimas de Alcaraz y Segura. Esta sierra de Segura fué 
llamada de los antiguos el Monte Argentario, a causa de los 
muchos minerales de plata, estaño y otros que tiene en sus 
entrañas. También hallamos llamarse el Salto o Monte Tu- 
giense por una ciudad antiquísima que hubo allí, llamada 
Tugia.» 

Hace mención, después, de los muchos picachos y montes 
que sobresalen y descuellan en las sierras de Alcaraz y Segu- 
ra, y encuentra entre Alcaraz y Villaverde el Monte Padrón, 
la Peña de Cambrón, el Calar de Mundo y, finalmente, el Yel- 


(1) En la actualidad apenas podrán contarse unos veinte pozos, de- 


rruidos en su mayoría, y puede decirse que no hay ninguno útil; no obs- 
tante, en unos cuatro aun se recoge nieve. 


Google 


254 CHOROGRAFIA DE CARTAGENA 





mo, cerca de la villa de Segura, asi llamado por la figura que 
tiene y que semeja a un yelmo. 


TI 
RÍOS 


Al hablar de los rios hace notar, cómo de los seis (1) prin- 
cipales, reputados por los más caudalosos de España, tres na- 
cen en el distrito de esta seráfica Provincia y la fertilizan con 
sus aguas. Después señala los que él llama medianos, que son 
cinco, a saber: el Jucar, Cabriel, Guadiela, Segura y Mundo, 
«los que presumen o pretenden competir con los primeros» y, 
finalmente, se siguen otros de menos nombradia, y de éstos 
hay muchos, por lo cual las noticias de ellos «correrán con li- 
gera pluma». 

Del Tajo, Guadalquivir y Guadiana señala sus nacimien- 
tos, marca su curso por el territorio de la Provincia con mu- 
cha precisión, y menciona sus principales afluentes; al Tajo 
lo llama aurifero y famoso. Explica el nombre del Guadiana di- 
ciendo «que fué llamado de los antiguos Ana o Anas y los ára- 
bes, en tiempos de su dominacion, le añadieron, como a otros 
muchos de nuestra España, el Guad que en su idioma significa 
río». A continuación pone el origen y formación de este rio, y 
prosigue diciendo: «Después de haber recorrido el espacio de 
ocho leguas, poco más o menos, sirviendo principalmente a la 
Real fábrica y molinos de la pólvora, que están dos leguas 
de la villa de Alcázar de San Juan, se oculta y sumerge toda 
el agua, y asi camina subterránea, como otras siete leguas, y 
luego renace cerca de la villa de Daimiel en otra laguna, que 
comunmente llamamos los ojos del Guadiana; y desde alli vuel- 
ve a tomar su curso. Con que vendrá a correr por el suelo 


(1) Estos seis principales ríos eran según el P. Ortega: Ebre, Duero, 
Miño, Tajo, Guadiana y Guadalquivir, 
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de esta Provincia de dieciocho a veinte leguas. Por eso dijo 
Plinio, galanamente discreto, que el Guadiana, no contentán- 
dose con un nacimiento solo, se lisongeaba de nacer varias. 
veces, para ostentar su grandeza (1). De la sumersion de 
las aguas de este río nace el chiste gracioso con que suele ex- 
plicarse nuestro vulgo cuando dice, que el Rey de España tie- 
ne un puente sobre un río, en cuyo espacio se apacientan o se 
pueden apacentar más de cincuenta mil cabezas de ganado.» ' 

En los ríos calificados por el P. Ortega de medianos trata 
primero del Jucar, y le señala su nacimiento en la misma sie- 
rra del Tajo, con la sola diferencia de que éste tiene su origen 
en la parte occidental y el Jucar en la cuenca de Levante. Se 
queja de lo poco que son aprovechadas sus aguas en un reco- 
rrido de treinta leguas, así como «en entrando en el reino de 
Valencia es un tesoro lo que se interesa con su riego» (2). 
Del Cabriel y Guadiela casi nada dice; pero tratando del Se- 
gura y Mundo se extiende en descripciones bellísimas y aca- 
badas. 

En cuanto al Segura, no hace más que compendiar a Cor- 
balán, «pero sin faltar a la claridad». El nacimiento del Se- 
gura lo describe asi (3): «Al Sur-Este de la villa de Segura y 


(1) Cast PLINI SECUNDI Historiae Mundi.—Lugduni. Apud Bartho- 
lomaeum Honoratum 1587. Cum annotationibus Jacobi Delechampii A. 
Sigismundi Gelenii, pág. 36-7.—Lib. III, cap. L El texto latino dice asi: 
Orto hic laminitano agro Citerioris Hispaniae et modo se in stagna fundens, 
modo in angustias resorbens aut in totum cuniculis condens, el saepius nas. 
ci gaudens, in Atlanticum occeanum effunditur, 

(2) Véanse: Descripción geográfico-física del río Jucar. Resultado de los 
reconocimientos practicados en dicho río en 5 de Junio de 1845, por D. Josk 
Moros Y MORELLÓN, visitador del mismo por la Junta de representantes 
de sus acequias. Valencia, 1847. Ejemplar de la biblioteca de D. F. Al- 
marche.—Por el Jucar (Alberique- Cofrentes). Notas y apuntes de ciaje, por 
el Dr. D. EbrarDo SoLer Y Prez. Artículo publicado en el Boletín «le 
la Real Sociedad Geográfica, del que se hizo tirada aparte en Madrid, 1905. 
— Visita a los ríos Jucar y Cabriel. Memoria descriptiva, 1878, por D, An- 
TONIO MarTORELL, Valencia, 1879. (D. Roque Cuabas, Navegación del Ju- 
car, articulo inserto en El Archivo, VII, 300, año 1893.) —Y también la re- 
vista Geografía general del reino de Valencia, dirigida por D. Francisco 
Carreros Candi. 

(3) Confiesa el P. Ortega ingenuamente que él no vió el nacimiento 
del Segura, aunque pasó bien cerca, a distancia de una legua; pero fué en 


Google 


256 - CHOROGRAFIA DE CARTAGENA 


como a unas dos leguas escasas de distancia, hállase una fra- 
gosisima y encumbrada sierra llamada Despierna Caballo. 
Cerca de la cumbre de este elevadisimo monte hay una cueva 
de notable profundidad, y de la cumbre o techo se destila una 
gran porcion de agua, de la que una buena parte se congela, 
convirtiéndose en piedra de mucha solidez, de varios colores, 
en donde se ven diferentes figuras, manifestándose en jugue- 
tes la ingeniosa naturaleza. En medio del espacio de dicha 
cueva hay un pozo muy profundo, con una gran porcion del 
agúa, y en cierta distancia un conducto subterráneo, muy ca- 
paz, por donde camina aquella agua, y va a parar a un sitio, 
que llaman las Cabezas de las Pomiradas, y allí se forma o re- 
nace una soberbia fuente de agua muy dulce y cristalina y de 
tanto caudal que, hablando con los términos de dicho Robles, 
«es más que dos cuerpos de dos bueyes». Pero lo que a mi me 
ha llamado la atencion y contemplo dignísimo de admirarse, 
es el ímpetu y violencia con que dice este autor que sale el 
agua, pues que con ser tanta porcion la arroja al aire más de 
cuatro varas en alto, y dice que han hecho varias experiencias 
y que sólo han servido de aumentar la admiración.» Cita Cor- 
balán ejemplos de experiencias hechas, como piedras arroja- 
das, que apenas podian mover tres o cuatro hombres y al 
punto las lanzaba el agua fuera como «si fueran una pelota 
despedida de la pala a un gran trecho». 

Describe después nuestro Cronista el curso que sigue el 
Segura, los varios afluentes que recibe «hasta que se junta 
con el Mundo, que .es dos leguas antes de llegar a la villa de 
Calasparra y como un tiro de fusil de la casa y fábrica de 
las famosas minas de azufre». 

»Se nota y celebra mucho la junta de estos dos ríos, por ser 
con tanta quietud y hermandad que ni la más curiosa aten- 
cion puede conocer ni distinguir cuál de los dos entra en el 
otro, cuanto menos cortarle el curso, que es una de las princi- 
pales pruebas o alegatos para retener el nombre; mas con todo 
eso lo conserva el Segura y lo pierde el Mundo». Sigue su 





un tiempo que nunca juzgó que tal diligencia pudiera servirle; es decir, 
antes que pensara escribir la Chorographia. 
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curso el Segura pasando a la vista de Calasparra, y desde 
allí va «a Cieza, que casi la circunda»; entra luego en el fa- 
moso valle de Ricote, enriqueciendo sus pueblos, y poco des- 
pués llega «al célebre sitio de la contraparada, que es una 
gran presa, que en este país llaman azud (1), de las mayores 
obras, en esta línea, de toda España, en donde le sacan al rio 
cuasi todo su caudal con dos grandes acequias, con las que se 
riega el hermoso pensil fertilísimo y ameno de la huerta de 
Murcia... Cruzando el Segura dicha huerta pasa a la de Ori- 
huela, que la favorece lo que puede, y últimamente, por Guar- 
damar, entrega al Mediterráneo los escasos caudales que ha po- 
dido libertar de unas entrañas tan hidrópicas.» 

Para finalizar lo que toca al Segura deshace algunos erro- 
res muy comunes que corrían como verídicos en algunos auto- 
res, aún en su tiempo. Era el primero relativo a los diversos 
nombres del Segura, pues era conocido por Tader, Tager, Sta- 
ber, Stabero, Terebro, señalando como no menor causa de esta 
variación de nombres las muchas ediciones salidas de las 
obras de Ptolomeo, Plinio y otros antiguos, atribuyendo, por 
tanto, esta variedad a error del copista o a erratas de impren- 
ta; pero advierte expresamente «que todos estos nombres quie- 
ren decir una misma cosa o un mismo río». 

El segundo error, y de más monta, es el de Poza, en sus An- 
tigiiedades, el cual dice que «Segura es rio de la Andalucía, 
siendo tan al contrario, que desde que nace va huyendo de la 
Bética, dejándola a la espalda y encaminándose al Oriente». 

También dice deben corregirse algunos Mapas, por lo que 
toca a este rio, como el de Nolín, que no pone bien su origen 
ni sus giros. 

«Tampoco se libra de varios defectos el Mapa que ahora 
nuevamente ha formado el Rmo. P. Maestro Flórez, en la an- 


(1) 4Azud, palabra árabe que significa represa de agua hecha en un río 
a fin de distribuir sus aguas para el regadio. El famoso azud del Segura, a 
que se refiere el P. Ortega, dista de Murcia, hacia el Veste unos 8 kilóme- 
tros próximamente. Es obra de los árabes y allí se hace el reparto general 
de las aguas que fertilizan toda la huerta de Murcia y Orihuela, que con- 
serva aún el sistema de regadío de los moros. 
ÁARrcH.». 1-4.—Tom. 1V 17 
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tigua Provincia Cartaginense, tomo V de su España Sagrada, 
que nada dice del Mundo. Y hasta afirma que el río de Lorca 
entra en el Segura por la ciudad de Murcia, siendo así que se 
consume en gu huerta y famosa vega.» Excusa al P. Flórez 
«porque él, como todo el que hace la descripcion por informes 
y no por vista de ojos, está expuesto a estos y otros mayores 
yerros». : 

Ultimamente trata el P. Ortega del río Mundo, y aquí es 
donde se muestra colorista, poeta, consumado lingúista, escri.- 
biendo trozos que para nada tienen que envidiar a los de nues- 
tros mejores clásicos. Y porque dijimos en el primer articu- 
lo (1) que el autor de la Chorografía era un escritor castizo, 
y añadimos que es un clásico, aun a trueque de ser un tanto 
pesados, vamos a copiar casi integra la descripción que hace 
del nacimiento y breve curso del Mundo hasta su fusión con el 
Segura, ciertos de que saborearán con gusto nuestros lectores 
tan amena descripción, prometiendo ser breves en lo que res- 
ta de la descripción en común que trata de los baños, fuentes, 
lagos, minerales y frutos. 

«El Mundo es el quínto y último río de la clase de los me- 
dianos, y por cuanto en su nacimiento es uno de los mayores 
prodigios y conatos de la naturaleza que se hallan en toda Es- 
paña y aún en muchos reinos, es preciso dilatarnos en su des- 
cripcion, aunque espero no lo clasifique de molestia la dis- 
creta curiosidad. 

» Tiene su nacimiento este río en una de las célebres sie- 
rras de Segura que nombran el Calar de Mundo, muy dilatada, 
distante dos leguas cortas de Villaverde de Ambas Aguas, que 
es una de las siete villas del Conde de Paredes, a cuyo sitio y 
nacimiento comunmente llaman Ojo guardia. Antes de ver este 
prodigio, como su celebridad resonaba tanto por esta mi Pro- 
vincia, me temí no hubiera mucha parte de hipérbole en las 
expresiones que oía; pero habiéndolo visto con todo espacio y 
a mi satisfaccion, pues pasé de intento, digo ahora, que me- 
recen disculpa las más ilimitadas exageraciones. 


(1) AIA,t. Í, págs. 139-40. 
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» Adelanto que cualquier hombre de gusto y conveniencias, 
que emprenda este viaje y pase a ver esta maravilla, asegu- 
raré que ha de reputar por ningunas las molestias del camino, 
y lo ha de repetir, sin excusar gastos, como lo practican mu- 
chos. En la ciudad de Murcia, con estar distante de este sitio 
treinta leguas, conozco algunos caballeros que han hecho este 
viaje repetidas primaveras... 

»Entre los muchos amenos valles que forman el famosísi- 
mo Monte Argentario o sierras de Segura, vemos uno, en el pa- 
rage ya insinuado, amenisimo sin término, poblado de infini- 
tos árboles, muchos de ellos frutales, aunque silvestres, de 
yerbas aromáticas y medicinales sin número, buscadas de di- 
ferentes botánicos así extranjeros como nacionales, y tanta 
variedad de flores, de tantos matices y tan subida fragancia 
que todo resulta y se dispone como un remedo del terrenal 
Paraíso. De suerte que en todo el ámbito de nuestra España, 
dudo se halle sitio o' region más deleitable a todos los sentidos 
en la estacion de la primavera. Este valle, pues, que corre de 
Poniente a Levante con alguna inclinacion al Nord-Este, le 
forman dos sierras, una al Norte y otra al Mediodía; la pri- 
imera, aunque algo elevada, no fragosa, pues por allí se des- 
ciende al valle; pero la segunda viene a ser una cordillera de 
peña tajada, de una asombrosa altura y tan pendiente e igual 
que parece muralla hecha de intento, anivelada a las leyes 
del arte, la que acompaña al valle tan notable distancia que 
me parece alcanzará cosa de dos tiros de fusil, aunque en al- 
gunos espacios con alguna desproporcion. 

» En la cabeza de este valle, que es donde da principio di- 
cha muralla de piedra tajada, se eleva una porcion grande del 
risco que excederá cosa de veinte varas a las setenta del pe- 
ñasco, y le sirve con mucha gracia de corona; y es tanta por 
allí la altura, que desde el valle, en donde se recibe última- 
mente el agua, hasta el penacho del risco no alcanzará la bala 
de un fusil rayado. Descendiendo como unas veintidós varas 
de dicha corona está la hoca de la cueva de donde nace 
nuestro río, cuya puerta parece desde abajo que podrá tener 
unas seis varas de altura y algo menos de ancha, la que esti 
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mirando al Levante con mucha inclinacion al Nor-Este. No 
habiéndome yo determinado a subir y entrar en esta cueva por 
el notable peligro que hay en su ascenso, como ya diré, no 
puedo explicar con la especialidad que yo quisiera lo que hay 
dentro; pero innumerables personas que de todo aquel país en- 
tran con mucha frecuencia, se explican de este modo: Dicen 
que se puede penetrar con bastante conveniencia el espacio de 
veinte varas por partes, porque tiene suficiente altura para 
caminar un hombre en pie, principalmente por algunos con- 
ductos, aunque desiguales, que ha dejado abiertos la misma 
naturaleza en el peñasco. 

» Aunque el pavimento de la cueva es una roca fortisima, 
el curso del agua tiene formados ciertos canales, algunos de 
anchura y profundidad de un palmo, otros más y otros menos, 
y todos concurren con la porcion de agua que les toca a la 
puerta de la cueva, desde donde se va deslizando en la forma 
que ya explico. | 

»Antes de haber yo visto este milagro de la naturaleza, oia 
frecuentemente explicar este descenso, muy diferente de lo 
que es en realidad; pues decian que bajaba el agua como cer- 
nida o como una niebla, queriendo ponderar con esto la gran- 
de altura de donde se desliza, como que de la misma boca de 
la cueva se desprendía de golpe del peñasco a la profundidad 
del valle; lo cual no es asi, ni sé en que pudo fundarse el pri- 
mero que hizo esta expresion, cuando nunca ha caido dicha 
agua de distinto modo que ahora cae, que es tan al contrario, 
como ya explico, 

» Desde la misma boca de la cueva cae y se desliza el agua, 
siempre unida al mismo peñasco, sin desprenderse ni siquiera 
una gota, hasta dar toda en la balsa que hay en el valle para 
recibirla, de la que ya escribiremos con alguna extension. En 
el risco, con la continuacion de este descenso de las aguas, se 
han formado también varios canales de diferente anchura v 
profundidad, y aesta proporcion se distribuve toda el agua 
por el peñasco, con la anchura o espacio de seis varas poco 
mis O Menos. 


»En medio de esta carrera que trae el agua, le ha formado 
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la naturaleza, en el mismo peñasco, una taza o concha en 
donde se recibe y como que descarga todo aquel caudal; y esta 
taza parece que tendrá, atenta la distancia y altura, la por- 
cion cóncava, de profunda, poco más de un palmo, de larga, 
extendiéndose por el risco, más de cinco varas. Habiendo como 
descansado toda aquella agua en dicha copa, vuelve a partir 
impelida de la que le sigue, pero unida siempre al peñasco; y 
como a la vista es ya la altura más proporcionada, porque 
será cosa de veinte varas, se percibe este descenso más bien y 
causa mayor gusto; pero es con la misma distribucion que en 
el último tránsito de arriba. Sólo advierto de diferencia que en 
este último tránsito se ha criado en el risco una porcion grande 
de ova de color vivisimo de esmeralda, con que viene a dispo- 
nerse un taraceo extremadamente vistoso, de manera que con 
mucho acierto diría el Poeta Viendo aquellos raudales distri- 
buidos sobre la esmeralda o cuerdas de cristalino aljófar, o ma- 
dejas de liquida plata. 

»Para recibir todo el golpe de esta agua, que será como de 
cuatro o cinco hilos reales, lo que se entiende en su estado na- 
tural en el verano —porque en invierno, y más si es año llu- 
vioso, se aumenta con notable exceso, y aun dicen que algunas 
veces salen de la cueva tales bramidos, que asombran a toda 
aquella comarca—, pues, repito, que para recibimiento del 
agua le ha fabricado también la naturaleza una grande balsa, 
en forma ochavada, con alguna ventaja a los dos lados que la 
determina el óvalo, por donde tendrá como unas diez varas, y 
aunque por la parte que derrama el agua, que es al frente del 
risco, parece que hay algunas piedras superpuestas, pero lo 
demás es obra de la naturaleza, como es el todo de este pro- 
digio. 
» Desde esta balsa empieza a caminar el agua por un terre- 
no arenoso, cubierto de innumerables peñascos sueltos, y a la 
distancia de un tiro de fusil se desparece y oculta toda, sin 
que se advierta cómo y por dónde, a causa del intrincado bos- 
que que puebla toda aquella superficie de infinitos árboles y 
maleza impenetrable, lo que divierte o impide la atencion, 
poniéndola sólo en salir sin riesgo de aquella espesura intrin- 
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cada y peligrosa. Yo, que pasaba de intento a registrar a mi 
satisfaccion cuanto había en el caso, aunque a costa de golpes 
y caídas, logré ver con gusto el sitio y modo de sumergirse 
toda aquella porcion de agua, lo cual es un terreno muy are- 
noso y se va ocultando casi insensiblemente, dejando a diver- 
sas distancias, más o menos señaladas de humedad, a propor- 
cion de las diversas cualidades porosas del terreno. 

»A otra tanta distancia, poco más o menos, vuelve a rena- 
cer el rio, en donde se advierten otros muchos prodigios de la 
naturaleza. Se dejan ver en un prado de dicho valle, reducidos 
al corto espacio de cinco o seis varas de terreno —en que se 
forma una balsita en la misma superficie de la tierra— cuasi 
innumerables manantiales, que los más salen a borbotones, 
pero con mucha serenidad y aún consonancia; y en la cabeza 
de la balsita, por tener una corta pendiente, se distinguen 
bien tres o cuatro fuentecillas, porque se percibe salir y correr 
el agua algún espacio. | 

»Pues entre estas fuentecillas me llevó a mi la atencion 
una que, a causa de arrojar más caudal de agua que las otras, 
yv viéndola tan favorecida y mejorada de la naturaleza, parece 
que ésta la reconoció, y yo la confieso y proclamo por reina y 
princesa de todas ellas. De suerte que la tiene formada un do- 
sel o pabellon la ingeniosa naturaleza, compuesto de tanta 
variedad de árboles y entretegido de tan innumerable multi- 
tud de verbas y hermosas flores, que es imposible pintaa aque- 
lla belleza sin incurrir en los hipérboles que tiramos a excu- 
sir. Habiendo yo tenido la prodigalidad de contar los árboles 
de que se tegía la tela de aquel graciosísimo pabellon, después 
de haber contado seis mayores y entre ellos una parra que con 
$us verdes pámpanos lo matizaba, y otros veinte y cuatro de 
los menores, me hallé embarazado con las innumerables yer- 
bas con que estaban enlazados y entretegidos, y cedí del 
empeño por conocer que era punto imposible esta enumera- 
cion. 

» Desde allí se forma el rio, y, a corta distancia, se ve po- 
hlado de sabrosísimas truchas. Conócese que en muy corto es- 
pacio se incorporan muchos manantiales, pues a la distancia 
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de dos tiros de fusil, lleva ya quasi duplicado el caudal. En 
punto a la cualidad del agua apenas se hallará otra más salu- 
dable, delgada, dulce y sabrosa en toda España, lo que se 
acredita con raras experiencias que han hecho y hacen fre- 
cuentemente personas del país. 

»Pagemos ya a decir alguna cosa del insinuado camino que 
hay para entrar en dicha cueva, nacimiento de nuestro río, 
porque no es el menor de los muchos prodigios que aquí se ad- 
miran. Digo, pues, que en aquella muralla de piedra tajada 
que tiene el valle a la banda del Austro hay un esgonce, al 
modo de las cornisas que se dejan en las paredes y sirven a 
un tiempo de hermosura y seguridad, y dicho esgonce tendrá 
de ancho, por la parte que más, dos varas, según dicen los 
que lo han caminado. Su altura me parece que será como de 
cinco partes las cuatro de toda la del risco. Tiene su entrada 
la senda, formada ya en este esgonce o natural cornisa, por el 
Oriente, y no peligrosa, porque se van buscando y se hallan 
en aquellos montes seguras veredas que guían a aquella en- 
trada; pero el peligro está en el tránsito tan dilatado por aquel 
tan estrecho esgonce; pues habrá, desde el principio de dicha 
senda hasta la boca de la cueva, un largo tiro de fusil. Tres 
causas sobresalen más, que hacen, a mi parecer, más que con- 
tingente el peligro en caminar esta senda. La primera que 
está, dicen, desigual, por partes, el pavimento del risco. La 
segunda que con la frecuencia de las lluvias y repeticion de 
los que la huellan hay algunos pasos resbaladizos. La tercera, 
el tener a la vista un precipicio tan horroroso, que sólo mi- 
rarle desde abajo, asombra y atemoriza; y ciertamente es te- 
meridad exponerse a una lastimosa desgracia tan fácil de su- 
ceder con sólo un trastorno de cabeza. 

» Al fin yo no me quise exponer a tanto riesgo ni ninguno de 
los que me acompañaban, y creo que en este punto es obliga- 
cion la prudencia. Puédese dudar si esta senda o camino fuese 
obra de la naturaleza sólo, o si concurrió el arte; y dejando a 
cada uno que opine a su libertad, yo me inclino a lo segundo... 
Pudo la naturaleza dejar aquel esgonce en el risco, y después 
perfeccionarlo el arte con picos, escodas y otros instrumentos 
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hasta ponerlo en el paraje en que hoy se halla. Si se pusiera 
una baranda o antepecho, o si la formaran del mismo peñasco, 
aunque sería a costa de crecidos gastos y expensas, sería muy 
frecuente la entrada a la cueva, pudiéndose hacer sin riesgo. 
Al fin, repito, que el todo de este milagro de la naturaleza es 
uno de los mayores que se hallan en toda nuestra Peninsula, 
por lo que se pondrá en esta obra su particular iconogra- 
phia» (1). 

De los rios menores que nacen y riegan el suelo de esta Pro- 
vincia ya dijo que trataría a la ligera; no obstante, cuenta 
más de sesenta, y Cita el Almanzor y el de los Vélez en el 
reino de Granada; el Homos, Madera, Argos, Quipar y otros 
en el reino de Murcia; el Guadalimar y Guadarmena, en el de 
Jaén, nacidos en las sierras de Alcaraz y Segura; el Gigúela, 
Záncara, con otros más, afluentes del Guadiana, y otros mu- 
chos «que nacen en las sierras de Cuenca, Molina y Moya» y 
de los cuales tratará en sus lugares propios de la Chorographia 
particular. 


IV 
BAÑOS 


Comienza por los «cuatro muy famosos y frecuentados de 
este distrito y suelo de la ciudad de Murcia», que son los de 
Archena, Fortuna, Alhama y Mula. 

De los de Archena, después de situarlos con la precisión 
que podria hacerlo el más consumado geógrafo, dice «que con- 
curren a ellos innumerables enfermos, aún de regiones muy 
apartadas» (2). Fija luego la posición del balneario de Fortu- 





(1) El cuaderno perteneciente a Segura es de los extraviados. 

(2) Las aguas de este famoso balneario de Archena nacen en terreno 
mioceno de origen marino, por tres o cuatro manantiales abundantes. Son 
cloruro-sódicas-sulfurosas-iodadas, con desprendimientos sulfídricos 
muy transparentes, saladas, de olor sulfuroso, menos pronunciado cuanto 
más lejos se encuentran del manantial, y al enfriarse o ponerse al aire to- 
man un color azulado. La temperatura, en el momento de brotar del ma- 
nantial, es de 52”-500,5, y el caudal de agua de unos 354.960 litros en 
veinticuatro horas. El uso de estas aguas termales es beneficioso para los 
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na (1) con las cualidades de sus aguas, y menciona las de Ala- 
hama (2) y finalmente los bafñios de Mula «que llaman también 
de Albudeite». 


enfermos con manifestaciones artríticas, de piel y mucosas, para los reu- 
máticos, gotosos, sifilíticos con accidentes óseos, cutáneos y viscerales, et- 
cétera, etc. Las temporadas oficiales son en primavera y otoño. 

Frecuentan estas aguas en la época actual y durante el año, de 3.000 a 
4.000 enfermos, y entre ellos unos 200 extranjeros, principalmente ingle- 
ses, franceses y africanos de Orán. Algunos años ascendió el número de 
bañistas a 9.000. 

El balneario está hoy montado en todos los servicios a grande altura, 
pudiendo competir con los mejores de su clase. 

En cuanto a Su historia eran ya conocidas estas termas en la época de 
la dominación romana con el nombre latino Arxilaxis. Resto de esta épo- 
ca es la lápida colocada en la entrada del balneario y otros vestigios de la 
civilización romana, con que se encuentra todavía el aficionado a la Ar- 
queología. 

De la suerte que les cupo en la dominación sarracena, nada sabemos. 
Los Reyes Católicos los cedieron a los Sanjuanistas de Jerusalén, con sus 
terrenos y dependencias anejas. El año 1778, o sea una década después de 
la muerte del P. Ortega, bajo el reinado de Carlos III y siendo gran Maes- 
tre de los Sanjuanistas Rohan, se hicieron muchas de las obras que exis- 
tian aún en la primera mitad del siglo x1x. Este balneario fué comprendi- 
do en la ley de desamortización de Mendizábal; lo enajenó el Estado en- 
1850, y fué adquirido por los Excmos. Sres. Vizcondes de Rías, que cons- 
truyeron los magníficos establecimientos existentes. 

(1) Está situado el balneario de Fortuna en la falda del cerro de Santa 
María de los Baños, estribación de la sierra de la Pila, 28 kilómetros dis- 
tante de Murcia y 3 de la villa de Fortuna. La virtud de sus aguas era co- 
nocida ya en tiempo de la dominación romana. En 1333, bajo los árabes, 
parece que Abrain Abuchali, intitulado Rey moro de la Arrixaca de Mur- 
cia, vendió las citadas termas a Aparicio de Nampot. Hay después una la- 
guna hasta 1728 en que se mencionan, aunque incidentalmente, con moti- 
vo de haber declarado Felipe V villa cerrada a Fortuna. Finalmente, en 
Septiembre de 1860 fueron adjudicados estos baños, en pública subasta, a 
D. Juan Carceles Font por el Municipio, propietario de ellos desde 1788. 

El manantial es muy abundante, y en los yacimientos tiene 480 centi- 
grados constantemente el agua, y su peso especifico es de 1.003,205, 

Estan indicadas las aguas de Fortuna en las laringitis y bronquitis; en 
las gastritis y gastro-entiritis crónicas; en las dispepsias flatulenta y ató- 
nica, gastrálgica y gastro-enterálgica; en las hepatitis y esplenitis crónicas; 
en las nefritis, sobre todo en la catarral; en algunas enfermedades de la 
piel, como la escrofúlide erisipelatosa, en las metritis parenquimatosas, y 
en general contra toda clase de reumatismo. Por término medio frecuen- 
tan este balneario 1.500 enfermos en las dos temporadas anuales. 

(2) Hay tres manantiales en Albama: £l Carmen, La Poza y El Baño. 
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Sobre este último balneario insiste en las «grandes virtu- 
des de sus aguas» pero sobre todo «por el prodigio asombroso 
que obró en ellos la naturaleza habrá cosa de un siglo». 

Se refiere el P. Ortega a un fenómeno sísmico verificado en 
el terreno que ocupaban los baños de Mula, consistente en un 
cambio brusco de las capas terrestres. 

Advierte, no sin intención, el autor de la Chorographia «que 
recibió las noticias del extraño caso que refiere de algunos tes- 
tigos de vista que alcanzaron el maravilloso suceso, el cual fué 
en la forma que ya explico». 

«En el parage insinuado se forma un valle que tendrá de 
ancho como unas treinta varas, por donde pasan ya unidos los 
dos arroyos de Pliego y Mula; y por aquel sitio corre dicho 
valle, cuasi del Austro al Norte. Tiene a sus dos lados dos 
montes que le forman, de mediana elevacion y muy peñasco- 
sos. En la eminencia del que cae al Occidente había un pozo 
de mucha profundidad, que derramaba una gran cantidad de 
estas aguas termales y salutiferas, y por estar cercano al va- 
lle, se vertía en él, y luego se mezclaba con la de dichos arro- 
yos; pero antes tenían dispuesta una balsa en la que usaban 
del baño. Conocí a muchos sujetos ancianos de dichas villas de 
Mula y Albudeite, y habiéndoles hecho varias preguntas, por 
si tenían noticias o habian oido a sus mayores del sitio antiguo 
de estos baños, respondían que sí, y que habían escuchado mu- 
chas veces, estar situados antes en la izquierda del arroyo, o 
sea en la colina de Occidente. 

»Una noche se empezaron a conmover todos aquellos mon- 
tes con tan fieros y pavorosos bramidos, que alcanzaron a oir- 
se por espacio de algunas leguas, ya fuese la causa algún te- 


Este constituía las antiguas termas romanas, y aun se advierten algunos 
vestigios de su antigiiedad; es el único que funciona, y recibe sus aguas 
del manantial El Carmen, y está dentro del establecimiento general. Estas 
aguas se recomiendan para combatir el reumatismo en sus diversas fer- 
mas, particularmente el fibroso crónico y diversas neuralgias. También 
contra la gota, paraplejias y otras parálisis. Las temporadas oficiales son 
dos: del 10 de Abril al 10 de Junio, y del 10 de Septiembre al 10 de No- 
viembre, si bien están abiertos todo el año. Como término medio concu- 
rren a este balneario unas 1.000 personas anualmente. 
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rremoto o alguna otra que ignoramos; lo que causó notable es- 
panto en cuantos lo oyeron, y luego se advirtió esta tan sin- 
gular maravilla. Aquella porcion de agua que arrojaba dicho 
pozo en la montaña de Occidente, se había pasado a la de 
Oriente (1), rompiendo para eso el risco, que es de una cuali- 
dad de piedra tan firme como el diamante, y haciendo otro 
pozo, cuyo circuito o círculo tendrá como unos cuarenta pal- 
mos por la superficie. En señal de la violencia que habían pa- 
decido aquellos fuertes peñascos, quedando ciertas puntas 
como agudos cuchillos o puñales, y muy peligrosos aún para 
los que se precian de nadadores y entran en el baño, en dicho 
pozo. » | 

La porcion de agua que ahora arroja, será como de cin - 
co hilas reales, la que se conduce por medio de una acequia 
que se le ha proporcionado, a un cubo, y de alli desciende a 
mover un batán y la piedra de un molino, que pocos años hace 
se han trabajado y dispuesto a expensas de D. Ginés de Sala- 
zar hallándose alcalde mayor de dicha villa de Mula, y des- 
pués sirve para el riego de una porcion de tierra. Luego que 
esta agua sale del pozo, y antes de entrar en la dicha acequia, 
hay una mansion en el mismo peñasco, cubierta, como de alco- 
bita en donde se ha acomodado para poderse bañar ocho a un 
tiempo o más personas, y habrá allí cosa de tres palmos de 
de agua. Regularmente se bañan allí las señoras mugeres, por 
estar cubierta, según se ha dicho, para guarda de la honesti- 
dad; y también los hombres que no se determinan a entrar en 
el pozo... aunque dicen no ser grande el peligro; lo uno por- 
que ordinariamente hay travesado un madero a la superficie 
del agua, y lo otro que como brota hacia arriba tanta porcion 
de agua, dicen también que se mantienen los cuerpos sin ha- 
cer diligencia alguna; al fin yo nunca quise hacer en el pozo 
la experiencia.» 

Menciona después los baños de Azaraque, al Sud-Este de 

(1) Efectivamente hoy subsiste el manantial en la colina del Oriente, 
osea a la derecha del grande arroyo en el cual caen las aguas termales 


desperdiciadas. El molino y batán que menciona el P. Ortega, ya no 
existen. 
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Hellín; los de Iniesta (Cuenca), en la ribera del rio Cabriel; los 
de Sacedón, en la ribera del Guadiela, famosos y celebrados 
en la dominación romana y «frecuentadisimos de la Mancha, 
Sierra y Alcarria y de la Corte, pues pasan allí muchos enfer- 
mos y experimentan maravillosas curaciones en desesperados 
accidentes». 

Finalmente cita los de Fuente del Buitre, de aguas extre- 
madamente frías y notables en curaciones, situados «en la sie- 
rra de Alcaraz, a cinco leguas de esta ciudad y dos de la villa 
de las Peñas de San Pedro». 


V 


FUENTES 


Por ser muchas, de muy delicadas y sabrosas aguas unas, 
y de varias cualidades y virtudes otras, solamente trata de al- 
gunas, «las que se hacen más recomendables por algunas par- 
ticulares circunstancias». 

Comienza el P. Ortega por una de que habla Ambrosio de 
Morales en su tomo último, fol. 55, diciendo «que en este reino 
de Murcia, en el lugar de Caravaña, hay dos fuentes que a ve- 
ces echan peces y anguilas hechas pedazos; y haciendo espe- 
cial asunto de este caso lo exagera y pinta con tales colori- 
dos, con tal eficacia, que dio ocasion a los dichos modernos (1) 
para que cayesen en el mismo error, como meros copiantes. 
Los que de este pais leen esta noticia, la extrañan y aun la 
rien, por saber que en todo el reino de Murcia no hay tal lugar 
con el nombre de Caravaña, y habiendo yo hecho vivísimas 
diligencias en descubrir lo que pudo haber ocasionado esta 
equivocacion o engaño de Morales, me parece haberla hallado 
en los lugares y forma que ya explico.» 

Trae a continuación unas palabras tomadas del manuscrito 
de Robles Corbalán (cap. VII, pág. 36), quien al hablar de las 


(1) Estos modernos eran principalmente Garcia y Estrada, que a ojos 
cerrados siguieron a Morales, cayendo en muchos errores. 
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fuentes dice: «Viniendo a las fuentes, las escribió muy bien cl 
autor del Libro de la caza del Rey D. Alonso el Onceno, que im- 
primió no ha muchos años Argote de Molina»; y viniendo a Lor- 
ca dice: «En la sierra Pero Ponce hay varias fuentes; primero 
la Caransia, y creo le pusieron este nombre gentes que vinie- 
ron de la Paranthia, de la Caravaña, de quien habla Nigro en 
su Geographia.» Hablando después de las fuentes de la Sierra 
Espuña, que se une con la de Pero Ponce, dice asi Corbalán, 
de una de ellas: «Hay una maravillosa fuente por cuyo manan- 
tial salen peces y anguilas a veces hechos pedazos, que se crec 
que al pasar por un lugar muy angosto se hacen pedazos. » 

El P. Ortega afirma que cotejó concienzudamente el pasaje 
de Ambrosio de Morales con los lugares citados de Corbalán, y 
deduce que dichos dos pasajes, mal digeridos por Morales, o 
acaso desfigurados y alterados cuando llegaron al célebre cro- 
nista de Felipe IT, dieron lugar a tan enorme error. 

El cronista franciscano explica así el hecho. Reconoce que 
existen dos fuentes en la falda de la sierra Espuña que nacen 
en la parte Norte, llamadas una de las Ánguilas y la otra del 
Barbo. «Dista la primera como un cuarto de legua corta de 
Pliego de Mula, y la segunda distará de la primera fuente 
como otro cuarto de legua. Llaman a la primera los naturales 
del pais de las Anguilas, por las muchas que crían y llevan sus 
aguas, y a la segunda del Barbo, porque cría muchos peces de 
la especie de barbos. En cuanto a la abundancia de sus aguas, 
depende de lo más o menos lluviosos que sean los años y prin- 
cipalmente de las muchas nieves de que algunos inviernos no 
se ve libre la Sierra. Siendo los años secos, tan poquisima agua 
llevan que los estiíos se agotan totalmente.» 

Una cosa da como cierta el autor de la Chorographia y que 
merece entero crédito, pues vivió más de veinte años en Mula 
v Pliego, del cual distan dichas fuentes poco más de uno y dos 
kilómetros, respectivamente, y, por tanto, el P. Orteza pudo 
ver y examinar lo que refiere. Dice, pues, «que cuando rom- 
pen con mucha abundancia de agua dichas fuentes, es cierto 
que se hallan y pescan muchos de dichos peces, y principal- 
mente en las cercanias de su origen; y que aunque suelen h:1- 
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llarse algunas anguilas hechas trozos, no por eso se atribuye 
a la estrechez de los lugares por donde pasan, pues saliendo 
algunas veces tanta agua que suele alcanzar a diez o más hi- 
las reales, no se pueden juzgar por tan angostos los conductos 
que impidan la salida a los peces y a las anguilas. Lo que al- 
gunos curiosos juzgan, y a mí no me desagrada, es que acaso 
haya debajo de los innumerables riscos que forman la dicha 
sierra Espuña algunas lagunas o estanques en donde se crien 
y mantengan dichos peces y anguilas. 

«Quiero de paso derribar cierta hablilla del vulgo de este 
país, la cual dice que a esta sierra de Pero Ponce se la dió este 
nombre a causa de haber estado y haber sido preso en ella el 
famoso D. Pedro Ponce, que sus valentías, hazañas o travesu- 
ras fueron muy celebradas a los fines del pasado siglo» (del si- 
lo xvIn. Deshace esta leyenda, primero porque el tal Pero 
Ponce nunca estuvo en esta Sierra y mucho menos fué preso 
en ella; segundo, porque el Libro de la caza del Rey D. Alonso el 
Onceno llama ya a esta sierra Pero Ponce, y cuando se escribió 
ni había nacido D. Pero Ponce ni aún su décimo abuelo, pues 
se compuso de orden y mandato del Rey D. Alonso XI, y éste 
murió el año 1350. 

Continúa tratando de las fuentes, y se ocupa de la del 
Campo de Calatrava, distante unos once kilómetros de Alma- 
gro y otros once de Manzanares. 

Cita la Fuente redonda, de Vélez, celebrada no sólo por su 
profundidad y copia «pues nunca se ha podido sondear, y for- 
ma un rio bastante caudaloso, sino también por dos movimien- 
tos continuos que tiene, tan violentos, que asombra a cuantos 
la ven». Dista de Vélez como kilómetro y medio y nace en 
medio de hermosa pradera, por una abertura que tendrá cua- 
tro metros de larga por dos de ancha. Al describir los movi- 
mientos se expresa asi: 

«El primero es de arriba abajo y al contrario, de manera 
que una porcion y golpe de agua bota y despide otro igual y 
mayor, profundándola para volverla a levantar, y esto ince- 
santemente... El segundo movimiento es circular o en torno... 
de tal manera que, antes de encaminarse a formar el río, for- 
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ma un círculo continuo y violentísimo en aquel espacio de 
boca que tiene muy a la superficie de la tierra. La he visto 
varias veces, pero siempre me causó pavor y espanto» (1). 

Finalmente menciona la fuente llamada Corralón, próxima 
a la villa de Beleta, en la serranía de Cuenca, la cual arroja 
agua calidísima, y otra llamada Fuente vieja situada en medio 
de la villa de La Parrilla y «cuyas aguas son medicina y re- 
medio para el dolor de quijada y mal de piedra.» 


VI 
LAGOS 


«En punto de lagos, es cierto, como todos sabemos, que son 
muy pocos los que hay en España y pequeños (2), pero en el 
distrito de esta Provincia seráfica hay dos que, aunque peque- 
ños, son célebres por algunas especiales circunstancias, y de 
ellos trataron los historiadores generales, y tampoco los pasa- 
ron por alto Morales, Estrada, Garena, Salcedo y otros escri- 
tores.» 

Es el primero el Pozo Ayrón, tan celebrado por el vulgo. 
Además de esto, créese obligado a tratar de él nuestro Cro- 
nista, porque si lo mencionan los historiadores generales, con 
más razón debe ser objeto en un tratado particular de aquel 
país, a lo que añade las muchas y notables circunstancias de 
«estar sólo dos leguas cortas distante de mi patria, haberle yo 
visto, y ser el coco con que acallan y amedrentan a los niños, 
habiéndome tocado en esto tan buena parte como al que más». 

«Ignórase por qué se llama Pozo Ayron este lago, que esti 
a ocho leguas de Cuenca y dos cortas de Honrubia (patria del 


(1) Hoy no existe esta Fuente redonda; solamente se conoce la de los 
Molinos, que nace en las alturas del cerro Maimón, y es célebre por lo 
abundante y exquisito de sus aguas que, distribuidas convenientemente, 
riegan y fertilizan la vega, En la citada fuente no se registran los movi- 
mientos a que alude el P. Ortega, y que 6l mismo vió y examinó. 

(2) Los principales, que más bien pueden llamarse lagunas son, ade- 
más de la Albufera y Mar menor, Gallocanta, Ginzo y Antela, Anana, Gre- 
dos, Quero, Ruidera, Nava, Janda y Carucedo. 
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P. Ortega), un cuarto de legua de la del Castillo de Garcimu- 
ñoz, y dos tiros de fusil de la de Almarcha. » 

Pozo Ayrón casi no merece el nombre de lago, pues «ape- 
nas alcanzará a 50 varas toda su circunferencia». Ofrece, no 
obstante, una particularidad esta laguna, y es que «ela canti- 
dad de agua que contiene nunca crece ni mengua, ni por la 
variedad de las estaciones del año, ni porque los tiempos sean 
lluviosos o secos». También se celebra mucho su profundidad, 
cantada por el vulgo en coplas populares (1). 


(1) Sobre este famoso lago Ayron se escribió mucho. En un libro titu- 
lado Noticias Conquenses, publicado por D. José TorkBSs MENA, Madrid, 
Imprenta de la Revista de Legislación, Ronda de Atocha, núm 15, año 
1878, se citan varios autores que trataron de Pozo Ayrón... Entre otros a 
Baltasar Porreño, que en su Descripción del Mapa del Obispado de Cuenca, 
que compuso en 1622, dice a este propósito: «Hay un pozo profundisimo, 
llamado Airon, donde dicen que echó D. Dueso veinte y cuatro amigas 
suyas y las ahogó.» También Martín Rizo, en el cap. II1 de la segunda 
parte de su Historia, reseñando las cosas notables de Cuenca, refiere lo 
mismo que Porreño, y añade «que las hacía desnudar para quitarles las 
joyas que tenían; y habiéndole rogado una de ellas que por la honestidad 
de su persona volviese las espaldas en tanto que se desnudaba, al tiempo 
que lo hizo, lo violentó con un golpe, de suerte que lo precipitó en él.» 

Respecto a su profundidad y al sabor de sus aguas, oigamos al señor 
Mena: «Y de mi cuenta anoto aquí las aguas del Pozo Airón de la Almar- 
cha, dado su acre sabor salino y sustancias que entran en su composición. 
Por de pronto, en ellas se bañaron algunos vecinos de buen humor en los 
últimos veranos, y es de creer que, perdido el miedo al monstruo, vaya 
deneralizándose el uso de las mismas, hasta convertirlas en un elemento 
we placer; y quién sabe, si con el tiempo, en un recurso medicinal,» Á este 
propósito creo útil consignar aquí el resultado del análisis químico que de 
ellas hizo el distinguido Doctor farmacéutico de Madrid, Sr, Lletget, con- 
cebido en estos términos: «El agua que he analizado, por encargo de mi 
amigo D. José Torres Mena, procedente del Pozo Airón de la Almarcha, 
contiene principalmente sulfato de cal y de magnesia y carbonatos de las 
mismas bases en menor proporción. Evaporados a sequedad 500 gramos 
del agua, dejaron un residuo salino que, bien desecado, pesó 2,57 gramos. 
El sabor salino desagradable que tiene dicha agua, el residuo salino tan 
considerable que deja por su evaporación y la naturaleza de las sales que 
contiene la hacen de malas condiciones e impropia para los usos económi- 
cos e industriales. Madrid, 10 de Marzo de 1867. —Augusto Lletget.» Con- 
servo el certificado original con el residuo mineral resultante de la ope- 
ración.» (Obra cit., p. L, caps. IVv XXX.) 

«De la Helación Topográfica del castillo de Garci-Muñoz, villa de la 
cual dependía en 1579 el lugar de la Almarcha, continua el Sr. Mena, 
tomo la siguiente noticia que a la historia de este ahora pertenece...» 
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El segundo lago de que se hace mención es el de Uña, si- 
tuado en el Marquesado de Cañete, a diez y siete kilómetros de 
Cuenca. De este lago dice Ambrosio de Morales (1), que ten- 
dria poco menos de media legua de circunferencia, que se 
criaban en él muchas truchas y peces y que en medio había 
una isleta flotante, formada de tierra y maleza, con algunos es- 
pinos y otras matas bajas, y que por ser flotante servía de bar- 
co para pescar o divertirse algunos hombres, y hasta que so- 
lía a tiempos desaparecer, sin que pudiera explicarse la causa 
de todo esto. : 

También trata de este lago el erudito Covarrubias en su Te- 
soro de la lengua castellana, en la dicción Uña, el cual, por ha- 
ber sido Canónigo de Cuenca, pudo muy bien enterarse por si 
mismo. Dice poco más o menos lo que Ambrosio de Morales, 
empero, en cuanto a la isleta, añade que se apacentaba en ella 
ganado, y que era de cierta especie de piedra esponjosa a ma- 
nera de toba. 

Finalmente, hay un tercer autor, D. Juan Pablo Mártir 
Rizo, el cual, al tratar en su Historia de Cuenca, de las cosas 
notables del Marquesado de Cañete al folio 298 y sig., dice que 
vió y examinó este lago o laguna, y explica asi la formación 
de la islilla: «Compuesta de muchas raíces de céspedes y otros 
árboles, trabadas y enredadas de tal manera, que en la super- 
ficie del agua se mantienen con muchos frutales; el agua sue-. 
le moverla de una ribera a otra, y es cosa notable que nadie, 
por tempestuoso que esté el temporal, la ha visto moverse, y 
sólo de noche es cuando suele mudarse, pues a la tarde la ven 





«E que hay un lago que se llama el Pozo Airon —se lee en la respues- 
ta 21,2— que es la cosa más señalada de esta tierra, el cual no cria cosa 
alguna de pescado, sino es sabandixas ponzoñosas, y que el sabor y color 
es como el de la mar, y estan profundo que hasta ahora no se sabe el fon- 
do dél. Es en forma redonda e mu (sic) ancho, e que el agua es de tal sabor 
que ni los hombres, ni bestias, ni ningún animal bebe de ella, por ser el 
agua como de la nar; y aunque dél se dicen muchas cosas (y en esta sie- 
rra se dice comunmente ser ojo de mar) fabulosas, esta es la verdad, e per 
cosa notable, el emperador Don Carlos quinto pasando a Valencia lo fue a 
ver por cosa muy nombrada, y el Rey Don Felipe nuestro Señor...» 
(b., p. 11, Nomenclitor, pig. d906-7.) 

(1) Lugar citado. 

ARCH. J -A.—Tom. IV 15 
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en una ribera y ala mañana en la otra.» Dice también que 
en su tiempo tenia 50 pasos por un lado y por otro 40, pero 
que en los siglos pasados había sido mucho mayor. 

«Este autor, termina el P. Ortega, que trae lo de los tres 
precedentes autores que hemos extractado sobre el lago o la- 
guna de Uña, por estar reputado por muy exacto y verídico, 
en dicha Historia, y ser testigo de vista, merece sobre este 
punto particular estimacion.» 

De su cosecha pone y resume el citado Cronista la materia 
asi: 1.%, convienen todos que la laguna'no alcanza un cuarto 
de legua de circunferencia o circuito; 2.”, que aquellas aguas 
no crían peces y sí grande abundancia de truchas; 3.%, que el 
lago se forma de una copiosa fuente de agua que le entra por 
la banda del Norte; 4.”, que la celebrada isleta ciertamente 
existió, pero ya no existe; 5.%, que su desaparición debe atri- 
buirse a los fuertes vientos y temporales borrascosos alli fre- 
cuentes, y es probable fuera desmoronándose poco a poco o 
acaso por algún terremoto u otra causa ignorada. 


VII 
MINAS 


«Son tantas y tan preciosas las que se hallan en el distrito 
de esta Provincia, que dudo haya otras que le igualen.» Reser- 
vándose tratar de ellas en sus respectivos lugares y sitios, sólo 
en general y a la ligera enumera cl P. Ortega las principales, 
«omo las de Cartagena y su término, «que son abundantes en 
oro, plata y variedad de piedras preciosas» (1); la mina de 

(1) Extendiase entonces el término de Cartagena por toda la cuenca 
esde la ciudad hasta el cabo de Palos, y por la cuenca occidental hasta 


Mazarrón. Las minas explotadas en este radio suman actualmente 360, 
clasificadas, atendida la cualidad de los metales, por el siguiente orden: 


f En la demarcación de CartagoDd.....oo.... paid .. 315 minas. 
1.> Plomo argentifero.... ¿En la Union y Portmill....o oo +. ooanorccronacos... ps » 
pon y En el territorio de CartageDa... . ..oo.omo.o.o e... 15 » 
2. Plomo solamente ... * 9 En la Unión y Portmad. ...oo.oo.coomconooon. 0...o v0 » 

y En Cartagena ES A A 9 ” 
3 
30 GINO... ommsoconooo CENTCUMI. aa a a 12 » 
4.0 Estaño, nO! y Co- $ En ol territorio de l: UNT dd dana e La » 

Dillon CPitttdolds Cs a a a 1 » 

En c A 51 » 

3. HierTD..........o En la Unión, Portman y el Algar. uds en 30 » 
4 En Fuente-Alamo.....ooomormoronorccrrnronsar.on.a 11 » 
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azogue en el término de Murcia; las de la sierra del Oro y de 
la sierra de Segura, llamada también argentaria, que oculta 
muchos filones de plata; las famosísimas minas de azufre «úni- 
cas en nuestra España y de la mejor cualidad de cuantas se 
hallan en lo descubierto (1), y que son un tesoro inagotable 
para la Corona», sitas en la sierra de Camarillas, distantes dos 
leguas de Calasparra y cuatro de Hellin; las de los montes que 
circundan a Cehegín, abundantes, sobre todo, en plata, hierro, 
jaspe e imán; muchas en el señorío de Molina de Aragón, «en 
el cual se hallan muy abundantes minas de hierro, de tan bue- 
na calidad como las mejores de Vizcaya»; las de Mazarrón y 
otras, «que sólo nombrarlas causaria molestia». 


VITI 
SALINAS 


Distingue cuidadosamente dos géneros de salinas: las de 
piedra y las de agua. «La sal que llamamos de piedra, riguro- 
samente pertenece a la especie de mineral, y de ésta tenemos 
dos muy ricos y principales yacimientos.» El primero, anti- 
guo y famoso, tanto que ya Plinio lo menciona y elogia, dándo- 
le la palma entre todos los de este género (2), está en Mingla- 


Todas estas minas, o casi todas, son explotadas por Compañías espa- 
ñolas o mixtas, siendo su producción variable, pues, como es sabido, de- 
pende fundamentalmente de la mayor o menor riqueza del filón, y además 
del mayor número de operarios y de la exportación de los minerales al Ex- 
tranjero, utilización y consumo en la Peninsula, Es cierto que ya en tiem- 
po de los romanos beneficiaban estas minas al Imperio, y era utilizado cl 
subsuelo de toda esta región desde Mazarrón al cabo de Palos. De los da - 
tos expuestos se desprende que el P. Ortega escribía en esto de la riqueza 
del subsuelo atendiendo a lo que comúnmente se decía en su época. Inton- 
ces estaban poco explotadas dichas minas. 

(1) Hoy existen también grandes vacimientos en Italia y en el Japón; 
y recientemente han descubierto otros abundantisimos en Nueva Zelanda 
(en la isla de Wihite). Son estas últimas de una producción tan excepcio- 
nal, que contienen un SU por 100 de azufre puro. 

(2) Estas son sus palabras: In Hispania quoque Citeriore Egelasti cre- 
ditur plebis pene traslucentibus, cui jam pridem palma a plerisque medicis 
inter omnia salis genera perhibetur, 1, e., lib. UT, cap. VU. 
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nilla (Cuenca), término de la antigua Egelaste (hoy Iniesta). 
El otro está en el monte Pinoso, en este reino de Murcia, en la 
sierra llamada de La Pila. En cuanto a las salinas de agua, 
como son tantas, déjalo de propósito para tratar de ellas en la 
Chorografía particular de cada lugar. 

No obstante, pone una ligera noticia de las de Guardamar, 
y dice «que son tan abundantes, que solas ellas bastarian 
para proveer a toda España (1), de modo que de la que sobra 
después de abastecer su partido y embarcarse mucha para rei- 
nos extranjeros, se ha formado una montaña que asombra de 
verla, la que está a la inclemencia de los temporales y no sólo 
éstos no la disminuyen, sí que la aumentan, pues cuanta agua 
o nieve cae se convierte en sal, y aunque sean fuertes y co- 
piosas, jamás se ve que se liquida una gota.» 

A continuación habla de la fauna, la cual, aunque él se es - 
fuerce en decir que estos mares son ricos en pesca y coral 
«como en las costas y marinas de Cartagena, Lorca (Aguilas) 
y Vera, que se coge mucha abundancia de coral y muy fino» 
y que es «copiosa la pesca de buen pescado que se hace en es- 
tos mares, especialmente de un pescado pequeño que llaman 
casamel, que es de lindo gusto y regalo, y dicese que se man- 
tiene sólo de coral», no obstante creemos ser y haber sido siem- 
pre relativamente escasa, y para decirlo tenemos datos que lo 


(1) Las salinas de La Mata (Guardamar) eran, sin género de duda, 
por la calidad de sus sales, por la cantidad y facilidad en su explotación, 
las mejores de España, y acaso del globo, a mediados de! siglo xv11r. Des- 
de tiempo inmemorial las explotaron los suecos, daneses y holandeses y 
otros paises del Norte de Europa; pero la preponderancia de las de Torre- 
vieja, que datan de 1802 y que creció a mediados del siglo pasado, hizo que 
desaparecieran las de La Mata. : 

La exportación de sal para el Norte, en 1847, fué de 11.802 modines; 
hoy alcanza a unos 184.300.000 kilogramos para distintos puntos del Ex- 
tranjero: Bélgica, Francia, Grecia, Inglaterra, Suecia, Noruega, Posesio- 
nos inglesas del Asia, Marruecos, Argentina, Brasil, Cuba, Uruguay, etc. 
La Peninsula consume una buena suma anual. 

Su producción es vastisima, difícil de calcular, puesto que jamás se ex- 
trajo su cosecha total, 

Hov su explotador es la Sociedad Salinera Española, que la tiene arren- 
dada al Gobierno español, propietario desde que el Ayuntamiento de Ori- 
huela se las regaló con las de La Mata (Guardamar). 
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atestiguan, pero en honor a la verdad es bastante variada y 
de exquisito gusto (1). Trae también una página curiosa en lo 
tocante a la riqueza y pesca del coral que no deja de ofrecer 
alguna novedad, y por eso la transcribimos integra: «En las 
costas dichas de Cartagena, Mazarron, Aguilas y Vera vemos 
a los catalanes muy aplicados a esta pesca del coral (2), en que 
logran grandes intereses y en este tiempo pasan muchas per- 
sonas curiosas a ver cómo se practica esta pesca, y dicen ser 
una buena diversion. La abundancia de este precioso género 
se prueba por dos capitulos que aquí se propondrán: 1.”, por- 
que un religioso graduado de mi Provincia escribe haber pasa- 
do un año con algunos sujetcs de distincion a ver esta pesca y 
pescadores al puerto de Portman, que cae sobre Cartagena, y 
dice que con haber 16 barcos, vió que en cada uno había una 
barca, en donde llevaban ya cosa de siete u ocho arrobas de 
coral. Yo no he visto esta pesca del coral, aunque lo he desea- 
do; pero dicenme que es cosa de gran diversion, y principal- 


(1) El pescado que produce el Mediterráneo desde Cartagena a Agui- 
las y Garrucha, según los datos que nos ha proporcionado un amigo, que 
a su vez los obtuvo de la Dirección general, lo indica el cuadro siguiente: 








NÚMERO ¡ NÚMERO 


Í 
| 
MN 
I 
I 





NOMBRE O CLASE DEL PESCADO DIARIO DE NOMBRE OQ CLASE DEL PESCADO - DIARIO DE 
QUE SE MATA A AAA | QUE BE MATA poe E o 
SS 

Alach2... ...o ..oooooo .. o... 1.250 | Jibia. e a od 30 
ALÚM a s 600 A A 240 
Besugo a a 50 OMBIVA ci ón 1.780 

a 375 Merluzn.. ....... o. ..o. +. 140 
BODÍLO seo caras ria es 13060. Merc os da 50 
Boquerón. ... .... on...mo ... 85 1 Moria. dae ee os a 0) 
Caballa aa ao 615 Moujólociui acia is 50 
CADERA... coi 00 e e 30 MUSOÍLA -.0 0o o ar ÑO 
Culamare8.....o .....ooooo .... 715 Pajelo 0 ains 66 
Caramel. ...om.oo. .....omooo.. 180 |; Pescadilla. 00... ceo 76 
CÓNgTIO ......o +... ....oo.o o. xo [| PUDO. .oooocoooco ocomooooo 15 
Corbina a > 25 Rascaña.. ..ooomooooo ..mono.s 140 
Chuela.....oo ..o.ooo.ommoooooo. 160 | Faya a ata datada 80 
Doncella . ....oooocmoono momo. 28 RUbi0. +. ...oo oo... o 20. +». | 7 
Emperador.. a a Jan ia3e 30 || Salmonete... .. o... ... 300 
ESCOTDIDO ++ ooo cod ses 300 || Sardina .. ... +.» +..... .  .000 
Gallina y gallincta A 90 ia OS: e 50 
Gallo......... do a 28 VCR ici A ; 28 
Golondrina......00 20 20... O 170 | 


(2) Consta que efectivamente era un filón para los del Principado la 
pesca del coral durante todo el siglo xvii en estas costas cartageneras; 
pero sin duda esquilmaron de tal manera los criaderos que hoy se pue- 
de decir no quedan ni siquiera restos. 
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mente ver aquellas ramitas radicadas en los mismos peñascos, 
cubiertos de poca porcion de agua y dándole el viento va poco 
a poco tomando el color encarnado que vemos que conser- 
va» (1). 


IX 
FRUTOS 


Se extiende más el P. Ortega al escribir de ellos y con jus- 
tificada razón, pues los que producen estas regiones, «así por 
la cuantidad como por la cualidad no conceden, ni conceder 
pueden, ventajas a cuantos hay en lo descubierto y conocido 
del globo terráqueo». Alaba las cosechas abundantisimas de 
trigo recolectadas en la Mancha y las variedades de este ce- 
real, «con que se logra el pan de mucho regalo y gusto», y 
«el que no lo es de tanto lo recombensa con la cuantidad, rin- 
diendo la fanega más de 120 libras de pan». Afirma que la 
Mancha abastecia de trigo al reino de Valencia, casi todos los 
años, muchos a este de Murcia, y algunos al de Aragón; y ter- 
mina enumerando otros géneros de granos que allí crecen, 
como la cebada, el centeno, la avena, la escaña, etc., etc. 

Respecto. de este reino de Murcia si «no faltaran en él las 
oportunas lluvias (2), se vieran milagros asombrosos en las 


(1) Que el coral esté blanco y cristalino dentro del agua y que sacán- 
dolo al viento vaya poco a poco volviéndose encarnado, como afirma el 
P. Ortega, no es cierto; si bien es muy disculpable esta afirmación atendi- 
da la época en que escribía. | 

El coral en el agua, o diremos con más propiedad, el esqueleto, llamado 
también polípero o perisarco es rojo o encarnado, asi como también es de 
«olor encarnado y más vivo y subido el conosarco, que asi se denomina en 
el segundo período de su formación el polipero o perisarco. . 

Los que si son blancos o de color blanquecino son los animalitos mi- 
croscópicos que producen el perisarco y conosarco. También es digno de 
notarse que el coral dentro del agua en los criaderos está recubierto de una 
membrana gelatinosa de color blanquecino, cuya capa, extraido aquél del 
agua, lo mismo que los pólipos, puede secarse y reducirse a polvo, o ser 
destruida por los que trabajan cl coral para hacer joyas, etc., y entonces 
sólo queda el esqueleto rojo, el cual, bien pulido y trabajado, puede que- 
dar brillante y aun cristalino. 

(2) Es un hecho innegable ser la Provincia de Murcia la más castiga- 
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cosechas de trigo, cebada y otros granos, como se experimen- 
ta el año que llueve a tiempo, pues vemos rendir cada fanega 
a 10, a 80 y tal vez a 100, como pondremos algunos de estos 
casos en sus particulares territorios». 

Después de señalar los pueblos de la Loma de Ubeda, pues 
entran en nuestra demarcación, como abundantes en cosechas 
de todos granos, y la seguridad y constancia de las cosechas, 
aunque no sean muy abundantes, dadas en la Alcarria y en 
las tierras de Cuenca, Molina, Moya, Segura y Alcaraz, pasa 
a tratar de la vinicultura en estas regiones y en la Mancha 
que cs «en donde vemos y admiramos lo generoso de este licor. 
juntamente con la innumerable cuantidad, que ni en España, 
ni fuera de ella se le halla igual». En el reino de Murcia también 
dice que existían algunas grandes bodegas, «pero como se rie- 
gan las viñas, aunque el vino es de buen gusto, pero de poca 
fuerza». Indudablemente que se refiere aqui el P. Ortega a las 
viñas que entonces existían en la vega bañada por el Segura, 
y que han desaparecido casi por completo, quedando solamente 
algunas en la wega de Dolores y Almoradí. Que fuera de me- 
nos gusto el vino allí criado y de menor fuerza que el de la 
Mancha no nos atrevemos a negarlo; pero es cierto que el que 
se da en otras regiones vinícolas como en Pinoso, Novelda, Mo- 
novar, Aspe, Hondón de las Nieves, en las altas mesetas de 
Bullas y antiguamente en las mesetas de Guardamar y la 
Mata, son vinos de mucha fuerza, y aun superan en grados a 
los de la Mancha, siendo de exquisito gusto al paladar. 

Hace mención del vino especialisimo que se criaba en las 
viñas del campo de Cartagena, al que «no le hacen ventajas 
los celebrados de Peralta y de Lucena». Hoy, como se puede 
comprobar fácilmente, han desaparecido todos aquellos viñe- 
dos, por causas y motivos que no son del caso relatar aqui, 
pero en parte se debe a la filoxera. 

De las carnes, celebra «la substancia y gusto del carnero de 
la Mancha y Alcarria, al cual sólo se asimila el que se cría en 


da siempre por las sequías, en especial una zona mediterránea que com- 


prende parte de las provincias de Almería. Murcia y Alicante. Sobre las 
causas de tal fenómeno se han emitido diversas opiniones. 
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el campo de Cartagena»; y al hablar del número «baste decir 
que en mi tiempo vivia un caballero en la ciudad de Cuenca 
que alcanzó a tener cien mil cabezas de ganado lanar». Al 
desarrollar la Chorografía particular de cada región o pueblo 
pone las manadas o hatos que se hallan en ellos «de lo que se 
sigue la inmensa copia de lanas, así finas como ordinarias», 
que se producian en el territorio de la Provincia Regular de 
Cartagena. 

Del aceite se cogía mucho en todas las regiones de esta Pro- 
vincia, «pero principalmente en la Alcarria, que da no sólo 
para su gasto, sino para vender mucho; y en este reino de 
Murcia de treinta años a esta parte ha sido el plantio de oli- 
vares con tal exceso, que en medio de ser los árboles tan nue- 
vos se hallan ya muchos cosecheros de cuatro y cinco mil arro- 
bas de aceite, fuera de lo mucho que se cogía en diferentes 
pueblos, antes de este nuevo plantio». 

El azafrán que en la Mancha, en parte de las Sierras y en 
algunos pueblos de Murcia lo considera como «un artículo de 
tesoro inagotable», y «la cosecha de seda en este reino de Mur- 
cia bastaba para hacerlo opulentisimo, si la labraran toda, 
como podian hacerlo, en el país; pero la lástima es que por 
venderla cruda y no beneficiarla, pierden lo menos de cuatro 
partes las tres, en sentir de los inteligentes, y aun después de 
tanta pérdida es la seda un tesoro inagotable para este reino». 
Promete hablar por extenso en sus respectivos lugares de las 
muchas fábricas asi de seda como de lana y de diferentes lien- 
zos establecidas en Murcia y otros lugares de su cireunscrip- 
ción. , 

Las cosechas de barrilla y sosa, de cáñamo, lino y esparto 
cran considerables entonces en el reino de Murcia; las de miel 
riquísima en la Alcarria y Serranías de Cuenca, Alcaraz y 
Segura se llevaban las ventajas entre todas las de la Peníin- 
sula «a causa de estar poblados estos montes de romero y 
verbas aromáticas sinnúmero, como se ofrecerá ver en varias 
partes del cuerpo de esta Obra». 

«Abundan las mulas, muy celebradas las de la Mancha, los 
caballos, entre los cuales descuellan los famosos de la ciudad 
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de Alcaraz y su tierra, como también sus toros por muy bra- 
vos y corpulentos y al mismo tiempo ligeros». 

«De maderas hay tantas y tan buenas en este recinto, que 
después de surtirse las Reales fábricas asi de los navíos como 
de casas y otros edificios, fuera de las innumerables que sacan 
para otras provincias y reinos, es tanta la que vemos perdida 
en las sierras de Cuenca, Alcaraz y Segura, que sola ésta pu- 
diera hacer opulentísima a cualquiera otra region. De árboles 
frutales, yerbas aromáticas y salutiferas, legumbres, hortali- 
zas, flores y otros de estos géneros vegetables, ns puede con- 
fesar ventajas esta Provincia a ninguna otra, dentro ni fuera 
de España, como se irá viendo y notando en los particulares 
sitios que le corresponde. Y esto basta por lo que toca a la 
descripción chorográphica en común de esta Provincia Carta- 
ginense.» 

Por vía de apéndice pone después dos preciosas adverten- 
cias «para satisfaccion a los curiosos y principalmente a los 
críticos severos», pero como ya las adelantamos en La Plan- 
ta (1) nos vemos relevados de traerlas aquí de nuevo. 

Y ni una palabras más, prometiendo al lector ser más bre- 
ves en las descripciones particulares, y aportar noticias cu- 
riosas e instructivas. 

(1) AIA,t. IL, pág. 422. 


P. ANTONIO MARTÍN, 
O. F. M. 
(Continuard.) 
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DE LA 


VEN. MADRE SOR MARÍA DE JESUS DE ÁGREDA 


(Continuación.) (1) 


En otros lugares del Archivo (2), queda hecha mención de cier- 
tas cartas que lu Y. Madre Sor María de Jesús escribió a las religio- 
sas del monasterio de Concepcionistas Descalzas de Madrid, conoci- 
do comúnmente bajo el nombre del Caballero de Gracia (3). Como 


(1 ATA, tt MI, págs. 435-57. 

(2) ALA, t UL, págs. 297 y 438, not. 2. 

(3) Se llamó ari de su fundador y patrón D. Jacobo o Jácome de Gratiis, Gratii, Gratis o 
Gracia, enyo apellido patronímico era, según otros, Prenci, el cual díó asimismo su nombre 
a la calle homónima, llamada anteriormente de la Florida. La biografía de este insigne 
personaje fué escrita por D, Francisco JAvIER Garcia RobriG0 con este titulo: El Cubullero 
de Gracia. Historia ¿imparcial y cindicación critica de este venerabie y ejemplar sacerdote, Ma- 
drid, 1880, en $." de págs. 204. 

De ella tomamos los siguientes datos, Nació en 1517 en Módena (Lombardía). Su larga 
vida de 102 años, aparece bajo dos fases bien distintas. La primera, limitada por los años 
1559-1581, podriamos lionar diplomitica, por las innumerables misiones que desempeñó. 
Vino la primera vez a España en 1563, y al ser revisadas en 15565 las voluminosas actuacio- 
ves que la Suprema Inquisición de Toledo movió contra D. Bartolomé Carranza y Miran- 
da, arzobispo de la misma ciudad, encargósele la versión al italiano del texto español. 
Vino por segunda vez a Madrid en 1530 como legado Pontificio al Nuucio Mons. Hormane- 
to. En esta ocasión obtuvo los nombramientos de Protonotario apostúlico y el de Abrevia- 
dor, haciendo de Madrid su patria. - 

Terminados los nezocios de esta delicada misión, abandonó sus empleos de diplomático 
dando lugar a la segunda tase, religiosa, de su vida, consagrada toda a promover el culto de 
Dios, y a favorecer a las Ordenes religiosas como lo hizo con los Carmelitas Calzados y Clé- 
rigos Menores. En 1582 abrazó el estado eclesiástico, ordenándose de sacerdote. Sus rela- 
ciones con San Felipe Neri, San Francisco Caracciolo, el P. Jerónimo Gracián y otros per- 
sonajes no menos notables fueron muy estrechas, Favoreció a no pocos hospitales; e institu- 
yó además la Congregación Mamada la Esclavitud del Santestio Sacramento. En 1609, al 
abandonar los Clérizos Menores la iglesia para ellos levantada, hizo escritura de donación 
de la misina, otorgada el 10 de Junio de dicho año, cedióndola a las religiosas Concepeio- 
Distas, quienes tomaron posesión el 3 de Enero de 1604. Colmado de méritos, pasó el Cala- 
llero de Gracia a me or vida el 12 de Mayo de 1619 siendo de 102 años de edad. 
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insinuábamos en los referidos lugares, el valor de dichas cartas es- 
triba principalmente en los curiosos datos que nos suministran para 
el estudio de las relaciones que existieron entre el mencionado mo- 
nasterio de Madrid y el de Concepcionistas de Agreda. 


Por ser de interés para las cartas que vamos a publicar, adelan- 
tamos algunas noticias acerca de las fundadoras, año de la funda- 
ción, Regla y Constitución por que se regía el monasterio del Caha- 
llero de Gracia, que fué la cuna de la Descalzez en la Orden de las 
Concepcionistas. El autor de cierto Ms. anónimo (1) — que lleva por 
título Fundarion y vidas de algunas santas rrelyjiosas desta casa de 
San Gosef (sic) de Jesús Marta de Madrid, escrito en 1620 según se 
deduce de la cláusula final del mismo Ms., concebida en estos térmi- 
nos: En este estado está este conbento (del Caballero de Gracia) oy a 
4 de Enero de 1620 que se acaba de escribir esta Relacion por manda- 
do de nuestro Padre General Fray Benigno de Genoua, que á manda- 
do se escriban todas las fundaciones de la Orden (2)—, dice en el 
fol. 1r., al habiar de la fundación mencionada: «Este convento de 
San Josef de Jesús María de Madrid de la Orden de la Purísima 
Concepcion de nuestra Señora, Descalcas, se fundó el año de mill y 
seiscientos y quatro. Entraron las fundadoras a dar principio a esta 
santa obra bispera de los Reyes, a las quatro o cinco de la tarde. Sa- 
lieron siete relixiosas de La Concepcion Frangisca desta Corte (3), 
la Madre Sor María de Sant Pablo por abbadesa, las demás con los 
oficios conbenientes. Las religiosas eran hijas de La Concepcion 
Francisca, la Madre María de Sant Pablo, Sor Ysavel de Sant Agus- 
tin, Sor Ana de Sant Antonio, que de presente (1620) es perlada, 
Soror Ana de Sant Francisco, Soror Catalina de Sant Francisco. 
Vino esta última relixiossa para ser lega, como lo fut. Las otras dos 
religiosas binieron de Santa Ursola de Alcalá, para ayudar au esta 

(1) Arch. del monasterio de Concepcionistas de Blasco de Garay. Es un cuaderno de pa- 
pel que mide 210 x 150 nun. Consta de dos partes. La primera, escrita por dos manos dife- 
rentes y de 26 folios, contiene las vidas de varias religiosas, y algunos pormenores acerca 
de la fundación y de las Constituciones. La segunda, escrita por otra tercera mano, y de 12 
folios, trata de la vida de la madre So: Isabel de San Agustín. 

2) Sec hace referencia, en este lugar, a la carta que el Rvmo. P. Fr. Benigno de Géno- 
va escrivió con el indicado fin a los Ministros Provinciales y Custodios de toda la Orden, 
con fecha 20 de Abril de 1619. Se halla publicada en dan. Min. t. XAXV, págs. 347-50. Véase 
AFM, t. VIL pág. 238. 

(3) Según el P. Fr. PeE>RO DE SALAZAR, Coronica y HistOriA..... de la Provincia de Casti- 
lla, págs. 101-3,f£:% fundado este monasterio en 1512, Púsolo bajo la protección de la Orden 
el entonces Vicario Proviucial de Castilla P. Fr. Francisco de los Angeles. quien comisio- 
nó al P. Fr. Francisco de Arévalo, Guardián de San Francisco de Madrid, para que lo reci- 
biese. Favoreció grandemente esta fundación el Cardenal Cisneros. 
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santa Reforma, como personas tan santas de las quales se ará men- 
cion en su lugar.» 

De estas dos religiosas dice el citado Ms. enel fol. 11r. «Trujo 
Dios a esta fundacion dos resplandecientes estrellas del cielo de nues- 
tra sagrada Relixion, y del conuento de Santa Vrsola de Alcalá, a 
las quales auía cobrado grande amor en el Señor nuestra Madre Ma- 
ría de Sant Pablo, quando la obediengia la ynbió a Alcalá a ser perla- 
da, que lo fué seis años, en aquella santa cassa, con gran | fol. 11v. | 
consuelo y aprouechamiento en lo espiritual y temporal de aquel 
religiosso monasterio, y ella las dió el áuito de profesion. Y quando 
trató desta santa obra, luego puso los ojos en ellas, y las pidió vinies- 
sen a ser vnas de las primeras piedras. Vinieron con gran gusto y 
no menores contradiciones de monjas y seglares y cassi toda Al- 
calá, que las conocía y estimaua por santas. La una se llamaua Doña 
Ana de Cárdenas y la otra Doña Catalina de Loaysa, ambas herma- 
nas y naturales de Carauaña, hijas de gente muy prencipal y de los 
buenos Cárdenas, y Lonisas y Valdiuiesos que agora se conogen. 
En la Religion se llamaua la mayor Sor Ana del Santísimo Sacra- 
mento... y la otra santa Sor Catalina de la Cruz», etc. 

D. Alonso Núñez de Castro viene a repetir lo mismo que el pre- 
cedente Ms., añadiendo tan solo los grados de parentesco que unían 
a las fundadoras. Dice a este propósito (1): «Víspera de los Reyes 
por la tarde, el año de 16041 (2), la venerable Madre Maria de San 
Pablo entró en su deseada casa de San Josef de Jesús María, dando 
principio a la fundacion de Monjas Descalcas de la | fol. 16v. | Purí- 
sima Concepcion. Acompañáronla, para seguir el mismo Instituto, 
quatro monjas de su conuento de la Concepcion Francisca, su herma- 
na la Madre Isabel de San Agustin, su sobrina la madre Ana de San 
Antonio, la Madre Ana de San Francisco (que hallándose sin salud 
para la Descalgez, se bolvió despues a su convento), Catalina de San 
Francisco lega nouicia, que profesó en la Descalgez. De el conuento 
de Santa Vrsula vinieron la Madre Ana del Santísimo Sacramento, 
y la Madre Catalina de la Cruz su hermana..... Las que vinieron de 
Santa Vrsula eran dos señoras muy calificadas, y aunque hermanas, 

(1) Eremplar de perfeccion, ideado en las ilustres vidas de las Venerables Madres María 
de San Pablo y Ana de San Antonio, fundadisas del religiosissimo Conuento de Sun Joseph 
de Jesus Maria, que llaman del Cauallero de Gracta, de Religiosas Descalyas de la Purissima 
Concepcion de nuestra Señora... Por Don ALoxso NÚÑEZ DE CASTRO, Coronista General de su 
Mugestad, en estos Reynos, Madrid, 1658, fol. 16r. 

(2) La edición Neva esta fecha manuscrita en el espacio en blanco que dejó el impresor. 


El P. PrepRo DE SALAZAR, Coronica cit., pag. 506, equivoca el año de la fundación, colocán- 
dola en la vigilia de la Epifanía de 16u3. 
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se auían diferenciado en los apellidos, porque luziesen las dos Casas: 
la vna Doña Ana de Cárdenas, y la otra Doña Catalina de Loaysa.>» 

La Regla que observaban estas reformadoras era la que dió Ju- 
lio Il en 1511 a la Orden de Concepcionistas (1), más unos severos 
Estatutos que fueron hechos expresamente para ellas, A este propó- 
sito dice el mencionado Ms. en el fol. 1r. «Dieron prencipio a esta 
santa obra (de la reforma), la Madre María de Sant Pablo y la Madre 
Soror Ysaucl de Sant Augustin en lo espiritual y temporal. A lo pri- 
mero dió gran ser la Madre María de Sant Pablo con su gran espíritu 
y balor, deseosa de fundar vn conbento, y muchos si pudiera, donde 
la Regla se guardara sin ninguna dispensacion, antes a esto añadir 
algunos Estatutos para mayor muro de la digiplina regular |] fol. 1v. | 
y así procuró se hiziesen, como se hizieron, con gran perfecion de 
leyes, prudencia y suabidad; en todos los quales se guardan, por 
la misericordia de Dios, con algunas declaraciones y adiciones nue- 
uas que en el Capítulo General (2), que se celebró en Salamanca el 
mes de Julio del año de mill y seiscientos y diez y ocho, se aproua- 
ron y confirmaron». 

D. Alonso Núñez de Castro refiere en la vida de la V. Madre Sor 
María de San Pablo lo que sigue (3): «Las Reglas que dió su cordura 
y su espíritu. son todas como enseñadas de luz superior aprendidas 
de las divinas Letras y Santos de la Iglesia, cuya direccion guardó 
como bien industriada. 'Pomó las que le parecieron conuenientes de 
las que escriuió la Señora doña Beatriz de Silua, matrona ilustre en 


(1) La bula de aprobación que comienza Ad station prosperim dada a 17 de Septiembre 
de 1511, en la cual se insertan los doce capítulos de que consta dicha Regla, puede verse en 
De (GUBERNATIS, Orbis Seraphicus, t. TI, págs. 628-704. Acerca del origen de la Orden de Con- 
cepcionistas, y de su fundadora la Ven. Doña Beatriz de Silva (7 1490), véase lo que dicen, 
Gonzaca, De Origine, t.,1,p. L pág. 21 yt. 11, p.1I, pág. 651; Wabbisco, Ann. Min., año 1501, 
núm. VII y sigs.. y año 1506, núm. XI, t. XV, págs. 231 y 351; La margarita escondida. Vida 
admirable y milagrosa de la Ilma. y nobilisima señora Doña Beatriz de Silva, fundadora de la 
insigne Religión de la Dimaculada Conceprión de Nuestra señora. Compésola en el año 1651 
Sor CATALINA DE SAN ANTONIO, monja profesa del Real Concento de Toledo, primero y cabe 
za de la Orden, publicada por segunda ves por los RR. MM. Comeepcionistas de la Casa Ma- 
triz de Toledo. Madrid, 1903, SaLazar, Coronica cit., págs. 471-510, babla de las fundaciones 
en la Prov. de Castilla. Sobre toda la Orden, consúltese el opúsculo Compendio histórico de 
la Orden de la Tmmacidada Concepción de la Madre de ius, y de su fundadora la bienavei- 
turada y esclar ecida virgen Beatriz de Silea, Medina del Campo, 1913, 

(2) Enel original está tachada la palabra General, y el mismo que la tachó corrigió en 
la margen izquierda, Provinyial. En efecto, el Cap. General de Salamanca de 1618 no se ce- 
lebró en Julio, como dice el Ms., sino a priucipios de Junio. Aparte de esto, nada dicen de 
esta aprobación los Estatutos del mencionado Cap. General, como puede verse en la Cloos, 
hist.leg., €. T, págs. 25J-4 En este mismo error incurrió el autor del opúsculo Notas de las 
épocas nuw's privmeipales de la códa de nuestra cmndisina, cenerada y reverenda Madre Abad:- 
sa y fundadora Sor Mircia de los Dolores y Patrocindo, Madrid, 1859, pág. 6. 

(3) Excemplar de perfeccion cit., fol. div. 
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santidad y sangre, para el convento de la Purísima Concepcion, 
que fundó cn esta Corte; las que juzgó necessarias para su nueva 
Descalcez, añadió, muy consultadas con Dios en la oracion, y como 
agradables a su divina Magestad, son camino seguro para llegar a 
lo último de la perfeccion.» 

Lo preceptuado en los indicados Estatutos se extiende al oficio 
divino, a la práctica de la oracion, pobreza en la comida y en las 
celdas, sumo rigor en lo que toca a la frecuencia de las visitas y a 
la forma de las rejas, carencia de bienes en particular etc., etc. Co- 
piamos lo que dice el citado Ms. en el fol. 2v. acerca del hábito de 
las religiosas: «Los áuitos son de sayal blanco, los mantos de xerga 
azul, las basquiñas de sayal, el calcado de alpargates, lus tocas de 
lienco, los belos de beatillas gruesas, el belo que llamamos de cara 
de bretaña, las túnicas son de estameña. Quien gustare de ber otras 
muchas cosas de perfeccion en el traje, y de muy prudentes preben- 
ciones en esto y en todo lea las Constituciones desta santa Reforma- 
cion (1) donde se trata más largo de todo.» 


Procediendo ya a las cartas que vamos a publicar, advertimos 
que se hallan coleccionadas a modo de cuaderno, llevan numeración 
moderna, y el orden que guardan no es el cronológico. Sirveles de 
cubierta un pergamino que mide 345 X 245 mm. En la parte exte- 
rior de la primera cubierta se lee con letras capitales ornamentadas: 
Cartas originales de nuestra Benerable Madre Maria de Jesús. (Si- 
gue un dibujo tigarando el tallo de un arbusto que termina con una 
flor, en cuya corola destácase el monograma JAS, y a continuacion, 
con caracteres más ordinarios lo siguiente:) 4qui quedan treinta y 
tres cartas de nuestra Benerable Madre Maria de Jesús, y falta de 
una la firma (2); y más, quedan zinco cartas de diferentes siervos de 
Dios (3); más se allará aquí el testimonio de la manga de Nuestra 
Señora, 

El primer folio se halla en blanco y en el 2r. consta lo siguiente: 
Quedan en el relicario que tiene un Agnus de Ynnozencio Undégimo 
en m.* (marco) y en relig[uj ¿as de S. Diego de Alcalá alrededor, gien- 

(O) Istán impresas en el ZFeonplar de perfeccion cit., fols. dór-71v, bajo este título: Cons». 
titrciones de las Monjas Descaleos de la Concepcion de Nuestra Señora, divididas en once ca- 
pítulos. 

(2 Actualmente, debido quizá a la indiscreta piedad de los devotos de la Ven. Madre, 
80n cuatro las firmas que fritan, que corresponden a las cartas que llevan los números 10, 
26, 27 y 25 de la citada colección. 


(3) Una de estas cartas es la que publicamos en el ATA, t. TIL, páge. 297-8€, de Sor Luisa 
de la Ascensión, cuya fecha del 23 de Agosto de 1650 inadvertidamente omitimos. 
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to y quarenta y dos quentas orijinales de la Venerable Madre Maria de 
Jesús de Agreda y otros trastitos de sus vestidos. Sigue otro folio en 
blanco y después las cartas. 

Dos son principalmente los destinatarios de las cartas que for- 
man la colección de que tratamos, a saber: la M. Sor Ana de San 
Antonio, fundadora y abadesa que fué del monasterio del Caballero 
de Gracia, a la cual van dirigidas las 6 primeras (núms. IV-IX), es- . 
critas dentro de los años 1623-1626, y la M. Sor María de Cristo, a 
quien van dirigidas 22 cartas que comprenden los añog 1628-1634. 
La amistad que unía a la Ven. Agreda con la M. Sor María de Cris- 
to, tiene su razón de ser, pues ésta fué la que en calidad de refor- 
madora pasó a Agreda para introducir en aquel monasterio la Des- 
calzez, permaneciendo al lado de la V. Sor María de Jesús desde el 
año-1622 al 1627. | 

Las cartas restantes carecen de sobrescrito, siéndonos, por esta 
razón, desconocidos sus destinatarios respectivos, Desconocemos asi- 
mismo las repuestas de las mencionadas religiosas a la V. Madre 
Sor María de Jesús. 

Esta colección pertenece actualmente al Archivo del monasterio 
de las Concepcionistas, calle de Blasco de Garay, que trae su origen 

del antiguo del Caballero de Gracia del cual se incautó el gobier- 
no el año 1836, desapareciendo también su Archivo. 

Como único comentario a todas las mencionadas cartas, hacemos 
notar algunas peregrinas cualidades de la V. M. Sor María que se 
echan de ver en dichas éartas, tales como su nativa intrepidez para 
afrontar cualesquier suerte de dificultades, y su natural disposición y 
despejo para el acertado gobierno de una comunidad. Vésela tomar 
parte muy activa e ingerirse en la solución de los negocios con que 
tropezó la naciente comunidad de Agreda, y esto, cuando sólo con- 
taba veinte años de edad, y en vida de su madre, en cuya compañía 
estaba. Mas tarde, en 1627, era elegida por primera vez abadesa 
del monasterio de Agreda, a los veinticinco años de edad, con dis- 
pensa apostólica; y contando apenas con recursos proyecta y lleva 
a feliz término un nuevo monasterio, teniendo que arrostrar para 
cello no pocas dificultades. 

Otras muchas cualidades se traslucen en dichas cartas de la vir- 
tud y talento de la V. Madre, que ya notará el lector. 
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IV 


A Sor Ana de S. Antonio (1), fundadora y abadesa del monasterio de 
Concepcionistas Descalzas del Caballero de Gracia de Madrid, 
pidiéndola dos religiosas para la fundación del de Ágreda (2). 


Ágreda 6 de Julio de 1623 (3). 
»H Jesús Maria, Joseph, San Antonio. 


La gracia y luz del Espiritu Santo sea en el alma de V. R.*, mi 
caríssima Madre, como yo deseo. 

La ocasion de acer esto, dirán largamente los portadores, que 
son el P. Guardian deste conbento de San Julián, y el P. Fray 
Francisco Coronel, mi ermano. En esto sólo digo quan cierta salió la 
profecía de V. R.* que escribió a mi P. Fray Joan Bautista (4) de que 
nunca esta fundacion sería cual conbenía, por no aber dado prin- 


(1) La vida de esta Venerable puede verse en la citada obra de Núñez de Castro, folios 
69-90. 

(2) Autógrafo núm. 1 de la citada colección. Consta de un pliego de papel, cuya 3.5 pá- 
gina se halla en blanco; el sobrescrito está en la pág. 4.s, como ordinariamente lo hace la 
V. Madre. 

Hemos visto dos ejemplares impresos de esta carta, sín indicación del lugar, ni del tiem- 
po, pero al parecer, debió imprimirse por el año 1688, como más adelante diremos, Uno de 
estos ejemplares está junto al autógrafo, y el otro lo tienen nuestros Padres de Quaracchi 
(Firenze), en el Archivo del Colegio. 

Debemos, sin embargo, advertir, que esta impresión es muy deficiente, pues aparte de 
las muchas diferencias de carácter ortográfico, hemos anotado las variantes siguientes: 





PÁG. LÍN. AUTÓGRAFO di IMPRESO 
288 8 no aber dado e Fol. 1r. lin, 24. no auería dndo 
289 —J10 ásalido esto tan berdadero » »  » 25. hasulido tan verdadero 


99 19 como de ese n0 CONOLCMOS » 2.» dd como no conocemos 

289 17 sila obediencia lo ordena. l » » » 5 $sila obediencia lo ordenare 

289 »  nolo reuse V, R,> co» o»  » 6, no lo escrse V, R,> 

289 23 las fervorosas [oraciones] de mis ¡ » » » 12, los fervorosos deseos de mis 
santos padres. yl padrern, 

280 27 Para alibio | » »  » 14. Y para alivio 

290 28 su aspereca y brio. : » »  » 16, Ru espirite y brio 

290 31 que como es el cielo han de tener » o»  » 19, que como han de tener 

20 36 amor de Dios y deseo » »  » 23. amor de Dios, deseo 

| 

| 

Ú 


' 

989 » nos lo uenseñado » »  » 26, nos lo enseña 
Í 
1 


20 40 detanto mérito » o» » 27, de tanto mérito sí 
200 49 el llebar ábito 


» » » 32, el Meuar, el hábito 
290 50 * por aca no (os ay 


ooo a a 33 por acá no le ay 
290 51 del conbento porque yo soy alta i; » »  » 34, del conuento que soy alta 

(3) Notenemos noticia, ni la hemos encontrado en otros autores, de alguna carta de la 
Ven. Madre que sea anterior a ósta en fecha, siendo por lo mismo la primera de las cono- 
cidas. 

(4) EL P. Fr. Juan Bautista del Campo intervino, juntamente con el Provincial Fr. 4n- 
tonio de Villalacre y el P. Fr, Juan de Jesús de Torrecilla, en las escrituras y capitulaciones 
que se hicieron para la fundación del monasterio de Agreda, según lo afirma la misma Ve- 
nerable Madre en la historia que dejó escrita de la fundación del mismo. Véase la obra 4 te 
tenticidad de la Mistica Ciudad de Divs y Biografía de su Autora, pág. 52. 
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, Cipio a ella monjas criadas en nuestro mismo Ynstituto (1); y á sa- 
10 lido esto tan berdadero, como nos lo á enseñado la experiencia. Pero 
á sido Dios serbido, an reparado los Perlados en el poco acuerdo 
de los principios, por lo qual, buscando el remedio, les 4 pareci- 
do acudir a la fuente, ques a nuestro Padre Reberendíssimo, para 
que Su Reberendissima señale dos relijiosas de ese santo conben- 
15 to, para Madres deste. Y como de ese no conocemos a otra sino a 
V, R.?, así acudimos, como a madre, y como a tal suplico a V. R.?, 
si la obidiencia lo ordena, no lo reuse V. R.? el serlo nuestra, a quien 
aseguro será uno de los mayores serbicios, que a la Magestad de 
Dios se le pueden acer en esta bida; pues es benir a fundar de nuebo 
20 un conbento echo por solo Dios, y con los más dichosos principios . 
queá tenido la Relijion. Anse logrado mal, por mis pecados, que es 
para llorarlo con lágrimas de sangre. 
Tengo por cierto, carissi[ma] Madre, que las ferborosas [oracio- 
nes] de mis santos padres, fundadores deste con | fol. v | bento, han 
25 alcancado de Dios este remedio, serálo efecacíssimo (sic), el benir 
de ese conbento a este; al fin es un mismo Ynstituto. 
Para alibio de mis trabajos, y penas, mesuelo parar a considerar 


(1) Para que mejor se comprenda lo que dice aquí la Ven. Madre, copiamos lo que dejó 
escrito la misma sobre este particular: 

«En el tiempo que se iba disponiendo todo lo perteneciente a la casa, se ventilaba y con- 
fería mucho sobre el Instituto y forma de vida que había de tener el convento. Unos desca, 
ban ¿que fuese de Santa Clara; otros de la Purísima Concepcion, en que todos concordaron 
facilinente. Pero había gran discordia sobre si habían de ser las religiosas descalzas o cal- 
zadas, porque cada uno hacía eleccion según su juicio o inclinacion, o según otros particu- 
lares fines que les parecía: y lo cierto era, que el demonio había de contradecir lo mejor, y 
que no le faltarian ministros y veladores. Por esto, estuvo muy adelante hacer el convento 
de monjas calzadas, lo cual parecía más facil y aun necesario, por el temor de que no se 
hallarían monjas descalzas para fundadoras, por haber pocos conventos de la Concepcion 
que lo eran en España, Mas el Señor que encaminaba esta obra para más altos fines, puso 
en el corazon de mi madre, en el de mi hermana y en el mío tan grande resolucion, que di- 
jimos no habíamos de ser religiosas si no era de descalzas: y algunos caballeros del lugar 
de buena intencion nos ayudaron. 

»Y conformánidose los Prelados con este intento, determinaron se ejecutase, y tomaron 
por su cuenta traer monjas, las más religiosas que hallaran para fundadoras, y que con la 
industria de la Religion las enseñarían a plantar la descalzez, 

»Tomada esta resolucion, sin más tardanza, trajo la Religion tres monjas del convento de 
San Luis de Burgos, que es de la Concepcion, para que fundasen y gobernasen este nuevo 
"convento por las constituciones y leves de las monjas descalzas del Caballero de Gracia de 
Madrid, religiosas todas de aprobada virtud; y en saliendo de su convento se reforinaron y 
pusieron hábitos ¿roseros, y se ajustaron al instituto de descalzas.» Autenticidad de la Mis- 
tica Ciudad de Dios y Pioyraftr de su Atvetora, págs. 60-1, núms. 2-7. 

Las religiosas que salieron del monasterio de Burgos con el fin de fundar el de Agreda. 
Mexaron a esta villa el 6 de Enero de 1619, y el 13 del mismo mes dióse principio a la vida 
común. Permanecieron en Agreda por espacio de cuatro años y medio, y vueltas al monas- 
terio de Burgos fueron luego reemplazadas por religiosas del monasterio del Caballero de 
(rracia. y a esto último se refiere el argumento de la presente carta. P. José iuris Sara 
NIEGO, Relación de la vida de la Ven, Madre María de Jess. $3 1V y Y. 


ARCH, 1-4A.— Tomo 1V 19 
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las dos que an de benir, su zelo, su asperega, y brio, y modo de 
bida perfeto, que el berlo será vn bibo ejenplo de nuestra Regla y 
30 Constituciones; pues es cierto, caríssima Madre, que este nonbre de 
fundadoras dice mucho, que como en el cielo an de tener grandes 
coronas de gloria, pide el merecerlas todo esto. 
+ Por amor de Dios, pues es para gloria de Su Magestad y de su 
santíssima Madre, ponga V. R. los ojos en todo lo que para tal caso 
35 se requiere, ayudando y fomentando a ello; que de donde ay tanto 
amor de Dios y deseo de la salbacion de las almas, y tanta perfecion, 
me prometo muy grande acierto. 
+ Pocos dias á fueron de Caragoca de las Descalcas de Santa 
Clara a fundar a las Yndias, a V. Reverencias se les ofrecen otras, 
40 aunque no de tanto trabajo, de tanto mérito. 
No quiero cansar más a V. R. sino que sólo tome esto muy por 
su quenta, a quien guarde mi Señor en sí mismo. 
Des[te] conbento de mi Señora la Madre de Dios, Descalcas, 6 de 
44 Julio de 1623, + 


E 
Hija de V. R.* 
Sor María de Jesús. 


Mi madre: Dias á deseaba el llebar ábito de sayal como V. R.a*, 
50 pero por acá no los ay: y asi le pido me trayga uno de la mayor del 
conbento, porque yo soy alta (1), que sea áspero, para que yo las 
aconpañe. 
Sobreescrito. +- A mi caríssima Madre Sor Ana de San Antonio 
guarde Dios en sí mismo, reli[gilosa en el conbento de la Concecion 
Descalca.—Madrid. 


Breves noticias sobre las tres religiosas del monasterio del Caballero 
de Gracia, que introdujeron la Desculzez en el de Agreda (2). 


Para esta fundacion salieron del dicho conuento del Caballero 


(1) En el opuseulito intitulado Reronocimiento y Traslacion del cuerpo de la Sirrea de 
Dios la Venerable Madre Sor María de Jesús de Agreda, verificados el día teece de Septiembre 
del año 1909, se dice acerca de la estatura de la Ven. Madre: «El cuerpo que estaba en de- 
eúbito supino... cuenta de longitud un metro setenta centimetros, según la medida tomada 
desde las yemas de los dedos de una mano a las yemas de los dedos de la otra, pasando por 
la parte anterior del pecho; cálculo equivalente a la altura de una persona bien contorma- 
da.» Y un poco más adelante se hace constar lo que sigue: «Resultando de todo esto: a) que 
el cuerpo de nuestra Ven. Madre es bien conformado y de una talla mayor que la ordinaria 
en su sexo.» Págs, 32-5 de la obra cit. 

(2) Ala carta impresa siguen algunas noticias referentes a las religiosas del monaste- 
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de Gracia, tres religiosas, que fueron la Madre Sor María de Christo 
por Abadesa, la Madre Sor Mariana de lesús por Vicaria, la Madre 
Sor Catalina Euangelista por Maestra de Novicias (1); todas tres del 
espíritu, zelo, religion, absteridad de vida y penitencia; que se co- 
noció muy bien habló con espíritu de profecía la Madre Sor María 
de Jesús, quando dixo en su carta, que consideraua las que auían 
de venir a esta fundacion, eran con estas calidades dichas. Y fué 
así, pues se experimentó el fruto tan grande que hizieron, y con 
quanta virtud, y religion dexaron fundada aquella casa, pues la 
experiencia nos lo enseña con la mucha virtud y santidad que cada 
día se van criando en ella religiosas, y principalmente, la Madre 
Sor María de Jesús, prodigio de virtud en estos tiempos; y admira- 
cion en los venideros. 

Finalmente las tres religiosas, que fueron a esta fundacion, de- 
xando plantado aquel vergel de almas santas, con la virtud y per- 
feccion dicha, se bolvieron a su conuento del Cauallero de Gracia, 
de donde hauían salido, en el qual la Madre Sor Maria de Christo 
fué dos veces Abadesa, y viuiendo en él con grande exemplo y 
edificacion, y acabando su vida santamente; de las quales la dicha 
Madre Sor María de Christo, que es la que fue por Abadesa, auiendo 
más de veinte y cinco años que murió, esta hoy su cuerpo tan ente- 
ro como el día que la enterraron (2), premissas grandes de que está 
gozando en la otra vida el premio de lo mucho que padeció y tra- 
bajó en esta. 

Tambien las otras dos religiosas sus compañeras en la funda- 
cion, acabaron su vida santamente, con no menos opinion y crédi- 
to de su mucha virtud y santidad, dexando su Comunidad muy edi- 
ficadas y embidiosas de su buena vida y mejor fin. 





rio del Caballero de Gracia que fueron al de Agreda como reformadoras, las que creemos 
útil reproducir. Dicha carta, lo mismo que las noticias aludidas, se imprimieron veinticin- 
co años después de la muerte de la Madre Sor María de Cristo, según se desprende de lo que 
se dice un poco más adelante, y habiendo acaecido su muerte el 1663, debe referirse la inm- 
presión al 1688. 

(1) Véase lo que dice el P, SAMANIEGO, Helación cit. $3 MIL y XMVIL, sobre la nueva fun- 
dación por religiosas descalzas. 

(2) Según nos comunica la actual Abadesa de las Concepcionistas del monasterio que 
se halla en la calle Blasco de Garay, Sor María Veliciana de Corazón de Jesús, el cuerpo de 
Sor María de Cristo se conserva todavía en dicho monasterio en buen estado. He aquí sus 
palabras: «Sor María de Cristo cuyo cuerpo lo tenentos entero, y para escribir estos apuntes 
lo hemos registrado y está enterito y en algunas partes con anucha carne.» 
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V 


A Sor Ana de San Antonio, condoliéndose de sus trabajos y animán- 
dola a soportar con ánimo y resignación sus penas y enferme- 
dades (1). 


Ágreda, 2 de Agosto de 1624. 
yH Jesús Maria Joseph. 


La gracia del dibino Espíritu sea en el alma de V. R.*, mi-Madre. 

Deseosa estaba de acer esto antes, y mis entermedades no me an 
dado lugar, pero aunque por carta no lo [he] echo, no me é olbida- 
do de V. R.?; y sus trabajos, delante el Señor, aunque pobre, tiénen- 
me lastimada. Y los que me an dicho las Madres, de los bragos y 
quan ynpedida V. R.? está de ellos en particular; si bien considero a. 
V, R. con otras mayor[es] cargas como son las del oficio. Mi Ma- 
dre: cierto que quisiera tener el espíritu que un San Pabro (sic) para 
animar a V. R.* en este artículo, ágalo el Señor. 

Mire, Madre, que está a quenta de Su Magestad el suplir sus 
faltas, tanto mas quanto V. R.* á sentido el tornar a Él. Fiel es este 
dibino Señor; V. R.? fie dél, y con ánimo baronil se ofrezca a este 
yugo pesado, y si el Señor lo alijera llebando la mayor parte, mo lo 
será. Mejor sabe V. R.* esto que yo decirlo. Perdóneneme (sic) Ma- 
dre mía, y la suplico me encomiende a Dios que yo lo aré. 

Las Madres (2) están buenas, trabajando como siempre: sea el Se- 
for el [al marg.] (3) pago: V. R.: dé a todas esas hermanas mis umil- 
des recados [en] particular a Francisca, que la amo mucho, y más 
porque dice es mi Señora tan ermosa como la miel. Digale, mi Madre, 
que guste de su Hijo que aun es más dulce. Su Magestad, me guarde 
a mi Madre. 

Dia de la Preciúcula (Porciuncula), 4+- 1624. 


(1) Autógrafo núm. 28 de la citada colección. Un pliego de a dos folios, escrito tan sólo 
en su primera cara. . 

(2) Alude indudablemente a las religiosas Sor María de Cristo, Sor Mariana de Jesús y 
Sor Catalina Evangelista, que fueron del monasterio del Caballero de Gracia al de Agre- 
da para implantar la descalzoz. 

(3 Es una particularidad que hemos observado de una manera muy constante en la 
mayoría de las cartas de la Ven. Madre, hasta cl año 16:34, la de escribir a lo largo de la 
margen, de unos siete centimetros que acostumbra dejar, y en sentido transversal al resto 
de la escritura, los últimos renglones, no obstante de quedar en blanco las restantes caras 
del pliego. 


Google 


DE LA VEN. MADRE SOR MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA 293 





Esa miel para Francisca, porque la 4 compara[do], a tal Señora. 
Hija de V. R.* Sor (Firma cortada). 
Sobreescrito. +- A nuestra Madre, Ana de San Antonio, abadesa 
del conbento de Jesús María Joseph de Madrid, guarde Dios. 


vI 


A Sor Ana de San Antonio, significándole su alegría por el buen re- 
sultado de la reforma y bondad de las religiosas enviadas (1). 


Ágreda 9 de Noviembre de 1624. 
>4 Jesús María. 


La gracia y luz del dibino Espíritu sea en el alma de V. R.?, mi 
Madre. . 

Por ofrecerse tan buena ocasion ago esto, dándole quenta de que 
sale berdad lo que en tantas cartas V. R.*? me tiene dicho, de que 
estaríamos muy contentas con nuestras Madres; eslo de manera que 
damos por muy bien enpleados los trabajos que el alcancar este bien 
nos á costado. V. R.*, mi Madre, dé los suyos de aberlas ynbiado; 
y que carecer de ellas, que por acer a Dios vn serbicio abíamos de 
querer padecer muchos. 

Yo espero en Dios que Su Magestad se [ha] agradado desta 
obra, y que se á de agradar. V. R.* nos ayude con sus oraciones, y 
abise de su salud. La mía, Madre, es bien remendada; sírbase Dios 
de todo, y a V. R.* guarde, 

Mi madre (2) y Jerónima (3) y las demás besan a V. R.* los pies, 
y yo a todas esas mis ermanas, en particular dos que an escrito, 


(1) Autógrafo núm. 26 de la citada colección. Un pliego de papel de a dos folios, escrito 
ten sólo en su primera cara. 

(2) Se llamaba Catarina de Arana. El 13 de Enero de 1619 tomó el hábito de novicia jun- 
tamente con zu hija, la Ven. Madre María de Jesús, cambiando el sobrenombre de Arana 
con el de Sor Catulina del Santísimo Sacramento. Profesaron también juntas el 2 de Febre- 
ro de 1620. Véase la Introduccion a la Mistica Ciudad de Dios, n. 19; Relación brere de la vida 
y muerte del P, Fr. Francisco Coronel, de su condición y cualidades; y de la Modre Sor Cata- 
rina de Arana su mujer, mis padres, fundadores de este convento de la Purisima Concepción 
de Descalzas de esta villa de Agreda, etc., escrita por la misma Ven. Madre y publicada en la 
última biografía de la misma por D. Ebrarpo Royo, Pbro., págs. 63, 70 y sigs., de donde 
tomó sus noticias el P. Samaniego en la Relacion tantas veces citada, $ V. 

(3) Hermana menor de la Ven. Madre. Ingresó en el noviciado al mismo tiempo que su 
madre y hermana, llamándose Sor Jerónima de la Santisima Trinidad, pero no pudo prote- 
sar juntamente con ellas por falta de edad. hacióndolo tres años más tarde, el 1.» de Mayo 
de 1622. Véanse los lugares citados en la nota anterior, y además las págs. 78-80, de la cita- 
da obra del Sr, Royo. 
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Desta casa de mi Señora, Nobienbre 9 +4- 1624 + (La firma cor- 
tada). * É 

Sobreescrito. + A mi Madre Sor Ana de San Antonio guarde 
nuestro Señor, Abadesa del conbento de la Concecion de Jesús 
María. 


vII 


A Sor Ana de San Antonio, ofreciéndole un hueso, y significándole 
| otras cosas. (Sin fecha.) (1). 


»4 Jesús María Joseph. 


Madre mía: Sea nuestro Señor vida y luz de V. R.*: 

Por mi priesa no seré tan larga como quisiera; sólo escrivo para 
ynviarle a mi caríssima Madre un gúeso, que yo estimaba mucho, y 
la cabeca de su cuerpo tengo en la celda yo. Es muy lindo, y aunque 
está con tierra y no tan blanco como los demás, no repare V. R.* en 
eso, porque a mi peticion le an sacado del sepulero poco á, y no 
están labados como los demás, que todos lo están y éste no é queri- 
do lo laben. 

Madre mía, tal estoy de ocupaciones y falta de salud que no é 
tenido lugar de quebrarle, porque yo qui[sie]ra yn[al marg.]biar 
para todas, V. R.? les dé aunque sea poquito, y que lo guarden +. 

No quiero cansar a V, R.*, suplicole, Madre, pida por mi al Se- 
ñor, que lo é menester mucho, que soy muy pobre, Guarde Dios a 
V.Ra | 

Desta casa de mi Señora + 


ee 
+ Sor María de Jesús + 


Todos los tres giiesos son unos; yo lo é€ partido. 

Nota sobreescrita de la V, Agreda. + A mi caríssima madre Sor 
Ana de San Antonio, abudesa del conbento de San Joseph de Jesús. 
+ Mucho me [he] olygado del suceso del sobrino; gócele V, R.* y la 
señora Doña Ysabel. Déle, Madre, mis recados; léale para sí E, 

Madre mía: perdone V., R.* que en mi lienco ban los giiesos; y lo 


(1) Autógrafo núm. 29 de la citada colección. Consta de un pliego de a dos folios, escri- 
to en su primera cara. 
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peor es que me asentarán las roperas, porque lo acen a las que les 
falta para tener en la mem[oria] no dársele otra [ve]z. 


VIII 


A Sor Ana de San Antonio, doliéndose de sus enfermedades, dándola 


gratas nuevas de las religiosas reformadoras y ofreciéndole algunos 
presentes (1). 


Ágreda 18 Diciembre de 1626. 
HH Jesús María Joseph. 


La gracia y luz del dibino Espíritu sea en el alma de V. R.?, mi 
Madre carissima, y le comunique sus dones y gracias como Su Ma- 
gestad puede, y yo, aunque pobre, se lo suplico obedeciendo a lo 
que V, R.* me dice y manda aga, arélo como fiel hija, y lo soy de 
mi Madre, deseándole muchos bienes espirituales y corporales. + 

Estos días emos estado con pena por sus yndispusiciones de 
V. R.*; ya emos acudido a Dios, pidiéndole a Su Magestad salud, 
como las hijas de allá y las de acá emos menester. + 

Nuestra Madre Abadesa está con salud; nosotras muy contentas 
con ella, y tanto que se echa bien de ber, oyó Dios nuestras oracio- 
nes, aunque pobres, del acierto que pediíamos desta casa: todas tres 
son como abíamos menester. 

De mi digo, Madre, que nunca más quieta me bi que el día de 
oy, con algunos trabajos de falta de salud y otros. Pidale, mi Ma- 
dre, a Dios, me aproveche. 

La caridad que V. R.? nos á echo de ynbiarnos tantas cosas 
emos estimado, como de Madre que | v | amamos tanto, y lo estima- 
mos como es racon, y yo en particular, que como era todo para la 
sacristía me á cabido mayor parte. Ya sabe V. R.* en este particu- 
lar de que nos probean las oficinas, quan abariciosas semos (sic) las 
oficialas. + Dios le pague todo, Madre, como puede. 

Por acá todo es vcortedades, como de sier[rja, no te[neJ]mos sino 
cosas de comer v csas toscas. 

A nuestra Madre é pedido licencia para ynbiar ese tocino y ore- 
jones, asta que llegue lo nucbo. V. R.? perdone, y reciba nuestra bo- 


(1) Autógrafo núm, 30 de la citada colección. Un pliego de dos folios, escrito en su 
primera y segunda cara. 
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luntad; y adbierta, mi Madre, que aunque tan pobres, y que no es- 
tamos en esa grandega de Madrid, sino en pobre tier[r]a no nos 
umillamos tanto que se pueden sufrir las ragonas (sic = razones) de 
V, R.* en decir no ynbie nuestra Madre el tocino sino ay dineros, y 
otras asi: no lo merecen las voluntades destas sus hijas que la desea- 
mos serbir. + 

Madre mia, no la quiero cansar, y de lo que lo echo perdone 
V. R.*; a quien guarde mi Dios en si mismo. 

Desta casa de mi Señora, y su dia de la Espectacion de 


1626. + + + 
++ 
Hija de V. R.* 
Sor Maria de Jesús. + 


++ 


Mi madre ynbia a V. R.* muchos recados, y yo a pedir dos o tres 
cordones, con ye[r]ros al cabo, para la manga del ábito de la fuente, 
como los que tray V. R.*, que la tengo yo como mi madre, +, que 
por acá no los hacen, 

Sobreescrito. + A mi Madre Ana de San Antonio, abadesa del 
conbento de Jesús María de Madrid, guarde Dios en si mismo. 
Madrid. 


IX 


A Sor Ana de San Antonio, consolándola en sus enfermedades y agra- 
deciendo algunos dones (1). 


YE Jesús María Joseph, 


La gracia y luz del dibino Espiritu sea en el alma de V, R.?, mi 
Madre caríssima. 

Días á deseaba acer esto, y manifestar mi pena y la de todas 
estas Madres y Ermanas tocante a su enfermedad de V, R.?, y por 
las mias y ocupaciones no lo [he] echo antes, si bien con la boluntad 
muchas beces, y con ella me [he] allado presente a los dolores y tra- 
bajos de mi Madre, y me an lastimado el coragon; y con él de beras 
é pedido a mi Señer se los alibiase a V. R.*, aumentando los de la 


(1) Autóúgrafo núm, 4 de la citada colección. Una hoja de papel, escrita en sus dos curas 
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alma, sea como toda esta Comunidad, yo aunque la más pobre de 
ella, deseo +. 

Ynbidiosa me tiene V. R.* de sus regalos y aun celosa del Espo - 
so, que ya es acer mucho fabor a jlijir tanto y tanto, quanto más 
sea nos pareceremos a los que an ydo a nuestra patria y no sólo a 
ellos sino a su Señor + |v|ysia fluer (sic) de nuestra tier(rJa 
emos dir, racon será: nos alegremos en la tribulacion; bien creo yo 
mi Madre, lo ace; pida V. R.* a nuestro amo y Señor que yo lo 
aga +. 

No é podido responder a la mucha caridad que V. R.* nos á echo 
con la casulla tan linda y todo lo demás, todo es recibir; sea el Se- 
ñor el premio de todo +. Agame caridad V. R.*, que aunque reciba 
muchas tengo de pedir más, de acerme encomendar a Dios una gran 
necesidad, que se le ará serbicio a Su Magestad. 

Las Madres están buenas, y es mucho lo estén con las penas que 
de sus males de V. R.* an tenido, pero tenemos gran Señor que las 
alibia. No quiero cansar a V, R.* que no la tendrá el mal con dis- 
pusición de eso +. 

Esa carta ynbie V. R.* a Fray Francisco con la brevedad pusible, 
a quien suplico perdone lo que la canso. 

Nuestro Señor guarde a V. R.? en sí mismo. 

Desta casa de mi Señora, bigilia de la Santisima Trinidad. 


+ 
Hija de V. R. 


Sor María de Jesús. 


+ 


Otra mano. Esta carta era para nuestra Madre Ana de San An- 
tonio, fundadora deste convento de Jesús María. 


P. ANDRÉS Ivars, 
O. F. M. 
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Una carta del Consejo de Valencia al Infante D. Fr. Pedro de Aragón. —Cé- 
lebre es en la historia franciscana el Infante D. Pedro (1), hijo del Rey 
D. Jaime II de Aragón, que, renunciando a todas las grandezas de la tierra, 
ingresó en la Orden de los Menores y en ella murió con fama de santidad. 
Por su alcurnia y por su ascendiente tuvo participación en muchos asun- 
tos importantes de su época, y las cartas que transcribimos dan prueba de 
ello. La primera carta la publicamos aquí por referirse al mismo asunto; 
se hallan en el Archivo Municipal de Valencia: Cartes missives, tom. IV, 
1378-1381, sig. g.? : 

Se refieren las cartas al rescate de algunos cautivos naturales de Valen- 
cia. Gregorio XI, desde Aviñón, con fecha 20 de Noviembre de 1375, dirigió 
a Fr. Pedro la bula Pietatis intentos (2). En ella le expresa que hay muchos 
miles de cristianos cautivos en los reinos de Granada y Benemarin, los cua- 
les cansados de sufrir se hacen frecuentemente mahometanos. Para aten- 
der a estos desgraciados cautivos dispone el Sumo Pontífice que Fr. Pedro 
de Aragón designe algunas personas fieles, asi del clero secular como del 
regular, las cuales se encarguen de allegar recursos y limosnas en los rei- 
nos de Aragón, Valencia y Mallorca, para atender a las necesidades de 
los cautivos y obtener para eJlos la libertad. Los encargados de hacer esta 
colecta deberían dar cuenta de lo recibido y expedido a dicho Fr. Pedro. 

Los Jurados de Valencia de que se hace mención y que subscriben en 

común las cartas que publicamos, son los que fueron elegidos el 5 de Ju- 

nio de 1378, cuyos nombres constan en el Manual de Consells núm. 17 
(1375-1383), Sig. A, del Archivo Municipal de Valencia. 

| Fol. 144r, | : «<Jurats nouells... Dicmenge, festa de Cinquagesima, 

que era lo Vl.en dia del mes de Juny, en lany de la nativitat de nostre Sen- 

vor MCCCLXXAVITI, los honrats Micer Jener Rabaca, En Bernat Malet 


(1) Puede verse Wab>oixao, Anñ., an. 1358, n. 11, t. VIT, pág. 137; an. 1366, n. IX, pági- 
na 194; an. 1372, n. XXX. pág. 262; an. 1378, n. IV, t. IX, pág. 14; an. 1380, n. XXVI, pág. 40. 
Se ocupa también de este religioso el P. Fr. José ANTONIO HeELRERA, Chronica Seraphica de 
la santa Provincia de Aragón, Primera Parte, lib. I, núms. 249, 275-6, 309, y Parte Segunda 
pone su biografía completa, lib. L, núme. 289-352; al fin, núm. 353 pone una lista de los Au- 
tores que tratan del santo Fr. Pedro de Aragón. Algunos modernos también se ocuparon 
de él. 

(2) Bull. frane., t. VI. n. 1.402, Veáse también en WabbIxco, Ava. an. 1375, n. XXIV 
t. VOL pág. 321. 
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Generoses, En Johan Suau, En Jacme Romeu e Nandreu Vidal, ciutadans 
de Valencia, los quals ensemps al honrat Micer Domingo Masco, lo qual | 
de present es absent de la dita ciutat, foren elets e presentats en lo dia 
prop passat per lonrat Consell de la dita ciutat al honrat En Francesch 
Marrades, Batle general del regne de Valencia, e per aquell reebuts e pu- 
blicats en esser Jurats de la dita ciutat perj. any prop vinent, segons que 
dessus es notat e escrit pus largament.» 


| Fol. 59v. | «De nos etc. Los Jurats de la ciutat de Valencia. Al hon- 
rat En Domingo Corts, ciutadá de la dita ciutat, reebeáor e distribujdor de 
la moneda del acapte dels catius de la ciutat dessus dita, donats e delljurats 
de la dita moneda an Pere Borrac ciutadá de la dita ciutat trenta lljures 
les quals de la moneda del dit acapte, en reuerencia de Deu hauem a ell 
atorgades en ajuda del rescat den Bernat de Lebrers, hom de mar, natural 
de la dita ciutat, lo qual es catiu en Bona, terra de sarrahins. 
»Dat. en Valencia a X de Febrer, en lany de la Nativitat de nostre 
Senyor, M. CCC. LXXIX.» 


La carta a Fr. Pedro es la siguiente: 

| 60r. | «Al molt alt, honest e religiós senyor, frare Pere daraygó del 
Orde dels Frares Menors. 

»Senyor: Per uostres Comissaris ordenats a la moneda proujnent de les 
jndulgencies a obs de reemqó de catius, foren promeses a pregaries 
nostres CCL. dobles en ajuda del rescat den Bernat Lebrers, e den Mar- 
quells, vehins daquesta ciutat qui son catius en lo loch de Bona de Barbe- 
ria, al qual rescat semblantment fo feta ajuda per nosaltres. E aquestes 
ajudes foren promeses an Jacme de Castre e an Guillem Salat, vehins 
nostres, los quals se obligaren a procurar ab acabament lo delljurament 
dels dits catius o retre les quantitats de les dites ajudes. 

» Ara, com ells per via de cambi volguessen trametre lo dit rescat, e 
hauer la dita quantitat dels dits Comissaris, aquells los demanen nouella 
obligació a allo mateix, a cert e breu temps, sots certes penes e caucions, 
afferman que acó han de manament vostre, la qual cosa los dits Jacme e 
Guillem, dupten fer specialment per la breujtat de temps e per la longa dis- 
tancia del dit loch de Bona e per los perills de la mar. E jassia nosaltres a 
pregarjes lurs, hajam pregáts los dits Comissaris de dilació de major| 60v. | 
temps. Empero aquells no sen uolen pleujr sens assentiment de vos 
senyor. ) 

» Per aquesta raó los dits Jacme e Guillem o. j. délls, van a la vostra 
presencia, on supplicam e pregam a la vostra alta honestat queus placia 
reebre e ojr aquells benignament, e dar loch a les lurs pregaries e suppli- 
cacións en lo dit fet. E en aco Senvor farets obra caritatiua e bé, no sola- 
ment als dits catius, masa la cosa pública, per quant aquells son aptes 
maestros daxa (1), aximateix ne farets special gracia a nosaltres qui som 
apparellats tots temps a vostres plaers e seruij. 


(1) Maestres daxa o d'aíra, maestros de azuela. Hoy se llaman así en el reino de Valen- 
cia a los carroceros. En el tiempo a que estas cartas se refieren, estos maestros se dedica- 
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» Scrita en Valencia, a XVI de Febrer de [M. CCC.] LXXIX.» 
» Los Jurats de la ciutat de Valencia, qujs comanen en uostra gracia.» 


En el mismo sentido recomendaron el asunto en la carta siguiente: 

| 60v. | «Al molt honrat e molt sauj caualler mossen Pere March. 

» Molt honrat Senyor: En Jacme de Castre e En Guillem Salat, vehins 
nostres, portadors de la present, van al senyor Infant En Pere per suppli- 
car e pregar a aquell duns affers los quals poran declarar largament a la 
uostra saujea. E com los dits affers toquen cosa caritatiua, e profitosa a 
la cosa pública, pregam affectuosament la uostra saujea, e bona amistat 
queus placia endregar e ajudar als sobre dits en uers lo dit senyor Infant, 
per manera que ells hajen bo e prest recapte de có perque van. E haurem 
ho a special plaer de la uostra saujea, la qual fiangosament escriua a nos 
de tot có que grat ]j sia. 

>» Scrita en Valencia, a XVI de Febrer de [M. CCC.] LXXIX. 

» Los Jurats de Valencia, apparellats a vostra honor.» 


P. GABRIBL PALANCA 
O. F. M. 


Antiguo Catálogo de Indulgencias concedidas a la Orden de Frailes Menores. 
—Entre los pergaminos que conserva en su Museo nuestro muy ilustrado 
amigo D. Ricardo Blanco Cicerón, de esta ciudad de Santiago de Galicia, 
hallamos uno referente a las indulgencias concedidas en diversos tiempos 
por los Sumos Pontifices a la Orden Franciscana. Estos Catálogos de in- 
dulgencias comenzaron a formarse ya desde los principios de la Orden y 
se insertaban en las Cartas de Hermandad que se daban a nuestros bien- 
hechores, a fin de estimularles más y más a favorecer a los Frailes de nues- 
tra Orden, los cuales en todo tiempo vivieron a merced de las limosnas de 
los fieles. Otro Catálogo parecido al que se conserva en el Museo Cicerón, 
existe en el códice 13-13 de la Biblioteca del Cabildo de Toledo, que ya 
hemos descrito en AIA, t. I, págs. 548-9. El pergamino que ahora nos ocu- 
pa perteneció antiguamente a alguno de los conventos de la Provincia de 
Santiago, y en el dorso, en letra del siglo xvi, se lee lo siguiente: Núme- 
ro 16. Mazo o número 16 de varias Yndulgencias de Sumos Pontifices y otros 
Priuilegios. Todos estos tocan a lo mismo. Número 16. Está escrito con her- 
mosos caracteres y letras iniciales encarnadas. Mide 555 x 550 mm. y 70 
en los pliegues. Tenía sello pendiente, el cual ha desaparecido. 

El Catálogo de indulgencias es como sigue: 


«Este es vn traslado biem fielmente sacado de vna escriptura en par- 
“amino, signado de notario público apostólico, la qual parescer (sic) de 
indulgencias et perdones otorgadas por los santos padres de ynclita me- 
moria a la Orden et monesterios et frayres de San Frangisco, su thenor, 
de la qual dicha escriptura es este que 5e siguue: 

»In Dei nomine, amen. Enla muy noble cibdat de Frolengia, jueues, 
quinse dias del mes de Enero, año del nascimiento de nuestro señor Ihesu 


ban especialmente a la construcción de toda clase de embarcaciones, como se colige de 
muchas cartas de los Jurados de Valencia en las que piden a otros pueblos y ciudades del 
Reino «aptes maestres daxa», para construir embarcaciones. 
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Xpo. de mjll et quatrocientos et quarenta et vn años, del pontificado del 
muy santíissimo in Xpo. padre et señor nuestro señor Eugenio por la di- 
ujnal proujdengia papa quarto, año decimo, en presencia de mj el notario 
et testigos infra escriptos, en la placa de Santa María la Nouella de la di- 
cha gibdat paresció el honorable et honesto rreligioso Fray Pedro de Va- 
lladolid, frayre de la Orden de los Menores, por sy et en nombre de la dicha 
su Orden, et dixo que por quanto agora nueuamente era venido a su noti- 
cia en commo el trasunpto del original de los priujllejos et bulas apostóli- 
cas de las yndulgengias et perdones concessas et otorgadas a todos los bien 
fechores de la dicha Orden por los santos padres apostolicos de Roma, del 
qual dicho traslado del sumpto oríginal era copia asentada en mj rregis- 
tro et prothocolo, dixo el dicho fray Pedro, que era muy nescesario et 
conplidero a la dicha Orden, et a él en su nombre, para mostrar, presen- 
tar, et publicar e: denunciar las dichas yndulgencias et perdones a las 
buenas gentes et fieles xpianos., por que ellos pudiesen ganar et ebtener 
las dichas yndulgencias et perdones. 

» E otrosi porque a las dichas iglesias et monesterios et hermitas et 
fray res den sus piadosas lymosnas para rreparacion, proujsion et mante- 
njimjento de lo suso dicho, por ende dixo por sy et en el dicho nombre de 
la dicha Orden, que pedía et rrequería, pedió et rrequerió a mí dicho no- 
tario publico, que le diese traslado sygnado de mí sygno, en manera que 
fesiese fe, para lo mostrar, presentar allj donde deujese et ante quen di- 
uyese, et que estava presto de me satisfacer de mj derecho et condigna 
trabajo, lo qual dixo que me pedía et requería, pedió et rrequerió en la 
mejor manera et forma que podía, et de derecho deuja, asy como a nota- 
rio público et persona legal. 

» E yo, el dicho notario público, vysto su pedimyento et requerimjento, 
asy por él fecho a mj ser justo et rrasonable et conforme al derecho, que- 
riendo vsar de mj público oficio legal, di ende este dicho treslado de las 
yodulgencias et perdones, segund que ante mj pasó de verbo ad verbum, 
verdaderamente sacado del dicho mj rregistro, donde el dicho sumpto de 
original de las dichas yndulgencias et perdones et gracias por los dichos 
santos padres apostólicos de Rruma a la dicha Orden concessos et otorga- 
dos. Su thenor es este que se sygue: 

»E[stos son los capítulos] de yndulgengias [que] fueron sacados del 
rregistro del papa por el Reberendo padre fray Marco (1), maestro en san- 
ta theologia de la Orden de los Frayles Menores, el qual era en aquel ten- 
po acólito et auditor de la cámara apostólica del papa. Estos capitulos de 
yuso escriptos son de los preuillejos et de las yndulgencias et perdones et 
ymunidades et exenpciones de la Orden de los Frayles Menores, los qua- 
les fueron otorgados por diuersos padres santos apostólicos de la iglesia 
rromana. E todos estos preujllejos están notados conplidamente en la sa- 
cristanía de la cibdat de Asys, en el monesterio de San Francisco. Co- 
mienca en esta manera que aquí se sigue: 

> El santisimo in Xpo. papa Gregorio IX, el qual escriuyó en el cathá- 

(1) Fr. Marcos de Treviso escribió en latín esta Sima de indulgencias, la cual se ha pu- 


blicado en Firmamenta triton Ordintn., part. 2, tract, I, an. 1513. Véase SBARALEA, Supple- 
mentira ad Seriptores, ed. 1.2, pág. 514 
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logo de los santos bien aventurados a Sant Frangisco et a Santo Antonjo 
et a Santa Helisabet, otorga por su preuyllejo a todos quantos visitaren 
las iglesias de los Frayres Menores por todo el mundo, por cada vna deuo- 
cion et por cada ves que entraren en las dichas iglesias, los quales fuesen 
rrepentidos, confesados verdaderamente de sus pecados, et que entrasen 
en las dichas iglesias et monesterios por las fiestas de nuestro señor Jhesu 
Xpo., conuyene a saber, la fiesta de la Natiuydat, la Circungision et la 
Epifanía, la Rresurreycion, la Ascensyon, la Cinquesma; et avn más las 
fiestas de nuestra señora Santa Maria, conuyene a saber, la Natiuidat 
suya, et la Concepcion, la Purificacion, la Asumpcion, e todas las otras 
fiestas de Santa María, e la fiesta de San Juan Baptista, e las fiestas de 
todos los Apóstolos, e la fiesta de todos Santos, e la fiesta de señor San 
Frangisco; e otorga más en la fiesta de las dichas plagas et de Sant Anto- 
njo et de Santa Helysabet por cada vna destas fiestas que asy entraren en 
las iglesias de la dicha Orden c. años et c. quarentenas de perdon et de yn- 
dulgengia de sus pecados, Et este priuillejo comjenga: Misereatur Domi- 
nus (1), et está en Asis con bula papal. 

>E avn el sobre dicho papa Gregorio IX, el qual aprobó las plagas de 
San Francisco, descomulgó et maldixo a todos aquellos que non creyesen 
et dixesen mal de las dichas plagas de San Francisco, e otorga más en la 
fiesta de las dichas playas a quantos visitasen las iglesias de la dicha Or- 
den por cada vegada XXX años de yndulgencia. E este priuillejo comjen- 
ca: Seraphin colabaín]t (2), ev está en Asis con bula papal. 

» Este sobre dicho papa Gregorio otorga más a todos los xristianos que 
vinjesen visitar las rreliquias de San Francisco et las rreliquias de todos 
los otros Santos de la dicha Orden, los quales honrasen et viniesen honrrar 
las dichas rreliquias con deujdo honor, dando alguna ayuda et ]ymosna 
para honrrar las dichas rreliquias o dando alguna avuda para la fábri- 
ca de las dichas iglesias de la dicha Orden, segund de su posybilidat, otór- 
vales rremjsyon de todos sus pecados en el artículo de la muerte. E este 
preuylegio comienga: Sicut in visione ad Moysen, et está en Asis con bula 
papal (3). 

>» Alexandre papa quarto confirma todos los preuyllejos sobredichos 
vtorgados a la dicha Orden. E este santo padre canonisó a Santa Clara, et 
vtorga a todas las iglesias de la dicha Orden tan bien en la fiesta de la 
Asumpcion de Santa María, en la traslación de Santa Clara et de San 
Prancisco et de Santo Antonjo et de Santa Helvsabet a cada uno que vi- 
sitare con deuocion las dichas iglestas otorga por cada ves cingo años de 
indulgencia. E este preujllejo comjenca: Prudentis, e está en el moneste- 
rio de las Duenas en Asis. 

¿E avia más este santo padre otorga por otro preujllejo, por este mesmo 


s 


1) No se inserta en el Defl. frene. ni se menciona en el Elenco de los documentos pon- 
tisicios existentes en el Archivo del Sacro Convento de Asis, publicado por el P. Loren en 
Archi Franciscauarna Historica, an, l, págs. 602-4, 

(La menciona StaraLEa bil, frane,, €. 1, pág. 214 nota A, donde cita la obra de 
Pr, Marcos be Vreviso: Pe zadudltés Sedés Apostolicae Ord. Fratresa Misorim factís, el 
cual asegura haberla visto en Asís. Staralea y Eubel no lograron dar con ella. 

(Este privilegio y la mayor parte de los que siguen no aparecen en el Zul!, franc. 
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caso, en estas mesmas fiestas, por cada vegada, c. dias de indulgencia. El 
uno destos dos privillejos Summis ex altissimis. E otorga más a todos los 
que vinjesen a la predycagion del frayre menor clxxx. días de perdon por 
cada vegada. E este preujllejo está en Roma et en Florengia et en Perosa, 
con bula papal. 

> Avn el dicho papa Alexandre quarto otorga más a todos quantos rres- 
cibiesen los Frayres Menores, venjendo de camjno en sus posadas, o pa- 
garen por ellos el barcajen o el portajen o les pagaren qual quier otra nes- 
gesidad, por cada lymosna destas les otorga xl. años de yndulgencia. E 
este preujllejo comjenga: Sicut cum Abraham sumus, e está en Rroma, 
con bulla papal. 

» Martin papa quarto otorgó a todos aquellos que vysitasen las dichas 
iglesias de la dicha Orden en las fiestas que se siguen, conuiene a saber, 
la Natiuidat, la Circuncision, la Epifania, la Rresurreycion, la Ascension, 
la Cinquesma, et en las fiesta de Santa María, et de San Juan Baptista, et 
de San Pedro et de San Pablo, et de San Francisco, et de Santo Antonjo, 
et de Santa Clara, et de Santa Helisabet et en todas las trasladaciones su- 
yas, por cada fiesta destas xl. años et xij. quarentenas de yndulgengia. E 
este preuillejo comiensa: Divine largitatis immensitas, e este privillejo está 
en Rroma et en Asys, con bula papal. 

» Otorga más este suso dicho papa Martin quarto a quantos fueren pro- 
curadores de la dicha Orden o procuraren algund bien o probecho para 
ella o fueren abogados, asy en corte de Roma commo en las cortes de los 
Reys o Señores o Príncipes, o qual quier que trabajare por defensyon de 
la dicha Orden en las causas della, por cada vegada c. años de indulgen- 
cia, E este priujllejo comjenca: Operante vinea Sabbaot, et está en Genova 
et en Mjllan, con bulla papal. 

» Avn otorga más este sobre dicho santo padre Martino quarto, por otro 
priajllejo, a todos quantos dieren de sus bienes para hedyficar et rreparar 
los monesterios de la dicha Orden, por cada vegada xl. años de perdon. E 
este priujllejo comjenca: Habentes in Christo fiduciom, et está en Ariete, 
con bulla papal. 

» El papa Johan XIT (sic) el qual escripujó en el cathálogo al bien aven- 
turado Sant Luys otorgó a quantos vinjesen a visitar las iglesias de la di- 
cha Orden en las fiestas de nuestro Señor Jhesu“Xpo. et en las fiestas de 
nuestra señora Santa María et de todos los Apóstolos, de San Juan Bap- 
tista, et de todos los Santos de la dicha Orden et en la fiesta de Sant Luys 
xl. años de yndulgencia. E este priuvllejo comjenca: In splendoribus san - 
ctorum, et está en Marsella et en Avvygnon, con bula papal. 

»El papa Nicolao tercio otorgó a todos quantos vinjesen visitar las 
iglesias de la dicha Orden en las fiestas sobre dichas otorga el priujllejo 
et las yndulgencias sobredichas que el papa Juan XXIJ otorgó, que son 
xl. años de indulgencia, e en los otros dias del año en cada vn dia c. días 
de perdon et otros xl. años dendulgencia, E este priujllejo comjenca: Sunt 
in Minorum Ordine, et está en Veneia et en Florencia, con bulla papal. 

» Aun el sobre dicho Njcolao papa 111.2 otorgó a todos aquellos que 
finasen en el ábito de San Francisco, et sy escogieren ser enterrados et 
sepultados en el dicho ábito, perdónales la quarta parte de todos sus pe- 
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cados. E este priujllejo comjengca: Futurorum bonorum carismatum, et 
está en Génoua, con bula papal. 

» El papa Clemente quarto semejante otorgó ansy a aquellos que visi- 
tasen las dichas iglesias commo aquellos que moriesen en el ábito de San 

Francisco, otorgó tanto commo otorgó Njcolao sobredicho, que es la 
quarta parte de todos sus pecados. E este priujllejo comjenga: Romanus 
pontifex, Et este priujllejo está en Perosa et en Veneja, con bulla papal. 

>» El papa Inocengio IV.” otorgó a todos aquellos que visitasen las igle- 
sias et monesterios de los Frayres Menores en todas fiestas sobre dichas 
xl. años de yndulgencia, et otorga otrosy, cada dia, por todo el año, xl. 
dias de perdon, e otorgó más cada dia de la quaresma c. dias de perdon, E 
este priujllejo comjenca: Fructus bonorum uberes, et está este priujllejo 
en Verona et en Napol, con bula papal. 

» El pada Bonifacio VIII.” otorgó semejante yndulgencia commo el so- 
bre dicho Inocencio VI, conbiene a saber, otros xl. años de perdon. E este 
priujllejo comjenga: Ob sequentibus exercitiis puritatiis. E este priujllejo 
está en Bolonja et en Verona, con bula papal. 

» El papa Clemente Y otorgó semejante yndulgencia commo el sobre 
dicho Bonifacio VIJI.? otros quarenta años de perdon et yndulgencia. E 
este priujllejo comjenga: Fidelis deuocio, et está en Ferrara, con bulla 
papal. E 

» El papa Benedicto XII otorgó semejantemente commo los sobre dichos 
summos Pontifiges, e ennadió para decla[ra]cion de Santa Maria de los An- 
geles et dela su yndulgencia, la qual fué otorgada a San Francisco de la 
boca de nuestro señor Ihesu Xpo. E este priujllejo comjenca: Fundamenta 
eius in montibus sanctis, et está en Asis, con bulla papal. 

> El papa Nicolao IIMT.*, que fué frayre de la dicha Orden, otorgó todas 
las yndulgencias dadas a la dicha Orden por todos los santos padres apos- 
tólicos sobre dichos, e ennadió más, otorgando las dichas yndulgencias en 
las fiestas de los Angeles et en las fiestas de los Santos de que ovieron vo- 
cacion en las dichas iglesias, et de aquellos Santos que oujeren reliquias 
en las dichas iglesias. E aqueste privjllejo comjenga: ln cathedra prehe- 
minencie, et está en Roma, con bulla papal, 

» El papa Gregorio X etorgó a todos aquellos que visitasen la iglesia 
de la dicha Orden en las fiestas sobre dichas xl. años de yndulgengia, et 
cada dia de la quaresma c. dias de yndulgencia. Et este priujllejo co- 
mjenga: Manipulos vbertatis, ect está Napol en el monesterio de Santa 
Clara, cun bulla papal. 

>El santisymo Urbano papa Y otorgó semejantemente yndulgencia 
commo Gregorio, et ennadíió remjtiendo la quarta parte de los pecados 
aquellos que finasen en el ábito de San Francisco. Et este priujllejo co- 
mjenca: Evangelici professores, et está en Monpesler, con bulla papal. 

» El sobre dicho Urbano V otorgó a todos los Mjnjstros de la dicha Or- 
den que pudiesen otorgar las sufragias, et oraciones et bjenes que fuesen 
fechos por los fravres de la dicha Orden por todo el mundo a los hermanos 
de la dicha Orden. Et este priujllejo comienca: Sanctorum officia, et está 
en Perosa et en Marsella, con bulla papal. 

 Avn más, este dicho santo padre Urbano Y otorgó a todos los confra- 
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des et confradas de la dicha Orden de San Francisco que vynieren visitar 
las iglesias de la dicha Orden todas las yndulgencias otorgadas por los 
otros padres santos et ennadeyó más c. dyas de yndulgencia. E este pri- 
ujllejo comjenga: [n vinculo pacis, et está en Sena, con bulla papal. 

» Alexandre papa III” et Nicolao 111” descomulgan et maldisen a todes 
los que fasen fuerca quebrantando los priujllejos de la Orden de los Fray- 
res Menores, asy a Rreys, commo a Princqipes, duenas et nobles, barones, 
caualleros et escuderos et otros honbres quales quer, de qual quer condi- 
cion, preminengcia et estado que sean, que mal et danno contra ellos et 
contra los dichos sus priujllejos fisieren, o fueren contra los priuillejos, et 
ynmunidades et libertades de la dicha Orden, o sy les molestaren, deson- 
rraren o maltraxieren, o aquellos que les fasen algund mal et trabajo, o 
aquellos que les toman et rretienen lo suyo, o aquellos que presumjeren 
o atentaren de les faser algund mal et danno. E estos atales contumages 
que asy obraren contra los dichos frayres et contra los dichos sus priuj- 
llejos sean descomulgados et mal dichos de Dios et de los sus apóstolos 
San Pedro et San Pablo, en guysa que non puedan ser absueltos sy non 
solamente por la santa See apostólica, et sea satisfecho primamente el 
danno et la ynjuria fecha a los dichos frayres. E este priujllejo comjenga: 
Extit qui seminat, e este es de Nicolas, et está en Venecia et en Asis. E el 
priujllejo de Alexandre comjenga: In quibus etc., et este priujllejo está 
en Asís et en Benegia, con bula papal. 

» Esta es la summa de las sobredichas yndulgencias et perdones otor- 
gadas a la dicha Orden: Primeramente son otorgados aquellos et aquellas 
que visitaren las dichas iglesias de los dichos Frayres Menores en cada 
fiesta de nuestro señor Jhesu Xpo. et de la Vyrgen Santa Maria, et de San 
Juan Baptista et de todos los Apóstolos, et de San Francisco, et de todos 
los Santos de su Orden, por cada vna fiesta destas sobre dichas mill et 
tresjentos et quarenta años et quatrogientas et trinta et seys quarentenas 
de perdon, por cada vn día. 

» Es otorgado más a todos aquellos et aquellas personas que visytaren 
la iglesia de la dicha Orden por todo el mundo, donde quera que sean, 
cada día de la quaresma quatro años et dosentos et triinta et seys dias de 
yndulgencia. 

» Es otorgado más a todos aquellos et aquellas que visitaren la tal igle- 
sia de la dicha Orden vn año et cc xl ¡iij”. dias de yndulgencia. 

>»Es otorgado a todos aquellos et aquellas personas que se sepultaren 
en el cimjterio de la dicha Orden et finaren en el ábito de San Francisco 
en el artícolo de la muerte la quarta parte de todos sus pecados; lo qual 
otorga quatro padres santos aquí contenjdos. 

«Es otorgado más a todos aquellos et aquellas que dieren ajuda de sus 
bienes para la fábrica de las iglesias et monesterios de la dicha Orden en 
el artículo de la muerte cerca de su posibilydat, yndulgencia de todos sus 
pecados e mas cxx. años de yndulgencia. 

> Nota. Es otorgado a todos los procuradores et abogados de las casas 
de la dicha Orden c. años de yn[dulgencia] por cada vna cosa que procura. 
fren et por cada benefigio que fase al monesterio o lugar donde los dichos 
frayres mo[raren]. 

AncH. I-A.—Tom. 1V 20 
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» Item en la fiesta de las plagas de San Francisco el que vinjere a la 
iglesia o monesterio de la dicha Orden cxc. años et xxxiiij”. dias dendul- 
gencia. Ñ 

> E todas estas yndulgencias ganan todas aquellas personas que vienen 
confesados et rrepentidos de todos sus [peca]dos. 

»Que fué fecha dia et mes et año et pontificado et lugar suso dicho. 
Testigos que fueron presentes los onorrables et discretos..... (1) Juan Fer- 
nandes de Cebreriego, a[r]cipreste de Peñafiel, presbitero de la diócesis de 
Abila et Juan Garcia de Salamanca, presbitero de la diócesis de Salaman- 
ca, procurador et escriuano de la penitenciaría mayor de nuestro señor el 
papa, et Alfonso Fernandes della Parrilla, argipreste de Cuenca (?) et Al- 
fonso Andrés (?)..... de la Puebla de Almenara, presbitero de la diócesis 
de Leon, et otros especialmente rrogados para esto. 

» E yo, Diego Garcia de Medina, presbitero de la diócesis de Burgos, 
público por la actoridat ynperial notario, que a todo lo'sobre dicho et a 
cada vna cosa et parte dello que de mj arriba fase mencion, en vno con 
los dichos testigos presente fuí et las dichas cosas et cada vna dellas, se- 
gunt que ante mj pasaron, vy, ley et oy et en nota las escriuj, de la qual 
este público instrumento et treslado del sumpto original en mj rregistro 
assentado ssaqué, et en esta pública forma torné, et de mi propia mano lo 
escripuj et a pedimento e requerimento del dicho fray Pedro, de mj signo 
et nombre acostumbrados lo signé, en fe et testemonjo de verdade de to- 
das las dichas cosas et de cada vna dellas, rrogando et rrequeriendo. 

» E va escripto sobre rraydo en la primern linea do dise del nuestro non 
le empesca, que yo lo fise. 

»Diego Garcia, notario ynperial. 

»Fecho et sacado fué este traslado de la dicha escriptura, en la cibdad 
de Palencia, a xvij dyas del mes de Julljo del año del nascemjento del 
nuestro señor et salua:llor Jhesu Xpo. de mjll et quatro centos et cinquenta 
et nove años. 

» Testigos que fueron presentes a ver, leer, corregir et concertar este 
dicho traslado con la dicha escriptura original Juan de Venavente, et 
Sancho de Toro, criado del bachiller Garcia Gonzales de Leen, canónigo 
en la iglesia de Palencia, et Alfonso C'amorano, bachiller en artes. para 
esto especialmente llamados et rrogados. 

» E yo, Pero Garcia, el sagrario por las abtoridades apostólica et orde- 
naria público notario, que a todo que dito hes, en vno con los dichos tes- 
tigos presente fui, et con otro tiel mente lo corregi et concerté, et con mj 
propia mano lo escripuj, a pedimjento del moy rreberendo Padre fray 
Francisco de Suntiago gardian del monesterie de San Francisco de la villa 
de Chaues, de la diócesis et argobispado de Braga en el Reyno de Portu- 
gal, en fe et testemonjo de verdade fis aquí este mj signo acostumbrado, 
rrogado et requerido. 

» Petrus, notarius apostolicus. 

>» E yo, Andres Fernandes, clérigo de la diócesis de Palencia, por la ab- 


(Do Aquí y más adelante. donde ponemos puntos suspensivos, quedan algunas palabras 
sin leer, por estar roto el pergamino. 
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toridad apostólica et ynpereal notario público, que a lo que sobre dicho 
es fui presente, en vno con los dichos testigos con el sobre dicho Pero 
García, notario, a la correpcion de la dicha escriptura et a rruego et a 
pedimento del susodicho fray Francisco en nombre del dicho monesterio 
fis aquí este mj signo acostumbrado, rrogado et rrequerido. 

» Andrés Fernandes, notarius apostolicus. 

»Kt ego Jacobus Johannis de Figueyra, scriba domini nostri Regis 
Castelle et Legionis in omnibus suis Regnis et dominiís ac scriba domini 
reuerendissimi et domini mei Archiepiscopi Compostellani, quia dictarum 
litterarum apostolicarum siue earum transumptum exibicioni, visionique 
et inpectioni, transumpcioni, decretis et auctoritate interposicioni aliisque 
omnibus et singulis per Johannem Garsiam, prouisorem, et coram eo, ut 
premisum est, gestis presens fui eaque omnia et singula sic fieri vidi et 
audiui et in notam retinui, ex qua huius transumpti autentici publicum 
instrumentum seu presentes litteras in hanc publicam formam reddegi, 
signoque et nomine meis solitis vna cum sigilli pontificali dicti reueren- 
dissimi domini-mei Archiepiscopi appensione signaui, rogatus et requisi- 
tus, in testimoniura premissorum.» 

P. ATANASIO LÓPEZ, 
O, F. M. 


Carta de la Audiencia de Filipinas al Rey, recomendando al P. Fr. Pedro Ma- 
tías (1). —Está dada en Manila a 30 de Junio de 1605. Ms. original, en el 
AIS, 67.-6.-19.—Cartas y expedientes del Presidente y Oydores,—Años de 
1600-1606. 


«Señor.—El Padre Fray Pedro Matias de la Orden de los Padres Meno- 
res ba a esa Corte y a otras partes, donde le embía su Orden a negocios 
desta Provincia y a los tocantes a Japon, abiéndole escogido para ello por 
gu mucha rreligion, christiandad y letras. A sido Provinzial y gouernado 
su Provincia con mucha prudencia; y á más tiempo de vevynte años que se 
ocupa en el ministerio y doctrina de los naturales; por cuyas partes y lar- 
ga noticia que tiene de las cossas desta tierra, suplicamos a vuestra Ma- 
jestad le mande oir, porque su cródito es tal, que lo que dixere y tratare 
se puede tener entera satisfacion. 

»Guarde nuestro Señor la muy católica persona de V, M. muchos 
años, etc. 

» En Manila, 30 de Junio de 1605. 

» D. Pedro de Acuña.—El licenciado D. Antonio de Ribera Maldonado. 
—El licenciado Tellez Almacan.—El licenciado Andrés de Alcaraz.—El 
licenciado Manuel de Madrid y Luna.» 


(1) Véase ATA, t. 11 pig. 325-8. 


P. LORENZO PÉLEz. 
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6. El Monasterio de Nuestra Señora de la Rábida, por Ricardo Velázquez 
Bosco, arquitecto, individuo de número de la Real Academia de San 
Fernando, director y profesor de la Escuela Superior de Arquitectura 
de Madrid. Madrid, 1914. Un vol. en 4.*, profusamente ilustrado, 143 
páginas. 


6. Con intenso placer saludamos la aparición de este libro, de extra- 
ordinaria importancia para la historia del arte regional andaluz y del re- 
surgimiento del olvidado Monasterio de la Rábida. 

Está editado con todos los primores del arte tipográfico, y su parte ilus- 
trada, 52 magníficas láminas, constituye un precioso álbum de aquel his- 
tórico monumento. 

El nombre del autor, de sobra conocido, verdadera autoridad en la ma- 
teria, no necesita de presentaciones, y le vendrian pequeños cualquiera 
elogios que aquí le tributáramos. Antes, por esto mismo le agradecemos 
más, porque nos honran, los que a su vez nos dedica, art. 1V, págs. 122 y 
siguientes, por el modestisimo trabajo que, con titulo El Convento de la 
Rábida: su origen y primeros progresos desde la fundación hasta 1455, 
publicamos en el número 1 del Arcmivo. 

Y dicho esto a guisa de prólogo, analicemos su contenido. E 

Se divide, virtualmente, en dos partes: la histórica, art. Il, págs, 9-42, 
y la descriptiva, desde el punto de vista arqueológico, art. MI, IV y V, 
págs. 43-138. 

Aquélla abarca tres épocas: origenes de la Rábida, establecimiento de 
los Franciscanos y llegada de Colón. El autor ha sido en ella parco y, di.- 
gámoslo, ningún documento, ninguna noticia nueva aporta; se limita a 
extractar lo ya sabido y repetido por los que han escrito últimamente s8o- 
bre este asunto, sin omitir las tantas veces citadas fuentes de información. 

Los orígenes de la Rábida son absolutamente desconocidos y no exis- 
te, que sepamos, a la fecha, documento alguno histórico de valor en sana 
crítica que los aclare. Para tratar este punto sin caer en la vulgaridad, se 
impone la necesidad de practicar muy serias y concienzudas investiga- 
ciones. > 


Google 


BIBLIOGRAFÍA 309 

Acerca del establecimiento de los Franciscanos, las fuentes de infor- 
mación son de dos clases: legitimas y legendarias. 

Las legitimas son aquellos documentos que por sí mismos constituyen 
prueba irrefragable de verdad histórica. Entre ellos indicamos nosotros 
las Bulas pontificias, deduciendo la fecha aproximada, 1412, pudiendo ya 
por ellas seguir el desarrollo del Convento hasta mediados del siglo. 

Son autores legendarios sobre el particular: Gonzaga, De Orig.—Prov. 
Baeticae; De Conv. S. Mariae de la Ravida, Conv. V, púg. 897. Seguros 
estamos que no extrañará esta nuestra afirmación a los versados en la his- 
toria franciscana. Gonzaga se sirvió, para la de los conventos, de las rela- 
ciones inéditas que al efecto le mandaron, no siéndole posible verificar 
en la inmensa mayoría de los casos, las pruebas: todos saben que en la 
parte documental es deficiente, que no siempre la crítica y la cronologia 
salen airosas de su pluma, y que, con alguna frecuencia, incurre en evi- 
dentes contradicciones. Tal sucede, precisamente, esto de la Rábida. 

Véase la prueba: 


... anNRO 1450... hunc conventum... 
praefata in Insula Fortis Venturae 
a fundamentis erigendum atque tu- 
multuario opere absolvendum cura- 
vit... Minoritica quinque Monaste- 
ria... Stae. Mariae de la Rabida... 
Haetica in Prov. atque plures reli- 
giosos vita et sanctitate insignes no- 
bis peperit. 

Ib,—Prov. Canariae, Conv. I, pá- 
gina 1.188. 


Nihilominus, si receptissimae cui- 
dam traditioni stari velimus, eum 
eo ipso tempore quo el proxime prae- 
cedens initium sumpsit, nempe anno 
a partu virgineo 1261, aedificatum 
USSeremus. 

L. c. 


, 

Rodrigo Caro, Antiyiledades y principado de la Ilma. Ciudad de Sevilla 
y Corografía de su Convento Jurídico, ed. Sevilla 1896, Tomo Il, capitu- 
lo LXXVI, págs. 767-7, donde, siguiendo a Gonzaga, dice: «Vemos hoy 
que en toda esta costa no hay otro cerro que se levante considerablemen- 
te, sino es aquél donde está edificado el convento de la Rábida de frailes 
descalzos de San Francisco; que se llamó asi porque Rábida ó6 Rabta en 
lenguaje árabe quiere decir ermita, porque la habia alli, cuando esta tie- 
rra se ganó de los moros, y en ella, purgando la superstición mahometana, 
se edificó convento de solitarios de San Francisco, v es fama que se edifi- 
có viviendo el Santo, por lo cual es tenido por el más antiguo de España.» 

Fr, Felipe de Santiago. Su libro Mas., citado generalmente por la re- 
ferencia del P, Coll, tiene este titulo: Libro en que se trata de lu antigue- 
dad del convento de Nuestra Señora de la Rábida y de las maravillas y pro- 
digios de la Virgen de los Milagros. Venérase en dicho convento, y de otras 
cosas notables. Siúcalo a luz un devoto suyo, morador de dicho convento, y 
dió este libro de limosna la M. Soror María de San Gabriel, religiosa del 
convento de M. Santa Clara en la ciudad de Moguer año de 1741. 

Forma un volumen, tamaño folio de 130 fs., enc. en pergamino. 

Tiene noticias del Monasterio y de varios Santuarios de la Virgen en 
Andalucia y está escrito de varias manos y en diferentes años. Al princi” 
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pio hay esta nota, sobre un papel pegado a la plana y firmado por Sor 
Isabel de Jesús, abadesa de las Descalzas Reales, Madrid 13 de Enero, 
1723, «Este lignum crucis es del que la señora Sor María Ana de Austria y 
de la Cruz dejó colocado en la capilla de Nuestra Señora del Milagro, y por 
tal le doy al P. Fr. Felipe de Santiago para que le traiga consigo o a su 
voluntad.» Se conserva en el Archivo de la Vicaría general de los Francis- 
canos en Madrid. 

Ahora bien: Fr, Felipe de Santiago ¿es realmente el autor del relato 
histórico de la Rábida? Creemos que no. Pera aun concediéndolo, merece 
muy escasa fe y basta hojear el manuscrito leyendo las muchas cosas in- 
verosímiles que de la Rábida y aun más de otros Santuarios, que alli, sin 
critica alguna, se estampan, para quedar plenamente convencidos de la 
buena fe y del mal criterio histórico del autor o autores. 

Fr. Juan Crisóstomo.-- El convento de Nuestra Señora de la Rábida, 
Ms. del año 1777. Sigue al anterior, con igual criterio. . 

P. Fr. José Coll. —Colón y la Rábida, segunda ed. Madrid, 1592, En este 
libro ha vulgarizado el P. Coll no pocas leyendas de los anteriores ma- 
nuscritos, concediéndoles una importancia que no tienen; mientras hizo 
caso omiso, demostrando que apenas las conocia, las legitimas fuentes 
históricas de la Rábida. Capitulos enteros que se refieren a la historia del 
convento, no resisten una mediana critica, 

El autor, digámoslo, no se ha propuesto escribir una historia crítica ni 
documentada; confiesa, pág. 10, que «a falta de noticias ciertas, consigna- 
das en documentos de completa autoridad, en los que conste la época en 
que los '"Pemplarios y los Franciscanos se establecieron en la Rábida y, en 
general, de todo el periodo de su historia anterior a la reconquista de aque- 
lla región de Andalucia, hace que la base principal en que se apoyan 
cuantos han escrito modernamente sobre el Monasterio sea de escaso valor». 

Su criterio acerca de los manuscritos citados, le condensa en estas pa- 
labras, pág. 11: «Estos manuscritos, aunque tienen escaso valor históri- 
co, no pueden desecharse en absoluto. Están sembrados de leyendas in- 
admisibles, por absurdas o inocentes; pero se ve, sin embargo, en algunas 
un fondo de antiguas tradiciones, conservadas oralmente o recogidas tal 
vez en documentos que existieran en el Archivo del Convento.» 

La que hemos llamado segunda parte, más extensa, describe el Mo- 
nasterio desde el punto de vista de la arqueologia; el arte, en las diversas 
manifestaciones de su influjo, que allí, en los muros y en el decorado, ocul- 
to muchos años bajo la capa de un vulegarisimo guarnecido, se descubren, 
es el documento fehaciente para determinar épocas de tiempo en la cro- 
noloyia, y escuelas de hombres, en la manufactura de las obras. 

El autor domina el asunto y corre la pluma en su mano con más liber- 
tad. A vuelta de observaciones artisticas y comparando detalles con los 
de otros monumentos, Nicbla, San Isidoro del Campo, Sevilla, Córdo- 
ba, etc., deduce lo sizuiente, págs. 121-2: «Como sintesis o resumen, re- 
sulta que en lo que se conserva del Monasterio, anterior al siglo xv1, hay 
tres partes, en las que claramente se manifiestan tres épocas y tres influ- 
jos distintos. De ellas dos son anteriores al siglo xv: una, el cuerpo bajo 
de la iglesia, levantado en estilo mudéjar o merisco, con mezcla de for- 
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mas de arcos propias del arte ojival, trazados por persona no habituada a 
este género de arquitectura y de la árabe de Niebla y anterior a la intro- 
ducción de elementos extraños a ésta en aquella parte de Andalucia; y 
otra, el presbiterio, en estilo cristiano gótico u ojival, sin que haya en él 
influjo ninguno de la región ni de ninguna otra rama del arte mahometa- 
no, como no sea tal véz su forma cuadrada y cúbica; por último, el Con- 
vento, obra ya del siglo xv, también en un estilo de arquitectura impor- 
tado, y en el que tampoco se ven influjos exclusivamente regionales.» 

Es cierto que nosotros, principalmente en la parte histórica, quisiéra- 
mos alguna mayor documentación; pero, como ya indicamos, el autor no 
se propuso escribir una historia completa, sino una descripción artistica; 
por eso, mientras tuvo especial cuidado de hacer el indice, al final del li- 
bro, de láminas y grabados, omitió, aún en el texto, la titulación de los 
diferentes articulos que le integran. 

Otra indicación nos ha de permitir el ilustre autor; es inconcebible el 
completo resurgimiento de la Rábida, si permanecen solitarios sus claus- 
tros; es decir, la Rábida está pidiendo la vuelta de sus dueños legitimos, 
sucesores de los antiguos amigos de Colón... Nosotros hubiéramos deseado 
que el Sr. Velázquez —que, nos consta, tiene especial empeño e interés en 
ello—, hiciera desde las páginas de su libro, un llamamiento al Estado para 
que reintegrase la Rábida a los Franciscanos. Y cónstele que la Provincia 
Seráfica de Andalucia, a la que por todos titulos y derechos pertenece el 
histórico edificio, como le corresponde toda su significación en la historia, 
hubiera acogido, gozosa y entusiasta, sus iniciativas y sus indicaciones. 

Por lo demás, su libro es de indiscutible y suma oportunidad, tanto por 
la importancia que entraña para la historia del arte regional andaluz, 
como porque significa un favorable resurgimiento, de la más sana y au- 
torizada opinión pública hacia el olvidado, digno de todas las atenciones, 
monumento conventual-franciscano de la Rábida. —P. ANGBL ORTEGA. 


7. R. Legisima, P. Juan, O. F. M. — Crónica del Congreso Nacional de Ter- 
ciarios Franciscanos, celebrado en Madrid del 16 al 20 de Mayo de 1914, 
en el VII Centenario de la venida de San Francisco a España.— Un vo- 
lumen de 240 x 154 mm., y 796 págs. —Madrid, imp. de G. López del 
Horno, 1915, 


7. Al emitir, no hace mucho tiempo (1), el juicio que nos mereció la 
lectura de la Crónica del primer Congreso Nacional de Terciarios Fran- 
ciscanos, hubimos de anunciar, de paso, que muy pronto tendriamos que 
hablar de la que estaba ya a punto de publicarse, consagrada al segundo 
Congreso de Terciarios Franciscanos. Hoy lo hacemos con tanto mayor 
gusto cuanto que, afortunadamente, aquel magno acontecimiento tiene ya 
una Crónica que no desmerece de él, sino que, en cierto modo, viene a 
prestarle nuevo realce, perpetuando su recuerdo al consagrar a gu memo- 
ria las páginas de este abultado cuanto elegante libro. 


(D) ATA, tom. III, pág. 473. 
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Lo pfimero que en él resalta es la fidelidad y la exactitud en el relato, 
claro, minucioso, detallado, sin olvidar un ápice, una circunstancia que 
merezca consignarse, sin omitir el nombre de uno siquiera de los muchos 
y distinguidos individuos, de uno y otro Clero, de la Nobleza, de la Mili- 
cia, de las clases todas sociales, que ya en los trabajos preliminares, ya 
en las Juntas, en las Comisiones, en la organización, antes y después del 
Congreso, en las sesiones públicas como en las privadas, unos como ora- 
dores, otros como ponentes, éstos cantando las glorias y excelencias del 
llagado Patriarca y de sus tres Ordenes, aquéllos en una labor obscura y 
menos brillante, quién presentando luminosas, sabias y bien pensadas 
Memorias, quién examinando y clasificando las presentadas, contribuyve- 
ron, de un modo u otro, al buen éxito, indiscutible, clamoroso, reconocido 
aún por los menos dispuestos a estas confesiones, de aquella magna y cele- 
bradisima Asamblea, que, para honrar a San Francisco de Asis en el VII 
Centenario de su venida a España, hubo de congregarse, aquí en Madrid, 
en Mayo de 1914. La intervención no pequeña que al autor de esta Crónica 
cupo en los trabajos y fiestas del Congreso le ha facilitado, sin duda, su la- 
bor, perfecta y completa, en cuanto cabe en esta clase detrabajos; si de algo 
peca, a juicio nuestro, es de nimiedad en uno u otro de los mil por meno- 
res que integran la relación minuciosa que se propuso darnos el cronista. 

Esta abundancia y profusión de material histórico, úuico que de lleno 
entra en nuestro ánimo examinar, nos impide que en esta nota puntuali- 
cemos los lugares, dignos de atención, pues la serie de citas se haria lar- 
ga en demasia con sólo querer señalar las más notables. Diremos, más 
bien, cuál es la distribución de las materias y el método con que están ela- 
boradas las tres partes en que aparece dividida esta Crónica. 

Tras un breve y discreto preámbulo (págs. 7-15) para dar razón del 
objeto a que se consagra el trabajo, viene una reseña compendiosa (17-26) 
de la serie de Congresos de Terciarios Franciscanos que, en Europa y fue- 
ra de Europa, han tenido lugar, regionales los unos, meramente locales 
otros, no pocos nacionales, como los de Santiayo y Madrid, respecto de 
España. La primera parte, intitulada Trabajos preliminares, Documenta- 
ción oficial, está distribuida en ocho capitulos, que comprenden desde la 
página 27 a la 156. Aqui se inserta todo lo que, ya por unos, ya por otros, 
asi de la Orden como extraños a ella, en Madrid y en provincias, se hizo 
hasta el momento mismo de la inauguración del Congreso, tanto con ca- 
rácter oficial como extraoficialmente: Circulares, nombramientos, Regla- 
mento, temas para las Memorias, Juntas, Comisiones, etc., etc,; una que 
otra nota histórica, sobria y de escasa novedad, cual corresponde a la in- 
dole del libro, sobre el templo de San Francisco el Grande (122-4), sobre 
la Orden Militar del Santo Sepulcro (145-3), acompañado todo ello con no- 
tas gráficas, en que aparecen, individual y colectivamente, los personajes 
más ilustres, señores Arzobispos, Cbispos, Prelados de la Orden, caballe- 
ros, damas, etc.; algo, en fin, y aun mucho de lo que sirve para amenizar 
la narración, de suyo escueta y árida, cuva urdimbre son forzosamente 
los nombres propios, las fechas y todo lo demás que forma el aparato his- 
tórico de este género de trabajos. Creemos, por esta razón, que los lecto- 
res recorrerán con gusto y sin violencia esta primera parte de la Crónica. 
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En la segunda, por cierto bastante más extensa (157-410), y en los diez 
capitulos en que se divide, bajo el epigrafe común: El Congreso, Sesiones, 
Discursos, Ponencias, se relatan minuciosamente los actos múltiples a que 
durante los cincos dias, transcurridos del 16 al 20 de Mayo, se dedicó la ac- 
tividad de los Congresistas, y en los cuales tan magnificamente brilló la 
soberana elocuencia de célebres oradores, la ciencia eminente de ilustres 
profesores, y el celo, la piedad fervorosa, la devoción edificante, el entu- 
siasmo de cuantos en él tomaron parte. Dia por día, y aun hora por hora, 
se consignan en sendos capítulos lo que en cada uno de los indicados se 
realizó, insertándose integros, salvo dos o tres excepciones, los discursos, 
ya apologéticos, ya doctrinales, que sapientisimos Prelados, beneméritos 
sacerdotes y religiosos, personajes eminentes del campo católico, gloria 
de la tribuna y del Parlamento español, y nobles y muy piadosas señoras 
pronunciaron en las sesiones públicas de la mañana y de la tarde, De este 
modo, aquel (homenaje de la España católica y franciscana (añadimos 
este calificativo, porque cuantos en aquél tomaron parte son hijos de San 
Francisco, de su primera o tercera Orden), que admiró a propios y extra- 
ños, por lo grandioso, unánime y ferviente, tiene y tendrá vida perpetua; 
lo que servirá de estímnlo no pequeño para el porvenir. 

Aunque en ninguno de estos discursos haya de buscar el historiador 
datos ni testimonios que sean de interés por su novedad, pues todos ellos 
fueron trabajados por sus autores, no con vistas al terreno de la disquisición 
histórica, sino al de la apologia y del panegíirico, todavia es grato encon- 
trar alguno que otro, cuyo fondo es abiertamente histórico, ya en su tota- 
lidad, ya en parte muy considerable, cual sucede, en mayor o menor grado, 
con los del Ilmo. Sr. Obispo de Osma (238-46), del muy Ilustre Sr. Arcedia- 
no de Toledo (328-39), del P. Moya (229-35), Sr, Castroviejo (307-27), seño- 
ra Mascaró (284-90) y el grandiiocuente del Sr. Vázquez de Mella (263-74). 
Alguna inexactitud de escasa importancia, por referirse al empleo de la 
palabra Conventual en época muy anterior al siglo xvI, podría notarse en 
el de la Sra. Mascaró (289), pero sería exageración demasiado escrupulosa 
reparar en cosa tan menuda. 

Forman lo restante del libro que examinamos extensos y valiosos 
apéndices, en el primero de los cuales (411-713) se insertan las Memorias 
que sobre los diferentes temas señalados por la Junta organizadora, hu- 
bieron de presentarse a la deliberación e informe de las Ponencias. Es, 
como se ve, esta parte de la Crónica muy digna de atención, y en ella han 
de buscar, los que por el porvenir y por el desarrollo de la Orden Tercera 
se interesen, luz y doctrina, pues en abundancia se hallan en las setenta y 
dos Memorias que a los Jiversos temas se presentaron, las cuales, en su 
mayoría, se insertan aquí integramente. Nos abstenemos de entrar en el 
examen de las mismas por no pertenecer esto a nuestro intento. 

Los nombres de sus autores, a más de figurar al frente de cada una de 
ellas en este Apéndice, pueden verse en las págs. 214-7, así como el de los 
Ponentes que sobre ellas informaron, en la 130. El dictamen que éstos emi- 
tieren, del cual se habla expresamente en las págs. 217, 275-7 y en otros 
lugares, en términos generales y más bien vagos e imprecisos, no aparece 
en la Crónica en la forma en que los Ponentes lo redactaron, sin duda por 
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no aumentar sus ya abultadas páginas, aun cuando implícitamente puede 
conocerse cuál fué, pues «dieron (los informes dichos) viva luz a la Mesa 
para la redacción final de las Conclusiones, asi como para la inclusión to- 
tal, o de extracto más o menos extenso, de las Memorias por ellos juzga- 
das, en esta Crónica» (277). 

No obstante esta omisión, por un lado, y por otro la multiplicidad de 
lugares en que, directa o indirectamente, se llama la atención de los lec- 
tores sobre las Memorias sometidas a la deliberación del Congreso, ya se- 
ñalando los temas (45-7), ya haciendo resaltar su importancia e interés 
con otras circustancias, como en los lugares arriba mencionados, si bien 
ha dado margen a repeticiones tal vez innecesarias, y hará algo difícil 
para algunos el formar un juicio sintético acerca de la parte doctrinal des- 
arrollada por los ilustrados autores que se propusieron ayudar con sus lu- 
minosos escritos las decisiones del Congreso, deja ver bien patente la in- 
mensa ventaja que en esta parte, lo mismo que en las demás, lleva este se- 
gundo Congreso Nacional al primero de 1909, 

Aunque no pueda calificarse de perfecto el Censo estadistico de las 
Terceras Ordenes existentes en España, formado con ocasión de este Con- 
greso, no deja de ser muy interesante el que se nos da en el segundo 
Apéndice de esta Crónica (115-179), avalorado con otros datos tomados de 
documentos oficiales. Al menos podrán utilizarse como un avance aproxi- 
mado para conocer la numerosa familia franciscana, y servirá de estimulo 
a la vez que de modelo para trabajos ulteriores más completos y definiti- 
vos. Y con estos datos a la vista, y por las adhesiones que al final (780-8) 
constan, y más que por éstas por las muy valiosas que en diversos lugares 
de la Crónica se hallan diseminadas, es fácil percatarse, aún a distancia 
de los hechos que aquí se relatan, de la vitalidad y de las energias con 
que en el seno de la sociedad española está arraigada la obra de San Fran- 
cisco de Asis, y de la magnitud del acontecimiento que esta Crónica con- 
memora, Los que fueron testigos del magno Congreso verán evocados en 
sus páginas, vestidos con su color propio y rodeados del ambiente de la 
verdad y de la sencillez, gratos recuerdos de escenas grandiosas que con 
dificultad se borran del alma que las presenció. 

Algún que otro lunarcillo, si algún exigente quiere ponérselos, no em- 
pecen para que pueda esta Crónica juzgyarse digna de aplauso, útil, por 
diversos conceptos, para el devoto de San Francisco, como para el amante 
de la historia. —P. GREGORIO FUENTES, O. F. M. 


8. Artículos y discursos de propaganda, por el P, Antonio Pavez, 0. F.M., 
Primera serie, con licencia eclesiástica, Santiago de Chile, imprenta 
San Buenaventura, 1914. Un vol. de 332 págs. 15 x 21 centímetros. 


9, Los terrenos del convento de San Francisco. Rectificación a los artícu- 
los publicados por D. Ricardo Letelier, en «El Mercurio» de Santiago 
contra el Dictamen de la Defensa fiscal acerca de la venta de los terrenos 
del convento de la Alameda, por el P, Antonio Pavez, Santiago de Chile, 
imprenta y encuadernación «Claret», 1914. Un folleto de 72 páginas 
12 < 18 centimetros. 
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8. He aqui un libro en el que el eonocido escritor chileno P. Antonio 
Pavez nos ofrece un precioso manojo de las frescas y variadas flores que, 
en diversas ocasiones, han brotado de su fecundo ingenio. Con muy buen 
acuerdo, ha reunido en un tomo la primera serie de algunos de sus ar- 
ticulos y discursos anteriormente publicados en varias revistas y periódi- 
cos de Chile. El interés que ofrece el presente libro estriba precisamente 
en que no se trata de meros artículos periodisticos, en el sentido en que 
hoy se toma la frase, es decir, trabajos literarios redactados, en su mayor 
parte, bajo el calor de una inspiración momentánea, pasajera, plasmados 
bajo un criterio, las más de las veces, demasiado subjetivo e individual, 
que pierden, al día siguiente, todo el interés que, en un momento dado, 
despertaron. Bajo este aspecto, impropiamente se califican de articulos los 
trabajos del P. Pavez, algunos de los cuales, por su indole literaria y 
cientifica, tocan los linderos de la monografía. Léanse, sino, los que lle- 
van por título: ltogerio Bacón, León XII1 y San Francisco de Asís, o mejor 
todavia San Buenaventura, ensayo sobre sus doctrinas. Son trabajos de 
vulgarización cientifica dirigidos a un público estudioso y consciente, en 
los cuales el P. Pavez no solamente nos subyuga con la galanura y aticis- 
mo de su estilo, sino que también nos sorprende con su copiosa y bien 
asimilada erudición. 

Por eso el libro del P. Pavez ofrece dos aspectos tan marcados que 
merecen tenerse en cuenta por separado, es a saber: el cientifico y el li- 
terario. Bajo el primer aspecto el ilustre Franciscano se nos presenta como 
un hombre de verdadero talento, muy versado en las ciencias modernas, 
Desde el primer momento se nota que el P. Pavez es un hombre estudio- 
s0, que ha leido mucho y ha tenido la virtud de asimilarse bastante de 
lo mucho que ha leido. Bajo el punto de vista literario, la personalidad del 
P. Paves todavía resalta más en este libro. El P. Pavez ha conseguido 
con la continua lectura de los clásicos españoles, hacerse un estilo gala- 
no, sobrio y transparente. La dicción es pura, su léxico no muy abundan- 
te pero seleccionado de la inmensa y variadisima floresta de los escritores 
españoles del siglo xvr, con la suficiente flexibilidad para dar a sus ideas 
una transparencia cristalina. 

El discurso, pronunciado con motivo de abrirse unas escuelas en el 
convento de Valparaiso, 1898 (págs. 273 , el panegirico de Santo Domingo 
de Guzmán (283), el sermón de Misa nueva (306) y el elogio fúnebre del 
Rmo. P. Luis Lauer, Ministro General (322, bien pueden pasar como mo- 
delos de la oratoria moderna. 

La filación literaria del P. Pavez salla a la vista. Entusiasta, como 
pocos, del malo grado maestro D. Marcelino Menéndez y Pelayo, rinde un 
culto tan ferviente a la ciencia de nuestro gran poligrafo que, a veces, 
rava en idolatria. Basta leer su fogoso y entusiasta articulo «escrito al co- 
rrer de la pluma», al llegar a Chile la infausta noticia de la muerte inespe- 
rada del Sr, Menéndez y Pelayo. En este artículo encomiástico el P. Pa- 
vez, después de pintar con cálida elocuencia la inmensa labor cientifica y 
literaria del llorado maestro, pasa a tratar de la influencia decisiva que 
Menéndez y Pelayo ha ejercido en la juventud literaría de ambos mundos, 
y, después de citar algunas de las «obras históricas, poéticas y dialécticas» 
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que se han escrito en América «bajo su inspiración», añade: «y hasta hay 
quien le debe a él (a Menéndez y Pelayo), después de Dios, la feliz inspi- 
ración de consagrar todas sus energías intelectuales a la deleitosa tarea 
de los estudios bíblicos» . Este no es otro sino el mismo P. Pavez, en un 
tiempo aventajado alumno del célebre P. Fleming, en nuestro Colegio In- 
ternacional de San Antonio, en Roma. Menéndez y Pelayo y sus numero- 
risimas obras constituyen el encanto y la admiración del P. Pavez, v tan 
empapado está en la lectura de ellas que, a veces, insensiblemente llega a 
apropiarse su mismo estilo. 

En este libro, hasta llegan a desaparecer por completo ciertos giros ar- 
caicos, frases desusadas o americanismos que, en otras obras del P. Pa- 
vez —especialmente en algunas de sus traducciones— (Véase ATA, t. III, 
pág. 470), salpican y deslucen un tanto la pureza y tersura de su estilo. 

Reciba, pues, el ilustre chileno, nuestro hermano, la más cordial en- 
horabuena, y, ante la buena acogida de la primera serie de sus artículos y 
discursos, anímese a publicar las restantes para bien de la literatura espa- 
ñola y grato solaz de los estudiosos. 


9. De menor importancia y de más mode stas pretensiones es el pre- 
sente folleto del mismo autor, En él el P. Pavez ostenta con gallardia otra 
de las cualidades de suingenio: la de polemista. Para ello se le ofrece oca- 
sión oportuna con las inexactitudes y errores de ciertos articulos publica- 
dos en El Mercurio por cierto Diputado liberal, Sr. Ricardo Letelier, con- 
tra el Dictamen de la Defensa Fiscal sobre la venta de ciertos terrenos per- 
tenecientes al convento de la Alameda. Como se ve, este folleto es de relativa 
importancia y de un valor enteramente local; no obstante, en él campean 
las mismas dotes de ingenio y erudición que en las restantes de sus obras. 
Con soltura, gracia y acerada sátira va deshaciendo el autor los especio- 
sos argumentos, los errores doctrinales y jurídicos sobre los cuales el se- 
nor Letelier apoya todo el falso andamiaje de sus articulos. 

El P. Pavez, con rara habilidad polémica, con gran copia de doctrina y 
seguridad técnica refuta a su adversario, demostrando, una vez más, su 
vasta erudición y sus no vulgares conocimientos. Algunas veces, descien- 
de demasiado y hace fuerte hincapié en ciertos pormenores de escasa im- 
portancia, pero estos están excusados con la intención del autor, manifes- 
tada en su prólogo, en el cual dice estas palabras: «Por fuerza habremos 
de decir cosas que se sabe de coro cualquier estudiante de Derecho o de 
Gramática, pero el lector imparcial verá luego que no es nuestra la culpa, 
si nos vemos obligados a hacer méritos de semejantes rudimentos. Las 
personas ilustradas no han menester (ya nos lo han significado), para 
desechar la doctrina del Sr. Letelier, de nuestra rectificación, ni de otra 
alguna; los no iniciados en estas materias puede que nos lo agradezcan.» 
—P. Juan B. YUSTE, O. F. M. 
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Capitulos provinciales en España. —Desde que comenzó a publicarse el 
ARCHIVO se han celebrado en España cuatro Capitulos Provinciales, pre- 
sididos todos por el Rmo. P. Andrés de Ocerin-Jáuregui, Vicario general. 

Zapítulo de Cataluña.—Se celebró en el convento de Balaguer (Léri- 
da) el dia 9 de Julio de 1914. Fueron elegidos: 

Provincial: M. R, P. Fr. Manuel Marcos López. 

Custodio: R. P, Fr. Bernardino Mateu. 

Definidores: RR. PP. Pascual Otero, Joaquin Cálper, Vicente Llop y 
José Gabriel. 

Secretario de Provincia: R. P. Fr. Vicente Llop. 

Comisario Provincial de Rio Cuarto: R. P. Fr. José Gabriel. 

Guardianes y Vicarios: de Vich, RR. PP. Carlos Costa y Vicente Llop; 
de Villarreal, RR. PP. Salvador Alsina y José M.* Gutiérrez; de Balaguer, 
RR. PP. Francisce Ramonet y José Portella; de Montblanch, RR. PP. Ro- 
drigo Bort y Buenaventura Farré; de Alcalá de Chisvert, RR. PP. José Otin 
y Francisco Mariné; de La Bisbal, RR. PP. Jaime Solé y Luis Belart; de 
Barcelona, RR. PP. Bernardino Mateu y Luis Jou; de Rio Cuarto, Reve- 
rendos Padres, Antonio Balaire y Francisco Arroyo. 

Presidentes: de Berga, R. P, Luis Angerri; de Lérida, R. P. Francis- 
co Bragulat. 

Capítulo de Santiago. —Tuvo lugar en el convento de Puenteareas 
(Pontevedra) el 27 de Agosto de 1914. Resultaron electos: 

Provincial: M. R. P. Fr. Martín Manterola. 

Custodio: R. P. Fr. Miguel Barrainkúa. 

Definidores: RR. PP. José María Escolá, Feliciano Calvo, José Mosque- 
ra y Samuel Eiján, colaborador del Archivo. 

Secretario Provincial: R. P. Luis Fernández. 

Guardianes y Vicarios: de Santiago, RR. PP. Alejandro Toribio y Pe- 
dro Garcia; de Orense, RR. PP. Eusebio Ullibarri y Doroteo Calonge; de 
Leuro, RR. PP. Jesús María Lestón y Ramón Fernández Formoso; de Her- 
bón, RR. PP. Salvador Villarnovo y Eladio Estevez; de Lugo, RR, PP. Del- 
fin Feramández y Manuel Bandin; de Puenteareas, RR. PP. Antonio Gon- 
zález y Gregorio Dominguez; de Castroverde, RR. PP. Esteban Alvarez y 
Rogelio Refoyo; de Pontevedra, RR. PP. Manuel Núñez y José Maria Fer- 
nández. 

Presidente de Noya, R. P. Fr. Modesto Armada. 
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Capítulo de San Gregurio.—Fué en el convento de Alcázar de San Juan 
(Ciudad Real) el 16 de Diciembre del citado año 1914. He aqui el resul- 
tado. 

Provincial: M. R, P. Fr. Fortunato Fernández. 

Custodio: R, P. Fr. Saturio Camuñas. 

Definidores: RR. PP. Ladislae López, José Cardeñoso, Rafael Alberca 
y Dámaso Méndez. 

Secretario Provincial: R. P. Fr, José María Moraleda. 

Comisario Provincial en Filipinas: R. P. Fr. Augusto García Retamoso, 

Discretos del Comisariato de Filipinas: RR. PP, Fernando Sánchez, 1Il- 
defonso Monterde y Tomás Moya. 

Guardianes y Vicarios: de Manila, RR. PP, Mariano Camuñas y Tomás 
Pérez; de Pastrana, RR. PP. Francisco F. Layos y Félix Pinto; de Con- 
suegra, RR. PP. Cipriano Antolin y José M.s Cabañas; de Arenas de San 
Pedro, RR. PP. Félix Angel y Gregorio Martin Benito; de la Puebla de 
Montalbán, RR, PP. Jesús Jiménez y Emilio Gago; de Almagre, RR. Pa- 
dres Sabino Campaya y Mariano Méndez; de Avila, RR. PP. Leonardo 
Cardeñoso y Eduardo de la Torre; de Mayorga, RR. PP. José Parra y Ja- 
cinto Rodriguez; de Quintanar de la Orden, RR. PP. Rufino González y 
Anacleto Baquero; de Alcázar de San Juan, RR. PP. José Moya y Angel 
Gallego; de Segovia, RR. PP, Juan José Fernández y Mariano Calvo. 

Rector del Colegio de Belmonte: R. P, Fr. Alejandro Armuña. 

Presidentes: del Castañar de Béjar, R. P, Vicente Varona; de Guadala- 
jara, R, P. Celestino García de los Jluertos; de Almansa, R. P, Juan de 
Dios Villajos; de SS. Quaranta, en Roma, R. P. José Moraleda; de la Asun- 
ción, en el Paraguay, R. P. Antonio Vázquez; de las Descalzas, en Ma- 
drid, R. P. Indalecio Casero; de Blasco de Garay, íd., R. P. José Carde- 
nOSso. 

Capítulo de Cantabria. — Se tuvo en el convento de Bermeo (Vizcaya) 
el 28 de Abril del presente año. Los elegidos fueron: 

Provincial: M. R. P. Fr. José Román Zulaica. 

Custodio: R, P. Fr. Buenaventura Mendataurigoitia. 

Detfinidores: RR. PP. Justo Trecu, Lázaro Medinabeitia, Luis Zaloña 
y Martin Otamendi. 

Comisario Provincial en Cuba: R, P, Fr. Antonio Recondo. 

Guardianes y Vicarios: de Zarauz, RK. PP. Daniel Ernal y Basilio Gue- 
rra; de Aránzazu, RR. PP. José M.a Azcue y Agustin Guibert; de Olite, 
RR. PP. Manuel Gorri y José Domin go Arrinda; de Bermeo, RR, PP. José 
Domingo Epelde y Eulalio Amunátegui; de Forna, RR. PP. Manuel Umeé- 
rez y Vicente Iturriarte; de Alfaro, RI, PP, Agustin Alcorta y Matias 
Morales; de Nájera, RR. PP. Juan R. Larrinagya, colaborador del ARcCHI- 
vo, y Diego Marticorena; de Caspe, RR. PP. Domingo Arangiiena y An- 
tonio Castro; de La Aguilera, RR. PP. Francisco Ibáñez y Daniel Ibarra; 
de la Habana, RR. PP. José M.2 Olascoaga y Mariano Amestoy; de Gua- 
nabacoa, RR, PP, José Antonio Urquiola y Balbino Ocerin-Jáuregui, 

Presidentes: de Remedios, K. P. Vicente Urdapilleta; de Casablanca, 
R. P. Bernardo Maria Lopáítecui; de Candelaria, K. P. Juan José Arrúe, 

Vicario de Didaurreta: KR. P. José Luis Alberdi. 
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Estudio iconográfico.—En la Ilustración del Clero, núm. 207, 1.* Agosto 
de 1915, revista quincenal publicada en esta Corte por los PP. Misioneros 
Hijos del Corazón de Maria, trata el P. Francisco Naval De Arte cristia- 
no, ocupándose de Las imágenes de San Antonio, es decir, «de la forma 
con que deba ser representado en pintura y escultura el gran taumatur- 
go del siglo x111 San Antonio de Padua». Responde a una pregunta que le 
hace un sacerdote suscriptor de Venezuela, quien sostiene «que no debe 
representarse a San Antonio de Padua en forma de Capuchino, con bar- 
bas, para no incurrir en falsedad histórica o en evidente anacronismo». 

Después de varias consideraciones canónico-histórico-artisticas con- 
densa su pensamiento el P. Naval en las tres conclusiones siguientes: 

«1.2 Que se puede pintar o esculpir la imagen de San Antonio de Pa- 
dua con barbas, con tal de que sean éstas escasas y cortas, y también sin 
ellas, mientras no aparezca un joven imberbe. 

»2,2 Que no es impropia la representación de San Antonio con el Niño 
Dios, mientras que no se presente desnudito el Niño, o en posiciones fal- 
tas de verdad y modestia. 

»3,2 (Que para no desorientar a los fieles convendría adoptar un tipo 
uniforme en estas imágenes, que podría ser el de varón grave y poco rebus- 
to, con la barba raída y con el Niño sobre el libro abierto en sus manos.» 


Fragmentos históricos. —Ya otras veces hemos citado en nuestro ARCHI- 
vo al académico correspondiente de la R. A. de la H, (1), hoy recordamos 
un hermoso estudio que publica en el núm. 7 y 8, año II de RHGE, 15 
Julio 1914, págs. 320-52, Estancias Reales en Huesca durante la Edad Me- 
dia. Hablando de D. Pedro III de Aragón, hijo y sucesor de Jaime el 
Conquistador, siendo aquél todavia Infante otorgó en 19 de Junio de 1268 
«un privilegio de salvaguardia en que recibió bajo su protección y tutela 
a las moujas de San Damián, que existían entonces y que habían de mo- 
rar en lo venidero en el convento de Santa Clara, en la ciudad de Hues- 
ca, fundado muy poco antes por su esposa D.* Constanza, imponiendo la 
pena de 1.000 áureos a los que molestasen a dichas monjas o sus bienes. 

» Con motivo de las obras que se ejecutaban en su convento, estuvo la 
Infanta habitando el Palacio Real desde el 12 de Mayo hasta el 20 de No- 
viembre del indicado año 1268» (pág. 341). 

D. Alonso IlI, hijo del anterior, confirmó en 14 de Mayo de 1285 «los 
privilegios que su padre habia concedido a las monjas de Santa Clara, de 
Huesca, tomándolas bajo su protección en memoria de su madre, la Rei- 
na D.* Constanza» (pág. 314) 

El hermano de D. Alonso, «Infante D. Pedro, como procurador del 
Rey su hermano, confirma desde Huesca un privilegio que habia conte- 
dido su madre D.2 Constanza al convento de Santa Clara de aquella ciu- 
dad, haciéndole cesión de mil sueldos anuales sobre las rentas del Almu- 
dí 0 granero público de Huesca. Dada la confirmación a 11 de Abril del 
año 129% (pág. 3140). En nota añade el Sr. del Arco: «Durante cinco si- 
ellos percibió éste (cl convento) los derechos del Almudi, siendo la única 
renta que conservó de la Fundadora.» 





1 ATA. t. 17 págs. 159 y if. 
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En 1.* de Julio de 1307, Jaime 11, estando en Huesca, «refrendó el 
acuerdo del Concejo de la ciudad, disponiendo que la cofradía o gremie 
de los notarios se compusiera de veinte individuos» (ib.); y añade en nota: 
«La capilla de su advocación, donde celebraban las fiestas, era la de San 
Luis, obispo, en el convento de los Franciscanos.» Sin duda, el título de 
esta capilla se refiere a algunos años después, pues San Luis no fué cano- 
nizado hasta el año 1317. 
a. En el mismo número de RHGE publica D. Juan Moreno de Gue- 
rra un estudio intitulado Villas de Castilla. Roa, y, hablande de su casti- 
llo, escribe (pág. 354): «En este hermoso y fuerte palacio, dice la tradición 
popular, nació San Fernando, en la misma sala donde murió el célebre 
Fr. Francisco Jiménez de Cisneros, cardenal, gobernador de los reinos 
de Castilla e Inquisidor general, en el año 1517. 

» Esta villa estuvo avecindada de Reyes y otras personas Reales, pues 
en ella vivió D.* Berenguela, madre de San Fernando, y vivió y murió en 
ella el Infante D. Enrique, llevado a enterrar al convento de San Francis- 
co de Valladolid» (355). 


Fundación de los Franciscanos en Yecla.—De Espigas y Azucenas, revis- 
ta que publican nuestros PP. de la Provincia de Cartagena, copiamos lo 
siguiente, núm. 16, Agosto 1915, pág. 382: La nueva fundación «se verifi- 
có el 18 del mes pasado. El 17 por la tarde eran esperados en la estación 
de Yecla los Religiosos por el Excmo. Ayuntamiento y el Clero en pleno, 
quienes acompañaron a los Padres al Santuario, cantándose a la llegada 
solemne Salve y dando las gracias en nombre de la Comunidad, en fervo- 
rosa y Oportuna plática, el R. P. Antonio Martínez. El 18 hubo Misa so- 
lemne, con asistencia del pueblo y Autoridades, sermón y reserva», 

Y en el núm. 14 de la citada revista, Julio, pág. 335, en que ya anun- 
ciaba esta fundación, se dice: «Los Padres destinados a formar la nueva 
Comunidad y dar culto en el Santuario del Castillo a la amadisima Reina 
de los cielos, Maria, la patrona tan querida de los yeclanos, son: R. P. Mi- 
guel Martinez, presidente, y RR. PP. Buenaventura López, Jesús Dalmau 
y Manuel Fernández, con los Hermanos Fr. Pacifico Diaz y Fr. Matías 
Contreras.» 

P. Lucio M.? Núñez, 
O. F. M, 
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EN LA 


PROVINCIA DE ANDALUCÍA 


(Continuación.) (1). 
X 


El Convento de Osuna. — Su iundación. — Relaciones con la 
Universidad fundada por los Duques de Ureña. — Su im- 
portancia como Casa de Estudios. — Proyectos de nuevas 
Casas. —Erección de íd. para Cánones en Sanlúcar de Ba- 
rrameda y El Valle; para Artes y Gramática. — Catedrá- 
ticos de la Universidad.— Datos oficiales y noticias pos- 
teriores del Convento. 


Fr. Luis de Carvajal, Fermosel, La Cueva y Bermudo se- 
ñalan en la historia literaria de la Provincia su época más flo- 
reciente y gloriosa, como hemos visto; pero todo aquel esplén- 
dido reflorecimiento de las letras y de la ciencia se condensa 
un momento en torno de este convento de Osuna, transforma- 
do en una de las principales Casas de Estudios, a la sombra de 
la nueva Universidad que acaban de erigir los poderosos Du- 
ques de Ureña, señores de la villa. 

Tiene, pues, un lugar distinguido entre aquéllas, y a él de- 
dicamos el presente artículo. 


De su primera fundación, sus estudios, sus relaciones con 
la Universidad, dice Gonzaga (2): Cum de viris omnibus doctis 


(1) Véase ATA, t. IV, págs. 178-224, 
(2) De orig.—Prov. Baeticae. Conv. XXIT. Le extracta y sigue Wab- 
DINGO, Annales, an. 1524, n. XL, t. XVI, pág. 198, 
ArcH. J-A.—TomM. IV al 
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optime meritus Joannes Tellez Gironius, Urenianus Comes, tum 
philosophicarum, tum quoque sacrarum litterarum promovendarum 
atque oppidi Ossunae, quod sui juris erat, nobilitandi gratia utrius- 
que facultatis Academiam ibidem erexisset, atque a nobili femina 
Agnete Cherinos, Ludovici Perniae strenui militis olim uxore, in 
testamentarium, sive sui testamenti executorem electus esset, quate- 
nus piae ejus voluntati, qua ex testamenti caverat ut ejus bonis at- 
que domibus, intra praefati oppidi septa consurgentibus, ecclesia si- 
bique adjunctus conventus construerentur, faceret satis, is pro sua 
in Franciscanorum familiam singulari devotione, tum ex praefatae 
fundatricis facultatibus, tum quoque ex propriis sibi adjunctis, at- 
que ex eremitorio B. Dei Genitricis Mariae sacro, nec longe a prae- 
fatis domibus distante, hoc monasterium sub antiquiori titulo, anno 
Domini 1524 aedificare coepit, ipsumque auguste satis atque ele- 
gantissime omni ex parte perfectum, anno Domini 1528 Franci- 
scanis Observantibus in habitationem contulit. 

Insuper et instituit, ut ex habitatoribus fratribus, aliqui semper 
constituerentur qui Philosophiae atque Theologiae vacarent, Scho- 
lasque publicas, in oppido a se erectas, frequentarent. 

Praeterea, cum seraphico Ordini devotissimus esset, voluit ut 
ex istius conventus patribus duo eligerentur, quorum alter Philoso- 
phiam, alter vero sacram Theologiam, juxta divi Bonaventurae do- 
ctrinam, publice in Academia ipsa praelegeret. Ne tamen affectui, 
quo in beati Francisci alumnos ferebatur plus aequo indulsisse at- 
que studentibus defuisse videretur, instituit, ut si praefati lectores 
injuncto sibi muneri minus satisfacerent, tunc hujusmodi honor 
atque onus ad saeculares, juxta studentium voluntariam liberam- 
que electionem et vota, devolverentur. A tempore autem hujusce in- 
stitutionis usque impraesentiarum, divi Bonarenturae praelectio 
penes nostros fratres fuit, ministrantibus interim, maxima cura et 
diligentia, istius Provinciae patribus in Comitiis Provincialibus vi- 
ros ductos atque in sacra Pagina peritissimos; Philosophica vero 
curantibus id Ossunae Ducibus atque fundatoribus sucessoribus, ad 
saeculares omnino devoluta est. 

Muy elocuente y, hasta cierto punto, autorizado, por tra- 
tarse de tal autor, que escribe dentro del mismo siglo en que 
ocurren los hechos, es el testimonio; pero sobre éste, como so- 
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bre otros conventos, estuvo mal informado. Identifica dos per- 
sonajes del mismo nombre y apellido; fundador uno del con- 
vento, el otro de la Universidad, y de aquí el origen de las 
confusiones. 

Las siguientes notas aclaran la verdad de los hechos. 


Sucesión de los Condes de Ureña, primeros Señores de Osuna, 
1520-1600 (1). 


I. Don Juan Téllez-Girón, primero de este nombre, se- 
gundo Conde de Ureña; establece la nueva capital de sus Es- 
tados en Osuna, y muere en esta ciudad el 21 de Mayo 1528. 

II. Don Pedro Girón, segundo de este nombre, primogé- 
nito de Don Juan, tercer Conde de Ureña; murió en Sevilla, 
25 de Abril 1531. 

III. Don Juan Téllez-Girón, segundo de este nombre, 
cuarto Conde de Ureña, hermano del anterior e hijo, por con- 
siguiente, del primero de este nombre; falleció en Osuna el 19 
Mayo 1558. 

IV. Don Pedro Girón, tercero de este nombre, primogéni- 
to del anterior, quinto Conde de Ureña, primer Duque de Osu- 
na; falleció a 13 de Septiembre 1590. 

V. Don Juan Téllez-Girón, tercero de este nombre, se- 
zundo Duque de Osuna; falleció el 25 de Noviembre 1600. 


Fundación del convento de la Madre de Dios, de Osuna (2). 


«La noble señora Doña Inés Chirino, muger del honrrado 


(1) Véase FERNÁNDEZ DE BÉTHENCOURT, Historia Genealógica y He- 
ráldica de la Monarquía Española, Madrid, 1900, t. Il, tabla XI, párra- 
fo XVI. 

(2) Razon de las fundaciones y memorias que tiene este convento «e 
Madre de Dios de Osuna, sacadas en 17 de Julio de 1698 años, Un cuader- 
no en folio, de 120 hs, Ms., incompleto, faltándole las últimas hojas don- 
de constaría el autor. Tanto este cuaderno como los que despuús citare- 
mos, tienen carácter oficial, pues se escribian con motivo de las visitas ca- 
nónicas o para ser presentados a los Capitulos Provinciales. Arch. de la 
Prov., Leg.: Conv. de Osuna. Como fácilmente se deduce de la lectura, el 
documento que transcribimos es un extracto que el autor hace de la escri- 


tura original. 
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caballero el alcaide Luis de Pernia, vezino desta villa de Osu- 
na, hizo donacion de una iglessia intitulada Madre de Dios, la 
qual está hoy inserta en las casas de su morada, y asimismo 
de las mismas casas, a los religiosos o religiosas de la Orden 
de nuestro Padre San Francisco, para que fundasen convento 
en ellas, señalando primero una capellania y capellan secular 
que en la dicha yglesia, con particular renta para ello, la sir- 
viese. Todo lo qual hizo la dicha doña Inés Chirino para que 
hubiese memoria perpetua por su ánima y del dicho alcaide 
Luis de Pernía su marido, y para que no faltasen capellanes 
que asistiesen de ordinario en la dicha iglesia rogando siem- 
pre a Dios por ellos, y asimismo para que la dicha iglesia sir- 
viese de enterramiento de personas devotas de la dicha casa y 
para los pobres que no tuviesen señalada sepultura. Dando 
para todo esto, poder cumplido, por una cláusula de su testa- 
mento, al Conde de Ureña, el qual pudiese entrar desde luego 
en la dicha iglesia y casa suya a los dichos religiosos o reli- 
siosas, constituyéndolo en patrono suyo para el dicho efecto. 
como todo más largamente consta por escriptura que dello 
otorgó ante Alfonso Gutierrez, escribano público, en 5 de Fe- 
brero de 1524 años. 

» Y hecha la fundacion y manda por la dicha doña Inés 
Chirino, tomó posesion desta dicha iglesia y casa, con consen- 
timiento del dicho Conde de Ureña, el P. Fr. Angel, Guardian 
del convento de San Francisco de la ciudad de Ecija, por Pa- 
tente que para hacerlo tuvo del R. P. Fr. Juan de Medina, Mi- 
nistro Provincial desta sancta Provincia de Andalucia, su fe- 
cha en Cordoba a 13 de Enero de 1530 años; todo lo qual cons- 
ta por testimonio de Diego Lopez de Lorca, escribano de S. M. 
y público desta villa, ante quien se tomó la dicha posesion en 
16 de Marzo del dicho año de 1530. » 


Fundación de la Universidad de Osuna. 


Data del año 1548, como consta: 1.%, por la bula de erec- 
ción In supereminente, de Paulo TT; 2., por la escritura de do- 
tacion de la misma, fecha Osuna 8 de Diciembre 1548; 3.*, por 
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los estatutos primeros para su regimen, escritos por el propio 
fundador en 1549; 4.%, por la inscripcion que se lee en la pa- 
red del edificio, frente a la capilla, que consigna expresamen- 
te dicho año; 5.”, por el testamento del fundador, Osuna 12 de 
Octubre de 1556 (1); 6.%, por el testimonio de todos los histo- 
riadores que tratan de este asunto. 


Tenemos, pues, con los datos aducidos, perfectamente dilu- 
cidadas: 1.%, las diferentes personalidades, que por llevar el 
mismo nombre y apellido, originaron la confusión; 2.", las res- 
pectivas fundaciones, independientes una de otra, del conven- 
to y Universidad; aquél en tiempo de D. Juan Téllez-Girón 1, 
1524; ésta, por su hijo y sucesor D. Juan Téllez-Girón IT, 1548. 

El convento no se fundó inmediatamente para Casa de Es- 
tudios, y mucho menos con la condición de dar catedráticos a 


uv 


la Universidad, que no existía; pero una vez erigida ésta, la 
Orden Franciscana, al igual de otras, tuvo sus Cátedras en la 
forma que refiere Gonzaga. | 

En torno del nuevo Centro Universitario, y merced a la 
munificencia y piedad del cuarto Conde de Ureña, llamado el 
Santo en las historias, se agruparon numerosos conventos de 
casi todas las Ordenes monásticas (2), que allí encontraban 


(1) Véase la comprobación de estos documentos en Del origen, funda- 
ción, privilegios y excelencias de la Universidad de Osuna, por MANUEL 
MERRI CoLÓN, Director del Instituto de Osuna, Madrid, 1869. Un folleto 
en 4.0, de 40 págs., muy interesante. Le extracta D. VICENTE La FUENTE, 
Historia de las Universidades cit., t. 11, cap. XXXV, págs. 181-4. 

Fué erigida esta Universidad a modo de Capellania en sufragio de los 
Condes antecesores, con título de la Inmaculada Concepción. Su fundador 
se reservó el derecho de Patronato, nombramiento de Rector, catedráticos 
y uficiales, visita jurídica, etc. Las cátedras eran en número de veinte, co- 
rrespondientes a las facultades de Artes, Teologia, Cánones, Leyes y Me- 
dicina. Por Bulas Pontificias, Privilegios Reales de Carlos V, y varias Eje- 
cutorias ganadas en juicio contradictorio, podia conceder grados en Ar- 
tes y Teologia a sus Colegiales y los religioso s de todas las Ordenes. 

(2) Había en Osuna nueve conventos de religiosos, un colegio de Je- 
suitas y cinco monasterios de monjas. Véanse en MaDoz, Diccionario, etc., 
t. XII, palabra Osuna las págs. 402-3. 

La Orden tenia: éste que vamos historiando; Monte Calvario, extramu- 
ros, fundado para doce religiosos, en memoria del Apostolado, por D. Juan 
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grandes facilidades para sus estudios y para las Cátedras: pero 
de un modo especial el nuestro consideró como una parte suya 
aquella Universidad, nacida, la primera de todas, a honor, 
culto y defensa de la Inmaculada Concepción (1), y de tal 
modo identificó en ella sus propios destinos, que un mismo es- 
plendor e igual decadencia les seguirán en los diferentes pe- 
ríodos de sus respectivas historias, como se podrá colegir de 
lo que iremos diciendo. | 

Desde 1548 empiezan las relaciones literarias de uno y 
otra, las que, teniendo en cuenta el carácter de ésta, el favor 
decidido de los Duques, patronos y bienhechores especiales de 
aquél, y que era el primero en orden de antigiiedad de los 
conventos de la villa, le dieron especial preponderancia, 
transformándose, a partir de 1551, en una de las primeras Ca- 
sas de Estudios de la Provincia. 

El testimonio de Gonzaga es, en este particular, menos 
sospechoso por tratarse de un hecho que pudo ver y compro- 
bar por sí mismo en la visita que hizo a la Provincia: Commo- 
rantur, dice (2), hoc in museo 60 fratres vel circiter, quorum 24, 
tum in publicis Scholis tum quoque domui, sub doctissimo quodam 
praeceptore, sacris litteris insudant; reliqui vero divino cultui atque 
familiaribus obsequiis intendunt. 

El número de religiosos que componen la Comunidad y el 
particular de los estudiantes que, como nota expresamente, 
siguen sus cursos dentro de casa y en los públicos de la Uni- 
versidad, indican claramente la importancia que el convento, 


Téllez-Girón 11; Nuestra Señora de Consolación, de Terceros Regulares, 
fundado por el mismo, para que sus religiosos regentasen Cátedras de Ar- 
tes. Véase P. De Luca, Annales Minorum, an. 1547, n. XXXIT, t, XVIII, 
y dos de religiosas, que hoy existen; Santa Clara, fundación de D.* Maria 
de la Cueva, esposa del dicho D. Juan, y Concepción. 

(1) Véase Mobesto HERNÁNDEZ VILLAESCUSaA, La Inmaculada .Con - 
cepción y las Universidades Españolas; Oñate, 1901; tercera parte, art. Í, 

Desde su fundación, esta Universidad hizo juramento de defender la 
entonces piadosa creencia de la Inmaculada Concepción, y así consta y lo 
confiesa expresamente en documentos oficiales dirigidos a Paulo V y Fe- 
lipe III, fecha 6 de Noviembre 1617. Merri, l. c. 

ra 


Google 


EN LA PROVINCIA DE ANDALUCÍA 397 


como Casa de Estudios, adquiere dentro del mismo siglo XVI, a 
que se refiere la cita. 

Pero tiene además este convento la importancia y una es- 
pecie de influencia propias que le caracterizan. 

Habían desaparecido en la Observancia aquellos recelos so- 
bre los estudios que dejamos indicados, y la idea de que estos 
eran necesarios y convenientes arraigaba cada vez con más 
fuerza en el derecho y en las costumbres de la Orden (1). 

Nacen los Estudios Generales que, en España especialmen- 
te, buscan las Universidades (2), dimanando de aqui las mis- 
mas tendencias a cada una de las Provincias, en particular. 

Ahora bien; la de Andalucía se había adelantado no pogo 
a otras muchas en la organización de los estudios, como se de- 
duce de lo hasta aqui expuesto; tiene hombres célebres que 
forman escuela propia, como Carvajal... La circunstancia de 
la Universidad de Osuna y el amparo de los Duques debian 
hacer de este convento uno de los más principales de los de 
Estudios en la Provincia. 

Pero el plan de Carvajal no podia reducirse a este solo con- 
vento, y de aquí la necesaria expansión en nuevas Casas, de 
las que, unas no pasaron de proyecto, y otras, con más suer- 
te, fueron hermosa realidad. 

De unas y otras presentamos aquí un extracto: 


Proyectos de nueras Casas de Estudios. 


«Tubieron afan y prurito los Nobles españoles, dice La 
Fuente (3), desde mediados del siglo xvI y principicsdel si- 
guiente, de fundar, fundar y fundar Universidades, Colegios, 
Patronatos, Mayorazgos y Capellanías, y entraba a veces el 
orgullo en mayor proporción que la caridad y la piedad.» 


No nos hacemos solidarios de las últimas frases del ilustre 


(1) Desde 1517 empiezan los Estatutos en los Capitulos Generales, re- 
comendando los estudios. Véase principalmente el de 1565 en DE GUBRER- 
NATIS, t. TI, pág. 352. 

(2) De GUBERNATIS, l. c., E 267-8. 

(33 L.e.,t. 1, cap. XXVIII. 
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historiador; antes creemos que siempre entraron en aquel 
«afan y prurito», que de hecho existe, aunque merece otro - 
nombre más elevado, los nobles sentimientos de la ciencia, fa- 
milia, patria y, sobre todo, de la Religión. 

Por lo que respecta a los Nobles de Andalucía, en orden a 
las Universidades y Colegios, se sintieron, diríamos, conta- 
giados de una especie de emulación, aún más noble que sus 
propios blasones de alcurnia, por fundar centros de estudios, 
guiados de un buen deseo de favorecer la ilustración de sus 
pueblos y aprovechar, al mismo tiempo que favorecian sus 
fundaciones, los medios que les proporcionaban las Ordenes 
religiosas. 


Proyecto de un Colegio en el convento de Alcaudete. 


«Por los años de 1556-8 intentó fundar un Colegio Mayor 
en Alcaudete su conde Don Martin de Córdoba y Velasco, se- 
ñor de la Casa de Montemayor, marido de doña Leonor Pa- 
checo, sobre lo cual tuvo varios tratos con el P. Fr. Juan de 
San Miguel, Guardián que fué de Córdoba y Ministro Provin- 
cial. 

»(Quería aquel caballero, nombrado vulgarmente Martín 
Zancajo, dotar a este Colegio con gruesas rentás, para que sus 
colegiales, sin tener que distraerse en otras ocupaciones, se 
dedicaran, hasta el número de quince o veinte, en el estudio 
de la Filosofía y Teología y sirviesen de perpetuos capellanes 
a las religiosas del monasterio de Santa Clara, que la Conde- 
sa fundaba en la misma villa. 

»La desgraciada muerte de este caballero le impidió eje- 
cutar sus intentos...» (1). 


Proyecto de Casa de Estudios en el de Ayamonte. 
La fundación de este convento fué obra de Doña Teresa de 


(1) P. Lan, 1, c., Cent. VIT, cap. XIX, Véase la historia de este con - 
vento en GONZAGA, De orig. - Prov, Gran. Conv. XII y P. Torres, lugar 
citado, Trat. II, cap. XVI.—Jimexa, Catálogo de los Obispos etc. de Jaén, 
cit., págs. 442-3. 
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Zúñiga, duquesa de Béjar, ya dicha, en 1527; pero posterior- 
mente, sus descendientes ensancharon el edificio, haciéndole 
capaz de habitación para 40 religiosos (1), con propósito de 
que fuese Casa de Estudios. 

Del siguiente siglo hallamos esta nota: 

«Tuvo este convento de San Francisco de Ayamonte Estu- 
dio de Artes en tiempos pasados; ahora los tiene de Gramáti- 
ca para seglares, siempre que en la villa falta quien la ense- 
ñe, y siempre ha sido y es general Escuela, donde han apren- 
dido a leer, ayudar a Misa y la doctrina christiana todos los 
niños; de que parece que nace el ser la gente tan devota de 
nuestro seráphico Padre San Francisco, y tambien hechura 
deste convento» (2). 


(1) GoNzaca, 1. c., Prov. Baeticae, Conv. XXI. 

(2) Información del convento de San Francisco de Ayamonte, firmada 
por los PP. Pedro de Roxas, Guardián, y Alonso Delgado, Agustin Moreno 
y Lorenzo Duarte, Discretos, el 14 de Abril 1648. Un cuaderno en folio de 
4 hs. Arch. de la Prov. Leg., Conv. de Ayamonte. 

. La villa de Ayamonte tiene por patrón a San Diego; he aquí el docu- 
mento: 

«En la villa de Ayamonte, en 12 dias del mes de Noviembre de 1603 años, 
estando en la yglesia del señor San Francisco de esta villa su Señoria el 
Marqués de Ayamonte, el Concejo, Justicia y Regidor de la dicha villa y 
los demás que abajo firman, en su nombre y por todos los vezinos de. esta 
villa que están presentes y ausentes y por los que de su Señoria el dicho 
Marqués vinieren y sucedieren y de los demás que nacieren en este Estado 
y villa para siempre jamás, cuya voz y persona representan, llamaron y 
convocaron y constituyeron por su patron, defensor y abogado para todas 
sus necesidades al bienaventurado señor San Diego, y particular y señala- 
damente para que por su intercesion y merecimientos alcance de nuestro 
Señor alce el castigo de su ira (a que justamente la hemos provocado) de 
la peste que ha empezado en esta villa y vezinos de ella, que en señal de 
tomarle y nombrarle por su especial patron y abogado prometieron, vota- 
ron y ofrecieron de guardar y solemnizar su fiesta ahora y para siempre 
jamás y de asistir el dicho Marqués y sus sucesores, hallándose en esta 
villa, y todas las personas de Cabildo que son e fueren, con más 24 perso- 
nas que para ello serán señaladas por el dicho Cabildo, con velas encendi- 
das en las manos, a las visperas, procesion y Misa el dicho día de señor 
San Diego, en cada un año para siempre jamás; y en señal de reconoci- 
miento ofrecerán las dichas velas a el tiempo del ofertorio, y darán aquel 
día de limosna a pobres vergonzantes 4 fanegas de pan amasado y 4 car- 
neros o una vaca. Y traerán confirmacion del dicho voto de quien se la pi- 
diere y debiere dar. 
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Proyecto de Casas de Estudios en Priego y Lucena. 


Existieron los mismos proyectos, por parte de los Marque- 
ses de Priego para el convento de su villa; pero, prevalecien- 
do en su afecto el de Montilla, donde trasladaron su residencia 
y casa señorial, prefirieron en él la vida recoleta de los reli- 
giosos a la de los estudios, cual si de este modo, secundando 
los planes de la divina Providencia, preparasen los medios que 
habían de servir a la formación de San Francisco Solano, no- 
vicio de dicho convento y gloria de aquella ciudad, su patria; 
y por parte de D. Luis Fernández de Córdoba, marqués de Co- 
mares para el que en Lucena fundara, 1558 (1). 

Uno y otro pasáron, en la división, a la Provincia de Gra- 
nada. 

Hoy, el de Priego está convertido en almacenes y casas de 
vecindad, y el de Lucena, recuperado para la Orden, pertene- 
ce a esta Provincia de Andalucia. 


Erección de nuevas Casas de Estudios. 


Con más fortuna la Provincia, por sí misma, las estableció 
para que sirvieran a los diferentes cursos del plan ordenado. 
Derecho Canónico.—En Sanlúcar de Barrameda, como ya 
dejamos anotado al hablar de este convento (2), cuando fué 
reintegrado a la Provincia una vez constituida la de Canarias. 
Algunos años después el de Nuestra Señora del Valle, en Sevi- 


» Y en señal de que asi lo prometieron, dijeron todos: Ast lo prometemos 
Y cofamos. 

» Y lo firmaron todos los circunstantes. (Siguen las firmas.) 

» En testimonio de verdad, Christobal de Barrionuevo, escribano de Ca- 
bildo y público.» 

Patronato de San Diego en Ayamonte.—Un cuaderno, con los demás do- 
cumentos, de 16 hs., copia de los originales del Lib. de Cabildo, fecha 15 
de Marzo de 1757, firmado y rubricado por Manuel Francisco Navarro, es- 
cribano del Cabildo. 1b. 

() Véase la respectiva historia de cada uno en GONZAGA, l. c., Conv. 
XVII y XXI, y P. Torres, l. c., caps. XVITI, XIX y XXITI, 

(2) AlA,t. IV, pág. 39-40, 
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lla tiene la misma Cátedra, pero ya conjunta con la Moral, 
adelantándose también en esto la Provincia de Andalucía. 

Gonzaga, después de relatar su fundación, 1566, añade (1): 
Qui (Fratres) ut plurimum sunt numero 50, quorum alter Gram- 
maticam junioribus fratribus perlegit, alter vero patribus sacer- 
dotibus sacros Canones exponit, casusque conscientiae suae difficul- 
tates in sacris confessionibus ocurrentes enodat. 

A mediados del siguiente siglo tiene Cátedra de Artes, y 
en 1680 pasó a la Recolección. 

Artes y Gramática.—Se establecieron para las primeras, las 
Casas de Arcos, Ecija, Loreto y Ronda; la Dialéctica en la de 
Carmona, y la Gramática en las de San Francisco del Monte, 
Baeza, Antequera, Utrera y Moguer. | 

De todas trataremos en artículos siguientes. 


ALGUNOS CATEDRÁTICOS DE La UNIVERSIDAD.—SIGLO XVI 


P. Fray Pedro Villalón.—«Tan conocido por sus letras y 
virtudes; leyó la Cátedra de San Buenaventura en la Univer- 
sidad de Osuna por muchos años, con gran opinión» (2). 

Fué Definidor provincial, 1560-1563 y 1567-1570 (3). 

P. Fr. Diego de San Buenaventura.—De él hemos dicho (4). 
que juzgado de diferentes modos por los autores, que iremos ci- 


(1) L.c., Conv. II. Véanse, además, los historiadores sevillanos, A. 
MorGapo, 1 c., lib. V, cap. XI; ORTIZ DE ZÚNIGA, 1. c., an. 16671, núme- 
ro 3; VARFLORA, Compendio, etc., cit., cap. VI, 

Acerca del estudio de Derecho Canónico y Moral, época en que co- 
mienzan sus lectores, 1593, y tienen oficialmente carácter, 1673, véase los 
Estatutos en DE GUBERNATIS, t, TIT, págs. 398, 081, 594; Chronologiae, et- 
cétera, t. MI, Septuag. quartum Gen. Sap., pág. 154. Pro Natione Hispana. 
Véase P. HoOLZAPFEL, Manuale Historiae Ord. Fratrum Minorum, Fribur- 
gi, 1909: Pars IT, cap. IV, pág. 503. 

Ya veremos luego, cómo pasaron sucesivamente a este convento una v 
otra Cátedras. 

(25 Libro Protocolo de las Misas de este convento de San Francisco de 
Sevilla, cit. Hijos ilustres, f. dv. 

(3) Cent. Bet.—Serie de los Cups. Provs. 

(43 ATA, €. IT, pág. 18, nota. 
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tando en las notas, tiene lugar distinguido en la historia de los 
Estudios de la Provincia. 

Catalán de nacimiento y prebendado de la Catedral de 
Barcelona, de paso en Sevilla para América cambió de pare- 
cer y tomó el hábito de la Orden en el convento de San Fran- 
cisco, año 1562, profesando al siguiente en manos del P. Fer- 
mosel. 

Estudió Filosofía y Artes en el convento de Ronda, y Teo- 
logia en el de Sevilla; estuvo presente en el de Alcalá al reco- 
nocimiento del cuerpo de San Diego, 1562, por cuya interce- 
sión recobró la salud; Lector de Teología en Córdoba, 1563, 
pasó a Osuna, al siguiente, por disposición del Capitulo Pro- 
vincial. Doctoróse en la Universidad y bien pronto se distin- 
guió por su profunda ciencia y por sus ideas escotistas (1). 

Poco tiempo debió regentar su Cátedra; pues le encontra- 
mos Guardián de Montilla, 1567-1570; Presidente de los reli- 
iosos que sirven en el ejército de Don Juan de Austria en el 
reino de Granada, y Definidor Provincial, 1573; pero en el 
corto espacio ejerció notable influencia. 

A él achaca el P. Lain la decadencia de los estudios, ini- 
ciada aqui, precisamente, donde Carvajal los elevara a su ma- 
vor apogeo. «El primero a quien se confió esta fatal empresa, 
los estudios por Escoto y Nominales, según ya dijimos, fué 
Fr. Diego de San Buenaventura, que en el Colegio de Osuna en- 
tabló este nuevo plan contra la mente de su fundador que quiso: 
se leyera en él la doctrina de San Buenaventura» (2). 

De vida austera, penitente y observantísimo, le dominaba 
una idea: la reforma de una vida más estrecha, recoleta, en la. 
Provincia y aun en toda la Orden. 

Las circunstancias le favorecen; Felipe II encarga al Co- 


(1) P, Fr. Francisco ÁNGULO cit. Memoriales, V, Conv. de Montilla. 
--El P, Angulo, discipulo y amigo, escribió el primero la vida de Fr, Die- 
20, con notables elogios, De su Ms. se sirvió el P. Torres. 

(2) L. c., Cent. TV, cap. XIV. La enseñanza en esta época era ecléc- 
tica. Véase HOLZAPFEL, 1. c., pars. II, cap. IV, pág. 500. No obstante las 
tendencias eran hacia la doctrina de Escoto, y va el Capitulo General de 
1541 ordena Estatutos en este sentido. Véase De GUBERNATIS, €, HI, pá- 
gina 287, 
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misario General Fr. Juan Navarro (1) el asunto de una refor- 
ma que le han aconsejado. El Comisario es amigo intimo de 
Fr. Diego; le asocia y comisiona en la obra (2) encargándole 
su comienzo por la propia Provincia de Andalucia, originán- 
dose con este motivo enojosos pleitos, divisiones y serios dis- 
gustos (3). 

No fueron menores los ocurridos en las Provincias de San 
José y San Gabriel, donde tuvo la misma comisión (4). 

Felipe II mandó sobreseer este negocio y confinó a Fr. Die- 
go al convento de Pinto, en la Provincia de Castilla; pero ha- 
biendo suplicado le permitiera pasar a la Custodia de San Si- 
món en Galicia, oprimido de trabajos, murió en el convento 
de Túy, el año 1579. 

«Escribió varios libros que juzgo hizo perder la rivalidad de 


(1) Hijo de esta Provincia; de él nos ocuparemos al tratar del conven- 
to de Cádiz. 

(2) Véase P. Daza, Chronica, etc., parte 1V, cap. LXVI, pág. 217 y 
siguientes, donde trata extensamente y juzga con dureza la obra reforma- 
dora de Fr Diego, bien que inculpa en buena parte a su Secretario. 

(3) El Provincial Fr. García de Rivera reunió el Definitorio en Córdo- 
ba, acudiendo en demanda contra el reformador a la Cancillería de Gra- 
nada; pero no pudo evitar que, por de pronto, se le trasladase, suspenso 
del oficio, a Antequera. Entre los que defendian el partido del Provincial, 
llevando su influencia hasta el mismo Trono, estaban Fr. Felipe de Sosa 
—hijo de la ciudad y convento de Córdoba, distinguido por su nobleza de 
sangre, por su ciencia y por sus virtudes, traductor de la Crónica, de Mar- 
cos de Lisboa, Alcalá, 1566. Véase sobre él, AMBROSIO MORALES, Crónica 
General, lib. XVII, pág. 287; WabpDinco, Catalogus, pág. 248; Fr. Juan 
DE SAN ANTONIO, Bibliotheca, etc., t. II, pág. 488; NicoLÁs ANTONIO, Bi- 
bliotheca Nova, etc., t. 11, verb. Philippus, le confundió con Fr. Francisco 
de Sosa, de la Provincia de Santiago y General de la Orden— y Fr. Juan 
de Espinosa, Guardián de aquel convento y confesor que fué de la empe- 
ratriz Doña Maria de Austria. 

Fácilmente se deja comprender los disturbios que estos acontecimien- 
tos produjeron en la Provincia. 

(4) Véanse P. Juan B. MoLEs, Memorial cit., caps. XCHl y XCII, pá- 
ginas 254-6. Le juzga severamente: «El dicho P. Fr. Diego de San Buena- 
ventura fuera un santo si no se ocupara en oficios de la Orden, para lo qual 
no tenía talento, y ansí despues de este Capitulo (Alburquerque), 1573, en 
otra comision que tuvo de otra Provincia, fué atajado de la ejecucion de 
su comision y privado de oficios de gobierno.» —FR, JUAN DE La TRIN1- 
DAD, Chrónica de la Provincia de Sun Gabriel, Sevilla, 1652; lib, III, ca- 
pitulo II, pág. 544, 
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, 


sus contrarios, cuya noticia yo debo publicar por amor a la 
justicia. Esto consta de una carta que le escribió el mismo 
Provincial Rivera, cuyo original, que está en el Archivo del 
Monasterio de Nuestra Señora de la Coronada de Aguilar, 
dice: «M. R. P.: La carta de V. R. recibí, y huelgo sea venido 
y esté en ese lugar con salud. Dios se la dé a V. R., pues tan 
de veras se ocupa en su servicio y lo deje sacar a luz y gozar 
sus trabajos y escritos, los cuales entiendo tienen de ser de 
mucha utilidad y provecho para todos, y lo que para esto fue- 
re menester que yo pueda, V. R. lo tiene seguro. La señora 
Abadesa de ese convento de la Coronada me ha escrito, etc. 
De San Francisco de Baeza, 24 de Febrero de 1575 años. 
Fr. Garcia de Rivera, Ministro Provincial» (1). 

P. Fr. Pedro Abreu. — La descripción bibligráfica de sus 
obras nos dará las principales noticias acerca de su vida y ac- 
tuación en Osuna. 


HE 


Explicacion de el Himno que di | xeron los tres mancebos en el 
horno de Babilonia; Por el P. | FR. PEDRO ABREU, Lector Jubi- 
lado de la Orden de N. P. | San Francisco, en la Provincia de el 
Andaluzia | Dedicado a nuestro Rdmo. P. Fr. Pedro | Gonzalez 
de Mendoza, Comisario General | de toda la Orden de nuestro 
P. San Francisco | y Consultor del Supremo Consejo de la Santa 
Inquisicion. | 

En folio, a dos columnas.—Portada con viñetas alegóricas 
y versos del libro de Daniel. —Censura.—Licencia.—Privile- 
sio.—Dedicatoria.—Erratas, 4 hs. sin núm.—Texto 798 pági- 
nas nums.—Índices y lugares de la Sagrada Escritura, 25 hs. 
sin núm.-——Colofón: Por Clemente Hidalgo, in civitate Gaditana; 
Anno Domini, 1616. 


(1) P. Laín,l.c., cap. XX. Estos escritos debieron perderse, pues se 
desconocen en absoluto, Escriben de Fr, Diego, además de los citados, 
P. CeErRETO, Annales, t. XXI, an. 1579, n. LXXXITI, en resumen; y por 
extenso, P. Torres, 1, c., trat. TIM, cap. XLIX. Uno v otro, le dedican 
grandes elogios, 
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Licencia de la Orden. 

«Fr. Pedro González de Mendoza, Comisario general y 
siervo de la Orden de N. S. P. San Francisco en la Familia 
Cismontana. Al P. Fr. Pedro de Abreu Predicador y Lector 
Jubilado en la Sagrada Theologia y Custodio y Definidor (1) 
en nuestra Provincia de Andalucía; salud y paz en el Señor. 

»Por quanto V. R. me hizo relacion de que había compues- 
to tres libros que se intitulan: Explicacion del Hymno que hicie- 
ron los tres mancebos en el horno de Babilonia; y el otro: Comen- 
tarios en las palabras que se hallan en el Evangelio haber hablado 
la Virgen nuestra Señora; y otro: Descripcion de la noble y an- 
tigua Ysla de Cádiz; los quales dichos libros segun nuestros Es- 
tatutos los remitimos a personas doctas de la Orden para que | 
los viesen y aprobasen, y habiéndolos aprobado, teniendo 
grande satisfaccion de la persona de V. R. y de sus buenas le- 
tras y que sus trabajos han de ser muy lucidos y de grande 
provecho a la Iglesia. Por tanto, por las presentes concede- 
mos, etc. 

»Dada en nuestro convento de San Francisco de Sevilla, 
en 4 de Octubre de 1608. 

»Fr. Pedro Gonzalez de Mendoza, ut supra.» 

Comentarios | en las | Palabras | de la Virgen nuestra Seño- 
ra | Autor | FR. PEDRO DE ABREU, de la Orden de | San Fran- 
cisco, Lector | Jubilado.en la Provincia de | la Andalucia | Con 
Privilegio Real | En Cadiz | Por Fernando Rey | año de 1617. 

Id. —Portada con viñetas alegóricas del asunto.—Dedica- 
toria al Rmo. P. Fr. Antonio de Trejo. Vic. Gen. de la Or- 
den.—Al lector.—Privilegio.—Censura.—Licencia, 5 hs. sin 
num.—Texto 613 fs. num.—Indices, de lugares de la Escritu- 
ra, alfabéticos; Tabla pro concionibus, 19-hs. sin num. 

Dedicatoria: Dice de si mismo: 

«En esta grande ocupacion (cátedras) ponicida asi la 
obediencia, pasé desde la edad de 25 años, por espacio de 23 
continuos, leyendo Theología escolástica en diversas partes 
de mi Provincia, en especial en la gran ciudad de Sevilla y 


(1) Fué Definidor provincial dos veces, 1605-1608 y 1611-1614 y Custo- 
dio, 1608-1611. Cent. Bet., Serie de los Caps. Prous. 
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en la insigne Universidad de Osuna. Despues de los quales 
viéndome ya en el postrero tercio de mi edad, porque de esta 
mi ociosa ocupacion quedase algo escrito para la publica uti- 
lidad, acordé sacar a luz los Comentarios en el Cántico de los tres 
mancebos del horno de Babilonia, y teniendo ya en las manos, en 
los últimos dias de mi vida para estampar lo que habia traba- 
jado por espacio de nueve años sobre las Palabras que halamos 
en el Evangelio haber hablado la Virgen Nuestra Señora», etc. 

El que se intitula en la licencia del Comisario, Descripcion 
de la noble y antigua Ysla de Cádiz, quedó inédito. | 

Se imprimió posteriormente: Historia del saqueo de Cádiz 
por los ingleses en 1596, escrita por FR. PEDRo DE ABREU, Reli- 
gioso del Orden de San Francisco. Publicase con otras Relaciones 
contemporáneas y documentos ilustratorios por acuerdo del Excmo. 
Ayuntamiento; Cádiz, Imprenta de Revista Médica, 1866. 

Un vol. en 4.* de 250 págs. Portada.—Biografía de Fr. Pe- 
dro Abreu por Adolfo de Castro, VI.—Varias Relaciones, 66.— 
Descripción de la antigua Isla y Ciudad de Cádiz, y saqueo 
de la misma por los ingleses (constituyen el enunciado libro 
de Fr. Pedro), x-166. 

Biografia: 

D. Adolfo de Castro le hace oriundo de Tarifa. Explica « 
continuación que el P. Abreu no pudo imprimir el libro, por- 
que, juzgando en él severamente al Gobernador, Autoridades 
y defensores de la plaza, en el saqueo de los ingleses, se lo 
prohibió el Ayuntamiento por Acta capitular, fecha 9 de Fe- 
brero 1609, que transcribe. 

Prologo: 

. «Determiné tomar la pluma despues de bien certificado, 
asi de lo que yo oí y entendí como de verdaderas relaciones 
de hombres prudentes que se hallaron en todo el discurso de 
tan infelice pérdida.» 

Concluye el texto: «Sucedió la pérdida de la ciudad de Cá- 
diz, saqueada por la Armada inglesa, por el mes de Julio 
de 1596. 

»Escribióse y recopilóse esta Relacion desde 1. de Agosto 
de 1596 hasta fin de Octubre del mismo año.» 
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ALGUNOS LECTORES EN EL CONVENTO DE¡OSUNA 


Fr. Francisco de Angulo, de quien dejamos hecha men- 
ción (1). | 

Fr. Alonso Fusteros.—Pasó, en la división, a la Provincia de 
(Granada (2). 

Fr. Juan Ramirez, de quien ya hablamos (3).. 


DATOS OFICIALES CRONOLÓGICOS DEL CONVENTO 


Hallamos los siguientes, que juzgamos de interés para 
completar la historia de la Casa de Estudios y convento de 
Osuna. 


Siglo XVII: 


1618. Conventus Matris Dei de Osuna, habet sacrorum Ca- 
nonum studium cum duobus Lectoribus. Componitur ex 46 religio- 
sis; de illis, 23 predicatores, 11 confesores, 4 clerici, 6 laici. Ex 
omnibus sunt sacerdotes 36 (4). 

1650. De las memorias de Misas y sus estipendios, he aquí 
una nota (5): 

«Todas las Memorias de este convento, como consta del 
Protocolo, son 363; de éstas, hay muchas perdidas; otras, in- 
cobrables por las razones referidas. Las cobrables en la oca- 
sion que esto se escribe, entrando en ellas esta última de la 
Misa de alba, que se comenzará a cobrar por tercios, y el pri- 
mero comienza a correr desde el dia de San Juan hasta Navi- 
dad de este año, montan ocho mil novecientos y un reales y 


(1) ATA, t. IV, pág. 44. 

(2) Véase su biografia por extenso en PEDRAZA, l. c., P. IV, capitu- 
lo CLVIMI, págs. 290 y sigs.—P. Torres, 1. c., trat. 111, cap. XXXITI. 

(3) A/A, t. III, págs. 370-1. 

(4) Provinciae Baeticae Descriptio, etc. que publicaremos más ade- 
lante. , 
(5) Razon de las Memorias del Protocolo de este convento de Osuna, 
1650. Un cuad. Ms. de 36 fs., incompleto. Arch. de la Prov. Leg. Cont. de 
Osuna. 

ArcH. 1-4.—Toxm. 1V. 2 


Google 


338 LAS CASAS DE ESTUDIOS 


veinticuatro maravedises. Las Misas que el convento tiene 
obligación de decir por esta limosna son doscientas y cincuen- 
ta y una cantadas, y mil quatrocientas y cuarenta y ocho re- 
zadas. Y asilo certificaron los PP. Guardian y Discretos de 
este con vento, y lo firmaron de sus nombres en 3 de Junio 
de 1650. 

»Fr. Francisco Gallegos, Fr. Fernando de Córdoba, Fray 
Francisco Ximenez, Fr. Alonso de Alcantara.» 

1679. En el Capitulo Provincial celebrado en Sevilla, dia 
10 de Marzo, se fija el número de pOMIBIOnOS moradores del 
convento de Osuna en 36 (1). j 

1690. Se establece el curso de Moral: In conventu Matris 
Dei de Osuna, instituitur studium Theologiae Moralis.—Pro stu- 
dio Theologiae Moralis in conventu de Osuna, P. Fr. Martinus 
Saavedra, Lector instituitur (2). 

1692. Es nombrado Visitador de la Universidad de Osu- 
na, por el Duque su Patrono, el P. Fr. Antonio Melgarejo, fran- 
ciscano, quien reformó los Estatutos (3). 

1698. Consta la Comunidad de 30 religiosos, no bastando 
para su sustento ordinario los estipendios de las Memorias y 
las limosnas comunes (4). 


Siglo XVIII: 


1727. Pro studio Ártium in concentu de Osuna, P. Fr. Mi- 
chael Garay, Lector instituitur (5). 

—Fallece en Cádiz el P. Fr. Francisco de Ojeda, Lector Ju- 
bilado y Catedrático muchos años de San Buenaventura en la 
Universidad de Osuna. Escribió: Sermon de Nuestra Señora de 


(1) Lib. de Actas de la Prov., truncado, sin paginación; abarca los 
años 1665-1674, 

(2) Lib. III de Actas de la Prov., 1634-1717. Un vol. f. sin paginación. 
Arch. de la Prov. 

(3) MERRI, l. e. Fué Secretario general de la Orden y Cronista de la 
Provincia. Murió en Sevilla. 1709, Cent. Bet. Hijos de este Prov. que tuvie- 
ron cargos honrosos en la Orden, 

(4) Razón de las fundaciones, etc., cit. 

(b) Lib. de Actas, IV cit. al tratar de la Cátedra de Moral en San 
Francisco de Sevilla, adonde fué trasladada desde este convento. 
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los Milagros en Puerto Santa María.—Oración fúnebre en las hon. 
ras que hicieron a Carlos IT en la iglesia del convento de Osuna.— 
Tratado de Apologética por el Patronato del apóstol Santiago (1). 

1728. «Deseando el Definitorio que las discordias origina- 
das sobre el asiento y asistencia a las Conclusiones entre el Ca- 
tedratico de San Buenaventura en nuestro convento de Osuna, 
P. Guardian del mismo y el Lector de Artes, en un todo se 
destierren, declaramos que dicho Catedrático de San Buena- 
ventura, como tal, ni tiene asiento señalado en nuestras Cons- 
tituciones, ni debe argúir por la Religion en las Conclusiones 
de los conventos de dicha villa, sólo sí en las de la Universi- 
dad; y así mandamos que de hoy en adelante asista a las Con- 
clusiones de las Religiones el "P. Guardian por la mañana, y 
por la tarde el Lector de Artes o el Pasante, y que dicho Ca- 
tedratico de San Buenaventura tome el asiento y lugar en la 
Comunidad a que tuviere derecho por los títulos y grados que 
goza en la Religion» (2). 

El número de religiosos, es de 42, y el asignado oficial- 
mente, 38 (3). 

1769. In conventu de Osuna, pro studio Grammaticae, Pater 
Fr. Franciscus Miranda, instituitur. 

In Universitate Ursaonensi, pro studio sacrae Theologiae, Pa- 
ter Fr. Josephus Cordero, -continuatur (4). 


(1) Cent. Bet. Necrologio y Escritores. He aqui su Acta de Profesión: 
«Domingo 22 de Junio del año de 1659 hizo su profesion para fraile de 
coro el hermano Fr. Francisco de Ojeda hijo legitimo de Diego Ruiz de 
Ojeda y Ana María de Ayala su mujer, naturales de Osuna; dióle la profe- 
sion el P. Fr. Christobal de Dueñas, Predicador y Vicario de este conven - 
to de N, P. San Francisco de Sevilla, siendo Provincial nuestro R. P. Fr, 
Juan Suarez; Guardian, el P. Fr. Juan Moyano y Maestro de novicios el 
P. Fr. Miguel Brioles; hizosele la protestacion que los Estatutos de nues- 
tra Religion ordenan acerca de las informaciones; y por ser verdad lo fir- 
maron.» Lib, de los que profesan, cit. f. 160. 

(2) Lib. de Actas IV cit., f. 246. Patente del Provincial, fechada en 
Antequera el 5 de Noviembre de 1728. 

(3) Número y clasificación de los religiosos de esta Provincia de Anda- 
lucía, firmado: Fr. Francisco Suárez, Secret. Prov., 4 hs., Arch. de la Pro- 
vinca, Leg. Estadísticas. 

(4) Lib. V de Actas de la Prov,, 1755-1784. Un vol., Ms. de 314 fs., 
f. 47, Arch. de la Provincia. 
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Pro studio Artium in conventu de Osuna, P. Fr. Josephus 
Roldán, instituitur (1). 

El autor de Centuria Bética añade las siguientes noticias (2): 
«La iglesia de este convento es la más frecuentada de Osuna, 
porque el transcurso de los tiempos le ha dado una situacion 
muy ventajosa. Es el templo de una nave, muy esparcida y 
adornada de altares de moderna talla, siendo el más singular 
de estos el mayor, obra que costeó D. Juan Pleités, presbitero, 
hijo de una de las más ilustres familias de esta villa, el año 
de 1770. En él se venera una devota imagen del Santo Cristo 
del Portal. 

»Adornóse el presbiterio con jaspes, y se hizo un panteon 
muy capaz para la Comunidad, todo a expensas de dicho pia- 
doso eclesiástico. 

» Venérase en capilla propia el milagroso simulacro del 
Santo Cristo de la Vera Cruz, cuya Hermandad, igualmente 
noble que fervorosa, se empeña en ofrecerle cultos, y en espe- 
cial, en sacarle por la estacion de Semana Santa con extraor- 
dinaria pompa. En otra capilla se venera la hermosa imagen 
de Nuestra Señora de los Angeles, cuya singular belleza es 
dulce atractivo de los corazones. El año de 1771 se puso un 
órgano singular que costeó D. Pedro Grovantes, ilustre eclesiás- 
tico del pueblo. 

»Lo interior del convento es de arquitectura antigua y 
poto acomodada, por lo que ha sido preciso continuar reparos. 
Los mayores fueron en 1768, en que se fabricaron dos lados 
del claustro bajo, y en 1771 los altos correspondientes. Tiene 
dos claustros y cuatro dormitorios. | 

»En este convento tienen su enfermería los PP. Recoletos 
del Santo Monte Calvario.» 

Hoy, la iglesia continúa abierta al culto; el convento fué 
demolido para levantar en su solar una plaza o mercado 
público. 

(D) 1d.,f. 265. 

2) Descripción del convento de Mudre de Dios, de Osuna. 


P. ANGEL ORTEGA, 
(Continuará. ) O. F. M. 


Google 


FRAY JERÓNIMO DE MENDIETA 


HISTORIADOR DE NUEVA ESPAÑA 


(1325-1804) 


AAA 


(Conclusión.) (1). 


V 


Sus escritos. —Cartas a personajes. — Memoriales. — Infor- 
mes y descripciones.—Historia Eclesiástica Indiana. 


Trazada en artículos anteriores la biografía del P. Mendie- 
ta a la luz, principalmente, de sus propios escritos, ahora sólo 
nos resta presentar, en prueba de la fecundidad de su pluma, 
la lista detallada, si no de todos, al menos, de sus principales 
y numerosos escritos (2). 


(1) AIA,t. Il, págs. 387-404, 

(2) Publicados éstos en su mayor parte por el Sr. IcCAzZBALCETA, en su 
Nueva Colección de Documentos para la historia de México, forman la par- 
te principal de los tomos I y II que intituló, respectivamente, Cartas «de 
Religiosos y Códice Franciscano, y la casi totalidad de los tomos IV y V, 
que denominó por eso Códice Mendieta. Véase AIA, t. IL, pág. 292, nota. 

Los dos primeros tomos de dicha Nueva Colección, están formados prin- 
cipalmente de piezas contenidas en un Códice en folio, de letra antigua, 
que perteneció al Sr. D. José F. Ramírez, y que después de pasar por va- 
rias manos fué vendido en Londres con los demás de su rica biblioteca, 
Pero, por fortuna, Icazbalceta había tenido la precaución de sacar una co- 
pia del mismo, de su propia mano, cotejada con esmero; y de ésta se sir- 
vió para la edición del primer tomo. En el Il, Cúdice Franciscano, incluyó 
además de los documentos que no cupieron en el l otros inéditos también 
de célebres misioneros Franciscanos de Méjico. Sirvióse para esta segun- 
da parte del dicho Códice Franciscano de unas copias modernas que se sa- 
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Para mayor claridad, empero, y mejor orden, convendrá 
que los clasifiquemos, ya que no por su asunto —que por lo 
común es uno, preferentemente al menos, a saber, el de mirar 
por el bien de los indios y de los misioneros de su propia Or- 
den—, siquiera por su forma, dirección o destino: Cartas, Me- 

moriales, Informes, Descripciones e Historias. 


caron para la celebrada publicación monumental de las Cartas de Indias 
(Madrid, 1877) a petición de los encargados de la misma; si bien por mo- 
tivos que se ignoran no tuvieron cabida en tan lujosa edición. Dichas co- 
pias le fueron donadas al Sr. Icazbalceta por D. Justo Zaragoza, y sólo se 
echa de menos en ellos la indicación del lugar o paradero de los origina- 
les. Nueva Colección de documentos, t. 1, págs. V-VI, y t. IL, pág. V. 

Casi todos estos documentos inéditos de la segunda parte, de que 
acabamos de hablar, son Cartas al Emperador de Fr. Martín de Valencia, 
Fr. Martin de Hojacastro, Fr. Francisco de la Parra, Fr. Pedro de Gante, 
Fr, Francisco de Bustamante y Fr. Angel de Valencia, y Cartas al Rey 
Felipe I1 de Fr. Pedro de Gante, Fr. Jacinto de San Francisco, Fr. Fran- 
cisco de Toral, Fr. Angel de Valencia, de los Provinciales Fr. Pedro de la 
Peña, dominico, Fr, Francisco de Bustamante, franciscano, y Fr. Agustin 
de Coruña, agustino. Termina con dos Apéndices: el primero sobre la His- 
toria (General de las cosas de Nueva España, de Fray Bernardino de Saha- 
gún, y el segundo es el estudio bio-bibliográfico del mismo Icazbalceta 
acerca del Ven. Fr. Juan de Zumárraga, impreso en 1881, en el que intro 
duce algunas adiciones y correcciones de importancia. 

Los tomos IV y V de dicha Nueva Colección, designados por Icazbalce- 
ta con el nombre de Códice Mendieta, se componen de piezas Oo documen- 
tos extractados del Códice HHarl. 8750 del Museo Británico de Londres, 
cuya existencia llegó a noticia de aquél por el Catalogue of the Manus- 
cripts in the Spanish Language in the British Museum, de D. PASCUAL DE 
GAYANGOS, Londres, 1875-84, 3 tomos en 4.”. En esta importante obra 
(t. TL pág. 393) halló no sólo registrado sino aun descrito dicho Códice; y 
acuciado Icazbalceta con tan halariieña nueva, probó de satisfacer cuan- 
to antes su curiosidad. Pero bien hubo menester armarse de paciencia 
para conseguirlo, pues como no era empresa fácil obtener buenas copias, 
por tratarse de papeles de letra antigua y escritos en lengua extraña al 
país que lo posee, tuvo que tentar diversos medios y perder en ello mucho 
tiempo, hasta que al fin, dirigiéndose a los Sres. Trúbner y C.3, editores y 
libreros de Londres, bien conocidos de los americanistas, consiguió que 
tomasen con empeño el negocio, como en efecto lo hicieron, hallando per- 
sona competente que, si bien a precio alto, sacó excelentes copias de los 
documentos señalados. Asi pudo el entusiasta y desinteresado editor v bió- 
grafo de Mendieta, ofrecer a los amantes de la historia de Méjico, su pa- 
tria, toda o la mavor parte al menos, de la labor literaria e intensa produc- 
ción epistolar y documental de aquel incansable misionero y decidido pro- 
tector de los indios. 
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CARTAS 


Son muchas en verdad y casi todas ellas dirigidas a perso- 
nas de autoridad, asi de dentro como de fuera de la Orden; y 
ya que en su enumeración hemos de seguir algún orden, pre- 
ferimos el de la dignidad de las personas a quienes van dirigi- 
das, indicando la obra de Icazbalceta en que aparecen publi- 
cadas. | 


$ L-—AL REY FELIPE II 


1.* En nombre del Provincial y Definidores: Puebla de 
los Angeles, 10 de Febrero de 1564. Cod. Mendieta, 1, pági- 
nas 18-21. 

2.* En nombre de los mismos, sobre la pretendida tribu- 
tación de los indios, y ciertas exigencias del Visitador Valde- 
rrama sobre los Misioneros: Méjico, 26 Agosto 1564. Ib., pá- 
ginas 29-31. 

3.* En nombre de los mismos y en favor del Virrey don 
Luis de Velasco y de su hijo: Méjico, 28 Agosto 1564. 1b., pá- 
ginas 34-5. 

4,* En nombre propio suyo, sobre 24 puntos en que con- 
venía fijase su Real atención: Toluca, 8 Octubre 1565. Cartas 
de Religiosos, págs. 30-50. 

5.* En nombre del Provincial y Definidores, sobre ciertas 
innovaciones que pretendia el Lic. Valderrama: Méjico, año 
1565. Cod. Mend., I, págs. 35-40. 

6.* En nombre del Provincial, sobre el levantamiento de 
los indios: Méjico, 8 Agosto 1566. 1b., págs. 24-7. 

7.* En nombre del mismo, sobre la necesidad de nuevos 
misioneros: Méjico, año 1567. Ib., págs. 65-6.' , 

8.* En nombre del Provincial y Definidores, sobre lo mis- 
mo y anunciándole el envío de un Memorial sobre cuestiones 
con los Obispos: Méjico, 3 Abril, 1568. 1b., págs. 57-65, 

9.* Idem sobre lo que sienten del Lic. Muñoz: Méjico, 23 
Mayo 1568. Cartas de Indias, pág. 159 (1). 


(1) Nola reproduce Icazbalceta en ninguno de los tomos de su Nueva 
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10. En nombre del Provincial y Definidores, insistiendo 
en lo del envío de nuevos misioneros: Méjico, 1569. Cod. 
Mend., 1, págs. 98-101. 

11. En nombre del P. Navarro (1), acusándole recibo de 
un encargo de S. M.: Méjico, Noviembre 1569. 1b., págs. 125-6. 

12. En nombre del Provincial y Definidores, suscribiendo 
o haciendo suya la carta que en nombre propio le escribió en 
1565 el P. Mendieta (2): Méjico, 6 Enero 1570. Cartas de Religio- 
sos, págs. 51-5. 

13. En nombre de los principales Señores indios, pidien- 
do protección: Méjico, 25 Febrero 1570. Cod. Mend., l, pági- 
nas 128-36. : 


Colección, aunque la halló entre las del Códice Harl, del Museo Británico, 
sin duda por haber sido publicada en las Cartas de Indias, 1. c. Según esta 
publicación, la fecha es del día 24 y no va dirigida directamente al Rey 
sino al Real Consejo de Indias. Es bastante breve y además del Provincial 
que es el P. Navarro, la suscriben los PP. Fr. Diego de Mendoza, Fray 
Juan Focher y Fr. Ihoan Ramirez; pero por la carta que le sigue se ve 
que los Definidores eran distintos. 

Sigue a esta carta (págs. 163-4) otra al Rey en nombre del Provincial y 
Definidores, exponiéndole las razones que tenían los Franciscanos para 
no admitir bajo su cuidado el convento de Monjas de la Madre de Dios de 
Méjico, que S. M. y los Prelados de la Orden les querian encomendar. Su 
data en Méjico a 6 de Noviembre de 1569, y la suscriben los indicados 
Provincial y Definidores que son Fr. Miguel Navarro, Fr. Andrés de Castro, 
Fr. Juan de Escalante, Fr. Buenaventura de Fuenlabrada y Fr. Francis 
co de Villalba, cuyas firmas se reproducen autógrafas en la lámina XVII. 
Tampoco esta carta figura en la Nueva Colección de Icazbalceta, sin duda 
por la misma razón anterior. 

(1) Fr, Miguel Navarro, natural de Laguardia de Alava, e hijo de la 
Provincia de Cantabria, fué dos veces Provincial de la del Santo Evange- 
lio, de 1567 a 1570, y de 1581 a 1583, y otra Comisario General de la Nue- 
va España en 1573, cargo que renunció muy en breve. Dejó buena memo- 
ria en la Provincia, por haberla gobernado con acierto, y hecho o alhaja- 
do varios conventos o iglesias. Como Custodio fué al Capitulo General de 
Roma en 1571, con el P. Mendieta, y juntos regresaron en 1573. Del resto 
de su vida apenas se sabe más. No la escribieron ni Mendieta, ni Torque- 
mada; ni tampoco lo menciona Bétancourt en su Menologio. Los Anales de 
Tecamachalco dicen que murió el 7 de Marzo de 1582, pero debe ser error, 
según advierte Icazbalceta, quien opina que fué a acabar sus días a Espa- 
ña. Cartas de Relig., págs. VI-VIL, y Cod. Mend., Ml, pág. 277. 

(2) Es la que en la lista del texto de este mismo grupo figura en cuar- 
to lugar. 
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14. En nombre del Provincial y Definidores, en favor de 
la escuela del convento de San Francisco de Méjico y del Co- 
legio del Tlatelulco (1): sin data ni fecha. 1b., págs. 176-81. 

15. En nombre del Comisario General, Provincial y De- 
finidores, protestando de que a los misioneros se les quisiese 
obligar a aceptar curatos sujetos a los Obispos: Méjico, 12 Di- 
ciembre 1574. 1b., págs. 202-3. 

16. En nombre del Provincial y Definidores, sobre la ju- 
jurisdicción exenta de los Regulares: Méjico, 80 Mayo 1586. 
Cartas de Relig., págs. 154-6. 

17. En nombre propio, recordándole sus deberes de Mo- 
narca católico en orden al mejor gobierno de las Indias: Ciu- 
dad de los Angeles, 15 Abril 1587. Cod. Mend., Il, págs. 14-71, 
y Bol. de la R. A. de la H., t. X, año 1887, pág. 73. 

18. En nombre propio, sobre la necesidad de organizar 


(1) La escuela de San Francisco era la que junto a su primitiva iglesia 
hizo levantar el famoso lego franciscano Fr. Pedro de Gante, primero para 
los «hijos de los Señores de toda aquella tierra, y luego para solos los de 
la ciudad». Junto a la escuela levantó otros aposentos o repartimientos de 
casas, donde «se enseñase a los indios a pintar; y allí se hacian las imáge- 
nes y retablos para los templos de toda aquella tierra. Hizo enseñar a 
otros en los oficios de cantería, carpintería, sastres, zapateros, herreros y 
los demás oficios mecánicos con que comenzaron los indios a aficionarse y 
ejercitarse en ellos...» Hit. Eccl. Ind., pág. 608. 

El Colegio de Tlatelulco, anejo al convento franciscano de este barrio, 
distante del convento de San Francisco como un kilómetro, se fundó a ex- 
pensas del Virrey D. Antonio de Mendoza, para estudios literarios princi- 
palmente, y con plazas dotadas para cierto rúmero de estudiantes de fami- 
lias acomodadas. Su inauguración fué muy solemne, haciéndose en proce- 
sión el trayecto desde el convento de San Francisco al de Tlatelulco, con 
asistencia del dicho Virrey, del Ven. Fr. Juan de Zumárraga, obispo de 
Méjico, y del de Santo Domingo, D. Sebastián Ramirez. Entre sus prime- 
ros profesores aparecen Fr. Arnaldo de Basacio, Fr. Juan de Gaona, Fray 
Andrés de Olmos, Fr. Bernardino de Sahagún, etc.; y entre los alumnos 
primitivos, el que años después llegó a ser gobernador indio de la ciudad 
de Méjico, D. Antonio Valeriano. Los primeros Virreyes y demás anutori- 
dades dispensaron muchas atenciones y favores a ambos Centros; pero 
después los sucesores no sólo no imitaron su ejemplo, sino que mostraron 
más de una vez alguna animosidad contra él, y a buscar amparo y protec- 
ción en las altas esferas tiende esta carta del Provincial y Definidores, 
Véase Hist. Eccl, Ind., págs. 407-18. 
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mejor el gobierno de la Nueva España. Cod. Mend., U, pági- 
nas (8-9. 


$ TI.—A LOS VIRREYES > 


Ál Sr. D. Martin Enriquez. 

1.* En nombre del Provincial P. Navarro, sobre la deja- 
ción de algunas casas de misioneros por falta de número: Ha- 
quiltenango, 14 Diciembre 1568. Cartas de Relig., págs. 56-7. 

2.* En nombre propio, respondiendo a otra del Virrey, 
quejoso de que hacía dos años que no le escribia: Tlaxcala, 13 
Julio 1580. Cod. Mend., 1, págs. 218-21. 

3. Réplica al mismo, sobre la predicación de la Cruza- 
da: Méjico, 20 Julio 1580. No la copia Icazbalceta, porque no 
figura en el Códice (1). 

4.* Otra réplica sobre las pasadas: Tlaxcala, 10 Agosto 
1580. Tb., págs. 222-3. 

5."  Despidiéndose del Virrey: Tlaxcala, 19 Septiembre 
1550. 1b., págs. 224-8, 

—A? Sr. D. Lorenzo Nuarez de Mendoza y Figueroa, dándole 
la bienvenida por su llegada, y buenos consejos: Tlaxcala, 16 
Septiembre 1580, 7b., págs. 229-32. 

— Al Sr. Marqués de Villamanrique. 

1.* Sobre asuntos de la Provincia: Tochimilco, 29 Sep- 
tiembre 1587. 1b., TU, págs. 54-7. 

2." Respuesta a otra anterior del Virrey: Tochimilco, 29 
Octubre 1587. 1b., págs. 62-3. 

—AÁ!l Sr. D. Luis de Velasco (el segundo). 

1." Dándole la bienvenida: Tepeacac, 30 Diciembre 1589. 
Ib., págs. 101-2, 

2." Sobre las necesidades de la Provincia: Tepeacac, 11 
Enero 1590. 1b., págs. 103-5, 

3." Sobre pleitos de los indios: Tlaxcala, 20 Enero 1591. 
IDb., págs. 109-11. 

(1: Solo se alude a ella en los siguientes términos: «A esta razón me 


escribió otra carta S. E. sobre la predicación de la Cruzada, y vo le res- 
pondi largo a ello por que era menester...» (Cod. Mend., 1, pág. 221.) 
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4." Consolándole en la salida de sus hijos para España: 
Tlaxcala, 25 Abril 1591. 1b., págs. 111-2. 

5.” Recomendándole dos personas pobres: Tlaxcala, 27 
Abril 1591. 1b., págs. 112-3. 

6.” Previniéndole contra ciertos murmuradores: Tlaxca- 
la, 26 Junio 1591. 1b., págs. 113-4. ; 

-7.* Sobre el alzamiento de los chichimecos: Xuchimilco, 

14 Mayo 1592. 1b., págs. 114-5. 

8.* Sobre el impuesto de los 4 reales a los indios: Xuchi- 
milco, 31 Julio 1592. 1b., págs. 117-8, 

9.* Sobre lo mismo, contestando a la réplica del Virrey: 
Xuchimilco, 4 Agosto 1592. 1b., págs. 120-2. 

—Al Sr. Conde de Monterrey, dándole la bienvenida: Hue- 
xotla, 17 Enero 1596. 2b., págs. 123-4. 


S TIT.—A LOS DEL REAL CONSEJO DE INDIAS 


En nombre del Provincial y Definidores, sobre la necesidad 
de no cargar tanto a los indios: sin data ni fecha; pero del 
contexto se infiere ser del año 1564 o siguiente. Cod. Mend., I, 
págs. 40-3. 

—Á D. Tello de Sundoral, Presidente del Consejo, en nom- 
bre del Provincial, sobre lo mismo v de la misma época, aun- 
que tampoco lleva data ni fecha. 7b., págs. 13-5. 

—aAl Lic. D. Juan de Orando. 

1.* En nombre del Provincial, acusándole recibo de sus 
encargos: Méjico, 15 Noviembre 15269. 7b., págs. 126-8. 

2.* En nombre propio, dándole solución para las tres cues- 
tiones que verbalmente le propusiera: Vitoria, Abril de 1571. 
Cartas de Relig., pags. 108-24. 

3. Participándole el envío de varios pliegos: Vitoria, 20 
Mavo 1571. 1b., págs. 125-6. 

1.* Felicitándole por su elevación a la Presidencia del 
Real Consejo de Indias: Vitoria, 15 Septiembre 1571. 7?., pá- 
ginas 128-9. 

5." Amunciándole el envío de otros pliegos: Vitoria, No- 
viembre 1571, probablemente. 7b., págs. 130-1. 
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6.* Recomendándole a un sobrino suyo, y manifestándole 
sus dudas sobre volverse o no a Méjico. Sin data ni fecha, pero 
probablemente de Vitoria y de principios de 1572. 1b., pági- 
nas 138-9. 

1.” Sobre lo mismo: Vitoria, 25 Marzo 1572. 1b., pági- 
nas 140-1. 

8.* Contra un tal Fr. Francisco de Rivero, y sobre la con- 
veniencia o no de admitir indios en la Orden: Méjico, 20 Mar- 
0 1574. Boletin de la R. A, de la H., t. X, págs. 63 y slgs. 

9,* Defendiendo a las Clarisas: Santiago de Tlatelulco, 
8 Septiembre 1574. Tb. 

—Al Visitador Valderrama. 1.* Respuesta a nombre del Pro- 
vincial y Definidores reunidos en Capítulo: Puebla de los An- 
geles, 4 Febrero 1564. Cod. Mend., 1, págs. 21-2. 

2.* Respuesta a nombre de la Orden de San Francisco so- 
bre lo inconveniente de exigir tributos a los indios: Sin data 
(15647). 1b., págs. 31-4. 

— Al Sr. Marqués del Valle, respuesta a nombre del Provin- 
cial y Definidores: Puebla de los Angeles, 1564. /b., pági- 
nas 22-3. 

—A todo el Consejo Real de Indias, a nombre de los mismos, 
contra la imposición de tributos a los indios: Sin data, 1565. 
1b., págs. 40-83. 


S IV.—A LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS 


-—AÁl Arzobispo de Méjico (1), respuesta en nombre del Pro- 
vincial y Definidores reunidos en Capítulo, sobre el mismo 
punto que las anteriores: Puebla de los Angeles, 1564. 1b., pá- 
gina 24. 

—aAl Sr. D. Pedro Moya de Contreras, Arzobispo y Gober- 
nador. 1.* En favor de los indios: Huexotzinco, 16 Mayo 1585, 
Cod. Mend., IL, págs. 1-2. 


(1) No le nombra; pero debe ser el dominico D, Fr. Alonso de Montu- 
far, que sucedió al Ven. Fr. Juan de Zumárraga, franciscano; el 3,9 fué 
D. Pedro Moya de Contreras y el 4.2 D. Alonso Fernández de Bonilla, 
Hist. Ecel. Ind., pág. 546. | 
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2.? Sobre la necesidad de reformar el gobierno de la Nue- 
va España: Tepeacac, 25 Mayo 1589. 1b., págs. 80-1. 

3." Anunciándole el envío a España, donde residía, de un 
tratado sobre la necesidad de evitar la ruina de los indios, por 
los excesivos trabajos a que se les sometía: Tepeacac, 30 Ene- 
ro 1090. 1b., págs. 106-7. 

—Al Obispo de Cuenca, el franciscano, D. Fr. Bernardo de 
Fresneda (1), confesor del Rey Felipe II, en nombre del Pro- 
vincial en favor de los indios: Tlaxcala, 20 Mayo 1564. Cod. 
Mend., 1, págs. 25-9. 

—Al Obispo de Tlaxcala, D. Diego Romano. 1.* Lamentán- 
dose del rigor con que se trataba a algunas personas de consi- 
deración: Tlaxcala, 6 Marzo 1588. Cod. Mend., 1, págs. 715-6. 

2. Confirmando otras que escribia al Virrey sobre una 
pregunta que este le hacia: Tepeacac, 9 Enero 1590. 1b., pági- 
nas 102-3. 


S V.—A LOS SUPERIORES GENERALES DE LA ORDEN 


—Al Rmo. P. Ministro General que saliese elegido en el Ca- 
pitulo de 1571, remitiendo a su decisión el quedarse él en Es- 
paña o volverse a Méjico: Vitoria, 12 Febrero 1571. Codice 
Mend., YI, págs. 163-6. 

—Al Rmo. P. Cristóbal de Cápitefontium, confirmando la an- 
terior: Sin data. lb., págs. 166-7. 

—Al Rmo. P. Francisco Gonzaga. 1.* Persuadiéndole a tra- 
Zar cierta espiritual y muy provechosa cofradía: Huexotzinco, 
sin fecha. Cartas de Relig., págs. 146-9, y Torquemada, Mo- 
narquía Ind., cap. LXXIITI, lib. XX. 


(1) Hijo de la Provincia Seráfica de Burgos, y Detinidor General de la 
Orden, erigió y dotó el magnifico convento de estudios de Nuestra Señora 
le los Angeles, de la ciudad de Santo Domingo de la Calzada, y en gu es- 
belta iglesia mandó ser enterrado a su muerte, que le sorprendió en dicha 
ciudad de paso para la de Zaragoza, decuyo Arzobispado iba a tomar po- 
sesión (22 Diciembre 1577). Su sepulcro, de mármol blanco de Carrara, muy 
fino, es una acabada obra de arte, que aun se conserva en bastante buen 
estado en una capilla lateral de dicha iglesia, hoy en poder de los RR. PP. 
Misioneros Hijos del Corazón de Maria. 
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—Al M. R. P. Francisco de Guzmán. 1.” Felicitándole por su 
promoción a Comisario General de Indias, y prometiéndole el 
envio de algunos avisos útiles, como lo hizo, según veremos en 
otro lugar: Castrourdiales, 26 Noviembre 1572. Cartas de Reli- 
giosos, págs. 142-5. | 

2.* Contestando a otra del mismo: Castrourdiales, 7 Ene- 
ro 1573. Cod. Mend., 1, pág. 169. 

3.* Otra contestación a otra del mismo: Sin fecha; debe 
ser de Febrero. 1b., págs. 172-4. 

4.2 Enterándole del sentimiento de los Franciscanos de 
Nueva España por ciertas novedades que se querían introdu- 
cir: Méjico, año 1574. Ib., págs. 196-8. 

—Al M. R. P. Francisco Bustamante, Comisario General, so- 
bre muchos asuntos de Nueva España: Toluca, 1.” Enero 1562. 
Cartas de Relig., págs. 1-34. 

—Al M. R. P. Alonso Ponce, Comisario General. 1.* Res- 
puesta a otra suya: Tochimilco, 16 Marzo 1586. Cod. Mena., 11, 
págs. 52-4. 

2.* Otra contestación: Tochimilco, 9 Noviembre 1587. 7b., 
págs. 64-70. 

—Al M. R. P. Bernardino de San Ciprián, Comisario Gene- 
ral, saludándole y adjuntándole algunos avisos puestos para 
su antecesor P. Ponce: Traxcala, 11 Octubre 1588. 1b., pági- 
na 76. 


Memoriales e Informes. 


Aunque menos en número que las cartas, son en cambio 
más extensos los Memoriales € Informes, y, como aquéllas, van 
también dirigidos a personas de autoridad regia, eclesiástica o 
regular. 

1.2 Al Emperador Carlos V. En nombre de los Religiosos 
de las tres Ordenes de Nueva España (Agustinos, Dominicos 
y Franciscanos), sobre la conveniencia o no de exigir el pago 
de los diezmos a los indios: Méjico, 20 Enero 1557. Cod. 
Mend., Y, págs. 1-18. 

2.2 Al Rey Felipe ll. En nombre de los Franciscanos de 


Google 


HISTORIADOR DE NUEVA ESPAÑA 351 


Nueva España sobre las cosas que se piden y suplican a S. M.: 
Año 1567, sin data. 1b., págs. 58-65. 

3. Al mismo. En nombre propio, sobre algunas cosas que 
conviene tratar con S. M. y su Real Consejo de Indias para la 
paz y quietud de los ministros de la Iglesia. Probablemente, 
del año 1567. 1b., págs. 45-54. 

4.2 Al Real Consejo de Indias.. En nombre del Provincial, 
sobre lo que se ha de pedir y suplicar a S. M. y su Real Con- 
sejo para la Provincia del Santo Evangelio: Xuchimilco, 25 
Febrero 1569. 1b., págs. 102-24. 

5.2 Al Lic. Ovando, Presidente del Consejo. En nombre pro. 
pio, sobre la necesidad de juntar los indios de Tlaxcala: Sin 
data. 1b., págs. 136-41. 

6.2 Al Comisario general de Indias. En nombre propio, avi- 
sos al Rmo. P. Comisario de Indias para su mejor y más fácil 
gobierno: Sin data. 1b., págs. 144-63, 

7.2 Al mismo. Razones para no aceptar el cargo y obliga- 
ción de curatos: Sin data. 1b., págs. 205-12. 

8.2 Al mismo. En nombre propio, sobre las cosas que han 
sido y son causa de la destrucción de los indios: Sin data. 7?., 
págs. 212-4. 

9.2 Al Virrey. Sobre los inconvenientes de estar juntas 
dos Ordenes religiosas en pueblos pequeños de indios: Sin 
data. 1b., págs. 214-8. 

10. Al Lic. Ovando. Sobre el orden con que los Francisca- 
nos de Indias podrian ser mejor regidos: Vitoria, 6 Noviem- 
bre 1571. Cartas de Relig., págs. 132-8. 

11. Al mismo, probablemente. Inconvenientes que los Reli- 
giosos de Santo Domingo, San Francisco y San Agustín hallan 
para que se ejecute la Real Cédula sobre dejar sus vicarías y 
curatos, etc.: Año 1574. 1b., págs. 176-86. 

12. Alos PP. Provinciales y Definidores. Sobre la traza de 
eremitorios para Religiosos: Año 1581. Cod. Mend., l, pigi- 
nas 234-43. 

13. Al Rmo. P. Francisco Gonzaga. Puntos que se deben 
tratar con S. M.: Año 1582. 1b., págs. 243-52. 

14. Al mismo. Idem con el Papa:Sin data. 7b., págs. 255-9, 
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15. Al Custodio de Zacatecas. Instrucciones al Custodio de 
Zacatecas: sin data. 1b., págs. 259-72. 

16. A... Inconvenientes para aceptar la segunda Real 
Cédula para los curatos: Año 1585. 7b., U, págs. 37-61. 

17. Al P. Gaspar de Ricarte. Consideraciones sobre los in- 
dios: Sin data. Ib., págs. 28-36. 

183. Al Rey Felipe II. Informe al Rey en favor de la Reli- 
gión Franciscana: 30 Mayo 1586, Cartas de Relig., págs. 1547. 

19. Al P. Gaspar de Ricarte. De algunas cosas que convie- 
ne representar al Rey para descargo de su Real conciencia: 
Méjico, 15 Abril 1587. Cod. Mend., II, págs. 7-28. 

20. Al Arzobispo de Méjico. Sobre el castigo del cielo que 
se debe aguardar, si el gobierno de la Nueva España no se 
enmienda: Méjico, 25 Mayo 1589. 1b., págs. 81-101. 

21. Indeterminado. Parecer del Provincial y Definidores 
acerca de los indios que se dan en repartimiento a.los españo- 
les: Méjico, 8 Marzo 1594. Cartas de Relig., págs. 170-6. 


Descripciones. 


1. De toda la Provincia del Santo Evangelio con sus limi- 
tes; idem de todos sus monasterios con el número de religiosos 
de cada uno, y las cualidades de cada religioso y los pueblos 
a su cargo: año 1569 (1). Cod. Franciscano, págs. 1-32. 

2. Copia y relación del Catecismo de la doctrina cristia- 
na que se enseña a los indios (2), y orden que los Religiosos 


(1) Esta relación o informe descriptivo es notable por los minuciosos 
detalles a que desciende, por su método, y porque pone de manifiesto 
la grande influencia de la Orden, y la parte tan principal que tenía en 
la administración eclesiástica y civil de los indios. Es el cuadro de la 
Provincia del Santo Evangelio en 1559, que patentiza su organización, 
espiritu, opinión y miras en orden al bien espiritual y temporal de sus 
administrados. Tanto esta descripción como las que siguen parecen des- 
conocidas para el Sr. JIMÉNEZ DE LA EsPADA, pues no las menciona en 
sus eruditos Antecedentes al tomo Ide su obra Relaciones Geográficas de 
Indias (Códice Franciscano, pág. 1X). 

(1) Ofrece gran interés esta relación sobre todo para los amantes de la 
literatura mejicana, porque gracias a ella se conocen de nuevo el texto 
castellano y mejicano de la Doctrina Cristiana del P. Fk. ALONSO DE Mo- 
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de esta Provincia tienen en enseñar: Año 1569, Ib., páginas 
33-84. 


3. Idem del orden en administrarles los santos Sacra- 
mentos. 1b., págs. 85-110. 


4. Copia y relación de las facultades, Breves Apostólicos, 


LINA, perdida ya, aunque impresa dos veces en el siglo xvi, y un opúsculo 
de P. F. Juan Focher, de los muchos que dejó, y estánjinéditos o han des- 
aparecido. Así, el Sr. Icazbalceta en el citado Códice Franciscano, pán 
gina 1x. 

Pero el P. Civezza en su Saggio, págs. 406-7, cita algunas ediciones 
más de la Doctrina de Fr. Alonso de Molina, dos de ellas del siglo xvrm 
(años de 1718 y 1732), si bien parece que sólo contienen el texto mejicano. 
Menciona también otras obras muy importantes del P, Molina, como su 
Vocabulario de la lengua castellana y mejicana (año 1555), obra muy apre- 
ciada y de mucho mérito, según los bibliófilos americanistas; Arte de la 
lengua Mejicana y Castellana (1576), y dos Confesonarios mayor y menor, 
bilingiies también (1565 y 1578). 

El P. Mendieta en la reseña biográfica que dedica a este P, Molina en 
Bist. Ecl. Ind., pág. 685, cita todavía algunas más, a saber: la Vida de 
N. P. San Francisco y el Aparejo para recebir la sacra Comunion. Por no 
conocer la obra de Mendieta parece que los autores que cita Civezza en el 
lugar sobredicho (Nicolás, Antonio y Leclerc), confundieron a este Fray 
Alonso de Molina con Fr. Alonso de Escalona, escritor también de libros 
mejicanos. 

El opúsculo del P, Focher contenido en la relación siguiente está en 
latín, como casi todos los demás que del mismo se conocen, inéditos todos 
ellos, menos el ltinerarium catholicum, impreso en Sevilla en 1574, y ver- 
sa sobre ciertos privilegios apostólicos en favor de los misioneros. De ma- 
teria semejante, o sea de Derecho canónico regular son en general dichos 
opúsculos, algunos de los cuales se mencionan por nuestros escritores, 
como, v. gr., Mendieta y Torquemada que citan nueve, Gonzaga que trae 
once, Waddingo trece, etc. Pero Icazbalceta, tomándolo de otros dos in 
signes bibliófilos, compatriotas suyos, Sres. D, José Fernández Ramirez y 
D. José María de Agreda, cuenta y aun describe hasta veintiséis, El señor 
Ramirez había logrado adquirir en originales o copias antiguas casi todos 
esos opúsculos, con los que formó tres tomos. Á su muerte uno de ellos, 
precisamente el de los originales, fué vendido en Londres (que es el regis- 
trado con el núm. 327 en el Catálogo —no dice el Sr. Icazbalceta si el de 
Gayangos u otro—) y los otros dos fueron a parar a manos del Sr. Agreda, 
quien se los tranqueó a Icazbalceta, y así pudo reseñarlos, como lo hace 
extensamente, en el prólogo de su Códice Franciscano, pig. XXIX-XLVII 
después de tejer una pequeña biografía de su autor el P, Focher, El P. Ci- 
vezza en el Saygio no menciona más que el Arte de la lengua Mejicana, 
que tanto él como Icazbalceta, creen perdido del todo o en alguna Bi- 
blioteca. 

ARCH. 1-A.—Toxm. IV 23 
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Cédulas Reales que tenemos para administrar los santos Sa- 
cramentos y enseñar la doctrina. 1b., págs. 111-34. 

5. Orden que se tiene en celebrar los Capítulos Provincia- 
les; idem de las Constituciones de la Provincia, etc. 1b., pági- 
nas 1305-60. 

6. Copia de la Instrucción que traen consigo los Provin- 
ciales de esta Provincia, los Visitadores, etc. 10., págs. 161-3. 
7. Relación de lo que hicieron y pasaron los indios de 
Quautinchán por no perder la doctrina y amparo de los Fran- 
ciscanos (1), Cartas de Relig., págs. 10-91. 

8. Relación sumaria de lo que pasaron y padecieron los 
indios de Teotihuacán, por tener doctrina de los frailes de San 
Francisco. /b., págs. 92-8. 


Historia. 


La obra más importante y de más mérito entre los escritos 
del P. Mendicta es, sin género de duda, la tan famosa Historia 
Eclesiástica Indiana; y por ella, más que por ninguna otra, es 
y ha sido su nombre tan estimado y venerado entre los histo- 
riadores de Méjico y americanistas en general. 

Una orden expresa del Rmo. P. Fr. Cristóbal de Capite- 
fontium (2), Ministro General de la Religión Franciscana, 
fechada el 27 de Junio de 1571, fué lo que le movió a escribirla. 
No obstante si buen deseo de cumplir lo más presto posible tan 
honroso cuanto dificil cometido, tardó en lograrlo nada menos 
que veinticinco años, porque sus Prelados inmediatos le ocu- 
paban constantemente en otros negocios, a su parecer más ur- 
gentes, que si no le impedían del todo, le distraian, al menos, 
sobradamente de aquel principal empeño. 


(1) Esta relación, y también la siguiente, se hallan incorporadas por 
el mismo Mendieta en su Hist. Ecc. Ind., págs. 334-471 y 347-52; pero algo 
abreviadas, sin expresión de los nombres propios de los religiosos que in- 
tervinieron, y omitiendo ciertos detalles que aquí se consignan. 

(2) Francés e hijo de la Provincia de Bretaña, fué Ministro y Custodio 
de la misma, después gobernó la Orden desde 1571 a 1519, y últimamente 
Gregorio XIT le nombró Arzobispo de Cesarea. Murió en San Pedro in 
Montorio, de Roma, Caronol. hist. legal., t. MI, apend. IL, pág. XUOI. 
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Asi fué que hasta después de 1596 no acabase la tal Histo- 
ria; y si bien entonces la dejó ya lista para su inmediata pu- 
blicación y hasta cuidó de remitirla a España con tal objcto, 
es lo cierto que por entonces no llegó a imprimirse, siendo asi 
que las circunstancias, al parecer, no podian ser mejores. 

En efecto, era a la sazón Comisario General de Indias el 
Rmo. P. Fr. Francisco de Arzubiaga (1), de la Provincia de 
Cantabria y natural de Vitoria, y por lo tanto, contemporáneo 
y paisano suyo. Por esto parecía natural que el P. Arzubiaga, 
se interesase por su pronta publicación; pero es el caso que la 
impresión no se llevó a cabo por entonces. 

A su muerte, acaecida en 1602, la Historia del P. Mendieta 
con otras cartas suyas y borradores fueron a parar de unas en 
otras manos a las de sus hermanos de hábito de Cantabria. 
Uno de éstos, Fr. Juan de Domayquia, vitoriano también, y 
además «pariente de parientes suyos», por confesión propia (2) 
tuvo buen cuidado de recogerlos y guardarlos, esperando pron- 
to ocasión propicia de repetir la tentativa, ya que su inter- 
vención en los actos académicos del Capitulo general de Tole- 
do de 1606, le puso en relación y amistad con buen número de 
Padres graduados de la Orden. Y llegó, en efecto, esa ocasión 
cuando el Secretario general de la misma, Fr. Antonio de 


(1) Además de Provincial y Custodio de su Provincia fué Procurador 
General de la Orden en la Curia Romana, y finalmente desde el año 1592 
Comisario General de Indias durante cerca de diez años, al cabo de los 
cuales murió en su oficio según la Chronol. hist. legal., tom. cit., página 
XXXIV, y GUBERNATIS en Orbis Seraphicus 1, lib. III, e. XVII, pág. 290, 
Pero el P. TorRuB1a, Crónica Seráfica, Parte IX, pág. 235-6, asegura que 
en 1601 había renunciado su oficio, y que por lo tanto no murió en él, y se 
remite en confirmación de su aserto «1 Archivo General de la Orden, Curia 
Reg. Cathol., n. 88, fol. 102 vuelto. 

(2) Hist. Ecca. Ind.— Carta dedicatoria. Este Fr. Juan de Domayquia 
fué natural de Vitoria, en cuyo convento de San Francisco vistió el santo 
hábito. En 1606, siendo Lector de Teologia y Guardián del convento de 
Castrourdiales asistió al Capitulo general de Toledo, y en las sesiones aca- 
démicas vespertinas de los dias 15 y 22 de Mayo actuó de disertante y Presi- 
dente respectivamente docta y agudamente ycon mucha satisfacción, según 
frase del historiador de dicho Capitulo, P. Fr. PEDRO NAVARRO, pág. 65 y 
79 de su Historia. En 1610 fué nombrado Guardián del convento de Vitoria, 
y en el siguiente trienio (1613-1616) gobernó la Provincia como Ministro. 
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Trejo (1), de la Provincia de Santiago, fué ascendido a Comi- 
sario general de Indias en 1610; en cuyo año también él fué 
nombrado Guardián del convento de San Francisco de Vitoria, 
que era el principal de la Provincia de Cantabria. 

Constante en su propósito, revisó éste el consabido manus- 
crito, y después de modificar en parte la portada y de añadirle 
un prólogo y «algunas advertencias preámbulas sacadas de 
cartas y borradores del autor», le dedicó y remitió la obra al 
citado Rmo. P. Trejo, encabezándola con una muy encomiás- 
tica Carta dedicatoria al estilo de la época, con fecha 1.% de Ju- 
lio de 1611. Pero ni aun así prosperó su intento, y la Historia, 
sin que sepamos la causa (2), continuó inédita y sin probabili- 
dad ya de salir a luz, desde que dos años después, en 1613, 
vino también de Méjico, como a sepultarla definitivamente en 
el olvido, otra Historia por el estilo, aunque más extensa; a 
saber, la Monarquía Indiana, del P. Fr. Juan Torquemada, que 
aprobada en 1613, salió a luz en Sevilla el año 1615 (3). 

Desde esta fecha ya la obra del P. Mendieta no es conocida 
más que por las referencias del P. Torquemada, del P. Betan- 
court, de Beristain y demás historiadores o bibliógrafos de 
Méjico; y serán menester dos siglos y medio para que, conven- 
cidos los modernos de su valor e importancia, por el respeto y 
veneración con que evocaban sus testimonios escritores de su 


(1) Descendiente de las nobles familias de Trejo y Paniagua, joven to- 
davía vistió el hábito franciscano en la Provincia de Santiago. Aun no se 
habia ordenado de sacerdote, por falta de edad, y va era Lector de Artes; 
luego lo fué de Teologia y más tarle, sin dejar de serlo, le nombraron 
Guardián del convento de León. Secretario general de la Orden, en 1610, 
fué promovido a Comisario general de Indias, cargo que dejó a los cuatro 
años, para ocupar el de Vicario general de la Orden, por muerte del Re- 
verendisimo General Fr. Juan del Hierro. Chronol. hist. leg. cit., pági- 
na XXXV, e /Tist. Ecca. Ind.; Carta dedicatoria del P. Domayquia. 

(2) Sospechamos, sin embargo, que la principal de todas las causas 
radicaba en la caracteristica del mismo libro, a saber: en la excesiva afi- 
ción del autor por los indios, y en las frecuentes censuras e invectivas 
contra buena parte de los españoles, colonizadores, y aun gobernantes, 
por sus procederes con aquéllos. Todo lo contrario se nota en la obra del 
P, Torquemada, 

(3) a segunda edición se hizo en Madrid, en la oficina y a costa de 
Nicolás Rodríguez Franco. Año 1723, 
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tiempo, como Fr. Juan Bautista, el limo. Gonzaga y el mismo 
Torquemada, crean deber de gratitud hacerle justicia, y re- 
suelvan buscarla con toda diligencia. Quienes principalmente 
tomaron a su cargo tan noble empresa fueron los distinguidos 
Sres. D. Joaquín de Icazbalceta y D. José María de Andrade; 
y tan buena maña se dieron, que en breve y felizmente salie- 
ron con su intento, según vamos a verlo. 

Era el año 1860, cuando llegó a noticia de Icazbalceta 
que entre los papeles pertenecientes al célebre bibliófilo espa- 
ñol D. Bartolomé José Gallardo estaba el manuscrito de la His- 
toria inédita de Mendieta (1); y, como pocos meses después pro- 
yectaba un viaje por Europa su citado amigo el Sr. de Andra- 
de, quedó éste en arreglar por su cuenta el negocio de procu- 


(1) El título del manuscrito era el siguiente: Historia Eclesiástica In- 
diana, compuesta por el P. Fr. GERÓNIMO DE MENDIBTA, Predicador de la 
Orden de N. P. San Francisco, natural de la ciudad de Vitoria y morador 
en la Provincia del Santo Evangelio en las Indias. Con algunas adverten- 
cias del Padre Fray Joan de Domayquia, Predicador y Guardián de San 
Francisco de la dicha ciudad de Vitoria. Dirigida a nuestro P. Fr. Antonio 
de Trejo, Lector Jubilado y Comisario general de todas las Indias. Curiosa 
es también la descripción del códice que nos ofrece Icazbalceta; dice así: 

«El precioso manuscrito es un tomo de a folio, encuadernado en perga- 
mino. En la parte superior se ven, dentro de un medio punto, las armas 
de Austria, con las dos columnas y el lema PLV8 VLTRA; en las dos esqui- - 
nas hay dos ángeles. Los costados del cuadro son dos maceteones de capri- 
cho, terminados con pájaros. En la parte inferior... el escudo de las Lla- 
gas, rodeado de un laurel y sostenido por dos leones: al lado de cada uno 
de éstos se ve otro animal fantástico y harto extravagante. Dentro del 
cuadro formado por estos dibujos se halla el titulo..., notándose que el es- 
pacio blanco del interior del cuadro fué recortado, y el titulo está en otro 
papel pegado por detrás (por mano sin duda del P. Domayquia!. Á esta 
portada sigue una hoja con la Obediencia del General, y tiene cortado el 
margen inferior: luego vienen dos hojas con la Dedicatoria en tres pági- 
has, Otra con el Prólogo y Otra con las Advertencias preámbulás. Las fir- 
mas del P. Domayquia son originales y todos estos principios están escri- 
tos con un carácter de letra grueso, imitando el de imprenta. 

»Inmediatamente después se encuentra una hoja ocupada toda con un 
dibujo de pluma que representa a un fraile en el púlpito, con una vara en 
la mano y explicando la doctrina a un gran concurso de indios. Tiene 
gran analogía este dibujo con el de las portadas de la Monarquía Indiana 
del P. Torquemada. En la parte inferior se lee este texto: Spiritus Domini 
super me: Evangelizare pauperibus missit me. Esa. 61. En la foja siguiente, 
marcada con el núm. 1, comienza el libro primero: no tiene prólogo, aun- 
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rarse dicho manuscrito; y asi lo hizo, adquiriéndolo en Ma- 
drid, y poniéndolo inmediatamente en manos y a disposición 
de Icazbalceta. 

Gozoso éste de tan feliz hallazgo y adquisición, y satisfe- 
cha su curiosidad con su lectura, y convencido por fin de su 
indiscutible mérito tras de un prolijo estudio y cotejo con la 
obra de Torquemada, juzgó de necesidad y de justicia la im- 


que es casi seguro que existió, por la referencia que a él se hace en el del 
libro segundo, porque todos los otros libros le tienen, y porque entre la 
hoja del dibujo y esta primera hay señal evidente de faltar nada menos 
que cinco hojas, que han sido cortadas y de cuyo margen inferior aun 
quedan pequeñas tiras; acaso aqui también se encontraba el prólogo ge- 
neral de la obra. Pérdida sensible que nos priva probablemente de algu- 
nas noticias curiosas e interesantes. 

>El libro segundo termina en la foja 36: su título se halla dentro del 
mismo marco de la portada principal con sclo algunas diferencias en los 
macetones de los costados. Sigue a esta hoja otra llena de dibujos (con 
textos latinos al pie). En el centro del dibujo está un gran templo de los 
indios, en que se ofrece un solemne sacrificio y delante una danza con el 
letrero Saltatio Indorum. La parte superior la ocupa un pueblo: se ven 
casas, árboles y algunos indios en diversas ocupaciones; en lo más alto 
hay un pedazo de laguna en que navegan canoas; sin duda quisieron re- 
presentar ia ciudad de México. En la parte inferior hay una fuente y 
alrededor unas casitas y muchas plantas con sus nombres. El libro segun- 
do acaba en la foja 78. 

» La portada del tercero está dentro del mismo cuadro historiado que ya 
conocemos. Sigue la estampa, harto difícil de describir. En los cuatro án- 
gulos hay cuatro capillitas redondas, unidas las de arriba con las de abajo 
por una calle de árboles a cada lado, las de la parte inferior por un portal 
y las de arriba por una tapia con árboles y su puerta en el centro. Sobre 
esta tapia hay un tablero en el que se lee: Tipus eorum quae Fratres fa- 
ciuntin Novo Duliarum Orbe. Debajo de las capillitas dice respectivamen- 
te: Puelle. Pueri. Mulieres, Viri. El centro del dibujo le ocupa una enorme 
iglesia llevada a cuestas por muchos frailes: el último tiene el nombre de 
Fr. Martinus Valentinus: el que va por delante: S. D. Franciscus, al pie 
de la iglesia dice: Primi S. R. E. in Novum Indiarum Orbem Portatores. 
Arriba a la izquierda del lector está un fraile llamado Fr. Petrus de Gan- 
te, señalando con una vara las figuras de un cuadro a muchos indios, de- 
bajo de los cuales se lee: Praecepta, En el medio un entierro; a la derecha 
un grupo de indios, Cantores y poco más afuera, al mismo lado, otro fraile 
enseñando, con estas palabras debajo: Articuli fudei. A cada lado de la 
iglesia están dos frailes con sus respectivos oyentes; los de la izquierda 
tienen estos letreros: Discunt Doctrinam, Discunt Penitentiam; los de la 
derecha, EZramen Matrimon. Seribunt nomina. Abajo de la procesión de 
frailes cargando la iglesia (sic) hay todavía tres grupos: el uno se intitula: 
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presión del manuscrito; y con verdadero desinterés, digno del 
mayor encomio, a expensas propias lo llevó a cabo el año 1870, 
ofreciendo al público una edición hermosa y «bella, que honra 
igualmente el editor y al tipógrafo», según parecer del compe- 
tente P. Marcelino de Civezza (1). Forma un volumen en 4.* 
mayor de xLv-790 páginas, con el siguiente título en la por- 
tada: 


Discunt confiteri, el del centro: Baptismus, y el de la derecha: Matrimo- 
nium. En el portal con que se cierra la parte inferior del cuadro hay siete 
arcos; los tres de la izquierda tienen figuras iguales y la inscripción Con 
fessiones, en el del centro, mucho mayor y adornado, se ve una figura sen- 
tada en un trono con otras dos a los lados y el título: Difficilium Excussio; 
los tres últimos arcos de la derecha tienen por lema: Communio, Missa y 
Extrema, y los dibujos representan lo que corresponde a estas palabras. 
El conjunto de la estampa no carece de gracia, aunque el dibujo es bien 
tosco. Este libro tercero va a terminar a la foja 151. 
>» Volvemos a encontrar por última vez el cuadro historiado en la porta- 
da del cuarto libro. La estampa que le sigue es un horrendo Calvario que 
no emprendo describir; lo más notable que tiene es que entre los expecta- 
dores figura un fraile que con la vara acostumbrada llama hacia el Salva- 
dor crucificado la atención de un numeroso grupo de indios. La estampa 
tiene al pie este letrero: Non iudicavi me scire aliquid inter vos, nisi Jesum 
Christum, et huno crucificum. Concluye este libro en el folio 234 bis, 

>» La parte primera del libro quinto carece de portada y la hoja en que 
debía hallarse está enteramente en blanco... Tiene estampa que represen- 
ta en el centro a San Francisco; arriba una gloria con la Santisima Trini- 
dad, y a los dos lados de San Francisco dos grandes grupos de frailes, al- 
gunos con sus nombres, a saber: Fr. Martín de Valencia, Fr. Francisco 
de Toral, Fr. Joan de Zumarraga, Toribio, Soto, Suárez, Ribas, Ciudad 
Rodrigo, Fr. Martín de Hojocastro, Landa, Ayala, Coruña, Cisneros, Xi- 
ménez, Fuensalida, de Aora, de Tecto y Gante. El texto: Ecce ego et pueri 
méi... En el fol. 302 da fin esta primera parte del libro Y. 

» La segunda tiene asimismo en blanco la hoja del titulo. La estampa 
representa el martirio de varios religiosos a quienes flechan unos indios. 
No tiene texto; termina la obra en el fol. 322, sigue la tabla de los capitu- 
los hasta el fol. 328, y una diminuta Tabla abecedaria que completa el nú- 
mero de 336 fojas. 

» Toda la letra del volumen es muy clara y pequeña, aunque de diver- 
sas manos; se conogce que fué copiado con esmero y corregido después. 
Excusado es decir que para la impresión le he seguido con toda escrupu- 
losidad, sin añadir ni quitar cosa alguna, y sólo he mudado la ortografia, 
arreglándola a la que hoy se usa...» ÍICAZBALCETA, Hist, Ecca. Ind.—No- 
ticias del autor y de la obra, pág. XXIV-VI. 

(1) Saggio, pág. 397. 
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Historia Eclestástica Indiana. Obra escrita a fines del siglo XVI 
por FR. GERÓNIMO DE MENDIETA, de la Orden de San Fran- 
cisco. La publica por primera vez Joaquín Garcia Icazbalce- 
ta. México. Antigua librería, Portal de Agustinos. núm. 3.— 
MDCCCLXX. 


He aquí cómo la describe su propio editor (1): 

«Preceden a la obra la Obediencia del General u orden de 
escribir la Historia; la dedicatoria, del P. Domayquia; el Pró- 
logo y las advertencias, del mismo. La Historia está dividida en 
cinco libros, y el último de ellos en dos partes. 

» El primero, cuyo prólogo parece haber sido arrancado del 
Códice, sirve como de exordio, y trata de la introducción del 
Evangelio y fe cristiana en la Isla Española y sus comarcas 
que primeramente fueron descubiertas. En 17 capitulos refiere 
el descubrimiento de la América, la donación de la Silla Apos- 
tólica, el poco suceso de la predicación en las Islas, la rebe- 
lión del cacique Enrique y las crueldades de los españoles con 
aquellos naturales, de las cuales exculpa a los Reyes Cató- 
licos. 

» El libro segundo, con prólogo y 41 capitulos, trata de los 
ritos y costumbres de los indios de la Nueva España en su in- 
fidelidad, y es un buen compendio de esta parte de la historia 
antigua. En el prólogo refiere que el año 1533 D. Sebastián Ra- 
mirez de Fuenleal y Fr. Martín de Valencia encargaron al 
- P. Fr. Andrés de Olmos que hiciera un libro de las antigúle- 
dades de los indios; que le hizo, «habiendo visto todas las pin- 
turas que los caciques y principales de estas provincias tenían 
de sus antiguallas», y habiéndole dado los más ancianos res- 
puesta a todo lo que les quiso preguntar, que se sacaron y en- 
viaron a España tres o cuatro traslados, y el original dió el 
autor a un religioso que también iba a Castilla, sin quedarse 
con copia; que pasados algunos años, por habérsele pedido 
nuevamente de España su obra, recorrió sus apuntes e hizo un 
sumario o epitome de ella, el cual adquirió Mendieta, por ha- 


(1) Cartas de Religiosos, páxs. XXXII, 
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ber acudido a Fr. Andrés «como a fuente de donde todos los 
arroyos que de esta materia han tratado emanaban». Declara 
en seguida que de este sumario y de los escritos de Fr. Toribio 
Motolinia sacó lo que en este libro de su Historia escribe. La 
obra del P. Olmos no se ha descubierto todavía; pero habién- 
dose hecho tantas copias de ella, queda la esperanza de que 
algún día aparezca, como apareció, después de creerse perdi- 
da, la Historia Eclesiástica Indiana, juntamente con el códice 
de los Memoriales de Motolinia, adquirido al mismo tiempo por 
el Sr. Andrade, quien me lo regaló (1). Mendieta aprovechó 


(1) Este códice «se compone de varias piezas importantes, todas de le- 
tra del siglo xvi. Casi al principio está la obra de Motolinia, sin título al- 
guno ni nombre de autor; comprende 126 fojas. Comienza por la Epístola 
proemial, dirigida al Conde de Benavente; no tiene fecha, Siguen dos ca- 
pitulos con el nombre de primero y segundo, y sin hueco mi interrupción 
alguna salta al 13, 14, 15 y 16. Acabado éste, se hallan dos fojás, de letra 
diversa y bien mala; contienen unas breves noticias de las fiestas de los 
indios; no llevan título, ni creo que pertenezcan a la obra. A continuación 
vienen otras dos fojas con este título: Calendario de toda la yndica guen- 
te (sic) por donde an contado sus tpos asta oy, agora nuevamente puesto en 
forma de rrueda para mejor ser entendido. Inmediatamente después se en- 
cuentra la rueda o calendario, pintado en una foja doble, o sea en pliego 
entero, con varias explicaciones escritas en los cuatro ángulos del papel; 
éste es, sin duda, el famoso calendario del P. Motolinia de que habla Tor- 
QUEMADA, lib. X, cap. XXXVI, quien tomó la noticia, y hasta las pala 
bras, del Repertorio de los Tiempos, de Enrico MARTÍNEZ (México, 1606,, 
trat. II, cap. X. Después del Calendario hay tres hojas blancas, y lo mis- 
mo está el frente de la que sigue, en cuya vuelta comienza de nuevo el 
texto, que es continuación del cap. XVI. Vienen luego los caps. XVII a 
XXXI, y cesa la numeración de ellos; de alli en adelante sólo llevan al 
frente la palabra capítulo, sin expresar el número. De estos capitulos hay 
59, y en segnida otro con el núm. 1; falta asimismo la numeración en los 
29 restantes. 

» Una parte del contenido de este manuscrito se encuentra en la Historia 
de los Indios (del mismo P, Motolinia); pero hay mucho que falta en aqué- 
lla, asi como hay alli otras cosas que no se hallan en el manuscrito, Por 
el desorden que se nota en éste, sobre todo al fin, por la confusión en que 
están mezclados asuntos muy diversos, y aun por el desaliño del estilo, 
me inclino a creer que este trabajo del P. Motolinia es una parte de los bo- 
rradores de que sacó después su Tistoria. Sea lo que fuere, el códice es 
preciosísimo, y por todos titulos muy digno de la imprenta. Pero es muy 
probable que siga inédito y al fin perezca en cualquier accidente. De bue- 
na gana daría yo aquí siquiera el índice de los capitulos, pero me absten- 
go de ello por no alargar más esta nota. No he querido, sin embargo, per- 


Google 


36: 


¡| O 
io 


FR. JERÓNIMO DE MENDIETA 








este manuscrito, más bien que la /THistoria de los Indios de Nue- 
ca España (1), y aun tuvo algo de Motolinia que no conocemos, 
según se descubre en varios lugares de su obra (2). 

» El tercer libro de ella consta de prólogo y 60 capitulos. En 
él «se cuenta el modo con que fué introducida y planteada la 
fe de nuestro Señor Jesucristo entre los indios de Nueva Espa- 
ña». El título declara bien su contenido. 

»El cuarto libro «trata del aprovechamiento de los indios 
de la Nueva España y progreso de su conversión». Al contra- 
rio del anterior, el titulo de éste no da idea clara de la diver- 
sidad de materias que comprende. En 46 capitulos y prólogo 
se refiere la venida de los Dominicos y Agustinos, la funda- 
ción de la Provincia de Michoacán y las jornadas que hicieron 
los misioneros; trátase del ingenio y habilidad de los indios, 
de cómo fueron instruidos en las letras y artes, de su fe y de- 
voción, de la fundación del Colegio de Tlatelolco y del modo de 
celebrar las ceremonias cristianas. Entra luego la materia de 
los repartimientos y de los abusos de los españoles; enumera 
los favores que los indios debian a los Reyes de España y la- 
menta la falta de cumplimiento de tan benéficas disposiciones. 
Encarece los estorbos que los españoles habían puesto a la con- 
versión, y reprueba que los indios los llamasen cristianos, por- 
que con sus malas obras desacreditaban ese nombre. Refiere 
las pestes y calamidades que los indios habian padecido y la 


der la ocasión que se me presentaba de dar, a lo menos, la noticia de que 
este importante códice aun existia en el último tercio del siglo x1X.» Icaz- 
BALCETA, list. Ecca. Ind,, pág. XXVI, No lo cita el P. CivEzZzzA en 8u 
conocido Saggio. 

(1) Esta Historia se publicó por vez primera, aunque incompleta, por 
KINGSBOROUG al fin del t. IX de su grande obra Antfiquities of Mexico, 
London, 1830-49, 5 vol. gr. fol. 

Icazbalceta la imprimió completa en el t. 1 de su Colección de Docu- 
mentos para la Historia de México, México, 1858-66, 2 vols. en 4.9 y ahora 
acaba de editarla nuevamente el P. Daniel Sánchez Garcia en Barcelona, 
en un vol. 8. de xuiv-248 págs, que se vende a 4 pesetas en tela y 3 en 
rústica, en la administración del ARCHIVO. 

(2) Probablemente ese algo será la Cuarta Parte de la Historia de los 
Indios, a que en la misma se alude, y cuyo paradero se ignora, Se supone 
que contendría las vidas de los primeros misioneros. 
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decadencia de las cosas de la Religión, por el poco caso que 
se hacía de los frailes. Da el catálogo de los Provinciales y 
Comisarios Generales de la Orden, así como el de los Obispos 
de las diversas diócesis. Dedica un interesante capitulo a «lo 
mucho que escribieron los religiosos antiguos Franciscanos en 
las lenguas de los indios» y concluye con una enérgica decla- 
mación, en que epiloga todos los daños causados a la conver- 
sión y al buen gobierno de la república por la desenfrenada 
codicia de los españoles. 

»En la primera parte del libro quinto se contienén «las Vi- 
das de los claros varones, apostólicos obreros de esta nueva 
conversión que acabaron en paz con muerte natural», y es un 
abundante repertorio de noticias biográficas. Trata solamente 
de los que habían fallecido, y no de todos: son 58 capitulos. La 
segunda parte del mismo libro tiene 10, y «trata de los Frai- 
les Menores, que han sido muertos por la predicación del san- 
to Evangelio en esta Nueva España». 

«Para escribir su obra, prosigue diciendo el editor, se valió 
el P. Mendieta de las fuentes ordinarias de la historia, es a 
saber, de los escritos de otros frailes sus predecesores; de las 
noticias verbales que le dieron los que aun vivían y de lo que 
él mismo vió y supo en su tiempo. Entre los escritos que le 
fueron de más utilidad, cuenta los de Fr. Andrés de Olmos (1) 
y los de Fr. Toribio de Motolinia (2); sirvióse además de la 


(1) Nacido en la provincia de Burgos, cerca de Oña, se crió y educó en 
Olmos, próximo a Valladolid, al lado de una hermana suya allí casada. 
Joven de veinte años, después de cursados en el siglo los estudios de De- 
recho canúnico y civil, vistió el hábito de San Francisco en Valladolid, de 
donde pasó después al del Abrojo, cuyo guardián, el Ven. Fr. Juan de 
Zumárraga, le llevó consigo de compañero, cuando el Emperador Carlos V 
le mandó a castigar las brujas de Vizcaya. En 1528 lo llevó a Méjico y 
después de secundar admirablemente al Arzobispo en cuantas misiones le 
confió, aun después de la muerte de tan santo Pastor prosiguió en la 
Evangélica labor cosechando abundante miés hasta que a los cuarenta y 
tres años de misionero, expiró en el convento de Tampico, a consecuencia 
del asma. Buen lingiiista mejicano, escribió bastantes obras de piedad e 
instrucción en los dialectos mejicano, totonaco, huasteco, tepenauo, etc. 
Falleció el 8 de Agosto de 1571. 

(2) Fr. Toribio nació en Benavente (Zamora). Vistió el hábito fran- 
ciscano y profesó en la Provincia de Santiago, de la que después pasó a 


Google 


364 FR. JERÓNIMO DE MENDIETA 





Vida de Fr. Martin de Valencia, escrita por su compañero Fray 
Francisco Jiménez (1), y tuvo también en su poder los... libros 
de Fr. Bernardino de Sahagún que trataban de las antigúeda- 
des de la tierra (2); aunque, a juzgar por lo que tenemos im- 


la recoleta de San Gabriel. Es el sexto de los doce primeros que con el 
carácter de misioneros pasaron a Méjico en 1524, con autoridad Apostóli- 
ca. Allí cambió su apellido de Benavente por el de Motolinia, porque al 
entrar en Tlaxcala fué esa la expresión que oyó le dirigian los indios, 
compadecidos de verle a pie, descalzo y pobre; como que dicha expresión 
equivale a ¡pobrecito! Además de evangelizar con celo infatigable varias 
regiones de la Nueva España o Méjico, pasó con igual fin a las partes de 
Guatemala y Nicaragua, logrando en todas partes muchas conversiones 
de indios y buen caudal de noticias y curiosidades que luego cuidaba de 
consignar por escrito. Además del castellano y latin cultivó también el 
mejicano, escribiendo en esta última lengua la Doctrina cristiana y otros 
tratados de materias espirituales y devotas, y en aquellas sobre la Venida 
de los 12 primeros Padres y lo que llegados (acd) hicieron y De moribus In- 
dorum. Fué Guardián de Texcuco, y el sexto de los Provinciales de la 
Provincia del Santo Evangelio. Sobrevivió a los once compañeros suyos y 
murió en San Francisco de Méjico el 10 de Agosto de 1568. 

(1) Fuc el décimo de los doce primeros apóstoles de Méjico, que como 
ellos, salió de la Provincia de San Gabriel, donde vistiera el hábito. Se 
ordenó de sacerdote en Nueva España, y después de aprender la lengua 
indigena, y misionar en varias partes, fué nombrado Guardián de Cuer- 
navaca. A los tres.años de la muerte del Ven. Fr. Martin de Valencia, es- 
cribió su admirable vida, como familiar el más intimo y continuo del mis- 
mo. Renunció el Obispado de Guatemala, Fué el primero que escribió 
arte y Vocabulario de la lengua Mejicana Murió y está enterrado en San 
Francisco de Méjico. En el último tercio del siglo xv1 floreció también en 
Mújico otro P. Fr. Francisco Ximénez, dominico, Rector del Colegio de 
San Luis de la Puebla que no hay que confundir con el nuestro. 

(2 Historia General de las cosas de Nueva España, en XII tomos y dos 
volúmenes. 1.* edición con notas y suplementos de D. CarLos M.* Busta- 
MANTE, México, imprenta de Alejandro Valdés, 1829, 2." edición por Lor 
KINGSBOROUG, Londres, 1836-40.—PFr, Bernardino fué natural de Sahagún 
y siendo estudiante en Salamanca, tomó el hábito en el convento de San 
Francisco de dicha ciudad, de la Provincia de Santiago. Ya impuesto en 
los estudios, pasó, en 1529, a México en compañía del P. Fr. Antonio de 
Ciudad Rodrigo, y aprendió y posevó la lengua mejicana cual ningún otro, 
eu sentir del P. Mendieta. Tanto en ella como en la castellana escribió im- 
portantes obras; pero no tuvo la fortuna de verlas impresas más quelas de 
materias piadosas, como la Escala Espiritual, el Catecismo de la Doctrina 
Christiana (1583) y la Psalmodia Xptiana.,. ordenada en cantares o psal- 
mos para que canten los indios en los areitos (bailes) que hacen en las 
iglesias (1585). Las de mayor méritoe importancia, como la Historia Ge- 
neral de las cosas de Nueva España, el Diccionario histórico Mejicano, €et- 
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preso de este autor, parece que Mendieta no hizo uso de sus 
escritos. Una sola referencia hace a ellos, y no es de extra- 
ñarse, puesto que el asunto principal del P. Sahagún son las 
antiguallas de los indios, y estas las trató el P. Mendieta per 
transennam, como una introducción necesaria para entender 
bien lo que iba a escribir de la conversión de los indios a -la 
fe cristiana, objeto capital de su Historia. La Vida de Fray 
Martin de Valencia, por Fr. Francisco Jiménez se ha perdido 
hace mucho tiempo (como que ya en 1587 Gonzaga se que- 
jaba de la pérdida de la mayor parte de este libro); en todo 
caso no pudo servir a Mendieta sino para este asunto espe- 
cial; siendo de notar que lo que escribe en su Historia se en- 
cuentra, poco más o menos, en la de Motolinia. Acaso ambos 
bebieron en la misma fuente, que sería el escrito de Fr. Fran- 
cisco Jiménez. 

»Indicados brevemente cuáles fueron los principales au- 
tores de que se sirvió Mendieta, veamos ahora quienes a su 
vez se aprovecharon de los escritos de éste. El P. Domayquia 
refiere en las Advertencias preámbulos a la Hist. Ecca. Ind., que 
sabedor el General P. Gonzaga de que Mendieta escribía esa 
obra por orden de su antecesor, le pidió lo que tuviera hecho, 
y «hallándose a la sazón con las vidas de los doce primeros 
religiosos y de otros que después fueron (allá) de la Provincia 
de San Gabriel, se las envió como las tenía, en borrón, y 
S. P. Rma. mandó al R. P. Fr. Juan Bautista Moles que es- 
tampase las vidas de estos últimos varones, que eran de su 
Provincia de San Gabriel, en nuestro lenguaje castellano, y el 


cétera, etc., o no se imprimieron o lo fueron después de más de dos si- 
glos. 

Durante muchos años regentó el Colegio de Santa Cruz de Tlatelulco, 
en el que introdujo grandes mejoras. En su juventud habia sido Guardián 
de los conventos principales; pero después, por espacio de casi cuarenta 
años, se excusó de este cargo, aunque no consiguió declinar el Definito- 
riato de la Provincia del Santo Evangelio, y el oficio de Visitador de la 
Custodia de Michoacán que una vez le confiaron. En su vida fué muy re- 
gular y concertado, vivió más que ninguno de sus compañeros, y terminó 
su carrera lleno de buenas obras y méritos a los noventa años de su edad, 
en 1590, en el convento de San Francisco de Méjico adonde fué traslada- 
do, ya enfermo, desde el de Tlatelulco. 
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mismo P. General las sacó por su parte casi todas a la luz en 
su general crónica-latina, como las recibió de nuestro autor...» 
En el Memorial del P. Moles (1), se encuentran efectivamente 
las vidas de los 12 primeros Franciscanos, y las de otros 11 
que después les siguieron de la misma Provincia de San Ga- 
briel. Todas, menos las del lego Fr. Lorenzo de Valverde, es- 
tán en Mendieta. Moles trasladó integramente mucha parte; 
pero a veces compendiaba, y otras añadía las memorias que 
habían quedado en la Provincia (2). Notó también algunas dis- 
crepancias entreel Memorial de México y la Crónica de Gonzaga; 
pero las Vidas que este tradujo son indudablemente las de Men- 
dieta a quien cita dos o tres veces en apoyo de algunas historias 
maravillosas que refiere y que realmente se encuentran en la 
Historia Eclesiástica Indiana. Parece que además de las Vidas 
son de nuestro Mendieta las noticias de los conventos que trae 
Gonzaga, y que todo se compendia en el lemorial que aquél 
le remitió. 

»Probablemente el mismo Memorial fué el que tuvo Betan- 
curt, y está con el siguiente titulo en la lista de los manuscri- 
tos de que se valió para escribir sus obras: Un cuaderno escrito 
por el R. P. Fr. Gerónimo de Mendieta, con las fundaciones de 
conventos, vidas de algunos varones ilustres y singulares casos que 
sucedieron con (sic) el viage de los doce primeros padres, con dia, 
mes y año, lo que se decretó acerca del modo de administrar los 
santos Sacramentos (3). De las crónicas de Moles y de Gonzaga 
tomó Daza mucho de lo que dice en la suya acerca de la pre- 
dicación del Evangelio en estas tierras, y he aqui que en cua- 
tro obras por lo menos (las de Gonzaga, Moles, Daza y Betan- 


(1, Memorial de la Provincia de San Gabriel recopilado por FR. JUAN 
BautisTa MOLES... Provincial della. Madrid, 1592, un vol. en 4.” de 614 
páginas. 

(2) Es de notar que Mendieta envió sus papeles al General «como lo 
tenía, en borrón», años antes de acabar su /fistoria. Tuvo, por lo tanto, 
tiempo de ver el Memorial de Moles, a quien cita y aun contradice: de 
suerte que las Vidas de Moles y Gonzaga no se tomaron de la Historia, 
sino de los borradores enviados antes por Mendieta, quien pudo cambiar 
después la redacción, lo cual explicaria mucha parte de las diferencias. 

(3) Theatro Mexicano (México, 168), al principio. 
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curt), están impresas, bien sea en parte, o abreviadas o tradu- 
cidas, las vidas escritas por Fr. Jerónimo de Mendieta. 

»Pero la gran compilación por excelencia, de la Historia 
de Mendieta, es la Monarquia Indiana de Fr. Juan de Torque- 
mada (1). Muy poco posterior a aquél, aprovechó cuanto en- 
contró escrito, y muchas veces, no extractando la susbtancia 
para incorporarla en su obra, sino ingiriendo textualmente 
trozos enteros con tal descuido, que aun dejaba y hacia apa- 
recer como suyos los hechos personales de sus forzados contri- 
buyentes; lo cual le hace caer en las contradicciones que se le 
han echado en cara, y que en realidad no son tales, porque no 
habla él, sino que da como suyo lo que dijeron otros. 

»A pesar de ser tan reciente la obra de Mendieta, hizo tal 
uso de ella, que no faltó quien le tratase de plagiario, cargo de 
que otros han procurado defenderle. Esta cuestión había per- 
manecido indecisa, como era forzoso, no existiendo el docu- 
mento indispensable para resolverla, cual era la obra de Men- 
dieta. Publicada ya, cada cual puede decidir la cuestión se- 


(1) Aunque parezca extraño, es lo cierto que muy poco se sabe de la 
vida de Fr. Juan de Torquemada. Nacido en España, muy joven, casi 
niño, pasó a América, y a la edad de diez y ocho a veinte años vistió el 
hábito franciscano en el convento de Méjico en Febrero de 1583, según 
D. José FERNANDO RAMIREZ, en su nota marginal de la reseña de Beris- 
tain en la Biblioteca Hispano Americana-Septentrional (México, 1816), o 
en 1579 según el Libro Becerro del P. Fr. FRANCISCO ANTONIO DE LA ROSA 
FIGUEROA, o sea Catálogo de los Religiosos de la Provincia del Santo Evan- 
gelio, Ms. inédito citado por Icazbalceta, Murió siendo Guardián del mis- 
mo convento el año 1624, un martes del mes de Enero, en el coro de la 
iglesia de Tlatelulco, a media noche, acabando de rezar maitines. Su 
muerte fué repentina, y sólo tuvo tiempo para decir: «Quién sabe lo que 
me sucede: ayúdenme sus Reverencias y apriétenme el estómago.» Como 
en ese tiempo era Guardián del convento grande de Méjico, se le trasladó 
a él desde el de Tlatelulco, con gran solemnidad, acompañándole un gran- 
de concurso «lleno del más profundo sentimiento y dando gritos de do- 
lor»; se le dijeron responsos en siete «posas», a saber: Alcatiepac, Atexca- 
A , Santa María la Redonda, La Concepción, Santa Isabel y 
San Francisco, en cuyo templo fué enterrado, al lado derecho del altar 
mayor, a las cinco de la tarde. Anales de Tlatelulco, Ms., cuads. 5 y 6.— 
RamirkEz, l. c.—IcazBALCETA, Códice Mendieta, t. 1, págs. xn-x1. Ni 
Fr. Juan DESAN ANTONIO en su Bibliotheca Franciscana, ni CIVEZZA en 
su SAGGIO, aportan tantos datos. 
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gún su propio criterio. Mas, como no es fácil que todos tengan 
ambas obras y quieran tomarse el pesado trabajo de compa- 
rarlas, daré aquí algunos apuntes que facilitarán el conoci- 
miento de la causa. 

»La primera indicación de haberse aprovechado Torque- 
mada de los trabajos de Mendieta remonta a los primeros años 
del siglo xvIt, y es anterior a la publicación de la Monarquia 
Indiana. Fr. Juan Bautista, discipulo de Mendieta y maestro 
a su vez de Torquemada, dice en el curioso prólogo de su Se," 
monario mejicano, impreso en 1606, lo que sigue: «Escribió 
(Mendieta) en la lengua castellana un gran libro que intituló 
Historia Eclesiástica Indiana... el cual, antes que muriese, me 
lo entregó para que yo lo imprimicse. Y hase mejorado en ha- 
ber eaido en manos del P. Fr. Juan de Torquemada... discipu- 
lo mío y singular amigo, que no le dará menos vida y espíri- 
tu del que dió al libro... de la Vida y milagros del Beato Fr. Se- 
bastián de Aparicio, que imprimió en los años pasados» (1). De 
este pasaje tomó pie Betancurt para soltar la acusación formal 
de plagio (pues, después de copiado, añade): «y asi fué que la 
imprimió en su nombre» etc. (2). Es demasiado atrevimiento o 
ligereza asegurar (esto último) ya que Betancurt no conocía 
(la obra de Mendieta) ni sabía lo que se hizo de ella. Acaso 
- halló que las Vidas (de las cuales tenía copia como antes vi- 
mos) confrontaban con las de Torquemada, y eso le bastó para 
generalizar temerariamente la acusación. 

» Pretendió defender a Torquemada el erudito e infatigable 
colector y editor D. Andrés González de Barcia, en el prólogo 
a la segunda edición de la. Monarquía Indiana; pero así como 
Betancurt soltaba al aire el cargo, también la defensa tenia 
que ser a tientas, porque ni el uno ni el otro podían fundarse 
en la comparación de ambas obras... (Digase otro tanto de 


(1) Según FR. JUAN DESAN ÁNTONIO, Bibliot, Franciscana, t. 1, pá- 
gina 224, la primera impresión de esta Vida del B, Sebastián se hizo en 
1600 en el Colegio de Tlatelulco, por Diego López Dávalos, y la segunda 
en Sevilla en 1605. Ya antes lo había dicho BeTaNcukrT en su Menologio, 
pág. 140, pero señalando a la segunda edición el año 1615 y nombrando al 
editor, que fué Matias Clavijo. 

(2) BETANCURT, Ob. cit., pág. 46. 
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Beristain de Souza —D. José Mariano— el autor de la Biblio- 
teca Hispano-Americana- Septentrional, México, 1816, tres tomos 
en 4.” mayor.) 

»La verdad es que Betancurt asentó una proposición noto- 
riamente falsa cuando dijo que Torquemada imprimió en su 
nombre la obra de Mendieta; mejor dijera que la refundió en 
la suya. La Monarquía comprende muchas materias que no 
toca la Historia, y aun en la parte antigua no es seguro que 
Torquemada tomase de Mendieta lo que aparece igual o seme- 
jante en las dos obras. Más probable es que ambos acudiesen 
a una fuente común (Olmos y Motolinia). Esto, en general, por 
lo tocante a antigiedades; mas al llegar a la predicación del 
Evangelio en estas tierras y conversión de los indios, Torque- 
mada tomó de Mendieta a manos llenas y de tal modo, que no 
es posible absolverle de la nota de plagiario, porque no se tra- 
ta solamente de haberse apropiado conceptos o sentencias, sino 
capitulos enteros, uno tras otro; de haber hecho en ellos cam- 
bios para ocultar su origen, y aun de haber aplicado a sí pro- 
pio circunstancias enteramente personales del verdadero autor. 
Al frente de la Historia Ecclesiástica Indiana puse una tabla de 
correspondencias, donde puede verse por menor la confirma- 
ción de lo dicho (1). 

>»Resta saber si Torquemada puede alegar en su defensa la 
circunstancia de haber declarado el origen de lo que tomó de 
Mendieta. Según Barcia, así lo hizo, y con tal fundamento, 
pretende exculparle, pero en vano. Porque si bien es verdad 
que en el prólogo, después de afirmar que «de las cosas ecle- 
siásticas de Nueva España hubo tan pocos», o ningunos escri- 
tores, y ponderar «su mucha fatiga de entendimiento e imagi- 
nación en inquirir e investigar la verdad», etc., confiesa ha- 
herse aprovechado de los escritos de Fr. Francisco Jiménez y 
de Motolinia, calla en cambio a Mendieta. Verdad es también 
que le cita muchas veces en el cuerpo de la obra, pero ¿cómo? 
Después de copiarle largamente llega tal vez a un punto en 


(1) Ocupa la Tabla unas ocho páginas en 4.%, desde la XXXVII a la 
XLV, a dos columnas y de letra bastante menuda. 
ARncH. 1-A.—TomM. 1Y 21 
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que ya no le es posible apropiarse el texto; cita entonces a 
Mendieta, y apenas ha salido del mal paso, sigue copiándole 
como antes, sin decir ya de quién es aquéllo: con la cual cita, 
lejos de dar a Mendieta lo que es suyo, acaba por deslumbrar 
al lector, quien, por lo mismo que ve citadas como ajenas 
aquellas líneas, cree que pertenece a Torquemada lo que pre- 
cede y sigue. Pero, ¿qué más, si al copiar la carta de Mendie- 
ta al General P. Gonzaga dice que la pone para que se vea 
la elegancia del estilo del autor? ¡Como si no nos hubiera 
dado bastantes muestras de él en lo mucho que ya le habia 
tomado! 

»Cierto que en uno o dos pasajes ya lo insinúa bastante, y 
que en alguno (como, v. gr., en el lib. XX, cap. LXXIII, al 
tratar de la vida y escritos de Mendieta) aun llega a confesar 
de plano haberse aprovechado de su Historia; pero también lo 
atenúa, diciendo que sólo fué en algunos borradores o borrones 
de la misma que tenía en su poder; y parece que se empeña 
en regatearle el mérito de autor original, porque también le 
achaca el haber utilizado trabajos ajenos. Y al decir que sólo 
se aprovechó de los borrones de Mendieta, da a entender que 
no disfrutó de la obra entera, siendo así que su propio maes- 
tro y singular amigo Fr. Juan Bautista asegura que se la en- 
tregó (1), y que el mismo Torquemada, además de calificarla. 
diciendo de ella que era «obra, elerto, grandiosa y de mucho 
trabajo v gusto», la cita con su propio nombre de Historia Ecle- 
siástica Indiana en el cap. XXVIT de su .Vonarquía, y Ccorres- 
ponde su relato eon el del cap. XXXVII, lib. II de la Historia 
de Mendieta. 

»Pero si en esto se manifestó Torquemada poco cauto, há- 
bil y avisado, preciso es reconocer, para honor suyo, que en 
cambio procedió con suma prudencia y delicadeza en otro 
punto: en el de no herir la susceptibilidad ajena; pues con tal 
mira, aun al copiar a Mendieta, tenía buen cuidado de suavi- 
zar o de omitir enteramente cuanto pudiera lastimar, no sólo 
a los religiosos de su Orden o delas otras, sino a los españoles 





(1) Sermenario Mexicano, en el prólogo, México, 1606, 
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en general. Mendieta, hombre de carácter enérgico, celoso de 
la honra de Dios, amador de la justicia y verdad, más inme- 
diato a los tiempos de la conquista, testigo, por lo mismo, de 
mayores miserias de los indios y defensor acérrimo de ellos, 
aunque no ciego para sus defectos, suelta a menudo la pluma, 
y sin temor ni respeto humano, señala y aun exagera los vi- 
cios, desórdenes, abusos, tiraniías y maldades de los conquis- 
tadores, y hasta se atreve con los gobernantes, sin exceptuar 
al Soberano mismo. Torquemada, llegado después, casi niño, 
creció y entró en la Orden cuando muchos de aquellos abusos 
habían desaparecido; no los vió y no le dolían. Precisado por 
su posición y por el estado mismo de las cosas a guardar con- 
sideraciones al poder y a la raza dominante, menos resuelto o 
más templado por temperamento, no se deja arrebatar de la 
misma indignación, aunque amigo también de los indios: no 
acoge, pues, las vigorosas invectivas de su original, ni los bre- 
ves y mordaces rasgos de que está sembrado. Todo lo aparta 
cuidadosamente, y habríamos carecido de preciosas pinturas 
de la época, a no haber aparecido ese original. 

»En cambio de lo suprimido, intercala Torquemada mil di- 
gresiones históricas o morales, unas breves, otras intermina- 
bles que interrumpen la narración de una manera enfadosa, y 
hacen tan cansada la lectura de su Monarquía. Si a esta se 
quitara lo inútil, el bulto (stc) quedaría reducido a poco más 
de la mitad. La obra de Torquemada es sin duda más vasta, 
más erudita, si se quiere; y con lo mucho que se apropió de la 
de Mendieta, quitó a ésta una parte de su interós. Mas no por 
eso perdió la Historia Eclesiástica su mérito, y le quedó mucho 
que podemos aprovechar. | | 

»El elevado espiritu de justicia yv rectitud que en ella do- 
mina, el vigor y libertad en que está escrita, hasta su clari- 
dad y buen lenguaje cnaltecen el valor de la narración, senci- 
lla y tersa, y la hacen agradable al lector. La pintura de la 
época es más viva, y en todo caso, bueno es ir remontando 
hacia las fuentes originales; porque mejor es ver por los ojos 
propios que por los ajenos. Si Mendieta no es un escritor pri- 
mitivo en la rigurosa acepción de la palabra, tiene mucho de 
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original, así en hechos como en juicios, y merece un puesto 
muy distinguido entre nuestros historiadores (1).» 

Así termina el Sr. lIcazbalceta su estudio crítico sobre 
nuestro P. Mendieta y sus obras, especialmente su Historia. 
Después de tan atinadas reflexiones huelga decir que sería en 
nosotros pretensión vana y temeraria, amén de suscribirlas, 
corroborarlas todavía con nuevas apreciaciones propias o aje- 
nas. Unicamente nos permitiremos, para dar fin a este artículo 
- y con él a los cuatro que le han precedido, consignar en abono 
de la seriedad, buen criterio y veracidad de nuestro biogra- 
fiado y en crédito de su Historia lo que sobre el particular es- 
cribe el citado P. Domayquia haber leido en carta auténtica 
suya, a saber que protestó «antes que diese el alma a su Au- 
tor —que es el tiempo cuando se dicen las verdades apura- 
das—, que no dice cosa en esta historia que no la hubiere visto 
por sus propios ojos, y las que no vió las supo de personas 
fidedignas que las vieron, y de relaciones y testimonios auto- 
rizados de escribanos, y de papeles que halló en los Archivos 
de los conventos... de suerte que nuestro autor tiene de docto 
el ser constante en no creer con facilidad, sino sólo lo que evi- 
dentemente es creible, y de santo el no poner de su casa cosa 
que no sea la misma verdad; y eso es lo que hace sumamente 
vustosa y provechosa esta lección de las Indias (2). 


Descubierta, a través de las páginas de este nuestro modes- 
to trabajo de divulgación, la relevante figura y personalidad 
del P. Mendieta entre los padres de la Historia de Méjico o 
Nueva España, espontánea y como por su peso se deriva la 
consecuencia demandando admiración, gratitud y amor para 
quien tanto se afanó en perpetuar las gloriosas hazañas de los 
propios y en aliviar la situación de los pobres y miserables. 

Bien merece este nuestro infatigable misionero, publicista 
c historiador, un lugar preferente en el corazón de todo buen 
vitoriano, en la galería de alaveses insignes, y en el catálogo 

(1) Tist. Eeca. Ind.; noticias del autor y de la obra.—Cartas de Reli- 


giosos, al lector. 
(2; 1b, Prólogo al devoto lector, págs. Ty 8. 
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de los escritores beneméritos de la Provincia de Cantabria y 
de la Orden Franciscana, como le tiene en la gratitud de los 
mejicanos amantes de su historia, por su intensa labor humani- 
taria, por la multiplicidad de sus escritos, y por su cariño, es- 
mero y solicitud en reunir primero y perpetuar después las glo- 
rias de sus hermanos los Franciscanos en la evangelización y 
cultura de los indios de la Nueva España. 


P. JUAN RUIZ LARRÍNAGA, 
O. F. M, 
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DOCUMENTOS 


sobre la curación del principe 1D. Carlos y la cano- 
nización de San Diego de Alcala. 


(Continuación.) (1). 


Los documentos III, IV y V, que aquí siguen, se hallan en ci 
Proceso de que ya hemos hecho mención. El documento III está al 
principio, es el primero de los que allí constan. Escrito en un plie- 
go de papel lleva este título: El sancto fray Diego de Alcalá de Hena- 
res, su histuria y vida. Los folios de este pliego, que están cosidos 
con otros, tienen 310 < 215 mm. Hay en el mismo legajo otra copia 
simple de este documento. Lleva el número X7. 

En otro fusc. que tiene al pie la numeración, y que en el Proceso 
lleva el número XXXITI5? se halla el documento IV. Los folios mi.- 
den 305 X 215 mm. 

A continuación de este viene el Afemorial de Fr. Cristóbal, docu- 
mento V. Son dos fs. sin numerar, que miden 305 < 205 mm. 


1001 


Reconocimiento del cuerpo de San Diego. 


En la villa de Alcalá de Henares de la diócesis de Toledo, a 
doze dias del mes de Enero, año del nascimiento de nuestro Salu:- 


(MD ATA, to L pues. 421-460, 
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dor Jesu Christo de mill y quinientos y sesenta y cinco años, en la 
indiction séptima, del pontificado de nuestro muy santo padre Pio 
papa (Quarto año sexto, en el monesterio de Sant Francisco de Ob- 
seruancia de la dicha villa de la inuocacion de Sancta Maria de Je- 
sús, los muy ilustres y Rmos. Señores don Diego Couarruuias de 
Leyua, obispo de Segouia y don fray Bernardo de Fresneda, obispo 
de Cuenca, Confessor y del Consejo de Estado de Su Magestad, en 
presencia de nos los Notarios apostólicos, sus secretarios, y de los 
testigos infrascriptos, que para lo que aquí se dirá especialmente 
fueron llamados por Juan Galan, Bedel de esta Vniversidad y Cursor 
para esto diputado por Jos dichos Rmos. Señores Obispos, en execu- 
cion del Breue apostólico a Sus Señorías dirigido y por ellos acep- 
tado, cerca de la informacion que se les comete y manda que reciban 
de la vida, costumbres y milagros del padre fray Diego de Sant Ni- 
culás y de la deuocion que el pueblo y comarca le tiene, dixeron [e] 
mandaron al padre fray Juan de Andrada (sic) G[uardian del] dicho 
monasterio y a seys frayles los más antig[uos] y [ancilanos que pre- 
sentes estauan, conuiene a saber a fray [Francisco] de Guzman, a 
fray Diego de Alcalá, a fray Gaspar dle Cejtina, a fray Francisco 
de Oliver, vicario, a fray Pedro de Arganda, vicario del coro, y a 
fray Clemente de la Cruz, maestro de Nonuicios, les muestren el 
cuerpo que en esta dicha casa y conuento y en toda la comarca es 
tenido por del dicho P.* fray Diego. Y el dicho Guardian y reli- 

¡ 1v. | giosos dixeron que así lo cumplirían, y que estauan prestos 
a mostrar y manifestar el cuerpo del dicho P.: fray Diego. [Y] asi 
fueron luego los dichos Rmos. Señores Obispos y Reli[giosos] y las 
demás personas, que pura esto fueron llamadas, [a la] capilla del 
primer claustro del dicho monasterio, que co[munmente] se dize del 
sancto fray Diego. 

Y el dicho Guardian mandó [a algujnos religiosos de la dicha 
casa y convento que abriessen el arca donde estaua el dicho cuer- 
po, que es vna arca grande de madera, tumbada, barreada toda de 
vnas barras o planchas de hierro, muy rezias y gruessas; de las qua- 
les barras salen unos anil[los] gruessos, que encaxan los altos del 
cobertor de la dicha arca con [los] de abaxo, y se cierra con vn fiel 
o vara de hierro de la vna y dela otra parte del cobertor, remacha- 
do por ambas partes. La qual dicha arca estaua puesta en vn hueco 
y arco de la pared de la dicha capilla, con mucha decencia; y de- 
lante delfla] estana vn dossel de carmesí pelo, bordada en él, de 
oro, vn[a] eruz con su cenefa, asi mesmo bordada. Y hauiénd[ose] 
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quitado el dicho dosel y procurado abrir la dicha arca los dichos re- 
ligiosos y otros officiales, carpinteros y cerrajeros, con barras de 
hierro y de madera, hauiendo quitado el dicho fiel o vara de hierro, 
que estaua en la delantera de la dicha arca, y procurado sacar el 
que estaua a la parte trasera, y hauiéndola baxado del dicho arco, 
rompiendo algo de la pared, y puéstola sobre unos vancos de made- 
ra, nunca la pudieron acabar de abrir, por mucho espacio de tiem- 
po que en ello se detuuieron. De manera que pareció a los dichos 
Rmos. Señores Obispos y a los demás que estauan presentes, que por 
ser | 2 Tr. | ya muy tarde y de noche sería mejor dexarlo para otro 
día siguiente, y así se fueron a sus posadas; y quedaron los dichos 
religiosos y offigiales procurando de acabar de quitar el dicho co- 
bertor de la dicha arca. La qual baxaron más, y aquella noche la 
acabaron de abrir, no sin mucho trabajo y difficultad. 

Otro día siguiente, que se contaron trece dias del dicho mes de 
Enero del dicho año de mill y quinientos y sesenta y cinco años, los 
dichos Rmos. Sres. Obispos de Segovia y Cuenca, con nos, los Nota- 
rios y testigos infrascriptos, bolvieron al dichoconvento y capilla del 
dicho santo Fray Diego; y hauiendo quitado los religiosos el tapador 
de la dicha arca, que estaua con el dicho dosel cubierta, en el mes- 
mo lugar donde la hauian baxado la noche antes, descubrieron vn 
ataud que estaua dentro de la dicha arca, clavado por todas partes 
con sus clavos. El qual dicho ataud era de madera de sabina, den- 
tro del qual estaua el dicho cuerpo enbuelto en vna sáuana, con 
vnas randas de seda de colores y con vn habito pardo, que era el 
que solía traer el dicho Fray Diego. 

Y descubierto el dicho cuerpo, los dichos Rmos. Sres. Obispos 
amonestaron al dicho Guardian, y si necessario era en virtud de 
santa obediencia le mandaron, y a los dichos religiosos ya nombra- 
dos que presentes estauan, digan y declaren si el cuerpo que estaua 
dentro del dicho ataud lo tienen por el cuerpo del dicho P. Fray 
Diego de Sant Niculás, y si lo vieron tener por tal y lo oyeron asi 
dezir y affirmar a los religiosos más ancianos moradores en el dicho 
convento, quando vinieron a morar y residir | 2 v.| en él. Y asi 
respondieron el dicho Guardian y religiosos que lo hauían oydo y 
entendido de los más ancianos, quan[do)] vinieron a la dicha casa; 
y que creían y tenian por muy cier[to] aquel cuerpo que allí estaua 
es el cuerpo del dicho P.« Fray [Diego], que ha estado guardado en 
la dicha arca y ataud con tant[a] custodia y recaudo. Y lo mesmo 
dixeron los demás que estauan presentes. 
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Luego los dichos Rmos. Señores Obispos mandaron descoser, por 
algunas partes, la sáuana en que estaua embuelto el dicho cuerpo, y 
el dicho hábito y túnica. Y se mostró por algunas partes el dicho 
cuerpo, al qual faltaua una mano, la qual, dixeron los religiosos, 
que tenían en la sacristía del dicho conuento con mucha custodia y 
decencia. Lo qual todo se hizo mostrando todos los que estauan pre- 
sentes tener gran deuocion y reuerencia al dicho cuerpo, y procu- 
rando tocar en él y en las ropas en que estaua embuelto los ros«- 
rios, Agnus Dei y otras cosas de oro y lleuando algunos pedacos de 
las astillas que salieron del dicho ataud quando se abrió, y algunos 
pedagillos del hábito y sáuana que pudieron hauer, aunque se les 
defendía mucho. Y hauiendo dado lugar a que viessen el dicho cuer- 
po los testigos que para ello hauian sido nombrados y llamados y 
otras muchas personas que estauan presentes, los dichos Rmos. Se- 
flores Obispos mandaron que se tornasse a cerrar el dicho ataud y 
arca, como antes estaua, y que se boluiesse a poner en su lugar. 

Siendo presentes por testigos a todo lo que dicho es, para ello es- 
pecialmente, como dicho es, llamados | 3 r. | y rogados, el licenciado 
Juan de Ouando, Reformador de la Vniuersidad de esta dicha villa; 
el doctor don Hernando de Balbas, Abbad mayor y Chanciller de la 
dicha Vniuersidad; el doctor Vzquiano, Rector de la dicha Vniuer- 
sidad; el licenciado Martin López de Salas, Vicario general; el doc- 
tor Majuelo; el doctor Pero Martínez; el doctor Ages; (en blanco) He- 
rrezuelo, canonigo en la yglesia collegial de esta dicha villa y el 
doctor Valterra, Thesorero en la dicha yglesia; Don Alonso de Men- 
doga; el doctor Ramos y el doctor Bernedo, colegiales en el colegio 
mayor; el licenciado Marco Antonio, Gouernador de la dicha villa; 
Melchior Diaz de Toledo; Luys Hernández de Madrid; Alonso de Ma.- 
drid de la Caualleria, Alcaldes y Regidores que han sido en esta di- 
cha villa; Juan de Spinosa, Síndico de este dicho conuento de sant 
Francisco; fray Alonso de Hontiueros, Rector del monasterio de 
sancto Thomás, de la Orden de sancto Domingo; el Maestro fray 
Pedro Portocarrero, de la dicha Orden; fray Agustin de Reuenga, 
Conseruador de la Vniuersidad y Comendador de la Merced; fray 
Blas Muñoz de la dicha Orden; fray Antonio de Vega y fray Gaspar 
Calderon, de la Orden de Sant Bernardo, collegiales; fray Hernan- 
do de Carate, Rector del conuento de sant Agustin; fray Pedro de 
Vzeda, Lector en el dicho Conuento; fray Martin de Virues, Minis- 
tro de la Trinidad; fray Hieronymo Gutierrez, frayle professo de la 
dicha Orden; el doctor G+ouierno, Predicador | 3 v. | y Visitador de 
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la Compañía de Jesus, y el Padre Maestro Simon, de la dicha Com- 
pañía. 
Fecho ut supra. 


Passó ante mi Passó ante mi 
Lorenzo Muñoz Pedro Ochoa 
Notario y secretario. Notario y secretario. 

IV 


Visita jurídica a la capilla del Santo, 


| f. 9r. | Remissoria. 

E después de lo suso dicho, en la. dicha villa de Alcalá de Hena- 
res, viernes diez y seis dias del dicho mes de Mayo del dicho año 
de mill y quinientos y sesenta y siete años, a las diez horas antes de 
medio día, los dichos Rmos. Señores Obispos de Sigiienza y de Se- 
govja, Jueces remissoriales apostólicos, fueron al dicho monaste- 
rio de Sant Francisco desta dicha villa, y personalmente entraron 
en la capilla, llamada vulgarmente del santo fray Diego, y estando 
ay presentes el doctor Pedro Martinez, Procurador de Su Santidad 
y de su Camara apostólica y Ambrosio de Morales, Procurador de 
Su Magestad Cathólica y del serenissimo principe Don Carlos, y en 
presencia de mj el dicho Francisco de Villadiego, notario, y de los 
testigos infrascritos, visitaron y vieron las cosas que estauan y están 
en la dicha capilla y sepulero. Y hallaron que en ella avía y ay vn 
altar con vn retablo de la historia de la Passion, hecha de bulto, y 
dorada, y con sus puertas historiadas, de pinzel; y en el dicho altar 
está vna tabla de pinzel, con vna figura de vn religioso lego, con 
vná cruz en la mano y vn rosario, y puestas las manos y los ojos 
hazia la cruz, y vn letrero al derredor de la dicha tabla, scripto de 
letras grandes, góticas, negras y gruesas, en oro (que dice ansi): 
Este retablo mandó hazer el honrrado (Goncalo de Albor enreuerencia 
del glorioso sancto fray Diego; la cual ymagen dizen ser del dicho 
sancto fray Diego. 

Y luego vieron a la mano yzquierda del dicho altar, a do está un 
arco en la pared, y en él está asentada vna arca levantada del suelo 
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y tierra de la dicha capilla (1) seys palmos. La qual arca estaua toda 
cefjda de barras de yerro, tan espesas que llegaban | 9v.| unas 
a otras, por manera que se puede dezir questaua toda cubierta de 
barras de hyerro. Las quales barras se venían a juntar las de encima, 
que abracauan la dicha arca, con las que abaxauan y entrauan por 
deuaxo de la dicha arca y al medio de los lados della con sus alda- 
bones rezios, por los quales entrauan dos barras redondas, gruesas» 
de yerro. La qual dicha arca yo, el dicho notario, medí con mi pro- 
pia mano, por mandado de Sus Señorías, y hallé que tenja nueue pal- 
mos de largo y quatra palmos y medio de altor (sic), con el alto de la 
tumba que estaua encima de la dicha arca. Y Sus Señorías Rmas. no 
mandaron abrir la dicha arca, para ver el cuerpo del dicho fray Die- 
go, por auerse hecho y estar hecha esta diligencia en la primera yn- 
formacion por los Rmos. Sres. Obispos de Segovia y Cuenca, la qual 
informacion está representada en la plenaria que ahora se hace (2). 
Y encima, en lo alto de la dicha arca y en lo alto del dicho arco de 
pared, está vna figura hincada de rodillas delante de vna cruz, y 
un rosario pintado en las manos; la qual figura parece ser de vn re- 
ligioso de la dicha Orden de San Francisco. Y encima, en lo alto de 
la dicha arca y en lo alto del dicho arco de pared, está una figura 
hincada de rodillas delante de vna cruz, y vn rosario pintado en las 
manos, la qual figura paresce ser de un religioso de la dicha Orden 
de Sant Francisco. Y encima de la dicha arca; estaua vna tumba de 
madera dorada, que cubría toda la dicha arca; y encima de la dicha 
tumba vn paño de terciopelo colorado, con vna faxa o cenefa aldere- 
dor, de raso carmesí, el qual paño dixo (3) fray Christoval de Mjrue- 
ña, sacristán del dicho Monasterio que presente estaba, que le dió a 
la dicha capilla Pedro Fernández de la Peñuela, vecino desta villa, 
y que el mismo fray Christoval le recibió dél. Y delante de la dicha 
arca y arco de pared estaua colgado vn dossel, sin aguas, de tercio- 
pelo carmesi, bordado de seda, de oro y plata, y figurada en el me- 
dio una cruz grande, de la mjsma bordadura, con dos | 10r | escudos 
a los lados, con ciertas insignjas de armas, de la misma bordadura; 
el qual dossel dixo el dicho fray Christoval que dió a la dicha capi- 
lla vna hija del Conde de Miranda, muger de D. Alvaro Bacan, pue- 
de auer ocho años poco más o menos. 

Y ansimjsmo hallaron questauan y están en la dicha capilla qua- 


(1) Tachado: «cerca de». 
(2) Y que está en el citado Proresn. 
(3) Tachado «dixeron los devotos padres». 
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tro lámparas de plata, las vnas mayores que las otras; de las quales 
el dicho fray Christoval dixo auer dado a la dicha capilla, la vna 
dellas Doña Ana de Mendoca, hija del Duque de Infantadgo, Mar- 
quesa de Agujlar, y la otra dió la Duquesa de Francavila que agora 
es, y la otra dió Doña Maria Magdalena de Arzila, mujer de D. Fa- 
drique de Portugal, cauallerizo mayor dela Reyna nuestra señora, y 
la otra dió vn mercader, vecino de Burgos, cuyo nombre no sabe. 

Y ansí mjsmo hallaron estar alli, en la dicha capilla, vna cama 
de madera, la qual dixo el dicho fray Christoval que es la en que 
vino Maria del Santo (1), hija del dicho Peñuela al tiempo que vino 
a la dicha capilla. 

Y ansí mjsmo hallaron allí muchas ymagines y figuras (2; cera, 
cabecas, piernas, bragos, coracones, cirios grandes, y otras muchas 
cosas de cera, y muletas, y palos, camjsas, bragueros, e que todo 
ello estaua colgado en la dicha capilla. 

Y luego sus Sefiorías Rmas. recibieron juramento, en forma de 
derecho, sobre vna cruz y santos evangelios, en vn libro mjssal, del 
dicho padre fray Christoval de Mjrueña, sacristan y de fray Pedro 
de Arganda, vicario del coro del dicho monasterio, y de fray Juan 
de Córdoua, todos professos del dicho monasterio. Y haviendo ¡jura- 
do les fué preguntado por Sus Señorías si saben que dentro de la di- 
cha arca barreada de yerro, arriba contenjda, está el cuerpo del di- 
cho (3) fray Diego; y vnánjmes y conformes dixeron que sí. Pre- 
guntados cómo lo saben; dixeron que por questo es cosa publica y 
notoria, y por tal lo tienen ellos, y ansi lo an visto | 10v. | , y que 
ésta es la mjsma arca que se abrió al tiempo que los dichos Kmos. 
Señores Obispos de Cuenca y Siguenza vinjeron a hazer la dicha in- 
formacion, y ansi abierta vieron que se halló en ella el dicho cuer- 
po, y estos dichos testigos estuvieron presentes (4) a ello ansi al 
abrir (5) como al cerrar la dicha arca. 

Item Sus Señiorías Rmas. visitaron luego vna alazena que está 
en la dicha capilla, al lado derecho del altar della; la qual estaua 
cerrada con vn (sic) cerradura y llaue, y se mandó abrir. Y abierta 


(DA estajoven, hija de Pedro Fernández de la Peñuela, hizo San Diego una serie de 
prodigios, como consta largamente en el Proceso; y pueden verse indicados en la Bula de 
canonización de San Diego. Ella abrazó después el estado religioso, en un convento de Al- 
ealá, y por devoción a su bienhechor se llamó Maria del Sunto. 

(2 FPachado «de», 

(3) Tachado «santo». 

(49 Tachado «que». 

(y Tachado «y sacar». 
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se halló en ella vna (1) arca pequeña, aforrada en terciopelo carmc- 
sí, guarnescida, a los cantones, de vnos tachones de plata, y vhas 
visagras y cerradura, ansi mjsmo de plata, y por de dentro estaua 
aforrada de raso carmesí. Y dentro de la dicha arca hallaron que es- 
taua vna mano, que parecía tener tres dedos enteros, metida en vn: 
caxa de plata, por la vna parte abierta a manera de red, y por todas 
las otras partes cerrada, y tenga encima vna redezita de hilo de oro; 
y la dicha arca en que estaua la dicha mano, dixo el dicho fray 
Christoval que la dió doña Luysa de la Cerda, hija del Duque de 
Medinaceli, y muger de Arias Pardo de Sahauedra, señor de Para 
cuellos y Malagon. 

Y luego, ¿n continenti, sus Señorías Rmas. mandaron a los dichos 
tres religiosos, que so cargo del dicho juramento que tienen hecho, 
y a los Rdos. padres fray Antonio de Córdoua, Provincial de Casti- 
lla (2) y fray Juan de Navarra, Guardian deste dicho monasterio, 
que presentes estauan, los quales juraron ansí mjsmo, en presencia 
de sus Señorias y Procuradores, que digan y declaren si la mano que 
se halló y está en la dicha arca pequeña es del mjsmo fray Diego de 
Sant Niculás; los quales vnánjmes et nomine discrepante dixeron 
que la tienen por tal, y que por tal mano del dicho santo fra y Diego 
es avida y tenjda. 

Y luego, in continenti, Sus Señorías salieron de la dicha capilla 
por la puerta que sale al claustro del dicho monasterio, y hallaron 
«que junto y cerca a la misma puerta estaua y está vn tapiz, texido 
de seda y lana, el parecer antiguo, y de buena mano y estofa, y en 
¿l estaua texido y figurado lo siguiente: Vn altar, y encima dél vna 
ymagen | 11r | de nuestra Señora, con el Njñio Jesús en los bracos, y 
«los ángeles, a los lados, con dos hachas, que parece que alumbran, 
y otros dos ángeles en lo más alto del tapiz; y en medio de ellos 
está vn escudo, con vnas letras grandes que dizen: Jesús; y al lado 
de la epístola del altar vn Arcobispo, vestido de pontifical, con su 
mjtra y diadema, palio y cruz, como que dize Mjssa, puestas las ma- 
nos hazia lo alto, y vn letrero hazia las rodillas que dize: Alfonso, 
que es tenjda esta dicha figura de arcobispo por de Sant llefonso, 
segun dixeron los dichos testigos; y al otro lado está hincado de ro- 
dillas otro pontífice Arcobispo, con su cruz, gujon, y vna mjtra en la 
cabeca, y pluvial, y guantes con anjllos, y delante del vn sitial, y 





(th Tachado «mano». 
(2) En 156€ fué elegido por tercera vez para este cargo, en el Capítulo celebrado en Es- 
calona. SALAZAR, Corúnica, lib. 1, cap. UL, pág. *v. 
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vn libro abierto. La qual figura de arcobispo se dize que era de Don 
Alonso Carrillo, arcobispo que fué de Toledo, y parece que deuió 
ser ansí, porque tiene debaxo del sitial sus armas, que son vn casti- 
llo en campo colorado, y encima dél vn capello verde con sus cordo- 
nes tendidos. Y delante desta dicha ymagen, que dizen ser del dicho 
arcobispo don Alonso Carrillo, está vna figura e ymagen de vn fray- 
le de Sant Francisco, lego, hincado de rodillas y puestas las manos 
hazia arriba, y en ellas vn rosario, y encima de la cabeca vna dia- 
dema, como santo, y en lo baxo de las rodillas está vn letrero que 
dize: Diego, ansí mjsmo texido, en el mjsmo tapiz, de letras bien cor- 
tadas. Y Sus Señorías Rmas. mandaron a los dichos padres Provin- 
cial, Guardian y religiosos que, so cargo del dicho juramento que 
tienen hecho, declaren por de qujén es tenjdo y tienen la dicha figu- 
ra e ymagen del dicho religioso, que dize su letra: Diego. Dixeron 
que le tienen y siempre han tenjdo por del dicho santo fray Diego, 
y ansí lo oyeron advzir a religiosos antiguos de la mjsma y (sic) 
casa y monasterio el tiempo que vinyeron a ella; y ansí mjsmo de- 
clararon que el dicho | 11v | tapiz le han tenjdo y tienen por del di- 
cho arcobispo don Alonso Carrillo, fundador de la dicha casa y mo- 
nasterio, y ansí lo oyeron a los dichos sus más ancianos de la dicha 
casa, 

Y (1) luego los dichos Rmos. Señores Obispos entraron en la s- 
cristía del dicho monasterio, y mandaron al dicho padre Guardián 
que diese la (>) llave del Archiuo de las escripturas del dicho monas- 
terio a mj, el presente notario; el qual me la dió luego. Y por man- 
dado y en presencia de sus Señorías yo abrí el dicho Archiuo, y ha- 
llé y saqué dél vna caxa de oja de lata, dentro de la qual se hallaron 
estos seys cuadernos seriptos en papel: El vno dellos parece estar 
signado de Juan de Antequera, notario, y vna firma que dize: El 
dotor Valboa, hecho en Alcalá a seys de Abril de mjll y quinientos 
sesenta y tres años, está seripto en cinco hojas; y el otro quaderno, 
seripto en quatro hojas, signado de un signo y firma que dize: Juan 
de Antequera, notario, y firmado del dicho nombre que dize: El do- 
tor Valboa, cuya data es en esta villa de Alcalá a honce de Agos- 
to de myll quinientos y sesenta y tres años. Otro quaderno seripto 
en tres hojas y signado de vn signo y firma que dize: Christoval de 
la Flor, notario, y de otra que dize: Il dotor Valboa, su fecha en Al- 


(1) Ala margen: «Esto de aquj en adelante se ha de poner y va puesto en lo de los 
Comp.*s.». 
(2) TVachado: «licha». 
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calá a cinco de Junjo de myll y qujnientos y sesenta y dos años. 
Y otro quaderno, en otras quatro hojas, seripto, signado de otro 
signo y firma que dize: Juan de Antequera, notario y el dotor Val- 
boa, hecho en esta villa a tres días de Septiembre de mjll y quinien- 
ros y sesenta y tres anos. |12r.| Y otro quaderno scripto en honze ho- 
jas, signado y firmado de vn nombre que dize: Balthasar Pardo, no- 
tario, y vna firma que dize: Fr. Augustinus de Reuenga com.v, 
con vn sello impresso en cera colorada, su hecha (sic) en esta villa, 
a diez y ocho de Agosto de mjll y qujnientos y cinquenta y cinco 
años. Y otro quaderno, scripto en quatro hojas, signado y firmado de 
vn nombre que dize: Juan Quadrado, escrjuano, y de otra firma que 
dize: El licenciado Arebalo, su fecha en la ciudad de Murcia a diez 
y siete dias del mes de Junjo de mjll y qujnientos y sesenta y tres. 

Todo lo qual se hizo, segun dicho es, en presencia y por manda- 
do de los dichos Rmos. Señores Obispos de Siguenza y Segovia, es- 
tando presentes los dichos dotor Pedro Martínez y Ambrosio de Mo- 
rales, Procuradores, hinc inde, de las partes. Y los dichos Rmos. Se- 
ñores Obispos lo mandaron asentar todo por avto, y poner en este 
Proceso de Remissoria. Testigos que fueron en ello presentes vltra 
de los dichos religiosos el Rmo. Sr. dotor don Francisco Mexía de 
Molina, obispo de Fez, y Tomás del Vado, y Juan del Vado, eria- 
dos de los dichos Señores Obispos de Sigiienza y Segovia. 

Y luego, ¿n continenti, ante los dichos Rmos. Señores Obispos, 
Juezes apostólicos susodichos, y presente el dicho doctor Pedro 
Martjnez, el dicho Ambrosio de Morales, en los dichos nombres pidió 
a Sus Señorías Rmas. manden y compelan al dicho fray Christoval, 
sacristan, que exhiba ante Sus Señorías las cosas que caualleros 
illustres y personas principales han dado y ofrescido para el dicho 
santo fray Diego y su capilla; y luego Sus Señorías mandaron al di- 
cho fray Christoval, que presente estava, declare lo suso dicho, so 
cargo del dicho juramento | 12v. | que tiene hecho; el qual, so car- 
go del dicho juramento, juró que las cosas que él tiene memoria que 
han ofrescido al dicho santo fray Diego, en su tiempo. son las con- 
tenidas en vn memorial, escripto en papel, que alli exhibió cuvo te- 
nor es el siguiente (1): 

Aquí entra el memorial de los donativos, 

E luego, in continenti, el dicho Ambrosio de Morales, en los di- 
chos nombres, y estando presente el dicho doctor Pedro Martínez, 


(1) Fs el que va a continnación. núm Y, 
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Procurador apostólico, pidió a los dichos Rmos. Señores Obispos vi- 
sitasen quatro tapizes grandes que estavan y están en el dicho mo- 
nasterio, los dos dellos colgados a los lados de la capilla mayor dél, 
y el vno en lo alto como entran en la dicha capilla, y el otro estaua 
a la sazon descolgado en el suelo (1), y manden u los dichos Padres 
Guardian y Sacristan del dicho monasterio declaren, so cargo del 
dicho juramento, qujen entienden que dió al dicho monasterio los 
dichos paños. Y luego Sus Señorías visitaron los dichos paños, los 
quales son grandes y parecen ser de seda y lana, texidos y muy bien 
labrados, y de la misma stofa y mano que el tapiz o paño que se dize 
«rriba, en que está figurado el dicho santo fray Diego, excepto que 
los dichos quatro paños son muy mayores, y todos ellos quatro tra- 
tan y está figurado en ellos passos de la Pasion de nuestro señor 
Jesuchristo Y luego los dichos Padres Guardian y Sacristan del di- 
cho monasterio, por mandado de los dichos Rmos. Señores Obispos 
dixeron y declararon, so cargo del dicho juramento, que es verdad 
que los dichos quatro paños (2) tienen por cierto que los dió y dexó al 
dicho monasterio el dicho señor argobispo de Toledo don Alonso Ca- 
rrillo, fundador del dicho monasterio, y ansí lo oyeron siempre de- 
zir a los frayles más antiguos del mjsmo monasterio, y nunca oye 
ron cosa en contrario. Testigos los dichos. 
Pasó ante mí el dicho. Francisco de Villadiego, notario. 


re 
Y 


Memoria de las cosas que se an ofrecido en la capilla del santo fray 
Diego en el tiempo que yo frai Christoual de Mirueña he sido sa- 
cristan en esta casa de Sant Francisco de Alcalá, y las personas 
que lo an dado, Son las que siquen: 


Primeramente el señor Duque de Francavila (3) embió vna porta 
paz para la capilla del Santo, que pesó once marcos de plata sobre- 
dorada. 

La señora Duquesa, su muger (4), dió vna lámpara de plata para 
la capilla del santo frav Diego. 


(1D Tachado: «Y sus Señorías Rvimas.» 

(2) Tachado «log». 

(El célebre Ruy Gómez de Silva, consejero de Felipe Il y fundador de la Casa du Pas- 
traní 

(0 Da Ana de Mendoza y de la Cerda, Princesa de Eboli, Duquesa de Francavila., etc. 
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La señora Marquesa de Aguilar (1) embió otra lámpara de plata, 
para la dicha capilla; y más, dos casullas, vna de damasco blanco 
y Otra de damasco turquí; mas, embió dos frontales del color de las 
dichas casullas con sus frontaleras...—L. 

La señora Doña María Magdalena (2), muger de don Fadrique 
de Portugal dió otra lámpara de plata para la dicha capilla. 

Vn mercader de Burgos, que no se cómo se llama, embió otra 
lámpara para la dicha capilla. 

La señora muger de don Aluaro Bacan (3) dió vn dosel para la 
tumba del dicho Sancto, de terciopelo carmesí, bordado de oro a la 
redonda, y en medio vna cruz, también bordada, con dos escudos 
de sus armas...—C. 

| 1v. | La señora doña Luisa de Cabrera, Marquesa de Ville- 
na (4), dió vn terno de damasco pardo, que es almáticas, y casulla, 
y albas, y frontal y capa...—C. 

La señora Marquesa de Villena, que al presente es (5), embió vn 
caliz a la dicha capilla, y unas ampollas, y una cruz de pie, y un 
ostiario, todo de plata, todo peso ocho marcos...—LXX. 

La señora Duquesa de Medina de Rioseco (6) dió siete varas de 
brocado rico para la dicha capilla, de que se hizo vna capa.—C. 

La señiora doña Isabel de Aragón, Duquesa del Ynfantado (7), 
embió vna cabeza de plata a la dicha capilla... —X. 

La señora doña Luisa Enrriquez (8), Duquesa del Ynfantado, que 


(1) D.*+ Ana de Mendoza, hija del Duque del Infantado, de quien se habla en el docu- 
mento anterior, pág. 380. 

(2) D.: María Magdalena de Zúñiga, segunda mujer de D, Fadrique, «Dama de la Enm- 
peratriz Doña María y hermana de D. Alonso de Ercilla y Zúñiga.» D. Luis SALAZAR Y Cas- 
TRO, Historia genealógica de la Casa de Silva. Madrid, 1685, P, 11, lib. X, cap. IX, $Ml, pá- 
gina 557. Véase el documento anterior, pág. 380. 

(3) El célebre marino español D. Alvaro de Bazán, primer Marqués de Santa Cruz, c7.80 
en primeras nupcias con D + Juana de Zúñiga y Avellaneda, hija de D. Francisco de Zúñi- 
ga y Avellaneda, cuarto Conde de Miranda. Haro, 1. c., t. U, lib. X, cap. XXXIV, pág. 464. 
A esta primera mujer se refiere este Memorial, como puede verse en el precedente docu- 
mento, pág. 379. 

(4) D.* Luisa de Cabrera y Bobadilla, hija única y universal heredera de los segundos 
Condes de Moya, mujer de D. Diego II López Pacheco, tercer Marqués de Villena, Duque 
de Escalona etc. BÉTHENCOURT, Historia genealógica, t. UI. Madrid, 1900, cap. 1, $ V, pág. 228. 

(5) D.» Juana-Lucas de Toledo, Señora de la villa de Garganta-la-Olla, hija de D. Fer- 
nando Alvarez de Toledo, cuarto Conde de Oropesa, esposa de D. Francisco López Pacheco 
de Cabrera y Bobadilla, cuarto Marqués de Villena, etc. BÉTHENCOURT, l. c., pág. 242. 

(6) D.* Ana de Cabrera y Moncada, Condesa de Módica y esposa de D. Luis Enríquez, 
segundo Duque de Medina de Rioseco, Conde de Melgar y sexto Almirante de Castilla. El 
Duque falleció en Valladolid el 24 de Septiembre de 1572 y fué sepultado en el convento de 
San Francisco de Valdescopeso, cerca de Rioseco. Haro, Nobiliario, etc., t. 1, lib. V, capí- 
tulo VÍLI, pág. 400. 

(1) De ella algo nos hemos ocupado en el t. 11 del ArcHivo, págs. 322-5, 

(8) Era hija de D. Luis Enríquez, segundo Duque de Medina de Rioseco, y esposa de don 
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al presente es, embió vna casulla, y un frontal con sus frontaleras, 
de tela de plata, para la dicha capilla, y vna alba con faldones y es- 


tolas de lo mesmo... -LXXX. 
El señior Conde de Cifuentes, padre del que ahora es (1), embió 
vn dosel de terciopelo negro, bordado, y vna alhombra para la di- 


cha capilla... —XL. 
El señor don Luis Carrillo, Señor de Pinto (2), dió vn caliz gran- 


de para la dicha capilla... —LX. 

Don Pedro Cambrano trajo vna alhombra de seda, grande, y vn 
caliz, por auerle sanado el santo fray Diego de vna enfermedad; es 
natural de Murcia. Albombra...—LXXX; Caliz XVIII? ds. 

| 2r. | La señora Condesa de Lemos (3), embió vn frontal de bro- 
cado tornasol, con sus frontarelas...—X XIII. 
El contador Guernica embió vna casulla de damasco carmesi 


para la dicha capilla... —XVI. 
Vn vecino de Almagro, que se llama Pedro (?) de Avila, embió 


vna casulla de damasco naranjudo...—X. 
De Toledo embiaron a la dicha capilla dos casullas de tafetan y 


damasco, y no sé quién...—XVI. 
De Yndinas embiaron otro frontal de damasco naranjado, con sus 


frontaleras... —XX. 

El señor Vargas (4) embió a la dicha capilla vn cirio de cera 
que pesó seis arrobas. 
Iñigo López de Mendoza, quinto Duque del Infantado, sexto Marqués de Santillana, uno de 
los hombres más ilustres de su tiempo. Harko, t. 1, lib. IV, cap. XII, pag. 252. 

(1) En 1555, D. Fernando de Silva II, cuarto Conde de Cifuentes, siendo niño de trece 
años sucedió en el condado a su padre D. Fernando de Silva l, tercer Conde, por muerte de 
éste. Seguramente se refiere Fr, Cristóbal al tercer Conde de Cifuentes. SALAZAR Y CASTRO, 
Historia genealógica de la Casa de Silva, P. 1, lib. TIL, caps. XVI y XVII, pág. 351 sigs. 

(2) DP. Luis Carrillo de Toledo, octavo Señor de Pinto. BETHENCOURT, Historia genealo- 
gica, t£. 11. Madrid, 1901, cap. 1, 5 XAXVIMN, pág. 218. 

(3) Debe referirse a Da Teresa de Andrade Zúñiga y Ulloa. hija de D. Feruando de 
Andrade segundo Conde de Villalba, heredera de este título y única esposa de D. Fer- 
nando Ruiz de Castro Portugal, cuarto Conde de Lemos. Ella murió muy joven, en Ma- 
drid, el 8 de Octubre de 1528, y fué depositada en San Francisco el Grande, y luego fué tras. 
ladado su cadáver junto con el de su marido, en 1577, a San Francisco de Lujyo, y final- 
mento fueron depositados en San Vicente de Monforte de Lemos. Como el hijo y sucesor de 
D. Fernando. D, Pedro Fernández de Castro Andrade y Portugal, no tomó el título de Con- 
de de Lemos hasta la muerte de D. Fernando, acaecida en el citado año de 1577, suponemos 
que la Condesa de quien aquí se habla en este documento hecho en 1567, no es ninguna de 
las do8 mujeres de D. Fedro, la primera de las cuales —D.* Leonor de la Cueva, hija de don 
Baltasar de la Cueva, tercer Duque de Alburquerque— no gozó el título de Condesa, y la 
segunda —1) > Teresa de la Cueva y Bobadilla, hija de D. Pedro Fernández de Bobadilla y 
Cabrera, segundo Conde de Chinchon— tomó el titulo de Condesa a la muerte de su suegro 
en 1577. Haro. l.c,, Hb, V, cap. TIT, pág. 350; cap, MIMI, pág. 441. BÉTHENCOURT, t. IV, Ma- 
drid, 1902, cap. V.s IL pág. 535 sigs. 

(4) Debe ser el célebre Licenciado Francisco de Vargas, del cual hicieron tantos elogios 
sus contemporáneos. Véase NicoLiís ANTONIO, /$ibliotheca nora. Madrid, :783, t. I, pág. 493. 
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La señora Marquesa del Cenete (1) embió otro cirio que pesó 
vna arroba. : 

La dicha señora, muger de don Albaro Bacan, dió otro cirio que 
pesó dos arrobas. 

La señora doña Thomé, muger de com.or Francisco Gutierrez, 
dió otro girio que peso tres arrobas. 

Cirios de media arroba algo más y algo menos á auido mu- 
cho (sic). 

De limosna, en dineros, an dado muchas personas de diuersas 
partes, «sí como el Señor Duque de Medinaceli (2) dió docientos rea- 
les para azeite y otras cosas necesarias a la capilla. 

La señora doña Magdalena de Hulloa, muger de Luis Quixa- 
da (3), dió otros docientos reales para lo mesmo. 

El señor don Bernardino de Cardenas, Señor de Colmenar de 
Oreja (4), dió quarenta cántaros de azeite...—XL. 

| 2 v. | El señor Duque de Franca Villa 4 dado, en vezes, limos- 
na para la dicha capilla, y tambien otras muchas personas de que 
yo no tengo memoria, en el tiempo que yo he residido en esta casa, 
ques desde el año de 44. 

El ojo de oro, iij ds. 

De otra mano: 

Vn cofrecito forradó en terciopelo carmesí, y las cantoneras y 
cerraduras de plata que dió el señor Arias Pardo para la mano del 
Santo. 

Vn dosel carmesí que dió Peñuela. 

P. Lucio M.?* NÚÑEz, 
O, F. M. 


(Continuard.) 


(1) D.s Mencía de Mendoza, segunda Marquesa de Cenete, Condesa de Cid y Señora de 
Xadraque. Jlaro, Nobiliario, P. 1, lib. X, cap. XI, pág. 325. 

(2) D. Juan 1 de la Cerda y Silva, cuarto duque de Medinaceli, tercer marqués de Co- 
golludo «cavallero generoso y de grande autoridad». Haro, lib. I, cap. XI, pág. 83. BETHEN- 
COURT, t. V, Madrid 1903, cap. VI, P. 11,5 1, págs. 242, sig». 

(3) D. Luis Méndez Quijada, Señor de Villagarcia, Mayordomo de Carlos V, a quien 
acompañó y sirvió fielmente hasta la muerte de éste. Su esposa D.. Magdalena de Ulloa, 
Toledo, Osorio y Quiñones, hermana del primer Marqués de la Mota, fuí una de las damas 
más ilustres de aquel tiempo, por su bondad y nobleza. 

(4) D. Bernardino de Cardenas Carrillo de Albornoz. Señor de Torralva y Beteta, nieto 
del primer Duque de Maqueda, hijo de D. (+utierre de Cárdenas y de D.* Mencia Carrillo de 
Albornoz. su segunda mujer. Fué D. Bernardino «uno de los singulares Caualleros de su 
tiempo de ¿rande estimacion y valor, como lo mostró en todas sus ocasiones y €n la batalla 
naual de Lepanto. donde se halló al lado del señor Don Juan de Austria» en la cual fué he- 
rido y de resultas de la herida murió. Haro, Nobiliasio, P. 1, lib. IX, cap. XXVII, pági- 
tas 299-300. 
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CARTAS Y RELACIONES 


DEL JAPÓN 


INTRODUCCIÓN 


En esta Colección proyectamos publicar, no sólo las Cartas 
y Relaciones inéditas, escritas por propios y extraños, refe- 
rentes a las Misiones Franciscanas del Japón, sino también al- 
gunas de las ya impresas que fueron mutiladas o no se publi- 
caron con toda exactitud, así como también reproduciremos 
algunas que, por su rareza, no están al alcance ni aún de los . 
más afortunados. 

Como en algunas de estas Cartas y Relaciones se hace men- 
ción de ciertos rozamientos entre los misioneros Jesuitas y 
Franciscanos, para que no se atribuyan a rivalidad entre una 
y otra Corporación y, al propio tiempo, para evitar repeticio- 
nes, conviene referir el origen de esas disensiones, en las que 
unos y otros, por permisión de Dios, combatieron, llevados de 
la más pura y recta intención, defendiendo lo que ellos juzga- 
ban su derecho, aunque preciso es confesar que algunos misio- 
neros de ambas Corporaciones, como siempre acontece en se- 
mejantes disputas, se excedieron en sus reproches a la parte 
contraria. | | 

No creemos haya quien ignore la rivalidad que siempre ha 
reinado entre el pueblo portugués y el español, ni tampoco que 
esta rivalidad llegó a tomar alarmantes proporciones con mo- 
tivo del espíritu de conquista y de comercio que se desarrolló 
en España y Portugal en los últimos años del siglo xv y pri- 
mera mitad del XvI. 
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En 4 de Mayo del año 1493 Alejandro VI concedió a los Re- 
yes de España, en su Constitución Inter caetera (1), el dominio 
o derecho sobre las islas y tierra firme que hasta entonces ha- 
bían descubierto y a las que en lo sucesivo descubrieren hacia 
el Occidente y Mediodía, tirando una línea desde el polo árti- 
co al antártico, la que debía distar de las islas Azores y del 
Cabo Verde cien leguas al Occidente (2). 

En 26 de Septiembre del citado año concedió el mismo Pon- 
tífice por sus Letras Dudum (3), a dichos Reyes, todas y cada 
una de las islas y tierra firme que, navegando hacia el Occi- 
dente o Mediodía, hubieren ocupado o ocuparen en adelante, 
ya fuese en la parte occidental, ya también en la oriental, 
respetando las conquistas del Rey portugués que se dirigía de 
Oriente a Occidente. Pero como los españoles y portugueses 
necesariamente debían encontrarse en sus expediciones, para 
evitar los choques que ya habían tenido lugar, los Reyes de 
España y Portugal celebraron una concordia en Tordesillas 
el día Y de Junio de 1494, en la cual se concedió a los portugue- 
ses el derecho de conquista hacia el Oriente en otras doscien- 
tas setenta leguas, además de las cien concedidas por Alejan- 
dro VI en su Constitución Inter caetera, prescindiendo de la 
orientación que llevaran los navegantes conquistadores (4). 
Esta concordia fué aprobada por Julio II en 23 de Enero de 
1506 por su Bula Ea quae pro bono pacis (5). 

No obstante esta concordia, como los medios con que con- 
taban los astrólogos y cosmógrafos de aquella época para apre- 
ciar con exactitud las distancias eran muy deficientes, surgie- 
ron nuevas disputas, que terminaron en 1682 en el Congreso 
celebrado en Paz Julia, hoy día Beja, del reino de Portugal, 
conviniéndose ambas partes en que se sujetarían a las palabras 
de la Bula de Alejandro VI de 26 de Septiembre de 1493, esto 
es, que navegarian con proas opuestas, y que perteneciesen las 








(D Vóase en la Colección de Bulas, Breves y otros documentos relativos a la Iglesia de 
América y Filipinas, por el P. Francisco Javier HersAgz, S. J., t. 1, pág. 12. Bruselas, 1879. 

(2) HERRERA, Historia general de los hechos de los castellanos en las islas y tierra firme 
del mar Oceano. Decada 1, lib. 11, cap. IV. Madrid, 1730, 

(3) HERNAEZ, Colección cit., t. TI, pág, 17. 

(4) Merueera, Dec. 1. lib. 1T, cap. X. 

(5) HERNÁEz, Colección cit., t. TI, pág. 837 
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islas al primero que las descubriese, ya fuese al portugués, 
navegando de Oriente a Occidente, ya al castellano, cruzando 
del Occidente al Oriente (1). 

Según esto, como las islas del Japón las descubrieron los 
portugueses en 1542, cuando aun regía la concordia de Torde- 
sillas, el derecho de comercio, de navegación y aun de la ju- 
risdicción espiritual correspondia a España y no a Portugal. 
Fr. Juan Pobre de Zamora en un Memorial que presentó al 
Rey (2) probando que el Japón no pertenecia a Portugal, dice 
que «con la jurisdiccion del Consejo de Portugal solamente 
puede tener fundamento en las islas y tierra firme... (3) hacia 
el Oriente, donde el meridiano de la demarcacion que por 
acuerdo de las dos Coronas de Castilla y Portugal se señaló 22 
grados y 20 minutos désde lo más occidental de la isla de San 
Anton hazia el Occidente. Y como según el nueuo padron en- 
mendado que V. Magestad á mandado publicar, se aia resuel- 
to que los dichos 180 grados se terminan en el meridiano de 
Malaca o muy cerca del —del cual dista el meridiano que pasa 
por medio de las islas de Japon (hazia la parte de los 180 gra- 
dos restantes que pertenecen a la demarcacion de Castilla), 
casi 30 grados—, es cosa manifiesta que las dichas islas, des- 
de su principio, caen dentro de la demarcacion de Castilla por 
más de 25 grados a lo menos. 

» Y quando se quisieren seguir los padrones de Portugal, 
adulterados y encoxidos de industria, por meter en su demar- 
cacion las islas Malucas, caen asi mesmo las dichas islas y 


(1) Morrtti, Fast novis Orbis et ordinationion Apostolicarum ad Indias pertinentima,. 
Venetiis, 1776. pág. 63, 

(2) Este Memorial lo mandó imprimir Felipe UIT, según testifica el P. La LLavE que nos 
lo ha conservado en su Crónica, trienio X, caps. XX y XXI del original o autógrafo Mes. del 
Archivo de Pastrana, Cujón 31, leg. 5. En las dos copias de esta Crónica, autorizadas con la 
firma del autor, que se guardan en el mismo Archivo, se suprimió este Memorial, sin duda 
por estar ya impreso. El P, La Llave da principio a su copia con este epígrafe: Capitulo 20. 
De una carta o Relacion que el hermano Fr. Juan Pobre, lego, procurador desta Prouincia en 
España, dió ala Majestad de Philippo 3, muestro señor (el qual mandó que sc imprimiese), pi- 
diendo la entrada de las Religiones en Japon, diuidida en dos capitulos. 8 fols. a dos colum- 
nas, págs. 1.265-80, Este Memorial motivó la revocación del Motu proprio de Gregorio XMI 
a petición de los Reyes de España, concediendo Paulo V, por su Breve Sedis Apostolicas 
providentia de 11 de Junio de 1608, que se copia en castellano a continuación del Memorial, 
que pudiesen ir al Japón los misioneros de todas las Ordenes mendicantes por la vía que 
más les acomodase. 

(3) Falta una línea, recortada por el encuadernador de la Crónica. 
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reynos de e) .Fapon fuera de los dichos 180 grados tocantes a 
la Corona de Portugal, por muchos grados; porque difiere la 
longitud del meridiano que pasa por medio de Malaca (conta- 
da desdel dicho meridiano de la demarcacion), que resuelue la 
nueua enmienda y resoluieron los juezes para ello nombrados 
por los reynos de Portugal y Castilla el año de 1524, de la que 
ponen los dichos padrones encogidos de Portugal en poco más 
de 20 grados, y los mismos ponen desdel mismo meridiano de 
Malaca hasta el que pasa por medio de las islas de Japon casi 
30 grados, y así tambien segun los dichos padrones de Portu- 
gal, aunque corrompidos y adulterados de industria (como se 
á dicho) caen dentro de la demarcacion de Castilla, aunque 
para la uerdadera prueua desto basta la irrefragable demos- 
tracion que se á hecho, por lo que resuelue la nueva enmienda 
hecha y publicada por mandado de V. Magestad. 

-»De lo qual se sigue euidenter, que todo lo que pudiere to- 
car a la administracion de justicia, estado y gouierno de las 
dichas islas pertenece a los Consejos de la Corona de Castilla, 
y por tanto al Consejo Real de Indias. Y el auer pasado al 
principio y por el discurso de algunos tiempos los Padres de la 
Compañia desde la India a predicar el Evangelio a los reynos 
del Japon, no puede alterar nada de la jurisdicion sobredicha; 
porque sólo puede tener y tiene el dicho fundamento, por 
auerse acordado así entre las dos Coronas de Portugal y Cas- 
tilla... Pero dado se les concediese que las islas del Japon se 
comprendan en la demarcacion de Portugal (cosa que es eui- 
dentemente falsa, como se á demostrado), como en esto no se 
trata de entrar a hazer conquista temporal sino solamente a 
proseguir la predicacion euangélica, estando ya, como están, 
las dos demarcaciones en una sola Corona, quanto al ser de vn 
solo señor, como lo son, bien se podrá acudir a qualquiera de 
sus Consejos... » 

Esto no creo ignoraran los portugueses; pero para evitar 
que los españoles hicieran sus reclamaciones, prescindiendo 
del derecho y apoyados únicamente en el hecho de haber sido 
ellos los primeros que entraron y comerciaron en el Japón, 
hicieron cuanto pudieron para estorbar que los religiosos de 
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IN o 
Filipinas se aproximaran a aquellas islas, y como suponian 
que tras los religiosos irian los comerciantes españoles, se 
opusieron a que los Franciscanos permanecieran en el Japón, 
interesando en ello a los Padres de la Compañia, sus paisanos, 
como lo dió a entender el obispo D. Pedro Martinez, en Agos- 
to de 1596, a los PP. Fr. Jerónimo de Jesús y Fr. Bartolomé 
Ruiz, diciéndoles «que qué dirían dél si nos favorecía, y que 
entrarían luego los Dominicos y Agustinos en Japon y que 
perderian mucho en la mercadería los portugueses...» (1). 

He aquí cómo se expresa el Obispo de Japón en su Resposta 
aos Prelados de Manila: «Os castelhanos, porem, de Manila, pre- 
tendendo por seus intereces particulares entrar na conquista 
dos portuguezes e usurpalhes este comergio, e entendendo as 
grandes dificultades que nesta empreza auiáo de achar nos 
estados da India, e nos mais pertenecentes A Coroa de Portu- 
gal, buscaráío esta inuencáo de emprender conquista tam pro- 
hibida por uia de religiosos de sua nacáo, e so capa, e com 
deirem pregar nossa sancta fee, e socorrer as almas de Japáo 
que dizem estarem desemparadas, quizeríio mittere falcem in 
segetem alienam; parecendolhes que com pretexto de zelo da 
saluacáo das almas poderiáo alcancar justo titulo da conquis- 
ta, pertencente a Coroa real de Portugal, e usurparlhes o trato 
da China, e Japáo que tanto desejáo. Pello que, náo caindo esta 
sua traca no cháo aos portugueses assy seculares como ecclesiasti- 
cos, contradizem e contradiráo sempre a esta entrada, náo porque 
náo desejem que se dilate nossa sancta fee por estas partes, 
pois esta he a sua principal tencáo, mas porque querem com 
he justo e a rezáo assy o pede, defender e conseruar seu direi- 
to, que com antiga posse de mais de cem annos ganhariáo, 
abrindo tanto a sua custa, a forca darmas, o comercio destas 


(D Declaración del P. Bartolomé Rai: sobre las extorsiones que el obixpo de Japón D. Pe- 
dro Martinez, hizo en 1596 alos Franciscanos que residian en el convento de Nagasaki, El 
P. Jerónimo de Jesús dijo en su Declaración que habiendo rogado al Señor Obispo les reco- 
mendase a los portugueses para que les dieran alguna limosna «para ensanchar un poco la 
casa, en que estáuamos muy estrechos, respondió que cómo auía de hacer él tal, que qué di- 
rían délen Portugal si tal hiciese y nos fauoreciese». Ma. del Archivo de Pastrana, Caj. $, 
lez. 1. Estas declaraciones con la carta orden de San Pedro Bautista las copió, acomodán- 
dolas a su estilo, suprimiendo y añadiendo lo que estimo conveniente, el P. Santa INés, li- 
bro ll, cap. AXXVIIT, 
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partes concedido com táo justas causas pellos summos Ponti- 
fices aos Rejs e Coroa de Portugal» (1). 

A más de esto, como en el año de 1580 heredó el trono de 
Portugal el Rey de España Felipe II, por razón de patriotismo 
se soliviantaron los ánimos de los portugueses que residían en 
la India, China y Japón de tal suerte, que más de una vez to- 
maron sus represalias contra los comerciantes y religiosos es- 
pañoles que aportaban a dichos reinos. En 1581 fué desterra- 
do de Macao el franciscano Fr. Juan Bautista Lucarelli, des - 
pués de haberle tenido prisionero y amarrado con una gruesa 
cadena, sin que le pudieran achacar otro delito que el haber 
ido a Macao por la vía de Filipinas (2). Y en 11 de Agosto de 
1585, estando los religiosos del convento de Macao cantando 
las visperas de Santa Clara, entró en la iglesia un gran tropel 
de gente, rompiendo las puertas que daban entrada al claus- 
tro y diciendo a grandes voces: «Salgan fuera los castellanos, 
salgan fuera, que no vienen sino a inquietar la tierra» (3). 


De este mal entendido patriotismo participaron en aquella 
época no sólo los seglares portugueses, sino hasta los mismos 
eclesiásticos, por lo que, dada esta efervescencia de ánimos, 
tiene cierta explicación la conducta que observaron los Jesuí- 
tas portugueses del Japón con los Franciscanos españoles. 

Al historiador desapasionado —si alguno hay que lo sea, 
pues todos somos hijos de la educación que hemos recibido, y 
según ella juzgamos los hechos de los que nos precedieron—, 
le toca examinar los alegatos de una y otra parte, para que, 
descartando los apasionamientos y haciéndose cargo del ori- 
gen de la contienda y de las razones que militan en favor de 
cada una de las partes, pueda aproximar su juicio a la verdad. 
Para lograr esto nos hemos propuesto la enojosa tarea de pu- 
blicar los documentos pertenecientes a los misioneros Francis- 
canos del Japón, que han llegado a nuestro poder, pues no 
siendo del dominio público, hasta ahora, sino la documenta- 

(1) Esta Resposta aos Prelados de Manila la publicó CoLis-PasTELLS en el t. 11, púgi- 
nas 7U1-3. 


(2) ATA, t. Il, pág. 321 y SasTa Isés, lib. I, cap. XVII. 
(3) ALA, t. IL, pág. 219 y Santa Inés, lib. 1, cap. XXXIIL. 
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ción y las apologías de la parte contraria, tienen alguna dis. 
culpa los historiadores modernos al tratar con tanta acritud a 
San Pedro Bautista y a otros santos misioneros hijos de San 
Francisco, a quienes acusan de haber dado motivo con sus im- 
prudencias y exagerado celo al drama sangriento que, empe- 
zando en 1597, terminó con la destrucción de la religión cris- 
tiana, plantada a costa de inmensos sacrificios en el Imperio 
del sol naciente por los beneméritos hijos de San Ignacio. 
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CARTAS DE SAN PEDRO BAUTISTA 


San Pedro Bautista nació en la villa de San Esteban del 
Valle, provincia de Avila, el día 24 de Junio de 1542 (1). Fue- 
ron sus padres Pedro Blázquez Herrero y María Blázquez Vi- 
llacastin, «grandes cristianos y en su pueblo muy honrados, 
más ricos de virtudes que de bienes temporales», como dice el 
P. Santa Maria (2). Hizo sus estudios en Oropesa, Avila y Sa- 
lamanca (3), y a los veinticuatro años de edad vistió el hábito 
franciscano en el convento de Arenas, el día 24 de Junio de 
1566 (4). Hecha su profesión y ordenado de sacerdote, ejerció 
log cargos de Predicador conventual en Arenas y Toledo, Lec- 
tor de Filosofía en Peñaranda, y Guardián de Fontiveros y 
Mérida. 

En 1581 se agregó a la Misión de Filipinas que presidió el 
P. Miguel de Talavera, que fué despachada en Sevilla el 13 de 
Junio de 1581 (5). Desde Méjico, después de haber estado de 
misionero ent re los chichimecas(6), se embarcó en Acapulco 
para Manila, adonde llegó en Septiembre de 1583, según el 
P. La Llave (7) y los demás cronistas que le copiaron, o en el 
año siguiente como es más probable (8). En Filipinas desempe- 





(1) Vida de San Pedro Dantista, escrita por Juan Sáscnez Roni.Es ViLLAcAsTÍN €n 1645- 
citada por Fr. Marcos DE ALcaLá en su Crónica de la Provincia de San José, t. Y, lib. M, 
n. 160. Madrid, 1736. 

(2) Crónica, lib. TIT, cap. XX. 

(3) Francisco DE Cerrba en su Resumpla historial de España, lib. 117, cap. VI, Madrid, 
1654, dice que «antes de ser religioso estudió Artes y Teología en Salamanca, y la latinidad 
auía estudiado en Auila y en Oropesa en el Estudio que pocos años después hizo tan insig- 
ne la liberalidad de D. Francisco Aluarez de Toledo, Virrey del Pirú». 

(4) VinLacastTÍN y CeEbEDA, ll. ec. 

(5) Enel Asiento de pasajeros de la Casa de la Contratación de Sevilla, Ms. del AIS, 45.- 
1.-3/19, en el fol. 18 en que se copian los nombres de los religiosos despachados el 13 de Ju- 
nio de 1581 para Filipinas, en lugar de Fr. Pedro Baptista se pone el nombre de Fr. Martín 
Baptista, lo que indudablemente es una equivocación del amanuense. 

(6) RivabexEIRa, lib. VI, cap. I. 

(7 La LLave, trienio III, cap. 1. 

El, P. RivabEsEIRa, l. c., dice que San Pedro Bautista llegó a Manila después de ha- 
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ñó los cargos de doctrinero de Namayán, hoy día Santa Ana 
de Sapa; de Custodio desde el 1588 a Septiembre de 1591, y de 
Guardián de Manila desde esta fecha a Marzo del 93. 

El 26 de Mayo de 1593 se embarcó para el Japón como em- 
bajador al dictador Tayko, mandado por el Gobernador de Fi- 
lipinas Gómez Pérez Dasmariñas. Después de cumplir su mi- 
sión y de haber fundado los conventos de Kyoto, Osaka y Na- 
gasaki, fué sentenciado por Tayko a morir en una cruz en 
Nagasaki, por haber predicado a los japoneses la ley santa de 
Dios. Tuvo lugar su martirio el día 5 de Febrero de 1597. Ur- 
bano VIII le beatificó el 19 de Julio de 1627 y Pio IX firmó la 
Bula de su canonización el 10 de Julio de 1862. 
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Mayo de 1581, como se verá en el Suplemento al Artículo TI del Origen delas Misiones Fran- 
ciscanas en el Estremo Oriente, resulta que la Misión que presidió San Pedro Bautista des- 
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San Gregorio en Filipinas y en otros reynos circunvecinos, lib. 11, capitu- 
los VIL-XVI y lib. 111, caps. VII-XLII, Ms. del Archivo de Pastrana, 
Caj. 34, leg. 1. 


Escritos de San Pedro Bautista, impresos: 


a) Carta al Rey de España, fechada en Manila el 27 de Junio de 1588, 
publicada en AJA, t. III, pág. 410. 

b) Carta a Su Majestad recomendando al Deán de Manila, y fechada 
el 21 de Junio de 1590, AIA, t. IV, pág. 135. 

c) Parecer sobre la pacificación de Zambales (Filipinas) fechado en 
Manila a 20 de Enero de 1592 y publicado por CoLín-PASTELLS, t. 1, pá- 
gina 588. 

d) Carta al Provincial de Manila, manifestándole el resultado de la 
embajada y lo mucho que promete la Misión del Japón: fué escrita en Oc- 
tubre de 1593 y la publica TORQUEMADA, Monarquía Indiana, lib. V, ca- 
pitulo XXX. Madrid, 1723. 

e) Dos cartas a San Martin de la Ascensión, sin fechas, publicadas 
por RIVADENEIRA, lib. V, caps. 1 y 111, y por SaNnTA María, lib. TIT, ca- 
pitulo XIII. 

f) Carta a los tres religiosos que estaban presos en el puerto de Na- 
gasaki; la copian, mutilada y sin fecha, RIVADENEIRA, lib, V, cap. VI, y 
SANTA María, lib. HI, cap. XVIII. 

g; Carta a Fr. Bartolomé Ruiz, sin fecha; véase en RIVADENEIRA, 
lib. V, cap. XVI, y en SanTA María. l. c. 

h) Dos cartas al P. Jerónimo de Jesús, la primera del 5 de Enero de 
1597 y la segunda sin fecha; las publica RIVADENEIRA, lib. V, capí- 
tulo XXXIT. 

í) Carta a Fr Agustin Rodríguez, de la cual publicó un fragmento el 
P. Luis FROES, S. J., Historia Martyrii, cap. TIT, en Acta Sanctorum, Fe- 
bruarius, t. 1, pág. 750, Antuerpiae, 1658. 

j) Carta al Vice-Provincial de la Compañía de Jesús, fechada en Ca- 
tacabe el 19 de Enero de 1597, de la cual publica un fragmento el P. Juan 
FRANCISCO DE SAN ANTONIO, part. III, lib. 11, cap. XXVIII. 


Escritos inéditos: 


Fr. Juan PonRe, en la Relacion muy verdadera de lo que al presente 
pasa en Japon y del gran provecho y fruto que se hace por medio de los re- 
ligiosos Descalzos y mucho más que para gloria de Dios se hará adelante, 
Ms. de la Biblioteca del Real Palacio de Madrid, sig. VII, D.-4, dice que 
San Pedro Bautista envió a Manila Dos Relaciones del Japón: «Y porque 
de esto, dice, en la primera y segunda y verdadera Relacion que envió 
nuestro hermano Fr. Pedro Bautista, se ha dado cuenta, ahora en esta 
tercera diré lo que pasa para gloria del Señor.» La primera Relación men- 
cionada por Fr. Juan Pobre consta por testimonio del mismo Santo en la 
carta que escribió al Provincial de Manila en 1593; y la segunda puede 
ser la que cita el P. SanTA María en el lib. II, cap VIII, pág. 44, de su 
Crónica, El mismo Santa Maria, 1. c., pág. 50, copia un fragmento de una 
carta que el Santo escribió al P. Francisco de Montilla. 
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El P. JUAN DE SAN ANTONIO, lib. Y, cap. VI, dice que en el convento 
de Peñaranda se conservaba en su tiempo un tratado De Praedestinatione 
Sanctorum, compuesto por el San Pedro Bautista juntamente con el Padre 
Diego de Abusejo; y en la Bibliotheca Discalceatorum, pág. 222, Salaman- 
ca, 1728, testifica el mismo que en el convento de Arenas se guardaba otro 
manuscrito del Santo con el titulo de Respuesta a una consulta moral re- 
gular. 

El P. F£LIx DE HuBrTA, Estado geográfico... histórico-religioso de la 
Provincia de San Gregorio, pág. 374, Binondo, 1865, le atribuye un Defen- 
sorio del derecho de los religiosos Franciscanos para predicar en Japón, 
año de 1596, y una Carta pastoral a sus súbditos en el Japón, año de 1595. 
Se ignora la suerte que habrán corrido estos manuscritos, 

En un convento de religiosas de Toledo se guarda, como preciada re- 
liquia, un pequeño volumen de Sermones autógrafos del Santo. 

En el Archivo de Indias de Sevilla con la sig. 68.-1.-429, hay un Informe 
acerca de la cobranza de tributos a los indios que, Dios mediante, publica- 
remos en el Suplemento al Artículo VI del Origen de las Misiones Francis- 
canas en el Extremo Oriente. 

A los citados escritos podemos añadir las siguientes Cartas que hemos 
tenido la fortuna de encontrar en el Archivo general de Indias de Sevilla, 
y en un legajo que recientemente ha ingresado en el Archivo de nuestro 
convento de Pastrana. " 


Carta al Rey, en la que se lamenta del poco entusiasmo que hay entre 
los religiosos de España para pasar a las Filipinas, por haberse di- 
vulgado que estaba cerrada la puerta de China. Le comunica que 
algunos Reyes del Japón han escrito a los Gobernadores de Manila 
pidiendo religiosos Franciscanos, y que estando algunos ya dis- 
puestos a emprender el viaje, publicaron los PP. de la Compañia 
el Motu propriode Gregorio XITT, Le dice que con motivo de la per- 
secución que sufrían los PP. Jesuitas en Japón, el Obispo de Ma- 
nila habia acordado mandar tres o cuatro religiosos, a lo que se 
opuso el Gobernador; por lo que suplica a Su Majestad alcance la 
revocación del Motu proprio de Gregorio XIII, Manila, 23 de Ju- 
nio de 1590. 


Ms. original del AIS, 65.-1.-42, 2 fols., el segundo en blanco, con la dirección y el acuerdo 
tomado en el Consejo de Indias. 


E Señor. 


Después que Fr. Pedro de Alfaro, Custodio desta Custodia de 
las Philipinas, pasó a la China y bió las grandezas de aquel reyno, 
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con las Relaciones que de acá fueron (1) se encendieron los ánimos 
de muchos sieruos de Dios y con grandissimo zelo de las almas bi- 
nieron a estas Yslas, adonde, aunque algunos pasaron por entonces 
a China, otros quedaron aquí, los quales an trauaxado con gran fer- 
uor en la conuersion destos naturales y á sido mucho el fruto que an 
hecho y hacen; mas, despues que se supo que de aquí ya no abía 
pasaxe para la China, se rresfriaron así acá como allá, y no ay nin- 
guno que se mueba para benir a estas Yslas, porque están tan yn- 
famadas y tienen tan mal nombre en España entre los religiosos, 
que les parece que los que acá bienen los traemos, como dicen, al 
matadero. De lo qual se á seguido a los yndios notable daño; por- 
que acá nos bamos acabando, y como de allá no biene refresco, no 
sólo no podemos acudir a muchos que están dispuestos para rrece- 
uir nuestra sancta fee, pero ni aun los ya baptizados podemos ayu- 
dar con el riego de la doctrina, para que como nuebas plantas se 
conseruen y crescan en la virtud. 

Considerando pues esto los que acá estamos, y procurando el re- 
medio destas almas, nos á parecido siempre que lo mejor por agora 
est (sic), que se entienda allá que tenemos entrada para China o Ja- 
pon, y así vendrán obreros hartos y habría para uno y para otro; 
quanto más, que llegados allá, como ben ques diferente cosa de lo 
que allá suena, los más se quedan aquí de muy buena gana y tra- 
baxan muy de veras. 

Por esta causa, viendo el aparejo grande que ay en estas yslas 
del Japon, y que algunos de aquellos Reyes le desean tanto, que an 
escrito a los Gouernadores destas Yslas con mucha ynstancia les en- 
bien trayles de San Francisco, como ya vuestra Magestad sabrá (2), 
y animados con la mucha debocion y ofertas de los mercaderes que 
bienen a Manila, tubo determinado el Custodio pasado de enbiar 
allá algunos religiosos para que biesen y entendiesen lo ques y co- 
mensasen a hacer asiento en aquel reyno, y así lo trató con el Go- 
uernador Santiago de Vera. Pero en este interin publicaron los Pa- 
dres de la Compañia vn Motu proprio de Su Sanctidad, en que man- 
da que ningun Obispo, ni otro Prelado, ni rreligioso de otra Orden, 


() Véase ATA, t. l, págs. 301-29, y t. 1V, págs. 225-410, 

(2) Se refiere al Daimyo de Hirado, que en 1585 escribió al Gobernador D. Santiago de 
Vera pidiéndole, entre otras cosas, que le mandara frailes de San Francisco, como atesti- 
gua el Fiscal de la Audiencia de Manila en carta al Rey, fechada el 20 de Junio de 1585, 
AIS, 67.-6.-18. Dicho Daimyo escribió asimismo al P. Juan de Plasencia, Custodio, sobre 
el mismo asunto. Carta del P. Plasencia a Su Majestad, fechada en Manila a 18 de Junio de 
3585, AIS, 658.-1.-42. 
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sino sólo los Teatinos pueden pasar [a] aquellos reynos a predicar el 
Ebangelio, ni enseñar, ni administrar Sacramentos, por lo qual se 
nos atajó el camino. 

Á causado grande admiracion en el Obispo y en todos los de 
más ver que las Religiones mendicantes, cuyo ynstituto es la con- 
uersion de las almas, y que dende su fundacion se an exercitado en 
esto, ser agora escluidas y echadas por ynútiles y no probechosas 
para este ministerio, principalmente los frayles de San Francisco, 
cuya vida ordenó nuestro seráphico Padre con los mismos preceptos 
y consejos del verdadero Maestro Christo nuestro Redentor, con que 
ordenó los Apóstoles y varones apostólicos que abían de predicar su 
ley por el mundo, conbiene a saber: sin calgado, sin dineros, y sin 
alforjas, y sin ayuda y arrimo de fauores seculares, questas son las 
armas euangélicas y con las que los Apóstoles entr: ron como obejas 
mansísimas en medio de tan fieros lobos, predicando siempre a Je- 
suchristo crucificado, con palabras y obras. 

Y asi, considerando estas racones y otras muchas, y que las que 
en el Motu proprio da son muy friuolas y de poca fuerca, entendemos 
que Su Santidad fué muy mal ynformado y que aquellas Letras son 
subrepticias (1). Con todo eso, se an obedegido ad vnguem, hasta 
que agora, pocos días á, de portugueses y japoneses se á sabido 
cómo un tirano que agora reyna en Japon, por ciertas ocasiones 
quel se á tomado o le an dado, á echado fuera de aquel reyno lcs 
Padres de la Compañía y no quiere que prediquen en sus tierras (2); 
y así unos japones que aquí estaban, con el gran deseo que tienen 
de ber allá frayles de San Francisco, dieron una petigion al Obispo 
destas Yslas, que atento a que sabían cierto que en Japon ya no abia 
Padres (3), y que holgarían mucho los japones con Padres de nues- 


(1) Paulo V, en su Breve Sedís Apostolicae providemtia de 11 de Junio de 1608, dice que 
Gregorio X1M]I se movió a dar su Motu proprio por ciertas y justas causas. 

(2) El edicto de destierro de los misioneros portugueses, sellado por Hideyoshi, alias 
Tayko, el dia 19 de la VI luna del año 15 de la era o nengo Tensho, le recibió el P. Gaspar 
Coello, Viceprovincial de la Compañía, el 24 de Julio de 1587. Véase dicho edicto en CoLin- 
PasTELLS, lib. IV, cap. XAXVITI. 

(3) No es cierto que en 1590 ya no hubiera Jesuítas en el Japón, como informaron los 
aponeses a los que se refiere San Pedro Bautista. En 1587 había en el Japón ciento veinte Je- 
suítas entre sacerdotes y legos. El capitán de la nave portuguesa, Domingo Montero, con 
anuencia del P. Coello, envió un rico presente a Hideyoshi por medio de Francisco García, 
con encargo de decirle que la nave era incapaz de llevar a tantos religiosos, y mientras iba 
el despacho a Osaka, donde entonces residía Hide yoshi, zarpó la nave del puerto de Hira- 
do, conduciendo solamente a tres religiosos. El P. Cocllo consultó con los Daimyos de 
Kyushu lo que convendría hacer con los misioneros que ya tenía reunidos en Hirado, y 
ellos le contestaron, sin temor a las iras de Hide yoshi, que los mandara a sus Estados; en 
vista de esto mandó el P. Coello a Omura doce, a Hirado cuatro, a Bungo cinco —de donde 
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tra Orden, y tambien que ellos no podían acudir a Su Sanctidad a 
pedir remedio, por estar tan lexos, que pues él estaua tan serca les 
probeyesen de Padres (1). 

Hico el Obispo junta de religiosos, y mirando la gran necesidad 
presente y vigente, y que si Su Sanctidad acá estubiera o la supiera 
lo rremediaría, no obstante el Motu proprio, determinaron que era 
bien socorrer tantas almas; y así el Obispo se resoluió en que fuesen 
luego tres u quatro religiosos, que acá no higiesen mucha falta, 
mientras el Señior proveya de otros que les fuesen ayudar. 

Dióse quenta desto al Gouernador Gomez Pérez de las Mariñas, 
que era recien llegado, el qual dió muy justa escusa, quel era nue- 
bo en la tierra y que hasta saber las cosas de acá no era racon ha- 
¿er una cosa como ésta; y así se quedó y se estará hasta que vues- 
tra Magestad probea en ello lo que más conbenga. 

Suplicamos humildemente a V. Magestad tenga por bien de al- 
cancar rebocagion del sobredicho Motu proprio; pues es in destructio- 
nem y no in edificationem, y darnos licencia para que comensemos 
a plantar nuestra sagrada Religion en aquellos reynos u en otros, 
para que los religiosos de allá de España, sabiendo que no en solas 
estas Yslas estamos encerrados, vengan ayudarnos, y así abrá mi- 
nistros para aquí y se rremediarán estos naturales. Y los ministros, 
con el avuda de sus Hermanos, se animarán y harán mucho más 
probecho y se porná en orden esta Prouincia; porque hasta aquí, 
como éramos tan pocos y abía tanto a que acudir no abemos podido 
guardar tanto rigor como quisiéramos en algunas casas (sic) muy 
nescesarias para nuestra conseruacion y aprouechamiento, del qual 
depende el de los yndios. 

Desto y de otras cosas, y particularmente de la gran nesecidad 
que ay de que bengan cantidad de religiosos y qué tales conbiene 
que sean los que binieren, ynformará a V. Magestad Fray Diego de 
Oropesa, al qual enbiamos solamente a esto (2), por la gran nécesi- 
dad en que va nos bemos. Es hombre que tiene experiencia desta 
tierra, por ser de los primeros, y á estado en la China y en Malaca. 
fueron expulsados cuando apostató Constantino Yoshimune—:a Amalkusa mandó seis: dos a 
Goto: atros dos a los Estados de Mori Hidekane. y los restantes a Avima. Hideyoshi ordenó 
destruir las iglesias de Kyoto, Osaka. Sakai, Akashi, Takatsuki v las de Kvushu, unas se- 
senta en todo el Imperio. Véanse los Bolandos, Arta saretorion, Februarius, t. Í, páginas 
1293 Frokrs. Historia inartució, ibidem. pág. 743, Antrerpiae, 165858; Colis-PasTELLS, li- 
bro IV. venp. AXVID: STE¡rcHES, Les Poéao ctrébieas... de Jopon, chap. IX, Hongkong, 1004 

ay Véase la Carta de Santiago de Vera a Su Majestad. escrita en Manila el 26 de Ju- 
nio de 1588, AIS, 67.-6.-6, publicada por CoLís-Pastrios, Hb, 11, cap. VIH. pág. 357. 
cy Fr. Diego de Oropesa. yendo a España, falleció en la travesía de Manila a Méjico, 
Según La LÑiave, trienio 1V, cap. Y y PLATERO, págs. Yó y 20. 
AncH. J-A.—TPom. 1V 25 
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Gomez Pérez de las Mariñas, Gouernador, á comengado con tan 
buen principio su gobierno en estas Yslas, que se echa bien de ber 
que fué obra de Dios enbiarle V, Magestad a esta tierra. Á mostra- 
do grande integridad y destreza en los negocios, junto con mucha 
prudencia y gran celo de la honrra de Dios y del seruicio de V. M. 
Plega al Señor llebe adelante tan buenos principios, que gierto espe- 
ramos á de ser para gran bien desta tierra y augmento de nuestra 
sancta fee en ella. 

Nuestro Señor guarde a V. Magestad. Deste conuento de Sane- 
ta María de los Angeles de Manila, 23 de Junio de 1590. 

Fr. Pedro Baptista, Custodio. 

Á!l dorso de la hoja, en blanco: Al Rey nuestro señor.—En su 
Real Consejo de Indias. 

Acuerdo del Consejo. Philippinas.—Al Rey nuestro señor. —1590. 
—Fray Pedro Baptista, de 23 de Junio. 

Escríbase al embaxador de Roma que atento que en el Japon y 
en otras prouincias ay muchas personas de quienes se entiende que 
si tubiesen doctrina recibirían la fe y se baptizarian, y muchos reli- 
giosos pasarían a la conuersion de aquella gente sino se lo estorba - 
se vn Motu proprio que tienen los de la Compañía de Jesús para que 
nadie sino ellos puedan predicar, que suplique a Su Santidad tenga 
por bien de reuocar el proprio Motu y dar licencia para que puedan 
pasar a la conuersion todos los religiosos de las Ordenes Mendican- 
tes que quisieren pasar allí (1). —Rubricado,. 


TI 


Cota al Eobernador de Manila, Gómez Pérez Dasmariñtas, en la 
que le da cuenta del resultado de la embajada, Meaco, 7 de Enero 
de 1594 (2). 


Ms. autógrafo perteneciente al AIs, sig. 63.-£.-42, 3 fols., que miden 350 X 245 mm. 


En el mes de Octubre escriuí a vuestra Señoría largamente el 
estado cn que estauan Jos negocios que yo truxe a cargo y Otras co- 





11) Esta súplica del Consejo de Indias no se logró. por la oposición que hicieron los 
PP. e la Compañia con el apoyo del Consejo de Indias de Portugal, antes bien consigute- 
ron que Clemente VIT, en 12 de Diciembre de 1600. confirmara el Motu proprio de Gregn- 
rio XJIL, aunque cor alguna limitación, Paulo Y. en 11 de Junio de 1605, revocó estos pri- 
vilexios, 

2 Cuando Hegó a Manila esta carta ya había muerto Gómez Pórez Dasmariñas (vúnse 
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sas muy importantes. Parésceme que arribó el nauío con los vientos 
contrarios y no fué posible pausar allá. No dexe V. S. de leer la car- 
ta, porque podría ser me oluide en ésta de escriuir algunas cosas que 
en la otra uan. Y por ser corto el tiempo para la cifra, escriui algo 
dello en latín (1). 

Vn nauío de japones he sabido fue allá muy temprano; no lleuó 
cartas mías porque no tuue noticia de su partida, ni entendí se utre- 
uiera a yr nadie, por auer mandado el Rey (2) que ningun nauío sa- 
liege para esas Yslas antes que el de Pero Goncalez en que venimos. 
Lástima tengo a los que allá fueron, porque el Rey lo á sabido y man- 
dó a un principal, que tiene a cargo los negocios de Manila y en 
cuya casa hemos esta[do] hasta agora, que me dixese escriuiese yo 
« V, S. no dexase vender a esos que allá fueron cosa alguna, en cas- 
tigo de la desobediencia, ni tampoco a los que fueren sin licencia de 


nuestra Historia de las Misiones de los Franciscanos en las ¿stas Malucas y Célebes, cap. TL, 
AFH, año VI, págs. 55-59); y habiendole sucedido en el Gobierno su hijo D. Luis Púrez Das- 
mariñas, la remitió original al Rey, como consta por la siguiente carta de remisión, cuyo 
original se halla en el AIS, sig. 67.-6.-18. 

«Señor.—Después de lo que escriuí a V. Magestad en el navío San Phelippe (que por 
estar en Cibú conuino despacharlo primero) he tenido cartas frescas del Japon, del Padre 
Frai Pedro Baptista (que van originalmente con esta), por las quales y por la del Empera- 
dor de Japon (cuia copia va aquí), se dexa bien conosger la poca seguridad que nos promete 
su amistad y palabra, y que qualquiera pequeña ocassion le 4 de mober a rrompella. Yo 
le boy entreteniendo para ganar tiempo para acauar de fortiticar esta placa, haziendo buen 
tratamiento a los naulos y japones que aquí vienen; y aunque la rrespuesta que doy a su 
arta es la que € ynbiado a V. M. en sant Phelippe (cuyo duplicado va con ésta. pienso en- 
vialle, en rrazon de la amistad asentada, yn presente, a fin, como digo. de disimular y en- 
tretenelle. Y a este fin procuro que aquí eorra la boz que la paz está firme, pero no aleo la 
mano de Jos rreparos. antes con más cuidado me prebengo. y. bendito sea Dios. la serena 
está ya acabada y los fuertes en rrazonable defensa, y espero en $a diuina Magestad á de 
hallar el enemigo esto de otra manera que allá se lo deuen facilitar. 

»Mueho yoportaría que de México viniesse gallardo socorro de gente, que es la que más 
á nenester esta placa, y que V. Mo se sirva, dando el cnemizo tiempo para ello. animar 
esto y ordenarlo a el Virrey de la Nuena España con calor: porque viniendo el Japon, po- 
drían con largo cerco y muchedumbre de gente, teniendo la tierra por suia (si hos faltase 
=0C0rTO). ponernos en aprieto. En qualquier ceasso no á de faltar a lo menos el brio y deter- 
minacion que conuiene en los que aquí estamos para dará V, M. de su tierra y nuestras 
obligaqiones buena cuenta, fiando este negocio de la mano omnipotente de nuestro Dios y 
señor, el qual ordene lo que más sea su seruicio y gloria de su saneto Nombre. 

»El guarde a V. Mo por mui largos años, como la ehristiandad lo á menester. 

»En Manila, 23 de Junio 1041. 

» Luis Perez Dasmarinas.o Rubhicado, 

(ly Se ignora el paradero de esta carta, que Hegó. asimismo, a Manilal después dera 
desgraciada inuerte de Gómez Pérez Dasmarinas. 

(2 San Pedro Bantista da el nombre de Rey al dictador ¿dideyoshi, el que en el io de 
1531, habiendo renunciado el cargo de Kwambakua en susobrino Hidetsugu, recibió o se dio 
así mismo el título de Tayko, que, según costunbre. adoptaban los que renunciaban el 
cargo de Kwambaku. El legitimo Rey o Emperador en 1991 se llimaba Rkitalitto. ennocias 
después de suomuerte (18171 eon el nombre de Go-Yozei, Viane Parrisor, [2otgerade de 
puearsDraneciés des one principoos de Dlestose cl de da dear dae de Foot, Moni 
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Y. S. o mía y de Fungen (1) y Faranda (Harada), a quien V.S. lo 
tiene cometido; y si venden lo que lleuaron, les quitarán la vida en 
llegando acá. V. S. les auise dello, para que miren lo que hazen, por- 
que ansí dice este hombre se hará; y creo que pasará a la letra, se- 
gun sus costumbres y lo que acá sabemos; porque con tanta facili- 
dad matan los hombres, que yo estoi admirado. Y yu está mandado 
se tenga cuenta con ellos cuando lleguen acá (2). 

Tambien se á dicho que, pues V. S. á cometido su autoridad a 
cestos hombres para que no vayan más de quatro nauíos, que no dé 
licencia allá a nadie, que acá guardarán lo que V. S. mande, a la le- 
tra. La comision que para esto V. S. a mí me dió no la rescibí más 
que para esta vez, ni vsaré más della, que no me sirue sino de in- 
quietud (3). 

El viaje que hezimos fué muy trabajoso, por las grandes tormen- 
tas y peligros en que nos vimos. Arribamos tres vezes, y ansi duró 
nuestra nauegacion treinta y nucue días. Y los Hermanos que se 
embarcaron en el nauío de Faranda «un padecieron mucho más, 
que anduuieron sin timon “algunos dias; arribaron quatro uezes y 
fueron aportar a China; tardaron en llegar a Japon quarenta y nue- 


(1) Fungen e Funguen. se luamaba tumbién Hasegawa Sahioe. Véanse, Acta Sasicts - 
vta, Y Februarii, pág. 131, y CARLEVOILx, Histoire et description dénérale du Jopon, lib. MX. 
s 1V, Paria, 1136. 

(2 BERNARDINO pDE Avita en la Relación del reino de Nippon, 8 2, Disposición, (et, 
trajeoy costnabres de los japones, según el Códice de El Escorial, tratando de la facilida? 
que tenían los japones para quitar la vida a los hombres, dice: «Los niños son muy lindn»>-», 
graciosos, y de tan grande entendimiento que de seis y siete años tienen uso de razon. Pero 
el que es bueno no tiene que agradecerlo a sa padre, nia su madre, porque ellos ni lus cas- 
tigan, ni los doctrinan; agradézcalo al buen natural que Dios le dió y a la catana del Tons 
vseñor, que los hace tuidar dercchos, aunque sean muy tuertos, porque en quebrando la lev 
ha de morir, y no le valdrá ser menor de edad. Y por un rábano que burte o coja de un:. 
huerta que esté en un monte sin cerca o en el camino real, le cortará la cabeza luego. ni es 
menester testigos. ni informacion, ni ir al juez: el dueño o el hortelano, o su conocido. e 
cualquiera que lo ve lo puede cortar.» 

Y enels 6, Del gobierno de las Republicos, dice: <A los que quebrantan los mandatos d+] 
Rev o Principe, sus eriados y soldados los pueden castigar o matar, y no ha mucho que st.- 
cedió en la ciudad de Yedo ix un rapaz cantando una cantinela vedada, y un soldado je 
vortó la cabeza delant:o de su pudre, y no hubo quien hablas: palabra.» 

(3) Según Sreteres, chap. XT, pág. 225, San Pedro Bautista no fué el verdadero emba- 
jador. sino simplemente un eye2gado a da embajada: <L anne suivante, dice, le (r0uverneur 
fit partir pour Kyoto un délégué, aceompagas de quatre Franciscains»; siendo asi que Pedro 
Gouzález de Carvajal. a quien se refiere, no fue en la embajada ni siquiera como arepa + 
sino que aroñipaco a San Pedro Dautista por que «se ofreció a llevarle y tracrle, porque 
quería traer su nuvío cargado de bastimentos y cosas del Japon», como dice DoRQUEMADA vs 
la Manropite Lada, lib. Y. cap. NXIX, 

En el Archivo de Pastrana. Cajón Ss, teuojo f, se conserva original el título de Embajaz.; 
que Dasmariñas dió a San Pedro Batista, y aunque ya lo publicó el P. Juan Francisco de 
San Antonio. part. 11T, lib. E cap. XIV. nos ha parecido conveniente reproducirlo aquí di - 
rectamente del original para que se vea la sinceridad con que escribe Steichen. 
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ue días (1). El nauío de japones en que venía Oñate, vizcaíno, en- 
tendemos se perdió, porque hasta aora no á portado acá. 

Llegamos a Firando (Hirado) donde desembarcamos, y allí ym- 
bió el Rey de Japon, como supo nuestra venida, vn hombre princi- 
pal, con dos nauios —aquel a quien V. $. escriuió y a cuyo cargo 
están los negocios de Manila y el que nos ha tenido hasta aora en su 
casa, llámase Funguen—, para que nos lleuase a Nangoya (Nagoya), 
ciudad donde estaua Su Grandeza. Está de Firando tres o quatro le- 
guas. No nos lleuaron en sillas, porque yo auía auisado que no en- 
traríamos en ellas. Fuimos aposentados en casa deste hombre prin- 
cipal que he dicho, donde estuuimos muchos días esperando a los 
llermanos que venían con Faranda, para hablar al Rey con la len- 
gua que trayamos, que yo no gustaua de otros rauatatos (2); y al 
cabo nos pusieron allá vno contra nuestra voluntad, aunque tenía 
ya negociado le hablase el hermano Fr. (soncalo (3). Y si yo no pu- 


«(Gomez Perez Dasmarinas, Cauallero de la Orden de Sanctiago, Gouernador y Capitan 
(reneral cn estas yslas Philipinas por el Rey nuestro Señor. 

»Por la presente doi facultad y comission al R. P. predicador Fr, Pedro Baptista, reli- 
giosso de la Orden de el señor San Francisco, para que en llegando a saluamento a los 
rreynos del Japon, donde va “ou embajada al Emperador de dicho Japon, pueda allá, a las 
personas que le pareciere conuenir, dar licencias y saluo conducto para venir con navíos 
de bastimentos, o mercaderías a estas Yslas, con las quales podrán venir y contratar con 
toda seguridad; y assimismo con el Emperador de Japon pueda tratar y concluir las capitu- 
laciones necessarias en razon de la paz, amistad, trato y comercio que Faranda Quevmo 
aquí ha pedido y ofrece de vna parte y de otra, conmigo y con este reyno, en nombre de Su 
Magestad, entretanto que el Rey nuestro señor ordena lo que más seruido sea. Para lo 
qual le doy poder y facultad en forma. 

»En Manila, veynte de Mayo de mil quinientos y nouenta y tres años del Nagimiento de 
nuestro Saluador Jesuehristo. 

¿Gomez Perez Dasmarinas. 

Lugar hu del sello. 

»Ante mi. 

»Juan de Cuellar, Secretario y Escriuano público y Real. 

»Facultad al P. Fray Pedro Baptista para dar saluo conducto para venir nauíos de Japon 
y para capitular la paz, amistad y contratación, entretanto que el Rey nuestro señor otra 
cosa ordena.» 

(1) En la carta que escribió al Provincial de Manila en Octubre de 1593, que copia Tor- 
QUEMADA, lib. V, cap. MXX, dice: «Llegó Fr. Goncalo adonde nosotros estabamos treinta 
dias después de nosotros.» 

(2) Intérpretes. 

23) Fr. Gonzalo García, hoy día de San Gonzalo, nació en la ciudad de Bazain, provin- 
cia de Dekan en el Indostin. hacia el año 1557. «Su padre, dice RivabEsEIRaA, lib, VI. capií- 
tulo VI, fué portugués y su madre natural de aquella tierra. hija de padres christianos... 
Fué criado en su tierna edad con los Padres de la Compañía de Jesús», los cuales, viendo su 
buen natural y mucha disposición, «siendo de edad de quince o diez y seis años». le manda- 
ron al Japón, donde, al lado del P. Sebastián González, S.J.. aprendió a seriauy virtuoso y 
a trabajar en la conversión de las almas, «porque, como era mozo y tenfa buena abilidad, 
con facilidad aprerdió la lengua japonesa, y Seruía a los Padres que administraban la cluis. 
tiandad, de intéprete. ayudándoles mucho en la conuersion. porque categuizaba muy bien 
y en Su modo de hablar parecía naturalmente japon», 

Cuando Fr. Juan Pobre estuvo en Hirado (véase ATA. to Lo pags. 38052 y 1 IV. págzi- 
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siera diligencia en que le hablara después del nauatato, quedáuamos 
puestos de lodo, como adelante V. S. verá. 

Entretanto que esperáuamos a los Hermanos nos dieron grande 
batería a Pero Goncalez y a mí que se añadieren mil pesos al presen- 
te, en dineros, diciendo que era pequeño y no se sufría yr con él 
delante del Rey. Yo me eximía dellos, diziendo que no podía tratar 
de dineros, y el capitán dezía que él no traya comision para ello. 
Fueron tantas las importunidades que tuuimos acerca desto, que yo 
tuue sospecha, si nos querían sacar aquellos dineros para dar a en- 
tender al Rev y a los (rrandes que era tributo que le travamos o 
principio dél, y ansí les dixe que se desengañasen, que ni vn mara- 
vedí no se hauía de añadir; que si el Key quería rescebir el presen- 
te; si no, que nos bolueríamos con él. El capitán, digo, Pero Gonga- 
lez, dixo tambien que aunque Quanbaco (1) le diese todo su reyvno 
no lo haría, porque V. $S., si tal hiziera, le auía de hazer quartos. 
Con estas y otras palabras les sacudimos de nosotros. Como no pu- 
dieron sacar dineros, dieron tras Pero Goncalez que diese al Rey 
vna cama dorada muy buena que tenia; él se defendió lo que pudo, 





nas 215-50). se aficionó al hábito franciscano, y después de haberse separado de los PP. de 
la Compania y dedicadose al comercio por algún tiempo, en 1557 fue a Manila, donde el 7 
de Junio del mismo año vistió nuestro santo hábito, como consta en el Libro de tomas de /..:- 
bailo y jrajestones del conecto de Manila. (Ms. del Arcbivo de Pastrana, Cay. 27, leg. 17, por 
estas palabras: «¿En 7 de Junio de 1257 tomó ell hábito para lego, de mano del berniano 
Guardián Prav ¡Vicente Valerol, Fray Goncalo de Bazain, siendo Maestro de nouicios Fras 
Francisco de Santa María. Tomólo después de Prima. —Proflessó» Al margen. «Martyr de 
Japon. Protessó en s de Julio de 1555,» 

Al dorso se halla la siguiente partidaz<..froto) el año de 1588 | yo Fr. Pedro Baptista, Cus- 
todioj, dispensé juntamente con los diseretos de este convento de MaJnila, que son el herma- 
no Pr. Vicente (Valero. Guardián, y Fr. Pedro de] Esperanca, Maestro de nouicios.con Fras 
Goncalo, portugués. acerca de la bastardía que dixo tener, y esto por causas justas que a 
ello nos movieron. y ansí lo firmamos de nuestros nombres y se seJló con el sello menor de 
nuestro oficio, fecha utseper en el sobredicho conuento. Fr, P. Baptista.—Fray Uicente 
Valero, Fr P, Desperancao Esta partida es autógrafa de San Pedro Bautista; el sello que 
era de lacre encarnado falta, quedando aún las huellas, y a continuación se halla ésta pro- 
ésta «En s de Fulio del año de 15885, yo Fray Vicente Valero, Guardian deste conuento de- 
nuestra Señora de los Angeles de la ciudad de Manila. hize la protestacion que las Consti- 
tuciones Generales mandan hazer a dos nouicios acerca de lo que trata de ser desendientes 
de nforos o judios o herejes condenados a quemar sus huesos o estatuas, a Fray Goncalo 
Garela. queriendole dar la profession, lo qual se hizo en presencia de la comunidad, Y por- 
que es verdad lo firmé demi nombre. Cocha ví sepa. —Eray Uicente Valero, Guardian.- 

La purtida de profesión está concebida en estos términos: «En s de Julio del año de 1595, 
professóo Pray Goncalo García. fray le lego. en manos (del hermano Guardian] Fray Vicente 
Valero, siendo Maestro de novi cios el hermano Fray P. (de Esperanzaj.—Fray Uicente Va- 
lero. Guardian.—Ir, Pedro Desperanca.o 

Lo escrito entre corebetes está rote en cl original y lo hemos suplido teniendo a la vista 
lis copias de las partidas de toma de habito y profesión que publica el P. Juan Francisco 
DESAN ÁAntonto, P, 111. lib, TH, cap. XXIX. 

(DO Qermbaco 0 Krendcador Gobernador o mayordomo del Palacio imperial. Tayko fué 


nombrado hwanbaku en 1556 
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y cargaron la mano tanto en esto, que el pobre, de molido y cansa- 
do con tantos ruegos, dixo que si Quanbaco gustaua della, que él 
la daría; y ansí la dió encordelada y con vn alfombra, la qual hizo 
mucho aparato junta con el presente. Y tambien le sacaron vn gato 
de Algalia, y aunque Quanbaco supo que estas dos cosas las daua 
el capitan de suyo, adornaron mucho el presente, el qual se puso 
delante del Rey y de todos los Grandes de su corte y otra mucha 
gente que para este effecto se auian juntado en vn palacio grande 
de las casas Reales, y ninguna retribucion rescibió por ello sino fué 
vna ropa de tafetan valadi (1). 

Llegados ya los Hermanos fuimos todos y Pero Goncalez a dar 
los recaudos al Rey; ya auíamos ymbiado el presente delante, y es- 
taua puesto delante de los que he dicho. El Rey estaua sentado en 
vna silla y aquellos señores por el suelo. Hizimosle nuestro acata- 
miento, cada vno por sí; y despues desto nos dió colación con su 
propia mano. Asentámonos sobre vnas esteras muy curiosas que 
ellos tienen (2); luego nos mandó dar a cada vno vn uestido, a su 
vsanca, de seda, que es como vna ropa de leuantar. 

Luego se acercó más a nosotros, y asentado en su silla, hizo vna 
plática diziendo: «Quando yo nací, me dió el sol en el pecho; y con- 
sultados los adiuinos sobre esto, me respondieron que auía de ser 
señor de todo lo que ay desdel Oriente al Poniente.» Y dixo más: 
«Ciento y quatro edades de gouierno an pasado, que nunca auido 
rey que rigiese y gouernase todo el Japon hasta «ora, que lo he yo 
ganado todo.» Y prosiguiendo su plática antes que leyese la carta 
de V. S., que ya le auía vo entregado, dixo que los de Luzon auían 

(D Al ñínal de esta carta que anotamos se dice que Harada puso al tin «con el presente 
nuestro trezientos pesos, sin saberlo nosotros», haciendo constar que Pedro González se negó 
A que se añadiese al presente cantidad alguna. Sin embargo, BERNARDINO DE ÁVILA, capítu- 
lo XIV, según e Código de Pastrana, dice que «lo primero que Faranda dixo á Thayco, 
fué que el Yacata de Manila —llamando assi al Gouernador—, le embiaua hazer Rey y un 
presente que, aunque de poco valor, era señal y reconocimiento de vasallo, y que pedía que 
por tal le tuuiese: y con esto, otras cosas que hazian a su propósito. Vino en compañía del 
P. Comissario un honibre portugués cassado en Manila, llamado Pedro Gonzalez de Carun- 
luis, y nosotros llamáuamosle de Caruajal. A este pidió Faranda doszientos pesos presta- 
dos. sin él caer en la malicia; y al tiempo de dar el presente, que no era de consideracion, 
entre otras cosas puso, sin que los viesen, estos dineros en las saluas, para dar a entender 
por ellas la grandeza del reyno de las Philipinas, que él hazia feudatario al de Japon, á 
donde corría tan rica moneda como eran aquellos ren¿s, que assí llaman en Japon una mo- 
neda de cobre que corre, como arriba se dize». 

(2) A estas esteras laman en Japón tatami, Según BERNARDINO DE ÁVILA, $ 1V, De los 
casas de lox jopones, Cód. de El Escorial, «tatami es un colchon de puja entera de arroz, 
cada uno de ocho palmos de largo y quatro de ancho, y de grueso quatro dedos 0 tres; éste 
cosen muy bien, con hilo grueso de cáñamo. y le entreponen entre la paja dos cañas labra- 


das y llanas, de un dedo de ancho. para que bo se dobleu: y de tal manera lo aprietan, que 
parece un tablon. y no se saldrá ninguna paja por ningun caso». 
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de hazer su voluntad, y si no, que luego ymbiaría su gente contra 
ellos, porque estauan ociosos y no tenian guerras en Japon; y que 
ya tenía ganado el reino de Coria (este es un reino de gente blanca; 
está junto del reyno de China. Dizen los japones es mayor que el 
Japon). Dixo también que de China le auían ymbiado vna embaxa- 
da pidiendo su amistad, y que le auían prometido la hija del Rey 
para que se casase con ella, y que si no cumplían su palabra, les 
auía de dar guerra o morir en la demanda (1); y que de otra parte 
le auían dado la obediencia. 

Este señor de Japon se leuantó del poluo de la tierra, que era vn 
pobrecito hombre, y comencando a dar muestras de su habilidad, 
industria y sagacidad, vino poco a poco a subir hasta el estado que 
tiene (2). Haze terribles castigos; y aurá dos o tres días que me dixo 
vn japon cbristiano fidedigno, que auía visto aquel día aserrar a« un 
hombre viuo, con vna sierra de caña. Dizese que no le osan dezir 
sino lo que él á gana de oyr. 

Ya nos auían puesto un nauutato de su mano; el qual estuuo de 
rodillas y pecho por tierra oyendo estas cosas para que nos las vi- 
niese a contar. Y ansí lo hizo, que llegó a nosotros todo turbado y 
casi no acertaua a hablar, aunque no era necessario; porque vo aula 


(1) El P. Jerónimo de Jesús en una carta que escribió a Luis Pérez Dasmarinñas en 1595 
dice que «la guerra de la Coria tan larga y prolixa se va acabando, y son tantas y tan dife- 
rentes las cosas que se dicen acerca de las paces que á de auer. que uo sé cosa cierta que 
escriuir. Unos dizen que á de auer comercio entre chinos y japones: si assi es. mal para los 
portugueses de Macan, que se les quitará la ganancia. Otros dicen que no á de aer comer- 
cio jamás, y que esta es uba de las condiciones de Jos chinos. Lo que yo creo por cierto es 
que los chinos, por no verlos japones tan pegados a su tierra. an hecho quanto an podido, y 
assi le dan una muger diziendo que es hija del Rei de China: si lo es, ellos lo sauen, que en 
Japon se cree. Tambien de dan la dignidad que solían dar los Keves de China á los de Ja- 
pon, y otros presentes dizen que traen. Para la quaresma se sabrá largamente. y con los 
otros naujos escriuiré largo». Ms. del AIS. sig. f.-1.-3/25, n. 1, 4. 58. Copia esta carta Co- 
LIN-PASTELLS en el t. TÍ, págea. 692-3, Veanse STEICHEN, chaps. XII y XIV, y Murray, The 
stormof Japan, chapter, IX, London, 1896, 

(2) Tavyko nació en Nakamura, Owarj, en 1536. Su primer nombre fué Tokicbi. y en su 
niñez estuvo al servicio de un labrador que le destinó a acarrear leña sobre sus espaldas, 
hasta que por una reyerta que tuvo con uno de los criados, el amo de la rasa le pembró sa- 
himin o jefe de los que fabricaban el sake. esto es, el vino de arroz. Por consejo de su amo, 
cuando contaba veintiocho años de edad poco más o menos, como dice Bernardino de Avi- 
la, cap. 1Y, 0 a los quince, como quiere Papinot, pasó al servicio de Oda Nobunaga, del cual 
Megó a ser muy pronto su lugarteniente.—Oda Nobunaga fué un afortunado general que se 
apoderó del Gobierno del Japón. El Emperador Ogimachi le nonibró Nai-Daijin. esto es, 
guarda del sello imperial y presidente del Consejo del Emperador. Protegió a los cristianos, 
y murió el 22 de Junio de 1582. —Deede que Tayko entró al servicio de Nobunaga empezó a 
llamarse Tokichi Takavoshi, En 1562 cambió de nuevo su nombre en el de Rinoshita Hi- 
deyoshi, y en 1575 en el de Hashiba Hideyoshi. A la inuerte de Nobunaga (1582) Hideyoshi- 
se apoderó de todos los grandes Daimyos y logró pacificar al Japón. En 1586 fué nombrado 
Kwambaku y recibió el nombre de Poyotomi, En 151 cedió el título de Kwambakua su 
sobrino Midetsusgu y se dió a sí mismo el nombre de Taiko. Falleció el año de 1508, 


Google 


CARTAS DE SAN PEDRO BAUTISTA 409 








preuenido al hermano Fr. Goncalo estuuiese muy atento a todo lo 
que el Rey dixese, y ansí lo hizo y entendió todo lo que el Rey dixo. 
Dezíannos allí que no resistiésemos al Rey, sino que obedeciésemos, 
que imbiaría luego gente a Manila. Con todo eso, yo no quise hazer 
caso dello, antes mandé al hermano Fr. Goncalo pidiese licencia 
para hablar con el Rey, y le dixese lo que yo le tenía comunicado, 
y que hablase alto para que todos entendiesen que no le dáuamos la 
obediencia. Concediósele la licencia, y allegóse vn poco cerca del 
Kev, y asentado sobre vna estera, le habló con lindo ayre y con tan- 
ta libertad, que tudo aquel auditorio quedó admirado, por no auer 
nadie entre ellos que se atreua hablarle de aquella suerte. Captóle 
la beneuolencia, y díxole que se acordase de la carta que auía ym- 
biado a Luzon; que no pedía en ello obediencia sino amistad, y que 
eso auía declarado Faranda su embaxador. 

Kespondió que era verdad; pero entendía que no le auían de 
guardar la palabra, y que por esa causa dió guerra al reyno de Co- 
ria, y quería que los de Luzon le obedeciésemos. Respondió el Her- 
mano que nosotros éramos christianos y no auría falta en la palabra 
de nuestra parte, y que obediencia no la teníamos sino a Dios y a 
nuestro Rey. Y que para confirmacion desta verdad y de la amistad, 
auedaríamos los quatro religiosos en su reino, y le queríamos tener 
q él por padre. A esto respondió el Rey que mucho en buen hora; 
que él nos queria dar casa y de comer, y quería la amistad; que le 
auían de escriuir de quando en quando, que también lo haría €l. 

Con esto se acabó la plática, en la qual fué el Hermano muy bien 
oydo del Rey; al qual tambien dixo el Hermano, que me oluidaua, 
que el Rey de Castilla, si quería, mandaría que no viniese al Japon 
vn nauío grande de mercadería, que viene cada año de Macan (Ma- 
ca0), porque los portugueses son sus vasallos; de lo qual estaua 
Quanbaco ignorante, y aun entendí después de muchos dias que 
apenas lo podía creer (1). 

Después desto nos lleuaron a un aposento, hecho todo de cha.- 
pas de oro, y allí nos mandó dar de comer con seruicios de oro has- 


(td BeesaRrbINoO DE AVILA, cap. XIV, según el Cód. de Pastrana. retiere el acto de la em- 
bajada con estas palabras: «Señalado, pues, el día y hora en que Thayeo auía de reciuir la 
embaxada de Manila. fue á darla el P. Comisario y hiudló al Rey acompañado de toda la 
grandeza de Japon, donde no auría poco que ver, Segun yo veo aora. El que allí hablaua y 
el que todo lo trasegaua y mmuñia era Faranda Quiemon, como quien súlo atendia á su ne- 
gocio: y assí dixo a Thayco que allí presentaua aquel embaxador. que era un hombre reli- 
gioso de gran authoridad y a quien el Yacata y todos los españoles hazían inucha honrra, 
el qual venía a hazerle rey de parte del dicho Yacata y del Rey de España, y que €n señal 
de lo qual y de que le pedian misericordia, embiaua á Su Alteza aquel cuuallo y presente. 
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ta los palillos (1), y al cabo de la comida nos dieron vna beuida re- 
galada, que llaman cha (2), y luego vino allí el Rey y se sentó junto 
a mí, y asiendo la cuerda que yo traya ceñida, se dió vn agote con 
ella en las espaldas, y trató vn poco con el hermano Fr. Gongalo del 
estado de nuestra sagrada Religion. 

Otro día mandó nos diesen vn nauío en que viniésemos a la ciu- 


El hermano Fr. Gonzalo, que estaua muy atrás de Farauda y detenido por 108 bros de 
la sala ó porteros, díxole al P. Comisario lo que oía, y fuese adelantando a pesar de todos. 
que con violencia le quisieron detener, hasta que el mesmo Thayceo mandó que le dexesen 
lMegar. Entonces él se puso muy cerca del tribunal donde el Rey solo estaua, y le dixo: «Se- 
ñor, quando partimos de Manila no fué a lo que dice Faranda a darte obediencia, hazer 
Rey. ni traer parias de nuestro Rey, porque é€l no las pagó jamás a nadie, antes las cobra de 
neuchos señores: a lo que el Padre, que veis aquí, viene por Embaxador es a ofrecerte amis- 
tad, como otras vezes á hecho el Gouernador de Manila en nombre suyo y de su Rev: y para 
señal della y de amor, por quanto le informaron que se acostumbraua assí en tu reyno. te 
embía un cauallo muy hermoso, un espejo que ves aquí, y estos vestidos. Nosotros de so 
parte, en nombre de nuestro Rey, te pedimos que pues somos aquí vezjinos, nos tengas por 
amigos. Y dice el Gouernador que va á escrito al Rey de España sobre este caso y que siem- 
pre le avisará de la bueva vezindad que nos hazes; piídete más, que des licencia á tus vasa- 
llos para que vayan allá con harinas y otras cosas, las quales se les pagará como fuere ra- 
zon: que si algun nauío suyo, de qualquier manera que aportare a tu reyno, no permitas 
le sea hecho daño.» 

»Con esto le dixo otras cosas con mucha liberalidad que Tayco oyó con mucha admira- 
cion, y quiso saber quien era. Y luego delante de todos le preguntó del Rey de España mu- 
chas particularidades, a que le fué rrespondido con mucha puntualidad; y el Rey quedó tan 
contento. que dixo a vozes: «Digo que quiero ser de oy en adelante amigo de tu Rey, y assi 
se lo diré a tu compañero: y audad, id a descansar, que luego 08 despachar.» Y con esto no 
se dió lugar a que Faranda rreplicase, que paresce que fué permision diuina, segun él auía 
hordenado las cosas...» 

Sin embargo, SrercHen, chap. MIU, pig. 226, con una frescura que asombra, nos dice, en 
1004. que «si los otros religiosos hubiesen mostrado tanto tacto y discreción como los Jesui- 
tas. el drama sangriento que debía empezar el año de 1597 tal vez no hubiera tenido luzar; 
pero, por desgracia, el celo indisereto de los Franciscanos españoles iba a conducir a estas 
fatales consecuencias. La conducta de los filipinos en Nagova, en 1542, no tuvo resultado... 
Al año signiente, el Gobernador hizo marchar a Kyoto un Delegado, acompañado de cua- 
tro Frauciscanos. Esta nueva misión no tuvo mejor resultado que la precedente, porque las 
exigencias de Tavko apuraron de tal manera la paciencia de los enviados, que no se atre- 
"vieron a ultimar nada sin contar antes con el Gobernador. Esperando nuevas iustrucciónes, 
pidieron morar en el Sapón eb el lugar que agradara más a Tayko...» 

Cuetisracodort, Historia... de la Compuiécca de Jesús. cap. VOL, Barcelona, 1853, dice que 
«los Franciscanos se habían servido de dos indigenas, Mamados Faranda y Faxeda, en cla- 
se de introduetores cerca del Emperador, deseando ser favorablemente acogidos. Mas, ora 
fiese traición o desco de recibir un salario más crecido, adulteraron los intérpretes la car_ 
ta que el Gobernador de Manila dirigía a Taicosama, haciéndole ver que mientras aguar- 
daba la respuesta Gel Rey, su amo, se declaraba vasallo y tributario del soberano del Ja- 
pón. Quedó tan lisonjeado con esta oferta el orgullo de Taicosama, que 0torgó amplias fa- 
enltades para predicar ca su Imperio a los frailes encargados del despacho, los que apenas 
supieron las primeros rudimentos del idioma, cuando le declararon el verdadero y genuino 
sentido de aquella carta, Los intérpretes impostores, que se creían necesarios al Empera- 
dor. Juego que vieron levantarse la tempestad sobre sus cabezas, trataron de evadirla, di- 
ciendo que habían sido engañados por los Franciscanos, quiénes, so pretexto de honrar a 
'Paicosama, sólo habían pasado al Japón para aumentar el número ya alarmante de los cris- 
TI4nos...» 

(1) Alude a los palillos de que se servían en aquel tiempo los japoneses para comer, en 
lugar de cucharas: actualmente aun los utilizan para dicho uso los chinos. 

(2) Tejen Portugal se lama, como en el Japón, c/4, 
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dad de Meaco, que es la principal de Japon, y arroz para el camino. 
En esta ciudad tiene su palagio Real, muy curioso y costoso. Ay mu- 
chas casas de señores, muy costosas y vistosas, todo lo qual quiso 
Quanbaco que viésemos y otras ciudades circunvezinas muy gran- 
des. Y ésta de Meaco tendrá más de ciel (sic, cien) mil vezinos; ya la 
tiene dada a vn sobrino suyo, con otros dos o tres reinos. Al qual 
mandó nos viese y combidase a comer, y ansi lo hizo (1); comió con 
nosotros el Gouernador desta ciudad y de otras muchas tierras f?) 
y el que tiene a cargo los negocios de Manila, delante de muchos ca- 
ualleros que se hallaron presentes. 

Pero Goncalez lleua la carta del Rey, firmada y sellada, la qual 
no á costado pocos trabajos sacarla. Estímela V. S. en mucho, que 
no han sido pocos los golosos que auido por Manila; yo sé que á sido 
importunado el Rey de muchos señores, como V, S. verá en la car- 
ta, pidiéndole les concediese yr a conquistar a Manila. 

El que tiene a cargo los negocios de esa ciudad y Faranda nos 
dixeron que si queríamos negociar era necessario dar algunos pre- 
sentes a señores principales que tratan con el Rey y con quien él] 
trata sus cosas, y aunque V. $S. no dió comisión ninguna para que 
comprasen algunas cosas para este effecto, con la presumpta de V. $. 
para salir con el fin que V. S. pretendía y tan encarecidamente me 
encomendó, dixe a Pero Goncalez la necessidad que auía de dar es- 
tos presentes, que lo que gastase en ellos, yo escriuiría a V. S. se lo 
mandase pagar. El lo 4 hecho en eso y en todo lo demás como muy 
hombre de bien y con muy buen exemplo, porque siempre á estado 
en nuestra compañia, saluo algunos días, pocos, que estuuimos en 
Firando en differentes casas, y no á salido vn punto de lo que le he- 
mos dicho. Bien meresce que V. 5. le haga merced, fuera de la paga 
que se le deue, de lo que á gastado en seruicio del Rey para sacar 
esa carta que lleva, lo qual va firmado de nuestros nombres. Y no 
entienda V. S. que el Pero Goncalez lo hazía a solas, sino que á 
sido consultado de todos, y aun con todo no se les 4 hecho nada; 
y dizen que nos venimos las manos vazías y hemos sido notados de 
miserables, y dizen que mucho más gastó Fr. Juan Cobos (5) y ansi 
negoció presto. Si truxéramos buen presente al Rey y a los demás, 
vo creo boluiera Pero Goncalez por Octubre; pero como no les hin- 


(9) Llamábase este sobrino de Tayko, lidetsugu. Vease Parinor, 

(2) Era gobernador de Meaco o Kyoto, Maeda Motokatsu, al que los antiguos misione- 
ros llaman Cuenifoin. 

(3 Dominica, 
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chó el ojo, no se les daua nada de nosotros. Esta costumbre de dar 
cs muy vsada en Japon quando uisitan alguna persona honrrada, y 
si no les lleuan buen presente, bazen cuenta que no les tienen en 
nada. Vn Padre de la Compañía nos visitó vna noche, y él deuió 
de pensar que no le uería nuestro casero, y como le uió, se disculpó 
que no le traya presente, que le ymbiaría otro día, y ansi lo hizo; 
no ay cosa más vsada en Japon que esto (1). 

En la carta que escriue el Rey a V. S. pide vmbie V. S. a Pere 
(rongalez a Castilla, para que haga relacion al Rey de todo lo que á 
visto y á hecho con nosotros (2). Y auiso a V. S. que en ninguna 
manera dexe de ir Pero Goncalez, porque al Quanbaco no se le pue- 
de encubrir si no va (3); porque saben cosas los japones de esas Ys- 
las, que yo estoy admirado; no les falta sino saber los pensamientos 
de los hombres, y «un esos los deuen adiuinar. Y si el Quanbaco 
Sabe que no va, haga cuenta V, S, que no se á hecho nada en la 


(1) Berxarbixo DE Á vita en el s VI, según el Códice de El Escorial, dice a este propú- 
sito que «costumbran los japones mucho de dar presentes unos a otros, que Haman reon- 
emtes. porque si nosotros decimos que dúdiras quebrastan peras, cllos lo contimman. No se 
puede visitar ningan hombre principal, alo menos la primera vez y cuaudo para algo le han 
menester, sin de llevar meangue, sea de lo que fuere, la candela ha de ¿r delante». 

2 Véase la carta de Tayko al Gobernador de Manila en CoLís-PasTELLS, lib, 1. capt- 
tulo XXITI, bág. 183. 

3) Pedro González legó a Manila de vuelta del Japón a mediados de Abril de 1594, e 
inincdiatamente entregó la carta de Vaiko al gobernador D. Luis Pérez Dasmariñas. quien 
veunió a los Oficiales de guerra, y de acuerdo con ellos redactó la contestación a Tayko 
que publica CoLix-PastELLs, Mb, ILL, cap. VÍ, pág. 77, y acordó mandar a España a Pedro 
(fronzalez, para que verbalmente informase al Rey de las intenciones de Tayko y del esta- 
do de las fortificaciones de Manila. A últimos de Junio del mismo año 1594 se embarcó Pe- 
dro González, y habiendo llegado a Madrid, presentó al Rey el siguiente escrito, que hemos 
encontrado original en el AIS, sig. 05.-6.-6. 

«Neñor: 

»Notorio es que el Emperador del Japon es poderoso de gente y armas, y que sn gente es 
de mueho ánimo, el quel quedaba aprestando docientos nanios y fundiendo cantidad de ar- 
tillería: y que está distante del reyno de Philippinas quatrocientas legnas, que es camino 
de quinze a veinte días por mar. Depende de su amistad la conseruacion de las Philippinas 
v de docientos mil christianos que están en el misms reyno del Japon, y ansí mismo de Jos 
demís que cada día se uan christianando. TDiénens» grandes esperancas de que todos se 
han de boluer christianos, porque se sabe aueriguadamente que muckha geute principal del 
Japon se boluerían ebristianos, 81 no 8e lo estorbase el rezelo que tienen de la indignacion 
del dicho Emperador, el qual me mandó decir dixese a Y. Magestad que baziendo V. M. 
buena amistad con él, daría al Gouernador de las Phitippinas, siempre que fuesse meles- 
ter. socorro de diez mil hombres. 

»Quando el Gouernador de Meaco (que es la persona que gouierna todo aquel revno)m+* 
entregó la carta que a V. M. traigo, me dixo que dixeseá V. M.. como el Emperador era 
su amigo, y que de su parte no faltaría la amistad, y que esto no lo tuuiere V. M. en poco 
por estar lexos. 

»l+omez Perez de las Mariñas, Gouernador de las Philippinas, me embió con el Padre 
Fray Pedro Baptista y otros tres Padres de San Francisco a lleuar a aquel Emperador vna 
carta en respuesta de otra que el mismo Emperador le auía escrito, y fuimos con orden de 
que los Padres quedassen en el Japon, como quedaron, y que vo tornase con la respuesta 
de To que quería el Emperador. Hauiendo dado la carta al Emperador y auiendo él enten- 
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amistad, y que an de ir japones sobre Manila como hormigas, a bus- 
car tibores (1), que se pierden por ellos, y saben que ay muchos, v 
av tibor que vale acá dos mil taes, y no ay supersticion en ellos, 
como allá se 4 pensado, sólo los quieren para echar en ellos vna hoju 
de vn arbol o los poluos della, que lo conserua mucho, de donde 
cllos hazen la beuida regalada, que arriba dixe llaman cha. 

Podrá lleuar Pero Gongalez la carta que ua firmada y sellada de 
()¿uanbaco para nuestro Rey, y quedarse V. $. con la otra que ua fir- 
mada del Secretario. Y escríuale V. S., ymbie vn buen presente que 
le hincha el ojo a este Rey. El qual pide que quando venga la res- 
puesta de España, venga vn cauallero muy principal con ella para 
más confirmacion de la amistad; no la traigan religiosos, que esos, 
dizen, que para las cosas de Dios. Como el Quanbaco es tan amigo 
de honrra, quiere que venga vn cauallero muy principal con mucho 
fausto, y yo aduierto que traiga larga bolsa para gastar, y muchos 
presentes que dar, que es necesario. Y aduierta V. S, al Rey que es- 
criua a este Quanbaco vna carta muy autorizada, con letra de oro o 
¡lluminadas, porque la terná este Rey en mucho, que es muy amigo 
«estas cosas esteriores, que muestran magestad, como él no tiene 
uada de interior y por estas cosas grandes entiende la autoridad de 


dido por la carta que el (rouernador de Philippinas quería auisar a V. M. de la voluntad del 
mismo Emperador, sin me responder a ella, dixo que pues el (r+ouernador quería auisar, que 
no podría hazerlo mejor que con mi persona; y para poderlo yo mejor hazer, mandó que 
viese sus fortalezas, ciudades, palacios ricos y lus cosas de su gran poderío para que de 
todo diesse cuenta a Y. M., y del huen tratamiento que me hizo siempre y tambien a los 
Padres de San Francisco que quedaron allá, Y pidiéndole estos Padres vn pedaco de sitio 
para hazer vna casa y iglesia, les dixo que él les daría casa muy ancha donde estuuiessen. 
y de comer; y luego mandó que se les diesse el sitio y casa que ellos escogicsen, Y por ser 
la tierra tan fría, maudó a los Padres, que son Descalcos, se calcasen y vistiessen, y que el 
los daría con qué y que los trataría como a hijos y que ellos le obedeciesse como a su pa- 
dre. Y a mí me exmbió dezir que me quedaba esperando con la respuesta de V. M, 

»Estando aquellos Padres en Japon, yo y los Padres supimos vor cierto que algunos ja- 
pones de los principales pidieron al Emperador licencia para yr á sujetar las Philippinas y 
hazerle señor dellas, sin que al Emperador le costasse na la; el qual respondió que no que- 
ría tratar de aquello hasta ver respuesta de V. M. 

»Conuiene mucho que V, M. embie Códula al Obispo de la gran China de Macan y a lo, 
Padres de la Compañía de Jesús para que todes los nauíos que de allí partieren y pasare» 
para el Japon. se visiten; y miren que no Jleuen gente alguna de quien no se tenga muy 
buen concepto de christiandad y fidelidad, porque aquel Emperador anda desseoso de topir 
personas que le enseñen a hazer nauíos al modo nuestro y artillería: porque todo esto seria 
de grandíssimo daño y incoueniente, que aunque tienen artillería y hauíos, no son de tante 
efíecto como los nuestros. 

»Dizenme que en esta Corte está el Padre Fray Miguel de Venauides. de la Orden de 
Santo Domingo. de quien V. M. se puede muy bien enterar de todo esto, porque lo ha tra- 
tado econ algunes japones y ha andado por la gran China. 

»Pedro (4, de Carunjal.> 

(y) Vease lo que acerca de estos tihores o tinajuclas tenemos escrito en ATA. t. Il, púz: 
na 340. 
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quien las tiene o ymbía, y tendrá en mucho más la amistad. Y la 
carta sería bueno viniese en vna caxa de vidrio metida, y la de vi- 
drio en otra muy curiosa; que éste piensa que sólo él tiene autori- 
dad y magestad, y no es mucho se haga esto por el bien de la chris- 
tiandad así de allá como de acá. 

Entre las cosas que se le ymbiaren con el presente de Castilla, 
con la respuesta de la carta, podían traer algunos vestidos curiosos, 
al talle de los que V. S, ymbió, que le quadró mucho la echura, y a 
su sobrino, que está aquí, señor de Meaco y otros reinos. 

Por tener tan ruin casa V. S. no le estiman acá en lo que es ra- 
zÓn, y por dexarse hablar tan fácilmente de todos; y esto muchas 
veces nos lo an dicho; y que vn negrillo que quiera hablar a V. S. le 
habla. Lo qual, aunque en V. S. es mucho de loar, siendo tan prin- 
cipal cauallero y con officio de tanta autoridad, humillarse y dexar- 
se hablar y tratar de todos, con esta gente conuiene tener otro tér- 
mino y mostrar magestad, pues no saben conocer la virtud. Oy 
dezir que auía dicho este Rey que sería bueno escriuir a V. S. si 
quería dineros para hazer vna casa en que estuuiese honrradamen- 
te, y que respondió Faranda, que no lo hiziese, que se correría 
dello. Bien saben, pues, la renta que V. S. tiene. En vna carta que 
pienso escriuir al Rey nuestro señor, le he de apuntar mande hazer 
vha casa principal para V. S. y los Giouernadores que ay sucedie- 
ren; que para estos gentiles son todas estas cosas de entidad. Y no 
salga V, S. de casa sin su guardia, pues la tiene, por lo dicho. 

Conuiene que los japones que allá fueren no les dexe V. $. traer 
armas, aunque, por que no se piense que la amistad hecha es fingi- 
da, podrá V. 5, dorarlo con dezir, porque no se maten con sangle- 
ves y naturales, o como V, S. mejor sabrá. 

La tierra tienen marcada, digo, saben los puertos y trochas, ete.; 
v dizen que mil quinieutos soldados españoles aurá, y de esos la 
mitad coxos y enfermos, y otros que no saben tirar vn arcabuz. 
Mándeles V. S. que se enseñen cada día. 

Tendría por muy acertado que a todos los japones que pudie- 
se Y, S. ymbiar este año acá de los que están en Manila, los imbia- 
se, Ya los nauatatos los primeros, Y uno que V., $, tiene, he ovdo 
dezir, aunque no lo sé de cierto, que parla a los otros lo que pasa 
allág y no entienda Y, $. que el Quanbaco rescibirá pena dello, por- 
que á dicho que, si quisieren vmbiarlos acá, los imbien, y sino, se 
esten. 


Paranda, el que fue por embaxador, me han dicho pidió a Mani- 
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la, y no se lo quiso el Rey conceder, por la palabra de amistad que 
nos á dado. Guarde V. S. esto para sí, y no lo diga a nadie, porque 
no conuiene. Y a su hermano que ua allá, por mercader, conuienc 
mostrarle buen rostro y que V. $. le fauoresca en lo que buenamen- 
te pudiere, porque entrambos lo an hecho bien con nosotros, y el 
que fue por embaxador á trabajado acá, andando en nuestra com- 
pañía, solicitando la carta muchos días; pero no le dexe V. $. al 
hermano andar por donde él quisiere, ni combidarle. 

De muchas personas principales que tratan con este Rey hemos 
ovydo que vna licencia que á dado a los Padres de la Compañia 
para estar en el Japon, aunque no para predicar la ley de Dios, que 
se la dió por amor de nosotros. El concedérsela, cierto sabemos que 
después que nosotros venimos acá se la concedió, porque luego nos 
auisó dello un Padre de ellos, dándonos la buena nueua, con lo qual 
no están poco contentos; porque siete años á, o más, que les «auia 
mandado salir de su reino (1). No sé como vino a noticia deste Rey, 
ni quien se lo dixo, que los Padres de la Compañía nos impedían l« 
venida acá a nosotros, porque vn día preguntó a Faranda, si era asi; 
v él dixo que auía oydo no sé qué, pero que entendía que no serí: 
usí, Dixo el Rey que, si sabía que era verdad y que nos hazían al- 
gún agrauio, que los echaría a todos de su reino. Esto nos dixo el 
principal que he dicho tiene a su cargo los negocios de Manila, v 


í1y En la Relarion mus rerdadera de lo que al prensente posa en Japon y del qran pro- 
recho 4 fruto que se hace por medio de los relig:0sos Descaizos..., escrita por FR. Juan Pobre 
en 1585 y que, Dios mediante, publicaremos algún día, se dice: «Pues el socorro que el Se- 
ñor les envió (a los PP. de la Compañía) por nuestro P. San Francisco. a ellos hago testi- 
zos. Han vuelto a levantar iglesias, hacer casas, salen más al descubierto, visitan sus 0ve- 
jas que andaban descarriadas, háuseles hecho las cosas como deseaban, si su deseo es la 
salvación de las almas, como de tan siervos de Dios se espera, Cierto son amigos suyos (los 
Franciscanos). pues les comunicó el remedio y les envió el consuelo del cielo cuando esta- 
ban en el mayor aprieto y desconsuelo.» 

A pesar de esto, el P. Lois DE GUZMAN, S. JS. en la Historia de las Misiones que hn hecio 
los religiosos dela Compurca de Jess... en la India Oriental yen los reinos de la Chénna yodo 
pon, t. MW, lib. XII, cap. XV, fols. 512-3. refiriendo las persecuciones que padeció la cris- 
tiandad del Fapón, cuenta entre ellas la entrada y predicación de San Pedro Bautista y de 
sus compañeros; y si bien concede que hacían provecho con sus predicaciones y con la cn- 
ridad y piedad que practicaban en el hospital, lo juzza de gran inconveniente para aquella 
cristiandad, por haber dado ocasión, según €l, a que se pusieran en peor estado que antes 
sienían las cosas de la conversión, y les reerimina de no haber seguido los consejos y avisos 
de los PP, de la Compañía, «que les amaban tan de corazón y temían su peligro y dano y el 
de toda aquella cristiandad, viendo que cuanto editicaban con su vida, tanto ofendian q) 
otra a mucha gente principal y particularmente ados Gobernadores de aquel Imperio. pare- 
ciéndoles que tenian los Padres en poco sus avisos y mandatos y que no hacian caso de ellos. 
de lo cual necesariamente se habian de seguir los trabajos que después se siguieron, Jos 
cuales mucho antes habian temido los que por tan larga experiencia tenian tan conocido el 
kRumor y condicion de aquella zente y el mado de tratarlas. como dice en el dib. NIE ca- 


piulo DT. pag. 2953. 
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que le auía dicho supiese si era ansi (1). Todo el bien que he podido 
dezir dellos después que entré en Japon lo he dicho, y ansí será 
siempre, y me daría grandissima pena que los Padres rescibiesen 
algun detrimento. 

El Rey pide le imbie V. $. este año vn carabao chiquito y dos 
gatos de Algalia macho y hembra, y algunos tibores. Procure V.S. 
los escoja vn japon que los conozca; porque si son buenos, finos, los 
estimará, y sino, no hará caso dellos. Hasta tres o quatro, sia V.S, 
le paresce, entiendo que conuendría, y otros cinco para dar a cinco 
personas; vno al que tiene cargo de los negocios de Manila; otro, 
para el sobrino del Rey, que está aquí en Meaco, y otro para el Go- 
uernador; otro, para el Capitan general que escriue a V. $.; otro. 
para el médico del Rey, que puede mucho con él; a todos estos im- 
porta mucho darles contento. Al embaxador Faranda, en agradeci- 
miento de lo que á trabajado con nosotros, no mirando a lo que 
arriba dixe, si V. S. quisiese imbiarle otro, sería bueno. Y aduierto 
a V, S. que particularmente pide este Rey que no dexe V. S. conm- 
prar tibor ninguno a nadie de todos cuantos japones allá fuere, : 
«sto haze, segun se á declarado, por estimar en más los que V. $. 
le ymbiare, que, si otros los truxesen, no serían de estima los que 
para él viniesen (2). 


En el mismo sentido se expresan CHIRINO ea su Jfistorio Ms, lib. TI. cap. XIV y siguien- 
108, copiados por Cor. is-PasreLLs, lb. 1. cap. VIE págxs. 78-54; el P. Luis FroEs, Hestoo: 
wsbturti, cap. T: CnharLevorx, lib, IX, s VINE Compendio de Charleroir, por M. DL. C., €:- 
pítulo MIT, Barcelona, 1858; Hesrión, Historia de las Misiones, lib. 1, cap. XXI, Barcelo. 
na, 1863; CreTtINEa C-JoLt, cap. AVI, y Steicuen, cap. MUI. 

(1) Véase en CoLís-PASTELLS, 11b, VI, cap. VI, págs. 66-76, la oposición que el P. Antu- 
vio Sedeño, S, J., Rector del Colegio de Manila, hizo para que Dasmariñas no mandase « 
los Franciscanos al Japón con la embajada, 

(2) A últimos de Julio o a primeros de Agosto de 151 fueron comisionados por D. l vis 
Pérez Dasmariñas, para Hevar a Tayko este presente, los PP. Fr. Agustin Rodríguez, Mur- 
celo de Rivadeneira, Jerónimo de Jesús y Andrés de San Antonio. quienes fueron, asimis- 
mo, portadores de la carta redactada por el Consejo de guerra de Manila en contestación a 
la que Tayko man dó por conducto de Pedro González. Y aunque en ella se dice que el Gu- 
bernador de Manila no le mandaba presente, porque nada tenía que mereciese la pena «de 
ser enviado, sin embargo, en vista de la carta de San Pedro Bautista le mandó Dasmari- 
ñas dos gatos de Aliralia, dos lebreles. dos búfalos o carabaos, un novillo recien llegado Ue 
España, un vestido de los que usaba la nobleza española y algunos tibores, según afirman 
Sixia Maria, lib. HT, cap. VI, y Sasta vés, did. 1, cap. XVII. 

El P. Rivadeserra, lib. 1V, cap. VOM. dice: «VPambien nosotros Meuáuvamos presente y 
embaxada de parte del gouernador Don Luis de las Marinas... para confirmar las amistades 
que el año antes auía hecho el santo imartyr Fray Pedro Baptista. muy en houra de nuestra 
santa fe enthólica», con lo que se demuestra la poca verdad con que escribe Corís, lib. 11), 
cap. VI, pág. 79, cuando dice: Entretúvose esto algun tienpo con el cebo de un presente q»e 
ordenaron de cosas curiosas los que llevaron la carta del año noventa y cuatro, aunque el 
Governador se excusaba de no enviarle.» Es cierto que en la carta se excusaba el Govert—- 
dor de no enviar presente a Vaykho: pero como ósta se halla firinada en 22 de Abril y los re *1- 
giosos no salieron de Manila hasta últimos de Julio 6 primeros de Agosto, pudo cambiar 


Google 


CARTAS DE SAN PEDRO BAUTISTA 417 

Funguen, el que tiene a cargo las cosas de Manila, me pidió le 
lleuase Pero Goncalez en su nauío doszientos costales de harina; 
entendió el nauio era del Rey, porque esa fama auía echado Pero 
Gongalez, para más honrra de la embaxada. Y por este respecto y 
por que no nos tuuiesen por mentirosos, que hazen muchas alhara- 
cas si cogen alguno en mentira, como yo he uisto, no se le dixo que 
era de Pero Gongalez. Yo le dixe que V, S. le auía mandado a él y 
a mí cargase el nauío de cosas que eran necesarias allá, y que aun a 
otros japones lo auía tambien encomendado lleuasen en su nauio; y 
tuuo tantas réplicas, que no le pude pedir su quenta. Y por la nece- 
sidad que dél tenemos para adelante y lo que á hecho, aunque se le 
dió presente, le dixe que aunque dexase Pero Goncalez de cargar 
algo para el Rey, por darle contento, le cargarían sesenta costales 
de harina y daría al que lo lleua su camarote en el nauío. Esto he 
dicho para que V. S. sea seruido se le satisfaga a Pero Goncalez el 
flete dello. 

La cerca de esa ciudad se a dicho acá que es muy baxa. Tiros 
de artillería tienen muchos y buenos acá, como podrá dezir Pero 
Goncales; déle V. S. audiencia y credito a lo que dixere. 

Hasta el año en que estamos de 94 nos an hecho esperar la res- 
puesta de la carta de V. 5., aunque hemos hecho hartas diligencias 
para cobrarla. No se dexa hablar este Rey de todos nia todos tiem- 
pos, Ánnos tenido por impacientes por la priesa que dáuamos, y de- 
zían que auía embaxada que se estaua tres años en responder a ella, 
y que si no esperauan coyuntura para hablar, que mataua a los que 
fuesen fuera de tiempo. 

Sabido he que an pedido a este Rev licencia "para conquistar la 
isla Hermosa, que no esta muy lexos de Cagayan, y por respecto de 
la amistad, no lo á querido conceder. 

Vn sitio para conuento nos á mandado dar a nosotros, aquí en 
Meuco; sería de mucha importancia tener otra casa junto al puerto 
para poder auvisar a V. S. de todo lo que por aca vuiese, porque 
nosotros estamos cien leguas del puerto (1). 

En la otra carta esecriuo, y ansí me oluidaua en esta, que hay acá 
muchos cauallos y algunos muy buenos. Estimose en veinte pesos el 
que truximos, segun oy dezir, y aun el espiejo no se tuuo sino en 
muy poco. Los vestidos dieron contento, y ansí sería bien el pedirle 





Dasnariñas de parecer, pues 40 hay razón alguna para creer que Rivadeneira minticra al 
decir que ellos también llevaban presente en nombre del Governador. 
(y Se refiere al puerto de Nagasaki. 
ARCH. 1-4.—Tom. IV 27 
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al Rey tres o quatro pares dellos, de diuersos colores. A los de su 
reyno á mandado vestir a nuestro modo. Si para cada vno de estos 
señores se truxese un buen vestido, quando venga el presente del 
Rey, ahorraría mucho en los presentes que se le auían de dar, por- 
que bastaría el vestido. A buelta del presente podían venir muchos 
frayles de España para consecucion desto de acá, que importa mu- 
cho; y aduierta V. S. a Su Magestad que no conuiene vengan los re- 
ligiosos por la India. a 

Faranda puso con el presente nuestro trezientos pesos, sin saber- 
lo nosotros. Estando ya nosotros en casa del Rey, acerté a uer yo los 
tostones (1) en vn plato. Antes que lleuásemos el presente nos auia 
dicho que ya que nosotros no los queríamos añadir al presente, los 
pondría él de su bolsa. Pero nunca yo vine en ello, ni Pero Gonca- 
lez, antes le resistí y le dixe que en ninguna manera consentiría se 
pusiesen con nuestro presente, por la sospecha que arriba he dicho 
tenía yo; que si los quería dar al Rey, que los diese él por sí, como 
cosá suya, y con esto le despedi. Y quando se trasladó la carta que 
V. $. me dió para el Rey, en lengua japona, sólo se puso el presen- 
te que de allá truximos, y no más. Esto hizo al Gouernador de Mea- 
co por mandado del Rey para que le quedase a él acá. 

Los nauíos de los japones mande V. S. visitar antes que de allá 
partan, si traen algun tibor escondido, por lo que arriba he dicho 
pide Quanbaco. Los que V. S. ymbiare vendrán bien en vnos caxo- 
nes clauados, entre el saluado del arroz, y no lo sepan los japones, 
porque no los truequen con otros más ruines y que no sean de pro- 
uecho. 

Ya veo que Quanbaco no ymbía nada a V. S., niagradece el pre - 
sente; menester es tener paciencia, pues somos de la casa de Dios y 
él está fuera della. 

Nuestro Señor guarde a V. S. en su sancto amor. 

De Meaco, 7 de Enero de 1394. 

Fr. Pedro Baptista. 

Ál dorso del fol, 3. Japon.—El P. Fray P. Baptista, 7 de llene- 
ro.—Para embiar a Su Magestad. Y a continuación, de letra de San 
Pedro Bautista. A Gomez Perez Dasmariñas, Cauallero de la Orden 
de Santiago, Gouernador y Capitán General de las Phylipinas, etc. 

P. LoRENZO PEREZ, 
O. F. M. 





(Y) Tostón es una moneda antigua; equivalía a dos pesetas y cincuenta cénts, de la ac- 
tual moneda española. 
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REVISTAS 


Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos dedicada al Cuerpo facultativo 
del ramo. Madrid. 

Comenzó su publicación en Madrid el 31 de Enero de 1871, y en el año 
primero salió mensualmente, colaborando en ella eminentes historiado- 
res. Después se publicó cada quince días. 

Tomo | (1871).— Inventario de los fondos o procedencias del Archivo 
Histórico Nacional con expresión de les documentos que comprenden.= 
Granada: Franciscanas Observantes de Santa Isabel la Real, 1 documen- 
to (pág. 104).—Guadalajara: Franciscanas de Santa Clara, de Guadalaja- 
ra, 59 id. —Franciscanas de Santa Clara, en Alcocer, 76 íd. - Franciscanas 
de Nuestra Señora de la Concepción, en Pastrana, 5 id. —Huesca: Fran- 
ciscanos Observantes de San Francisco, en Jaca, 48 id. (pág, 104). —Fran- 
ciscanos Observantes de San Francisco, en Barbastro, 5 id. (pág. 105).= 
Lugo: Terceros de San Frarcisco, de San Martín de Villaoriente, en Mon- 
doñedo, 198 id. (pág. 106).—Orense: Franciscanas de Santa Clara, en Alla- 
riz, 40 id. Palencia: Franciscanos, de Palencia, 6 id. (pág. 119). =Sala- 
manca: '[erceras de San Francisco de Portacoeli, extramuros de la villa 
de Zarzoso, 3 íd.—Santander: Franciscanas Observantes de Santa Clara, 
en Castro-Urdiales, 78 id. Segovia: Franciscanas de San Antonio el Real, 
de Segovia, 37 1d. (pág. 120). Valencia: Franciscanas de la Trinidad, ex- 
tramuros de Valencia, 140 id. (pág. 121).—Franciscanos, de Valencia, 
10 íd.—Franciscanas de Jerusalén, extramuros de Valencia, 9 id.—Fran- 
ciscanas de Santa Clara y Santa Isabel, hoy la Trinidad, en Valencia, 
1.108 id. —Franciscanas Descalzas de Nuestra Señora de los Angeles, de 
Ruzafa, 19 id. (pág. 122). =Zaragoza: Franciscanas de Santa Clara, en Ca- 
latayud, 18 id. (pág. 124). 

Tomo ll (1872). V. V.—Inventario de los libros de la reina de Aragón, 
Doña María, año 1458.— En este inventario aparecen varias obras de Fran- 
ciscanos; en el núm. 13 se describe un ejemplar De natura angelica, cuyo 
autor no se indica, pero por las palabras con que termina se ve que es el 
Llibre dels Angels, compuesto en 1392 por Fr, Francisco Eximenis (pági- 
na 14). Véase Massó TorRENTS, Les obres de Fra Francesch Hximenic, 
págs. 31 sigs. 35, núm. 98.—En el núm. 60 Nicholau de Lira sobre lo Sal- 
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tirj, en catalán; comienza: <Per feta gran ses leuat en nosaltres: y conclu- 
ve: «a la cual laor nos aport aquell que uiu e rregna ab lo Pare e ab lo 
Fill e ab lo Sant Sperit eternalment amen» (págs. 44 5).— En el núm. 65 
De la vida de Jhesuchrist de Bonaventura que comienza: «Entre les altres 
laors de virtuts de la sagrada verge Sancta Sicilia» (pág. 45). 

A. R. V.- El Archivo General de Galicia (págs. 33-8), Estuvo durante 
algún tiempo instalado en los conventos de San Francisco, de la Coruña 
y Betanzos. 

Dr. JUAN URBINA. Extractos de los documentos más principales que exi- 
cierran los Archivos de la Universidad de Salamanca.—Archivo de la Uni- 
versidad. Existen documentos sobre la fundación del Colegio de la Con - 
cepción (pág. 55) y sobre la beatificación del Cardenal Cisneros (pág. 55-. 
—Dos testimonios del testamento del fundador del Colegio de la Concep- 
ción, otorgado en la ciudad de la Plata en 28 de Noviembre de 1608 y otros 
documentos sobre el mismo Colegio (pág. 73). —Real provisión, de 8 de 
Julio de 1789, sobre la unión del Colegio de la Concepción, de Teólogos, a 
los incorporados en el de Santa María de los Angeles, y autos sobre provi- 
sión de becas, patronato, etc., en el mismo (pág. 102), —Libro de la funda- 
ción, rentas y cargas del convento de San Francisco el Grande de Salaman- 
ca (pág. 103). —Colegios reunidos de Santa Maria de los Angeles, San Mi- 
llán, Santa Cruz de Cañizares, Concepción de Teólogos, Monte Olivete y 
San Pedro y San Pablo, últimamente llamado el Científico (pág. 120) (1). 

Tomo |! (1873). — Extracto del inventario de los papeles de Inquisición 
que procedentes del antiguo Consejo Supremo de la misma, se trasladaron 
al Archivo general de Simancas en el año de 1850, Proceso contra Sor Mc: - 
ría de la Antigua, leg. 427. — Idem contra la monja de Santa Clara de Cu- 
rrión, Sor Luisa de la Ascensión. lezs. 429 al 434. —-1d. contra Fr. Frar- 
cisco Monterón, leg. 440 (pig. 120). —Censura de la Historia de Españe:. 
escrita por Fr. Nicolís de Jesús Belando, lib, COXCIT, fol. 815 ¡pág. 151 . 
-—Romance contra los frailes de San Francisco, lib. DXXXIV, fol. 358.— 
Varios escritos sobre la M. María de Jesús de Agreda, lib. DXL, foli:* 
343 (pág. 152).—Pareceros sobre la doctrina de Raymundo Lullio, li- 
bro DCXCVIUM, fol. 125 (pág. 153) —Relación de las ceremonias en la c:- 
nonización de Santa Maria Magdalena y San Pedro de Alcántara, li- 
bro DCCXCIT, 1.* (pag. 1540), —- Relaciones de los procesos de María de la 
Anunciata, de Lisboa. y Magdalena de la Cruz, monja de Santa Clara, de 
Córdoba, lib. CMLXI (pág. 163).—De la batalla de Clavijo y el apósto! 
Santiago, por Fr. Diego de Bañuelos, lib. CMLXXIV, fol, 194 (pág. 16%. 
—Algunas cartas del Cardenal Cisneros al Consejo de la Inquisición, li- 
bro CMLXXXVIM.—Inquisición de Lima. Correspondencia de los años 
de 1604 a 1808, en 25 legajos. En el legajo 13 hay varios escritos del lego 


(1) Sobre el Colegio de la Coneepeión. el P, Jicoso DE Castro en su Arba! Cronotógica. 
Polo pag. 261, escrbe lo siguiente: «En Salamanca, tuvo esta Provincia asu dirección y en- 
sñanza el Colegio de la Concepción, en que había religioros, Rector y Lectores de aquel 
Colegio para colegiales seglares, pero siendo Provincial el IL RR, P, Fr. Joseph Vázquez. 
faltaron las rentas de la fundación, las que entiendo están ya bien puestas; y será lásiimia 
que cuando se pueda no se resucite aquella pia memoria, que es de tanto crédito a la Es- 
cuela y utilidad de la enseñanza pública.» 
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de la Orden de San Francisco Fr. Gaspar de Artiaga, contra los Jesuitas 
(pág. 183). 

In las Noticias (pág. 214) se consigna que un ejemplar del Arfe y vo- 
cabulario de la lengua de los indios de Chaymas, escrito por el P. Fran- 
cisco de Tauste, Madrid, 1680, 4.9, se vendió por 175 francos. 

A. R, V.—Don Diego Hurtado de Mendoza, primer Conde de la Corza- 
na (págs. 241-6), Otorgó testamento el 28 de Enero de 1671 y manda que 
su cadáver sea llevado y sepultado «en mi capilla que tengo de la Magda- 
lena, en el convento del señor San Francisco de la ciudad de Vitoria». Suns 
hijas legitimas Doña Juana y Doña Leonor eran religiosas profesas en el 
convento de Santa Clara de Vitoria. El 7 de Febrero del mismo año fué 
svpultado en el mencionado convento de San Francisco de Vitoria «con 
asistencia de su nieto, de todas las Comunidades religiosas y gran sóqui- 
ta de caballeros y personas distinguidas». 

J. V. Y C.—Los códices de las iglesias de Galicia. Menciona (pág. 310) 
una curiosisima carta de conocimiento que se conserva en el Archivo His- 
tórico Nacional, autorizada por el notario Diego de Mondoñedo. fechada 
en 1451, y en la que Fr. Alfonso de Luaces, del monasterio de Terceros de 
Villaoriente, en las cercanias de Mondoñedo, dice que otorga v conoce 
«que dou ao dito mosteyro et frayres para senpre jamays o meu libro da 
vida dos santos que se chama Frox Santorum, o qual jaz empeñado en 
casa de Juan de Cauarcos, clérigo, por cento et nouenta par de brancas, 
eto dito mosteyro et frayres avedes de pagarlos... con esta condicon vos 
los dou, que sejades obligados et os frayres que vieren despoys de vos... 
a rrogar a Deus por mina alma et de frey Ares de Silua, cuja alma Deus 
aja». 

Entre los códices existentes en otro tiempo en la Catedral de Mondo- 
ñedo habia uno de sermones, sin nombre de autor, pero «parece ser de al- 
gun fraire de San Francisco» (pág. 329). Ll prólogo comenzaba por estas 
palabras: Philosophia est divinarum humanarumque rerum speculatio, 
Principiaba el primer sermón: Visitaro vos, y el último: ¿fomines peribunt, 
tu autem permanebit (sic). 

Tomo IV (1874). —Entre los códices que poseyeron las Iylesias de Gali- 
cia en la Edad Media, menciona el Sr. Villaamil y Castro (pág. 141) el .1po- 
calipsis glosatus, que supone fuesen las Glosas al Apocalipsis hechas por 
el franciscano Nicolás de Lira; y el Flos Sanctorum (pág. 351), «libro com- 
puesto por Fray Francisco Eximenez o Ximen, hacia 1830, que es muy co- 
nocido y ha sido muy adicionado y corregido». 

Testimonio de una información, que, a instancia de Hernando de Valen 
cia, se mandó hacer para averiguar la filiación de Felipa Curlos (púgi- 
nas 179-85). Hacia el año 1566 fué hallada en la cámara del Principe don 
Carlos, hijo de Felipe Il, una niña reción nacida, a quien se le pone por 
nombre Felipa Carlos, de cuya educación se encarga D.? Leonor Mascare- 
ñas. Llegada la niña a edad competente es trasladada al convento de mon- 
jas franciscanas de Santa Maria de los Angeles de Madrid, fundado por la 
dicha D.? Leonor en 1563, donde se la educa por orden del Principe, en 
compañía de otras doncellas. D.*? Felipa Carlos, poco después del año 1584, 
se casó con Cristóbal de Valencia, y de este matrimonio tuvieron a D. Her- 
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nando y D.* Maria Ana Valencia. Al hacerse información para averiguar 
la filiación de D.* Felipa Carlos, prestan declaración varias monjas del 
convento de los Angeles, a saber: Sor Ursula de la Cruz, llamada en el si- 
glo Ursula de Moral, Sor Antonia de Brito, Sor Francisca de Ledesma, Sor 
Ána de la Cruz, que en el siglo se llamaba D.* Ana de Frias, Sor Juana de 
San Pablo, en el siglo D.* Juana de Robles, Sor María de los Reyes. Era 
religiosa en el mismo convento de los Augeles Sor María Mascareñas, so- 
brina de D." Leonor Mascareñas, y estando enferma y no pudiendo pre- 
sentarse a prestar su declaración, el Comisario General P. Fr. Bernardino 
de Sena, dió su licencia para que el P. Fr. Pedro de Mena, confesor del 
convento, fuese con el notario a la celda de la dicha Ser Maria Mascare- 
ñas a tomar su testimonio y declaración. Hizose esta información en Ma- 
drid en el mes de Noviembre de 1623. 

Información hecha por mandado del Consejo de la Inquisición para ave- 
riguar la filiación de Ana Marta de Valencia y Felipa Carlos, su madre 
¡págs. 197-203), Prestan nuevamente declaración las mismas religiosas del 
convento de los Angeles, en el locutorio. Publicó estos documentos P. FrE- 
RRER, tomándolos del Archivo general de Simancas. Lo probable es que 
D.* Felipa Carlos era hija natural del principe D. Carlos. 

Tomo V (1875). —J. M. E. DELAP. - Sigilografía española. Sello de Ceyt 
Abuzeit rey moro de Valencia (93-6; 277-81; 389-093). Ceyt Abuzeit dió muer- 
te a los franciscanos Beatos Juan de Perusa y Pedro de Sassoferrato. El! 
autor. apovado en el testimonio de Cascales, dice que este suceso se veri- 
ficó en una amena quinta que el mismo Rey moro tenia extramuros de Va- 
lencia, «en el propio sitio donde luego se levantó el monasterio de San 
Francisco», Acaeció el martirio de dichos Santos el 1.” de Noviembre de 
1221 (pág. 278). Ceyt Abuzeit se convirtió al cristianismo, y, según el ar- 
ticulista (pág. 391), fué sepultado su cadáver en la iglesia de Santiago de 
Uclós, en Valencia. Se ocupa extensamente de las relaciones que Cevt 
Abuzeit tuvo con los Caballeros y Orden militar de Santiago. 

Lo que declaró el conde de Vinoso dos oras antes de que muriese, a per- 
suasión del Padre Francisco Maldonado de la Orden de los Descalcos 
(287-8). Trata de asuntos politicos sobre Portugal, especialmente sobre las 
pretensiones y manejos de Don Antonio. El documento tiene la fecha de 
29 de Julio de 1582, 

Carta original del alcutile Ronquillo a la Emperatriz, su fecha en Mei- 
lagu a 20 de Julio, sin año (págs. 288-91. Hablándole de los cautivos cris- 
tianos que hacian los piratas berberiscos en el mar de Valencia a Cádiz, le 
rueva ponga en ello remedio, v le dice: «por comover más a compasion las 
entrañas de Y. M., le enbio una carta de fray Pedro de Nata, que me es- 
criuió desde Tituan.» Este religioso probablemente cera franciscano. 

Rtelación de la horden que se tuuo en el rrecibimiento y obsequias (sic) del 
cuerpo de la Princesa nuestra señora y los señores Ynfantes en Granado 
(págs. 3489-52, Trátase de Doña María de Portugal, primera mujer de! rev 
D. Felipe Il, cuvo cadáver fué conducido desde Valladolid a Granada «: 
Marzo de 1519, Consignase en la Relación (pág. 351) que «el tercero din 
dixo misa de pontifical el arcobispo de Santiago y predicó vn fraile francis- 
cano de Granada». 
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Tomo VI (1876).-— Indice de los manuscritos que poseyó la biblioteca de 
San Isidro y fueron trasladados a la de las Cortes. Con el núm. 5 (pág. 14) 
-8e señala la obra de Fr. Nicolás de Lira Postilla super librum Psalmorum. 
Anno 1439. Ms. en vitela, en fol.; con el núm 31 (pág. 16) San Buenaven- 
tura. Meditacion sobre la Pasion de J. C. Ms. en 4.*, letra del siglo xv1; con 
el núm. 44 (pág. 29) Fr. Joan Roca, el Libro de la fe católica. Ms. en 4.", 
letra del siglo xv; con el núm. 197 (pág. 199) una carta escrita por Pr. Re- 
ginaldo Aldenardeme, capuchino, contra la Compañia de Jesús y respues- 
ta del Obispo de Málaga a la sobredicha carta; con el núm. 261 (pág 216) 
Resumen de la vida de la V.e María de Jesús, religiosa de la Concepción 
de Ágreda. Ms. en 8.”, letra del siglo Xv11. 

Testimonio del recurso que entabló Publo Barutiel para que se diese 
por cumplido el contrato de la obra del sepulcro del Cardenal Cisneros, 
ejecutada en el Colegio de San Ildefonso de Alcalá de Henares (páginas 
414 . Fué llamado a reconocer la obra del sepulcro de Cisneros el Maes- 
tro Felipe Vigarín, el cual manifestó que en él aparecían rotas algunas 
piezas. 

JoskÉ FORADADA Y CASTAN, El mausoleo del Cardenal Tavera (páginas 
13-17). Lo ejecutó el insigne Alonso Berruguete, natural de Paredes de 
Nava, tomando como modelo el sepulcro del Cardenal Cisneros. En el 
mausoleo de Tavera, entre otras imágenes de relieve, aparecen las de San- 
to Domingo y San Francisco. 

José María TORRES Y BELDA, ¿tectificaciones a varios artíulos sobre si- 
gilografía española (págs. 169-72; 185-9). Copia las palabras de Fr. Fran- 
cisco Eximenis, en su obra Regiment de la cosa publica sobre el martirio 
de Fr. Juan de Perusa y Fr. Pedro de Sassoferrato en la Plaza de la Hi- 
guera, sosteniendo contra el Sr. J, M. E. de la P. que dichos Santos no 
fueron martirizados «en la amena quinta que el Régulo moro poseia extra- 
muros de Valencia, en el propio sitio donde se levantó lueg'o el monasterio 
de San Francisco». Prueba esto con las palabras del Repartimiento de Va- 
lencia hecho por D. Jaime l, en el cual dió a los Frailes Menores el Real 
de Acmet Abualbara. A continuación pone dos privilegios del mismo rey 
D. Jaime cediendo a los Franciscanos ciertos terrenos, donde para nada se 
menciona el palacio de Zeit Abu Ceid. Dice el Sr. Torres y Belda que Zeit, 
bautizado con el nombre de Vicente, no se apellidó de Belvís, y con el Pa- 
dre Teixidor sostiene que tuvo su sepulcro en el convento de San Francis- 
co de Valencia y no en la iglesia de Santiago de Uclés. 

J. M. L. DE A.—Obserraciones sobre la Ruzafa de /eit y el convento 
de Menores de Valencia (págs. 377-80). Sostiene, contra el Sr. Belda y To- 
rres, que el martirio de Fr, Juan de Perusa y Fr. Pedro de Sassoferrato 
tuvo lugar en el palacio de Zeit Abu Ceid, cedido más tarde por éste a los 
Frailes Menores. Apoya su opinión con los testimonios del Dr. Agustín de 
Sales, Beuter y con los Dísticos que en la renovación del convento de San 
Francisco de Valencia, hecha por el año 1351, mandó grabar el noble don 
Berenguer de Codinats, su restaurador, sobre los arcos del pórtico, etc., et- 
cétera. Las razones que aleya son de poco valor. 

Catálogo de los manuscritos españoles existentes en la Biblioteca Impe- 
rial de San Petersburgo en Septiembre de 1875. (Pág. 360). Apología «1 un 
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Teatino, de Fr. Francisco de Sosa (pág. 376), Franciscus de Ximenez, 
Tractatus theologiae cum orationibus, en 4.*, de 154 fols. (1). 

Tomo Vil (1877). —Catálogo de las capitulaciones llevadas a cabo entre 
Francia y España, cugos textos fueron transportados a Parts por Monsieur 
Guitter en el año 1811. En el leg. 1. aparece «una escritura en pergamino 
firmada de los Reyes Catolicos dando poder a Fray Juan de Mauleon, re- 
ligioso de San Francisco y a Mosen Juan de Coloma, Mosen Juan de Al- 
hbion y al Obispo de Albi para que pudiesen asentar pases y alianzas con 
Carlos Rey de Francia y sus comisarios, año 1492» (pág. 47). 

Cartas de Hernando de Escobar a Juan de Vargas Mejía. En la que es- 
cribió desde Madrid, último dia de Mayo de 1578 le decía: «El pliego que 
va con ésta para fray Cristoual de Capitefontium, suplico a V. M. se déa 
muy buen recaudo.» (pág. 207). 

Tomo VII (1878). -- Cartas de D. Gerónimo Dalmao y Casanate a los Di- 
putados del reino de Aragón, participándoles noticias de la Corte de Espa- 
ña. Con fecha 22 de Julio de 1616 manifiesta «el contento grande que tuue 
con el auiso que V. S. me á dado de la concesion que Su Santidad á dado 
para que se venere y reze a la santa Reyna Isabel, de cuyo despacho me 
cabe mucha parte, assi por lo que deseaua como por hauer hecho yo dili- 
gencias en esta Corte para que se diesse, y fio en nuestro Señor que se 
conseguirá tambien su canonicacion, y es muy justo que V. $, solemnize 
la fiesta con hazer la comedia; pero no está aquí Lope de Vega, a quien 
me manda V, S. que se la haga componer de la santa vida de la Revna, 
porque á muchos dias que se fue a Valencia; pero anme asegurado algu- 
nas personas pláticas que Luis Velez, poeta moderno, la hará muy bien, 
por que las que son a lo diuino haze cassi mejor que Lope de Vega. Y. $S. 
verá lo que en esto le parece, o si gustará que se escriba a Valencia para 
que la haga Vega. Y en lo que toca al precio, costará 600 Rs., y no la hará 
por los 300 Rs. que V. S. me ordena que yo dé, que son los que an sobra- 
do del retrato» (pág. 76). En otra carta de 6 de Agosto de 1616 trata nue- 
vamente de la comedia sobre la vida de Santa Isabel, insistiendo en que 
en vez de Lope de Vega podria componerla el poeta Luis Vélez, y añade 
a continuación: «Como lo manda Y. S. trataré con el P. Rmo. Fray Juan 
Carrillo todas estas cossas v lo demás que se offreziere acerca dellass (pá- 
gina 77), En carta de 20 de Agosto del mismo año escribg sobre el P. Ca- 
rrillo: «Aunque algunas personas escriuirán de aquí que nuestro P. Rmo. 
Fr. Juan Carrillo está con muy grande peligro, la verdad es que está oy 
mejor de como estubo aver, y vo lo certifico assi a V. S, por que sé que se 
á de olgar: plegue a nuestro Señor que le dé tanta salud, como todos los 
de ese Kevno abemos menester» ¡pág. 78). El 3 de Septiembre volvió a es- 
cribir sobre el P. Carrillo lo que sigue: «El sabado passado escriuí a Y. S. 
que estaua mejor el Rmo. P, Fray Juan Carrillo, que esté en el cielo; y el 
Domingo a las dos de la noche murió, de que en esta Corte an tenido sen- 
timiento muchas personas graues v particularmente la Sra. Infanta, que 


(1) Esel Trortat de contermiplació, obra escrita en catalán. Massó Y TORRENTS, ). C., nú- 
mero 125, describe con profusión de detalles el códice de San Petersburgo, del cual repro- 
duce en fototipia una página. 
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me aseguran personas de erédito que no hace otra cossa sino llorar en ha- 
blándoles del bendito padre; murió como un santo, al fin como tuvo la 
vida; harta falta nos hará a todos los desse Reyno y a mí particularmente 
que me hazia mucha más» (págs. 281-2). 

En carta de 17 de Junio de 1617 dice que la Reina madre de Francia tra- 
taba de venirse a Madrid «a acabar sus dias a las Descalzas, con la Seño- 
ra Infanta». En París se le ponian grandes obstáculos para realizar el via- 
je, que el Rey Católico trataba de vencer, asi que «se le apareja quarto en 
el Conuento» (pág. 123). 

En Aragón se trabajó con gran empeño en la canonización y culto de 
Santa Isabel, reina de Portugal, y Jerónimo Dalmao hacía gestiones, para 
lo mismo, en la Corte de España. Con fecha 2 de Diciembre de 1617 escri- 
bía así: «Haré lo que V. -S. me manda en procurar con breuedad el rezo 
de la santa Reyna Ysabel, y remitirle con la misma para que V. 5. le pue- 
da embiar a Roma.» (pág. 157). En cartas de 9 y 23 de Abril de 1616 habla 
de un cuadro que había mandado hacer en Madrid de Santa Isabel, el cual 
fué conducido a Zaragoza por el carretero Miguel Ximeno (págs. 236-7). 
En carta de 3 de Septiembre de 1616 escribía: «Pido a estos señores del 
Consejo resuelban lo que V. S, deue hacer en las fiestas de la santa Reyna 
Isabel y particularmente é pedido respuesta de la carta que V. $, escriuió 
a Su Magestad, dándole quenta como se hauía obtenido el breue de Su 
Santidad para el rezo y beneracion de la Santa... Podrá ser que quando 
mande V. S. embiarme el rezo para que lo dé a todos los del Consejo se 
moverán a que se haga fiesta a la Santa, que por agora no son desse pare- 
cer.» (pág. 279). El 17 de Septiembre del mismo año escribia: «El Padre 
compañero de nuestro Padre Carrillo, que esté en el cielo, 4 más de ocho 
dias que se fue desta Corte a essa ciudad, donde podrá V. S. mandar que 
se cobren los papeles que tenía su Rma, de la santa Reyna Isabel.» (pági- 
na 283). 

Noticias. La venta de los libros del Sr. Miró en París.—Se vendió en 
500 francos el Cancionero de diversas obras de nuevo trobadas: todas com- 
puestas, hechas y corregidas por el muy reverendo padre fray Ambrosio 
Montesino de la Orden de los Menores. Al fin dice: Fué impresso en la im- 
perial ciudad de Toledo por Juan de Villaquiran, impressor de libros. Aca- 
bóse a veynte y cinco dias del mes de Mayo, año de mil et quinientos y vein. 
te años. En 4.” menor gótico (págs. 230-1). 

Reseña histórica de la biblioteca universitaria de Oviedo. Entre los ma- 
nuscritos existe un códice del siglo xv, en 4.”, escrito en papel grueso, que 
contiene la obra De familiaritate Physicae de Fr. Juan de Rupescisa (pá- 
gina 259). Fr. Juan de Rupescisa no fué catalán, como expresa el Sr, Ro- 
driguez Arango, autor de la Reseña (pág. 260), sino francés; Sermones de 
Fr. Nicolás Palacio, tomos 3.*, 4.*, 5.”, 9, y 10,%, en 4.%; Patentes de la 
Orden de San Francisco (1699-1814), en folio (pág. 260). Entre los incuna- 
bles que se conservan en la biblioteca universitaria de Oviedo existen los 
siguientes de autores franciscanos: Nicolaus Lyranus, Biblia, 4 tomos en 
folio; Ubertinus de Casalis, Arbor vitae, en folio; Ricardus de Mediavilla, In 
quartum Sententiarum, en folio ¡pág. 273); Sermones quadrayesimales Sra. 
tris Michaelis de Mediolano, en 4,9% Mavron, Sermones detumlibas San- | 
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ctorum, en 4.%; Guillelmus de Ochanm, ln Sentent., en folio; Summa Joannis 
Vallensis De regimine vite humane seu Margarita doctor. ad omne propo: 
situm, en 4.” (pág. 274); Sermones mediocres Sancti Bonaventurae, en 4.”; 
Summa angelica fratris Angeli de Clavasio, en 8.%; Petrus de Castrovol, 
Super Psalmum Quicumque vult, en 4.* (pág. 275); Nicolaus de Lyra, So- 
lemnis postilla super 4.0r Evangelia. (pág. 276). 


La Revista de Archivos dejó de publicarse al fin del año 1878 y comen- 
zó una segunda época en 1883, saliendo mensualmente. 

Tomo IX (1883). — Fondos de la Biblioteca Nacional. Catálogo provisio- 
nal de los manuscritos de la libreria que fué de D. Juan Nicolás Búhl de 
Faber.—Cornejo (Fr. Damian). Obras jocosas. (Poesias varias), Ms. en 4.*, 
escrito por Phelipe de Valdivia y Manrique en el siglo xvi (pág. 187).— 
Exemplo (El) de virtudes y Santa Isabel, Reina de Hungria. Comedia 
compuesta por una dama sevillana, a los 14años de su edad. Al fin de la 
1.* jornada hay un Sainetillo, cuyos interlocutores son, una vieja y Quiro- 
teca, y al fin de la segunda otro, en que intervienen un galán, tres embo- 
zados, una criada y una vieja. Ms, en 4.”, letra del siglo xvi (pág. 208). — 
Ricardi (E! Abad), Paralelo del Cardenal Ximenez, primer Ministro de Es- 
paña y el Cardenal de Richelieu, primer Ministro de Francia. Traducido 
del francés, año de 1705. Ms. de 110 hojas en 4.” (pág. 232).—Felipe IV 
(El Rev D ), Cartas del Señor Rey Phelipe IV. a la Ven. Sor Maria de Jesús 
en Agreda (con las respuestas de la Ven.) Comprende 22 cartas y otras ta1- 
tas respuestas, escritas desde 4 de Octubre de 1643 a 24 de Mayo de 1655, 
Ms, en 4., letra del siglo xvru (pág. 209) —Madrid (Fr Francisco de), Ca- 
puchino. Sueño político. Romance. Princ. «Pasaba vo el Bocalini.» Ms. en 
6 hojas en 4.”, letra del siglo xv1m1. Imprimióse en el Cajón de Sastre de 
Nifo, tomo VI, pág, 161 (pág. 219). | 

Carta del Licenciado Antonio de Córdoba de Lara al rey Felipe 1I (pá- 
ginas 331-48). —No tiene fecha, y en ella le da consejos muy sabios y pru- 
dentes sobre el gobierno de sus Estados. Diícele que debe tener personas 
fieles por todo el reino, temerosas de Dios que avisen a S. M. sobre las 
cualidades de los que han de ser elegidos para el gobierno. Estas perso- 
nas, le manifiesta, «son sin duda los religiosos... y entre los religiosos 
aquellos son más perfetos que huyen la conversacion de los honbres... Y 
así estos an de ser frailes Franciscos que no pretenden oficios en su Orden 
antes los dexen, y an de ser de los Descalgos, muy viejos, y de vida muy 
aprovada, y estos han de ser de todas las cinco naciones de Castilla, y no 
se á de saver quien son los que están inquiriendo qué partes tiene cada 
uno de los juezes y cómo bive, porque si se sabe y conoce, no ay onbre 
en el mundo que no se pueda grangear, porque estos santos si son cono- 
cidos son faciles de engañar, porque los juezes se les harán amigos y con- 
fesarán con ellos, con lo cual les ganarán las voluntades, Y de estos mes- 
mos religiosos terná Y, M. notigia de algunos sacerdotes, fama y costum- 
bres de los juezes. Estos religiosos an de asistir en las partes do huviere 
Audiencias y en Salamanca, para que escrivan la vida y letras y opinion 
de los colegiales, para que, según su relacion, V. M. les provea, y esta in- 
formacion se á de hazer por todo el distrito de las Audiencias, sin que los 
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juezes sepan que se haze, porque si lo saben harán que sus amigos publi- 
quen muchos bienes de ellos, y de este inconveniente se an de recatar mu- 
cho los religiosos que se anden informando. Haziendo esto V. M. sabrá 
qué personas son las que elige para sus Audiencias y Consejos...» (pági- 
nas 334-5). Propone que en cada lugar haya un cillero para guardar las 
rentas que los pueblos pagan a S. M. y del dicho cillero se habría de en- 
cargar en cada lugar una persona rica y fiel «y para nonbrar este onbre 
en todas las villas, se junten el Juez mayor de el pueblo y el Cura y el 
Guardian de los Franciscos, y nonbren dos o tres con relacion de cada uno, 
para que V. M, por su mano escoja uno...» (pág. 341). 


La Revista de Archivos cesó nuevamente en su publicación, y en Abril 
de 1896 comenzó el Boletín de Archivos, Bibliotecas y Museos, que salia 


cada mes. El tomo único del Boletín es del mismo carácter que la Revista, 
aunque más reducido. 

Contratación de Filipinas con el Japon y la China, Documentos del Ar- 
chivo general de Simancas (págs. 115-20). Son decisiones del Real Consejo 
a las consultas de la Junta y Consejo de Indias sobre el comercio con la 
China y Japón y envio de misioneros castellanos. Tienen la fecha de 1604, 
1606 y 1607. Los portugueses se oponían a que los religiosos de Filipinas 
pasasen al Japón. El Obispo del Japón, que era de la Compañia de Jesús, 
escribió a Portugal manifestando que Taicosama y su sucesor Day fusama 
eran poco afectos a los castellanos y no miraban bien a los misioneros que 
iban de Filipinas, que los consideraban como espías y lo «que llaman pre- 
dicacion del Evangelio es ardid y modo de conquistar, como lo escribió 
Taicosama a la ciudad de Manila, y que por esta causa habia hecho cru- 
cificar a los religiosos de Sam Francisco, como a espias que traen inten- 
cion de conquistar reinos...» Deciase además que la entrada que en 1602 
hicieron en el Japón diez y seis religiosos de San Francisco, Santo Do- 
mingo y San Agustin no había sido bien recibida de los gentiles y cristia- 
nos que allá estaban (pág. 116). 

Á estas razones respondió el Consejo de Estado de Castilla que en di- 
versos tiempos habian sido bien admitidos en el Japón frailes Descalzos, 
Agustinos y Dominicos, haciendo gran provecho en la conversión; que en 
el año 1594 llegó a Manila Faranda y pidió frailes, y «Gómez Pérez de las 
Mariñas, gobernador de las Philipinas, envió con nombre de Embajador 
al padre fray Pedro Baptista, descalzo francisco, con algunos religiosos de 
su Orden, a quien Daisofama (sic), universal señor de los japoneses, hizo 
muchos favores y permitió edificar convento en Usaca, ciudad muy granr- 
de cerca de la de Miaco, donde está su Corte, y que predicasen el santo 
Evangelio»; que habiendo acaecido en Octubre de 1597 en las costas del 
Japón el naufragio del galeón San Felipe, Taicosama, queriéndose apro- 
piar de las ricas mercancias que traia, para justificar sus actos propalóú 
que los castellanos iban al Japón con ánimo de conquistar este pais. Di- 
jose que un marinero de dicho galeón al ser preguntado cómo los españo- 
les habian conquistado tantas tierras manifestó que a los soldados prece- 
dian los misioneros. El Consejo de Estado manifiesta que este dicho del 
marinero «no se ha podido saber con certeza, antes se dice que algunos 
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portugueses han sembrado esta voz por los reinos de la India por sus par- 
ticulares intereses». El Emperador del Japón publicó un edicto en el que 
prohibia que nadie fuese cristiano, y mandó crucificar seis frailes Francis- 
“anos y veinte japoneses convertidos; sin embargo, esto no lo hizo porque 
fuese hostil a la religión cristiana y a los religiosos, sino más bien para 
justificar su codicia, pues permitía en sus Estados «tanta suma de Padres 
de la Compañía que residian en aquellos reinos con su perlado». Después 
de la muerte de San Pedro Bautista y sus compañeros han entrado en el 
Japón en diferentes ocasiones religiosos, «y el mismo Dayfusama, que 
ahora reina, envió embajada a las Philipinas pidiendo frailes, para que 
con españoles poblase uno de los puertos de su isla llamada del Quauto, y 
para solicitar esta pretension envió después a fray Gerónimo re Jesús...» 

Los portugueses con empeño trataban de impedir que los religiosos 
castellanos entrasen en el Japón; pero el Consejo de Castilla en 1607, ma- 
nifiesta que el Emperador habia pedido al Gobernador de las Filipinas «con 
grande instancia se le inviasen religiosos para que fundasen en los reinos 
del; quando se inviaron algunos, que fueron muy bien rescibidos yv se les 
dió sitio para casas y hospitales, y ansi han fundado dos, adonde se hace 
eran provecho en la conversion de los japoneses, siendo muy bien trata- 
dos los religiosos...» 

El Obispo del Japón, que era de la Compañia de Jesús, parece que tam- 
bién tenía interés en que los religiosos castellanos salieran del Japón. Con- 
siguióse un Breve de Su Santidad para el efecto, pero queriéndolo intimar 
:se representaron los grandes inconvenientes que en la publicacion y eje- 
cucion dél habia..., porque teniendo las Ordenes de San Francisco, Santo 
Domingo y San Agustin nueve conventos y cuatro hospitales, adonde ha 
cian graudes efectos en la conversion, y estando también admitidos y lla- 
mados del Emperador, y hallando tan grande cantidad de gente dispues-' 
ta para recibir la ley evangélica, y siendo imposible que los Padres de la 
Compañia que están en algunos reinos del Japon bastasen para obreros de 
tan dilatada y fertil viña, y que en los convertidos y por convertir causa- 
ría gran escándalo ver la oposicion de una Religion con otras, teniéndo- 
las antes della por uniformes en los fines de la dilatacion del Evangelio, y 
a los religiosos por vasallos de un mismo Rey y subjetos a una sola cabe- 
za de la Iglesia, sin embargo de lo alegado por los frailes, mandó publicar 
v intimar el dicho Breve con las penas v censuras dél, y que habiéndose 
hecho juntas por las Ordenes en las Filipinas y Japon, pareció que se de- 
bia suplicar del dicho Breve para Su Santidad, como se hizo ante el dicho 
Obispo, para que, entendido Su Beatitud el estado en que estaban las cosas 
de aquellos reinos, mejor informado, le revocase...» 


En el año de 1897 dejó de publicarse el Boletín y comenzó la tercera 
época de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos que salia cada mes, 


P, ATANasio LÓPEZ, 
(Continuara.) O. F, M. 
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Documentos sobre el monasterio de Santa Catalina de Teruel.—La piado- 
sisima reina de Aragón D.2 Leonor, esposa del rey Don Pedro 1VY, muy 
afecta a las religiosas de Santa Clara, consiguió de su marido que fundase 
un monasterio de esta Orden en el palacio que poseía en Teruel, bajo la ad- 
vocación de Santa Catalina (1). En el Archivo del mencionado monasterio, . 
que con gran amabilidad nos franqueron nuestras hermanas, encontra- 
mos un pergamino que contiene la donación hecha por el rey Don Pe- 
dro XV. Mide 230 < 415 mm. y 50 en los pliegues, con sello de cera pen- 
diente de cordoncitos de seda a dos colores. Lleva la signatura núm. 1. A, 
y es como sigue: 

«Noverint universi quod nos, Petrus, Dei gratia, Rex Aragonum, Va- 
lentie, Maiorice, Sardinie et Corsice Comesque Barchinone, Rossilionis et 
Ceritanie, ob honorem et reuerentiam domini nostri Jhesu Christi et glo- 
riosissime Marie Virginis, matris sue, et beate eciam Caterine, virginis et 
martiris gloriose, nostrorumque remissionem peccaminum, tenore huius 
carte nostre, cunctis temporibus valiture, damus et concedimus perpetuo 
monasterio et ecclesie sororum Minorissarum, quod et quam sub invoca- 
tione dicte beate Martiris in civitate Turoli Nos et illustris Alionora re- 
zina Aragonum, consors nostra carissima, instituendum noviter providi- 
mus Palacium Regium seu domos regias, quas pro habitatione propril 
Nos in predicta civitate habemus, cum ipsarum domorum iuribus et per- 
tinenciis vniversis; in quo quidem palacio seu domibus Regis dictum mo- 
nasterium et ecclesia construantur. ñ 

> Mandamus, itaque, huius serie inclito et magnifico Infanti Johanni, 
nostro carissimo primogenitoet in regnis et terris nostris Generali Guber- 
natori, Duci Gerunde Comitique Cervarie, eiusque gerenti vices in Arago- 
nia, ceterisque officialibus et subditis nostris, presentibus ct futuris, ut do- 
nacionem nostram huiusmodi firmam habeant, perpetuo teneant et obser- 
vent, et contra non veniant nec aliquem contravenire permittant, aliqua 
ratione. In cuius rei testimonium hane cartam nostram fieri iussimus si - 
gillo magestatis nostre, in pendenti, munitlian. 

>» Datum Cesarauguste, vicesima nona die Madii, anno a nativitate Do- 


(1) Gonzava, De orig. —Provincio Aragontae, mon. V. 
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mini millesimo trecentisimo sexagesimo septimo, regnique nostri trice- 
simo secundo. 

» Episcopus Oscensis (1). 

»Signum FA Petri, Dei gracia Regis Aragonum, Valentie, Maiorice 
Sardinie et Corsice Comitisque Barchinone, Rossilionis et Ceritanie. 

> Testes sunt Lupus, Archiepiscopus Cesaraugust.— Ffrater Johannes, 
Archiepiscopus Callaritanus.— Johannes, Impuriarum Comes, miles. —Pe- 
trus, Comes Urgelli et Ticecomes Agensis, et Petrus de Luna, domicelli. 

»SigrEnum Petri de Gostemps, scriptoris dicti domini Regis, qui de 
mandato eiusdem hoc scribi, fecit et clausit.» 


Favoreció con amplisimos privilegios al monasterio de Clarisas de Te- 
ruel el Sumo Pontífice Gregorio XI, quien, con fecha 2 de Mayo de 1371 
expidió la bula Exposcit tuae devotionis, en virtud de la cual concede a la 
Abadesa facultad para usar báculo pastoral. Este importantisimo docu- 
mento fué publicado ¡por Waddingo (2) y Eubel (3), cuyo original hemos 
visto en el Archivo mencionado, num. /. E, y está escrito en pergamino 
con sello de plomo pendiente de hilos de seda a dos colores. Mide 270 x 47 
milimetros con 80 en los pliegues. 

En el mismo Archivo encontramos otra bula, que creemos inédita, del 
papa Gregorio XI, Está escrita en pergamino, con el sello de plomo pen- 
diente de hilos de seda en dos colores. Mide 280 < 420 mm. y 100 en los 
pliegues, Es como sigue: 

«Gregorius episcopus, servus servorum Dei, dilectis in Christo tiliabus 
Abbatisse et conventui monasterii beate Catherine, loci de Turolio, Ordinis 
Saucte Clare, Cesaraugustane diocesis, salutem et apostolicam benedictio- 
nem. 

»Vestre religionis et devotionis sinceritas promeretur, ut in hiis que 
digne possunt fieri vobis simus, oportuno tempore, gratiosi. Hinc est 
quod Nos, carissime in Christo filie nostre Elionore, Regine Aragonum il- 
lustris, que vestrum monasterium de bonis a Deo sibi collatis de novo fun- 
dasse dicitur, pariter et dotasse, Nobis super hoc humiliter supplicantis ac 
vestris in hac parte supplicationibus inclinati, ut vobis et eidem monaste- 
rio liceat habere cimiterium, in quo Abbatisse et singularum monialium 
dieti monasterii, necnon servitorum et familiarum vestrorum contimuo- 
rum commensalium corpora sepelire valeant, cum, sicut accepimus, fere 
omnia monastería dicti vestri Ordinis cimiteria habeant, auctoritate apo- 
stolica vobis tenore presentium concedimus, de gratia speciali. 

» Nulli ergo omnino hominum liceat hanc paginam nostre concessionis 
infringere, vel ci, ausu temerario, contraire. Si quis autem hoc attempta- 


(1) Era obispo de Huesea D. Jimeno o Eximeno Sancho de Rivabellosa (1364-1355). Et- 
RúEL, Hierarchia cath.,ed, 2.3, 1.4, pig. 37% CATALINA, Episcopologio de la Diócesis de Huesca. 
Muesca, 1891, págs. 68-70, 

(2) Enel Kejgestuea, an. 13710. VW, t, VIT. pág. 527. Véanse Annales, an. 1369. n. XXI, 
pág. 220; an. 1371, n. XXXIV, pág. 248. 

(3) Bull, franc.,t. VI,n. 1.121, Este mismo privilegio para usar báculo pastoral. a ins- 
tancias de la dicha reina D.s Leonor, fué concedido con la referida fecha por el Sumo Pon- 
tifice Gregorio XI a Sor Clemencia. abadesa del monasterio de San Antonio de Barcelona, 
y a las que le sueedieren en el cargo, udl, frane., €, VI, pág. 455, nota 3. 
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re presumpgseritindignacionem omnipotentis Dei et beatorum Petri et Pau- 
li, apostolorum eius, se noverit incursurum. 

>Datum apud Villamnovam, Avinionensis diocesis, viiij kl. Augusti, 
Pontificatus nostri anno primo.» 

En el mismo año, 20 de Noviembre, dirigió Gregorio XI al Obispo de 
Barcelona la bula Pietas exigit (1), en la cual, considerando la pobreza y 
necesidad de las monjas Clarisas de Teruel, a ruegos de la reina Doña Leo- 
nor, le exhorta a que conceda a dichas religiosas, uno, dos, tres o más be- 
neficios eclesiásticos, cuyas rentas no pasen de cien libras pequeñas de 
Tours. 

La reina D.* Leonor, fundadora del convento de Santa Catalina de Te- 
ruel profesaba tanto cariño a las monjas de Santa Clara que había supli- 
cado al Sumo Pontífice Gregorio XI le diese facultad para traer en su com- 
pañía dos religiosas, a fin de rezar con ellas el oficio divino, teniendo tam- 
bién cuidado de manifestarle las necesidades de todos los monasterios de 
Clarisas existentes en los reinos de Aragón. El Papa, con fecha 24 de 
Julio de 1371, expidió la bula Eximiae tuae (2) accediendo a la petición 
de la piadosa Reina. 


P. ATANASIO LÓPEZ. 


Misión de Fr. Nicolás Espital, O. F. M., al reino de Granada en 1383.—El 
nombre de Fr. Nicolás Espital nos es ya conocido por la donación que los 
Jurados de Valencia hicieron en 1376 al convento de San Francisco de la 
misma ciudad por mediación suya (3). En el Consejo general tenido el 26 
de Mayo de 1383 acordaron los Jurados de Valencia subvencionar los gas- 
tos de un viaje que Fr. Nicolás Espital se proponía hacer a las partes de 
Granada, con el fin de predicar la fe cristiana a los infieles de aquel reino, 
concediéndole graciosamente de los fondos o moneda común de la Ciudad 
30 florines de oro. 

Tal vez este dato, juntamente con otros, pudiera ser de alguna utili- 
dad para el estudio de las misiones que acaso la Provincia seráfica de 
Aragón sostenía en el citado reino, pues sabido es que los inclitos márti- 
res franciscanos Fr. Juan Lorente de Cetina y Pedro de Dueñas padecie- 
ron martirio en Granada, no muchos años después de esta fecha, o sea 
en 1397, los cuales eran bijos de la citada Provincia. 

El P. Salvador Lain y Rojas, eminente critico y cronista de la Provin- 
cia seráfica de Granada, nada deja entrever de estas misiones en la vidn 
que escribió de estos Mártires, que tenemos a la vista (4). Sin embargo, se 
muestra muy contrario a la tradición de que estos religiosos salieron del 


(1) Bull. Franc., t. V1l,n. 1.155. 

(2) 1b., n. 1.134. 

(3) ATA, t.1l, págs. 191-2. 

(4) + Historia | de loz Santos Mirtires | Juan Lorente de Cetina ly ij Pedro de Dueñas 
Patronos | de la Prorincia de Granada , delos Fraules Menores de Nro. Padre | San Francis- 
co | eserita | por el P. Fray SaLvabor Lars y Roxas. Er-Lertor de Filosofia, y | Cronista de 
la misma | Provincia. | Año de M.D.CCCITI.—Con licencia: En Córdoba, en la Imprenta de 
D. Luis de Ramos y Coria. En $S.e de 185 págs., más unos Apéndices de 180 págs. 
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convento observante de Chelva (Valencia), en donde todavía se conserva 
la llamada cueva de los Mártires, sin aducir para ello ninguna prueba con- 
vincente, pero aplicando toda la fuerza y reglas de crítica de su talento 
histórico. Todo lo cual está muy en armonía con su modo de ser y pensar, 
dada la oposición sistemática que hace a cualesquier suerte de reformado- 
res de la Orden Franciscana, defendiendo, cuanto le es posible, a los reli- 
giosos claustrales o conventuales (1). 

Los documentos que comprueban el viaje y subvención de Fr. Nicolás 
Espital a las partes de Granada, los hemos tomado del Archivo Municipa: 
de Valencia, Manual de Consells, n. 18 (1383-8), sig. A, donde se dice: 

| Fol. VIr. | «Anno a nativitate Domini M.CCC.? LXXXITJ.*”, die mar- 
tis de mane, xxvJ.* die mensis Madij, jn ciujtate Valentie fo appellat Con- 
sell ab crida pública etc..... 

» Finalment lo dit Consell concordantment e deliberada tench per be. 
uólch e atorga que de la pecunia comuna de la dita Ciutat, per lo Clauari 
daquella sien, per reuerencia de Deu e per caritat, dats e delljurats a: 


.honrat e religiós maestre Nicholau Espital, doctor en santa Theologia de! 


Orde dels Frares Menors trenta florins dor, en ajuda de les despeses per eli 
faedores en vn viatge que prestament deu fer enuérs les parts de Granada 
per preycar aqui la santa fe cristiana. E acó vltra xx florins que li sólen 
esser dats, per cértes causes, specialment per molts e bons servijs que ha 
fets e fa a la cosa pública de la Ciutat desus dita.» 


Esta misma donación se hace constar también bajo distintas palabras 
en los libros de cuentas del Clavero de la ciudad de Valencia, en donde se 
dice en el tomo de la Claveria Comuna, 13, 1 (1383-41, bajo el día 30 úe 
Mayo lo siguiente: 

«De nos, etc. Metets en compte de vostra data, onze libres per aquells 
vjnt florjns dór cemuns daragó, los quals per ordinació del Consell de la 
dita Ciutat, celebrat a xxvJ dies del present mes, hauets realment ljurats 
al honrat e religiós maestre en Theologia frare Nicholau Espital del Ord. 
dels Frares Menors, en reuerencia de Deu e per esguart de caritat, e per 
esguart encara de vn viatge lo qual de present fa vers les parts de Grana- 
da per fer alli alcunes óbres, que si a Deus plaurá tornarán en honor de 
Deu e protit de la fe cristiana. Vltra xxx florins que en lany de la próp pas- 
sada juraderia li foren graciosament liurats per nostres predecessors en la 
dita juraderia, E retenits lo present albará per cautela de vostre compte. 
car restituja aquell, etc. 

>Dat, Valentie ut supra.» (xXx Madij, anno a natiuitate Domini milie- 
simo CCC ILXXX Tercio.) 

P. GABRIEL PALANCA, 
O. F. M. 


(1) Véase para confirmación de lo dicho, las págs. 25. 5% y sigs. y la 33 de los Apéruece.. 

Estos mirtires habitaron el convento de San Francisco del Monte. situado en la parte 
HDamada Beluntarto Peña-TPajada en Cárdoba. fundado en 1394, cuya escritura de donaciós. 
por D. Martín Fernández de Andújar, ciudadano de Cordoba, fué hecha el 10 de Octubre ue 
1394, y la bula de fundación, del antipapa Clemente VU, Zuae derotíomis anerita, fué dato 
en Aviñón a 26 de Mayo del mismo año. Lars y Rosas. Loc. pag. 59 y sigs., Apóntooes, pue 
gina 59. Sobre este convento, véase ATA, t. VÍ. páy. 356, nota 2. 
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Un contrato hecho por los Franciscanos de Ávila en 1431.—Lo hemos co- 
piado de un documento que está en el Archivo de la Catedral de Toledo, 
escrito en letra procesal de la época, en cuatro hojas de papel amarillen- 
to, afiligrauvado, que ya están algo deterioradas en las márgenes. No da- 
mos la signatura del documento porque no la tiene. Miden las hojas 
225 x< 155 mum. y están cosidas con un hilo blanco. 

He aqui el contenido: 


«Sepan quantos esta carta vieren como yo, Gil Goncales de Áujla, 
maestresala de nuestro señor el Rey (1), vecino de la cibdad de Aujla, otor- 
go € conosco que arriendo de vos fray Alfonso de Aujla dottor e guar- 
dian del monesterio de Sant Francisco de la dicha gibdad e de vos fray 
lohan de Segouja vicario del dicho monesterio que estades ayuntados 
con otros asás frayles e convento de dicho monesterio a vuestro cabillo en 
la capilla de Sant Lujs, que es dentro en el dicho monesterio, a campana 
tañyda, segund que lo avedes de vso e de costumbre, vna casa de molino, * 
con quatro rruedas molientes e corrientes que el dicho monesterio e fray- 
leg e convento dél ha en el rio de Adaja, que ha por linderos, el agua 
arriba, casa de molinos de los herederos de Rodrigo Aluares de Puerta de 
Sant Vicente; e de la otra parte, el agua ayuso. De las quales quatro rrue- 
das ou0 dado al dicho monasterio e frayles e convento dél las tres dellas 
Ximena Blasques, madre de mj el dicho Gil Gongales, muger que fué de 
Esteuan Domingo, mj padre, e yo el dicho Gil Goncales oue fago donacion 
de la vna al dicho monesterio e frayles e convento dél, de las quales dichas 
quatro ruedas molientes e corrientes | 1v. | me otorgo por bien pagado e 
vien entregado a toda mj boluntad e en rason de la paga renuncio las leyes 
del derecho, la vna en que dis que los testigos de la carta deuen ver faser la 
paga en dineros o en otra cosa (2) que lo vala, e la otra ley en que dis que 
todo omme es thenudo de prouar la paga que fisiere fasta dos años conpli- 
dos, saluo sy las renunciare el que la paga ha de recibir. E yo asy renun- 
cio estas dichas leyes e cada vna dellas nonbradamente, e me parto dellas., 

» Las quales dichas quatro rruedas de molinos, molientes e corrientes, 
arriendo de vos, los dichos frayles e convento del dicho monesterio, des- 
de oy día, que esta carta es fecha fasta en fin deste año de la fecha desta 
dicha carta, e dende en adelante para en toda mj bida; e obligome de dar 
en renta a los frailes e convento del dicho monesterio, que agora son o 
fueren adelante, por este dicho año primero, veynte e seys fanegas e qua- 
tro celemjnes de trigo, e en cada vn año de los otros años que yo biujere 
quarenta fanegas de trigo todo bueno e nuevo, e seco, e linpio e medido 
por la medida dicha de Aujla, puesto en el dicho monesterio a mj | 2r. | 
costa e mjsion, por los tercios de cada año, so pena de veynte marauedjs de 
la vsual moneda por cada día de quantos dias pasaren que lo asy non pa- 
yare e conpliere. Fla pena, pagada o non, que todavía sea thenudo e obli- 
zado yo, el dicho Gil Gongales, o mjs herederos a pagar el dicho pan de 
cada año del debdo principal dela dicha rrenta. 





(bo D. Juan H. de Castilla y León. 
¿223 Tachado «qualquier». 
Arc. 1-A.—Toum. 1V. 
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E sy lo asy non pagare e conpliere, por esta carta do poder conplido 
a qualquier alcalde, o jues, de qualquier cibdat, o villa o logar qualquier 
que sea, ante quien esta carta paresciere e fuere pedido conplimjento 
della, que por todos los rremedios del derecho me costringan e apremjen. 
por todos mjs bienes, asy muebles como rrayses, aujdos e por aver; e para 
ello obligo a lo asy pagar e mantener segund e en la manera que de suso 
en esta carta se contiene, e fagan o manden faser entrega e execucion en 
los dichos mjs bienes, e los vendan e fagan luego vender, a buen barato o 
a malo, syn plaso alguno que sea de fuero e de derecho. E de los | 2. | 
maraujdis que valieren, que entreguen e fagan pago al dicho monesterio e 
frayles e convento dél, de todas las fanegas de trigo que yo deujere e 
oujere a dar de la dicha rrenta del dicho molino, de cada año, del debdo 
principal e de los marauedjs de las penas que contra mj jncurrieren de 
cada dya, por lo yo non pagar de todo, bien e conplidamente, en gujsa que 
non mengue ende por pagar cosa alguna. 

» E despues de mjs dias me obligo por esta carta, por mj e por mjs he- 
rederos, e por cada vno dellos, de dexar la dicha casa de molino enfiesta * 
bien rreparada, e las dichas quatro rruedas molientes e corrientes, saluo a 
fuerca de agua, segund vso de rrio, todo libre, e quieto e desenbargado. 
syn contradicion alguna, so la dicha pena de los dichos veynte maraued)s 
por cada dya, quantos dias pasaren, que vos non fuéredes enbargado el di- 
cho molino o vos lo non dexare rreparado. E la pena, pagada e non, que 
todavía sea thenudo e obligado, por mj e por los dichos mjs herederos 
| 3r. | e por cada vno dellos, a vos dexar el dicho molino libre, e quito, e 
desenbargado e rreparado, segund dicho es. 

» Para lo qual todo asy pagar, e conplir, e guardar, e mantener e aver 
por firmne, segund en la manera que de suso en esta carta se contiene, obli- 
go a todos mjs bienes, asy muebles commo rrayses, aujdos e por aver, los 
mejores e mejor parados que oy dya he e oujere de aquí adelante. 

» E nos, los dichos Guardian e Vicario, e frayles e convento del dicho 
monesterio que estamos ayuntados a nuestro cabillo, en la dicha capilla 
de Sant Lujs, a campana tanjda, segund que lo avemos de vso e de cos- 
tumbre, asy lo rrecibimos, e otorgamos e cosnoscemos que vos arrenda- 
mos la dicha easa de moljno, con las dichas quatro rruedas molientes e co- 
rrientes, por toda vuestra vida, por el dicho precio. E nos obligamos de 
vos las non quitar en todo el tiempo que bjuiéredes, por mas nj por menos, 
nj por el tanto que otro alguno nos dé en rrenta por el dicho moljno, nj en 
otra manera qualquier e de vos faser sano de qu alquier que vos le deman- 
dare, o enbargare o contrabeniere, todo o parte dél, so la dicha pena 
de los dichos vevnte merauedjs | 3v. | por cada dva, quantos djas pasaren 
que vos quitáremos el dicho molino, o vos le non fiséremos sano. L la pena. 
pagada o non, que todavia estamos thenudos e obligados a vos non qui - 
tar el dicho molino, e vos lo faser sano en todo el dicho tienpo que vos bj- 
ujéredes. 

» Para lo qual asy conplir e mantener, e aver por firme, segund e en la 
manera que de suso en esta carta se contiene, obligamos a todos los bie- 
nes, e propios e limosnas del dicho monesterio, muebles e rraises, aujdos 
e) por aver, 
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» E desto que dicho es, nos, amas las dichas partes, pedimos e rroga- 
mos a Rodrigo Ordones, scriuano público en la dicha cibdad de Aujla, por 
nuestro señor el Rey e su notario público en la su Corte e en todos los 
rregnos, que faga, o mande faser, doss cartas en vn tenor, en la manera 
que dicha es, tal la vna commo la otra; e dé a cada vna de nos, las dichas 
partes, la suja, signada con su signo. 

»E a los presentes rrogamos que sean dello testigos, los quales son rro- 
gados e llamados especialmente para | 4r. | esto que dicho es, Diego de 
Aujla, fijo de Pero Gongales, e Ferrand Lopes, escriuano del Rey, e Pe- 
dro, fijo del dicho Rodrigo Ordoñes, escriuano, vecinos de la dicha cibdad 
de Aujla. 

»Fecha e otorgada fué esta carta en la dicha cibdad de Aujla, dose dias 
del mes de Abril, año del nasqimiento del nuestro señor Jhesu Xpe. de 
m)jll e quatrocientos e treynta e vn años. 

»E yo, Rodrigo Ordoñes, scriuano e notario público sobredicho, a la 
merced de mj señor el Rey, fuy presente a esto que dicho es, en vno con los 
dichos testigos; e a rruego e otorgamjento de amas las dichas partes esta 
carta fis escriuir para los dichos Guardian, frayles e convento del dicho 
monesterio de Sant Francisco de Aujla, e fis aqui este mjo signo a tal en 
testimonio. 

» Rodrigo Ordoñes.» 


Cartas de petición al Cardenal Cisneros. —En el Archivo Histórico nacio- 
nal de Madrid hay un fondo que pertenecía antiguamente a la Universi- 
dad Central, y uno de los tomos que lo componen es interesantisimo para 
la historia de la Reforma de las Ordenes religiosas en España, hecha por 
el Cardenal Cisneros. En este tomo se hallan reunidas muchísimas cartas 
autógrafas —que ya tenemos copiadas, y que, a su tiempo publicaremos, 
Dios mediante— de diversas personas, casi todas dirigidas al célebre Ar- 
zo0bispo de Toledo. El códice del cual haremos algún día una detallada 
descripción está señalado: Asuntos pertenecientes a los conventos. 73, Uni- 
versidad central. La signatura moderna es 1224. f. 

Hoy publicamos algunas de las sobredichas cartas, que si no son de 
gran importancia, no por eso dejan de ser interesantes. 

El P. Pedro de Quintanilla, que tanto trabajó por la causa de beatifica- 
ción del santo Cardenal, examinó y anotó casi todos estos documentos. 

l. Las tres cartas siguientes son peticiones que hacen a Cisneros de- 
mandándole socorros. La primera de ellas, escrita por el Abad del célebre 
Monasterio de Monte Casino, en el reino de Nápoles, es digna de atención. 
Por ella se colige algo de lo que nuestros Monarcas hicieron en Italia. Son 
de notar las súplicas que los monjes elevaban al cielo para que los Reyes 
Católicos fuesen quienes conquistasen la Tierra Santa, a tin de que en ella 
brillase de nuevo la verdadera fe (1). 

Para comprender mejor esta carta copiamos aquí lo que a nuestro pro- 
pósito dice el gran cronista benedictino P. Antonio de Yepes en su Coro- 


(1) Puede verse la obra del P,Sav e ENÁN, Esporaen Tierca Sarita, Burcelona, Juan 
(Gili, 1v10, cap. d.s HL, pag. 32. 
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nica. Después de hablar de las muchas vicisitudes por que atravesó el cele. 
bre proto-monasterio de Monte Casino dice (1): «Con estas crecientes y 
menguantes llegó hasta los años de mil y quinientos y cuatro, en los qua- 
les Juan de Médicis, que era Cardenal de la santa Y glesia de Roma, tenia 
en encomienda esta Abadia, y renunciándola se incorporó y unió, con la 
Congregacion de Santa Justina de Padua. Fué este suceso con gusto y 
general consentimiento de toda Italia, fauoreciendo esta causa tan pia y 
santa el Papa Julio 11, y en ella hizo grandes diligencias y fauores el Rev 
Católico don Fernando y el gran Capitán Goncalo Hernández, que fué el 
principal mouedor y executor desta empresa.» 

El mismo P. Yepes afirma que San Benito se apareció a D, Fernando 
González de Córdoba, cuando se hallaba empeñado en las guerras de Ná- 
poles con los franceses, prometiéndole la victoria de sus enemigos, a quie- 
nes derrotó, en efecto, en la célebre batalla de Garellano. Obligado por 
este favor el Gran Capitán «fué el principal autor y mouedor para que el 
Monasterio de Monte Casino se vniesse a la Congregacion de Santa Justi- 
na, que hasta allí andaua de encomienda» (2). 

No sabemos si el D. Vicente de Nápoles que firma esta carta en 1504, 
como Abad de San Severino, es el mismo que fué elegido para Abad de 
Monte Casino en 1516, y que es el cuarto entre los Abades de la Congre- 
zación de Santa Justina, los cuales eran elegidos sólo para algunos años, 
mientras que los anteriores, que fueren precisamente cien, duraban en 
su cargo toda la vida (:3). ) 

La carta está escrita en dos folios, que miden 292 >< 205 mm. Tiene el 
sello en papel sobre cera encarnada, y con el mismo sello se cerraba la 
carta. 


| fol. lir. | «Jesus Maria. 

«R.me in Christo Pater et Domine, domine mj observandissime, humil- 
lima commendatione premissa etc. Excogitantj mihy sepenumero de mi- 
seratione diuina, flere magis libet quam aliquid hisaere (sic). En per mul- 
ta annorum curricula sacrum illud Casinense cenobjum, in omni orbe ce- 
lebratum, in tantam deiectionem deuenerat, ut armigerum tantum incola- 
tus speluncaue latrouum existeret, et unde totius monasticj Ordinis origo 
in Europa processerat, specus draconum et pascua euaserat structionum. 
Eam ob rem merere eminus cenobite omnes, tanto parente orbatj et pupilly. 
dolentes, gemebumdy, per italicos angulos errantes diuersarj. Recolentes 
autem celeberrimum Casinense cenobium cunctorum cenobiorum capud 
nutari, ruinamque minitare amaros compunctionis gemitus emittebant, 
quorum singultus Deus, ex alto prospeztans, miseratus tandem ruine mo- 
nastice desolationem, sacram Catholicamque Majestatem celitus Regno 
Sicilie cis farum prefuit, quo inter regni primordia monasterium Casinen- 


x 


se, omnj veneratione colencumn, religionj pristine monasticeque reddere: 





(DD). Corontca general de la Oeden de San fenito, En la Voiuersidad de N. S.a la Real de 
Trache, de la Orden de San Benito, Por Matias Mares, Impressor del Reyno de Nauarra. 
Año 16069 Centurla primera, Año 52%, cap. MI. f. 1sv. 

(> Pb. año51t3, cap. VI,f. 1255, 

(3) [b,, año 229, cap. TI, £ 10r. 


Google 


MISCELÁNEA 437 





libertati, annectens utique caput menbris, parentem filijs, vite ordinem, 
moribus disciplinam. In tanto itaque discrimine temporum precipuum, 
inquam, Casinense cenobium atque sanctissimum, Catholice Majestatis 
ope, solertia, studio, nec non suo magno Armorum Capitaneo desudante, 
nuper per Justinienses monachos reformatum extat, summa cunctorum 
letitia et admiratione, Romana plaudente Republica, omnique Italia con- 
waudente, presertim Reyno Sicilie citra farum ac illa ora Campanie que 
(rermanensis regio nuncupatur. Quid enim? Ubi armigeri condam ludicis 
actibus, blasfemijs, nefandisque rebus die noctuque desudabant, in pre- 
sentiarum cenobite ad tirocinium Christi asciti per singula pene momen- 
ta orationjcum fletibus, compunctionj ac diuine lectioni operam impen- 
dunt, profusisque- gemitibus ac lacrimis inclitum Catholicumue Regem 
nostrum omnipotentj | v | Deo obnixius comendatum reddunt. 

» Pro huius incolumitate ac foelici progressu preces, singultus et crebra 
emittunt suspiria, hunc solum superstitem, hunc catholice fidei propugna - 
torem, hunc denique totius heretice prauitatis ac infidelium omnium ex- 
pugnatorem eftlagitunt. Postremo Terram Sanctam per ipsum inuaden- 
dam, expugnandam catholicamue fidem restituendam fore exoptant. 

» Verum nos Monachi in hereditatem paternam laresque nostros, Casi- 
nense scilicet solum, remeare cupientes, quo sanctissimum monarcham 
Benedictum ad finem usque seculi pausaturum, sacro actestante Eloquio, 
non abigimus, id est, Bullis apostolicis ibidem constitutis onus graue pon- 
derosamque sarcinam humeris nostris, fessis iam et defatigatis, impossui- 
mus, hoc esse singulis annis magnum auri pondus pro pensione sacri Ca- 
sinensis cenobij Cardinalj Medicensi R.mo exoluimus: quatuor millia scili- 
cet aureorum in Romana Curia et quingentos. In qua quidem pensione 
necesse est Congregationem omnem desudare, angi, aftligi precipue in hac 
lugubre tempestate in que vix angustissime degere valemus. 

» Et licet corporali intuitu Dominationem tuam .R.,mam nunguam aspe- 
xerimus, spirituali tamen necessitudine sanctimonie sue, fama personan- 
te, Christjglutino Reuerentie Tue deuineti sumus atque obnoxij. Observa- 
mus, itaque, D. T. R.mam pro Congregatione nostra Casinensj, alias sancte 
Justine, intercedere dignetur, quo suis suffragantibus meritis Catholica 
inuictisimaque Maiestas de primis beneficijs in omnibus suis regnis vaca- 
turis, prelibato Cardinali Medicensi R.mo infra biennium ita prouidere 
dignetur, ut huiusmodi grauissima pensio quatuor milium et quingento- 
rum avreorum sopiatur penitus et aboleatur. Id equidem ad omnipotentis 
Dei gloriam ad Catholice Maiestatis honorem totiusque cenobitalis Ordi- 
nis singulare presidium cedet. 

»Et licet per totam Congregationem nostram jam Patres nostrj omnes 
peculiares pro Maiestate Catholica deuotissime celebrarj statuerint, tamen 
si a grauj pensionis onere, collatis beneficijs, stemate a nobis | f. 12n | 
superius pretaxato, Deo summo, maximo, propitio nos liberarj contigerit 
eque feruentius pro foelici ejusdem Catholice Maiestatis successu creberri- 
mas preces ad Altissimum effundemus quo citius ex oppressione maxima 
excutiemus ceruicem, nec non pro R.mo domino nostro Toletano Antisti- 
te congeminabimus preces, quem precipuum huixs sancte nostre libera- 
tionis auctorem arbitrabimur. 
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Denique illustris Saucte Seuerine Comes, vir omni probitate conspi- 
cuus, de his omnibus satis superque D. T. R.mam certiorem reddet; Sue 
itaque Dominationj huius rey seriem ac vices nostras impertimur. 

» Reliquum est omnem Congregationem nostram D. T. R.me comen- 
datam humillime reddimus, presertim huiusmodi Casinense cenobium, 
quam omnipotens Deus diu incolumen foelicemque conseruare dignetur ad 
vnicum nostrum et signlare confugium. 

»Ex ede sacra Diuj Seuerinj Partenopee constitutj, AXV” Frebuarij 
(sic. M.o D. MIIJ.* (sic). 

»K. V, R.me D, 

>Seruulus Vincentius de Neapoli, Abbas sancti Seuerinj Neapolis, 
manu propria, etc.» 

Por detrás: «R.mo in Christo patri et domino D. N., Dei et apostolice 
Sedis gratia Archiepiscopo Toleti dig.mo protectori nostro precipuo ac co- 
lend.mo» Otra mano: «1501. Del abad de Seuerina (sic), hebrero.>» 

En el 1l1r. en la parte superior dice el P. Quintanilla «Roma» (Después 
borró esta palabra) «San Seuerino, año 1504» (también está borrada esta 
fecha, y otra mano escribió 1505) «del abad de Santa Seuerina en el Reyno 
de Nápoles». 


2. La segunda carta es de nuestros frailes del convento de Salaman- 
ca. Está escrita en un folio de papel, que mide 308 < 205 mm. 


| fol. 24r. | «+ R.mo y muy magnífico Señor y Padre nuestro: 

El Guardian y religiosos, especialmente los Discretos, deste conuento 
de Sant Francisco de Salamanca, con toda humjldad besamos las manos 
de vuestra |t.ma Señoría, a la qual hazemos saber que esta nuestra casa está 
en tanta necesidad qual nunca se acuerdan aver visto nj crehemos questu- 
uo despues que es de Obseruancia, en tanto que no solamente para el pro- 
ucymjento tenplado no sabemos donde nos proueher de presente, pero 
avn por cierto para satisfazer lo que después que el Padre de Ledesma, 
Guardian que era desta casa, fvnó. se halló que se devía no se pudiese 
buenamente conplir avnque los más de los cálices se vendiesen; y no sa- 
bemos otra causa que desto aya seido syno la cruzada y composicion. 
porque como nuestro proueyvmiento sea de limosnas, legatos y misas, y 
esto todo casv por la dicha causa cese, y seamos moradores ordinarios 
ochenta fravles syvn continuos huéspedes, religiosos y seglares, avemos 
venido al estado que tenemos dicho. De manera que avnquel número acos- 
tunbrado de los moradores de necesidad se ava de dyminuyr, no syn al- 
gun desautorizamjento del estilo acostunbrado desta tan notable Comu- 
nidad, entre tanto no podemos escusar lo que para esta casa es cosa ynsó- 
lita y de gran novedad, ques aver recurso fuera de la Proujncia, mayor- 
mente a la Corte v Grandes sobre tal causa. Por tanto, flexis genibus, hu- 
milmente suplicamos a V, R.S. quod nostri misereatur, mandánionos 
hacer algún socorro y limosna en artículo de tanta necesidad; porque avn- 
que seamos miserables v flacos, crehemos que lo que se diere sea byen 
enpleado, donde, a nuestro parescer, tanto concierto de religion y sieruos 
de Dios av. 
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» Capellanes y continuos oradores de V. KR. S., que nuestro Señor pros- 
pere y conserue en su santo serujcio. 

» De Salamanca, XII de Enero. 

»Capellanes y oradores indignos de V. R.ma $, 

»Fr. Johanes de Argumanes Gardianus Salmantinus (1).—PFr. Joan- 
nes Benavente. —Fr. Franciscus de Frechilla —Fr. Antonius de Grado. — 
Fr. Antonjus de Mellaz.—Fr. Ferdinandus de Arzo (?)—Fr. Franciscus 
Menesius (2).—Fr, Antonius a sancto Facundo.» 

Las firmas son autógrafas y todas con su rúbrica, excepto la última, que 
tiene una cruz; pero no hay sello. 

Por detrás: «+ Al R.mo y muy magnifico señor el Cardenal de Espa- 
ña etc. nuestro senor y padre. » , 

Otra mano: «Salamanca. Del convento de Sant Francisco de Sala- 
mMANCA.> 

Por delante Quintanilla anotó al frente de la carta: «Año 1512, del con- 
vento de San Francisco N. P. de Salamanca.» 


3. En una hoja de papel, que mide 293 < 20% mm. se lee la siguiente 
carta de la Abadesa y convento Real de Santa Clara de Toledo. 


| fol. Tlr. | «+ Jhs. Muy magnjfico y Rmo. Señor. 

> Todas estas sieruas y capellanas de vuestra Rma. Señoría, y yo como 
la menor de todas, humjllmente besamos las manos de vuestra Rma. Se- 
ñoría, la bendición del qual humjllmente recibida le hazemos saber que 
como no tengamos en esta vida otro padre y señor, después de Dios, más 
propinco a quien podamos manifestar nuestras necesidades, somos cons- 
trenjdas a aver de enojar a vuestra Rma. Señoría, y desto es Dios testigo 
que la estrema necesidad en que estamos puestas me da atreujmjento y 
osadia para aver de suplicar a vuestra Rma. Señoría que, por reuerencia 
del Hijo de Dios, le plega socorrernos con alguna limosna de pan, para 
que podamos pasar este año; que en verdad, segund pienso, que bicn tasa- 
do non tenemos trigo para el mes de Marco, y non siento parte njn lugar 
donde lo podamos aver, porque non tengo vn real njn más para comprar- 
lo; y desto, como Dios sabe sea cierto, vuestra Rma. Señoría que artos días 
enbio a buscar dineros prestados para comprar lo que emos de comer. Y 
suplico a vuestra Rma. Señoria, por amor de nuestro Señor, me perdone, 
porque como a padre y señor me atrevo a manifestarle nuestras faltas y 
necesidades, confiando que vuestra Rma. Señoría lo mandará remediar, 
como qujen es, pues ay tanta necesidad de remedio. 

>»Ceso suplicando al muy alto Hijo de Dios conserue y prospere la muy 
magnifica e Rma, persona y estado de vuestra Señoria, como por esta su 
pobre grey es deseado, en su santo amor. 


1D) Fr. Juan de Aremanes, había sido nombrado Vicario Provincial de la Observancia 
en la Provincia de Santiago el 6 de Agosto de 1507. Duró su gobierno hasta el año 1511, 
Casiro, Arbol, P. I, pág. 85. Fué escritor notable. 

(2) Fr, Francisco de Meneses, fué escritor notabilísimo. Tuvo el encargo de preparar el 
Monementa Ordiníz que se publicó en Salamanca. 1506. SBARALEA, Suzpjl., ed. 1.4, p. 272, 
Vivía aún en 1319, ATA. t. UV, pág. 213. 
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>»Desta su casa de Sancta Clara de Toledo, 

» Menor hija y continua capellana de vuestra Rma. Señoria. 

Otra mano: »La yndyna Abbadesa (1).» 

Por detrás: « + Al muy magnifico y Rmo. Señor el señor don fray Fran- 
cisco Ximenez, Cardenal de España.» 

Otra mano: «+ 1513, Del Abbadesa de Santa Clara de Toledo, de He- 
brero.» 

El P. Quintanilla notó al principio de la carta: «Toledo, año 1513. La 
Abbadesa de Santa Clara,» 


Cartas de recomendación al mismo Cardenal Cisneros.—En el citado có- 
dice encontramos entre otras las cnatro siguientes: 


f. La primera es una recomendación del literato y poeta franciscano 
Fray Nicolás Valla, que escribió varias obras que menciona Sbaralea. El 11 
de Agosto de 15253 fué nombrado Obispo titular de Medauro y uxiiiar de 
Malta (2). 


| f. 6lr. | «R.me Domine, Domine mi metuendissime Com...: 

«Presentium lator, frater scilicet Nicolaus Valla siculus, theologus 
est insignis, ornatissimus orator et poetarum, nostra etate maximus. Ad 
Curiam uenit pro quibusdam negotijs nostre Seraphice Religioni admo- 
dum necessarijs expediendis., Audiat eum V. R,ma Dominatio oro atque 
exoro; faueatque illi in omnibus pro sua solita benignitate, digneturque 
eidem, ob ejus clarissimas uirtutes indubiam in omnibus fidem adhibere. 

» Diu ac felicissime ualeat V, R.m: D., cui me meaque negotia ¡iterum 
atque iterum commendo, 

» Valencie, die prima mensis Martij 1511, 

»E. V, R.me D, 

» Seruus humilis, Minister Prouincie Aragonie.» 

Por detriis: «Rmo. Dño. Dño. Cardinalj Hispaniarum, Dño. nostro me- 
tuendissimo.» «Hispalis.» Otra mano: «Valencia, 1511, Del Ministro de Ara- 
gon, del primero de Marco.» 

Quintanilla anotó arriba: «Valencia año 1511, del Prouincial de los 
Reinos de Aragon.» Ofra mano, en el medio, entre la carta v la firma: 
» Recomendación del poeta siciliano Fr. Nicolás Valla.» 

Un papel, con el sello por detrás. Mide 298 >< 204 mm. 


2. El monasterio de San Clemente de Toledo es de monjas Bernardas. 
La siguiente carta, escrita por la M. Sor Marta, que tenía gran confianza 
en Cisneros, es un folio grande de 302 < 203 mm. En ella le recomienda 
un estudiante pobre, 


(by En el año de 1513 era Abiulesa del convento de Santa Clara de Toledo la noble Se- 
ñora Doña Beatriz de Portugal, Viearia Doña Guiomar de las Virgenes y Provisora Doña 
Francisca Hurtado. 

(2) o SEARALEA. Supplementia ad Seviptores, ed. 1.9, págs, 564-b.--EURBEL VAN (GGULth. Hie- 


rerebia, to TU, pag. 207. 
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| £. 23r. | «4 111, m0 y muy magnifico Señor: 

Suplico vo a Dios mj Señor que aquella luz que gujó (— guió) a aquellos 
sanctissimos Reys Magos guje siempre en todas sus cosas a vuestra R,ma 
Señoría, y me la trayga presto a esta ciudad, para que goze mj anjma esto 
que tanto desseo. Aqui esperaua a vuestra Señoría estas sanctas fiestas, 
mas quando el Señor me truxere a vuestra Señoría serán muy buenas Pas- 
cuas para mj. Infinjtas gracias doy yo a Dios mj Señor porque me á tray- 
do a esta tierra a vuestra Señoría; bendicto sea mj Señor por tantas mjse- 
ricordias y mercedes como continuamente me haze en todo lo que con 
vuestra Señoria obra. Mucho é desseado hazer esto, y é estado tan sin fuer- 
(as estas fiestas que mj flaqueza no me á dado lugar de hazer esto que tan- 
to mj ánjma dessea; porque é estado de la cabeza tan mala que no lo sa- 
bria dezir, que me parescie (sic) que no está en cielo nj en tierra, y muy 
llexa de dolores. My Señor sea benedicto de todas las criaturas por todo lo 
que obra conmigo, siendo tan sin fructo. 

» Muy desseada tenguo esta uenjda de vuestra Señoría para muchas 
“08a8 que no escriuo, porque son más, para entre mj y vuestra Señoria 
mas que para escreujr por carta. A mj padre el Bachiller avria inbiado a 
besar ¡as manos a vuestra R.ma Señoria, syno porque no tenja quien me 
dixesse Mjssa, y tanbien porque creya que desto seria vuestra Señoria 
más serujdo. Allá inbio esse estudiante, que es muy pobre y persona de 
mucha virtud y doctrina, y por ser tal le enderescé allá. Suplico a vuestra 
Señoria le mande rrescebyr en vn colegio de los de la Gramática de vues- 
tra Señoría; por ser pobre me atreuo a vuestra Señoría a inbiárselo y por 
ser persona de tan buena vida y emxemplo. 

»Suplico yo a Dios mj Señor | v. | tengiza a vuestra Señoría con su 
piadosa mano para que siempre torne por su honrra, y me le guarde mu- 
chos años para enfortalecer a sus sieruos mjentre el Señor les tuujere en 
este destierro. 

» De sant Clemente, ocho de Henero. 

» La muy humilde hija y sierua de vuestra R.ma que sus jll,ma> nanos 
humjlmente genibus flexis beso 

»Sor Marta de la 4.» 

«+ Al jllmo. y muy magnifico Señor el Señor Cardenal de España Ar- 
cobispo de Toledo ete. mj señor etc.» 

Otra mano: «+ r,to 1512, De la madre Martha, de Vlll* de Enero.» 

Por delante, y en la parte superior escribió el P. Quintanilla: «Toledo 
13 (sic) Enero, del ano 1512, de la Madre Marta.» 


3. El Cardenal Cisneros fundó y dotó con magnificencia el convento 
de San Juan de la Penitencia y el Colegio de las Doncellas de Alcalá de 
Henares, como fundó asimismo y dotó otro igual en Toledo, siendo en todo 
tiempo grande protector de ellos. 

En esta carta, escrita en una cara de papel que mide 312 =< 205 mm., 
la Madre de las Doncellas le recomiendan igualmente otro estudiante 
pobre. 


|£.25r.] «E. Illlmo. Señor: 
El otro dva suplyqué a vuestra Señoria R,ma por Juan de Ochoa, estu- 
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diante, vecino de Toledo, el qual es vn mancebo muy buen gramático, e 
su madre es muy pobre, qués una vyuda que tyene otros syete hijos y no 
tyene que les dar de comer. Sy vuestra Señoría R.ma le mandase recebvr 
en el Colegio de los estudyantes pobres, e ally aprenderya más, con que 
pudyese ser clérigo, para rremedyar las necesydades de su madre y herma- 
nos, y humylmente suplyco a vuestra Señoria R.ma me haga tanta lymosna 
por amor de nuestro Señor le mande recebyr. Y sy fuere serbydo que yo 
haga enbyar por él, luego enbvaré, porque esto es mucho serbycyo de nues- 
tro Señor, por tener tanta probeza (sic), 

» Nuestro Señor el muy vllustre estado de vuestra Senoría R.ma p|r]jospe- 
re muchos tyenpos. 

» Desta casa de las Donzellas, svervas de vuestra Señoría R.ma, a XVI 
del mes de Enero. 

> La que las ylustres y inuy manyficas manos de vuestra Señoría R.ma 
umv!lmente vesa sv menor syerva, 

» La Madre de las Donzellas.» : 

Por detrás: «+ Al muy viustre y manyfico señor my señor el Cardena! 
de Toledo.» 

Otra mano: «+ 1512, De la Madre de las Donzellas, de Enero.» 

Quintanilla escribe al principio: «Alcalá año 1512, de la Madre de las 
Donzellas de San Juan de la Penitenzia de Alcalá.» 


4. La siguiente carta, escrita con letra elegante en un folio que mide 
318 < 207 mm., no deja de tener interés. Nadie desconoce las desavenien - 
cias que hubo durante muchos años entre los Duques del Infantado y los 
Condes de Coruña, por cuestiones de herencias, sucesiones, etc. En la vida 
del Cardenal Cisneros se cuenta la parte que él tomó para reconciliar entre 
si a los miembros de esta ilustre familia de los Mendozas, con la cual em- 
parentó el mismo Cardenal por el casamiento de su sobrina D.* Juana de 
Cisneros con el Conde de Coruña. 

El Prior Greneral de los Jerónimos en 1511 era el P. Fr. Miguel de Oca- 
ña, elegido el 22 de Abril de 1510, varón de gran santidad (1). 

El monasterio de San Bartolomé de Lupiana (Guadalajara) fué el pri- 
mero que tuvo la Orden en España y adquirió grandisima importancia. Se 
fundó en 1373 (2). 


| f. Gór. | «f lllustre et Em.o Señor: 

» Ya vuestra Reuerendissima Señoria sabe las diferencias que ha avido 
v ay entre estos señores de Mendoca, y commo yo esté aquy tan vezino, 
moujdo por alguna buena voluntad y avn por conciencia, he trabajado lo 
a my posible para los concertar, y avnque se haya aprouechado algo para 
que las cosas no fuesen tan adelante, pero commo sus quiebras y diferencias 
sean muchas y grandes no he podido ny puedo concertarlos; porque avn- 
que en hecho de verdad todos qujeren la paz y veen que les está bien, 
pero atraviésanse de toda parte vnos pundonores que estoruan mucho la 
paz. Pero non son de tanta ynportangia que por mano de Vuestra R.ma Se- 


(DP. JosÉ DE SIGUESZA, Tercera parte de la Historia de la Orden de San Gerónimo. Ma- 


drid, eu la Imprenta Real, 1605, lib, l, cap. XXIL, pág. 111, y lib. HL cap. TIT, pág. 239. 
(2 Tb. Sependa Parte. Añ3 1600, lib. I, cap. IX y sigs.. pig. 4í siga. 
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ñoría no lleuarían buen remedio. Porque, para descargo de mj concien- 
cia, acordé de escreujr ésta para que por ella sepa como a cavsa de sus 
enojos estos Señores y los suyos están en tanto peligro de sus almas y de 
sus personas que por carta breue non lo podrja yo explicar, porque, demás 
de estoruarse a esta cavsa el fructo de las Confessiones y de la santa Co- 
munjon, esta cibdad está en tanto peligro que sy un moco se desmandase a 
echar mano a su espada serja tanto el dampno que fuese malo de remediar. 

» Porque humilmente suplico a vuestra R.ma Señoría que, pues segun 
verdad y lo que acá se siente, esto non se puede atajar si no por su mano, 
a qujen todos estos Señores, segun lo he sentido, obedescerán, lo qujera 
por serujcio de nuestro Señor remediar escriujéndoles de presente asv al 
Duque commo a los Condes que no vayan las cosas adelante pues que 
vuestra Ex.ma Señoria se quiere poner en medio para los pacificar y con- 
certar Y desta manera eujtarse han al presente tantos peligros; v, venjdo 
vuestra Ex.ma Señoria a esta tierra, podrá muy ligeramente ponerlos en 
paz. Y avnque segun la muchedumbre y grandeza de sus negocios paresca 
ynportunidad suplicarle entienda en esto, pero pues el verdadero remedio, 
después de Dios, se espera por vuestra Señoría, humjlmente le suplico en- 
tre sus cuydados qujera poner éste, cuva yllustre y R.ma persona y muy 
magnjfico estado nuestro Señor por muchos tiempos acresciente. 

>» De San Bartolomé, XIT[j? de Abril. 

» De vuestra Reuerendisima Señoría intraneo (sic) y deuoto capellan y 
orador, 

<Or, S. Jeronimi, Indignus Prior generalis» (Rúbrica). 

Por detrás: «+ Al Ilustre et Reuerendissimo Señor el S.or Cardenal de 
España Arcobispo de la santa Y glesia de Toledo, etc.» 

Otra mano: «Sant Bartolomé 1511. Del Prior general de Sant Bartolo- 
mé, de XIII “sic) de Abril.» 

Quintanilla anotó al frente, en la parte superior: «De Lupiana año 1511, 


del General de San Gerónimo >» 
P. Lucio M.* Núñez. 


Nueve cartas relativas a la Embajada de San Pedro Bautista, a las Misiones 
del Japón y a la Canonización de sus Protomártires. —Son interesantes las car- 
tas siguientes que hemos encontrado originales en el Archivo de Indias de 
Sevilla, v que se relacionan con las Cartas y Relaciones del Japón, que co- 
menzames a publicar en este mismo número del ARCHIVO. 


l., Carta del Gobernador de las Filipinas, D. Luis Pérez Dasmariñas «al 
Presidente del Consejo de Indias, en la que le da cuenta de las ventajas 
que para las islas Filipinas va reportando la entrada de los Francisca- 
nos en Japún.— Manila 15 de Mayo de 1595. Ms. sig. 68.-6.-18, 


«+4. Por que no me tomen las naos con la estrechesa de tiempo que sue- 
len, antes que vengan de la Nueua España, Dios mediante, quiero que me 
hallen prebenido y eseriptos estos pocos rrenglones a V. Merced, aunque 
sobre lo escripto el año passado aya poco que dar cuenta, i de la que dov 
a Su Magestad en sus cartas, pues an de passar por manos de V. Merced, 
le podré escussar de algun trauajo en que esta sea breue. 
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> Plegue a nuestro Señor que en las que aguardo de V. Merced bengan 
las buenas nueuas de prosperidad y contento que a V. M. y toda su Cassa 
puede dar nuestro Señor. A El gracias, esta tierra se halla en mejor dis- 
pussicion para auer estado tan amenazada, y los recelos de Japon parece 
que mejoran con la yda de los Padres Franciscos, que, sin duda, parece 
nuer sido traca del cielo, pues della parege que va rresultando tanta glo- 
ria de Dios y dilatacion de su sancto nombre y lei. 

> Tanuien por el subcesso se á echado de ver que la jornada de Don 
Fernando a China (1) en busca de la galera á sido de momento; i para gen- 
te tan qerrada y rrecatada (como son los chinos) la quedada allá de los Pa- 
dres Dominvcos promete buenas esperancas. De los particulares que en 
esto y en todo ouiere al tiempo de las salida de las naos, daré a V. Merced 
cuenta más puntual. Y agora en el estado de la tierra sólo av que dezir 
que, aunque trauajada y pobre, por el arriuo de las naos del año passado 
y Otros azares, el concurso del trato de China á sido ogaño mui copiosso y 
espera esta república alentarse con el retorno de las naos de México que 
está aguardando, e yo querria mucho que en ellas me viniesen cartas de 
V., Merced mui llenas de órdenes v mandamientos para ocuparnie en ser- 
nicio suvo, al qual acudiré con grandissimo gusto, 

» Nuestro Señor, etc. 

+ De Manila, 15 de Mayo 1595, 

> Aunque V, Merced ava de ver lo que agora diré por las cartas que van 
a Su Magestad, no cumpliria con su Real seruicio ni mi concengcia, si aqui 
no aduirtiese a V. Merced de quanta ynportancia y grandes esperancas es 
conseruar esta placa, y que no es buen camino para esto la estrecheza de 
las nueuas órdenes y aflicion de nueuas impussiciones i otras costas i tra- 
uajos en que se halla, y assi V. Merced, por quien es y el lugar que ocupa, 
le fauoresca y anime para que lava (= la haya) adelante y cresca a gloria 
de Dios, pues ay para ello tantos caminos y tan justos, 

» Luis Pérez Dasmariñas.» — Rubricado. 

En la margen inferior se encuentra esta firma: «¿Juan de Ybarra.» 


2. Carta del Provincial de la de San Gregorio, en la que comunica al Rey 
de España la llegada de una Misión de mds de cuarenta religiosos; le 
manifiesta la conveniencia de que envíe más misioneros y le da la grato 
noticia del resultado de la Embajada que llevó al Japón San Pedro Banu- 
tista.— Manila, 1 de Junio de 1595. Ms. sig. 68.-1.-42. 


«Señor: 

>» Los religiosos que V. Magestad fué scruido mandar venir a estas yvs- 
las Philipinas el año pasado, llegaron, gloria sea a nuestro Señor, a sal- 
namento y con salud; y su llegada caussó grande alegría y contento en 
¡oda esta tierra, y esperamos todos en Dios nuestro Señor á de ser para 
mucho seruicio suyo y de V, Magestad. 

» Ase acudido, con la venida de nuestros Hermanos, a dar obreros y mi- 


(1 Acerca de la expedición de Don Fernando de los Ríos Coronel, véase ANTONIO DE 
Moka. sucesos de las Islas Filépinas, cap. VI, page. 120-31. París, 1590. 
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nistros a la mucha mies de las almas destos reynos de V. Magestad, que 
son tan grandes y ay tanto que hazer con las que se conuierten y dispo- 
nen a regebir la fee cathólica, que con difficultad se puede remediar, aun- 
que el número de los ministros que agora llegaron pasó de quarenta (1), y 
asi será grandissimo servigio de Dios nuestro Señor y de V. Magestad y el 
total remedio para dilatarse breuemente la fee en estas partes el proucer 
de más religiossog que nos vengan a ayudar en tan grande obra como 
nuestro Señor va leuantando en estas partes, y especialmente son agora 
más necessarios muchos y buenos ministros, por auerse abierto el paso de 
aqui para los reynos del Japon, donde, para grande gloria de Dios, el Em- 
perador tirano, llamado Quambacondono (2), perseguidor de los Padres 
Teatinos y de los christianos se á mostrado particular aficionado a nues- 
tros frayles, fauoreciéndoles y edificándoles conuento en su Corte del 
Meaco. 

» Fueron estos religiossos embiados por el Gouernador destas Yslas a 
su presencia, por vía de Embaxadores, i auiendo cumplido las cosas de su 
Embaxada en gran seruicio de Dios nuestro Señor y de V. Magestad y 
paz destas Yslas, los hizo quedar en su tierra, y por su respecto, obrán- 
dolo asi Dios, á buelto a fauorescer a los christianos. Y porque V. Mages- 
tad sea vnformado con toda verdad acerca desto y de las demás cosas des- 
tas Yslas, embía esta Prouingia a nuestro hermano Fray Francisco de 
Montiila, Custodio, religiosso de quien todos tenemos grande satisfacior 
va quien V. Magestad puede dar todo crédito en las cossas que tratare. 

>Guarde Dios nuestro Señor a V. Magestad muchos años, para bien de 
su Yelesia vninersal. 

-Desta ciudad de Manila, a 1 de Junio de 1595 años. 

> Menor capellan de V. Magestad, 

>Fr. Joan de Garrovillas, Ministro Prouincial.» 


3. Carta de la Provincia de San Gregorio al Rey D, Felipe TIL pidiendo 
misiuneros, y suplicando que los que hubieren de pasar a Japón, Chi- 
na, Cambodja y otros reinos, lo hagan por la vía de Filipinas.—Manile. 
3 de Julio de 1599, Ms. sig. 68.-1.-37. 


«Con las felices nueuas del próspero reynado de Y, Magestad auemos 
recebido sumo contento y consuelo, por las esperangas que se nos prome- 


ty Según el Asiento de pasajeros de la Casa de Contratación de Sevilla, Ms. del Als 
do 1.-5,19, fol. 61v., fueron despachados el £ de Enero de 1593 para las islas Filipinas cin- 
cuenta y un religiosos con el Presidente de la Mision Fr. Pedro Ortiz. El P. MostiLLa, e. 
su Retarcion Ms., cap, LXVIL fol. 237v., según la cita del P. AlcaLá, Vida de Son Murtino: 
¡a Ascension, Vb, L, cap. cap. VA, Madrid. 1739, dice que en «el mismo verano de 4, que 
partió Pedro Gronzalvez para España, llegaron a las Philipivas... quarenta y dos Frasieos 
Descalzos de San Francisco» —El P, Da Leave, trienio V. cap. X, afirma que Hegarona Miu 
nila 14 religiosos de esta Misión a los cuales conoció y trató.—Livanesenia. lib. 1, capo. 
tulo XXXI. dice que llegaron a Manila 45 religiosos de los 50 que salieron de España, entre 
los cuales unn era el mismo P. Rivadeneira. Sin embargo el P. PLareERo, pgs. SO-100, scri- 
be las biografías de 70 religiosos, que HNegaron a Manila, bajo la presidencia del P. Pedo 
Ortiz. en Abril o Mayo de lo!1.» 

22) Qurambacondoro, esto es. el Señor Kwiamhaku. 
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ten de ver con el reyno heredado juntamente en V. Magestad el celo gran- 
de de el augmento y exaltacion de la sancta fee cathólica, quanto resplan- 
decieron en padre y aguelos de V. M. Y assí nos da esto confianca para su- 
plicarle dé fauor y aliento a las cosas que tocan a esta nueua conuersion, 
la qual tiene gran necesidad de que sea proueyda de ministros que con- 
seruen lo que hasta aora está edificado y vayan de nueuo edificando en 
esta nueua Yglesia, trayendo las almas al conocimiento de la verdad v 
obediencia de la Y glesia. 

> Y assi entendemos se hará gran seruicio a Dios nuestro Señor, en que 
por la de estas yslas Philippinas hagan viaje los religiossos que vuieren 
de despachar a Japon, China, Camboxa y otros reynos, porque demás de 
ser mucha comodidad para los que an de uenir a estos reynos estraños, 
será tambien de grande vtilidad para esta conuersion de Philippinas; por- 
que casi todos los religiossos que passan a estas partes a la conuersion de 
las almas son traydos con el qeuo de Japon y China, y puestos aqui se 
quedan y quedarán gran parte dellos, que ayudan a sustentar lo que ya 
está plantado en estas Yslas, y de otra manera no se podría conseruar: 
porque pocos o ninguno vendrán a tittulo de Philippinas, antes muchos 
mouidos y lleuados con el desseo de Japon y China, por solo entender que 
los pueden aqui detener, se retraen de poner en execucion sus intentos y 
desseos. Por lo qual forcossamente yrá esto siempre en diminucion, yendo 
poco a poco consumiéndose los religiossos que aora son viuos, no auiendo 
otros que les puedan suceder en este ministerio. 

» Nuestro Señor guarde a V. Magestad largos años, con augmento de 
sus diuinos dones, para amparo de su Yglesia y bien de todos sus reynos. 

» De este conuento de San Francisco de Manila, y de (sic) Julio 3 de 1599. 

»Fr. Diego Bermeo, Ministro Proyincial.=Fr. Pablo de Jesús, Diftini- 
dor.—Fr. Joan de Garrovillas, Ditftinidor.—Fr. Christoval de Santa Ana, 
Diftinidor.—Fr, Antonio de Nombela, Diffinidor.—Fr. Alonso Muñoz, Dif- 
finidor.—Fr. Francisco de la Cruz, Ditfinidor.» 


4. Carta de la Provincia de Sun (+regorio al Rey, manifestándole la conve - 
niencia de que los misioneros que hayan de pasar ul Japón, lo hagan 
pur la via de Filipinas y no por la de la India.— Manila, 30 de Junio 
de 1603. Ms. sig. 08.-1.-42. 


«Señor: 

«Por enseñarnos claramente la experiencia de quanta yimportancia 
sea, ansi para el bien de las almas como para la conseruacion y augmen- 
to destos revnos, passar por aqui los rreligiossos a los reynos de Japon a 
predicar el sancto Euangelio en ellos, y por entender que nunca el demo- 
nio (essa de dar tracas para impedir esto, procurando pasen los dichos 
religiosos por la Yndia, con lo cual totalmente cessaría la conuersion de 
aquellos reynos, no podemos dexar de hacer instancia, suplicando a Vues- 
tra Maygestad tenga por bien de no dar lugar a que se haga ynnouacion 
acerca del pasar los religiosos a aquellos reynos, sino que prosigan su en- 
trada por estas Yslas, como hasta aqui lo an hecho, por conuenir assi al 
servigio de Dios nuestro Señor y de Y. Maszestad, como autes de aora ha 
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vnformado a V. Magestad su Real Audiencia que rreside en estas Yslas y 
nora de nueuo le ynforma, y el hermano Fray Joan Pobre, al qual embia- 
mos para este efecto, informará más cumplidamente, a quien suplicamos 
reciba V. Magestad benignamente y dé entero crédito, pues su religion, 
virtud y zelo lo merece. 

»Cuya Real persona guarde nuestro Señor largos años en su sancto 
seruicio. 

>» De Manila y Junio, treynta de mil y seiscientos y tres años. 

» Fr. Pedro Matías, Ministro Prouincial.—Fr. Pablo de Jesús, Diffini- 
dor.—Fr. Joan de Garrovillas, Diffinidor.» 


5. Carta del Definitorio de la Provincia de San Gregorio al Rey, suplicdn- 
dole se interese para que los misioneros puedan pasar al Japún, por la 
vía de Filipinas y por la Canonización de los Mártires de aquel reino.— 
Manila, 30 de Junio de 1603. Ms. sig. 68.-1.-42, 


«Señor: o 

»Grandemente estimamos esta pequeña y humilde grey de los Meno- 
res, que en estas Yslas estamos acudiendo al bien de las almas de los na- 
turales, en seruicio de Dios nuestro Señor y de V. Magestad, descargando 
su Real conciencia, el auiso de la merced tan grande que Dios nuestro Se- 
ñor ha hecho a V. Magestad con el dichoso nacimiento de la Señora Infan- 
ta (1) y con la que ha hecho a todos sus reynos en darnos legítima succe- 
sora y señora dellos, de que auemos rrecibido particularissimo contento y 
alegría, más que en ésta podemos explicar. Y ansi todos, con la diligencia 
y Cuydado que merced tan señalada pide, daremos a la Magestad de Dios 
gracias por ella, suplicándole juntamente guarde a V. Magestad y a la Se- 
renissima Reyna nuestra señora y a la Señora Infanta con entera salud y 
prospere y augmente los reynos de V, Magestad, poniendo en su Real co- 
rona cada día más señorios, para que estén debaxo del amparo de V. Ma- 
gestad más libres de la ynfernal poncoña y zizaña de las heregias, de que 
V. Magestad, con tan christiano pecho y encendido zelo de la fee, procu - 
ra tenerlos limpios, como columna que es della en el estado secular, auien- 
do heredado este ardentissimo zelo de la pureca de la fe del Rey Don Phe- 
lipe 2, su padre y señor nuestro. 

» Y en lo que toca a estos naturales, para cuya conuersion, dexando 
nuestra zelda y quietud salimos de España con tad grandes gastos de V. 
Magestad, acudiremos siempre con particular cuydado y diligencia, como 
la obra lo requiere, no perdonando a trauajo, ni a otra cossa alguna, por 
defender no sólo sus alinas de los enemigos inuisibles, pero aún sus cuer- 
pos de las opresiones y agrauios, que los que bienen, no con desseo de al- 
mas sino de oro, les suelen hacer a la continua, que no es menester poca 
fortalega para esto, según lo que se padece para impedir a los tales. 

» Y pues el ardentissimo zelo que V. Magestad tiene de nuestra sancta 


(1) Doña Ana, que nació en 21 de Septiembre de 1602. En 1613 se casó con el Rey de 
Prancia, Luis XUL. Véase Fr. Joser ALVAREZ DE LA FUENTE, O, F, Mo, Suceesion Real de Es 
pava, Madrid, 1775, €. MI, pág. 32%, y el Hioréo historico, político, canonico y moral del 


nismo autor. Madrid, 1732, t. 111, 31 de Marzo, pig. 559. 


Google 


448 MISCELÁNEA 





fee cathólica no se estrecha a solos los límites de sus amplissimos revnos, 
sino que se estiende a todos los fines de la tierra, deseando y procurando 
que los hereges sean rreducidos al gremio de la sancta Romana Y glessia. 
y que los ynfieles, entenebrecidos con los herrores u ignorancia, vengan 
al conocimiento de la verdad, suplicamos a V. Magestad humildemente 
tenga por bien de fauorecer, como esperamos, la couersion de los reynos 
de Xapon, mandando que para la dicha obra los religiosos prosigan su en- 
trada por estas Yslas, sin que sea parte para ympedir esto las tracas del 
demonio, que procura estoruarlo a titulo de que se pase por la Yndia, 
porque gaue él muy bien, que asentado esto, desa suerte del todo cessará 
aquella conuersion, por enseñarnos la experiencia que nunca en aquellas 
partes se á tratado de conuersion, sino de estarse los religiosos con lo> 
portugueses (1), como lo hacen er esos reynos de España; fuera de que 
como su Real Audiencia que reside en estas Yslas ha ynformado a V. Ma- 
vestad y aora de nueue ynforma, aun para lo temporal, que es la counser- 
uacion destos reynos y el augmento dellos, ymporta grandissimamente 
que el amistad y comercio que estos reynos tienen con el Japorr y la vda 
de los religiosos por aquí a aquellos reynos se prosiga y lleue adelante, y 
de lo contrario se podrían seguir yrreparables daños. De todo lo qual est: 
voformado más por extenso el Real Consejo de las Yndias, y el hermano 
Fray Joan Pobre, a quien agora embiamos, dará cumplida relacion de 
todo; al qual suplicamos reciua V. Magestad benignamente y dé entero 
crédito. por merecerlo su mucha religion, virtud y zelo. 

» Y para que la conuersion de los dichos reynos de Japon y destas Ys- 
las baya en mayor augmento, conuirtiéndose los ynfieles a nuestra sancta 
fee y confirmándose los nuexos christianos en ella, ninguna cossa abrá de 
mayor ymportancia que la canonicacion de nuestros sanctos Hermanos y 
log japones sus compañeros, que en aquellos reynos padecieron por la pre- 
dicacion de el Euangelio; y asi suplicamos encarecidamente a V. Mages- 
tad haga ynstancia a Su Sanctidad para la dicha canonigacion; pues fuera 
del prouecho comun que verná a la Yglesia dello, terná V. Majestad, no 
sólo en el cielo, pero en esta vida, particular gloria, por auerse hecho en 
su tiempo y ser vasallos suyos. 

»Cuva Real persona guarde nuestro Señor por largos años con augmen- 
to y prosperidad de sus reynos, para gloria de la diuina Magestad, defen- 
sion y extencion de nuestra sancta fee y bien de todos sus vasallos. 

» De Manila y Junio, treynta de mil y seiscientos y tres años. 

» Pr. Pedro Mathias, Ministro Prouincial.—Fray Pablo de Jesús, Dithini- 
dor.—Fr. Joan de Garrovillas, Diftinidor.» —Rubricadas. 


(1) No es del todo exacto lo que aquí dice el Definitorio: pues aunque desde el Decreto 
de destierro que en 1587 dio Payko contra los misioneros poringueses se retiraron algunos 


de ellos a Nagasaki, es indudable que permanecieron ocultos otros muchos en sus antiguas 
Misiunes. 
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6. Curta del Definitorio «de la Provincia de San Gregorio, en la que suplica 
al Rey se interese por la Canonización de los Mártires del Japón; le rue- : 
ga interponga su influencia para que se revoque el Breve de Clemen- 
te VIII, Onerosa Pastoralis officii cura de 12 de Diciembre de 160N), que 
disponta pudieran ir al Japón los misioneros de todas las Corporaciones 
siempre que hicieran el tránsito por la India portuguesa, y ultimamen- 
te hace grandes elogios del Grobernador de las Filipinas, D. Pedro de 
Acuña.—Manila, 23 de Junio de 1605. Ms. sig. 68.-1.-42. 


«Señor: 

» Dios nuestro Señor sea seruido de regir a V. Magestad con su diuina 
y muy especial asistencia, para bien y augmento de sus reynos en lo spiri- 
ritual y temporal, como sus capellanes y sierbos humildes de esta Prouin- 
cia suya de San Gregorio suplicamos continuamente al mesmo Señor. 

> Por diuersas vezes ha suplicado esta Prouincia a V. Magestad sea ser- 
uido de pedir a Su Sanctidad la canonizacion de los dichossos religiosos 
nuestros y sus discípulos japones, que padecieron juntamente con ellos por 
Jesuchristo nuestro Señor los años atrás en los reynog del Japon, por en- 
tender resultará de ello mucha gloria a Dios en estos sus siervos y grande 
edificacion y prouecho de las almas y en especial en estas Yslas y en las 
del Japon, donde tanto fueron conocidos y tanto edificaron en vida y muer- 
te con exemplo y doctrina. Rendimos a V. Magestad las gracias por la sin- 
gular merced que hemos sauido nos haze con Su Sanctidad en dar fauor a 
esta causa, y le suplicamos lo lleue hasta su perfecto fin, que los benditos 
Mártires serán a V. Magestad agradecidos delante del Señor por quien pa- 
decieron. S 

» Ya V, Magestad terná noticia de cómo las dos Ordenes de Sancto Do- 
mingo y de San Agustín han acompañado a la nuestra entrando en los rey- 
nos del Japon, llamados de algunos Reyes japones, y cómo por este cami- 
no se á confirmado y se prosigue la paz tan desseada entre estos dos rey- 
nos, y se ba haziendo gran fructo en aquellas almas y se espera en ade- 
lante mucho mayor, sí se prosigue el passo por aquí, por estas Yslas. Y 
aunque estamos muy gocosos y agradesemos a V. Magestad la singular 
merced de auer alcanzado de Su Sanctidad la reuocagion del Breue de Gre- 
srorio 13, en que prohibía esta entrada del Japon a las Ordenes, quedamos 
con la mesma pena y aflicion hasta que V. Magestad alcance tambien la 
reuocacion deste segundo Breue de Su Sanctidad que aora de nucuo han 
alcanzado los Padres de la Compañia para que el passo no sea sino por la 
Yndia, que en sustancia es como dexar en su fuerza el primer Breue de 
Gregorio 13, pues la dificultad del viaje, fuera de otros grauámenes que 
trae el Breue y otras muchas racones, que V. Magestad sabrá por verdade- 
ras ynformaciones que sobre esto se darán, bueluen a zerrar la puerta a 
las Ordenes Mendicantés como de antes se estaua, y es lo pretendido por 
la Compañía con tanta eficacia y tanto daño de las almas. Suplicamos «a 
V. Mayestad quan humildemente podemos, postrados a sus Reales pies, no 
permita tal cossa, sino que este camino que Dios ha sido seruido de abrir 
tan facil, se continue, alcanzándolo Y. Magestad de Su Sanctidad. 

> El Gouernador que al presente gouierna estas Yslas por V. Magestad 

Arch. 1-4A.—Tom. IV 29 
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ha mostrado en el tiempo que ha que guuierna mucho zelo del seruicio de 
nuestro Señor y de V. Magestad; y en especial, es general opinion que tie- 
ne de ser ajeno de toda cobdicia é interés, y exemplar en su vida v en los 
de su cassa; cossas tan necessarias a la persona que a la vista deste nueuo 
mundo ha de gouernar. Sería de grandissima importancia para el remedio 
de los muchos trabajos y calamidades deste reyno, que V, Magestad le con- 
seruasse en él algunos años, porque con la noticia que ya tiene y su buen 
modo, ba todo componiéndose muy bien y en especial las cossas de la gue- 
rra, y con su extraordinaria diligencia y cuidado, sin perdonar en los tra- 
bajos aún a su persona, las ha puesto en muy buen punto, y se espera con 
el buen sucesso de las cossas las porná mucho mexor. Y aunque V. Mages- 
tad terná larga noticia (como entiendo la darán todos los que conoscen 
esta verdad y dessean el bien deste revno y augmento desta christiandad 
y seguridad de los enemigos) de log méritos de su persona, y no tenga ne- 
cessidad en esta parte de nuestro auiso, nos paresció hacer esto por la li- 
cencia que V. Magestad nos da de que le auissemos de las cossas de im- 
portancia desta república, por entender lo será la continuacion de su go- 
uierno y de mucho gusto de V. Magestad saber esto de que le auissamos. 

> Y no decimos todo lo que sentimos en esta materia, por ser el portador 
religiosso de quien V. Magestad, siendo seruido, podrá informarse, por ser 
hombre de tanta experiencia de las cossas desta tierra, el qual se llama 
Fray Pedro Mathias, que despues de auer passado de essos revnos a estas 
Yslas, y perseuerado en la conuersion por espacio de veinte vw tres años, 
con mucho frueto de las almas, y auiendo exercitado en este tiempo algu- 
nos años atrás oficios de Difinidor y Comissario, vltimamente fué electo 
este trienio passado en Prouincial de esta Prouincia, y auiendo concluido 
su oficio con mucha satisfacion de todos, fué agora electo por Custos de 
nuestro Capitulo General y Procurador de los negocios de esta Prouincia. 
Puede V. Magestad muy seguramente darle crédito a la informacion que 
a V. Magestad hará de las cossas de estas Yslas y conuersion de ellas y del 
Japon, por ser religiosso de mucha experiencia en ellas, de trato verdade- 
ro y sencillo y de mucho zelo de la saluacion de las almas, por cuya ocas- 
sion se pone a tan inmensos peligros y trabajos. Suplicamos a V. Mages- 
tad, con la humildad y sumission possible, le resciba so su Real amparo. 
haziéndonos merced a todos fauoreceérle y ampararle en los negocios que 
lleua a su cargo, siendo todos ellos tan del seruicio de nuestro Señor y de 
V. Magestad, a quien nos guarde muy felices y largos años, como estos 
sus humildes sieruos y capellanes de V. Magestad desseamos v a nuestro 
Señor continuamente pedimos. 

>» De Manila, y Junio 23 de 1605 años. 

* Fr. Joan de Garrovillas, Ministro Provincial. —Fr. Alonso Muñoz, Dit- 
finidor. —Fr. Blas de la Madre de Dios, Diftinidor.—Fr. Fernando Moraga. 
Ditlinidor.—Fr. Pablo de Jesús. —Fr, Diego Bermeo.» 
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7. Carta del Provincial de la de San Gregorio, pidiendo al Rey se interese 
por la Canonización de los Mártires del Japón.— Manila, 28 de Junio 
de 1606. Ms. sig. 08.-1.-42, 


«Señor: 

»La de V. Magestad en que nos daua auiso del feliz sucesso y dichoso 
parto de la Serenissima Reyna nuestra señora y nacimiento del tan des- 
seado Principe (1) recibí, y con ella todos los religiosos de esta sancta 
Prouincia, sus fieles vasallos y humildes sieruos y capellanes de V. Mages- 
tad, tanto consuelo regocijo y contento, quanto lo pide sucesso de tanto 
gusto para V. Magestad y de tan uniuersal vtilidad y prouecho para todos 
sus amplíssimos reynos; y ansií mandaré con particular cuydado que todos 
los religiosos hagan particulares fiestas a Dios nuestro Señor, dándole 
gracias por tan gran merced y beneficio como nos ha hecho, pidiéndole 
juntamente acreciente siempre la vida y salud de V. Magestad y de la Se- 
reníssima Reyna, su muger y señora nuestra, y del Principe y Infanta. 

» Siempre hemos tenido auiso del particular afecto y deuoeion con que 
V. Magestad acude a hazer merced a esta Prouincia, lo qual todos agra- 
decemos como es justo y la obligacion pide; y suplicamos a V. Magestad 
nos tenga siempre debajo de su Real protection y amparo, v haya las co- 
piossas mercedes y limosnas que siempre, y en particular humildemente 
suplicamos a V. Magestad no cese de hazer siempre instancia con Su 
Sanctidad para la canonicacion de los sanctos religiosos, vasallos de V. 
Magestad y hermanos nuestros, que en Japon padecieron por la gloria de 
Dios y predicacion de su Euangelio, para cuyo efecto ha ydo de esta Pro- 
vincia nuestro hermano Fray Pedro Mathias, Prouincial que acabó de ser, 
vel hermano Fray Juan Pobre, a quien suplicamos haga V. Magestad 
merced y ampare siempre, que todos acá ternemos cuydado particular de 
encomendar a nuestro Señor Dios a V. Magestad. 

»Cuya Real persona nuestro Señor guarde con vida y salud muchos 
años y acreciente sus estados, para gloria de su diuina Magestad, para 
augmento de la fee y bien uniuersal de todos sus revnos. 

» Deste conuento de Sant Francisco de Manila, y de Junio 23 de 1606 
años. 

»Fr. Joan de Garrovillas, Ministro Preuincial de San Francisco.» 


8. Carta de los Padres Fr. Marcos de Lisboa y Fr. Juan de (+arrovillas al 
Consejo de Indias, rogándole prosiga sus diligencias para que se revoque 
el Breve de Clemente VIIT Onerosa Pastoralis officii, y manifestindole 
lo muy favorecidos que son del Emperador del Japón los Francisca- 
nos, — Manila 15 de Julio de 1609. Ms. sig. 68.-1.-43. 


«Muy poderoso Señor: 
»La libre entrada en las prouincias de Japon y rreuocacion del Breue 
de Su Santidad para este efecto es de tanta cousideragion y se espera dello 
(1) Se refiere al Príncipe que nació el $ de Abril de 1605, el cual después sucedió a su 
padre con el nombre de Felipe IV. Véase VENTE HorToLa. Historie de Ferpe 1111, Barcelo- 


na, 1634. lib. l, cap. L 
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tan feliges suzesos, no súlo en la conseruazion de aquellas almas, sino en 
la quietud y seguridad de esta tierra, que es bien menester el effecto de 
lo que V. Alteza en este caso á comencado a tratar, perfeccionando esta 
obra con los medios que para tales fines se rrequieren, pues militan en 
tanto seruigio de la diuina Majestad y de V. Alteza, cuyas Reales manos 
esta humilde Prouingia de los frailes Descalgos de N. P, S. Francisco de 
Philipinas besa mil vezes, y con toda humildad y sumission suplica no se 
deje esta obra de las manos, pues las de Dios nuestro Señor uan bien, 
mostrando sus marauillas en auer conzedido el Emperador de aquellas 
prouincias particular gusto en rrezehir los nauíos destas Yslas, de los que 
a sus reynos llegan, y aftigion extraordinaria con que a nuestros pobres 
religiosos trata, concediéndoles licencia para edificar yglesias y conuen- 
tos, y holgándose de tenerlos aún en su reyno, ciudad y corte que de nue- 
uo á fundado, donde tambien les á conzedido la misma licencia (1). 

» Y pues estos son principios de los buenos sucessos que en lo spiritual 
y temporal se pueden esperar, justo será y muy propio de V. A. que su 
proteccion se muestre como siempre en negocio de tanta calidad, para 
cuyo buen affecto y amparo de la Yglesia y santa fee cathólica guarde 
nuestro Señor a V. A. felicissimos años, como estos humildes siervos se lo 
suplicamos. 

» Manila, 15 de Julio de 1601. 

»Capellanes de V. Alteza. 

» Fr. Marcos de Lisboa, Vicario Prouincial.—Fr. Joan de Garrovillas, 
olim Ministro Prouincial.» — Rubricadas. 


9. Carta del Definitorio de la Provincia de San Gregorio al Rey, en la que 
suplica mande religiosos para atender a la conversión, y le manifiesta las 
inconvenientes que se seguirían de separar las Misiones del Japón de la 


Provincia, como algunos pretenden.— Manila, 8 de Diciembre de 1620. 
Ms. sip. 68.-1,-38, 


«Señor: 


» El Prouincial y Diffinidores de la Prouincia de los Descalcos de San 
Gregorio de Philipinas, de la Orden de N, P. S. Francisco, humildes va- 
sallos de V, Magestad, decimos: 


(1) El Beato Jacinto MHorraxer. O. P. en su Historia eclesiástica del Japón, cap. VII. 
Madrid, 1633, tratando de esta iglesia de los Franciscanos de Yedo, dice: «Aquí en Yendo 
nunca huvo otra iglesia de christianos, sino ésta que les derribaron a los Padres Franeis- 
cos el año de 1612. Estuna con licencia del Emperador, y era la primera que auían teni- 
do en Japon después de los Martyres Franciscos, y era aduocacion de Nuestra Señora del 
Rosario. La ocasion de esto fué, que el P. Fr. Gerónimo, de la misma Orden, que fue el que 
la leuantó, andando escondido en Japon y con mucho trabajo después de los Mártyres, cuyo 
compañero auía sido, hizo vote que si el Señor le hazía merced de que alcauzasse licencia 
pira leuantar alguna iglesia. la auía de dedicar a Nuestra Señora del Rosario. Fué Dios 
seruido que el miso Emperador, sabiendo que andaua en Japon, le hizo llamar y hizo mu- 
chas honras, porque siempre tuyo a mal lo que el Taico auía hecho en martyrizar a los Px- 
res Praneiscos, diziendo (que con estrangeros no se auía de usar de tal rigor). y entonces 
le dió licencia para esta iglesia: y como fué la primera, la dedicó a Nuestra Señora del Ro- 
sario, travendo licencia de los Padres de Santo Domingo de Manila para fuudar en ella la 
Cofradía del Rosario. la qual estuvo alli hasta elsobredicho año de 1612 que la derribaron.» 
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» Que esta Prouincia sustenta en estas Yslas el ministerio por V. M., 
que son más de cinquenta conuentos de doctrina, sin sus vissitas, quatro 
de comunidad, cinco hospitales, y en el Maluco y sus fuercas con otro hos- 
pital que allí tenemos, que no es el de menos importancia por estar en 
parte tan remota y no tener otro refugio los pobres soldados fuera de los 
religiossos que van a la conuersion de Japon y otros reynos. Y para acu- 
«dir a todo esto, no tenemos otro socorro sino el que V. M. nos ynuía; por- 
que aqui toman muy pocos el háuito, y de diez años a esta parte no han 
venido más de veinte y seis religiosos el año de 1615, y en este tiempo se 
an muerto más de cien ministros, de donde consta claro la mucha necesi- 
dad que esta Prouincia tiene de religiosos, y que si V. Magestad no la 
vnuía (apiadándose della) vn gran socorro, para remediar en parte esta fal- 
ta, será forcoso desamparar mucha parte de la viña del Señor que culti- 
uamos no sin abundancta de frutos. Y dado caso que V. M., quando a sus 
Reales ojos llegare ésta, aya despachado algun número de religiossos, sup- 
plicamos a V. M. humildemente que no por esso dexe de proueernos de 
más, por ser nuestra necesidad tan grande y lo será mayor quando ésta 
llegue; y sean de las Prouincias de los Descalgos, porque importa a la 
conseruacion desta Prouincia en su fundacion. 

> Art procurado separar desta Prouincia y quitalle por fuerca la conuer- 
sion de los reynos del Japon, lo qual es gran deseruicia de Dios nuestro 
Señor y de V, M., y en notable daño de la misma conuersion de Japon y 
de esta Prouincia de V. Magestad, por la difticultad que ay en conseruar 
vno sin otro, como todo más largamente constará por la Relacion que nues- 
tro Procurador General lleua, por lo qual suplicamos humildemente a 
V. M. mande ver esta caussa y que se guarde justicia a esta Prouincia, 
pues la causa es de V. Magestad, cuya vida, etc. (1). 

» De este conuento de San Francisco de Manila, y Diciembre 8 de 1620 
años. 

» Fr. Pedro de San Pable, Ministro Pronincial.=Fr. Christoval de San- 
ta Ana, Difinidor.—Fr. Antonio de Nombela, Difinidor.» —Rubricadas. 


Carta del Arzobispo de Manila, D. Fr. Miguel de Benavides al Rey, recomen- 
dando al P. Fr. Pedro Matías. —Fechado en Manila, el 3 de Julio de 1605.— 
Ms. del AIS. lleva la sig. 68.-1.-32.—Cartas y expedientes del Arzobispo de 
Manila. Años 1579-1679. Es el original. 


«El que esta lleba es un religioso de los Descalcos que viuen en esta 
tierra, cierto con mucha reformacion y aiudando mucho y con grande 
exemplo la doctrina de los vyndios. A ssido este Padre, que llaman Fray 
Pedro Matías, Provuincial en su Prouincia, y governó muy a propósito y 
con mucha suavidad, y io le é tratado en particular, y cierto merese que 


(1) Alude a las gestiones que el P. Alonso de Said Maria Laurel. Comisario de Visita 
do la Provincia de San Gregorio, hizo en 1613 para poner en práctica la separación de lis 
Misiones del Japón, dispuesta por el Comisario General de Indias, en vista de que en 1613 
ordenó la Provincia que los misioneros del Japón se volviesen a Manila o marchasen a Es- 
paña. excepción hecha de cuatro de ellos, que mandó quedaren en Nagusaki, Dios median - 
te trataremos de esto más largamente en otra ocasión. 
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todos le honrremos. Lleba negocios graues tocantes a su Orden y a la pre- 
dicacion del Japon y a la entrada de los religiosos en él, que por este ea- 
mino de las Filipinas que cada dia se va descubriendo más la verdad y la 
summa dificultad o ynposibilidad de venir por el camino de la India. y 
los mismos Teatinos (Jesuitas) an de venir por aqui sin duda ninguna. 

>»Suplico a vuesa Magestad favoresca esta causa y nos embie a religio- 
sos destos Padres Descalcos. 

» De Manila, ocho de Julio de mill y seis cientos y cinco años. 

»Fr. Miguel Arzobispo de Manila.» 

P. LORENZO PÉREZ. 


Carta autógrafa del P. Jerónimo Gracián, O. Carm. al Caballero D. Jacobo 
Gracia. Roma, 2 de Julio de 1596.— Entre las zinco cartas de diferentes Sier- 
vos de Dios que se hallan al fin de la colección Agrediana de que hemos 
hablado (1), figura la que publicamos aqui. Aunque esta carta sea del todo 
ajena a asuntos franciscanos, nos hemos determinado a publicarla por la 
relación que guarda con D, Jacobo de Gracia, acerca del cual nos hemos 
ocupado en otro lugar (2), y además, por ser de un religioso tan señalado 
como el célebre carmelita P. Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, cuyo 
nombre irá siempre unido al de Santa Teresa de Jesús, por su larga co- 
rrespondencia epistolar (3) con ella v por lo mucho que la ayudó en la 
obra de la Reforma carmelitana. 

No hacemos observaciones de ningún género sobre la vida, tan llena 
de contratiempos, del P. Gracián, tomando ocasión de la presente carta. 
Solo hacemos notar la firmeza de carácter y serenidad de espíritu del ilus- 
tre carmelita, al afrontar sin ningún género de temor, las innumerables 
dificultades que le salían al paso, las que no eran causa bastante para en- 
tibiar el grande amor a su Orden, ni detener su carrera en la obra de la 
Reforma a que consagraba todas sus fuerzas. 

El autógrafo, de letra muy elegante, consta de un pliego de papel, que 
mide 280 < 200 mm., v lleva el núm. 39 de la citada colección. 


«HH Jesús María 


*La gracia del Espiritu Saneto sea con V. S.* Amen. 

>Como los correos se han tardado tanto no haurá recibido V. S.2 sino 
muy tarde la respuesta de sus cartas, que me dieron en casa de los 
Sres. Cardenales Palioto y Sauli. Ellas vinieron a tiempo que Su Santi- 
dad (4) se acabaua de resoluer comigo, en que me torhase a mi hábito, y 
con él aula comenzado a predicar en esta ciudad de Roma, y como nego- 
cio va concluido, no dió lugar a lo que yo gustara mucho de servir a esa 
santa congregación de San Joseph (5), cerrando los ojos a todas las de- 


(1) ATA.t.IV, páx, 258, 

(2) 17b., pág. 282, not. 3.2 

(3) Las cartas de Santa Teresa al P, Gracián pueden verse en las Obras de Santo Ter-- 
sa de Jess, Enicion completisima,.. com notas del R. P. FR. ANTONIO DE SAN JosÉ, Coso oca 
descalzo. Madrid, 1852: t, TV, págs. 110-231: t. Vo págs. 39-173: t, VI, págs. 80-118. 

(49 Clemente VIT, 1592-1605, : 

(5) Alude. sin duda, a la Congregacion de los Clérigos Menores, quienes el 25 de Julio 
de 1591 tomaron posesión del edificio e iglesia, dedicada a San José, que el Caballero de (ira- 
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más razones, siguiendo el parezer de V. S.* cuyo spiritu y feruor estimo 
en tanto, que me bastara este crédito a romper con la constancia que en- 
tiendo se ha de tener en el boto que vna vez se haze, que esta sola me ha 
detenido tanto tiempo en no seguir otras determinaciones que se me han 
ofrezido de mucho seruicio de Dios y consuelo de mi spiritu. Porque como 
los amores de nuestra Señora y de su Religion es bien que duren hasta la 
muerte, sin que trazas del demonio, que procura estorbar esta perseueran- 
cia, las impidan, nunca hize caso de las contradictiones y succesos pasa- 
dos para no entender que auía de morir en mi hábito, muy quietamente y 
con mucho fructo de mi Religion. 

> Ahora por el principio de Julio recibí la vitima de V. S.3, con la de 
el Doctor Roman en la mesma sustancia, y respondo a ellas lo mesmo, con 
nuebo agradecimiento al Sr. Doctor a quien estaré yo obligado toda la 
vida por el caso que haze de mi, sin yo merezerlo. 

Supplico a V, S.* y a él me encomienden a Dios y le rueguen me dé 
fauor y spiritu para los negocios que aquí se comienzan a entablar de la 
misma materia, que espero en Dios que ha de ser principio de vn gran ser- 
vicio suyo, aunque como los demonios ven que aqui está la cabeza de todo, 
y que puedo seruir con vn poco de experiencia a los muchos deseos que 
Su Santidad tiene y otros ministros que en esto andan, no dexan de bata- 
llar, como suelen, con hartas contradictiones, bien extraordinarias y caui- 
losas, mas Dios es sobre todo y al fin la oracion y perseuerancia todo lo 

lv | vence. ; 

>El qual guarde a V. S.3 y le dé tanta gracia, spiritu y amor suyo como 
vo deseo v ruego. 

>» De Roma, y de Julio 2 de 1596. 

>Fr. Gerónimo Gracian de la Madre de Dios.» — Rúbrica. 

Sobrescrito. «Para el caballero Jacobo Gratij en Madrid,» 

Nota autógrafa del Caballero de Gracia, junta al sobrescrito: «Roma.— 
1596. —Padre Maestro Gerónimo Gracianj 2 Julio de 1596.—ricevutta li. 6. 
di Settembre.—e risposta d'altre mie: —risposto li 9 .» 


Otra carta al Caballero de Gracia. — Sin otro interés histórico, que el de 
la fecha y sobrescrito que lleva, publicamos la breve carta que sigue, di - 
rigida también a D. Jacobo de Gracia, El historiador de Madrid D. Jeró- 
nimo Quintana dejó consignado (1), que al inaugurarse en el 17 de Enero 
de 1575 la iglesia de Carmelitas calzados de esta Corte, asistieron a dicho 
acto el arzobispo D. Juan Bta. Castaneo y el Caballero de Gracia. Contra 
tal afirmación, escribió D. Francisco J. Garcia Rodrigo, intentando de- 
mostrar el poco fundamento de semejante noticia, y el de otra Cédula 
Real expedida en fecha muy posterior o sea el 29 de Mayo de 1781, en la 
que se hace constar que el mencionado Caballero vino segunda vez a Ma- 
drid el año 1572, todo lo cual pugna con la sentencia que retiene dicho 


cia les cedió, para que fundaran. Sobre esto y sobre algunas circunstancias que acompaña- 
ron a dicha fundación. véase la obra de D, FRANcisco JAVIER Garcia-RoDbRIGO, El Caballero 
de Gracia, pag. 153 y BIK8. 

(0D Pestocio de la ontigeedad, nobleza y grandeza de Modsid, Madrid. 1619, lib. TIL, cn- 
pítulo XCIV, fol. 422v, 
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historiador acerca de la cronología del Caballero de Gracia, pues dice 11 
que su biografiado estuvo por primera vez en Madrid del año 1563 hasta 
el 69 o 70, y después no volvió por vez segunda, sino hasta el año 1550. 

La carta que publicamos lo hace en Madrid en el 1576, y bajo ese as- 
pecto puede ayudar, con otros documentos, a fijar de un modo preciso las 
estancias en Madrid de este célebre personaje. 

El autógrafo se halla escrito en la primera cara de un pliego de papel 
que mide 310 < 210 mm. y puede verse bajo el núm. 407 de la citada colec- 
ción de la Ven. Agreda, Dice así: 


«A honce de este mes de Mayo se cumplió un tercio del censo que vo 
debo a V. M. No tengo de presente el dinero. Suplico a V. M. que me 
aguarde para la Pascua que será de aqui a beynte dias, poco más o me- 
nos, que para entonces yo cumpliré con V. M. sin falta. A quien nuestro 
Señor guarde. 

» De Baldemoro, a 13 de Mayo de 1576 años. 

«María Sanchez.» — Rúbrica. 

Sobrescrito. «f Al Caballero Xácome Gracia Comendador de la Horden 
de Xpo, detrás de las monxas de Ballecas (2) en Madrid.>» 


P. ANDRÉS Ivars, 
O. F, M. 


Algunas noticias acerca del P. Pablo Manuel Ortega, cronista de la Provin- 
cia seráfica de Cartagena.—En el primer número del ATA, páginas 135-3, 
escribimos: «Su nacimiento (el del P. Ortega) debió verificarse hacia el 
año 1690», y nos basábamos en que habia ingresado joven en la Religión, 
según consta por la edad avanzada en que murió y porque el mismo P. Ur- 
tega dice en la Chorographia, cuaderno 11, que conocia a Mula (Murcia) 
desde el año 1710, en el cual estudió el primer curso académico de Filoso- 
fía bajo la dirección del famoso P. Castellanos en dicho convento. De lo 
que se deduce era ya Religioso profeso el año 1710, Señalábamos como 


(1) El Caballero de Gracia, págs. 93-44, 111-7 (no 171, como pone equivocadamente el im- 
preso). 

(2) Por el año 1621, sostuvo la Congregación de los Esclavos del Santisimo Sec; araento, 
que tenia sus cultos en la iglesia de Concepcionistas del Caballero de Gracia. cierto pleito 
con las religiosas del mencionado monasterio. y durante su tramitación, pasó dicha Con- 
gregación a tener sus ejercicios a la iglesia de Vallecas, de monjas Bernardas. Asi consta 
en el fol, 6v. de un cuaderno ms,, perteneciente al Archivo de las Concepeionistas, en el 
que se hallan copiudos varios pleitos que sostuvo. 

Dice así: «y estuudo pendiente (el pleito). la Congrexación y hermanos de ella, por jue- 
tos motivos, hicieron ausencia de este Conbento (del Caballero de Gracia), y se fueron an ze- 
lebrar sus fiestas y hazer sus exercicios 41 Conbento de nuestra Señora de la Piedad. Ber- 
nardas, que dicen de Ballecas», ete. 

Trata tanbién de este monasterio D. Jerónimo Quintana, obra citada, lib, IT, capítu- 
lo LAXXILI. fol. 4121. Dice que fué fundado el año 1473, y que hasta el 1535 observaron la 
Regla franciscana bajo la obediencia de la Orden, pasando en dicho año a la Orden de San 
Bernardo. 

Sobre el orizxen, ordenanzas, vicisitudes ete. de la congreción de la Esclavitud del San- 
tísimo Sacramento, véase la citada obra de Garcia-Rodrigo, págs. 141-4, 190 y 8188, 
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probable año de su nacimiento, el de 1690, y no como cierto, por no tener 
documento alguno auténtico que testificara nuestro aserto; hoy damos la 
fecha fija, salvando así el pequeño error que entonces cometimos y demos- 
trando lo mucho que nos aproximamos a la verdad. 

En el tomo 5.” de Bautismos, de la Iglesia parroquial de la villa de Hon- 
rubia (Cuenca) que comprende los años 1654-1705, se lee, al folio 347, lo 
siguiente: «Partida 4.* (1). 


Margoks / Pablo, hijo de Francisco 
| Ortega y de Ana Ximenez. 

» En la iglesia parroquial de la villa de Honrubia, en diez y seis días 
del mes de Noviembre de mil seiscientos noventa y un años, yo Don Pedro 
de Torres, theniente de Cura, bapticé y crismé un niño, hijo de Francisco 
de Ortega y de Ana Ximenez, su legítima mujer; púsele por nombre Pablo. 

» Nació a nueve de dicho mes. Fué su compadre de pila y todo lo demás 
Pablo Ortega Gómez, vecino de dicha villa. Advertile el parentesco espi- 
ritual y las demás obligaciones; y lo firmé. 

» D, Pedro de Torres, Rubricado.» 


Dijimos también en el lugar citado, pág. 139: «Ignoramos asimismo en 
donde vistió el santo hábito, aunque tenemos por probable fuese en el con- 
vento de Cuenca o Alcázar de San Juan.» 

Hoy, mejor informados, afirmamos que efectivamente fué en el con- 
vento de Cuenca, aunque ignoremos el año, que probablemente seria 
el 1707 o el 1708. Consta que pasó el noviciado en el convento de Cuenca, 
por testimonio expreso del mismo P. Ortega, pues en el libro 1, cap. XI de 
la Crónica al tratar de la fundación del convento de dicha ciudad dice en 
el número 55: «Por haber yo logrado la dicha, en este convento, que nun- 
ca sabré agradecer vistiendo el honradísimo cuanto humilde sayal seráfi- 
co, parece que merecería alguna escusa, aunque me dilatara, particulari- 
zando las muchas y grandes glorias que ennoblecen este convento; pero lo 
omito, como en lo demás, por no incurrir en la nota de molesto.» 

El año de su muerte fué el 1767 por las razones aducidas en la nota se- 
gunda del mismo lugar citado del AIA. Y en cuanto al lugar, deciamos: 
«es más que verosimil que fuese en el convento de Mula». Hoy podemos 
afirmarlo categóricamente, pues en el Libro de Misas del antiguo Colegio 
de Misioneros apostólicos que poseia la Provincia en la villa de Cehegín 
(Murcia), hemos visto en la margen: «En Mula el P. Pablo Manuel Ortega, 
Definidor y Cronista», en cuyo día se aplicaron los sufragios de costumbre. 


(1) Esta partida la copió del citado libro el R. P. Vicente Vieco, por nuestro encargo. 


P. AnToxNI0 MARTÍN, 
O. F.M 
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En el t. Il del Arcnivo, pág. 506 publicamos el tercer Cuestionario 
exponiendo a nuestros lectores que: Deseamos noticias acerca de los Fran- 
ciscanos exclaustrados en el 1835, y «para secundar» estos deseos publica 
la Revista Seráfica de Chile — redactada por nuestros Padres de la Provin- 
cia de la Sma. Trinidad, y que ve la luz en Santiago de Chile—, una rela- 
ción que dejó inédita el cronólogo de aquella Provincia P. Bernardino 
Gutiérrez, contando la vida del R. P. José María Pascual. Véanse los nú- 
meros 167 y 168, 1.” y 15 de Febrero 1915, págs. 78-81; 107-9, 

Nació el P. Pascual en Reus, el 16 de Abril de 1812. Tomó el hábito en 
el convento de su ciudad natal el 23 de Septiembre de 1827, y profesó el 24 
del dicho mes al año siguiente. Estudió Filosofia en Barcelona, Teologia 
dogmática en Tarragona y Moral en Reus. 

El 22 de Julio de 1835, a las diez y media de la noche, «asaltaron los 
revolucionarios el convento y le pegaron fuego. Más de veinte religio- 
sos murieron allí esa noche, o acuchillados o presa de las llamas. Libraron 
algunos, escondiéndose, por consejo del Guardián, en un acueducto subte- 
rráneo que pasaba por el convento, donde hubieron de estar veinte y cua- 
tro horas sin comer y con el agua hasta la cintura y subiéndoles siempre 
más y más por estar cerradas las compuertas», 

«El P. Pascual, cuando entraron los revolucionarios al convento, huvó, 
dejándose caer de los altos del coristado a la huerta del convento, junta- 
mente con el hermano Miguel Ballesté, corista estudiante de Filosofia; y 
saltando cercas, zanjas, tapias y paredes, vinieron por fin a saltar a cam- 
po raso y a encontrarse en una viña donde pasaron esa noche.» 

Luego se fue a unir con las tropas de D. Carlos, en donde encontró 
muchos religiosos, y como afirmaba el propio P. Pascual: «Encontréme en 
más de cien combates, y cien veces vi la muerte ante mis 0jo8.» 

«Pasó después como segundo ayudante al campo de Tarragona, y por 
último a la compañía sagrada —cuerpo militar compuesto sólo de religio- 
s0s— en calidad de subteniente. Allí pasó también el P. Sanz (compañero 
del P. Pascual), como teniente, El capitán de la compañia era el P, Se- 
bastián Sors, franciscano de la Provincia de Cataluña.» 

Con estos dos Padres se internó en Francia a principios de 1836. De 
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allí fueron a Italia, y en Génova volvieron a vestir el hábito franciscano. 
El P. Pascual fué ordenado de sacerdote en Septiembre de aquel año por 
el Cardenal-Arzobispo de dicha ciudad, D. Fr. Plácido María Tadini. 

Con el Ven. P. Andrés de Herreros y otros religiosos, se embarcó para 
la América y llegaron a Valparaiso el 23 de Marzo de 1837, Alli era ya 
Superior en Agosto del mismo año. En 1361 fué nombrado «Presidente del 
Hospicio de San Francisco de Limache. Alli dió remate a la obra de la 
iglesia de ese hospicio. empezada por sus predecesores, hasta dejarla te- 
chada y apta para el servicio religioso: allí vivió cerca de treinta años, 
haciendo el bien con su medecina homeopática, en la cual era muy versado 
y muy inteligente, hasta tal punto que de los enfermos que curaba, cuan- 
do más morían el dos o el cuatro por ciento. La generación actual del 
pueblo de Limache ha crecido bajo la influencia de su sombra bienhe - 
chora» . 

Murió con la muerte de los justos el 2 de Mayo de 1886. 


Sobre este mismo Cuestionario nos manda desde Cádiz el R. P. Fray 
Pedro P. Hernández los siguientes datos históricos copiados por él de un li- 
bro Ms. que se guarda en el Archivo de nuestro convento de dicha ciudad, 
libro que tiene la signatura 149, y lleva el título de: Sucesos ocurridos «des- 
de la exclaustración. 

«Año 1835. Agosto 18, A las doce de este dia, en que era Guardián el 
M. R. P. Fr, Pedro García, Lector Jubilado, recibió este Sr. (sic) una orden 
del Sr. Gobernador Militar y Politico de esta Plaza, que era asimismo Pre- 
sidente de la Junta Central de la Provincia, para que en el término de tres 
horas pidiesen cada uno de los Religiosos de esta Comunidad el pasaporte 
para los respectivos pueblos de su nacimiento e inmediatamente verifica- 
ran su marcha, apercibiendo a los que así no lo hicieran, que serían tras- 
ladados a un castillo, en donde pernoctarían aquel dia para seguridad de 
sus vidas, pues dicha Autoridad había tenido noticia de que acababan de 
llegar a Cádiz los incendiarios de los conventos de Barcelona, Reus y otros, 
y no queria que la Ciudad fuese un nuevo teatro de aquellos horrores. 

» En vista de esta orden tan violenta, el M. R, P. Guardián acudió a la 
Autoridad, haciéndole presente lo expuesto de la disposición; pues si S. E, 
pretendía salvar la vida de los Religiosos, no era el mejor medio el expo- 
nerlos a los peligros de un camino, ni mucho menos el reunirlos en un 
punto dado, en dende más seguramente conseguirían su empresa los que 
pretendían su destrucción; que los Religiosos contaban con numerosos 
amigos de respeto y suposición en la Ciudad, que los ampararian en sus 
casas y en ellas se verían libres de la cruel persecución que se les hacia. 
Esta observación llamó la atención de la Autoridad, y preguntándole al 
P. Guardián ¿si le aseguraba, bajo su responsabilidad, la verdad de lo ex - 
puesto? contestó el Padre que estaba muy cierto que asi sucedería. —Pues 
bien, contestó el Sr. Presidente, que desalojen el convente antes de la 
noche. 

» Acto continuo vino el M. R. P. Guardián, reunió la Comunidad y le 
hizo presente cuanto ocurría; asimismo lo hizo saber a los demás Prelados 
de todas las Comunidades de la Ciudad; y en aquella hora salimos todos 
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los Religiosos a buscar un asilo y protección entre los amigos y bienhe- 
chores. No fueron vanas las esperanzas de nuestro Prelado, pues tuvimos 
una acogida tan benéfica, tan amplia y tan honrosa, que a porfía y con 
una conducta digna de eterna gratitud y reconocimiento, nos albergaron 
en sus casas las personas de mayor categoría y mejor acomodadas de la 
Ciudad, llegando a tanto el esmero de compasión y afecto, que apenas cir- 
culó la noticia por la Ciudad, acudieron muchas personas al convento y se 
llevaron a sus casas a los Religiosos, antes que éstos se acercaran a ellas 
a pedir valimiento y amparo. 

¿De este mudo tan providencial, a las cinco de la tarde de este dia, se 
encontró cumplimentada la disposición de la Autoridad, y los Religiosos 
nos vimos libres del inmediato peligro que sobre nuestras vidas ame- 
nazaba. | 

: En la noche de este dia, recibió el M, R, P. Guardián comunicación 
del excelentisimo e ilustrisimo señor Obispo manifestándole su conformi- 
dad con la disposición anterior y mandándole diese cumplimiento a ella. 
Esta comunicación verbal fué hecha por una comisión que la componian 
el señor Provisor eclesiástico, D. Antonio Ruiz Tagle y D. Francisco 
Wanher.. 

>A las cinco de la tarde fué colocada una compañia de Milicianos Na- 
cionales a las puertas del convento, para su custodia y defensa. 

> Al siguiente, dia 19, se presentaron al M. R. P. Guardián un D. Igzna- 
cio Cuadrado, acompañado de otro señor, diciendo que venía comisiona- 
do por la Autoridad para entregarse de todo lo del convento y hacer su 
Inventario. 

>El M. R. P. Guardián y el P. Sacristán, Fr. Antonio Sánchez «de la 
Campa, eran los únicos Religiosos que permanecian en el couvento en la 
custodia de éste, de la iglesia y sacristia; y éstos fueron los que hicieron 
la entrega que los señores comisionados pretendían. 

» Para proceder con más claridad, anoto la relación que el mismo R. P. 
Guardián me hace de viva voz y me manda extender. 

«Al siguiente día, dice, me ocupé con el P. Campa en hacer la entrega 
de cuantos útiles existian en el convento, a la Comisión que al intento 
nombró la Autoridad; y habiendo obtenido de ésta en el segundo de entre- 
ga que los Religiosos pudiesen recoger lo que era de su propio y particu- 
lar uso, como lo era la cama, mesa, Sillas, libros, jarros, palanganas y 
otras menudencias, fueron todos avisados, y cada uno vino a recoger lo 
que le pertenecía. 

» De lo primero que me hicieron hacer entrega fué del Archivo, que 
existia en mi celda, como asimismo de todos los libros del Protocolo, que 
también estaban allí, por haber muerto en el principio de este año el 
P. Procurador y no haberse repuesto el destino. 

» Seguidamente recogieron todas las pinturas que existian en el con- 
vento e iglesia, y sólo dejaron una imagen de la Asunción que está en el 
techo de lo sacristia, la que se conserva bajo triplicado recibo. 

» Recibieron la llave de la Libreria y se entregaron de cuanto había en 
ella, clavando y sobresellando la puerta. 

+ 1'asamos despues a la sacristia y me exigieron la presentación de to- 
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das las alhajas de oro y plata que hubiera; asi lo hice, y ciertamente hu- 
bieran desaparecido todas a no haber reclamado algunas para la conti- 
nuación del culto. En virtud de mi petición me dejaron bajo recibo e in- 
ventario seis cálices de plata, una custodia dorada a fuego, de más de una 
vara de alto, con su correspondiente viril de plata sobredorada y dos co- 
pones del mismo metal, uno grande y otro pequeño, que en su origen fué 
Hostiario de la Esclavitud. Se llevaron dos ciriales de plata, un turíbulo, 
el frente de la peana de Remedios, el de la puerta del Sagrario, una co- 
rona de espinas de plata con sus potencias, una urna grande, de más de 
media vara de alto, enchapada de plata cincelada de alto relieve, que ser- 
vía de Sagrario en el Monumento y para depósito en las tardes de bendi- 
ción en los Jubileos, varios cálices y dos Milagros de plata. 

» Yo me puse de acuerdo con nuestro hermano Síndico, D. Antonio Ruiz 
Tagle, y por su medio recuperé la urna sagrario, habiéndome costado su 
rescate dos mil reales que aboné de mis limosnas particulares. 

» La ropa de sacristía fué inventariada, y bajo recibo e inventario quedó 
en nuestro poder. 

> Las imágenes de la iglesia nos fueron dejadas con los mismos requi- 
sitos. : 

> Habia un descubierto con nuestro hermano Sindico de provisiones de 
boca, que pocos dias antes habia enviado para la Comunidad, y por recla- 
mación de este señor le fueron entregadas, para reintegro, las existencias 
que habia en las despensa y bodega. A los pocos días se llevaron las cam- 
panas, dejando en la torre sólo una, de las einco que habia. 

» Concluida la entrega que se verificó en cinco dias, fui nombrado por 
el Ilmo. Sr. Obispo Capellán de la iglesia en unión con el P. Fr. Antonio 
Sánchez de la Campa, y nuestras facultades quedaron limitadas por la Co- 
misión, a la inspección y cuidado de la iglesia y sacristía, siéndonos en- 
tregradas éstas y sus útiles por triple inventario, uno que entregaron al se - 
ñor Cura del Rosario, otro a los señores Comisionados y nosotros el otro. 
El edificio convento fué entregado a un casero, puesto por la Comisión, 
sin que pudiésemos los Capellanes intervenir en nada, ni habitar más que 
las celdas que cubren el techo de la sacristia, en que vivimos y tenemos 
A1lmacenedos los útiles de la iglesia; pues se nos puso la prohibición abso- 
luta de ninguna otra cosa, así como también el que no pernoctasen en di- 
chas celdas más que los Capellanes y los dos sacrigtanes menores. 

>» Los individuos que componían esta Comunidad, y los destinos que 
ocupaban en ella, asi eomo la dirección o permanencia que buscaron luego 
que pasaron estos dias de tribulación, se expresan a continuación: 
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1. M. R. P. Guardián Fr. Pedro Garcia, Lector jubilado. . Cádiz. 
2.» » » Fr. José M.* Lasso de la Vega, Custodio ac- 
tual de la Provincia........oooooooomo.oo».. Id. 
3. » » >» Fr. Manuel Muñoz, Definidor actual de íd... ld. 
4. > » » Fr. Joaquin Ortigosa, Regente de estudios. . ld. 
3. |. P. Fr. Juan Antonio Gutiérrez, Lector de Visperas. Id. 
6. » » Fr, Félix Díaz Real, Lector de Arte8........... Sevilla. 
7. >» » Fr. Juan Márquez, Predicador general......... Cádiz. 
8. » » Fr, Diego Quirós, Vicario de Convent0......... Id. 
9. » » Fr, Carlos Roca, Predicador, sexagenario...... ld. 
10. » » Fr. Antonio Fernández, Vicario de Corojubilado. Id. 
l1. » >» Fr, Juan Bernal, Predicador, sexagenario..... Id. 
12. » » Fr, José M.? de la Torre, Vicario de Coro actual. Id. 
13. »*» Fr. Juan Holgado, Predicador, Porter0......... Id. 
14. » ¿ Fr, Francisco Bueno, Organista.............. Id. 
15. » » Fr, Bonifacio Blanco, Predicador, sexagenario. Id. 
16. +» » Fr. Atanasio Barea, Vicario de coro jubilado.... Id. 
17. » » Fr. Luis Hernández, Vicario de coro actual..... ld. 
13, » » Fr. Antonio Sánchez de la Campa, Sacristán pri- 
mero. A O o DAR ld. 
19. » » Fr, Francisco Alonso, Sacristán segundo. Ed Id. 
20. P, Fr, Benito Ramirez, Hebdomadario. .. ad Buenos Aires. 
21, » Fr. José Sánchez Pérez, id........... ds Cádiz. 
22, » Fr. José Sánchez Cuenca, id... ....... ... ad ld. 
23. » Fr. José Ramos, idem, a su pueblo... ..... e... Villarrasa. 
24, » Fr. Francisco Urbina, 1d ........... .......... Buenos Aires. 
25. » Fr. José ¿Ezeisa?, Sagrariero, a su pueblo .....«.. San Sebastián. 
26. » Fr, Francisco Cabrera, moralista Ho ta ies Buenos Aires. 
27, » Fr. Manuel González, idem, a su pueblo......... : Jimena. 
28, » Fr, Ramón Nieto, teólogo....... A . Buenos Aires. 
29, » Fr. Ramón Rivero, Íd.......... ....o.o.o.o AS Id. 
30. » Fr, Francisco Ricardo Ibañez, teólog0........... 4 Cádiz. 
31. Fr. José Márquez, diácono, id., a su pueblo.......... Moguer. 
22, Fr. José Sarlabous, id. id .. .. . .....o.o.o. De Cádiz. 
33, Fr. Francisco de Paula Pinto, id., asu pueblo........ Huelva. 
54, Fr, Nicolás Dominguez, id., a su E ON ya Id. 
ad Fr Memo! Barbero, Minor ebriedad Buenos Aires. 
35. Fr. Juan Antonio Ramirez, íd., a su , pueblo, a Leo Beas. 
1. Fr, Diego Jiménez, filósof0.....o.ooooooom.o.. ........ Buenos Aires. 
48, Fr. Francisco Carrillo, id., a su pueblo.......o.o.... Marchena. 
39, Fr. Juan Ramirez, id., a id. id........ EE Morón. 
30, Fr. Juan Núñez, id., asu Íd.....coo.cooccococoomscoso Moguer. 
41. Fr. José Valois, id. a su id............... <......... Marchena. 
42, Fr, Manuel Burón, id. asuid... ... ... iS Sevilla. 
43, Fr. Luis Márquez, L exo, comisario de los Santos Lu- 
O A a a ; Cádiz. 
44. Fr, Juan Benitez, id. limosnero de id PA AA o Id. 
45. Fr Pascual Martinez, id. id. de id., a su pueblo,..... Calatayud. 
46. Fr, Isidoro Navarro, id., refitolero........... e Buenos Aires. 
47. Fr. Cáudido Alcobendas, id. enfermerO.........oo.o.. Id. 
48, Fr, Juan Barbadillo, limosnero, a su pueblo......... Arcos. 





Exclaustrados del convento de San Francisco, de Cádiz, 
en 18 de Agosto de 1835. 
Residencia despues 


de la 


NOMBRES DE LOS RELIGIOSOS de 
exclaustracioón. 
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>» Los que aparecen con residencia en Buenos Aires, fueron contratados 
por una comisión que, a los pocos meses de la exclaustracion, se presentó 
en esta de orden del Gobierno de aquella República, admitiendo cuantos 
Religiosos quisieran ir a poblar aquellos conventos. Fueron también algu- 
nos de otras Comunidades de esta Ciudad. ¡Tan admisible es la Providen- 
cia en sus inexcrutables designios, que permitió buscasen con avidez y em- 
peño a los Ministros de la Religion santa desde tierras lejanas, cuando en 
su país natal no sólo no los querían, sino que pretendían su total destruc- 
ción! Bendigamos al Señor admirable en sus soberanas disposiciones.» 

«Todo lo que firmo por comision del M. R, P, Guardian y con su V.* B,o 
en la fecha que aparece, por ser en la que me he hecho cargo de formar 
esta Relacion y las siguientes, época en que entré al cuidado inmediato 
de la iglesia y sacristia, acompañando al dicho M. R. P. Guardián. 

»Cadiz, 31 de Diciembre de 1846. 

»Fr. José Sarlabous. 

» V,” B.”, Fr. Pedro Garcia.» 


A lo que antecede añade el P. Pedro P. Hernández los datos siguientes: 
«En calidad de Capellanes, estuvieron el R. P. Pedro Garcia (1835-1857); 
el R. P. José Sarlabous (1857-1879), y D. Miguel Jiménez, Pbro.(1879.1891), 
y en este último año, el 28 de Abril, fué la Restauración de la Comunidad, 
entregando el entonces obispo de Cadiz, Sr. Calvo y Valero, la iglesia, 
sacristía y parte del convento al M. Rdo. P. Fr. Mariano de San José, 
Custodio Provincial de la de Andalucia. De consiguiente, sólo hubo un es- 
pacio de doce años en que nuestros Religiosos no estuvieron al cuidado 
del hermoso templo de San Francisco.» 


De nuevo suplicamos a nuestros lectores y amigos nos envien todas 
las noticias útiles que conozcan para esclarecer este período histórico de 


la Orden Franciscana en España. 


P. Lucio M.* NÚÑEZ 
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10. Mir y Noguera, P. Juan, le la Compañía de Jesús. — El Milagro; segun- 
da edición, corregida y aumentada. - Con las licencias necesarias. Tres 
volúmenes en 8. mayor (250 < 160 mm.) de xxv-642, 742 y 622 páginas, 
respectivamente. Barcelona, 1915, 


10. Aunquea primera vista podría parecer que, más que en este lugar, 
debiéramos incluir el examen de esta obra, por la materia que en ella se 
trata, en el Apéndice bibliográfico, hacemos una excepción a favor de El 
Milagro, teniendo en cuenta que en las páginas del mismo hemos hallado, 
como no podia menos de suceder, algunos puntos, dignos para nosotros 
de estudio y de un examen más detenido, por referirse a cuestiones que 
juzgamos de no escaso interés para nuestros lectores, y sobre las cuale= 
hemos de fijar nuestra atención. 

Antes de entrar en ellas, nos complacemos en saludar en el P. Mir v No- 
guera a un formidable y concienzudo apologista, cuya labor en pro de la 
defensa del dogma católico puede y debe colocarse al lado de la realizada 
por los mejores de nuestros tiempos. Para no referirnos sino a la obra que 
tenemos a la vista, el estudio y la defensa que ha hecho de la verdad ca- 
tólica en la materia concreta del milagro, son tales y tan completos que 
no será fácil hallar quien en esto le supere, 

Acomodándose para ello a la táctica que los incrédulos y racionalistas 
modernos han puesto y ponen en juego, y descendiendo al terreno mismo 
en el cual hoy presentan la batalla a la verdad revelada cuantos han re- 
negado de la fe y quieren, por ciertos menguados procedimientos de una 
mal llamada filosofía naturalista, arrastrar al mundo a un nuevo paga- 
nismo, cien veces peor que el antiguo, se ha propuesto, —y afortunada- 
mente lo consigue con mucho lucimiento y con brillante victoria para e! 
dogma católico—, «demostrar (xxIv) la existencia real y objetiva del mi- 
lagro en la religión católica», siguiendo el consejo de Duilhé de Sain- 
Projet, cuvas palabras invoca, poco antes de las transcritas, el P, Mir, 
como norma a la que se ha ajustado al realizar su meritoria labor: «Para 
preservarse uno propio, dice aquél, y preservar a los demás, para ilustrar 
conciencias vacilantes o pervertidas, no hay más que un camino seguro: 
colocarse a vista de los problemas modernos, v oponer a la mentira cien- 
tifica la cientifica verdad > 
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Con este objeto dividese la obra en tres libros, cada uno de las cuales 
forma, respectivamente, un volumen de los tres dichos. El primero está 
consagrado a estudiar el milagro en general, y para esto «asienta (¿b.) los 
preámbulos, la posibilidad, autor, fin, verdad y demás prerrogativas del 
milagro», en catorce capítulos, subdivididos en sus correspondientes ar- 
tículos. Es, podemos decirlo así, la parte teórica, la fundamental de toda 
la obra, aquella en la que más campea la verdad teológica, y en la que la 
hermosa luz que irradia de la fe sobrenatural y de los principios revelados 
derrama con profusión sus resplandores, llevando al ánimo la convicción 
de que, no sólo es posible el milagro, sino que es un hecho real y positivo, 
cuya verdad histórica y filosófica está por encima de todas las objeciones 
que contra él ha levantado en todos tiempos la ciega presunción de los he- 
rejes e incrédulos. Una por una vanse discutiendo todas las falsas doctri- 
nas que en todos los siglos, asi paganos como cristianos, antes y después 
de la aparición del protestantismo, se oponen, de cerca o de lejos, a la 
verdad revelada; y, justo es decirlo, tan brillante comfutación hace de 
todas aquéllas el autor, que ninguna puede resistir la formidable lógica 
de sus réplicas y argumentaciones, con lo que, aun el más ciego, queda 
convencido, a poco que recorra estas páginas, en las que tan hermosa apo- 
loyia se le ofrece, de que la verdad no está de parte de los enemigos del 
milagro, sino de la de sus defensores. 

Con agrado hemos visto la corta pero enérgica vindicación que hace 
<n la pág. 60, de la memoria de uno de nuestros filósofos del siglo x1I11, 
«ue tan de cerca nos toca por su doble carácter de español y de Terciario 
franciscano, diciendo que, como «implacable adversario del averroismo, 
llevaba en aquel siglo la baridera entre todos mi en mal hora calumnia- 
do compatricio Beato Raimundo Lulio, como lo vocean sus catorce y más 
obras escritas contra Averroes»; en lo que estarán conformes cuantos, des - 
apasionadamente, estudien el movimiento filosófico-teológico de aquel si- 
elo, y el papel importantisimo, por más de un concepto singular, que en 
aquél corresponde al esforzado mallorquín. 

No podemos decir lo mismo y —aqui vienen los puntos, uno o dos no 
más, que han llamado nuestra atención— acerca de dos afirmaciones que 
el P. Mir hace como de pasada, a las cuales, con todo, creemos preciso 
oponer algunos reparos, con el deseo de que nadie sea inducido, ni aun 
involuntariamente, al error, ni padezca la buena memoria de dos sujetos 
altamente venerables, y dignos del más cumplido encomio. Se encuentra 
la primera de dichas afirmaciones en la pág. 351, en el capitulo en que 
trata de la Verdad histórica del milagro, art. IV, párrafo 8.”, intitulado en 
el Sumario: Invenciones de milagros cuán dañhosas. Cuenta allí entre las 
Levendas que en los siglos x11 y x111 corrian por toda Europa, contenien- 
do junto con algunos hechos reales y positivamente milagrosos, Otros mu- 
chos que no pasan de invenciones burdas y aun escandalosas, cuenta, 
digo, entre éstas el Liber Mariae, de Fr. Juan Gil de Zamora. Que este li- 
bro del famoso Minorita, maestro y preceptor de Sancho 1Y el Bravo, 
adolezca, poco más o menos, de los mismos defectos que los similares de 
sus coetáneos, lo reconocemos sin dificultad; pero no creemos ajustado del 
todo a la verdad nia la justicia atribuirle igual culpabilidad que a mu- 
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chos de aquéllos, pues Gil de Zamora ni fué inventor de aquellas fábulas 
y consejas milagrera, ni, en rigor, contribuyó apenas a su difusión. En 
su Liber Mariae no hizo más que copiar lo que entonces corría como doc- 
trina válida entre los escritores, y su papel no llegó al de inventor, sino 
que se redujo, en este asunto, al de mero copista. En cuanto al otro ex- 
tremo, poca parte puede caber en la divulgación de aquellas invenciones 
falsas a una obra de la que jamás se ha hecho ninguna edición, y de la 
que sólo se conoce un códice, el de Madrid (Bibl. Nac. Sec. de Ms., sign...) 
Per cierto, que, al hablar así, compartimos, nos place confesarlo , el auto- 
rizado juicio de los más distinguidos entre los conocedores de los escritos 
de Gil de Zamora: el P. Atanasio López, y, antes que él, el ilustre P. Fita. 
que ha escrito sobre las Levendas mariológicas de Juan Gil profundos tra- 
bajos en el BRAH, tomos VI, págs. 418-29; VIT, págs. 54-144 y XMI. pá - 
ginas 188-226. 

Con mayor razón aún, no podemos tampoco dejar pasar inadvertida- 
mente lo que en las págs. 460-1 se lee, hablando de la secta llamada de los 
Joaquinistas. «En el siglo x111, dice, cuando tomaba creces el fervor de la 
fe con la fundación de las Ordenes mendicantes, fraguóse en el silencio de 
los claustros una secta, llamada de los Joaquinistas, arrebatada de una 
ciega credulidad que no reconocia límites. El Evangelio eterno (1254), no 
tanto atribuido al calabrés Joaquin de Flora cuanto al General de los Frai- 
les Menores, P. Fr. Juan de Parma, contenía la suma de estas aberracio- 
nes místicas.» 

Sobre dos cuestiones distintas creemos necesario hacer aquí algunas 
observaciones; y es la primera acerca del Evangelio eterno,"que, al pare- 
cer, el P. Mir confunde con el libro intitulado: /ytroductorium in Eran 
yelium aeternum, que, publicado en Paris en 1251, fué reprobado v conde- 
nado por el Papa Alejandro IV. Con el nombre de Evangelio eterno no ha 
existido libro alguno que se haya atribuido al abad Joaquin de Flora, ni 
a ninguno de los que con éste estuvieron relacionados de algún modo, 
sino que se dió ese nombre al conjunto de doctrinas del mencionado Joa - 
quin y de sus secuaces, o mejor, al estado que, según ellos, habian de te- 
ner la Iglesia y los fieles, a partir del año 1260, en que había de empezar 
lo que ellos llamaban el reinado del Esptritu Santo, así como el Antigno 
Testamento había sido el reinado del Padre, y desde el nacimiento de 
Cristo hasta esa fecha se habia contado el del Hijo. 

¿Puede, sin embargo, decirse que al heato P. Fr. Juan de Parma tne 


comúnmente atribuida la paternidad del libro (llámese Evangelio eterno, * 


lNámese Introductorium), según dice el P. Mir, sin añadir siquiera la pa- 
labra falsamente, ya que se nos hace duro pasar a creer que éste ignore 
que tal patraña no puede sostenerse hoy por nadie? Diremos brevemente, 
para no alargarnos demasiado, que de los escritores contemporáneos «al 
Beato Parma no conocemos ninguno que tal culpa le atribuya. Fué, si, 
acusado, según refieren nuestros cronistas v algunos historiadores extra- 
ños, de tener veneración al abad Joaquin y ser favorecedor de sus secua- 
ces. En lo primero no creemos que fuese muy grande su culpa, puesto que 
el abad Joaquín vivió y murió como católico, y aun es venerable su me- 
moria: su vida y sus hechos se reficren en el Ácta Sanctorum, 29 de 
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Mayo, VII, págs 94-124: las aberraciones de los que se llamaban sus se- 
cuaces no empecen la buena opinión que le merecieron sus virtudes, y en 
la que fué tenido en vida y después de su muerte. 

De esta tácita o manifiesta simpatía del B. Parma, y de que uno de sus 
compañeros, otros dicen secretario, Fr. Gerardo de Borgo S. Donnino, re- 
sultó ser el autor del Introductorium, pudo nacer esta levenda, y ser atri- 
buído al General y no a su compañero este engendro. Como inventor de 
esta calumnia, Cornejo (Crónica Seráfica, Madrid, 1727, t. II, págs. 524-5) 
cita a Emerico y a Bzobio, y de tales plumas no es nada extraño que tales 
verdades procedan. Puede consultar, quien quisiere estudiar más a fondo 
esta cuestión, entre otros los libros siguientes: Cronica Fratris Salimbene, 
Parmae, 1857, pág. 96, 102, 124, 233, 235, y la ed. más moderna hecha por 
Holder-Egger, en Monumenta Germaniae Historica, t. XXUI, págs. 237-8, 
455-6, etc.; Cronica XXIV Generalium, Quaracchi, 1897 (en Analecta Fra- 
nciscana, 111), págs. 270-2 (notas); Holtzapfel, Manuale historiae Ordinis 
Fratrum Minorum, Friburgi, 1909, págs. 27-30; Hurter, S. J., Nomenclator 
literarius, Oeniponte, 1906, t. IL, págs. 223-8, 404-5; Hergenróther, Historia 
eclesiástica, Madrid, 1887, págs. 91 y sigs.; Funk, Compendio de historia 
eclesiástica, Barcelona, 1908, págs. 344-5; Affo, Vita del B. G.. de Parma, 
Parma, 1777, etc.; hoy, pues, sobre todo después de los trabajos de critica 
hechos por el P. Denifle, O. P., Cartularium Universitatis Parisiensis, 
t. I, y por éste y porel P. Ehrle, S. J., en el Archiv filr Litteratur und 
Kirchengeschichte des Mittelalter, Berlin, 1885-7, IV-VIT, no puede en modo 
alguno decirse que el Introductorium o el Evangelio eterno fué no tanto 
atribuido al abad Joaquín cuanto al General de los Menores B. Parma, sin 
añadir, al menos, la palabra falsamente. 

Como fuentes de esta noticia aduce el P. Mir, entre otros, a Muratori, 
Antig. ital. medii aevi, t. V, sin otra referencia de edición ni de página, y 
lo mismo al citar a Preger, D'Argentré y Meyenberg, únicos que trae en 
este lugar. Hemos hojeado todo el tomo V, y algunos más, y consultado el 
indice general del Muratori, en la ed. de Arezzo, 1775, que tenemos a la 
vista, y no hemos hallado por lado alguno tal noticia. Ni aun siquiera con 
el nombre del B, Parma hemos topado, en vista de lo cual, y por no poder 
disponer de todo el tiempo necesario para recorrer una por una todas las 
páginas de las obras citadas, no hemos podido averiguar tampoco las ra- 
zones ni los fundamentos de esta aserción del P. Mir. 

Trata éste en el libro y t. Il de El Milagro de «exponer más en particu- 
lar los hechos bíblicos y eclesiásticos, defendiéndolos de las objeciones 
del racionalismo»; y consagra el llla «examinar aquellas maravillas que, 
por proceder de causa natural, no sufren el renombre de milagros (pági- 
nas XXIV-v); es decir, que sentada la doctrina católica y vindicada, con las 
armas invencibles de la revelación y de la razón, de todas las falsedados y 
errores, como lo ha hecho en el terreno teórico, desciende al de los he- 
chos; y, puesto que ha demostrado que el milagro existe, pasa a estu- 
diarlo en concreto, remontándose en este estudio hasta los que se mencio- 
nan en las páginas del Viejo Testamento, pasando después a los que el 
Evangelio nos refiere de Cristo, así en sus caracteres generales, verdad y 
excelencia. como en los particulares, poder sabre los elementos, sobre las 
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enfermedades, etc., para terminar el IT libro con los que realizaron en la 
Ivlesia católica los apóstoles, los santos, los taumaturgos hasta nuestros 
días. 

Como no podía menos de suceder, en este particular son muchos los 
personajes franciscanos cuyos hechos milagrosos refiere: los de San Fran- 
cisco, especialmente en el milagro portentoso de sus llagas (Il, 633-6, y 
TI, 359-591); San Antonio de Padua (II, 627, 651, 694 y 719); San Pedro de 
Alcántara (11, 720, 7123); San Pedro Regalado (II, 694); San Pascual Bai- 
lón, Beato Andrés Hibernón, San José de Cupertino y otros (II, 637. 

En cuanto a la mística divina, a la que dedica el cap. XV del t. Il, a 
cada paso se hallan citados, además de los santos mencionados, las San- 
tas Clara, Coleta, Beata Angela de Fulgino, Santa Margarita de Cortona 
y Francisca Romana y otras varias; véanse las págs. 673 a la 714 del t. Il, 
v en el III, las págs. 91, 129, 333, 337-8, 371-74 y otras. 

Y con decir que en el lib. 111 se deshacen las supercherias y embustes 
de la magia, de la mística diabólica, de la posesión diabólica, de la supers- 
tición, del magnetismo y espiritismo, desentrañando todo lo que de ver- 
dad puede hallarse en estos diversos fenómenos, naturales unos, preterna- 
turales otros, damos por terminado este examen, no sin felicitar sincera- 
mente al autor por su magno trabajo, con el que mucho, sin duda, puede 
contribuir a deshacer las tinieblas del error, y a desengañar, como lo de- 
seamos, a tantos que hoy se ven ofuscados por las falsas luces del ciegc 


racionalismo, y de un naturalismo crudo y desvergonzado.—P. GREGORIO 
FUENTES, O. F. M. 


11. P. Severino Mambrini. Floyio funebre dell? Emo. Cardinale Gregorio 
Aguirre, Roma, tipografia pontificia nell' Istituto Pio IX (Artigianelli $. 
Giuseppe), 1913, —Un folleto de 22 páginas, 150 < 210 mm. 


IM. Trátase de una Oración fúnebre en honor de nuestro llorado Car- 
denal, P. Aguirre, pronunciada por el'R. P. Severino Mambrini, Maestro 
de Estudiantes en nuestro Colegio Internacional de San Antonio, Roma, 
con motivo de los solemnes funerales que por el alma del egregio Purpu- 
rado se celebraron en dicha iglesia, en el mes de Octubre de 1913. 

Va precedida de un brevisimo Prólogo del Rmo. P. General, Pacífico 
Monza, en el que se indican los motivos de publicar esta Oración fúnebre. 
esto es, «para hacer conocer un hombre que fué honor de la Orden Fran- 
ciscana, lustre del Episcopado español y gloria insigne de la Púrpura 
cardenalicia.» 

Con estilo sencillo y encantador, el P. Mambrini entreteje una corona 
de flores para honrar la tumba del Cardenal Aguirre, recogiendo los he- 
chos más salientes de la vida activisima de este ilustre Franciscano, mo- 
delo de Prelados. 

«El religioso, el obispo y el prelado en su vida intima», son los tres 
puntos que desarrolla el P, M, en su Oración. Al tratar el primer punto, en 
el que estudia a grandes rasgos la vida religiosa del P. Aguirre, lo subdi- 
vide en otros tantos aspectos bajo los cuales se ofrecen los primeros años 
de la actividad apostólica de este ejemplarisimo y austero religioso, aspec- 
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tos que se condensan y sintetizan en los cargos que el P. Agmnirre desem- 
peñó en la Orden, es a saber: «el profesor, el superior y el apóstol». 

Con gracejo y naturalidad el P. M. va esbozando a grandes pinceladas 
la interesante y simpática figura del insigne Franciscano. Los encomios v 
alabanzas que le tributa, en manera alguna pueden tildarse de parciales y 
apasionados, toda vez que brotan espontáneamente de los hechos glorio- 
sog que tan abundantemente se ofrecen en la vida del Cardenal, y que el 
autor ha seleccionado de las diversas necrologias que, a raiz de su muerte, 
vablicaron las Revistas españolas y del Extranjero. El orador recurre tam- 
bién, como a fuente de información, a la observación personal, puesto que 
se gloría de haber conocido y tratado al Emmo. Sr, Aguirre durante el 
tiempo que éste permaneció en el Colegio Internacional de San Antonio, 
el año 1907, con motivo de su elevación a la Púrpura cardenalicia (pági- 
nas 15-9). 

No diremos que el P. M. haga una perfecta y acabada semblanza de la 
persona del Cardenal Aguirre, riquisima en detalles y tan genuinamente 
española; esto ni lo intenta el orador, ni encajaría dentro de los moldes de 
una Oración fúnebre, pero si podemos afirmar que, a pesar de las escasas 
noticias que el P. M. pudo recoger y de los fines especiales a que tiende un 
trabajo de esta índole, la figura excelsa del P, Aguirre aparece diseñada 
«on bastante exactitud psicológica, y ningún detalle desdice en lo más mi.- 
nimo de la verdad histórica.—P. Juan B. YUSTE, O. F. M. 


12. Guitart, P. Ernesto, S. ).—La Iglesia y el Obrero. Sedunda edición no- 
tublemente aumentada. Barcelona, Gustavo Gili, Editor, 1915. Un vo- 
limen de 378 págs. de 200 < 130 mm. 


12, El P. Guitart no pretende en su libro agotar materia tan vasta, ni 
siquiera tratarla con la profundidad y amplitud que requeriría. Á pesar 
de todo, su correcta pluma la desenvuelve en tan reducidas páyinas, y 
adivinamos esa bienhechora influencia social de la Ivlesia desde su funda- 
ción a nuestros dias. Sintetiza con facilidad los hechos más notables de la 
historia eclesiástica o civil, y con verdadero conocimiento de su cometido 
dispone el desarrollo, tomando los argumentos de fuentes las más apro- 
piadas, Asi escribe acerca de la usura, de los gremios y de la organización 
corporativa, del fomento de la cultura, del modo de acrecentar la propie- 
dad entre los obreros: toda la acción social trazada en las luminosas Enci- 
clicas de León XIIM. No escribe el autor para los técnicos, pero todos ha- 
llarán en su libro amena e instructiva lectura. 

La división en doce capítulos casi independientes, ganaría mucho, a 
nuestro juicio, si desde el principio cautivara la atención del lector con la 
determinación de un plan general, ya reuniendo en partes distintas los 
capitulos afines, ya haciendo la transición formal de una materia a otra. 
Cosa parecida notaremos del indice onomástico, no muy completo, y al 
que pudiera añadir otro de materias, aunque fuera aprovechando el que 
lleva al fin de la obra; esto facilitaria su manejo a aquellas personas a las 
cuales las dedica el autor. 

Con frecuencia se ve obligado a recordarnos la labor de las Ordenes 
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religiosas, y a nadie cxtrañará que, como mejor enterado de lo propio 
aduzca en mayor número los hechos de la Compania de Jesús. No olvida 
tampoco a la Orden Franciscana en lo tocante a la esclavitud, como cuan- 
do trae a cuento el heroísino del capuchino Fr. Miguel Serviá en el resca- 
te de cautivos (pág. 71), o la carta dirigida a Carlos V por Fr. Juan de Zu- 
márrasa en favor de los indios (76), o los trabajos del Cardenal Cisne- 
ros ($3), o la bula otorgada por Sixto IV a los Franciscanos de Canarias, 
por la que les facultaba para excomulgar a cuantos intentasen reducir a 
esclavitud a los neófitos (pág. 85). 

Hablando de los Gremios (pág. 9%, nota”, dicenos —tomándolo de Es- 
tanislao Segarra (Los Gremios, cap. VUII)—, que «los drogueros de Barce- 
lona celebraban sus capitulos y sus fiestas en el convento de San Francis- 
co... y los tejedores de velas y los barquers novells en el convento de Frai.- 
les Menores:, y que (88, nota: el Gremio de zapateros de Valencia, en 
sus ordenanzas aprobadas en 1551, mandaba que había de guardarse la 
fiesta principal del oficio, que era, durante el siglo xv, la de San Francis- 
co. Y en las ordenanzas de 1458 se condenaba a una multa de veinte suel- 
dos a los que no asistieran a la función religiosa que celebraba el Gremio 
en ese día. Nombra también (147) a los PP, Capuchinos Matias y León 
como firmantes del programa de los sociólogos católicos alemanes en pro 
de la reorganización corporativa. , 

Respecto de la educación, no puede menos de citar al Cardenal Cisne- 
ros por la fundación de la Universidad de Alcalá (176) y otros colegios 
(181-2); y cómo, entre otras, la Orden Franciscana contribuyó en gran par- 
te a la fundación de las Universidades de la América latina (178). Apunta, 
además (117-3), que el magnifico Misser Gómiz dió principio a sus leccio- 
nes de leyes y cánones el día 26 de Octubre de 1536 en la biblioteca del 
convento de los Frailes Menores de Barcelona, estando presentes los Co.- 
selleres. y 

Donde no podia prescindir de la Orden Franciscana es en la fundación 
de los Montes de Piedad (pág. 222-6), que reconocen por fundadores y pro- 
pagandistas a los célebres Fr. Bernab¿ de Terni, San Bernardino de Sena, 
Beato Bernardino de Feltre, Fr. Roberto de Leue; ni tratándose de Espa- 
ña en la cuestión de los Pósitos (pág. 232-3) podia pasar por alto el influ- 
jo de Cisneros, —P. Luis García NIETO, O. F. M. 
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Capitulo Interprovincial de España.— Con fecha 29 de Septiembre de este 
año el Rmo. P. General de toda la Orden Franciscana envió a los Padres 
que tienen voto para el Capítulo Interprovincial de España, que debe ce- 
lebrarse después del Capitulo General, la siguiente Convocatoria: 

«Adm. Revde. Pater: 

» Variis Officii mei negotiis usque nunc praepeditus fui quominus indi- 
ceretur in Hispania Capitulum Interprovinciale pro electionibus Vicarii 
Generalis et Definitorum Interprovincialium, juxta dispositionem Motu 
proprio datam die 29 Junii 1904 a Summo Pontifice Pio Pp. X. f. r. 

» Hisce vero litteris Paternitati Tuae notum facio mense proximo Octo- 
bri omnes Ministros Provinciales Hispaniae, Definitores Interprovinciales, 
ex-Procuratorem Generalem, et actualem Vicarium Generalem convocatos 
esse ad dictum Capitulum celebrandum in Conventu de Alcazar, Provin- 
ciae S. Gregorii Magni, non longe a civitate Matriti. 

» Sessiones Capitulares incipient in vesperis diei 25 dicti Octobris. 

> Benedictionem Seraphicam Tibi, Adm. R. Pater, tuisque subditis ex 
corde impertior. 


>» Addictíssimus in Christo, 
» Fr, Seraphinus Cimino, 


» Min. Generalis.» 


Para presidir el Capítulo vino de Roma el mismo Rmo. P. Ministro Ge- 
neral, acompañado del P. Juan Lanteri. 

Las elecciones tuvieron lugar el día 25 del citado mes de Octubre y re- 
sultaron elegidos: 

Vicario general: Rmo. P. Fortunato Fernández, Provincial de San 
Gregorio, Lector general de S, Teologia, cuya facultad, así como la de De- 
recho canónico, cursó en la Universidad Apolinar de Roma. 

Definidores Interprovinciales: M. RR. PP. Miguel Aguillo, Guardián 
del convento de Lebrija; Camilo Tomás, Guardián del convento de Valen- 
cia, ex-Provincial de la Provincia del mismo nombre, y Lucio María Nú- 
ñez, Lector general de S. Teología y Director del ARCHIVO. 

El Vicario y los Definidores que cesan en sus cargos, M. RR. PP, Andrés 
de Ocerin-Jáuregui, Juan Manuel Paniagua, Cipriano Alzuru e Ignacio 
Jordá habian sido instituidos por la S. Congregación de Religiosos en su 


Google 


472 CRÓNICA 


decreto de 31 de Agosto de 1912, por mandato de S, S. Pio X. (Véase Acta 
Ordinis Nov. 1912, pág. 321.) 


Estudios franciscanos. —El P. Atanasio López publica en el núm. 2.041 
del Diario de Galicia, 9 de Julio, un largo articulo intitulado Memorias 
históricts de la villa de Muros, y en él da noticias interesautes sobre la 
Cofradía del dulcísimo Nombre de Jesús, que existe en Muros desde 1585 y 
de cuyas Constituciones copia el P. A. algunas cláusulas. Continúa descri- 
biendo muchas Cruces y Cruceros que existian o existen aun en Muros y 
sus alrededores. Habla asimismo de cuatro Via-Crucis que existian en 
aquellos lugares. Antes de terminar describe «otros monumentos popula- 
res, indicadores de la piedad y religión de los fieles». 

«En una calle de la Agesta, en una hornacina abierta sobre los muros 
de una casa, existe un relieve alusivo a las Ánimas del Purgatorio. En el 
centro se ve la Virgen del Carmen, y a la derecha San Francisco exten- 
diendo su cordón en el Purgatorio, y a la izquierda Santo Domingo, que 
alarga el Rosario a las almas. El grupo, no muy artistico, es de época re- 
ciente. 

» En la calle del Clavel, dentro de una hornacina, se venera una ima- 
gen de San Antonio de Padua, con el Niño Jesús en los brazos y el hábi- 
to algo recogido. Llámanle vulgarmente San Antonio do Calexon, y suele 
lucir delante de la imagen un farolillo. 

» En una de nuestras excursiones llegamos a la parroquia de San Este- 
ban de Abelleira, la cual está cómpuesta de varios lugarcitos. Uno de és- 
tos, próximo a la carretera que desde Muros va al Freijo, se llama lugar 
do Cruceiro, debido a uno que en él existe. Compónese de columna cilin- 
drica que se eleva sobre una escalinata de varios órdenes de peldaños; la 
cruz tiene los brazos estriados, que rematan en forma de azucena, y 0os- 
tenta por un lado el Crucifijo y por otro una imagen de la Virgen en el 
misterio de su Purísima Concepción, con el manto terciado, a semejanza 
de los cuadros de Murillo, y las manos cruzadas.» 

¿F, En la revista África, núm, 51, Julio 1915, se hace una reseña de 
Las conferencias en las Escuelas de Alfonso XIII, Tánger, firmada por B. 
Fueron siete conferencias que dieron personas compotentisimas en aque- 
llas escuelas franciscanas. De estas conferencias, «la tercera corrió a car- 
yo del R. P. Buenaventura (Diaz) y versó sobre Unidad de origen de la es- 
pecie humana y el por qué de las distintas razas. El estudio profundo de 
su trabajo y la manera con que fué desarrollando el tema le valieron nu- 
tridisimos aplausos. 

» Cerró las conferencias de este curso el Obispo de Fessea, Fray Fran- 
cisco M.* Cervera, el cual fué comisionado para ello por el Comité de cou- 
ferencias, Prometió al distinguido y numeroso público que al acto asistía 
que en el próximo curso $e continuaría la serie de conferencias. » 


Fragmentos históricos. —El citado P. Atanasio López recoge en el nú- 
mero 1.569 del Diario de Galicia, 28 de Abril de 1915, algunos Recuerdos 
históricos de Palmeira, que se encuentran consignados en el Libro de fa- 
brica y visitas de aquella Parroquia gallega. 
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+". En el núm. 2.052, 20 Julio, habla de algunos Restos arqueológicos 
y recuerda dos lápidas sepulcrales que existieron en nuestro convento de 
Noya, en la sala del Capitulo, la una indicaba la tumba de Vasco Fernán- 
dez Mateu, 1542, regidor que había sido de Noya y de Muros; la otra es de 
D, Bernardo Guiéno de Reino Osorio y Lanzos, 1775. 

y En la fícvista de Morón se comenzaron a publicar ya desde el pri- 
mer número los Anales de la villa de Morón de la Frontera y noticias de 
los famosos hechos de sus célebres(?) y notoria antigiiedad, con la de sus ilus- 
tres Conquistadores y blasón de sus armas, que saca a luz la ingeniosa ta- 
vea de un ilustre patricio, y los firma Antonio Bohorques Villalón. En di- 
chos nales se hacen referencias a conventos y personajes .franciscanos 
que iremos notando. El cap. XXVII, que está dividido entre los núme- 
ros XVII y XIX, págs. 225 y 257, trata Del convento de San Franisco de 
Morón, del cual apenas dice sino al año de su fundación, en 1541, <el cual 
ha acrecentado tanto la piadosa devoción de la gente de esta villa, que 
siendo en su fundación muy humilde y pequeño, hoy es de los más sun- 
tuosos y grandes que hay en esta provincia, reconociendo por mayor el 
de Sevilla y el de Granada». 

El cap. XAXX, núm. XIX, Julio 1915, págs. 259-60, lo intitula: De los 
conventos de San Pablo, del Espíritu Santo y La Victoria. El primero, esto 
«es, San Pablo de la Breña, era franciscano, y estaba situado a dos leguas 
de la villa. Nada de nuevo se halla en esta relación. 

Véase sobre estos dos conventos franciscanos un estudio del P, Angel 
Ortega publicado en los números VII y VITI de la misma Revista de Morón, 
de los cuales hemos hablado en el t, 11 de nuestro ArRcHIvo, pág. 524. 

El cap. XXXI, núm, XX, Agosto, se ocupa, entre otras cosas, de la fun- 
dación del Monasterio de Santa Clara y Muerte de Fr. Pedro Sánhez. «Se- 
yún unos instrumentos que pasaron ante Luis de Madrid, escribano de Mo- 
rón, consta haber hecho Juan Fernández Villalón y D.* María Orellana, su 
mujer, donación de 20.000 ducados a la Religión del Seráfico San Francisco 
para fundación de un monasterio de monjas de Santa Clara, y habiendo 
muerto los fundadores, la Religión aceptó la donación y comenzó a fabri- 
car el monasterio por el año 1598, que hoy permanece con muchas deyotas 
religiosas. Las condiciones con que se hizo la donación fueron que los do- 
nantes tuvieron titulo de patronos y fundadores, y que había de haber per- 
petuamente dos religiosas que entrasen sin dote, la una deuda del funda- 
dor, y que ésta una vez entrase por parte de Antón López Villalón, v otra 
por parte de Marina Bohorques, su madre. La otra monja habia de ser de 
la línea de la fundadora y había de entrar por la misma orden, una vez 
por su padre y etra por su madre. Y nombraron por patrono el P. Guar- 
dián, que es o fué sic) de San Francisco», y a otros dos que allí señala, 
pág. 291. 

Luego habla de Fr. Pedro Sánchez, religioso lego del convento de San 
Pablo, y natural de Morón, que falleeió con fama de santidad en 1600. Era 
varón muy extático, y «murió en el Coronil, donde estaba curando con 

su mo amor a sus religiosos apestados. Y sus huesos se guardaron “on otros 
de otros ejemplares religiosos en aquel convento». (1?.) 

El cap. XXXII, núm. XX, pág. 292, y núm. XXI, pág. 321, se intitula: 
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Del martirio de Fr, Rodrigo Pérez de Porras, que sucedió el 24 de Mayo de 
1617, según dice aquí. El P. Ortega habló de este santo Mártir en el nú- 
mero XIV, págs. 66-7, y ya dimos cuenta de esto en el t, III del Archivo, 
pág. 154, y pone el martirio de Fr. Rodrigo en el mes de Agosto de 1619, 
El autor de estos Anales da varias noticias de la vida del santo Fr. Rodri- 
go, de su nacimiento, niñez, estudios, predicación entre los indios de Nica- 
ragua y causa de su martirio. 

se D. Germán Latorre, catedrático de Geografia, viene estudiando 
La Cartografía colonial americana, en el BCEA y en el núm. 9 y 10 Ju- 
nio 1915, hablando de la Primitiva Cartografía del Río de la Plata en el 
Archivo de Inrlias estudia Tres planos de ciudades argentinas del siglo XVI, 
que son Esteco o Nuestra Señora de Talavera, San Juan de la Frontera y 
Mendoza. La ciudad de Esteco, que estaba a la margen derecha del rio Sa- 
lado, atluente del Paraguay, fué destruida en 1692 por un terremoto, y no 
se reedificó. En el plano de la ciudad «hay una cuadra, a la izquierda, de- 
dicada a Hospital, otras dedicadas a la Compañía de Jesús, a los Mercena- 
rios y dos cuadras enteras a convento de Franciscanos» (pág. 12). 

En el plano de la ciudad de Resurrección o de Mendoza, «al Norte y 
en los dos extremos están las iglesias y conventos de Santo Domingo v 
Nuestra Señora de la Merced, en el Este varios solares forman las casas de 
Su Magestad, al Sur y en la misma forma que al Norte la iglesia y conven- 
to de San Francisco y el Hospital de españoles y naturales» (pág. 13). 

Al final publica en lámina (lám. 1.2) el plano de la ciudad de Mendo- 
za, en que se ve claramente diseñado el lugar asignado al convento de 
San Francisco, 

ss D. Juan Allende-Salazar trata en el BSCE, núm. 153, págs. 194-=. 
de La familia Berruguete (Noticias inéditas). Entre estas noticias, hablan- 
do de las relaciones de la familia Berruguete con la de los Manriques. 
Condes de Paredes, dice, pag. 197: «Confirma las relaciones de esta familia 
con la de Berruguete el testamento otorgado en 11 de Septiembre de 1537 
por D.2? Magdalena Manrique, que instituyó por universal heredero al con- 
de de Paredes, D, Antonio Manrique, y por testamentarios nombró a Fray 
Baltasar Rodríguez, Predicador de San Francisco de Paredes...» 

Y en la nota 3 de la citada página, dice: «D.3 Ana de Manrique, conde- 
sa de Paredes, deja en el testamento otorgado en Tordesillas el 20 de Di- 
ciembre de 1541, cinco ducados para la obra de San Francisco de Paredes. 

«+ ElBRAG comenzó a publicar al fin de los últimos números una 
Colección de documentos históricos con paginación aparte, y en los núme- 
ros 97 y 98, Septiembre v Octubre 1915, el P, Celestino Garcia Romero. 
S. J., da a conocer el Testamento de Vasco Cotón, boticario, vecino ile 
Santiago. Año 1474. Lleva entre los documentos el núm. V7I. En este tes- 
tamento se leen las siguientes mandas, pág. 41: «Item mando sepultar 
meu corpo en Quintaa de Paacos enna mina sepultura junto con a crus -= 
debayxo en que jazen meus fillos, et que me vystan en hun ávito de San 
Prancisco .. Item mando que me digan os frayres de San Lourenco hun 
trintanario, e que lles den por él cento e oitenta mrs. vellos.» El conven- 
te de San Lorenzo era franciscano, como saben nuestros lectores, y está 
en las afueras de Santiago de Galicia. 
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y", En el citado núm. 98 de dicho BRAG, Octubre 1915, trata D. Pa- 
blo Pérez Costanti de Colegiales de Fonseca (Apéndice a Linajes galicia- 
108), y hablando de D. Manuel Fernández Varela, 1796, dice, pág. 32 que 
estudió «la Filosofia en el convento de San Antonio de Jobre, cen mucho 
aprovechamiento». 

Entre los miembros ilustres de la familia Figueroa y Andrade, cita, pá- 
gina 34, a «Fr. Antonio de Figueroa, religioso franciscano, calificador 
del Tribunal del Santo Oficio», tío de D. Andrés Figueroa y Andrade, 
1650. 

+", D. Emilio Cotarelo y Mori, estudiando los Actores famosos del si 
ylo XVII, se ocupa con detención en el BRAE, tomo IT, cuad. VII, Ju- 
nio 1915, de Sebastián de Prado y su mujer Bernarda Ramirez; el primer 
marido de ésta, Bartolomé de Robles, que murió en Nápoles, dejó consig- 
nado en su testamento, 4 de Febrero de 1646, que lo enterrasen «en la ve- 
nerable iglesia de San Diego o en la del Hospitalejo desta ciudad de la 
Orden de San Francisco de Asís». 


Gráficos. —El BSCE publica en el núm. 153, Septiembre 1915, una 
hermosa lámina suelta en que reproduce dos cuadros del célebre pin- 
- tor valisoletano Antonio Pereda. Uno de estos cuadros representa a Sa» 
Félix de Cantalicio recibiendo de la Virgen el Niño Jesús. Está «firmado y 
fechado en 1654». El cuadro, que mide 0,75 < 0,53, está en Madrid y per- 
tenece a la colección de D, Fernando de los Villares Amor. 

«="¿ Enel núm. 50 de la revista ilustrada Africa, año IX, Junio 1915, 
hablando el Sr. D. Claudio Miralles de Imperial de La enseñanza españo - 
la en Marruecos y los Misioneros de España y Francia, se refiere con elo- 
gios a nuestros colegios de religiosos y religiosas, y trae un gráfico, pá- 
gina 852, Tánger: Grupo de personalidades españolas y marroquíes, en 
que figuran el Ilmo. Obispo de Fessea P. Cervera, el M. R. P. José Be- 
tanzos y los PP. Juan Rosende, colaborador del ArcHivo, y Marcelino 


Corcuera. 


Notas de arte.—En el núm. 7, año IV, t. Il de Arte Español, correspon - 
diente al mes de Agosto de 1915, publica el presbitero D. Baltasar Cuar- 
tero y Huerta un interesante artículo intitulado: Un cuadro de Alonso Sán - 
chez Coello, págs. 346-51, ilustrado con una magnífica fototipia del cua- 
dro Lo pintó el célebre artista en 1552 para el monasterio de San Jeróni- 
mo el Real de Madrid, por encargo de D.2 Francisca de Vargas, esposa 
de Clemente Gaitán, Secretario del Consejo de Italia de Felipe Il, la cual 
compró al monasterio la capilla de San Sebastián para enterramiento suyo, 
de su marido y descendientes. De este cuadro, que pasó muchasvicisitudos, 
hablan varios autores, y Palomino lo describe así: «Mas lo que espero me 
han de estimar los pintores, es ver un quadro suyo, historiado y en públi- 
co en esta Corte, el qual está en la quarta capilla de la iglesia de San Ge- 
rónimo, a mano derecha, entrando por la puerta principal, y es de San Se- 
bastián, y al lado derecho Christo Señor nuestro, so el otro Maria Santissi- 
ma, y más abajo San Bernardo y San Francisco y arriba el Padre Eterno; 
que cada figura de por si no se puede mejorar.» 
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Dicha señora D.* Francisca regaló al monasterio varias reliquias entre 
cilas «una camisa de San Luis, rey de Francia», pág. 348. 

«+ En el mismo núm. de EA, págs. 352-63, continúa D. Juan Aga- 
pito y Revilla La obra de Esteban Jordán en Valladolid, y al tratar del re. 
tablo mayor que hoy está en la parroquia de Victoria, y que antes estaba 
cola primitiva de San ¡Idefonso, dice, pág. 398: «Dos cuerpos forman la 
composición general... El cuerpo inferior tiene entre columnas tres nichos: 
el central, de medio punto... los laterales, rectangulares, con frontón... 
l segundo cuerpo, con igual ordenación que el inferior, tiene en el cen- 
tro un gran relieve rectangular de la Virgen imponiendo la casulla a San 
lidefonso; en los intercolumnios de los lados, en nichos de arco de medio 
punto, las estatuas de San Francisco de Asis y de Santo Dominga de 
uzmán.> ; 

sE, Pocas páginas después publica D. Ricardo del Árco en el citado 
vrúmero de AE, un artículo, sobre La pintura de primitivos en el Alto 
Aragón, Mas retablos y artistas incditos, págs. 3586-94, y hablando del pue- 
hio de Banastás, dice, pág. 393: «En su reducida iglesia parroquial hay 
«los retablos. El más antiguo, pero el menos notable, situado al lario iz- 
quierdo de la nave, presenta aleunas escenas de la vida y martirio de San 
Andrés, v el Resucitado, la Virgen y el Discipulo amado, San Roque y 
otros en la predela... Es del año 1424, trabajado en Huesca, de cuva ciu- 
dad dista muy poco el lugar de Banastás.. 

sz En La Gaceta del Norte publicó D. Joaquin Ciervo unas Crónicas 
de arte sobre 21 Museo de Bilbao estudiando los cuadros que en él se con- 
servan. El P. Larrinaga nos ha remitido los núms. 3.301, 6 Agosto 1915 
v 9.389, 13 de Septiembre, en donde salen las Crónicas 11 y Y. Sentimos 
10 tener todos los números, pero nos contentaremos con indicar lo que en 
estos hallamos relativo al arte franciscano. 

En la primera de estas Crónicas habla de un cuadro de Antonio del 
Castillo 1603-1667 que representa al Cardenal San Buenaventura. «Esta 
efigie de grandes proporciones debió figurar en algún convento, que. a! 
propio tiempo que sirvió de ejemplo a los fieles la representación del San- 
to, a los eruditos les cupo el placer de recordar el pincel de magnifica me- 
moria del pintor conocido por 1 Cordobés.» 

En la segunda habla de «La Purisima Concepción, de José Antolinez, 
1639-1676, Este pintor, contemporáneo de Murillo, el inmenso colorista, 
murió seis años antes que el maestro; esta Concepción de Antolínez es 
muy cuidada, y la divina Reina de los cielos aparece pintada con nitidez, 
no obstante, careciendo, el total de este cuadro de esfumación»>. 

Habla luego de un cuadra de Giulio Pippi, llamado Giulio Romano. 
discipulo de Rafael. Cree el Sr. Ciervo muy probable que esta obra fué 
hecha por Julio Romano y un condiscipulo suvo, Perín del Vega. De esta 
obra dice que «fué testigo de la brutal agresión que las turbas, en 133 
llevaron a cabo, por haber figurado en el Imperial convento de San Fran- 
visco, edificio de estilo gótico muy pura, que ostentaba las armas de Car- 
los V; esta pintura, aun puede hoy corroborarse, sufrió en aquellos tráyi- 
“08 sucesos en los que desaparecieron insustituibles obras de elegidos hi- 
jos de la madre Patria». 
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.', En el núm. 152 del BSCE, Agosto de 1915, hace una descripción 
del Retablo atribuído a Berruguete en Santa Ursula de Toledo M. Gómez.- 
Moreno. De ella tomamos estas notas: «Las calles laterales del retabio 
contienen sendas pinturas sobre tabla, encuadradas las de abajo por co- 
lumnas abalaustradas, con sus traspilares, banco y entablamento, y ovala 
das las del segundo cuerpo, a modo de medallas... Ellas representan... 
arriba, San Cristóbal y San Antonio de Padua» (pág. 171). 

>La de San Antonio es ingrata pintura; se le representa viejo, arrodi- 
llado en unas gradas, y delante, sobre pedestal y cojin, surge el pequeñc 
Jesús con globo y bendiciendo» (pág. 172), 

«"* Enelt. 1I del Archivo, pág. 527, hemos hecho referencia al es- 
tudio que D. Elías Tormo, autor competentísimo, publica en BSCE acer- 
ca de Un gran pintor valisoletano, D. Antonio de Pereda, 1608 (?) + 1678, 
En el número de Agosto de 1914, que es el 152 del Boletín, hablando de 
las series iconográficas de los Reyes de España que poseían algunos pala - 
cios, dice (pág. 173): «Recuérdese que a principios del siglo xvr formó Cis- 
uneros la serie iconográfica de los Arzobispos de Toledo.» 

+. Enel citado estudio de D. Elias Tormo, y en el número, también 
citado, 152 de BSCE, trata de La muerte, la edad y apellido del artista don 
Antonio Pereda, pintor valisoletano. En su partido de defunción consta 
que murió el 30 de Enero de 1678, que recibió los santos Sacramentos, que 
dejaba «doscientas misas de limosnas de a quatro reales» y que fué ente- 
rrado «en el convento de San Francisco de la Observencia desta Corte» 
(pág. 178). Y comenta el Sr. Tormo: «Observamos que la partida nos da 
noticias hasta ahora del todo y más claramente conocidas, con la única 
excepción del lugar cierto de la sepultura de Pereda, que resulta ser Sa:: 
Francisco el Grande (es decir, la iglesia que precedió en el mismo lugar 
a la hoy existente). Recuérdese que en el testamento mostraba esa prefe- 
rencia el pintor, pero que dejaba a sus albaceas el cuidado de decidir si 
se le habia de enterrar en San Francisco el Grande o en las monjas de 
Loreto (calle de Atocha): «Entiérrese mi cuerpo con el hábito de nuestro 
Padre San Francisco, y en su convento extramuros de Madrid, o en la 
iglesia de Nuestra Señora de Loreto, donde mejor pareciere a mis testa- 
mentarios.» Claro es que en San Francisco el Grande, tras de la magnifi- 
ca reedificación, no quedaron ni memorias sepulcrales tan modestas como 
serian las de Pereda, ni tampoco las más sonadas y famosas, que todas se 
sacrificaron. La piedad de los recuerdos no ha sido nunca rancia piedad 
española.» " 

Exposición de Cerámica.—Con este titulo publicó la Revista Seráfica «e 
Chile, núm. 174, 15 Mayo 1915, págs. 231-2, tonándolo a su vez de La 
Unión de Valparaiso, 19 de Abril de 1815 lo siguiente: 

«Hace poco tiempo, en una visita que hicimos al convento de los 
RR. PP. Franciscanos (del Barón) pudimos imponernos de que el Padre 
Prior (!) se ocupaba por entero en obras útiles para el barrio, y que en to- 
das ellas ponía su espiritu de artista. 

- El público y nuestra sociedad conocen algunas de las obras de critica 
publicadas en nuestro diario por Fr. Angélico. Conociamos también sus 
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cuadros de pintura, porque este religioso ha cultivado este arte, perfec- 
cionándolo bastante. En su taller pueden admirarse sus obras. Tambicn 
ha abierto clases du pintura con bastante éxito. Ultimamente se habia pro- 
puesto realizar la idea de abrir un taller de cerámica. 

»El arte de la cerámica da a nuestro pueblo alguna ganancia y propor- 
ciona a bajos precios objetos útiles para los hogares. Pero en ese taller 
hay de particular esto: que las obritas que se fabrican tienen todas un 
sello artistico. i 

» Muchos han visitado el taller. Quizás algunos no se den cuenta de lo 
que vale dar adornos a esos objetos, de modo que no sólo sean útiles, sino 
también hermosos. Contribuye todo eso a elevar el nivel moral del pue- 
blo. Sin embargo, hemos podido observar que, valiendo menos esas obras 
realmente artisticas, hay personas que no les han dado todo su mérito, iz- 
norando tal vez que sus similares valen más en cualquier parte. 

»La exposición de cerámica que ha abierto Fr. Angélico da cuenta de 
un hermoso trabajo. Pero hay otro rasgo que anotar: con su producto se 
costea una escuela en ese convento. En el taller están aprendiendo mu- 
chas personas que podrán después utilizar sus conocimientos. 

>» Celebramos la iniciativa de Fr. Angélico, y lo felicitamos, augurán- 
dlole éxito a su exposición, porque nuestra sociedad concurrirá sin duda a 
la invitación de visitarla.» 

En el núm. 179 de la citada Revista, 1.” Agosto, págs. 431-5, se lee un 
articulo sobre esta Exposición artística de Pinturas y Cerámica, que pu- 
blicó también La Unión el 11 de Julio. En él cuenta algo de la vida artis- 
tica del P. Angélico, y da algunos detalles de objetos que figuran en la 
Fxposición «jarrones, floreros, vasos, maceteros, tinteros, columnas, imi- 
taciones de piedra, imitaciones de bronce, todos con bellas figuras estam- 
padas, aparecia alli reunido». 

En el núm. 180, 15 Agosto, se reproducen en hermoso grabado «los ob- 
jetos cocidos en la primera hornada», que da una idea del arte plástico 
del ilustre franciscano, 

El P. Fr. Angélico Aranda estudió pintura en la Academia española de 
Roma bajo la dirección de D. José Benlliure, y en España trabó relaciones 
con notables artistas. De él se tienen ocupado encomiásticamente, y con 
justicia, en varias ocasiones, los periódicos y Revista de Europa y Ameéri- 
ca. Le auguramos muchos triunfos. 


El P. Luis Fullana, Académico de Número de la Lengua Catalana. — Ya en 
otras ocasiones (1) nos hemos ocupado del P. Fullana, eminente filóloyxo, y 
de nuevo, con mucho gusto, podemos decir a nuestros lectores que el ilus: 
tre franciscano fué elegido académico de número de la célebre Academia 
de la Lengua Catalana. 

He aqui el documento que lo acredita: 


Membrete.=«Academia | de la | Llengua Catalana. —Barcelona.» 
Sello, en cuyo circulo aparece asimismo la predicha inscripción. 
«Aquesta Academia, estimant con es degut vostres alts mereximents,. 





(0D ATA, t. TT pág. 157.4. 117, pág. 159. 


Go U gle 


FRANCISCANA 479 


en Junta General del dia d'avuy, y d'acort ab els nostres Estatuts, us ha 
elegit Academich de la Llengua Catalana. 
» Lo que tenim el gust de fervos a saber, esperant que ab vostra ajuda 
voldréu donar més forca y eficacia a les tasques d'aquesta Corporació. 
» Que Deu vos guart per molts anys. 
» Barcelona 20 de Juny de 1915. 
» Lo President, 


> Jaume Collell, Pbre. (Rúbrica.) 
» Lo Secretari, 
»F, Carreras y Candi. (Rúbrica.) 
» Al R. P. Lluis Fullana.» 


Según los Estatutos por que se rige esta Academia, los Académicos de 
número no pueden ser más de treinta, y de ellos cuatro que residan fuera 
de Cataluña, en las regiones en que se habla el antiguo provenzal, esto es, 
Valencia, Mallorca, Ibiza y El Rosellón. Por Valencia acaba de ser elegi- 
do el P. Fullana. 

La Memoria que presentó y leyó en la Academia el día 2 de Agosto del 
presente año versó sobre La palatalización valenciana, desarrollando estos 
puntos: Origen en la palatalización en las lenguas románicas. Su desarro- 
llo progresivo. Sonidos palatales en valenciano. Sonidos prepalatales, fri- 
cativos, sonoros y sordos. Representación gráfica de los sonoros (g. j.) Re- 
presentación gráfica de los sordos (x-1x). Sonidos prepalatales replosivos: 
su representación gráfica (ch. ig.) Sonidos medio-palatales laterales; su- 
representación gráfica (11); medio- petalos nasales (ny); medio-palatales 
fricativos (y). 

Aprovechando su estancia en Barcelona dió el P. Fullana en el Institut 
d” Estudis Catalans cuatro Conferencias los días 10, 11, 12 y 13 de dicho 
mes, sobre las diferencias dialectales, que han existido, existen y han de 
existir entre el catalán y valenciano, y sobre la unificación posible en la 
ortografía en las regiones catalana y valenciana. La primera de estas con- 
ferencias versó sobre las Diferencias fonéticas entre el valenciano y el cata- 
lán; la segunda sobre las Diferencias gráficas u ertográficas; la tercera so - 
bre las Diferencias léxicas y morfológicas, y la cuarta sobre las Difere.:- 
cias sintácticas. 

Estas Conferencias y la Memoria fueron aplaudidisimas, y comentadas 
con grandes elogios por la prensa regional; especialmente, recordamos 
La Ilustración Catalana, El Póble Catalá y La Veu de Catalunya. 

Actualmente está ya imprimiéndose, por cuenta de «Lo Rat Penat», la 
Gramática valenciana que, a petición de dicha culta Sociedad, escribió el 
ilustre filólogo franciscano. 


El P. Samuel Eiján y el P. Atanasio López, Correspondientes de la Real Aca- 
demia Gallega.—Nuestros lectores conocen bien el nombre del P, Eiján. 
Sus muchos trabajos en castellano y en gallego le han merecido ser non- 
brado Académico de aquella Real Congregación. 

En el BRAG, año X, núm. 99, 1.2? de Noviembre de 1915, leemos en la 
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pág. 71 haber sido proclamado el P. Samuel Correspondiente de dicha 
Academia. He aquí el documento que ésta le envió para notificárselo: 

Fiscudo de Galicia. 

Membrete=«Real Academia Gallega. —Coruña.» 

Al margen= «Propuesta de los Sres. D. Salvador Cabeza León, D. Juan 
Barcia Cabaliero y D. Pablo Pérez Constanti. 

Sello, en cuyo circulo aparece la misma inscripción del membrete y el 
lema= «Coligit-expurgat-innovat.» 

«En sesión del dia 2 del actual, y cumpliendo las formalidades deter - 
minadas en nuestros Estatutos, ha sido V. S. nombrado miembro de esta 
Corporación en la clase de Correspondiente, 

» Al participárselo a V. S. para su satisfacción, la tiene muy cumplida la 
Junta de Gobierno, esperando que podrá contar con la cooperación de 
persona tan ilustrada. 

» Espero se sirva V. S. acusar recibo de la presente, para enviarle a su 
tiempo el Diploma, Estatutos y Reglamento. 

» Dios guarde a V. S, muchos años. 

>» Coruña, 4 de Octubre de 1915. 


» Y,” B.9 
» El Presidente, El Secretario, 
» Manuel Murguía. (FHiúbrica). Eugenio Carré, (Rúbrica,. 


»R. P. Fr, Samuel Eiján.» 


En la citada página del dicho Boletín consta que fué propuesto también 
para Académico de la misma Corporación el R, P. Atanasio López, erc- 
nista de la Provincia seráfica de Santiago y asiduo colaborador del Ar- 
CHIVO. 


Nueva Revista.—En Guatemala publican nuestros Padres desde el mes 
de Agosto una Revista mensual La Juventud Antoniana, la dirige el Re- 
verendo P. Fr, Luis Nieto, hijo de la Provincia de Santiago. 

Sea bienvenida esta nueva publicación franciscana. 


Audiencia Regia. —La prensa de Madrid se ha ocupado de la audiencia 
que S, M. el Rey concedió el dia 30 de Octubre al Rmo. P. General. Copia- 
mos de A BC, núm. 3.787, 1.? Nov., pág. 14, el siguiente suelto: 

«Ha sido recibido en audiencia particular por S. M. el Rmo. P. Cimino, 
General de los Franciscanos y Grande de España, a quien acompañaba el 
R. P. Lucio M.? Núñez, director del Arcuivo IBERO-AMERICANO y Defini- 
dor interprovincial, en representación del nuevo Vicario general de los 
Franciscanos de España, Rmo. P. Fortunato Fernández. 

La entrevista duró casi una hora, y los Franciscanos salieron encan- 
tados de la cultura y afabilidad del Monarca.> 

En dicha audiencia S. M. manifestó al Rmo, P. General grande interés 
por las Misiones de Tierra Santa, elogiando varias veces con entusiasmo, 
a sus «queridos Franciscanos españoles... 

P. Lucio M.+ NúÑez. 
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de las Revistas españolas y extranjeras que tienen cambio con el 


ARCHIVO 


A=Africa. Revista española ilustrada, Barcelona. 

AB=Analecta Bollandiana, Bruselas (Bélgica). 

AE=Arte Español, Madrid. 

AF=Apostolado Franciscano, Bilbao. 

Ar=Archiginnasio (L”, Bolonia (Italia). 

AT=Archivio Trentino, Trento (Austria). 

AS=Adalid (El) Seráfico, Sevilla. 

ABr=Annales de Bretagne, Rennes (Francia). 

AFH=Archivum Franciscanum Historicum, Quaracchi (Italia). 

AMF=—Atti e Memorie della Deputazione Ferrarese di Storia Patria, Ferrara 
(Italia). 

AMR=Atti e Memorie della R. Deputazione di Storia Patria per le Provincie 
di Romagna, Bolonia (Italia). 

AOM=Acta Ordinis Minorum, Roma (Italia). 

AOP=Analectes de 1'Ordre de Prémontré, Lovaina (Bélgica). 

ASL=Archivo Storico Lombardo, Milán (Italia). 

ASN=Archivio Storico per le Provincie Napoletane, Nápoles (Italia). 

ASP=Archivio Storico per le Provincie Parmensi, Parma (Italia). 

ASV=Archivio della Societá Vercellese di Storia e d' Arte, Vercelli (Italia). 

AHEB=Analectes pour servir a 1' Histoire Ecclesiastique de la Belgique, Lo- 
vaina. 

AHHA=Archivo Histórico Hispano Agustiniano, Madrid. 

AOMC=Analecta Ordinis Minorum Capuccinorum, Roma, 

ASCL=Archivio Storico per la Citta e i Comuni del Circondario e della Dio- 
cesi di Lodi, Lodi (Italia), 

BASD=Bullettino di Archeologia e Storia Dalmata, Spalato (Dalmacia). 

BCEA=—Boletín del Centro de Estudios Americanistas de Sevilla, Sevilla. 

BCMN=Boletín de la Comisión de Monumentos históricos y artísticos de Na- 
varra, Pamplona. 

BCMO=Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos históricos y artís- 
ticos de Orense, Orense, 

BRAE=Boletín de la Real Academia Española, Madrid. 

BRAG=Boletín de la Real Academia Gallega, Coruña. 
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BRAH=Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid. 

BRDA=Bullettino della Regia Deputazione Abruzzese di Storia Patria, Aquila 
(Italia). 

BSCE=Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones, Valladolid. 

BSSP=Bulletino Senese di Storia Patria, Sena (Italia). 

C=Colombia, Cádiz. 

CC=Civiltá (La) Cattolica, Roma. 

CD=Ciudad (La) de Dios, El Escorial. 

CT=Ciencia (La) Tomista, Madrid. 

EA—España y América, Madrid. 

EF=Eco (El) Franciscano, Santiago de Galicia. 

EsF=Estudios Franciscanos, Barcelona. 

EtF=Études Franciscains, Couvin (Francia). 

FF=France (La) Franciscaine, Lille (Francia). 

FH=Franciscan Herald, Teutópolis (Estados Unidos). 

FS=—Franziskanische Studien, Kreuzberg (Alemania). 

FR=—Felix Ravenna, Ravena (Italia). 

FSF=Florecillas de San Francisco, Totana. 

I=Ibérica, Tortosa. 

IC=llustración del Clero, Madrid. 

IP=Iris (El) de Paz, Madrid. 

KA=—Kirkohistorisk Arsskrift, Upsala (Suecia). 

MC==Misiones (Las) Católicas, Barcelona. 

MSJ=Monumenta Societatis Jesu, Madrid. 

NF=Neerlandia Franciscana, Iseghem (Bélgica). 

OS—Oriente (L”) Seráfico, Santa Maria de los Angeles (Italia). 

PM=Paléographie Musicale, Solesmes (Francia). 

RC=Revista Calasancia, Madrid. 

RE=xRevista Eclesiástica, Valladolid. 

RF=Revista Franciscana, Vich. 

RL=Revista Ligure, Génova (Italia). 

RM=Revista Monserratina, Monserrat. 

RHG=Revista de Historia y de Genealogía española, Madrid. 

RMa=Revue Mavillon, Chavetogne (Bélgica). 

RMo=Revista de Morón, Morón de la Frontera. 

RSB==Rivista Storica Benedettina, Roma. 

RSC=Revista Seráfica de Chile, Santiago de Chile. 

RSI=Rivista Storico Italiana, Turín (Italia). 

RyF=Razón y Fe, Madrid. 

RAHA Revista de la Real Academia Hispano-A mericana de Ciencias y Artes, 
Cádiz. 

RIEV=Revista Internacional de Estudios Vascos, San Juan de Luz (Francia). 

SF=Studi Francescani, Sargiano-Olmo (Italia). 

SM=Siglo (El) de las Misiones, Burgos-Briviesca, 

SGGR =Sitzungsberichte der Gesellschaft fúr Geschichte und Altertumskunde 
der Ostseeprovinzen Russlands, Riga (Rusia). E 

UIA=Unión lbero-Americana, Madrid. 

VSA=Voz (La) de San Antonio, Sevilla. 
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ÍNDICES DEL TOMO IV 


REGLAS PARA EL USO DE LOS INDICES 


Habiendo introducido algunas modificaciones en los Indices de este tomo 
con relación a los Indices de los tomos anteriores, y queriendo adoptar una 
norma constante para el porvenir, establecemos las reglas siguientes eon el 
fin de facilitar a los que consulten nuestro ARCHIVO el uso de aquéllos. 

1,2 Lo relativo a los Archivos, Bibliotecas, Estudios generales, Museos, 
Universidades se encontrará bajo estas palabras respectivamente. 

2.4 Búsquese asimismo todo lo concerniente a los diversos oficios y car- 
gos de la Orden bajo las palabras siguientes: 

a) Ministros: Generales, Provinciales, Custodios. 

b) Comisarios: Generales, Nacionales, de Indias, de Misiones, de Tierra 
Santa, etc. | 

c) Vicarios: Generales, Provinciales, etc. 

d) Capitulos: Generales, Provinciales, Custodiales, etc. 

e) Congregaciones: Generales, Provinciales, etc. 

f) Provincias Seráficas, Custodias, Vicarias, Comisarías. 

g) Misiones y lo que a ellas atañe de un modo general. 

3.2 En cuanto a los nombres de personas, se citarán con el nombre pro- 
pio los Papas, Reyes y Reinas, v. gr. Benedicto XV; Alfonso XIII; Isabel 
la Católica, etc. En los demuis casos los citaremos siempre en el apellido o 
lo que esté en lugar de él, como se verá en los ejemplos siguientes: 

a) Cuando el nombre va acompañado del apellido usaremos de éste, v. gr. 
Lulio, B. Raimundo. 

b) Cuando en lugar del apellido traiga el de una nación o región haremos 
uso de éste, v. gr. Austria, D. Juan de; Aragón, Infante Fr. Pedro de. 

c) Haremos uso también del lugar de nacimiento, cuando sigue al nombre, 
v. gr. Asís, San Francisco de; Alcántara, San Pedro de. 

d) Haremos otro tanto con los nombres que llevan en lugar del apellido, el 
de un Santo, Santa etc., v. yr. San Antonio, Fr. Juan de; Santa María, 
Fr. Juan de; Cruz, Sor Margarita de la, 

e) Cuando además del nombre del Sunto tienen también el del lugar de na- 
cimiento, preferimos este segundo al primero, v. gr. Agreda, Sor María 
de Jesús de. 

f) En el caso que al primer apellido siga el nombre del lugar de nacimien- 
to, haremos uso de éste, y no de aquél, v. gr.: Atienza, D. Pedro Gar- 
cía de. 

y) Haremos lo mismo cuando al primer apellido siga el nombre o título de 
linaje, por ser éste mus conocido, v. yr.: Bethencourt, D. Francisco Fer- 
nández de. 
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ÍNDICE DE LA MISCELÁNEA 


4.0 Los demás nombres de ciudades, pueblos y lugares, y lo quea ellos 
afecte, se encontrarán en sus correspondientes sitios. 

5.4 Omitimos aquellos nombres que por lo demasiado genéricos a nadie 
ocurre consultar, v. gr. Europa, España, etc. 


P. ANDRÉS Ivars. 


Indice de los Artículos y Secciones. 


Los números indican las páginas del ARCHIVO 


Algunas cartas autógrafas de la Ve- 
nerable Madre Sor Maria de Je- 
sús de Agreda, 282-917. 

Bendición Apostólica, 5-6. 

Cartas de América, De los Misione- 
ros de la Nueva California, 104-20. 

Cartas y Relaciones del Japón. Car- 
tas de San Pedro Bautista, 388-418, 

Cuestionario, 458-683. 

Descripción chorográfica del sitio 
que ocupa la Provincia regular 
de Cartagena. Obra inédita del 
P. Pablo Manuel Ortega, 231-81. 

Documentos sobre la curación del 
principe D. Carlos y la canoniza- 
ción de San Diego de Alcalá, 374- 
87. 


Fray Jerónimo de Mendieta, histo- 
riador de Nueva España (1525- 
1504), 341-73. j 

Las Casas de Estudios en la Provin- 
cia de Andalucia, 7-62; 178-224; 
321-40, 

Los Franciscanos y los cautivos en 
Marruecos, 83-103. 

Origen de las Misiones Franciscanas 
en el Extremo Oriente, 63-82; 225- 
50. 

Orígenes de la Custodia de «Domus 
Dei» y «Scala Coeli», o sea La 
Aguilera y El Abrojo (1397-1518), 
161-77. 

Revista de Arcbivos, Bibliotecas y 
Museos, 419-28. 


Indice de la Miscelánea. 


Algunas noticias acerca del P, Pablo 
Manuel Ortega, cronista de la 
Provincia seráfica de Cartagena, 
456-7. 

Antiguo Catálogo de Indulgencias 
concedidas a la Orden de Frailes 
Menores, 3007, 

Carta autógrafa del P. Jerónimo 
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Gracián, O. Carm., al caballero 
D. Jacobo Gracia. Roma 2 de Jn- 
lio 1596, 455-6. 

Carta del Arzobispo de Manila, don 
Fray Miguel de Benavides al Rey, 
recomendándole al P. Fr. Pedro 
Matias, 453-4. 

—de la Audiencia de Filipinas al 
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Rey, recomendando al P. Fr, Pe- 
dro Matías, 307. 

Carta de San Pedro Bautista y del 
Definitorio de la Custodia de San 
Gregorio de Filipinas al Rey, re- 
comendándole al Deán de la Cate- 
dral de Manila, D. Diego Váz- 
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796 mrs. de plata, por la razón en 
ésta inserta, 136-8, 

Copia de un capitulo de carta para 
Su Majestad del licenziado Ayala, 
Fiscal de la Audiencia de Phili- 
pinas, 134. 

—de un capítulo de carta que el 
dowtor Santiago de Vera, Presi- 
demte de las Philipinas, escribió 
a Su Majestad en 30 de Junio de 
84 (1584), 134. 

—de un capitulo de carta que el li- 
cenciado Pedro de Rojas escriuió 
a Su Majestad en 20 de Junio de 
85 (1585), 134. 

Documentos sobre el monasterio de 
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Santa Catalina de Teruel, 429- 

31. ; 

Franciscanos que fueron despacha- 
dos para América en la «Casa de 
la Contratación de Sevilla desde 
1577 a 1584; 130-4. 

Misión de Fr. Nicolás Espital, O. F. 
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431-2, 
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Relicario del convento de San Fran- 
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Atienza, conv. de San Francisco 
de, 131, 167, 172. 

Augusto, emperador, 8, 

Aullón, conv. de, 170, 

Aullones, Fr. Alonso de, 133. 

Austria: archiduque y archiduque- 
sa de, 83-103; D. Juan de, 332, 
387; D.* María de, emperatriz, 
333, 

Avellaneda y Baza, Señor de, 219, 

Averroes, 17, 200, 465. 

Avila: Fr. Alfonso de, 433; capilla 
de San Luis, 433-4; conv. de, 76, 
131-2, 318, 395, 433, 435; convento 
de Carmelitas descalzos, 144; Die- 
go, 435; diócesis de, 306; Gil Gon- 
zález de, 433; pobl., 433, 435, 

Avilés, Isabel de, 127. 

Aviñón, pobl., 125, 298. 

Ayala: Ana Maria de, 339; Fiscal de 
la Audiencia de Filipinas, 134. 


Google 


Ayamonte: conv. de, 328-9; Guar- 


dián del conv. de, 329; Marqués 
de, 329; Marquesa de, 41. 
Ayora, P. Juan de, 225, 237. 
Azaraque, baños, 267. 
Azcúe, P. José M.?, 318. 
Azores, islas, 389. 
Azpitia, Fr. Pedro de, 217. 
Azuaga, P. Pedro, Comisario, 130. 


Bacón, Rogerio, 315. 

Badajoz: conv. de, 130; diócesis de, 
158. 

Badillo, Fr. Alonso del, 34. 

Baena, Fr. Diego de, 131. 

Baez Landero, Bartolomé, 248, 250, 

Baeza: conv. de S, Antonio de, 51-2; 
de San Francisco, 217, 334; casa 
de Estudios, 331; Fr. Juan de, 14; 
pobl. 10; Fr. Sebastián de, v. San 
Francisco, Fr. Sebastián de. 

Bailón, S. Pascual, milagros, 468. 

Balaguer, conv. de, 317. 

Balaire, P. Antonio, 317. 

Balbas, D. Hernando, 377. 

Balverde, v. Valverde, Fr. Lorenzo 
de. 

Ballarte, Padre, 46. 

Ballesté, H.? Miguel, 408. 

Banastás, pobl., 476. 

Bandin, P. Manuel, 317. 

Bañuelos, Fr. Diego, 420. 

Baquero, P. Anacleto, 318. 

Barbadillo, Fr. Juan, 462. 

Barbastro, documentos del conv. de 
Franciscanos, 119. 

Barbero, Fr. Manuel, 462. 

Barcelona: capilla de Santa Ague- 
da, 153; Catedral, 332; conv. de 
Frailes Menores de, 142-3, 458, 
470; moderno, 317; mon. de San 
Antonio y Sor Clemencia abade- 
sa, 430; monjas de Sta. Clara, 
152; Obispo de, 431; Palacio de 
los Reyes de Aragón, 152; pobla- 
ción, 54, 90, 102, 142. 


502 

Barcia Caballero, D. Juan, 480. 

Barea, Fr. Atanasio, 462. 

Barutiel, Pablo, 423. 

Barrainkúa, P. Miguel, 317. 

Barrameda, limo. Fr. Alonso de, 
13. 

Barriales, Fr. Antonio de, 75. 

Barrionuevo, Cristóbal de, 330. 

Basacio, Fr. Juan de, 345, 

Basilea, pobl., 192. 

Basilio, San, 211. 

Baza, Señor de, 219. 

Bazain: Fr. Gonzalo de, 406; pobla- 
ción, 405. 

Bazán, D. Alvaro de, 379, 385, 387. 

Beas: conv., v. Veas, pobl., 462. 

Beja (Paz Julia), pobl., 389. 

Béjar: conv, de, 158; Duquesa de, 
329. 

—del Castañar, conv. de, 318. 

Bejoris, pobl., 52. 

Belando, Fr. Nicolás, censura de su 
Historia de España, 420. 

Belar, P. Luis, 317. 

Beleta, pobl., 271. 

Belmana, Fr. Diego de, 28. 

Belmonte: conv. de, 133; Rector del 
Colegio de, 318. 

Belunfart (Córdoba), 432. 

Belvis, D. Vicente, 423. 

Bellvehi, Roberto, 152. 

Benavente: Conde de, 83-4, 361; 
conv. de San Francisco de, 131; 
Juan, 306; Fr. Juan, 439; pobl., 
363; Fr. Toribio de, v. Motoli- 
nia. 

Benavides; conv. de San Francisco 
de, 131; Sor Mayor de, 51; Don 
Fr, Miguel de, arzobispo de Ma- 
nila, 413, 4534. 

Benedicta, reliquias de Sta., 123. 

Benedictinos, Orden y religiosos de 
San Benito, 152. 

Benedicto: XII, 304; XUI (antipa- 
pa), 13-5; XV, 6. 

Benemarin, reino de, 298. 

Benitez, Fr. Juan, 462. 

Benlliure, D, José, pintor, 478. 
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Berbería, región, 299-300, 

Berenguela, reina, madre de San 
Fernando, 320. 

Berga, residencia franciscana de, 
317. 

Bergara, Fr. Juan de, 132. 

Beristain, P., 356 sigas. 

Bermeo: couv. de, 318; Fr. Diego, 
450, 

Bermudo: Benito, 216; Cristóbal, 
216; Fr. Juan, músico, 178-80, 
216-24, 321; Leonor, 217; Licen- 
ciado, ib.; María, íb. 

Bernal: Fr. Diego, 245-6; Fr. Juan, 
462; Pedro, 18, 26. 

Bernardo, reliquias de San, cape- 
llán de Santa Ursula, 123, 

Bernardos, Orden y religiosos de 
San Bernardo, 377. 

Bernedo, doctor de Alcalá, 377. 

Bertrando, Fr., Card., O. F. M., 
124-5. 


- Berruguete, Alfonso, 493, 477; fami- 


lia de los, 474. 

Betancourt, P., 356. 

Betancuria, conv. de San Buena- 
ventura, 16-7. 

Betanzos: conv. de San Francisco, 
420; P. José, 475. 

Béthencourt, D. Francisco Fernán- 
dez de, 144, 

Bethulia, pobl., 150, 

Beuter, escritor, 423. 

Bibliotecas: de Alcalá de Henares, 
154; del Cabildo de Toledo, 300; 
Colombina de Sevilla, 151; Impe- 
rial, de San Petersburgo, 423-4; 
Imperial de Viena, 191; del Esco- 
rial, 404; Nacional de Madrid, 
161, 174, 223, 248, 426, 466; del 
Noviciado de la Universidad Cen- 
tral, 154; del Palacio Real de Ma- 
drid, 397; de S. Isidro y la de las 
Cortes de Madrid, 423; del Semi- 
nario de Granada, 51; Universi- 
taria de Oviedo, su reseña histó- 
rica, 425; la Universidad de Sala- 
manca, 154. 
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Biblioteca particular de D. F. Al- 
marche, 255, 

Bidaurreta, vicario de, 318. 

Biedmar, limo. Fr. Mendo, 13. 

Bigan, puerto en llocos, 226, 242. 

.Bilbao: conv. de San Francisco de, 
104; Fr. Juan de, 19 y sigs.; po- 
blación, 104. 

Blanco: Fr. Antonio, 130; Fr. Boni- 
facio, 462. . 

—Cicerón, D. Ricardo 300. 

Blasco, P. Fr. Antonio, 55. 

Blasques, Ximena, 433. 

Blázquez: Herrero, Pedro, 395; Vi- 
llacastin, María, 395. 

Bóhl de Faber, D. Juan, 426. 

Bohorques: Marina, 473. 

— Villalón, D. Antonio, 473. 

Bolaño, Fr. Alfonso de, 28 y sigs. 

Bolivia, 147. 

Bolonia, pobl., 15, 304. 

Bona, pobl., 299-300. 

Bonifacio VIII, 15, 304. 

Bonilla, M., 164. 

Borgo S. Donnino, Fr. Gerardo de, 
467. 


Borgoña, Duque y Duquesa de, 83- 


103. 

Borneo, isla de, 65. 

Borox, Fr. Alonso de, 125-6, 

Bort, P. Rodrigo, 317. 

Borrás y Ferra, D. Miguel, 150. 

Borraz, D. Pedro, 299. 

Boulier, Fr. Marcial, Vic. general, 
10, 49, 171-3. 

Brabante, Duque de, 83. 

Bracamonte, Mosen Rubin de, 145. 

Bragulat, P. Francisco, 317. 

Brioles, P. Fr. Miguel, 339, 

Brito, Sor Antonia de, 422. 

Briviesca: Fr. Alonso de, 132; Padre 
Fr. Pedro, 161, 165. 

Brujas, pobl., 213. 

Bruselas: pobl., 141, 196; Supremo 
Consejo Real, 198. 

Bucarelli, D, Antonio María, virrey 
de Nueva España, 109. 

Buenaventura: San, 61, 200, 205, 


Google 


216, 220, 322, 331-2, 338; cuadro 
de id., 476. 

Bueno, Fr. Francisco, 462. 

Buenos Aires, conv. de San Fran- 
cisco de, 146, 462-5. 

Bugia, pobl., 149. 

Bullas (meseta), vinos, 279. 

Burgos: Fr. Cristóbal de, 169; dio- 
cesis de, 306; Fr. Jerónimo de, 
245; mon. de San Luis de, 289; 
Obispo de, 164; Fr. Pedro de, 161, 
165; población, 207; Rodrigo de, 
217. 

Burgués, Arnaldo, 152. 

Burnei, 80, 82, 241, 

Burón, Fr. Manuel, 462. 

Bustamante, Fr. Francisco, 342, 
350, 

Bustos, Fr. Juan de, 133. 

Bzobio, Abraam, 467. 


Cc 


Cabañas, P. José M.*, 318. 

Cabeza: de Buey, conv. de la Con- 
cepción, 142, 

—León, D. Salvador, 480. 

Cabezas, misión de N.* $S.3 del 
Carmen de, 147, 

Cabo, Verde, 389. 

Cabrera: Fr. Francisco, 462; Fr. 
Hernando de, 131. 

—y Bobadilla, D.* Luisa de, 385, 

—y Moncada, D.* Ana, 385. 

Cabriel, río, 254-5, 268. 

Cáceres: conv. de S. Francisco, 130 
sigs , 157; enfermería de S. Anto- 
nio de Observantes, 157; id. de 
Descalzos, ib., iglesia de Sto. Do- 
mingo, 157-8; Juan de, 26; mon. 
de S. Pablo de Terceras Claustra- 
les, 157; mon. de Sta. Clara, 157; 
pobl!., 244; Residencia de Francis- 
canos de, 157-8. 

Cadahalso, Fr. Diego de, 75. 

Cádiz: conv. de San Francisco de, 
noticias de los exclaustrados, 459- 
63; isla de, 335-6; Obispo de, 460- 
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1; pobl., 70, 102, 338, 422, 459-63; 
puerto de, 8. 

Cagayán, 117. 

Calahorra, Catedral de, 104, 

Calasparra, pobl., 253, 256-7, 275. 

Calatayud: documentos del mon. de 
Santa Clara, 419; pobl., 462. 

Calbete, Fr. Pedro, 132. 

Calderón: Fr. Diego, 132; Fr. Fran- 
cisco, 172; Fr. Gaspar, bernardo, 
377. 

Calera, conv. de San Antonio de la, 
132. 

Calonge, P. Doroteo, 317. 

Calpena, Sr. D. Luis, 150, 

Cálper, P. Fr. Joaquin, 317. 

Calvo: P. Feliciano, 317; P. Maria- 
no, 318, 

—y Valero, ob. de Cádiz, 462. 

Caller, Fr. Juan, arzob. de, 430. 

Cámara, Fr. Gregorio de la, 133. 

Camarillas: sierra de, 253; minas de 
azufre, 275. 

Camboja, reino, 241, 445-6. 

Campaya, P. Sabino, 318. 

Campins, Ilmo. Sr. D. Pedro, obis- 
po de Mallorca, 149-590. 

Campo: P. Fr. Juan Bautista del, 
288; Laminiano, 252; de Calatra- 
va, fuente de, 270. 

Campolongo, Fr. Guillermo, guar- 
dián del conv. de Gerona, 121 y 
siguientes. 

Camuñas: P. Mariano, 318; P. Satu- 
rio, 318, 

Canamero, Fr. Francisco, 132. 

Canarias, islas de, 8-9, 13-4 y sigs., 
28 y sigs., 309, 470, 

Candelaria (Cuba), residencia fran- 
ciscana de, 318, 

Canderroa, Bernardino, pintor, 151, 

Canisares, Fr. Juan de, 130. 

Canizales, Fr. Lorenzo, 131. 

Cano: Diego, escribano, 216; Mel- 
chor, 180, 185, 205. 

Cánovas, Antonio, 155. 

Cantalicio, San Félix de, capuchi- 
no, 415. 
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Cantón: Gobernador de, 244; pobl., 
225 sigs. 

Cañete, marquesado de, 273, 

Capitefontium, Fr. Cristóbal, 349, 
354. 

Capítulos: Generales de: Aquila, YI, 
1559, 40, 50; Burgos, I, 1523, 11, 
49; Lyón, VI, 1518, 176; Niza, 
1535, 40; Mantua, HIM, 1541, 182, 
205, 332; id. IV, 1762, 105; Mali- 
nas, 168; Toledo, 1 1606, 355; Ro- 
ma, IX, 1517, 163; id. X, 1571, 60, 
344, 349; id. XXVII, 1915, 149; Sa- 
lamanca, 1, 1553, 41; id. 11, 1618, 
285. 

—de la Familia Cismontana, v. 
Ruan; Laval, 1505, 50. 

—Interprovincial de España, Alcá- 
zar de San Juan, 1915, 471. 

—Provinciales (en general), 332. 

—de Andalucia, 1553, 207; Albur- 
querque, 1573, 333; Antequera» 
1512, 12; Baeza, 1532, 190; id. 
1560, 217; Carmona, 1507, 11, 
Córdoba, 1522, 12, 41; Ecija, 1535; 
42, 190; Granada, 1516, 12; Jerez 
de la Frontera, 1510, 11; Málaga, 
1529, 42; de Osuna, 1551, 190, 204; 
Sevilla, 1520, 12; 1527, ib., 1679, 
338; Ubeda, 1524, 7, 12, 41, 43, 58. 

—de Cantabria, * 1765, 1768, 104; 
Bermeo, 1915, 318. 

—de Castilla, Escalona, 1566, 381. 

—Cataluña, Balaguer, 1914, 317. 

—San Gabriel, Villanueva del Fres- 
no, 1541, 190, 

—de San Miguel, de Benavente, 
1548, 157. 

—Santiago de Galicia, Puenteareas, 
1914, 317. 

Custodiales: de la Aguilera, de Cue- 
llar, 1463, 161-2; de la Aguilera y 
Santoyo en Castro-Jerez, 1518, 
176-7. 

—de San Gregorio, 1584, 396. 

Capuchinos, Padres y religiosos, 
319, 422, 470. 

Caracciolo, San Francisco, 282, 
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Caravaca, sierra de, 253. 
Caravaña, lugar de, 268-9, 284, . 
Carbonera, Fr. Diego, 131. 
Cárceles Font, D. Juan, 265. 

Cárdeñas: D.* Ana, 284-5; D. Ber- 
nardino de, 386; D. Gutierre, 387, 

Cardeñoso: P. José, 318; P. Leonar- 
do, 318. 

Cardiela, Catalina, 127. 

Carlos: 11, de España, 83 sigs., 339; 
II, 265; V, 46, 49-50, 54, 56-8, 
140 sigs., 155, 181-2, 185, 191, 198, 
273, 325, 342, 350, 363, 387, 470, 
476; VII, 458; VIII, de Francia, 
424; primogénito de Felipe II de 
España, 151; su curación, 374-87, 
491. 

Carmelitas, Orden y religiosos del 
Carmen, 157, 282, 455-6. 

Carmona: conv. cerca de, 38, casa 
de Estudios, 331; pobl., 212, 216, 

Carovillas, conv. de, 130, 

Cartagena: Antonio de, 65, 714; pes- 
ca del coral, 276-7; minas de, 274; 
pobl., 253. 

Carucedo, lago, 271. 

Carvajal: Fr. Alejo de, 189; P. Fray 
Antonio, 189; Fr. Gonzálo de, 
130; Fr. Juan B., 189; Fr. Luis 
de, 60-1, 178-206, 321, 332. 

—Osorio, D. Alonso, 188; D, Diego 
y Doña Isabel, ib. 

Carranza: Sancho, 191. 

—y Miranda, D. Bartolomé, arz. de 
Toledo, 282. 

Carrascoy, sierra de, 253. 

Carré, Eugenio, 480. 

Carreras y Candi, F., 479. 

Carrillo: Excmo. Sr. D. Alonso de, 
161, 382, 384; Fr. Francisco, 462; 
Rmo. P. Fr. Juan, 424-5; D. Luis, 
386. 

—de Albornoz, D.* Mencia, 387. 

Carrión: Fr. Andrés, 131. 

—de los Condes, conv. de San Fran- 

cisco, 131, 161-2 sigs. 

Casablanca (Cuba), residencia fran- 
ciscana de, 318, 
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Casas: Ilmo. Fr. Alberto de las, 13; 
Fr. Bartolomé de las, O. P., 54. 

Casero: Fr. Francisco, 133; P. In- 
dalecio, 318; Fr. Juan, 133. 

Caspe, conv. de, 318. 

Castaneo, D. Juan Bta., 455, 

Castañar, conv. del, 158, 

Castellanos, P. Francisco Antonio 
456. 

Castilla: sexto Almirante de 385; 
D, Juan de, infante, 126; Minis- 
tros Provinciales de, 15, 55, 166; 
D. Pedro de, arcediano de Alar- 
cón, 126; reino de, 22, 153, 320; 
Vicarios provinciales de, 37. 

Castillo: Antonio del, pintor, 476; 
Fr, Diego del, 131-2; Fray Juan 
del (de Medina del Campo), 132; 
Fr. Juar del (de Segovia), 132; 
Fr. Rafael del, 134. 

Castre, D. Jaime, 299-300. 

Castro: Adolfo de, 336; Alfonso de, 
Zamorense, 180, 187; Fr. Andrés 
de, 344; Fr. Antonio, 132, 318; 
Fr. Francisco de, 130; Fr, Joan, 
161, 165; D.* Juana de, 126, 

Castrourdiales: conv. y Guardián 
de, 355; Documentos del conv. de 
Santa Clara, 419; pobl., 350. 

Castroverde, conv. de, 317. 

Castroviejo, Sr., 313. 

Catacabe, pobl., 397. 

Catalina, reliquias de Sta., 122. 

Cavarcos, Juan de, 421. 

Cayetano, Card., 200. ¿ 

Cazalla: conv. de, 133; Fr. Diego 
de, 133. 

Cea, Fr. Andrés de, Vic. provincial, 
12. 

Cecilia, Cardenal de Santa, 124. 

Cedillo: Sr. Conde de, 144; Fr. Eu- 
genio, 133. 

Cehegin, montes y minas de, 275, 

Cenete, Marqueses de, 387, 

Centa, misión de Nuestra Señora de 
las Angustias de, 147. 

Cerbón, ob. y mr., reliquias de San, 
122. 
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Cerda: D.? Ana, 384; D.* Luisa de, 
381. 

—y Silva, D. Juan IT de la, 387. 

Cervantes de Gaeta, licenciado, 208. 

Cervatos, Abad de, 162. 

Cervera, Ilmo. D. Fr, Francisco, 
472, 475. 

Cesaréa, Arzobispo de, 354. 

Cetina, Fr. Juan Lorente, 431-2. 

Ceuta, plaza de, 85. 93, 99 y sigs. 

Ceyt Abuzeit, rey moro de Valen- 
cia, sello, sepulcro, etc., 422-3. 

Cid, Condesa de, 387. 

Ciervo, D. Joaquin, 476. 

Cieza, pobl., 257, 

Cifuentes: tercer y cuarto Conde de, 
386; conv. de, 132, 

Cigales, pobl., 219. 

Consuegra, conv. de, 318. 

Cisneros: Fr. Francisco Jiménez 
de, 10, 47, 52, 54, 60, 141, 151, 
154-5, 167, 283, 320, 420, 423, 
435-43, 470; D.* Juana de, 442-3. 

Ciudad: de los Angeles, pobl., 345. 

—Real, monjas de Sta. María, 142; 
religiosos de, 142. 

—Rodrigo, P. Fr. Antonio, 359, 364. 

Clara, Santa, pintura, 156, 

Clarisas, monjas, 51. 

Claustrales, religiosos, v. Conven- 
tuales. 

Clavijo: batalla de y Santiago, 420; 
Matias, 368. 

Clemencia, reliquias de Sta., 123. 

Clemente: IV, 304; V, 304; VII, 46, 
432; VIII, 449, 451-2, 454; Alejan- 
drino, 211; Fr. Juan, 235, 

Clérigos menores, Orden y religio- 
sos, 282, 454. 

Cobos: Francisco de los, 58; P, Fr. 
Juan, O, P,, 411. 

Coca, conv. de la villa de, 76. 

Cofradias del Rosario, 452. 

Cogolludo, tercer Marqués de, 387. 

Cochinchina, reino, 236, 211. 

Codinats, D. Berenguer, 423. 

Coello: Alonso Sánchez, pintor, 475; 
P. Gaspar, S. J., 400. 


Google 


Coleta, milagros de Sta., 468. 

Colmenar: Fr. Pedro de, 132. 

—de Oreja, Señor de, 387. 

Coloma, Mosen Juan, 424. 

Colón, Cristóbal, 8, 50, 169, 308-11. 

Colonia: Guardián de los Frayles 
Menores de, 124; iglesia de San 
Gereón de, 123; Min. Provincial 
de los Franciscanos de, 123; mon. 
de los Santos Macabeos, 122; mon. 
de San Maximino, 122; mon. de 
Sta. Clara, 123; pobl. 123, 185, 
198. 

Collarenses, estatutos, 168 sigs. 

Collell, Jaime, 479. 

Comajuncosa, P. Antonio, 145-8. 

Comares, Marqués de, 330. 

Comisarios: Generales de la Orden, 
11, 41, 193, 208; González de Men- 
doza, P. Fr. Pedro, 334-5; Nava- 
rro, Fr. Juan, 332-4; Sena, Padre 
Bernardino de, 422, 

—de Indias, 63, 65, 130, 139, 146, 
350-9, 355 sigs., 453. 

—de Filipinas, 237. 

—de Nueva España, 344-5. 

— del Perú, 146. 

—nacional de España, 11, 41, 125. 

—de Tierra Santa, 189. 

—Provinciales: de Cuba, 313; de Fi- 
lipinas, 318. 

Company, Excmo. Sr. D. Fr. Joa- 
quín, su retrato por Goya, 156. 
Concepción: Inmaculada de Maria, 
178, 183-4, 186 y sigs.; título de 
la Universidad de Osuna, 320 y 

- siguientes; cuadro de Zurbarán, 
155-6; de la Vega (española), con- 
vento de, 51. 

Concepcionistas, Orden y religiosas 
de la Purisima Concepción, fran- 
ciscanas, 282-97, 

Congregación de los Esclavos del 
Santisimo Sacramento, 282, 456. 

Congregaciones: generales de Bur- 
deos, 1520, 11-2, 39, 49; Tolosa, 
1487, 34 y sigs. 

—provincial, Ecija, 1592, 12. 
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—custodiales de la Aguilera, 1667, 
172-3; de Santoyo, 169. 

Congreso Nacional de Terciarios 
Franciscanos, 311-4. 

Conquero, maestre Antonio, 133. 

Conrado, reliquias de San, 123. 

Constancia, reliquias de Sta., 122. 

Constante, rey de Inglaterra, 123. 

Constanza: Abadesa de Santo Do- 
mingo el Real de Madrid, 126; 
concilio de, 13. 

—de Aragón, mujer de Pedro ITI, 
319. 

Consuegra: Fr. Alonso de, 133; con- 
vento de, 76; pobl., 252. 

Contreras, Fr. Matías, 320. 

Conventuales, reforma de los, 7, 
54-8. 

Conventualidad, rama franciscana, 
9, 52, 56, 59, 163, 432. 

Corbalán, 256. 

Corcuera, P. Marcelino, 475. 

Cordero, P. Fr. José, 339, 

Córdoba: conv. de, 39, 41-3, 52, 332- 
3; Fr. Fernando de, 338; Guardián 
de, 190; Fr. Juan de, 380; mon. de 
Sta. Clara, 420; mon. de Santa 
Isabel, 41; monumentos de, 310; 
Fr. Pedro de, 34; S. Pedro el Real 
de, 12; pobl., 181, 324. 

—y Velasco, D. Martín, 328, 

Corea: reino, 408. 


Coria: diócesis de, 158; Obispo de, 


10, 157-8, 

Coronado, P. Fr, Gregorio, 16. 

Coronel: D, Fernando de los Ríos, 
444; Fr. Francisco, padre de la 
Ven. Agreda, 293; P. Fr. Francis- 
co, 288, 297. 

Corpus Christi, conv. de, v. Martín 
Muñoz. 

Cortona, milagros de Santa Mar- 
garita, de 468, 

Corts, D. Domingo, 299. 

Coruña: Fr. Agustín de, O. S, A., 
342; Condes de, 442-3; conv. de 
Frailes Menores, 142, 420. 

Corzana, primer Conde de, 421. 
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Corrado, P. Fr. Alejandro M., 
145-8. 

Correa: Fr. Martín, 172; Fr. Pedro, 
45. 

Costa, Fr. Carlos, 317. 

Cotarelo y Mori, D. Emilio, 475. 

—Cotón, Vasco, 474. : 

Coutinho: Andrés, 235; Fr. Gonza- 
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den de, 456. 

Cristóbal, reliquias de San, 122, 
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lina de la, de Loaysa, 284-5; 
Fray Clemente de la 375; Fray 
Francisco de la, (Cuba) 133, 446; 
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de la 52; Sor María Ana de Aus- 
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Cuartero, D. Baltasar, 475. 

Cuba, Isla de, 133, 276, 

Cubieta, maestre Esteban, 133. 

Cueba, Fr. Lorenzo de la, 130. 

Cuéllar, conv. de S. Francisco, 132, 
161; Juan, escribano, 405. 

Cuenca: Arcipreste de, 306; cerea- 
les, 279; conv, de, 457; Fr. Diego 
de, 133; Obispos de, 349, 375, 379; 
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Cuenifoin, 411. 

Cueva: D. Baltasar de, 386; Doña 
Leonor de, 386; D.* María de la, 
326; Fr. Martin de la, 178-9, 197, 
212-6, 321; Fr. Martín (de la 
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Cumis, Fr. Andrés de, 30-1. 

Cupertino, S. José de, milagros, 
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Custodias: del Abrojo, 161-77 pas- 
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Canarias, 9, 11 y sigs.; de Me- 
choacan (Méjico), 365; de Palen- 
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67, 135, 235, 241, 244, 398 y sigs.; 
de San Simón (Galicia), 333; de 
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Sevilla, 14, 16, 18 y sigs., 27, 34 
y sigs., 59. 
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sus Custodios, 175; Ortega, P. Fr. 
Juan, 166, 175; Salazar, P. Fran- 
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— Andalucia, Lasso, P. José M.*, 462; 
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D. Juan, gobernador de Cartage- 
na, 128. 
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cisco, 306; Fr, Luis de, 130. 

Chelva, conv, de, 432. 

Chile, 315, 

Chillan, colegio de misiones de, 
148. 

Chimeo, misión del, 148. 

China, reino de la, 78-9, 232-3, 240 
sigs., 393 y sigs., 427. 

Chincheo, 226, 229, 241-4, 
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Chirigiianos, indios, 146-7. 

Chirino: D,* Inés, 322 sigs.; P. Mi- 
guel, 145. 
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Daimyo de Hirado, 599. 

Dalmao y Casanate, D. Jerónimo, 
4245, 

Dalmau, P. Jesús, 320, 

Darien: conv. de, 51; Obispos y dió- 
cesis de Sta. María la Antigua 
del, 53-4. 

Dasmariñas: Gómez Pérez, 396, 401 
sigs., 427, 443-4; D. Luis Pérez, 
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Delechamp, Jaime, 255. 
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Diaz: Fr. Buenaventura, 412; Fe- 
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Gregorio, 317; Fr. Nicolás, 462. 
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Dreyer, P. Columbano, 149. 
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Francisco, 225, 235, 237, 242; Fr. 
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Duilhé de Sain-Projet, 464. 

Dumentier, Fr. Santiago, O. P., 
194. 

Duruelo, conv. de Carmelitas des- 
calzos, 144. 


Eboli, Princesa de, 384. 

Ebro, rio, 254. 

Écija: conv. de S. Antonio, 12, 219; 
Guardián de, 324; casa de Estu- 
dios, 331; P. Fr, Luis de, 190, 
204; pobl. 216, 219, 223. 

Ecleta, reliquias de Sta., 124. 

Eiján, P. Samuel, 157, 317. 

Elena, reliquias de la beata, 122, 

Eligio, reliquias de San, 122, 

Elisenda, D.*, reina de Aragón, 121 
siga, 

Enigardes, Sta., hija de Constante, 
rey de Inglaterra, 123. 
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II de Francia, 182; Infante de 
Castilla, 320. 

Enriquez: D.* Juana, reina de Ara- 
gón, 153; D. Luis II, Duque de 
Medina de Rioseco, 385; D.? Lui- 
sa, Duquesa del Infantado, 385-6; 
D. Martin, Visorey de Nueva 
España, 712, 346. 
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Epelde, P. José Domingo, 318. 

Erasmo de Rotterdam, 178-206 fre- 
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Eraso, Antonio de, 69 sigs., 136. 
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los Santos Macabeos (Colonia), 
122, 

Ernal, P. Daniel, 318. 
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que de, 385. 
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Escotistas, 199, 200, 211, 332. 

Escoto, Ven. P. Duns, 205, 211, 
332. 

Española, isla, 49, 52, 54, 360. 

Esperanza, Fr. Pedro de, 406. 

Espinosa: Fr. Juan, 132, 333; Fray 
Luis, 132. 

Espital, Fr. Nicolás, 431-2. 

Espuña, sierra de, 253, 269-70. 

Esteban, Protomártir, reliquias de 
San, 122, 

Esteco o N.* S,3 de Talavera (Ar- 
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Expaderos, licenciado, 71, 73. 
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San, 121-2. 
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Fermosel, Fr. Pedro, 178-9, 206-12, 
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nio, 462; P. Delfin, 317; Domin- 
go, Pbro., 56; Florentina (la Ber- 
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muda), 217; P. José M.*, 317; 
Juan, 217; P. Juan José, 318; Sor 
Juana, 127; P. Luis, 317; P. Ma- 
nuel, 320, 

Fernández: de Andújar, D. Martín, 
432. 

—de Bobadilla, D. Pedro, 385. 

—de Bonilla, D. Alonso, 348. 

—de Córdoba, D. Luis, 330. 

—de Lugo, Alfonso, 18 y sigs. 

—de Madrigal, D. Francisco, 136, 
:139, 

—de la Parrilla, Alfonso, 306. 

—de la Peñuela, Pedro, 379. 

—de Zebreriego, Juan, 306. 

—PFormoso, P. Ramón, 317. 

—Mateu, Vasco, 473. 

— Ramírez, D. José, 353. 

—Varela, D. Manuel, 475, 

—Villalón, Juan, 473. 

Fernando: San, III de Castilla, 
154-5; pintura de, 156, 320; el Ca- 
tólico, 35, 52, 128 sigs., 142, 153, 
176, 436; hermano de Carlos V, 
142, 

Ferrara, pobl., 304. 

Ferrer, P., 422. 

Ferrera, Casa de S. Bernardino de, 

, 162. 

Fessea, Obispo de, 472, 475. 

Fez: Obispo de, 383; rey de, 83 si» 
guientes 129, 

Figueroa: Fr. Antonio de, 475; Ber- 
nardino de, maestro de la Real 
Capilla de Granada, 219-20, 224; 
D. Lorenzo Suárez de, 191. 

—y Andrade, D. Andrés, 475, 

Figueyra, Jaime Juan, 307. 

Filipinas: islas, 427, 443 sigs., véase 
Misiones; Presidente y Goberna- 
dor de las, 134, 396, 428, 443 sigs.; 
Real Audiencia de, 134, 250, 307. 

Firando (Hirado): 405; pobl., 247-9, 

Fita, P. Fidel, S. J., 143-4, 466. 

Flandes: Conde de, 83; laúd de, 
2] Eo 

Flor, Cristóbal de la, 3852. 

Flora, Joaquín de, 466-7, 
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Floreneia: pobl., 15, 300; plaza de 
Santa María la Novella, 301. 

Florentina, reliquias de Santa, 124. 

Florentino: Concilio, 197; Dionisio, 
escultor, 155, 

Florida: misión de Nuestra Señora 
del Pilar de la, 147; Obispo de, 
50; región, 102, 133-4, 

Focher, Fr. Juan, 344; sus escritos, 
353. 

Fonseca: Arzobispo de Toledo, 191; 
Colegiales de, 475. 

Fontañón, Fr. Bernardino de, 55. 

Fontiveros, conv. y Guardián de, 
3%. 

Foradada y Castán, José, 423. 

Foronda y Aguilera, D. Manuel, 
1405. 

Fortuma, baños, 264-5. 

Forua, conv. de, 318. 

Fraguas, Fr. Francisco de las, 
132, 

Francavila, Duque y Duquesa de, 
380, 384, 387. 

Francisco, Fr. Juan, 130. 

Frechilla, Fr. Francisco, 459. 

Freijo, pobl., 472, 

Fresneda, Fr. Bernardo de, ob. de 
Cuenca, 349, 375. 

Frias: D.* Ana de, 422; Rodrigo de, 
235, 239. 

Friburgo, pobl., 192-3. 

Fromesta, Fr. Antonio de, 172. 

Fuenlabrada, Fr. Buenaventura, 
344. 

Fuente: Fr. Juan de la, 132; Fr. Pe- 
dro de la, comisario, 136. 

—del Buitre, baños, 268. 

—del Maestre, convento de, 158. 

Fuentes: conv, de las, 134; D. Luis, 
145. 

Fuerteventura: conv. de, 14-5, 38-9, 
309; isla de, 14, 16, 309, 

Fulgino, B. Angela, milagros, 468. 

Fullana, P. Fr. Luis, 478-9. 

Funguen (Hasegawa Sahioe), 404-5 
y sigs, 

Fusteros, Fr, Alonso, 337. 
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Gabriel: Fr., misionero de Marrue- 
cos, 100; P. Fr. José, 317. 

Gago, P. Emilio, 318. 

Gaeta, Cervantes de, 208. 

Gaitán, D. Clemente, 475. 

Galacia, 119. 

Galán, Juan, 375. 

Galdar, conv. de San Antonio de, 
39. 

Galicia, códices de las iglesias de, 
421. 

Gálvez, Ilmo. D. José, 104, 

Gallardo, D. Bartolomé, 357.. 

Gallega, Mingos de la, 176. 


Gallego: P. Angel, 318; Fr. Anto- 


nio, 131. 

Gallegos: Fr. Antonio, 49; Fr, Fran- 
cisco, 338. 

Gallocanta, lago, 271. 

Gama, D. Miguel, 244, 

Gamboa, licenciado, 71, 73. 

Gante: Fr. Pedro, 342; funda una 
escuela, 345, 358-9; pobl., 141-2, 

Gaona, Fr. Juan, 345. 

Garay, P. Fr. Miguel, 338. , 

García: Diego, notario, 126; Fran- 
cigeo, 400; Fr. Gonzalo, 405 sigs.; 
Fr, Pedro, 133; P. Pedro, 317; 
P. Pedro, guardián del conv. de 
Cádiz, 4569-63. 

—de los Huertos, P. Celestino, 
318. , 

—de Medina, Diego, 306. 

—de Salamanca, Juan, 306. 

—Loygorri, D. Cristóbal, 159. 

—Retamoso, P. Augusto, 318. 

—Romero, P, Celestino, $. J., 174, 

Garcimuñoz, castillo de, 272, 

Garellano, batalla de, 436. 

Garena, escritor, 271. 

Garganta-la-Olla, Señora y pobl., 
de, 38%, 

Garrovillas, P. Juan de, 445.52. 

Gasparri, Card., 5. 

Génova: Arzobispo de, 459; pobl. 
148, 303, 459. : 
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Gerlato: de Cicgembat, canónigo de 
Colonia, 123; pellejero, 124. 

Germana, D.>, viuda del rey Cató- 
lico, 142. 

Gerona, conv. de S. Francisco de, 
121 sigs. : 

Gerta de Cornu, Abadesa de Santa 
Clara (Colonia), 123. 


Getino, P. Fr. Luis G. Alonso, 
U. P., 187, 204. 


Gibraltar: conv. de Conventuales 
de, 7, 56-7; pobl., 189. 

Gigiiela, rio, 264. 

Ginzo, lago, 271. 

Girón: D. Pedro, 11 de este nombre, 
V conde de Ureña, 323; D. Pe- 
dro, III conde de Ureña, 323. 

Giustini, Card. Protector de la Or- 
den, 149. 

Gomera, conv. de San Francisco de 
esta isla, 40. 

Gómez: Fr. Francisco, 46. 

—de Santa Fimia, 217. 

—de Silva, Ruy, 384; Llanos, Pa- 
dre Fr., 219. 

—Moreno, 417, * 

Gómiz, Misser, 470. 

Gonzaga, Fr. Francisco, 349, 351-2. 

González: Fr. Antonio, 131; P. An- 
tonio, 317; Fr. Luis, 133; Lope, 
18 y sigs,; Fr. Manuel, 462; Mar- 
tin, bachiller, 125; Pedro, 435; 

- Pero, 403-4, 406-7, 477-8; P. Rufi- 
no, 318; P. Sebastián, S. J., 405. 

—Botello, D. Crispin, 85. 

—de Barcia, D. Andrés, 368-9. 

—de Carvajal, Pedro, 403-4, 406-7, 
417. 

—de Córdoba, D. Fernando, 436-7. 

—de León, Garcia, 306. 

—de Mendoza, Rmo. P. Fr. Pedro, 
334-5. 

—Martí, D. Manuel, 156. 

Gonzalo de Córdoba, 53. 

Gonzalvez, Pedro, 445. 

Gormaz, conv. de San Luis de, 167, 
172, 

Gorri, P. Manuel, 313. 
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Gostemps, Pedro, 430. 

Goto, pobl., 401. 

Govantes, D. Pedro, 340. 

Govierno, doctor, S, J., 377. 

Goya, pintor, 156. 

Go-Yozei, emperador del Japón, 
403. ; 

Gracia (El Caballero de), D. Jaco- 
bo, 282, 454-5, 

Gracián, P. Jerónimo, O. Carm., 
282, 454-5. 

Grado, Fr. Antonio de, 439. 

Gran Capitán (El), v. Gonzalo de 
Córdoba. 

Granada: conv. de San Francisco, 
12, 44, 473; 1d. franciscano de, 422; 
documentos del mon, de Santa 
Isabel, 419; Duque de, y de Villa- 
hermosa, 159; Real Cancillería 
de, 46, 189, 333; pobl., 142, 422; 
Real Capilla de, 219; reino de, 8, 
9, 46, 129, 264, 298, 332, 431-2. 

Gravius, Juan, impresor, 196, 198, 
213. 

Grecio, Gaspar, 175-6. 

Gredos, lago, 271, 

Gregorio: IX, 301-2; X, 304; XI, 
124-5, 298, 430-1; XIII, 65, 67, 78, 
247, 354, 390, 398 y sigs., 449; 
San, 230; Fr. Antonio, lego, 69 
sigs., 76. 

Grimaldo, Lázaro de, 53. 

Guadalajara: Fr. Alonso de, 132; 
conv. de, 318; documentos del 
mou. de Sta. Clara, 419; Fr. Juan 
de, 49. 

Guadalcanal, conv. de, 133, 

Guadalimar, rio, 264, 

Guadalquivir, río, 254, 

Guadalupe, conv. de, 158. 

Guadarmena, rio, 264. 

Guadiana, rio, 254-5, 264. 

Guadiela, rio, 254-5, 268, 

Guanabacoa, conv. de, 318, 

Guardamar: 253; meseta, vinos, 270, 

Guatemala: Obispado de, 364; pro- 
vincia de, 133, 364, 

Guendulain, Condes de, 154. 
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Guerra, P. Basilio, 318. 

Guete (Huete), conv. de, 133. 

Guibert, P. Agustin, 318, 

Guinea, misiones de, 29. 

Guitart, P. Ernesto, S. J., 469-70. 

Guitter, Monsieur, 424. 

Gutiérrez: Alfonso, notario, 324; 
P. Bernardino, 458; D. Francisco, 
387; P. José María, 317; Fr. Jeró- 
nimo, trinitario, 577; P. Fr. Juan 
Antonio, 462; Marí, 127. 

—Flores, P. Fr. Pedro, 145. 

Guzmán: P. Fr. Francisco de, 63, 
350, 375; D. Juan Alfonso de, 
194; D. Juan, 111 Duque de, 39; 
P. Luis de, S. J., 247; panegírico 
de Santo Domingo de, 315; ima- 
gen, 422; rosario, 472; estatua, 
475. 


Habana: conv. de, 318; pobl., 102. 

Hamud, visir, 84. 

Harada, 407. 

Haro, Conde de. v. Velasco. 

Helena, reina de España, reliquias 
de Sta., 123. 

Hellín, pobl., 253, 268, 275. 

Henkel, Juan, 192. 

Herbón, conv. de, 317, 

Herborio, Rmo. P. Nicolás, 193. 

Hermano, sastre, 124. 

Hermitaños de San Pablo, 46. 

Hermosilla, Fr. Pedro, 202, 204, 
etc. v. Fermosel. 

Hernández: Fr. Domingo, 131; Gre- 
gorio, escultor gallego, 144; Gon- 
zalo, capitán, 436; Fr. Luis, 462; 
P. Fr. Pedro, 459; Fr. Tomás, 
132, E 

—de Madrid, Luis, 377. 

—dul Valle, Sr. D. Diego, 173, 

Herrera: Fr. Buenaventura de, 132; 
conv. de San Bernardino de, 
161 sigs.; D.? María de, 145. 

Herrero, Ven. P. Andrés, 148, 459, 

Hibernón, B. Andrés, milagros, 468. 
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Hidalgo, Clemente, impresor, 334. 

Hidetsugu, 403 sigs, 

Hidevoshi, dictador del Japón, 400 
sigs. 

Hierro, Rmo. P. Fr. Juan, 356. 

Hirado, puerto de, 400. 

Hojacastro, Fr. Martín, 342, 359. 

Holanda, 102. 

Holgado, Fr. Juan, 462. 

Holofernes, 150. 

Homos, río, 264. 

Hondón de las Nieves, vino de, 279. 

Honorato, Bartolomé, impresor, 
255. 

Honrubia, pobl., 271-2, 

Hontiveros, Fr. Alonso, 377. 

Hores, Fr. Bernardino, 49. 

Hormaechea, D. Francisco, 104. 

Hormaneto, Mons., Nuncio de Es- 
paña, 282, 

Huelva, pobl., 462. 

Huesca: Capilla de S, Luis y conv. 
de Franciscanos, 320; Concejo de, 
320; monjas Damianitas y mon. 
de Sta. Clara, 319; Obispo de, 430; 
pobl., 320, 

Huexotla, pobl., 347. 

Huexotzinco, pobl., 348-9. 

Hurtado: D.* Francisca, 440; Juan, 
197. 

—de Mendoza, D. Diego, 421, 


Ibáñez: Fr. Francisco, 462; P. Fran- 
cisco, 318, 
Ibarra, P. Daniel, 318, 
Icazbalceta, D. Joaquin, 357 y sigs. 
Idubaren, Fr. Alonso de, 14. 
lemiri, misión de, 147, 
Igitirapucuti, misión de, 147, 
Ildefonso, San, arzobispo, 381, 
Muminados, herejes e uminismo, 
7, 9, 42, 46-7. / 
Illescas, mon. de Concepcionistas, 
159; parroquia de, 155. 
Indias: bandurria de las, 222; Real 
Casa de Contratación de las, v. 
Aro, 1-A.— Tom. IV 
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Sevilla; Real Consejo de, 64-5, 73, 
79, 82, 137, 139, 241, 344, 347-8, 
351, 391, 402, 427, 443, 448, 451; 
Real Consejo de Portugal, 402, 
Occidentales, 51, 54, 235, 290; rey 
de las, 83-103. 

Indulgencias, antiguo Catálogo de 
300-7. 

Inés, reliquias de Santa, 123. 

Infantado: Duque y Duquesa del, 
83, 380, 385, 442-3; D. Iñigo de 
Mendoza, quinto Duque del, 386. 

Iniesta (Cuenca): baños, 268; minas, 
216. 

Inocencio: IV, 304; VI, 304; VII, 
13; VITI, 34; XI, 286. 

Inquisición: 42, 152, 191, 282, 334, 
475; Consejo Supremo, 420, 422; 
de Lima, 428. 

Inquisidores, 191-2, 198, 320, 334. 

Inspruch, pobl., 182. 

Insulano, Rmo. P. Andrés; v. Alva- 
rez. 

Isabel: D.* (Del Caballero de Gra- 
cia), 294; de Hungría, Santa, 
302-7; de Portugal, Santa, 153, 
424-5. 

—la Católica, 35, 128 y sigs.; Caba- 
lleros de la Real Orden de, 158-9, 
171, 173, 176. 

Italia: 90, 95, 99, 435-7, 459; minas 
de azufre, 275. 

Itau, misión de, 147-8. 

Iti, misión de, 147. 

Iturriarte, P. Vicente, 318. 

Izquierdo, Fr. Diego, 132. 
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Jaca, documentos del convento de 
Franciscanos, 419, 

Jaen: conv. de los Conventuales de, 
7, 54-85; mon. de Sta, Clara, 56; 
Obispos y Obispado de, 185, 195; 
reino de, 264, 

Jaime: Ide Aragón, el Conquista- 
dor, 152-3, 319, 423; II, 121, 295, 
320. 
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Janda, lago, 271. 

Japón: Emperador del, 427-8; mi- 
nas de azufre, 275; Obispo del, 
S. J., 427-8; reino, 236, 241, 245- 
50, 307, 388-418, 427, 444-54. 

Jerez de la Frontera: Capitulo Pro- 
vincial de, 11; conv. de, 27, 38; 
Guardián de, 190; pobl., 185, 187; 
Fr. Pablo de, 75; Fr. Pedro de, 75. 

Jerónimo: San, 145; reliquias de 
San. 122, 

Jerónimos, Orden y religiosos de 
San Jerónimo, 442-3. 

Jerusalén: Presidente del Santo Se- 
pulcro de, 189; Rey y Reina de, 
86 sigs. 

Jesuitas, Padres de la Compañía, 
40, 145, 147, 227, 230, 236, 246, 
sigs. 325, 377-8, 388, 392, 397 y 
sigs.; 421-2, 427-8, 449, 454, 470, 
474. 

Jesús: Fr. Alonso de, 75, 228; Fr. 
Gregorio de, 76; Sor Isabel de, 
310; P. Jerónimo de, 248, 392, 397, 
408, 416, 428, 452; Sor Mariana 
de, 291-2; P. Pablo de, 65, 67, 7h, 
446-52; id. otro, pág. 76, 136, 228; 
Santa Teresa de, 144, 154, 454. 

Jimena, pobl., 462. : 

Jiménez: Fr. Diego, 462; P. Jesús, 
318. 

Jobre, conv. de San Antonio, 470, 

Jódar (Jaén), pobl., 188, 204. 

Jordá, P. Ignacio, 471. 

Jordán, Esteban, 476, 

Jorge: Antonio, 132; reliquias de 
San, 122, 

Jou, P. Luis, 317. 

Juan: XIL, 303; XXI[, 303; II de 
Castilla y León, 453; III de Por- 
tugal, 213, 219, 223; Bautista, 
Fr., 337; pellejero, 124. 

Juana: Infanta, hermana de Car- 
los Y, 155; de Avila, 113; reina, 
esposa de Enrique IT, 153. 

Júcar, rio, 254-5, 

Julián, reliquias de San, rey de Es- 
paña, 122, 
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Julio 1H, 172, 285, 389, 436. 
Justiniano, emperador, 22, 25. 


Kanero, D. Juan, 159. 

Katahito, emperador del Japón 
(1594), 403. 

Klumper, P. Bernardino, Procura- 
dor general, 149. 

Kwambaku, 403. 

Kyoto, conv. de, 396, 401; pobl., 
404, 411. 

Kyushu: Daimyos de, 400; iglesia, 
401. 


L 


La Bisbal, conv. de, 317. 

Lagos, P. Roberto, 148. 

Laguardia de Alava, pobl., 344. 

Laguna (La), conv. de San Miguel 
de las victorias, 39. 

Lain y Rojas, P. Salvador, 431-2. 

La Inmaculada, misión de, 148. 

La Mata, salinas de, 276. 

Lampérez y Romea, D. Vicente, 
152-3. 

Landero, Vicente, 250. 

Lanteri, P. Juan, 471. 

La Parrilla, pobl., 271. 

Lara, Antonio de Córdoba, 426. 

Lardizabal, D. Domingo Ignacio 
de, 105. 

Larrinaga, P. Juan, 318, 476. 

Las Casas, 181. 

Lasiango, P., 191, 

Latorre, D. Germán, 474. 

Lavos, P. Francisco, 318. 

Lebrers, D. Bernardo, 299-300. 

Lebrija: Fr. Alfonso de, 204; conv. 
de, 471. 

Ledesma: P., 438; Sor Francisca de, 
422; Joan de, 69, 74. 

Legaspi, gobernador de Cantón, 
243-4, 

Lemos: cuarto Conde de, 386; Con- 
desa de, 386; P. Plácido Angel 
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Rey, 5, 149; San Vicente, de Mon- 
forte de, 386. 

Leniz, Fr. Juan, Vic. Provincial de 
Santoyo, 169. 

León: X, 11, 53-4; XITI, 315, 469; 
conv, y Guardián de, 356; dióce- 
sis de, 306; Juan de, impresor, 
219-20, 222; Luis de, escribano, 
27; reino de, 207. 

Leonor: hermana de Carlos V, 
142-3; reina de Aragón, 429-31. 

Lepanto, batalla naval de, 387. 

Lérida: Estudio general de, 60; re- 
sidencia franciscana de, 317. 

Lestón, P. Jesús M.*, 317. 

Letelier, Ricardo, 316. 

Leue, Fr. Roberto, 470. 

Libaniense, obispado, 14. 

Librilla, pobl., 253. 

Lillo, Fr. Alonso de, 132. 

Lima, Real Hacienda de, 136. 

Limache, Hospicio de San Francis- 
co, 459, 

Limpias, Fr. Diego de, 19 y sigs. 

Linares, Fr. Andrés de, 131. 

Lisboa: Fr. Marcos de, 451-2; pobl., 
208. 

Loaysa: D.* Catalina de, 284-5; 
Juan, 125-6. 

Lebón, conv. de San Francisco de, 
130. 

Logroño, Fr. Juan de, 16,22 y sigs., 
27. 

Loma de Ubeda, cereales de, 279, 

Lopátegui, P. Bernardo M.*, 318. 

López: P. Atanasio, 54, 466, 472, 
4719-80; P. Buenaventura, 320; Fe- 
rrand, 435; Fr. Juan (del conv. 
de Toro), 130; Fr. Juan (del conv. 
de Peñafiel), 133; P. Ladislao,318; 
Sor Mari, 127; Fr. Miguel, 132; 
Pablos, 217. 

—Dávalos, Diego, impresor, 368, 

—de Lorca, Diego, 324, 

—de Salas, D. Martin, 377. 

—de Stúniga, Diego, 191. 

—de Toledo, Ferrán, 125, 

—Martinez, D. Celestino, 156. 
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López Villalón, Antón, 473. 

Lorca: corral de, 276; pobl., 253, 269; 
río de, 258. 

Lorenzo, reliquias de San, 121. 

Loreto: conv. de Nuestra Señora 
de, 44, 59; casa de Estudios, 331. 

Lorexina, P. Fr. Juan Francisco de, 
Def. Gral. Secretario, 40. 


- Louro, conv. de, 317. 


Loyola: San Ignacio de, 394; Pa- 
dre Martin Ignacio de, 246. 

Lua, San Juan de (América), puer- 
to, 64, 11. 

Luaces, Fr. Alfonso de, 421. 

Lucarelli, Fr. Juan Bautista, 75, 
235, sigs., 393. 

Lucena: conv. de, 330; vinos de, 
279. 

Lugo, conv, de S. Francisco, 317, 
386. 

Luis: IX de Francia, reliquias de 
San, 123, 476; XIT, 52; XIII, 447; 
Rodrigo de, 176. 

Lulio, Bto. Raimundo, 146, 149-50; 
pareceres sobre su doctrina, 420; 
antiaverroista, 465. 

Luna, Pedro de, 430. 

Lupiana, conv. de Jerónimos de 
S, Bartolomé de, 442-3. 

Luzón, isla de, 407, 409, 


Li 


Llagas, Prov. seráf. de las (Tosca- 
na), 149. 

Llerena, conv. de, 130, 

Lletget, Sr. Augusto, farmacéutico 
de Madrid, 272, 

Llop, P. Fr. Vicente, 317. 

Lluchmayor (Mallorca), conv. de, 
146. 


Macán: 227, 230, 235-6, 245, 240, 
408, 410-1; Obispo de, 225, 236, 
413, 

Macao, pobl., 235, 238, 245 sigs. 303. 
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Madera: conv. de la isla de, 27; mi- 
siones de esta isla, 31; rio, 264. 
Madre de Dios: Fr. Blas de la, 450; 
P. Fr. Juan de la 85, 95 sigs. 


Madrid: Alonso de, 377; Fr. Bernar- 


dino de, 75; Congreso de Tercia- 
rios franciscanos, 311-3; conv. de 
San Francisco, 76, 130 sigs., 142- 
3, 171, 283, 386, 477; conv. de San 
Jerónimo el Real, 475; Exposi- 
ción Nacional de pintura, 156-7; 
iglesia de San Francisco el Gran- 
de, 155; Luis de, 473; mon. de 
Concepcionistas de Blasco de Ga- 
ray, 291; mon. de Concepcionis- 
tas descalzas del Caballero de 
Gracia, 282-97, 456; mon. de la 
Concepción Francisca (La Lati- 
na), 283; mon. de las Descalzas 
Reales, 155, 318, 425; Abadesa de 
idem, 310; mon. de Santa María 
de los Angeles, 421-2; mon. de 
Santo Domingo el Real, 126; mo- 
nasterio de Vallecas, de Bernar- 
das, 456; pobl., 5, 68 sigs., 82 
siges., 136-7, 139, 142, 144, 149, 
2582-97, 296; templo de San Fran- 
cisco el Grande, 312. 

—y Luna, D. Manuel, 307, 

Magallanes, estrecho de, 110. 

Maillard, mo. P. Fr. Oliverio, 36-85 
Vic. General Cismontano, 168. 

Majuelo, doctor de Alcalá, 377, 

Malaca, 235, 246, 401; meridiano de, 
390-1. 

Málaga: Fr, Juan de, 133; Obispo 
de, 423. 

Malavar, Fr. Juan, 130. 

Maldonado, P. Francisco, 422, 

Malet, D. Bernardo, 208, 

Malta, Obispo auxiliar de, 440. 

Malucas, islas, 390-1, 

Maluco, 250, 453. 

Malvenda, P. Fr. Pedro de, custodio 
de la Aguilera, 165-7, 175, 

Mallard, Oliverio, impresor, 194. 

Mallorca: Obispo de, 1409-50; reino 
de, 191, 295, 


Google 


Mallorquin, v. San Pablo, Fr. Jeró- 
nimo de, 


" Mambrini, P. Severino, 463-9, 


Mancriforte, Fr. Juan, Vic. general 
Cismontano, 165. 

Mancha, región, 251-2, 268, 275-9; 
cosecha de azafrán, 280; mulas 
de la, 280-1. 

Mancheti, misión de, 148. 

Manila: Arzobispado de, 135, 398, 
453-4; conv. de Sta. María de los 
Angeles, o de San Francisco, 225, 
237, 318, 402; conv. y Prior de los 
Agustinos, 245; Deán de la Cate- 
dral de, 135, 397; Gobernadores 
de, 234-5, 237, 240, 398 y sigs.: 
Guardián de, 396; pobl., 64 y 

. Sigs., 80-2, 135, 229, 231, 235, 244, 
250, 307, 395, sigs. 443-54; Prela- 
dos de, 392, 

Manrique: D. Alonso, arzob. de 
Sevilla, 191-4; D.* Ana, Condesa 
de Paredes, 474; D. Antonio, 44; 
P. Francisco, O. S. A., 245, 247 
sigs.; D.* Magdalena, 474. 

Manriques, familia de los, 474. 

Manso, D. Alfonso, 54. 

Mantua, conv. de, 213. 

Manzanares, pobl., 270. 

Manzanera, conv. de Sta. Marina 
de, 165-6. 

Mapa, de la Prov. seráfica de Carta- 
gena, 252. 

Maqueda, primer Duque de, 386. 

Marbella, Guardián de, 189. 

Marco Antonio, licenciado, gober- 
nador de Alcalá, 377. 

March, Mossen Pedro, 300. 

Marchena: P. Antonio, 9, 169; conv. 
de Sta. Eulalia de, 58; P. Juan, 
v. Pérez de; Fr, Pedro de, 27; 
pobl., 462, 

Mares, Matias, 436. 

Margarita: hija de la emperatriz 
D.s Maria, 155; virg. y mr., reli- 
quias de Santa, 122, 

Maria: emperatriz, hermana de 
Carlos V, 155; reina de Aragón, 
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inventario de sus libros, 119; id. 
de Portugal, 422; Luisa, reina de 
España, 90 sigs.; Magdalena, 114; 
Magdalena de Pazzis, su canoni- 
zación, 420. 

Mariana, D.”, reina de España, 86 
sigs. 

Mariano, Fr. Francisco, 76. 

Marina, Jaime de, 152. 

Mariné, P. Fr. Francisco, 317. 

Mariñas, Gomez Pérez de las, v. 
Dasmariñas. 

Mar Menor, lago, 271. 

Marqués, Francisco Domingo, pin- 
tor, 156. 

Márquez: Fr. José, 462; Fr. Juan, 
ib.; Fr. Luis (lego), ib. 

Marquina: Fr. Antonio de, 169; Fr, 
Juan de, ib.; Fr. Pedro de, ib.; 
-pobl., 104, 111. 

Marsella, pobl., 13, 303. 

Marta, Sor, 440-1. 

Martel, Fernando, 26. 

Marticorena, P. Diego, 318. 

Martin: Fr. v. Casas. 

—Benito, P. Gregorio, 318. 

—Muñoz, conv. de Corpus Christi 
de, 161-2 sigs, 

Martinez: P, Antonio, 320; Fr. 
Francisco, 131;Gonzalo, 26; Juan, 
notario, 26; Fr. Juan (del conv. 
de Albacete), 133; Fr. Juan (del 
conv. de Segovia), 132;P. Miguel; 
320; Fr. Pascual, 462; D. Pedro, 
ob., 392; Pero, 377-8, 383; Vicen- 
te, 19 y sigas. 

—Bachicao, Fernando, 18 y sigs. 

Martini, Pedro, notario, 122. 

Martinica, isla, 102. 

Martino: IV, 303; V, 13-4, 27-8, 

Marrades, D. Francisco, 299. 

Marrucci, P. Miguel Angel, 149, 

Marruecos, imperio, 27€. 

Mascareñas: D.* Leonor, 421; Sor 
Maria, 422, 

Mascaró, Sra., 313. 

Mascó, Micer Domingo, 299, 

Mata (meseta), vinos, 279, 
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Mateu, P. Fr. Bernardino, 31%. 
Matías, Fr. Pedro, 307, 453-4. 
Matienza, Sancho de, 53. 
Mauleón, Fr. Juan, 424. 
Maurizio, reliquias de San, 125. 
Maximiliano, emperador, 22. 
Máximo, arzobispo, 123. 
Mayorga, conv. de, 134, 318, 
Mazarrón: pohl., 274; minas, 275; 
coral y su pesca, 277. 

Mazavi, misión de, 147. 

Meaco: Corte de, 445; pobl., 402, 411, 
417, 427; Gobernador de, 412, 414, 
418. 

Mechoacán: Catedral de, 135; ro- 
gión, 66, 132. < 

Medauro, Obispo titular de, 440. 

Médicis, Juan de, 436-7. 

Medina: Fr. Alonso de, v. Jesús, 
Fr. Alonso de; Fr, Francisco de, 
comisario, 130-1; Jaime de, 152; 
P. Fr. Juan de, 7, 12, 41-4, 46, 56, 
58, 190, 324; Lucas de, 26-7; Ni- 
colás de, pintor, 16. 

—del Campo, conv. de, 75, 132;junta 
de Franciscanos en, 205; pobl., 52. 

—de Rioseco, conv. de, 131; segun- 
do Duque de, 385; Duquesa de, 
385. 

—Sidonia, Duque de, 194; pobl., 18, 

Medinabeitia, P. Lázaro, 318. 

Medinaceli, conv. de San Francisco 
de, 132; Duques, de, 381, 387. 

Mediterráneo, mar, 253, 257, 277, 

Mejía: Cristóbal, 192.4; D.* Juana 
de, 188; Pedro, 192-4; P. Fr. Pe- 
dro, 7, 47, 49-50. 

—de Molina, D. Francisco, 383, 

Méjico: Catedral de, 135; conv. de, 
78-81, 245, 345, 364 sigs.; mon. de 
la Madre de Dios, 344; Obispos y 
Arzobispo de, 66, 81, 343, 345, 
348-9, 352, 363; pobl., 64-5, 711, 78" 
80, 81, 104, 343 sigs., 396; Virre- 
yes de, 343 siy3. 

Melchor, Benito, 53. 

Meléndez, Mari, 127. 

Melgar, Conde de, 385, 
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Melgarejo, P. Fr. Antonio, 338. 
Melilla, plaza de, 93-4, 96, 101. 
Mella, D. Juan Vázquez, 313. 
Mellaz, Fr. Antonio de, 439. 

Mena, P. Pedro de, 422, 

Mendataurigoitia, P. Buenaventu- 
ra, 318. 

Méndez: P. Dámaso, 318; P. Maria- 
no, 318; Quijada, D. Luis, 387. 
Mendieta: Fr. Jerónimo de, histo- 
riador, 341-713; Fr. Martin de, 

133. 

Mendizábal: D. Francisco de, 104; 
el desamortizador, 265. 

Mendoza: D. Alonso de, 377; Doña 
Ana de, 380, 384-5; D. Antonio 
de, 345; Fr. Diego de, 344; Fr. Iñi- 
go de, poeta, 127 sigs.; D, Iñigo 
López de, 386; Fr. Juan de, 131; 
Sor Juana de, 421; Sor Leonor de, 
421; D.2 Mencia, 386. 

—(Argentina), conventos de Santo 
Domingo, de la Merced y de 
Franciscanos, 474. 

Menéndez y Pelayo, D. Marcelino, 
315-6. 

Meneses, Fr. Francisco, 213, 439, 

Menor, P, Francisco, 76. 

Meauinez: pobl., 94 sigs.; Rey y 
Reina de, 89 sigs, 

Mercedarios, Orden y religiosos de 
la Merced, 377, 474, 

Mérida: conv. de, 76; Guardián de, 
20): 

Mesina, pobl., 189, 

Messa, Fr. Pedro, 132. 

Middelburgo, pobl., 141. 

Milán: Duque y Duquesa de, 83-103; 
pobl., 303, 

Millán, Fr. Pedro, 131. 

Minglanilla (Cuenca), minas de sal, 
276. 

Ministros Generales: de los Conven- 
tuales, 34, 

—Alvarez, Rmo, P. Andrés (Insula- 
no), 157, 204, 208, 212, 215; Capi- 
tefontium, Fr, Cristóbal, 349, 354, 
424; Casali, P. Guillermo; 60; Ci- 


Google 
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mino, P. Serafin, 149, 471, 480; 
Génova, P, Benigno de, 283; Gon- 
zaga, Fr. Francisco, 349, 351-2; 
Lauer, P. Luis, 315; Monza, Pa- 
dre Pacifico, 468; Parma, Fr. Juan 
de, 466-7; Quiñones, P. Francisco 
de los Angeles, 7, 9-10, 11, 12, 
41-2, 44, 47, 49, 51, 55, 58-61, 178, 
191, 283; Soncino, P. Pablo, 11; 
Sosa, P. Francisco de, 333; Zamo- 
ra, P. Francisco, 205, 217. 

Ministros Provinciales de: Andalu- 
cía: 188, 208; Aguilar, P. Cristó- 
bal (1510-12), 11; P. Garcia de Ri- 
vera, 333; Llanos, P. Gómez (1549), 
219; Medina, P. Juan(1524) 12, 323; 
Montes de Oca, P. Pedro, 1.* vez 
1512, 2.”, 1520, 3.*, 1527, 12; Mora- 

- les, P. Francisco (1560), 217; Que- 
vedo, P. Juan (1507-10), 11; San 
Miguel, P. Juan, 328; Suárez, 
P. Juan, 339; Velalcázar, P. Die- 
go de (1516), 12; Velalcázar, Pa- 
dre Fr. Pedro (1522), 12, 

—Aragón, año 1511, 440, 

—la Bretaña (Francia), P. Fray 
Cristóbal de Capitefontium, 354. 

—Cantabria; Domayquia, P. Fray 
Juan, 355; Zulaica, P. José Ro- 
mán, 318. 

—Castilla: 125, 165, 167; Córdoba, 
P. Antonio, 381-2; Santa Ana, 
Fr. Juan de, 59-60. 

—Cataluña, Marcos, López, Fadre 
Fr, Manuel, 317. 

—Colonia, 123. 

—la Concepción, 171, 

—Méjico, 343 sigs. 

—San Gregorio: 397; Bermeo, Fray 
Diego (1599), 446; Fernández, 
P. Fortunato (1914), 318, 471; 
Garrovillas, P. Juan de (1595), 
444-5; otra vez (1605), 450-2; Ma- 
tias, P. Pedro (1603), 447-3, 450- 
1; San Pablo, Fr. Pedro de (1620,, 
453. 

—Santiago de Compostela: 11, 
136; Manterola, P. Martin, 31%; 
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Vázquez, P. José, 420; Valencia, 
Tomás, P. Fr. Camilo, 471. 

Ministros provinciales del Santo 
Evangelio, P. Motolinia, Fr. Tori- 
bio,364; Navarro, P. Miguel, 344-6. 

Miño, rio, 254. 

Mir y Noguera, P. Juan, S. J., 464 
sigs. 

Miralles, D, Claudio, 475. 
Miranda: Bartolomé, 180; Conde de, 
219, 379, 385; P. Francisco, 339, 
Miró, Sr., venta de sus libros en Pa- 

rís, 425, 

Mirueña, Fr, Cristóbal, 379 sigs. 

Misioneros (Padres), Hijos del Co- 
razón de Maria, 319, 349. 

Misiones de: Africa, 28-9, 31; Amé- 
rica, 7, 9, 130, 148 sigs.; Cana- 
rias, 7, 11 y sigs., 29, 470; China, 
63-82, 225 sigs., 393-418, 444-54; 
Española (isla), 360; Filipinas, 
63 y sigs. 134 sigs.; 225 sigs., 392; 
Japón, 388-418, 427-8, 443-54; Ma- 
rruecos, 83, 103, 475; Méjico, 34]- 
73, 395 y sigs.; Tierra Santa, 480. 

Modena, pobl., 282. 

Módica, Condesa de, 385, 

Moguer: casa de Estudios, 331; 
conv. de, 12; mon. de Sta. Clara; 
309; pobl., 462. 

Molina de Aragón: conv. de, 133; 
cosecha de granos, 279; minas, 
275; sierras de, 252, 264. 

Molins de Rey, pobl., 142. - 

Mondoñedo: Catedral de, 421; Diego 
de, 421; documentos del conv. de 
Terceros Regulares de San Martin 
de Villaoriente, 419. 

Monóvar, vinos de, 279. 

Monsalve, Fr. Pedro, 131. 

Montalvo, Fr. Francisco de, 132, 

Montblanch, conv. de, 317. 

Monte Casino: Abad del monasterio 
de, 435; monasterio de, 436-8. 

Montemayor, D. Martin de Córdo- 
ba, Sr. de la Casa de, 328. 

Monterde, P. Ildefonso, 318. 

Montero, Domingo, 400. 
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Monterón, Fr. Francisco, proceso 
contra él, 420, 

Monterrey: Sr. Conde de, 347. 

—(América), puerto y pobl. de, 104 
sigs. 

Montes de Oca: D.* Maria de, 104; 
Fr, Pedro, 7, 10-12, 39-41, 56, 

Montesdoca, Martín, impresor, 208. 

Montilla: conv. de, 44, 59, 350; 
P. Francisco de, 397; Guardián 
de, 332; mon. de Sta., 222, 

Montufar, Fr. Alonso de, O. P., 
348. 

Monzón, Cortes de 1542 152. 

Moquegua, hospicio y colegio de 
misiones, 147-8, 

Mora, Fr. Antonio de, 132. 

Moraga, Fr. Fernando, 450. 

Morales: Ambrosio de, 378, 383; 
Cristóbal de, 217, 219-20, 224, 
P. Fr. Francisco, 217; P. Matías, 
318. 

Moraleda: P. José M.2, 318;P. Juan, 
318. 

Moratalla: Fr. Juan, 133; sierra de, 
253. 

Mordazo, Fr. Juan, 130. 

Moreno: Fr. Agustin, 329. 

—de Guerra, D. Juan, 320, 

Mori lledekane, estados de, 401. 

Moro, A., pintor, 155. 

Morón de la Frontera: conv. de San 
Francisco, 473; conv. de San Pa- 
blo de la Breña (Extramuros), 
473; id. del Espiritu Santo, ib.; 
id. de la Victoria, ib.; ermita de 
S. Juan de Letrán, 154; mon. de 
Sta. Clara, 473; pobl., 462, 473. 

Mosquera, P. José, 317, 

Mota, primer Marqués de, 387. 

Motolinia, Fr. Toribio, 359, 361; es- 
critos, 364-5. 

Moya: cereales de, 279; Condes de, 
385; Fr. Francisco de, 15; P. José, 
313, 318; sierras de, 252, 264; 
P. Tomás, 318; de Contreras, 
Sr. D. Pedro, 348. 

Moyvano, P. Fr. Juan, 339. 
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Mugártegui: D. Juan Antonio, 104, 
111; María Pepa, 111; P. Pablo 
José de, 104 sigs.; Xaviera, 111. 

Muguertegui: D.s Esperanza, 104; 
D. Pedro Fernández de, 104; 
D. Pedro José, 104. 

Mula: arroyo de, 266; baños, 264-7; 
conv. de, 457; pobl., 253, 267, 269, 
456. 

Muley Ismael, emperador de Ma- 
rruecos, 83 y sigs, 

Mundo, río, 254-6, 258-9. 

Muñiz, Mencía Alfonso, 19 y «sigs. 

Muñoz: Fr. Alonso, 446, 450; Fr. 
Blas, mercedario, 377; licencia- 
do, 343; Lorenzo, 378; Fr. Ma- 
nuel, 462. 

—Degrain, D. Antonio, 155-6. 

Murcia: Arrixaca de, 265; conv. de, 
133; huerta de, 257; minas de 
azogue, 275; pobl., 253, 257-9, 264, 
383; reino de, 252-3, 264, 268, 276, 
278-80, 

Murguia, Manuel, 480. 

Murillo: Bartolomé Esteban, pin- 
tor, 152; San Antonio de, 159; 
Concepciones de, 472, 476. 

Muros, pobl., 472-3, 

Museos: arqueológico de Barcelo- 
na, 153; de Bilbao, 476; británico, 
Londres, 342, 344; del Prado, Ma- 
drid, 155; de la Universidad de 
Sevilla, 155, 156; Provincial de 
Valencia, 152, 156; id. de Vallado- 
lid, 174; de D, Ricardo Blanco Ci- 
cerón, Santiago, 300. 


Nagasaki: conv. de, 396, 453; pobl. 
y puerto de, 247, 250, 397, 417, 
448, 

Nagera, Fr. Fernando, guardián de 
Sto. Domingo de Silos, 169, 

Nagoya o Nangoya, 405, 

Nájera, conv. de, 318, 

Nakamura, pobl., 408, 

Nampot, Aparicio, 265. 
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Nápoles: D. Vicente de 436, 433: 


Hospitalejo de S. Francisco de 
Asis, 475; iglesia de S. Diego, 
475; mon. de Sta. Clara, 304; 
pobl., 304; reino, 435-6, 438. 

Narciso, obispo y mr. de Gerona, 
reliquias, 122. 

Nata, Fr. Pedro de, 422, 

Nava: Fr. Alonso de la, 132; lazo, 
271. 

Naval, P. Francisco del Corazón de 
Maria, 319. 

Navarra: 154; Fr. Juan de, 351. 

Navarro: Fr. Isidoro, 462; P. Fr. 
Juan, 59, 151, 333; Manuel Fran- 
cisco, 330; P. Fr. Miguel, 344. 346. 

Negredo, pobl., 171. 

Neri, S. Felipe, 282. 

Nicaragua: 364; indios de, 474. 

Nicolai, Fr. Gilberto, 10. 

Nicolás: IM, 303, 305; IV, 304: Y, 
27. 

Niebla: D. Juan, Conde de, 18, 21- 
2, 26; monumentos de, 310-11, 
Nieto: P. Luis, 480; Fr. Ramón, 

462. 

Nigro, geógrafo, 269. 

Noguera, P. Andrés, 146. 

Nolin, geógrafo, 257. 

Nombela, Fr. Antonio, 446, 453. 

Nominales, 205, 332. 

Novelda, vinos de, 279, 

Novesiani, Melchor, impresor, 19. 

Noya: conv. y sala capitular de, 
473; residencia franciscana de, 
317. 

Nueva: California, misiones fran- 
ciscanas de, 104-120; España. 0- 
2, 78, 80, 82, 105 sigs., 230, 230, 
233, 341-73, 443; Virreyes de, 241, 
346 sigs.; Galicia, 131; Zelanda, 
minas de azufre, 275. 

Nuevo: Méjico, 104; Mundo, 5; rei- 
no de Granada, 130. 

Numidia, región, 129. 

Núñez: Fr. Juan, 462; P. Lucio 
M.*, 167, 471, 480; P. Manuel, 
317. 
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Obaig, misión de, 147. 

Obato, Fr. Miguel, 131. 

Ocaña: Fr. Miguel de, Prior gene- 
ral de los Jerónimos, 442-3. 

Ocerin-Jáuregui: P. Andrés, 
317, 471; P. Balbino, 318. 

Ocopa, Colegio de Sta. Rosa de, 
146, 148. 

Ochoa: Fr. Juan de, 441; Pedro, 
318. 

Oda Nobunaga, 408. 

Odilia: reina de Francia, reliquias 
de Sta., 122; virg. hija del rey de 
Francia, reliquias de Sta., 123. 

Ogimachi, emperador del Japón, 
408. 

Ojeda: Diego Ruiz de, 339; P. Fr. 
Francisco, 338-9; Maestre Jeróni- 
mo, 131. 

Olascoaga, P. José M.?, 318. 

Olite, conv. de, 318. 

Oliver: P. Antonio, 146; Fr. Fran- 
cisco, 3759; Fr. Juan, 136-7. 

Olmedo: conv. de, 132; Fr. Juan de, 
Provincial de la Concepción, 171. 

Olmos: Fr. Andrés de, 345, 360-3; 
pobl., 363. 

Olliva, Fr. Juan de la, 131-2, 

Omura, pobl., 400. 

Oña, pobl., 363. 

Oñate, vizcaíno, 405. 

Orantes, P. Fr. Francisco, 205. 

Orata, reliquias de Sta., 123. 

Ordoñes: Pedro, 435; Rodrigo, 435, 

Ordoñez: Fr. Andrés, 49, 

Orellana, D.* María, 4755, 

Orense, conv. de, 317. 

Orieno, reliquias de San, 122. 

Orihuela: ayuntamiento de, 276: 
huerta de, 257; pobl., 253. 

Ormaza: D. Agustín, 104; D.2 María 
Antonia de, 104. 

Ornachos, conv. de, 130, 

Orobio, Fr. Pedro de, comisario, 
131-2, 

Oropesa: cuarto Conde de, 385; con- 
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vento de, 132, 39; Fr. Diego de, 
76, 136, 401. 

Oropesa y Torres, Fr. Nicolás, 16. 

Oróspeda, monte, 252. 

Orotava, conv. de San Lorenzo de, 
39. 

Orozco, P. Fr. José, 60. 

Ortega: P. Angel, 154, 157, 473-4; 
Francisco, 457; P. Pablo Manuel, 
456-7. 

—Gómez, Pablo, 457. 

Ortigosa, Fr. Joaquín, 462. 

Ortiz: Fr. Esteban, misionero chino, 
226, 229, 231, 234, 242; Fr. Fran- 
cisco, 131: Fr. Juan, 131; Mari, 
127; Fr. Miguel, 131; Fr. Pedro, 
445. 

Osaka: conv. de, 396, 401, 427; po- 
blación, 400. 

Osma, Ilmo. Sr. Obispo de, 313. 

Osorio: Fr. Bernardino, 133. 

—y Lanzos, D. Bernardo, 473. 

Osuna: conv. de la Madre de Dios, 
61, 204; casa de Estudios, 321 si- 
guientes; conv. de Nuestra Seño- 
ra de la Consolación de Terceros 
Regulares, 326; conv. de Monte 
Calvario, (extramuros), 325, 340; 
mon. de la Concepción, 326; mon. 
de Sta. Clara, 326; pobl., 219-20, 
222, 321 y sigs. 

Otálora, licenciado, 71, 73. 

Otamendi, P. Martin, 318. 

Otero, P. Fr. Pascual, 317. 

Otin, P. José, 317. 

Ovando, D. Juan de, 1365, 347, 351, 
377. 

Oviendo, Fr. Hernando de, 131. 
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Pablo, San, apóstol, 114, 118-9, 292. 
Pacheco: Card. Obispo de Jaén, 
195; D. Diego II López, 385; don 
Francisco López, 385; Sra. doña 
Isabel, 222; Sra. D Leonor, 328. 
Páez, Fr. Jerónimo, 132. 
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Padilla: Ilmo. Fr. García, 54; Sor 
Luisa de, 52; D.* María de, 153. 
Padua: San Antonio de: 125, 145, 
156-7; capilla de, 172, 302-7; imá- 
genes de, 319; milagros, 468; ima- 

gen, 412; pintura, 477. 

Palancar, conv. del, 157, 

Palencia: conv. de, 132; documen- 
tos del conv. de Franciscanos, 
419; pobl., 142, 306. 

Palenzuela, conv. de, 131, 133. 

Palma de Mallorca: conv. de San 
Francisco, 146, 150-2; conv. de Je- 
sús, extramuros, 146; id. de Cis- 
tercienses, 146; mon. de Sta. Cla- 
ra, 151-2; pobl., 149. 

Palmas (Las), conv. de San Fran- 
cisco de, 28, 38-9. 

Palmeira, parroquia de, 472. 

Palos, cabo, 274-5 

Pamo, Fr. Pedro, 131. 

Pamplona, pobl., 154. 

Panamá, pobl., 138. 

Paniagua, P. Fr. Juan Manuel, 
471. 

Paracuellos: conv. de, 75, 

—y Malagón, Señor de, 381, 

Paraguay: 318; rio,:474. 

Paranthia, lugar, 269, 

Parapiti, misión de, 147. 

Parcent, Conde de, 144. 

Pardo: Arias, 387; Baltasar, 383. 

Paredes de Nava: Condes de, 208, 
474; conv. de San Francisco, 474; 
Fr, Gabriel de, 131; pobl., 423, 

Paris: conv. de, 184; pobl., 424, 

Parra: Fr. Francisco de la, 342; 
P. José, 318. 

Pascual, P. José Maria, 458-9, 

Pastrana: conv, de, 132-3, 142, 318; 
su fundador, 384; documentos del 
mon. de Nuestra Señora de la 
Concepción, 419; Duque de, 84. 

Paulino, reliquias de San, 122, 

Paulo: II, 33, 163-4; IIT, 182, 185, 
324; V, 326, 390, 400, 402. 

Púvez, P, Antonio, 314-6, 

Pavón, Maestre Alonso, 130. 
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Pedralba, mon. de Santa Maria, 
121-2, a 

Pedrarias de Avila, 53. 

Pedraza, Doctor, 208. 

Pedrell, Felipe, 218, 

Pedro: I el Cruel, de Castilla, 56, 
126; 111 de Aragón, 319; IV de 
Aragón, 429, 

—Bautista, San, 135; cartas, 388- 
418, 427; sobre su canonización, 
443-54, 

Pena, Fr. Juan de la, 131. 

Peña, Fr. Pedro de la, O. P., 342, 

Peñafiel: Arcipreste de, 306; conv. 
de, 133, 170. 

Peñaranda, conv. de, 75, 395, 398, 

Peñas de San Pedro, pobl., 268. 

Peñiscola, pobl., 15. 

Peralta, vinos de, 279. 

Peraza, D. Fr. Vincencio, 53. 

Perdigón, Fr. Antonio, 131. 

Perea, Gutiérrez de, 26-7. 

Pereda, Antonio, pintor, 475, 411. 

Pérez: Fr. Alonso, 134; Antón, 18 y 
sigs.; Fr. Antonio, 130; Fr. Ber- 
nardino, comisario de misioneros, 
131; Juan, 217; D. Juan, alférez 
de fragata, 109; Fr. Juan, 50; Pa- 
dre Tomás, 318. 

—Constantí, D. Pablo, 475, 480. 

— de Guzmán, D. Juan, 141. 

—de Marchena, P. Juan, 169. 

—de Porras, Fr. Rodrigo, 474. 

—Villamil, D. Manuel, 144. 

Peris Mencheta, D. Ramón, 157. 

Pernia: Luis, 322, 324; Fr. Pedro 
de, 14. 

Pero Ponce, sierra de, 269-70, 

Perú: región, 69, 131-2, 136, 138; 
Virrey del, 395. 

Perusa, B. Juan de, 422-3, 


Pidal, Alejandro, 197. 


Pila: Fr. Pedro de, 132; sierra de, 
265; minas, 276. 

Pilipili, misión de, 147. 

Pinoso: monte, 2376; 
279. 

Pinto; conv. de, 130, 333; P. Félix, 


vinos de, 
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315; Fr. Francisco de Paulo, 462; 
octavo Señor de, 386. 

Piñeiro, Antonio, 213. 

Pio: II, 27-8, 161-2, 169; IX, 396. 

Pippi, Julio, pintor, 476. 

Pirai, misión de, 147. 

Pirana, reliquias de Sta., 123. 

Piratas, berberiscos, 422. 

Pireza, Fr. Vicente, O. P. v. Pe- 
raza. 

Pirineos, montes, 252. 

Piriti, misión de, 147. 

Piro, reliquias de San, 123, 

Placencia: conv. de, 130; Fr. Pedro 
de, 130, 

Plasencia: Deán de, 128, 158; Fray 
Juan de, 76, 247, 399 sigs. 

Pleités, D. Juan, Phro., 340. 

Pliego: arroyo, 266. 

—de Mula, pobl., 269. 

Pobre, Fr. Juan de Zamora, 245-50, 
390, 397, 405, 447-8, 451. 

Ponce: Rmo. P. Alonso, 350; D, Pe- 
dro, 270. 

Pontevedra, conv. de, 317. 

Pontiedra, conv. de, 163. 

Ponz, D. Antonio, 144. 

Porciúncula, bula de la, 77. 

Portella, P. José, 317. 

Portman, puerto de Cartagena, 
2767. 

Portocarrero: Emmo. Cardenal, 92 
sig's.; Fr. Pedro, O. P., 377. 

Portugal: 219-388 y sigs., 422, 427; 
D.? Beatriz de, 440; D. Fadrique 
de, 380, 385. 

Porras, Fr. Joan, 66, 132. 

Poza, escritor, 257. 

Pozo Ayrón, lago, 271-3, 

Prado, Sebastián de, 473. 

Priego: conv. de, 44, 330; Marqués 
de, 191, 330, 

Procurador: de la beatificación de 
San Francisco Solano, 136-7; ge- 
neral del Perú, 138. 

Provincia seráfica de: Alemania in- 
ferior (Holanda), 149; Andalucia, 
1-62, 157, 169, 178-224 passim; 
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311, 321-40; Aragón, 60, 122, 124, 
431, 440; Bretaña (Francia), 354; 
Burgos, 148, 172, 1717, 349; Cana- 
rias, 36 y sigs., 330; Cantabria, 
344, 355 y sigs.; Castilla, 35, 51, 
D9-6, 162, 164, 168 sigs., 184, 285, 
333; Cartagena, 251 81, 320, 456- 
7; Cataluña, 458; Concepción, 
161-77 passim; su nombre y ori- 
gen, 176; Flandes, 41; Granada, 
51, 330, 337, 431-2; Mallorca, 146; 
Mechoacán (Méjico), 362; Portu- 
gal, 27; Santiago de Compostela, 
60, 149, 157, 165, 300, 333, 356, 
363-4, 439; Santoyo, 166, 1658 sigs. 

Provincia seráfica de: San Antonio 
de las Charcas, 146; Diego de 
Descalzos (Andalucía), 89; Ga- 
briel, 136, 157, 190, 333, 354-5: 
Gregorio, 158, 230, 244, 246, 307, 
443-54, 471; José (Descalzos de 
Castilla), 78, 80, 333; Miguel (Ex- 
tremadura), 136, 157; Pedro de 
Francia, 149, 

—Santa: Cruz de la Española, 7, 47, 
49 y sigs.; Cruz (Sajonia), 149; 
María de los Angeles, Principado 
(Nápoles), 149, 

—del: Sagrado Corazón (Estados 
Unidos), 149; Santo Evangelio 
(Méjico), 344, 351 sigs. 

—la Santísima Trinidad (Chile), 
458. 

—las Llagas, Toscana, 149. 

—los: Angeles, 60, 158; doce após- 
toles del Perú, 145; Santos Cirilo 
y Metodio (Croacia!, 149. 

Ptolomeo, escritor, 257. 

Puebla: P. Fr. Bartolome, 43-4, 190; 
colegio de S. Luis de la, 364, 
—de los Angeles (Méjico), Catedral, 

135, 348; pobl., 343, 

—de Montalbán, conv. de, 318, 

Puente, Juana de la, 127. 

Puenteareas, conv. de, 317, 

Puerto: Carrero, Fr. Juan de, v. 
Plasencia; Sta. María, pobl., 339. 

Pulgar, Fr. Alonso de, 132. 
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a 


Quadrado, Juan, 383. 

(Quaracchi, Padres Franciscanos de, 
288. 

Quatinchan, indios de, 354, 

Querétaro, col. de misiones de, 148. 

Quero, lago, 271. 

Quevedo, limo. P. Fr. Juan de, 7, 
11, 51-4, 

Quintana, D. Jerónimo, 456. 

(uintanar de la Orden, conv, de, 
318, 

(duintanilla, P, Pedro de, 183, 435, 
438, 4140-43, 

(nintero, Pedro, 244, 

Quipar. rio, 264, 

Quirós: Fr. Diego, 462; D. Gabriel 
Bernardo de, 137. 

Quixada, D, Luis, 387, 


Rabaza, Micer, Genaro, 298, 
Rábida, conv. de la, 169, 308-11. 


Ramirez: Fr. Benito, 462; Bernarda, 


415; Fr. José F., 341; Fr. Juan 
Antonio, 462; Fr. Juan, del conv. 
de Cádiz, 462; Fr. Juan (de la 
Prov. de Granada), 337; Fr. Juan 
(de la Prov. del Santo Evangelio), 
344; Fr. Luis, 131. 

—de Fuenleal, D. Sebastián, ob. de 
Santo Domingo, 345, 360, 

Ramonet, P. Francisco, 317, 


Ramos: P. David, 158-9; doctor de. 


Alcalá, 377; Fr. José, 462, 

—y Coria, Luis, impresor, 431. 

Rangel, Antonio, 217. 

Rathschek, P. Pancracio, 149. 

Real Academia de la Historia, 143, 
154, 319, 

Recolección, conventos de, 44, 58-9, 

Recondo, P. Antonio, 318, 

Refoyo, P. Rogelio, 317. 

Regalado, S. Pedro, 142, 174-5, 177; 
milagros, 468, 

Reinosa, pobl., 143. 
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Remedios (Cuba), residencia fran- 
ciscana de, 318. 

Répide, Pedro de, 155. 

Reus, conv. de, 458; pobl., 458, 

Revenga, Fr. Agustin, mercedario, 
377, 383. 

Rey, Fernando, impresor, 335. 

Reves: Católicos, 34, 127 sigs.. 152, 
154, 265, 360, 494, 435, 437; Fray 
Gaspar de los, 131; Sor Maria de 
los, 422, 

Reynoso, Fr. Alonso de, 133-4. 

Rías, Vizcondes de, 265. 

Ribalta, Francisco de, pintor, 152, 

Ribera: P, Francisco, O. Carm., 154; 
Juan de, escribano, 176. 

— Maldonado, D. Antonio, 307. 

Ribilla, Francisco de, 26-7, 

Ricarte, P. Gaspar de, 352. 

Richolfus, franciscano de Colonia, 
124. 

Riffiart, Nicolás, 142. 

Rio: Colorado, 110. 

—Quarto (Argentina), Comisario y 
conv. de, 317. 

Rioseco, conv. de, 132. 

Rivadabia (Orense), conv. e iglesia 
de S, Antonio, 157. 

Rivadeneira, Fr. Marcelo, 416. 

Rivera: P. Fr. Garcia, 333-4; Fr. Mi- 
guel, 132, 

Rivero: Fr. Francisco, 348; Fr. Ra- 
món, 462. 

Roa, Castillo de, 320, 

Robbia, Luca de la, 156. 
Robles: Fr. Andrés de, 131; Barto- 
lomé, 475; D.* Juana de, 422. 
Roca: Fr. Carlos, 462; Francisco, 
cautivo marroquín, 98. 

Rodas, Antonio, 217. 

Rodrigo de Lugo, maestre Luis, 76. 

Rodríguez: Fr. Agustin, 397, 416; 
Fr. Baltasar, 474; P. Jacinto, 318; 
maestro Nufrio, 133. 

—PFranco, Nicolás, impresor, 356. 

Roelas, pintor, 156. 

Rohan, maestre de los Sanjuanistas, 
265. 





Rojas: Lope de, 162; Pedro de, li- 
cenciado, 134; P. Pedro, guardián 
de Ayamonte, 329. 

Roldán, P. Fr. José, 340. 

Roma: Academia Española, 478; Co- 
legio internacional de S. Antonio, 
149, 316, 468; conv. de San Pedro 
in Montorio, 354; conv. de Santi 
Quaranta, 318; Corte de, 191; Em- 
bajadores en, 402; pobl., 13, 53, 
129, 138, 198, 247, 301, 454. 

Romana, Sta. Francisca, milagros, 
468. 


Romano: D. Diego, 319; Julio, pin- 


tor, 476. 

Romeu, D. Jaime, 299, 

Ronda, conv. y casa de Estudios de, 
331-2. 

Ronquillo, alcalde del, 422, 

Rosellón, Fr. Francisco, 138. 

Rosende, P. Juan, 475. 

Rovira, F., 15. . 

Rubión, Obispos y Obispado de, 
13-5. 

Ruidera, lago, 271. 

Ruiz: Fr. Bartolomé, 392, 397; Fray 
Juan, 76; Fr, Pedro, 131. 

—de Castro, D. Fernando, 386. 

—Tagle, D. Antonio, 460-1. 

Rusia, Asiática, 110. 


Saavedra, Fr. Martin, 338, 

Sabiduria, reliquias de Sta., 123. 

Sacedón, baños, 268. 

Sáenz Navarro, Juan Bautista, 138. 

Sagaunm, Fr. Lorenzo, 133. 

Sagrariero, Fr. José, 462, 

Sahagún; Fr. Bernardino de, 342, 
345, 364-5; conv. de S. Francisco, 
364. 

Sahavedra, Arias Pardo de, 381. 

Sakai (Japón), iglesia de, 401. 

Salado, rio, 414. 

Salamanca: Colegios de la Concep- 
ción de Teólog'os, Santa Maria de 
los Angeles, San Millán, Santa 
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Cruz de Cañizares, Monte Olive- 
te y San Pedro y San Pablo, 420; 
conv. de S. Francisco de, 131, 
184, 395, 420, 438-9; Diócesis de, 
306; Fr. Fernando de, 27; pobl., 
165, 213, 439. 

San Bartolomé de, 134. 

Salat, D. Guillermo, 299-300. 

Salazar: Fr, Angel, 131; Ilmo. se- 
ñor D. Fr. Domingo, 135; Fray 
Francisco (de la Prov. de Anda- 
lucia), 195; Francisco, 61; D. Gi- 
nés de, 267; Fr. Lope, v. Salinas; 
Fr. Pedro de, 131. 

Salcedo, escritor, 271. 

Sales, Dr. Agustin de, 423. 

Saleta, Honorato de la, 154. 

Salido, Francisco, 56. 

Salinas: Fr. Lope de Salazar, 162, 
175, 177; misión de, 14%. 

Salmerón, Fr. Juan, 131. 

Salomón, islas y misiones de, 63. 

San: Agustin, Sor Isabel de, 283 y 
sigs. 

—Antón, isla de, 390. 

—Antonio, Sor Ana de, 283 sigs.; 
Andrés de, 416; (Bolivia), misión 
de, 148; misión (Nueva Califor- 
nia', 111. 

—Bartolomé, Fr, Juan de, 132; Ber- 
nardino, Fr, Luis de, 130, 

—Buenaventura, Fr. Diego de, 59, 
209, 331-4; misión (Nueva Califor- 
nia), 111. 

—Ciprián, P. Fr. Bernardino de, 
350. 

—Clemente, conv. de. 133, 

—Carlos, misión (Nueva California), 
111, 

—Diego, puerto y misión de, 104, 
109, 111. 

—Esteban: de Gormaz (Soria), con- 
vento de S, Francisco, 167, 172. 

—del Valle, pobl., 305, 

—Fecundo, Antonio de, 439, 

—Francisco: Sor Ana de, 283 sios.; 
Sor Catalina de, 283 sigs.; Fr. Ja- 
cinto de, 312; Fr. Juan de, 131. 
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San Francisco del Monte, conv. de, 
10, 16, 44, 58, 432; casa de Estu- 
dios, 331; Misión y puerto de 


Nueva California, 110-11; Fr. Se- 


bastián de, 75. 
—Gabriel, Sor Maria de, 309. 


—Gregorio, Fr. Antonio de, 63, 65, . 


78-9, 246. 

—Isidoro del Campo, monumentos 
de, 310. 

—Juan: Capistrano, misión (Nueva 
California), 111. 

—de Dios: Orden y religiosos de, 
145; de la Frontera (Argentina), 
pobl., 474. 

—Lorenzo el Real (Escorial), 87, 
130, 138. 

—Vicente de la Barquera (Astu- 
rias), conv. de, 142, 

—Luis, misión (Nueva California), 
111. 

—Martíin: Abadía de, 144; P. F. Fr. 
Manuel de, 166. 

— Miguel: Fr. Francisco de, 131; 
P. Fr. Juan, 328; Fr. Pedro de, 
130. 

-—Nicolás, Fr. Juan de, 134. 

—Pablo: Fr. Jerónimo de, 76; Sor 
Juana de, 422; Sor María de, 283 
sigs.; Fr. Pedro de, 133. 

—Sebastián, pobl., 462. 

—Severino, Abad de, 436. 

Sanctasilla, P. Fr, Francisco, 40. 

Sánchez: Alfonso, 26; P. Alonso, 
S. J., 245-6; Fr. Antonio, 213; 
P. Fernando, 318; Gonzalo, 26; 
Maria, 456; Fr. Pedro, 473. 

—Argiiello, Elvira, 216. 

—de la Campa, Fr. Antonio, 460-1, 

— de Carvajal, D. Diego, 188. 

— Cuenca, Fr. José, 462. 

—Garcia, P. Daniel, 362, 

—Pérez, Fr. José, 462, 

—y Pineda, D. Cavetano, 156. 

Sancho: IV, el Bravo, de Castilla, 
4065; el Fuerte, rey de Navarra, 
154; Infante, hijo de Fernando el 
Santo, 154, 
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Sancho de Rivabellosa, Ilmo. señor 
D. Jimeno, 430. 

Sande, D. Francisco, gobernador 
de Manila, 65-6, 72, 240, 242, 244. 

Sanlúcar: de Barrameda, conv. de 
Sta. Maria de Jesús de, 7, 18 y 
sigs., 29, 38-40, 65, 77; casa de Es- 
tudios, 321, 330 sigs.; Fr. Juan 
de, obispo, 28; pobl, y puerto de, 
8, 70, 76-7. 

—La Mayor, conv. de Sta. Inés, 
156; Iglesia de S. Pedro, 156, 
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121 y sigs. 

Uruguay, 276. 

Usaca, conv. de, 427, v. Osaka. 

Utrera: casa de Estudios, 331; conv. 
de Nuestra Señora de las Vere- 
das de, 7, 18, 27, 37 40, 56; Fr. 
Rodrigo des 28. 

Uzeda, Fr. Pedro, 0.S.A, 371. 
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cis. Traducido del Italiano con una Introducción y copiosas notas. Imp. Escuela Asilo Pu- 
rísima, Murcia, 1915. 

Izaguirre, P. BERNARDINO, O. F. M.—Historia de San Francisco Solano. Sociedad de San 
Juan Evangelista. Desclée y C.s Tournai (Bélgica). 

Laguia Lliteras, Juan. — Linaje de Poetas. Ilustraciones de X. Dachs, Barculona. Lib. y Tip. 
Católica, Pino, 5, 1915. 

López, P. ATANASIO, O. F. M.—La Provincia de España de los Fra¿les Menores. Apuntes his- 
tórico-criticos sobre los origenes de la Orden Franciscana en España. Santiago. Tip. de 
«El Eco Franciscano», 1915. 

López, P. GreGorI0, O. F. M.—Silueta de la santa rida del M. R. P. Fr, Atanasio López de 
Vicuña, hijo de la Serifica Provincia de San Luis de Francia y después correstaurador de 
la de Andalucia. Cádiz, Tip. Comercial, Antonio López, 3, 1915. 

Martín, P. Asroxio, O. F. M.—Serie de los Ministros Provinciales de la Serifica de Cartuyena 
Año 1915. Tip. José Sánchez, Lencería, 22, Murcia. 

idem.—Semana Mariana y otros devotos ejercicios a Maria Inmaculada. Año 1915. Tip. J. Sán- 
chez, Lencería, 22, Murcia. 


Meseguer, P. Juas, O. F. M.—Norena a la yloriosa Santa Ana, que se venera en el contento 


(*) Delos libros aquí anunciados se hará la crítica, oportunamente, en nuestra Revista, 
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de PP. Franciscanos del Monte Jumilla, compuesta en el siglo XVIII por el M, R. P. Ma- 
nuel Guardiola, franciscano y refundida ahora y enriquecida con meditaciones y ejemplos. 
1915, Tip. J. Sánchez, Lencería, 22, Murcia. 

Pamplona, P. Iaxacio DE, O. M. C.— Historia de las Misiones de los PP. Capuchinos en Chile y 
Argentina (1849-1911), Santiago de Chile, Imprenta «Chile», calle de Morandé, núme- 
ro 767 2. 769, 1911. 

Pascual, P. Juan, 8. J.—Mi divino Tesoro, o sea Jesucristo en la divina Eucar'stia. Barcelo- 
na, 1915, Lib. y Tip. Católica, Pino. 5. 

— Poesias catequisticas coleccionadas por los Catequistas del Seminario y Unicersidad Pont: - 
ficia de Comillas, Prólogo del Arcipreste de Huelea. Luis (+ili, Barcelona, 1915. 

Pons, P. SaLvaDor, O, F. M.—La Escuela, centro de la educación moral. Discurso leido en iu 
solemne apertura del curso de 1915 a 1916 en las Escuelas de Alfonso XIII. Tánger, Tipo 
grafía Hispano-Arábiga, de la Misión católica, 1915. 

Relixaoh, Lic. D. Ayronto, Phro.—Rudimentos de castellano y Gramática latina completa pare 
Seminarios y demis centros docentes de España y América, Luis Gili, Barcelona, 1914. 
Riool, P. Giovaxs1, O. F. M.—Le avventure di un Missionario in Cine. Memorie di Mones. 

Luigi Moccagalto, O. F. M. Modena, Tip. Pontiticia ed Arcivescovile, 1909. 
idom.—Barbarie e trionfi, ossía le vittime illustri del San-sí in Cina nella persecuzione de 
1900, Seconda edizione. Firenze, Tip. Barbera, 1910. 

Salvia, RarazL.—La Ciencia y la guerra. Imprenta Moderna del Ebro, Algueró y Baiges, 
Tortosa, 

Uzal y Mosquera, P. BERNARDINO DE María, O. F. M.—Sermones tomo 3. La Cuaresma. Mur- 
cia, Tip. J. A. Jiménez, 1915. : 

V. Silva, J. Francisco.—La desmembración del territorio argentino en el siglo XIX. (Del «Bo- 


letín» de la Real Sociedad (reográfica, 1915. 
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ERRATAS 


lvAG. LÍN. DICE DEBE DECIR 


49 30 Fr, Marcial Boucher Fr. Marcial Boulier 
, 319) 33 n. XXVI n. XXXVI 
128 5 que eras que eran 
135 49 Menchoacán Mechoacán 
145 6 1387-1518 t 1397-1518 
153 32 importantos importantes 
157 31 de San Antonio de San Pedro de Alcántara 


> Añádase después de la linea 40: «3.2 Convento de San Pedro, de 
Terceras claustrales. Publio Hurtado, Ayuntamiento y Familias de Cáce- 
res, Cáceres, 1915, pág. 148. Hoy, el edificio, que conserva todas las apa- 
riencias de Monasterio, está convertido en garage automovilista y taller 
de mármoles. La calle, una de las principales de Cáceres, aun conserva el 
nombre de San Pedro que le diera el Convento. 


158 34 Miguel. Además Miguel, además, el 

174 17 ! Heroldo Haroldo 

154 16 Antuerpiae MDXLIII Antuerpiae MDXLVII 
106 8 Quadragessimae MDLII Quadragessimae MDXLVII 
205 33 de Valencia, 1763 de Mantua, 1762 

235 24 Postells Pastells 

318 25 José Moraleda Juan Moraleda 

362 16 Tlatelolco Tlatelulco 

404 21 Carlevoix Charlevoix 

418 25 la Trinidad la Puridad 


Algunas otras erratas de poca importancia, las subsanará fácilmente 
el lector. 
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RETURN TO the circulation desk of any 


University of California Library 
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NORTHERN REGIONAL LIBRARY FACILITY 
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This ba University of California 
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